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INTRODUCCION 


I 


No sabemos de que manera será apreciado nuestro modesto 
trabajo. Ignoramos si se le considerará útil, ó si habrá quien su- 
ponga que solo servirápara reavivar el fuego de las pasiones po- 
líticas en nuestro pais, aún cuando creemos que hacen mucha fal- 
ta las obras de esta índole, destinadas á poner en claro los he- 
chos históricos que se han producido en el agitado período de 
vida independiente que lleva la nacionalidad oriental. 

Hay mucha gente que piensa cuando se trata de cuestiones re- 
lacionadas con los partidos tradicionales, que ellas deben ser re- 
legadas al olvido ó ser implacablemente condenadas á perpétuo 
silencio, como si fuera posible desconocer que las enseñanzas 
del pasado tienen que servir de fuerza moderadora para marcar 
nuevos rumbos al porvenir de los pueblos y para apartarlos de 
los errores y de las faltas cometidas en los primeros tiempos de 
su existencia autonómica. 

Por otra parte, la lucha entre tendencias antagónicas y entre 
opuestos ideales, es siempre síntoma inequívoco de vida libre y 
regularen toda nación, cuyos ciudadanos, ejercitando su acción 
al amparo de las instituciones, hacen uso legítimo de sus faculta- 
des para satisfacer propósitos encaminados al beneficio y prove- 
cho de la comunidad, ó se lanzan en guerra para reconquistar el 
goce de sus derechos desconocidos, como sucedió en la época 
cuyos acontecimientos vamos á narrar. 


— II — 


Mas que nunca quizás, es ahora de oportunidad la fiel relación 
de aquella contienda civil, porque tampoco nunca como hoy se 
ha visto aletargada la voluntad popular, á tal punto, que ha sido 
sustituida en los tiempos presentes, por acomodos y acuer- 
dos mas ó menos lícitos y decorosos, en los cuales se ha pres- 
cindido en absoluto del pueblo para la renovación de los pode- 
res públicos. 

La libertad del sufragio, el esfuerzo vigoroso de los partidos 
en la lucha electoral, han sido sustituidos últimamente en la Re- 
pública Oriental, por transacciones celebradas con interven- 
ción directa de su primer magistrado y los directores del partido 
á que él pertenece y los gefes de los otros partidos que, bongré 
mal gréy han tenido que darse por satisfechos con lo que buena 
y generosamente se les quiso conceder. 

Hoy mismo, está en todas las conciencias inoculada con fir- 
meza la idea, de que solo irá á la futura presidencia de la Repú- 
blica, aquel ciudadano que mas plazca al actual Presidente genera^ 
Tajes, á despecho de todo el concurso que puedanbuscar en el se- 
no del Cuerpo Legislativo los diversos aspirantes á ese puesto* 
Hasta ese punto estremo han llevado nuestros compatriotas, por 
muy doloroso que sea tener que reconocerlo, la abdicación de 
prerogativas que solo corresponde ejercer á la soberana voluntad 
popular, atacada de un marasmo de que parece no podrá volver en 
largo tiempo. 

Formando señalado contraste con esta conducta deprimente é 
indigna de los hijos de un pueblo viril, la revolución de 1870 nos 
ofrece á cada paso altos y repetidos ejemplos de patriotismo y ab- 
negación. 

Parece imposible que los hombres que actuaron en aquellos 
acontecimientos, que sacrificaron cuanto poseian en la defensa 
de su causa, que batallaron valerosamente en larga é intrépida 
contienda para recuperar sus derechos hollados, sean los mismos 
que ahora se han prestado á aceptarlos acomodamientos indeco- 
rosos que convirtieron el sufragio en una risible parodia electo- 
ral y acatado, sin una protesta siquiera, semejante base de falsa 
legalidad convencional para el orden de cosas existente. 

Esta razón contribuye á determinarnos á la publicación de 
nuestra obra, considerando que debemos en estos momentos de 
decaimiento y postración, alentar el espíritu desfallecido délos 
buenos ciudadanos, trayendo á su memoria el recuerdo de glorio- 
sos acontecimientos pasados, cuya fiel y exacta narración nos 
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proponemos hacer, sacrificando nuestras convicciones persona- 
les para anteponer á ellas la verdad histórica que deseamos ver 
reflejada en todas las páginas de este relato. 

Después de la homérica cruzada de los Treinta y Tres y de los 
esfuerzos titánicos del bravo caudillo délos orientales D.José G. 
Artigas, que preparó el terreno y arrojó la simiente que en 1825 
nos habiade dar frutos benditos de independencia y libertad, la 
revolución de 1870 ha sido sin duda la mas popular y grandiosa 
que registran los anales de nuestra corta pero agitada vida polí- 
tica. 

Al apreciar"de este modo la revolución iniciada por el Partido 
Nacional bajo el mando militar del general D. Timoteo Apari- 
cio, no se vaya á suponer que pretendamos amenguar la impor- 
tancia de las revoluciones posteriores que se han producido en 
los años de 1875 y 1886, encabezadas respectivamente por los 
generales D. Angel Muniz y D. José M. Arredondo. 

Lejos de nosotros está esa idea; consideramos esas revolucio- 
nes como movimientos eminentemente populares y patrióticos, 
pero sin embargo, jamás llegaron á tener ni podríamos atribuir- 
les en justicia la importancia que tuvo ía revolución que vamos á 
historiar, ni los sacrificios heróicos, ni la abnegación, ni la uni- 
dad de propósitos, que constituyen los rasgos característicos de 
la lucha civil de 1870. 

Creemos mas: que dificilmente podrá haber otra revolución 
igual, no obstante el valor probado de nuestros compatriotas y 
su constancia en el sacrificio; aquella época, aunque cercana, pa- 
só para no volver; parece que los hechos realizados hubiesen sido 
por otros hombres, como eran otras las costumbres, y juzgarla 
como una época legendaria los mismos que hemos actuado en ella 
pensando que será considerada, como un .cuento patriótico, casi 
mitológico, por las generaciones venideras. 

Y no se crea que estas palabras son hijas de la exageración. 

Léase con detención la crónica que empezamos desde el si- 
guiente capítulo, pero léase sin apasionamiento de ninguna es- 
pecie, con la razón clara y serena de un pensamiento justiciero, 
considérense los hechos para analizarlos con alto y sano criterio 
y nadie, lo afirmamos, dejará de llegar con nosotros á esta conclu- 
sión: que parece imposible que un insignificante grupo de hom- 
bres, casi sin armas ni recurso alguno, sin mas protección ni am- 
paro que la Providencia, tuviera la osadía de invadir una nación 
para luchar contra un gobierno fuerte y poderoso, y que se sos- 
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tuviera, luchando sin cesar por espacio de dos anos, perseguido 
de todas partes, resistiendo el hambre y la desnudez y que apesar 
de los reveses que sufre mas tarde, sigue y sigue la lucha sin des- 
mayar, con mas encarnizamiento, dispuesto siempre á soportar 
con valor y resignación estoica los nuevos sacrificios exigidos 
por la defensa de la causa que sostenian. 

Y menos se juzgarán exageradas nuestras apreciaciones, si 
se considera que los revolucionarios del 70, no obstante haber sa- 
orificado muchos de ellos su fortuna y bienestar y teniendo otros 
sus familias desamparadas y en laindigencia^ prefieren perderlo 
todo y sucumbir ó espatriarse de nuevo antes que obtener por me- 
dios reprobados el Poder ámplio que se les of recia por quienlo 
podia cumplir y proposición que otrora habia aceptado sin vaci- 
lar el partido contrario. 

Una comunidad política cuyos miembros prefieren el ostracis- 
mo á los alhagos del mando obtenido con el concurso estrange- 
ro, son cuando menos acreedores siempre al respeto y á la con- 
sideración de amigos y de adversarios. 

Lanzarse á una lucha cruenta para conquistar el derecho de vi- 
vir tranquilos en el suelo natal, jugar en una aventura de éxito 
mas que dudoso las vidas y las fortunas y rechazar luego pro- 
puestas que les aseguraban el triunfo, era dar alto ejemplo de 
patriotismo, cuyo título nadie puede disputar á los revoluciona- 
rios de 1870, que, rehusando el concurso estraño para obtener el 
logro de sus aspiraciones, probaban de esa manera que el amor 
ála patria primaba en ellos sobre toda otra consideración. 


II 


El Partido Nacional separado violentamente de la administra- 
ción desde el año 1865, se encontraba en la situación mas dura y 
mas intolerable. 

El general D. Venancio Flores, caudillo del Partido Colorado, 
que invadió el pais durante la administración de D. Bernardo 
Berro, habia llegado al poder gracias á su alianza con el Imperio 
del Brasil, el cual le facilitó sus ejércitos para derrocar el gobier- 
no de Montevideo legalmente constituido. 
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El partido vencido no cayó sin haber luchado con denuedo con- 
tra un enemigo muy superior en número y en recursos, dejando 
de su resistencia al invasor las páginas memorables de la Flori- 
da y Paysandú, cuyos defensores Sotelo, Párraga, Gómez, Piriz 
Azambuya y Braga, han dejado de sus nombres brillante é im- 
perecedero recuerdo, que recogerán algún dialas generaciones 
venideras para honrarlo como merecen los buenos servidores de 
la patria. 

Los principales hombres del Partido Nacional estaban emigra- 
dos y miraban con dolor desde el estrangero, cerradas para ellos 
las puertas delpais, mientras estuviera al frente del gobierno el 
magistrado esclusivista é intransigente, cuya primera declara- 
ción al recibirse del mando habia sido la de proclamar urhi et 
orhiy que gobernaría con su partido y para su partido. 

Así los puestos públicos eran considerados en aquella situación 
como patrimonio esclusivo de lafraccion dominante, las garandas 
á la vida y á la propiedad eran letra muerta, pues no existían 
para los ciudadanos nacionalistas, y el manejo de las rentas pú- 
blicas solo consistía en el mas escandaloso despilfarro de los di- 
neros del pueblo. 

En una palabra, adueñado del poder el partido Colorado, per- 
siguiendo sin cesar á los miembros del partido opuesto y apode- 
rándose arbitrariamente de sus intereses que eran repartidos en- 
tre los vencedores, habia hecho emigrar miles y miles de ciuda- 
danos que buscaban en tierra estrangera la tranquilidad y sosie- 
go de que no podian disfrutar en la suya. 

Y mientras que por una parte se perseguia sin cuartel á los 
nacionalistas, el Erario se saqueaba sin el menor pudor, se crea- 
ba una enorme deuda y se realizaban los mas leoninos negocios 
Tal era á grandes pero fieles rasgos diseñada la situación, en el 
momento en que se produjo el movimiento revoluciohario enca- 
bezado por el General Aparicio. 

Quizás se nos observe quepara juzgar aquella época, es nece- 
sario tener en cuenta el tiempo y los hombres que ocupaban el 
escenario político, quizás se nos diga que estaban aun latentes 
los profundos ódios que engendran y dejan en pos de sí las gue- 
rras civiles, y que se traducen en persecuciones y venganzas y 
atentados de todo género; pero si esto puede en algo atenuar el 
triste cuadro que presentaba el pais, no es menos cierto también 
que lamas amarga censura se debe pronunciar sin reservas ante 
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el espectáculo bochornoso, que ofrecía entonces nuestra desgra- 
ciada nacionalidad. 

Si á estas causas fundadas de malestar y profundo desconten- 
to, se agrega ademas el origen espúreo del gobierno, nacido no 
del voto popular, sino por trasmisión hecha sin beneficio de in- 
ventario por la administración que fué colocada en el poder por 
el estrangero invasor, se comprenderá bien cuantas resisten- 
cias debía hallar en la mayoría del pais elórden de cosas existen- 
te en aquella fecha. 

Ya hemos mencionado como merced á la ayuda recibida del 
Imperio del Brasil obtuvo el triunfo la revolución del General 
Flores, acto que ha merecido y merecerá siempre la mas termi- 
nante condenación de todos los buenos orientales y ahora nos 
vemos obligados á historiar, aunque sea á la ligera, las causas 
que dieron márgen á esa alianza ó mas propiamente á la triple 
alianza entre aquellos y el gobierno unitario del General don 
Bartolomé Mitre, entonces Presidente de la República Argen- 
tina. 

Tenia pendiente el Brasil desde tiempo anterior una cuestión 
de límites con la República del Paraguay, pretendiendo el pri- 
mero, como ha tratado siempre de proceder en estos asuntos, 
absorber una parte del territorio vecino, á lo cual se negaba 
el gobierno paraguayo alegando sus derechos á la propiedad 
del territorio en cuestión. 

En 1857, después de varias gestiones diplomáticas entre los 
dos países, sin resultado alguno, creyendo imponerse el Brasil 
con una actitud enérgica, mandóle un ultimátum á su contrario, 
enviándole al mismo tiempo la escuadra para atemorizarlo. 

Pero el gobierno paraguayo no se intimidó por estas amena- 
zas, rechazando siempre las pretensiones brasileras que no 
consideraba justas. El Brasil, ante esa actitud, trató de volver 
sobre sus pasos, reabriendo nuevamente negociaciones diplo- 
máticas y propuso un aplazamiento de seis años, dejando en 
statu quo las cuestiones pendientes, cuya proposición fué acep- 
tada por el Paraguay. 

¿Qué idea pudo haber impulsado al Brasil á proponer este 
aplazamiento, después de llevar sus reclamaciones hasta el estre- 
mo de no quedarle mas recurso decoroso que la guerra inmedia- 
ta? 

Sencillamente porque no estaba en condiciones de declararla 
pues en raso contrario lo hubiera hecho incontinenti, convi- 
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niendo al Brasil la destrucción del Paraguay, que hacia sombra 
á sus intenciones de preponderancia en la América del Sud. 

Aprovechó el Brasil los diez años convenidos de statu quo, 
para formar una gran escuadra y organizar su ejército, pero el 
Paraguay que vió estos aprestos bélicos, empezó á prepararse 
también en previsión de una guerra futura. 

Desde entonces surgió en la Corte el pensamiento de la tri- 
ple alianza, pues comprendiendo el Brasil que estaban descu- 
biertos sus propósitos y que en una lucha de pueblo á pueblo, 
quizás no le tocarla la mejor parte, temiendo además que las 
repúblicas Argentina y Oriental hiciesen causa común con su 
adversario, comenzó á desplegar los recursos de la suave y 
corruptora diplomacia que ha caracterizado siempre al gabinete 
de San Cristóbal y trató con el General Mitre, al cual atrajo á 
sus proyectos, mareándolo y halagando su vanidad con la pro- 
mesa de que seria el General en gefe del futuro ejército aliado, 
como lo fué en efecto. No pudiendo el Brasil hacer otro tanto 
con el gobierno patriota y republicano de Montevideo, buscó á 
Flores, que estaba residiendo voluntariamente en la provincia 
de Buenos Aires y entró en tratos también con él, ofreciéndole 
la ayuda brasilera y argentina hasta colocarlo en el gobierno de 
la República Oriental. 

Combinada la alianza y lanzado el General Flores al territo- 
rio oriental contra el gobierno mas honrado y tolerante que 
haya tenido el país, empezó el Brasil á buscar pretestos para 
romper con los orientales y á provocar al mismo tiempo un 
rompimiento entre argentinos y paraguayos. 

El gobierno de Montevideo no se hizo esperar mucho, viendo 
cuan injustos eran los motivos que aducia el Brasil para sus 
reclamaciones y ultimátums, y conociendo además la trama que 
estaba preparada, quemó un dia indignado los tratados de paz 
que tenia con el Imperio, produciéndose como era consiguiente 
el cas^ts belUs que la corte deseaba. 

El Paraguay también, comprendiendo que estaba irremisible- 
mente perdido si dejaba avanzar las cosas, provocó la guerra 
invadiendo posteriormente al territorio argentino. 

Lo demás es bien conocido. El General Flores, armado y 
equipado por el gobierno argentino, se mantuvo á duras penas 
en el país, confiando mas que en sus recursos y conocimientos 
militares, en la ayuda prometida por sus aliados, hasta que al 
fin la dió ostensiblemente el Brasil, mandando una fuerte es- 
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cuadra ■ é invadiendo con un ejército numeroso la República 
Oriental para protejerlo, tomando primero á Paysandú y luego 
á Montevideo, después de lo cual sigue sus operaciones la triple 
alianza hasta la completa destrucción del Paraguay. 

La narración de estos sucesos nos ha sido inspirada por un 
personaje que colaboró activa y principalmente en ellos. La 
hemos admitido considerándola ajustada á la mas estricta ver- 
dad, analizada y examinada debidamente, á mas de estar en 
perfecta concordancia con los hechos que entonces se produje- 
ron y que son del dominio público en ambas orillas del Plata. 

Conviene aquí hacer resaltar, aunque sea como un antece- 
dente que sirva para formar mas tarde un juicio acertado cuan- 
do se escriba la historia de nuestro país, la desigualdad de 
situaciones en que se realizaron respectivámente la revolución 
del General Flores y la del General Aparicio. 

En el primer caso, habia una administración modelo, el país 
ofrecía libre acceso á todos los orientales sin distinción de co- 
lores políticos y parecía abrirse una época no interrumpida de 
prosperidad. Apenas hacían pocos meses que se habia dado 
un decreto llamando á todos los emigrados al suelo de la patria 
y ordenando á los cónsules en el estrangero facilitaran pasajes 
y recursos á todos los ciudadanos que quisieran volver al país. 
En estos momentos en que se llamaba á la concordia y se pro- 
pendía así á la confraternidad oriental, el General Flores se 
lanzaba á la invasión armada. 

En 1870, una colectividad política en su mayoría perseguida 
sin tregua y obligada á abandonar hogares y familias, vagaba 
errante y mísera en los países vecinos, buscando en los mas 
rudos trabajos el sustento diario y mirando con honda pena 
■ las fronteras de la patria implacablemente cerradas por la in- 
transigencia y los excesos de todo género, cometidos por el 
partido que habia escalado el poder con el concurso brasilero. 

¿ Cuándo, revolución ninguna, estuvo mas justificada que en 
aquella situación tremenda que pesaba sobre el partido Na- 
cional? 
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El General Aparicio, entonces Coronel, emigrado como otros 
jefes del Partido Nacional en la provincia de Entre Ríos, inquie- 
to por temperamento é indignado ante las desgracias de su 
patria y de sus correligionarios, anhelaba solo un momento pro- 
picio para invadir el país, aun cuando fuese con .escaso núme- 
ro de amigos y sin los recursos necesarios para la empresa que 
trataba de acometer. 

En su impaciencia patriótica, no oyendo mas voz que la 
del deber y la de uno que otro emigrado que lo incitaban á la 
invasión y aconsejado por su estraordinario valor, consigue al 
fin; pero de qué manera! realizar su pensamiento dominante: 
solo un arrojo temerario y el heroísmo del patriota, pueden es- 
plicar la Odisea del General Aparicio y sus bravos compañeros, 
en las condiciones en que la verificaron. 

Antes de invadir, juran solemnemente como los patricios del 
Arenal Grande, triunfar ó perecer en la demanda, y al pisar el 
suelo de la patria, se abrazan trasportados de júbilo y besan la 
tierra querida de que han estado ausentes varios años y que 
simboliza el hogar destruido, la familia abandonada, todas las 
mas caras afecciones del hombre y del ciudadano. 

Se internan después en el país, arrostrando peligros y vicisi- 
tudes sin cuento, caminando noche y dia sin parar en ninguna 
parte, sin comer y sin dormir, constantemente perseguidos, 
soportando el frió y el calor, combatiendo uno contra diez con 
armas desiguales, cruzando bosques y sierras casi inaccesibles, 
vadeando por cualquier parte y á toda hora, rios y arroyos cre- 
cidos; asi, como una aparición fugitiva, cruzan al Norte y del 
Norte al Sud, y al Poniente, y al Occidente y van poco á poco 
aumentando en número, y desplegando triunfante en todos los 
los ámbitos de la República, la bandera nacional, cuya gloria 
sostienen con sus robustos brazos. 

Otros patriotas, entusiasmados con las proezas del grupo re- 
volucionario, invaden también el país, ó se pronuncian á su fa- 
vor en el interior, impacientes por compartir la suerte de sus 
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correligionarios, y lo que es al principio un insignificante grupo, 
conviértese muy pronto en fuerte y respetable ejército. 

Los generales Angel Muniz, Anacleto Medina, Lesmes Bas- 
tarrica, Lúeas Moreno, los coroneles Julio Arrúe, Ignacio Mena, 
José María Pampillon, Gabriel Palomeque, Juan P. Salvañach, 
Gerónimo Amilivia, Juan M. Puente, Belisario Estomba, etc., 
etc.; abogados y ciudadanos distinguidos, la juventud de Mon- 
tevideo y los departamentos, todos los miembros del Partido 
Nacional, en una palabra, iban unos en pos de otros concurrien- 
do al llamado del patriotismo, aumentando y engrosando cada 
dia mas el ejército de la revolución. 

Los comités políticos que se habian formado, no descansaban 
por su lado y hadan toda clase de esfuerzos para suministrar 
recursos y pertrechos de guerra á sus correligionarios en armas, 
cooperando involuntariamente á los propósitos nacionalistas el 
mismo gobierno enemigo, que sin rumbo y atolondrado, redo- 
blaba las persecuciones contra los amigos de los invasores sin 
conseguir con ello otro resultado, que el de hacer ingresar nue- 
vos adictos á las huestes comandadas por el General Aparicio. 

Puede decirse con propiedad de aquel movimiento, que llegó 
á asumir grandiosas proporciones, que no quedó un. solo hombre 
en estado de cargar armas sin tomar participación en él. 

Solo así se comprende como, el que fué insignificante grupo 
de mal armados invasores, llegó en un momento dado á ocupar 
toda la campaña de la República y á poner sitio á Montevideo; 
último refugio de las derrotadas armas del gobierno. 

Según fué tomando cuerpo la revolución, se sucedian los en- 
cuentros de armas, convirtiéndose éstos de sorpresas, guerri- 
llas y escaramuzas, en combates y batallas campales. 

¡Cuántos hechos heróicos y cuántos actos caballerescos pre- 
senciaron esos combates! 

Ha quedado y se conserva todavia el recuerdo de aquellas 
famosas cavgas rápidas^ en que las caballerías revolucionarias 
con estraordinario ímpetu arrollaron todas las fuerzas enemigas 
que se pusieron á su frente. Y la escasa infantería revolucio- 
naria; qué esfuerzos de valor, qué hazañas no tuvo que hacer 
repetidas veces, para sostener el choque de las infanterías con- 
trarias muy superiores en número y en disciplina, pero no en el 
entusiasmo y en el patriotismo que daba fuerza y vigor á los 
soldados de la revolución! 

Grato nos es consignar aquí un hecho que por primera vez 
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se produjo en las cruentas luchas civiles que han ensangren- 
tado el suelo oriental. 

Desde que se invadió el país y empezó la revolución á mar- 
char de victoria en victoria hasta la terminación de la guerra, 
las vidas de los heridos y prisioneros hechos por las tropas na- 
cionalistas en las distintas peleas fueron siempre respetadas, 
rompiendo de ese modo los invasores con las sangrientas tradi- 
ciones del pasado, en que el vencido sabia de antemano que no 
escaparía sin morir á la bárbara saña del inhumano vencedor. 

Como un documento importante que pone de relieve los pro- 
pósitos que animaban á la revolución, suscrito por los genera- 
les de ella, trascribimos en seguida el manifiesto que dieron 
al encontrarse reunidos en el territorio de la patria, en el mes 
de Setiembre de 1870. 

« MANIFIESTO AL PUEBLO 

» Conciudadanos ! — Reunidos los elementos de la fuerza ar- 
mada que han de sellar el triunfo de la revolución, y resueltos 
á dar pronto término á una guerra que, por justa y santa que sea, 
siempre causa males de consideración al país, cúmplenos de nuevo 
hacer oir nuestra voz para caracterizar nuestros propósitos y 
satisfacer los votos de los conciudadanos que en masa y espon- 
táneamente se han pronunciado en favor del restablecimiento 
del órden constitucional. 

/> La bandera que levantamos, es la de la Nación; nó la ban- 
dera de ningún partido esclusivista, símbolo de aspiraciones 
que, si tuvieron razón de ser, no deben imponerse á las gene- 
raciones que van sucediéndose, y de cuya vida activa y vigorosa 
tiene tanto que esperar la patria. 

No hay dos épocas idénticas en la vida de un pueblo que' 
aspira á llenar sus altos destinos; y un partido político que no 
busca sus inspiraciones sino en el pasado, para amoldar á ellas 
el presente y el porvenir, es un partido sin norte, condenado á 
la disolución, después de haber sido impotente para producir 
el bien. 

» Consecuente á estos principios, no venimos, nó, á derrocar 
gobernantes por el simple hecho de que su divisa sea roja y la 
nuestra simbolice el color patrio; venimos á derrocarlos porque 
su presencia al frente de los destinos de la República es un 
insulto á las tradiciones nacionales, á la moral, á la dignidad, al 
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buen sentido del pueblo; porque sus abusos, sus orgias, sus 
dilapidaciones, sus atentados, han ultrapasado toda barrera y 
se han hecho intolerables al pais entero! He ahí en concreto 
lo que la propia prensa situacionista de Montevideo viene de 
dia en dia increpando al bando liberticida que escandalizó al 
mundo con la implantación de la Dictadura en la República, y 
que, de desborde en desborde, ha llegado á entronizar un 
gobierno aun mas funesto y oprobioso, si cabe, que la Dictadura 
misma. 

» Habitantes de la República ! — A vosotros mejor que á nadie 
corresponde juzgar de la situación actual del país, comparada 
con la anterior al 20 de Febrero delaño 1865. 

» ¡Cuánta diferencia, cuánto contraste entre una y otra! 

» De una parte, una administración moral, recta, inteligente; 
dando cuenta y razón de los dineros públicos; echando las bases 
del crédito nacional; protejiendo la vida, la propiedad, los dere- 
chos del ciudadano; y como consecuencia de esas bellas premi- 
sas, el comercio, la agricultura, la ganadería, el valor territorial 
adquiriendo proporciones sorprendentes. — De otra parte la 
prepotencia de un caudillo erijido en dueño absoluto de la 
Nación y en dispensador de los bienes y fortunas del pueblo: y 
con él, y tras él, el caos administrativo, el robo oficial organi- 
zado, las empresas en bancarrota, el comercio en ruina, la 
Campaña insegura y despoblada y el valor de la propiedad por 
tierra. 

» ¡Y como si todo esto no bastase á colmar la medida del 
sufrimiento, las gabelas y contribuciones de dia en dia en au- 
mento, haciendo mas profunda la miseria del pueblo! 

» Estrangerosi—Fxxhlicdi es la tendencia de nuestros antago- 
nistas políticos, en hacernos aparecer como enemigos irrecon- 
ciliables de vosotros; vale decir, enemigos de los hombres que 
nos traen ciencias, artes, industrias, capitales, para ilustrar, 
embellecer y fomentar la riqueza de nuestra tierra. Esta pro- 
paganda llevada oficialmente á la misma Europa, inculcada en 
la mente de los inmigrantes aun antes de poner el pié en los 
bajeles y reproducida sin descanso en su arribo á nuestras 
playas, es tan ridicula y calumniosa, como ridículos y calum- 
niosos son los cargos con que pretenden hacernos odiosos a 
elemento estrangero. 

» Los hechos, sin embargo, hacen ya imposible esa propaganda 
aleve. Inquirid, estudiad las respectivas condiciones de los 
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partidos en que está dividida la República y decid de qué parte 
están las simpatías y las conveniencias, y cual de los dos es el 
mejor garante de vuestro trabajo, de vuestro bienestar de 
vuestro progreso. 

» Orientales!— 'EscViS,z,diO es deciros que el Partido Nacional 
será consecuente á sus glorias tradicionales. 

» Busca en su triunfo el imperio de la Constitución, la liber- 
tad en los comicios públicos, y el ejercicio ordinario de las 
autoridades legítimas. 

A la consecución de esa obra santa y regeneradora, todos 
teneis derecho, sin distinción de colores ni opiniones políticas. 

» En medio de nuestros trastornos administrativos, de nues- 
tras sangrientas luchas intestinas, hemos adquirido la íntima 
convicción de que no habrá gobierno capaz de afirmar y garan- 
tir la paz, el órden, las instituciones, sino se apoya en la opinión 
pública. — Solo á un gobernante de la talla del General Batlle 
debe estar reservado decir á la faz del pueblo: ¡Que gobernaría 
con su partido y para su partido! y solo á un gobierno como el 
suyo, puede caber la innoble satisfacción de considerar como 
Párias á sus adversarios políticos. 

» En cuanto á nosotros, exentos de odios, de iras, de vengan- 
zas, y aleccionados por una dolorosa esperiencia, no trepidamos 
en declarar que será indispensable el concurso de todos los bue- 
nos ciudadanos para reconstruir la administración pública y ha- 
cer la felicidad de la patria: que á nadie se privará de las regalías 
civiles y honores militares que por ministerio de la ley ó por ser- 
vicios hechos á la Nación hayan obtenido en recompensa: en una 
palabra, que si no venimos buscando lo quimérico, es decir la 
fusión de los pavtidoSj venimos proclamando la tolerancia, la 
consideración y el respecto á todos los ciudadanos. 

» Orientales! Para complementar nuestro programa, es nece- 
sario que hagamos en nuestra esfera de estado independien- 
te Y soberano, política propia, eminentemente nacional, li- 
bre de las trabas del pasado. 

» Esa será nuestra mejor garantía de paz, á cuya sombra ci- 
catrizarán nuestras heridas y se abrirán las anchas viasde rique- 
za, prosperidad y progreso á que tan admirablemente se brinda 
nuestro feraz y privilegiado suelo. 

» Al logro de ese alto fin, estrechemos nuestras relaciones con 
los pueblos amigos: seamos nobles, leales y justos en el entrete- 
nimiento de esas relaciones: y consagremos nuestro particular 


— XIV — . 


empeño al cumplimiento de la misión que la mano de la natura- 
leza nos ha confiado — la de propender á que la paz y la armenia, 
sean inalterables entre nuestros hermanos y vecinos la Repúbli- 
ca Argentina y el ImiDerio del Brasil. 

» Explicado asi el pensamiento revolucionario y seguros de 
que los habitantes todos deseen como nosotros, ver al frente de 
los destinos del pais un gobierno de órden, de moralidad y pro- 
greso, no podemos dudar de la victoria. 

» ¡Quiera el cielo que ella no sea incruenta, y que nuestros ad- 
versarios se detengan ante una resistencia inútil, ahorrándosela 
preciosa sangre oriental, tan estéril y abundantemente derrama- 
da en holocausto del fatalismo de los partidos! 


Timoteo Aparicio — Anacleto Medina — Angel Muniz, 
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La revolución, compuesta al principio solamente por un pe- 
queño grupo invasor, llegó á tener un dia más de ocho mil 
hombres, en su totalidad voluntarios y en su inmensa mayo- 
ria compuesta de ciudadanos orientales, formando un ejército 
regular de las tres armas, caballería, infantería y artillería. 

Llevó á cabo hechos de armas de gran importancia, como 
las batallas de Severino, Corralito, Sauce y Manantiales, otras, 
sin precedente en nuestro país, como la toma de la inespugna- 
ble fortaleza del Cerro, que rechazó en la guerra grande 
varios ataques respetables y por fin, hechos brillantes como 
los combates de Dolores, Union y Cardoso. 

Lo que ningún ejército ha tenido en la República, una im- 
prenta, la tuvieron los revolucionarios conducida desde Buenos 
Aires por el Sr. D. Agustín de Vedia, y se editaron tres pe- 
riódicos, La Revolución, El País y El Molinillo, dirigidos 
por los ilustrados escritores, el Sr. Vedia, ya nombrado, el ma- 
logrado D. Francisco A. Lavandeira y D. Francisco X. de 
Acha. 

^ Alcanzó á tener tal importancia la revolución, que el Bra- 
sil negó hasta hacerle proposiciones que fueron rechazadas 
patrióticamente, y el mismo gobierno de Buenos Aires, des- 
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pues de haber hostilizado sin tregua á los revolucionarios 
desde que conspiraban, al último, no tuvo inconveniente en inter- 
venir oficialmente en algunas de las tentativas de paz que se 
celebraron durante la revolución, reconociéndola á ésta de 
hecho como beligerante. 

Pero después de obtener estos resultados, después de largo 
batallar y de tantas vidas é intereses perdidos, llegó un mo- 
mento aciago para el partido invasor, que vió de improviso 
eclipsarse su buena estrella, convirtiéndose en derrotas sus 
continuados triunfos y haciéndole retroceder todo lo que habia 
adelantado. 

Las cosas tomaron entonces un giro tal, que se creó una 
situación sui generis¡ pues ni la revolución podía vencer al 
gobierno ni el gobierno concluir con la revolución. En vista 
de esto fué, pues, que se gestionó y celebró el tratado de paz, 
firmándose el pacto de Abril de 1872, en las puntas del rio Yí, 
á los dos años pasados del dia de la invasión. 

La paz ajustada, como puede verse en la cópia del pacto que 
insertamos al final de esta obra, sometía la solución de las 
cuestiones que se debatían por las armas al fallo soberano de 
la Opinión, consultada por medio del sufragio. 

¿Se cumplió este convenio? Absolutamente no. 

¿ Quién faltó al solemne compromiso contraido ? El mismo 
gobierno que pactó, prevaliéndose de la coacción y de la fuerza. 

En todo tiempo, sin embargo, el General Aparicio y sus co- 
rreligionarios se mantuvieron fieles al tratado que firmaron, 
hasta que se produjo el derrocamiento del Presidente de la 
República por el motín militar del 15 de Enero de 1875. 

En esas circunstancias, se reúne al General Aparicio en la 
Florida, lugar de su residencia, todo el partido nacional, po- 
niéndose completamente á la disposición del gobierno legal y 
ofreciéndole sostener su autoridad desconocida. 

Nos duele tener que consignar la conocida respuesta del 
Dr. Ellauri á tan noble ofrecimiento : Prefiero que se pierda todo, 
antes que deber mi reposición en el mando al Partido Nacio- 
nal. 

En vista de esta negativa y de haberse ido para el estran- 
gero el majistrado violentamente depuesto, desapareciendo con 
él hasta la última sombra del poder legal, el General Aparicio 
entró en arreglos con los militares sublevados y el nuevo go- 
bierno que se nombró en Montevideo. 
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Si hizo bien ó hizo mal en ello el General Aparicio, es cosa 
que no nos incumbe á nosotros averiguar; fué quizá la conse- 
cuencia lógica á que lo arrastró el haber aceptado como lega- 
les las elecciones practicadas en 1872, en las cuales, dígase lo 
que se quiera en contrario, no votó libremente el Partido Na- 
cional en toda la República, como debió haber sucedido si se 
hubiesen observado con fidelidad las estipulaciones del pacto 
de Abril. 

No hay uno solo de nuestros hombres políticos cuya vida 
esté exenta de faltas ó de errores; así, bien pueden disculparse 
al viejo caudillo las que pudo cometer, que no ha de encon- 
trarse con facilidad aquel que limpio de toda culpa pueda 
arrojar á su memoria la primera piedra, pues si Aparicio tuvo gran- 
des defectos y cometió grandes errores, tuvo también nobles virtu- 
des cívicas á que rindió constante culto en su azarosa existencia. 

Como un homenage al patriotismo del denodado campeón 
nacionalista, reproducimos aquí el bellísimo artículo necrológi- 
co que publicó en Montevideo La Democracia el dia 9 de 
Setiembre de 1882, en que falleció el General Aparicio, cuyo 
artículo á mas de corroborar en muchos puntos lo que hemos 
dicho y diremos en el cuerpo de esta obra, hace á la vez plena y 
merecida justicia á la memoria del caudillo revolucionario 
de 1870. 

« El General Don Timoteo Aparicio 

» Ha terminado sus dias, este combatiente activo é infati- 
gable, que apenas conoció otra existencia que la de los cam- 
pamentos; que parecía haber buscado la muerte en las batallas, 
y ante quien la muerte habla huido siempre, como si esperara 
ese último é inevitable desenlace, esa última lucha de la vida, 
con la ley infiexible á que obedece. Era como Aquiles, batalla- 
dor é invulnerable; más invulnerable que él, pues nunca logró 
herirle la flecha certera de sus adversarios. 

» Al verle conciliar tranquilamente el sueño de la muerte, 
después de haber atravesado durante cuarenta años por entre 
el humo y el fuego de nuestras guerras nacionales y civiles, el 
primero en el peligro, armado de la fuerte lanza que esgrimía 
con terrible poder, sentimos la necesidad de darnos cuenta de 
su vida y de sus cualidades culminantes. 

/> Era el general D. Timoteo Aparicio uno de esos raros cau- 
dillos populares que tienen el poder de atraer y reunir en tor- 
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no suyo, concentrándolas y unificándolas para la acción, las 
fuerzas vivas é independientes de un partido político. 

Era acaso la personalidad que mas encarnaba las virtudes 
y los defectos geniales del. centro en que desarrollaba su acti. 
vidad y su enerjia. Alistado bajo las banderas de una causa 
política, le fué siempre fiel, bajo el punto de vista de las incli- 
naciones y de las pasiones dominantes en su naturaleza, y nun- 
ca le escaseó el sacrificio de su fortuna ni de su bienestar. 

» Intrépido é implacable durante la lucha, nunca abusó el 
General Aparicio de la victoria, ni se manchó con la sangre de 
los enemigos desarmados é impotentes, dando en ese caso ejem- 
plos de. generosidad y de justicia. Su nombre solo, fué una 
una bandera, y sus amigos como sus adversarios tenian la con- 
ciencia de que, allí donde se ajitase esa bandera, se reuniría una 
fracción importante de los elementos nacionales, que era nece- 
sario tener en cuenta, contemplar y respetar. 

:> Muy pocos caudillos han tenido tanta influencia sobre las 
masas populares de nuestro país, y han abusado menos de esa 
influencia nacida no de la imposición, de la violencia, sino del 
prestigio que dan el valor y el heroísmo. 

» El General Aparicio ignoraba los primeros rudimentos de 
las letras, pero eso no impidió que escribiera su nombre eil las 
pájinas de nuestra historia, y que, en nombre de su heroísmo, 
al frente de suslejiones, conquistara el derecho de vivir en paz 
en la tierra amada, y de ejercer, al amparo de las instituciones) 
los derechos inherentes ála condición de ciudadanos de un pue- 
blo libre. 

» Su espíritu no recibió la luz de la instrucción y de la cien- 
cia para dirigirse en los escabrosos senderos de la vida y de 
la política, pero su corazón latía fuertemente ante los dolores 
y las tristezas de la patria oprimida y atormentada. Viviendo 
asi, en la oscuridad yen la soledad del ostracismo, iban á re- 
percutir en su pecho los lamentos y las quejas de la patria le- 
jana, como si se sintiese unido á ella por una misteriosa ar- 
teria. Fué asi que no tardó en acudir á su llamamiento, como 
una aparición fantástica, á la cabeza de un pequeño grupo dé 
valientes, que fué poco después la mayor parte de la población 
nacional movilizada para la lucha. ( 

» Armado de su formidable lanza, al frente de sus legiones, 
vencedor en casi todos los encuentros, aunque no recogiese 
todo el fruto de sus victorias, dueño de casi todo el país, héroe 
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sin miedo, nunca desoyó la voz de la fraternidad y de la conci- 
liación, y estuvo siempre dispuesto á desarmarse en aras de la 
patria y holocausto al bien de sus conciudadanos. Fué así que 
el ejército popular mas numeroso de nuestras guerras internas, 
dirijido por el generoso caudillo, abatió sus armas y convino en 
someter la solución de sus cuestiones al fallo soberano de la 
Opinión, consultado por medio del sufragio. 

» Si el pacto sagrado no fué cumplido, culpa no fué del com- 
batiente que va á cubrir la tierra, á cuyo calor realizó sus haza- 
ñas y sus sacrificios. Un hecho subsiguiente bastará para 
demostrarlo. Cuando las tropas militares en que el Gobierno 
constitucional de 1874 habia depositado la mayor parte de su 
confianza, se sublevaron contra el órden legal, y derrocaron su 
autoridad, las miradas del país se dirijian á la histórica villa de 
la Florida, donde se agrupaban instintivamente nuestros hom- 
bres de armas y nuestros conciudadanos -de la campaña. ¿Quién 
los congregaba allí? Era el viejo caudillo de la revolución y de 
la paz, que tenia la intuición y sentia la responsabilidad de su 
obra, que aun debia complementar. 

» No era el General Aparicio un ambicioso vulgar de mando 
y de fortuna; ni buscaba para sí, honores y grandezas. Creyó 
que solo le cumplía usar de su influencia, y de su prestigio para 
ponerlos á disposición del Gobierno constitucional, haciéndole 
comprender que el país estaba dispuesto á sostener su autoridad 
y á hacerla triunfar. Así lo hizo, y sábese bien de qué manera 
respondió el Presidente de la época ála ansiosa espectativa del 
país. 

» No penetraremos ni juzgaremos aquí las intenciones del 
primer magistrado entonces. A medida que el tiempo se inter- 
pone entre aqueflos sucesos, que las pasiones se debilitan y se 
calman, y que la razón ensancha su imperio, se comprenden 
mas y mejor el deber de la tolerancia que ha de manifestarse 
sobre todo por el respeto de las opiniones, y á veces, de las 
debilidades ajenas. 

» Solo queremos hacer constar que, en aquella hora solemne, 
el General Aparicio cumplió noblemente su deber, ofreciendo 
sus servicios al Presidente constitucional, derrocado por la 
sedición militar. Cuando el presidente rechazó ese ofre- 
cimiento y se dirijió al estranjero, el General Aparicio 
pactó con los militares sublevados y convertidos á su vez en 
Gobierno. ¿Hizo bien, ó hizo mal; — erró en el fin ó sé equivocó 
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solo en los medios? ¿Debió mas bien constituirse á pesar de 
todo en paladin del principio de autoridad, y alzarse contra el 
movimiento militar triunfante? Problema difícil de resolver, 
fuera del teatro y del momento de los sucesos. 

^ Se equivocan los políticos que han pasado su vida medi- 
tando en los libros de la ciencia y en el destino de los pueblos — 
¿y no ha de equivocarse el hombre modesto, desnudo de ins- 
trucción, formado en medio de nuestros infortunios sociales, 
sin otros libros que la naturaleza, sin otra escuela que el cam- 
pamento, sin otra actividad que la de las crueles luchas en que 
se vienen jugando desde hace cincuenta años los destinos de 
nuestra nacionalidad? 

» Ya que pasamos por alto, los errores de los hombres edu- 
cados en la austeridad de los principios políticos, dejemos á 
un lado las transacciones del caudillo, en quien tiene que ejercer 
toda su influencia el medio deficiente é imperfecto que lo rodea. 
Sobre sus despojos, tibios todavia, deben hacerse resaltar las 
calidades meritorias que esplicaron su influencia y su valimiento 
en la tierra, abandonando á la historia el juicio definitivo sobre 
hechos que, cualquiera que sea ese juicio, no harán olvidar sus 
méritos y sus servicios á la causa del pueblo. 

» El General Aparicio tiene derecho al reposo que pide á 
la tierra de su nacimiento. Su brazo ha estado siempre pronto 
á defenderla. Soldado de una idea política, su fuerza estuvo al 
servicio de esa idea, la mayor parte de su vida activa y ajitada. 
Proscripto, jamás alimentó odios insanos; vencedor, nunca fué 
el verdugo de sus compatriotas. Héroe anónimo, ó director 
ostensible de la guerra, jamás aspiró al poder, ni reclamó ho- 
nores para sí, contentándose con la paz y con la felicidad 
común. 

» En el delirio de su última hora, llamaba á sus antiguos 
compañeros de armas y les comunicaba órdenes, sin duda por 
que creia que algo le quedaba que hacer en su patria, antes 
de entregarse al último sueño; ó como si le atormentase la idea 
de no haber hecho lo bastante por su gloria. Así se revelaba 
la pasión dominante de su ser, uniéndose las primeras impre- 
siones, á los últimos sueños de su vida, en virtud de una ley 
fisiológica. 

» La personalidad de los caudillos crece ó se empequeñece 
muchas veces según la extensión del teatro en que se agitan, ó 
el espacio que de ellos nos separa. Nuestro teatro es pequeño; 
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los hombres se ven muy de cerca; los defectos, es lo que mas 
se destaca! la mirada del vulgo; sobretodo, cuando se impone 
la intolerancia de las pavsiones. Dominemos esa preocupación, 
sobreponiéndonos al tiempo, y adelantándonos á la posteridad 
para rendir sobre el sepulcro del General D. Timoteo Aparicio 
el tributo que debemos á los que han batallado por nuestras 
libertades, y caen , al fin vencidos en la última jornada de la 
vida. 

» El que mandó en gefe los ejércitos populares mas nume- 
rosos que se hayan organizado en el país; el que ajustó la paz 
de 1872 y el desarme de 1875; el caudillo de cuya acción ó 
inacción dependió, en gran parte, en los últimos tiempos, . la 
paz ó la guerra en la República, muere en la pobreza, y si 
deja algún bien escaso, lo deja gravado por obligaciones sufi- 
cientes para absorberlo. Es la mejor inscripción que puede 
estamparse sobre la losa de su sepulcro y ella cierra digna y 
sencillamente el libro de su vida agitada y modesta. 

» Descanse al fin en paz el vigoroso caudillo y el honrado 
patriota. » 


Han pasado cerca de veinte años desde que se produjeron 
los acontecimientos que nos proponemos relatar. 

Durante ese largo lapso de tiempo, han muerto muchos de los 
hombres que en ellos jugaron un rol importante, se han adorme- 
cido asimismo las pasiones intensas que agitaban los ánimos y 
nadie se ha preocupado todavía de recoger documentos y com- 
pulsar opiniones, para restablecer con la fidelidad posible la 
narración de los sucesos que tuvieron por teatro nuestro país. 

Ciudadanos mucho mas competentes y preparados, plumas 
mejor cortadas, que la humilde nuestra, pudieron con ventaja 
para los lectores, haber historiado los hechos acaecidos en la 
revolución del 70, pero ya que nadie hasta ahora se ha impues- 
to semejante, tarea, , pensamos que encierra conv*eniencia y uti- 
lidad dar á luz el trabajo que hoy ofrecemos al público, des- 
nudo de pretensiones y llevando por único objetivo, la reunión 
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de datos que no tienen otro mérito que el de ser rigorosamente 
exactos. 

Sucede con los hechos históricos de ambas repúblicas del 
Plata, que nadie se consagra á su estudio hasta que ya han pa- 
sado tantos años, que es muy difícil su esclarecimiento, pues 
faltando los hombres que actuaron en tal ó cual época remota, 
se tropieza á cada paso con inconvenientes y dificultades in- 
mensas para reconstruir sobre bases sólidas la verdad mas 
estricta, que debe predominar siempre en publicaciones de esta 
especie. 

Hé aquí la razón que hemos tenido en cuenta para hacer 
la crónica de la revolución nacionalista de 1870. Ella nos ha 
servido además para apartar de nuestro ánimo los tristes pensa- 
mientos de desgracias sucesivas que enlutaron nuestro hogar 

Hoy terminamos la tarea que nos impusimos, proponién- 
donos dar mas adelante un nuevo tomo con las aclaraciones 
ó rectificaciones que promueva la publicación de esta obra. 
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LA REVOLUCION ORIENTAL DE 1870 


T o 31 o I 


CAPÍTULO I 


Antes de invadir 


El General Aparicio y sus compañeros de invasión, como lo 
hemos enunciado en el capítulo anterior, se encontraban emi- 
grados desde el año 1865 en la Provincia de Entre-Rios, cuyo 
Gobernador era á la sazón el Capitán General D. Justo José 
de Ur quiza. 

Espatriados y pobres, como lo estaba la mayoría de los miem- 
bros del Partido Nacional, no obstante haber ocupado muchos 
de ellos posiciones espectables en su país, trabajaban en las 
faenas del campo y otras igualmente rudas, á fin de ganar la 
subsistencia propia y enviar recursos á sus familias abandona- 
das. 

Como era natural y legítimo, los emigrados orientales ansia- 
ban volver á su patria, para concluir con el desorden erigido 
en sistema administrativo por el partido contrario, que los tenia 
proscriptos y derrocar el orden de cosas establecido cuyos des- 
manes y arbitrariedades llegaban al exceso. 

Los generales Aparicio y Benitez, los coroneles Rada, Fe. 
rrer y Gutiérrez y los comandantes Belis y Saavedra, impacien- 
tes por realizar cuanto antes sus designios, querian invadir de 
cualquier manera, con ó sin gente, sin recursos ó con ellos. 


~ 2 — 


El General Medina y sus amigos por otra parte, entre los cua- 
les se habia formado recientemente un Centro Político que 
funcionaba secretamente en Montevideo, y que se componia de 
los Sres. Caravia, Antonio M. Perez y el Dr. Fuentes, mas 
moderados, aunque no menos deseosos de reconquistar los dere" 
chos del Partido Nacional, trataban de contener á aquellos y 
proponían otro movimiento menos precipitado, que en su opi" 
nion, creían mas conveniente, porque ofrecería también ma- 
yores probabilidades de éxito á los revolucionarios. 

Su impaciencia por invadir el territorio oriental, que se cui- 
daban poco por mantener reservada, hubo de costarle , cara al 
General Aparicio, pues habiendo llegado sus propósitos á co- 
nocimiento del General Urquiza, dueño y señor de vidas y ha- 
ciendas en la provincia que gobernaba, empezó á perseguirlo 
como á un foragido y para escapar á la tenaz persecución que 
se le hizo, se vió Aparicio obligado á buscar refugio en los 
montes de la provincia de Corrientes, donde pasó muchas pe- 
ripecias, hasta que por mediación de un amigo pudo obtener el 
indulto del despótico cacique entrerriano. 

En este estado las cosas. Rada y Belis, que tenían un peque- 
ño negocio de almacén en el Palmar, convienen en que era 
tiempo de poner en práctica sus proyectos y al efecto resuelven 
hablar para pedirles su cooperación á Aparicio, Benitez, Ferrer 
Gutiérrez y Saavedra, que se encontraban residiendo en ej 
departamento de Gualeguaychú, manifestándoles que ya esta- 
ban cansados de esperar y que, según las noticias que se re. 
cibian de la República Oriental, el momento era oportuno para 
invadir. 

Aparicio y los demás gefes nombrados aceptaron en el acto 
la invitación que se les hacia, y resolvieron entonces que el Co- 
ronel Rada se trasladase á Buenos Aires para consultar con 
otros amigos y constituir allí un centro que tuviese la dirección 
política del proyectado movimiento. 

En esta ciudad el emisario de los emigrados se puso en rela- 
ción con algunos correligionarios y encomendó la dirección de 
los trabajos á D. Federico Nin Reyes y los señores Dr. D. Eus- 
taquio Tomé y Francisco García Cortina, de quien recibió los 
primeros fondos para costear los gastos de viaje y hospedaje en 
Buenos Aires. 

De regreso de Entre-Rios el Coronel Rada, comunicó á sus 
amigos el resúltado de su comisión y se resolvió que volviese 
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nuevamente á la capital acompañado de Ferrer y de Saavédra, 
de acuerdo con los cuales, se nombró un Comité con el propó- 
sito de arbitrar recursos para ayudar á la invasión, cuyo comité 
1 fué compuesto de los señores Tomé, Agustín de Vedia, Martin 

I Aguirre, Bario Brito del Pino y Francisco Garcia Cortina, bajo 

I la presidencia del primero. En este segundo viaje fué el 

Dr. Tomé quien dió los recursos para costearlo, entregando al 
Coronel Ferrer la suma de doscientos pesos fuertes. 

I Inmediatamente el Comité se puso en campaña para ^ conse- 

] guir fondos, iniciando una suscricion privada entre los ciudada- 

nos nacionalistas y enviando al señor Cortina á Montevideo con 
i ese objeto. . . 

i Pero el resultado fué casi estéril, pues el total de lo recolec- 

! tado apenas si alcanzó á doscientos pesos, debido á que todos 

i abrigaban el temor de que se tratase de una intentona descabe- 

llada ó porque consideraban mas sérios los trabajos del centro 
que ya hemos dicho funcionaba en Montevideo y que procla- 
maba al General Medina como jefe del movimiento que allí se 
preparaba. 

Hubo un pequeño intérvalo en que, á propuesta del centro es- 
tablecido en Montevideo, se acordó por el General Aparicio y 
sus amigos, suspender la invasión por espacio de dos meses, 
para dar tiempo á unificar los trabajos de ambas fracciones. 

, trascurrió el plazo fijado sin arribarse absolutamente a nada, 

pero también sin que hubiesen dejado de estar en continua 
comunicación con el comité de Buenos Aires los emigrados de 
Entre Ríos, siendo los emisarios los señores D. Blas Coronel y 
D. Polibio Barrera. 

í El señor Garcia Cortina aprovechó su permanencia en Monte- 

video para tener una entrevista que se efectuó en el almacén 
j de D. José Curbelo con el General D. Angel Muniz y los coro- 

i; neles Garrido y Coronel, los cuales, así como el ciudadano don 

5 Bernabé Rivera que se encontraba presente, ofrecieron prestar 

i decidida cooperación á los invasores tan pronto como se pro- 

¿ dujese el movimiento revolucionario, encabezado por el General 

I Aparicio. 

f • En vista del resultado negativo de la suscricion y vencido con 

exceso el plazo acordado para reunir en uno solo los trabajos 
í; iniciados, resueltos como estaban los emigrados residentes en 

Entre Ríos, á invadir de cualquier manera, convinieron en 
efectuar el pasage sin pérdida de tiempo, casi sin armas, sin 
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municiones ni pertrechos, que se proponian tomar al enemigo 
mismo. 

Contrataron dos botes para vadear el Rio Uruguay, distribu- 
yeron en dos pequeños cargueros los cartuchos que hablan 
podido hacer con un balero regalado en Buenos Aires, reunieron 
cinco viejos fusiles de fulminante, fabricaron algunas lanzas con 
tijeras de esquilar, consiguieron además algunas pistolas, faco- 
nes y boleadoras, que con un clarín y un anteojo de larga vista, 
constituian todo el escaso bagaje y pertrechos del reducido pero 
intrépido grupo, que lleno de denuedo, se lanzaba á la revolu- 
ción. 

Pasóse en seguida la voz con la mayor cautela, pues esos 
trabajos eran hostilizados por el gobierno de Urquiza, á fin de 
reunirse el 4 de Marzo en la estancia del Coronel brasilero don 
Manuel Vica, en el Departamento de Concordia, próxima á la 
barra del Mocoretá y el Uruguay, emprendiendo la marcha 
Aparicio ocultamente desde Gualeguaychú hasta el punto acor- 
dado para reunirse á sus compañeros. 

Muchos dirán, que hoy, con el remington, no se podrían rea- 
lizar estas hazañas. Nosotros no pensamos así, creemos que 
aunque hubiera existido entonces esta arma, lo mismo hubieran 
invadido el General Aparicio y sus bravos compañeros; no es el 
arma, que puede igualarse, lo que dá ó quita el valor al ciuda- 
dano; es el patriotismo únicamente el que inspira tamañas heroi- 
cidades, y patriotismo más que armas era lo que teman los revo- 
lucionarios del 70. 

Una vez reunidos los futuros invasores en la estancia del 
Coronel Vica, prestaron solemnemente el juramente de no vol- 
ver á emigrar, sino triunfar ó perecer en el territorio de la 
patria, firmando después el acta que trascribimos á continuación 
como un documento histórico. 

« ACTA COMPROMISO 

5» En este parage, denominado «Arroyo de las Isletas» provincia de Entre- 
Ríos, á los cuatro dias del mes de Marzo de 1870, los gefes y oficiales que 
suscribimos de mútuo acuerdo reconocemos como Comandante en gefe del ejér- 
cito en reacción, al Sr. Coronel D. Timoteo Aparicio, secundado por el Coro- 
nel D. Inocencio Benitez, para cuyo efecto juramos sostener la bandera Na- 
cional de nuestra patria y nos comprometemos á obedecerlos, respetarlos y ha- 
cer cumplir sus mandatos en todo cuanto las circunstancias del caso requieran. 

» Nos los Coroneles Aparicio y Benitez aceptamos de la manera mas so- 
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lemne la iniciativa y comando de la reacción de nuestra causa, comprometién- 
donos á hacer respetar las prerogativas del ciudadano amante del orden, garan- 
tiendo las leyes que protegen al extranjero, no debiendo tomar parte en cues- 
tiones internas que no les corresponden. 

» A mas, formado que sea un centro, se formará un Comité de recursos pa- 
ra proteger la horfandad, inválidos y demas incidencias que las circunstancias de 
la guerra originen, como también una vez organizado un cuerpo de ejército, de 
mútuo acuerdo y á voluntad de la tropa se formará un consejo de las perso- 
nas mas respetables del Partido Nacional para regir los destinos de la guerra y 
librar el porvenir del país. 

» Es cuanto firmamos para que en todo tiempo no pueda haber contradic. 
cion en los fines que nos proponemos. 

General Timoteo Apaticio 


Teniente Coronel Polonio Velez, j en la sorpresa de Sánchez, 1871. 


1870, y asesinado por el Comandante Frenedoso en la 
estancia Santa Clara. 

Exequiel Saavedra, •j' en la batalla de Manantiales, 1 7 Ju- 
lio de 1871. 


Sargentos Mayores Paulino Capdevila, J en la pelea de Cuñapirú, Agosto 15 


José Michelena, f en la batalla del Sauce, 25 Diciem- 
bre 1870. 


José Quijano. 

Juan J. Benitez. 
Félix Garda. 
Adolfo Garda. 
Santiago de Anca. 


Ensebio Rivero, (asesinado con el Comandante Arévalo 
en Santa Clara). 


Coronel 


» 


» 


Inocencio Benitez. 

Miguel Gutiérrez, j en el combate de Cardoso, 1871. 
Pedro Rada. 

Juan Benitez. 


» 


Tomás Arévalo, herido en la Florida el 19 de Marzo de 


» 


José Jordán. 


» 


de 1871. 

Juan Lemos, f en Sarandí, 1870. 


» Ramón Benitez. 

» Pedro Fernandez. 

» Juan López. 


Capitán Gregorio Bencina, y en Manantiales, 

» José López, J en Pablo Paez, 


Teniente i® 


» 


» 


José Martínez, 

Lorenzo Lagos. 

Plácido Belches, y en Tacuarembó. 
José Rivero. 


'í 

i 


Teniente i** 


Alférez 


Sargento 


Soldados 
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Antonio López, fusilado en Santa Ana do Libramento. 
Santos Blanco, j en el combate de Cardoso. 

Juan Reyna. 

Cárlos Baraldo, asesinado en Pando, 1870. 

Tomás Alfonso. 

Faustino Flores. 

Domingo Fernandez •}• en la Frontera, 1870. 

Antonio Mesas. 

» Antonio Acosta. 

» Bibiano Aparicio. 

» Ji^^n Fernandez. 

» Ensebio López. 

» Miguel Eufrasio. 

» Eusebio Cáceres, f en las Palmas, 1870. 

» Floro Silva. 

» Inocencio Fernandez, f en La Florida, 19 Marzo, 1870 

Antonio Martinez, j en La Union, el 29, Noviembre. 

Hemos puesto los nombres de los cuarenta y cuatro que 
invadieron el territorio oriental, aun cuando no aparecen en el 
original sino los de los jefes y oficiales, asi como los grados á 
que alcanzaron en la revolución y no los que tenian en el acto 
de invadir, porque nos ha parecido justo respecto de lo primero 
el que figuren todos en esta obra al pié del acta que dejamos 
trascrita y sobre lo último, porque esos grados les fueron reco- 
nocidos con la antigüedad del dia de la invasión en la orden 
del dia dada en el Chileno, departamento del Durazno, el 18 de 
Febrero de 1872. 

Todo el dia 4 lo pasaron los invasores ocultos en los montes 
del Uruguay, después de haber sohado sus caballos en la costa, 
y se entretuvieron en arreglar los recados y sus escasos 
equipos. 

Ocurrióles el desgraciado incidente de que se prendiese 
fuego, por imprudencia de un soldado, á uno de los dos únicos 
cargueros de munición que tenian, quemándole las manos al 
Capitán D. Fernando Borda y parte del cuerpo al Teniente don 
José Encina, que se inutilizaron para invadir y tuvieron que 
quedar en Entre Ríos contra su voluntad, hasta qúe se mejoraron 
y pudieron pasar mas tarde en otra expedición á incorporarse 
á sus amigos. 

No solo perdieron á causa de ese suceso la mitad de los 
cartuchos con que contaban, sino también que de cuarenta y 
seis hombres que formaban la columna expedicionaria, se dis- 
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miniiyó en dos, por cuya razón no figuran sus nombres en el 
acta. 

El Coronel Ferrer, que tanta participación habia tomado en 
los preparativos de la invasión, no los acompañó como era su 
mas vehemente deseo, por un motivo bien injusto, censurable 
de parte de sus amigos; desconfiaron de él y le ocultaron la 
pasada porque dias antes habia celebrado una conferencia con 
los partidarios del General Medina. 

Terminados todos los preparativos y prontos ya para invadir, 
el General Aparicio dirijió una carta á Medina, diciéndole que 
una vez formado un cuerpo de ejército en el territorio oriental, 
viniera aquel jefe á ponerse á su frente, siendo el primero el 
mismo General Aparicio en dar el ejemplo de quedar en un 
todo bajo sus órdenes. 

En la madrugada del 4 al 5 de Marzo, tuvo lugar con toda 
felicidad el pasage á la costa oriental, en cuyo suelo renovaron 
los invasores su firme resolución de triunfar ó perecer eíi la 
árdua empresa que acometían. 

Fué tal la reserva con que se hicieron los preparativos y se 
realizó el pasage de los revolucionarios, que el mismo Gobierno 
de la provincia, enemigo de ellos, recien se dió cuenta del 
hecho á los tres dias de haberse verificado, según se desprende 
del telegrama que con fecha 11 de Marzo dirige el cónsul 
oriental en Buenos Aires al Gobierno de Montevideo. 

« El Gobierno de Entre Ríos con fecha 8 del corriente avisa al Gobierno 
« Nacional que los Coroneles D. Timoteo Aparicio y D. Inocencio Benitez, 
« acompañados de 40 hombres, han invadido el Estado Oriental. El mismo 
« Gobierno asegura que se han dado órdenes terminantes al Jefe Político de 
« Concordia, para levantar una sumaria y averiguar quienes han ayudado ó 
« son cómplices de la citada invasión, para castigarlos ejemplarmente. 

Por suerte para los que protegieron á los invasores, nunca se 
pudo averiguar su complicidad. 

Respecto á la existencia de la carta que decimos escribió el 
General Aparicio al General Medina antes de invadir y que des- 
truiria por completo los cargos que se le hadan, atribuyéndole 
que tenia ambición de mando^ se nos ha negado por unos y 
afirmado por otros su veracidad. 

En cuanto á nosotros, no nos queda la menor duda de qué 
fué escrita, pues á mas de lo que dice el acta, que concuerda 
perfectamente con el contenido de aquella carta, «una vez for- 
mado un cuerpo de ejército, de mútuo acuerdo y á voluntad 



de la tropa se formará un consejo de las personas mas respeta- 
bles del Partido Nacional para dirigir los destinos de la guerra», 
existe en apoyo de nuestro aserto el hecho notorio que tuvo 
lugar en el mismo dia de la batalla de Severino al juntarse 
los dos generales, encontrándose rodeados de varios gefes y 
los ayudantes de ambos: General^ dijo Aparicio á Medina, mos- 
trándole al enemigo, mande Vd. nuestro ejército y la hatallaj 
cuyo ofrecimiento se rehusó generosa y terminantemente á acep- 
tar el General Medina. 

Si después se trabajó ó no en el ejército para quitarle el 
mando, no entraremos aqui á escudriñarlo, pero sí podemos afir- 
mar que jamás se apersonó nadie para pedir al General Apa- 
ricio que entregase á otro Jefe la dirección de la guerra. 

Y sobre todo ¿porqué se le habiade quitar el mando? ¿Porque 
no supo sacar bastante fruto de los triunfos de Severino y Co- 
rralito? ¿Porque dicen se le dieron consejos que él no creyó con- 
veniente seguir antes deponer sitio á Montevideo y en las ba- 
tallas del Sauce y Manantiales? 

A su tiempo hemos de demostrar que suprimiendo lo falso y 
exagerado que hay en estas imputaciones, lo demás es debi- 
do únicamente á su excesiva confianza, que si bien no conviene 
tenerla con el enemigo, acusa sin embargo grandeza de co- 
razón en el que la siente. 

Aún admitiendo que fuesen fundados esos cargos, ¿quien, 
como el General Aparicio, supo conquistar el honor de mandar 
el Partido Nacional? 

Como valiente y patriota, tenia títulos sobrados para figurar 
en primera línea y como conocedor de nuestra campaña y 
práctico en la guerra de recursos nadie tampoco estaba por 
encima de él. 

Con todas estas condiciones, no muy vülg ares hacen veinte 
años, se abrió paso por entre el enemigo, luchando con denue- 
do y encarando con serenidad los peligros; asi fué conquistando, 
dia á dia, á fuerza de hazañas, el derecho de conducir á sus 
correligionarios. 

Y si como militar, para disponer grandes batallas, no podrá 
ser considerado un génio, no dejaba tampoco de poseer al- 
gunos conocimientos prácticos, que envidiarán sin duda al- 
gunos de los generales y gefes que hoy tenemos y que, muchos 
de ellos, están por ver todavia el primer disparo de un cañón 
en el campo de batalla. 
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Son bien conocidas todas las campañas del General Apa- 
ricio desde los albores de la Independencia Oriental, y como 
el primer ejemplo que nos viene á la memoria presentaremos lo 
que hizo en Mansevillagra, departamento de la Florida en la 
madrugada del 20 de Marzo de 1871, en que supo contener al 
enemigo que contaba con fuerza cuádruple, por su habilidad 
en disponer la línea de batalla que se tendió allí y también la 
célebre cruzada de la sierra de los Infiernillos, cruzada que 
se hizo por primera vez en la República por ejércitos regu- 
lares y que no se ha vuelto á repetir hasta el dia. 

Por consiguiente, aún en el caso supuesto, que no admiti- 
mos por que á nadie le es dado penetrar intenciones, de que 
tuviera ambición de mando el General Aparicio, ésta seríaper- 
fectamente legítima desde que tenia condiciones y supo hacer 
méritos bastantes para conquistar el alto honor déla dirección 
militar de su partido. 
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CAPÍTULO II 


I^a invasión 


Cinco años hacían en Marzo de 1870, que el Partido Nacional 
tenia sus principales hombres errantes y proscriptos en suelo 
estrangero, cinco años hacían que esa colectividad política, des- 
pojada de sus derechos y perseguida sin cesar, esperaba en 
vano que una administración patriótica, llamára al seno del país 
los miles de ciudadanos que vagaban por tierra estraña y que 
iniciando un programa de concordia y fraternidad, hiciera ce- 
sar por fin las privaciones y miserias que soportaban en el mas 
duro ostracismo los ciudadanos pertenecientes al partido ven- 
cido en 1865. 

Pero el tiempo había trascurrido y cuando los años pasados 
debían hacer creer que se iban borrando los odios de la última 
guerra, un mandatario nuevo iniciaba su programa con la mez- 
quina promesa de erigir en sistema único de gobierno el esclu- 
sivismo absoluto y brutal, que significaba claramente, guerra 
sin cuartel al caído, honores y riquezas para los amigos de la si- 
tuación. 

No puede darse nada mas desacertado ni mas impolítico que 
la declaración del General Batlle al recibirse del mando, de- 
claración, cuya gravedad dió como resultado lógico, la guerra 
que inmediatamente se produjo. 
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Era el Partido Nacional una comunidad de grande y glorio- 
sas tradiciones. Su filiación histórica empieza desde los prime- 
ros tiempos de la independencia y la mayor parte de los Treinta 
y Tres formando en las filas nacionalistas, le imprimieron un 
carácter eminentemente patriótico que ha sabido conservar 
siempre á través del tiempo y os acontecimientos adversos 
ó favorables. 

Como administrador, realizó en el gobierno los ideales de 
moral y honradez completa, inicio una política liberal e hizo 
adelantar sensiblemente el país, velando cuidadosamente por 
su crédito é impulsándolo por el camino del progreso. 

Bien se comprende, sentados estos antecedentes, que contára 
en sus filas numerosos y distinguidos ciudadanos y que éstos 
no se resignasen á vivir en la espatriacion, tolerando inactivos 
un gobierno intransigente que atropellaba por igual, las garan- 
tías y los derechos personales, del mismo modo que los altos in- 
tereses públicos. 

Perdida, pues, toda esperanza de volver al país para vivir 
tranquilos y respetados, no quedaba á los nacionalistas mas so- 
lución que una nueva guerra, consecuencia natural de los 
errores del partido dominante. 

A esta causa mas que á ninguna otra, debe atribuirse el 
estraordinario vuelo que tomó rápidamente el movimiento revo- 
lucionario. Se habia posesionado de todos los espíritus la 
fundada creencia de que ése era el único recurso que quedaba 
al partido emigrado y todos lo aceptaban con entusiasmo, deci- 
didos á jugar en un esfuerzo supremo, vidas y fortunas, para 
reconquistar cuando menos el derecho de permanecer en el 
territorio de la patria, acatando la ley pero siendo respetados 
por los hombres del Gobierno. 

Si sus esfuerzos eran coronados por el triunfo, se iniciaria un 
órden de cosas mas correcto y mas regular y si sucedia lo 
contrario, no serian de todo punto estériles los sacrificios hechos, 
quedaría cuando menos un alto ejemplo de valor cívico y de 
abnegación en que se inspirarian las generaciones nuevas. Así 
pensaban los revolucionarios de 1870. 

Dejemos ahora de lado estas consideraciones que habrán de 
tomarse en cuenta cuando se escriba la historia de nuestro 
país, y volvamos á tomar el hilo de esta narración. 

Era espléndida aquella bellísima noche de otoño en que iban 
á efectuar el pasaje del Uruguay los invasores orientales. 
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Ocultos bajo los espesos’ árboles de la costa donde habían 
pasado el día, esperaban el momento oportuno para cruzar el 
caudaloso rio, prestando vigilante oido á los rumores que el 
viento llevaba desde el territorio oriental, del que los separaban 
pocas cuadras. 

El Uruguay sobre cuya márgen derecha se encontraban, es- 
tendia ante la vista de los revolucionarios los dilatados montes, 
que á manera de franjas, bordan sus orillas, destacándose ma- 
gestuoso en el centro el blanco reflejo de las aguas, que corrían 
tranquilas y silenciosas, hasta perderse en el recodo cercano) 
sin producir mas ruido que el escaso murmullo de las peque- 
ñas olas al quebrarse suavemente sobre la rojiza arena de la 
playa. 

En ambos lados del caudaloso rio, esto es, de la parte de 
Entre-Rios y de la parte de la República Oriental, distinguiéndo- 
se de este lado sus elevadas colinas hasta una gran distancia, 
no se notaba el mas pequeño movimiento, todo era quietud y 
silencio, como si los séres vivientes. que poblaban aquellos pin- 
torescos parages se hubieran puesto de acuerdo para no turbar 
con ningún ruido la solemne magestad de aquel cuadro gran- 
dioso, en la soledad y el misterio de aquella apasible noche 
de Otoño. 

La una de la mañana seria, cuando se destacó de la costa 
Entre-Riana un bote en que iban seis hombres, que desem- 
barcaron en el territorio Oriental, espionando á derecha é iz- 
quierda un trecho bastante grande de terreno y volvieron 
después al paraje en que había atracado la embarcación. 

Regresó ésta al punto de partida y como á la media hora, no 
uno sino dos botes, cargados de gente, cruzaban el tranquilo 
rio, dejando en el suelo pátrio al General Aparicio y sus 
compañeros de invasión. 

Los primeros que desembarcaron fueron el Coronel Rada y 
el Comandante Velez con cuatro soldados que pasaron á ex- 
plorar la costa, para asegurar el desembarco del resto de la 
gente, precaución indispensable en estas espediciones. Se había 
convenido que en caso de haber peligro, los esploradores dispa- 
raran untiro’al aire, para venir en su auxilio los que quedaban 
en la orilla, opuesta ó que mandarían el bote como se hizo, en 
caso de que no ocurriera novedad. 

Quedaba desde ese momento iniciada la invasión, cuyo pasa- 
ge tuvo lugar por el paraje denominado Rincón de Mendoza, 
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mas arriba de Federación y mas abajo de la barra del rio 
Arapey. En ese mismo sitio, fueron aclamados generales los 
Coroneles Aparicio y Benitez, por los emigrados que llenos 
de’ júbilo y entusiasmo, pisaban tras larga ausencia el suelo 
oriental. 

Entonces se distribuyeron las proclamas que damos en segui- 
da, escritas como se verá en el lenguaje franco y sencillo del 
soldado: 

« Comí>atriotas ; Después de cinco años de persecuciones, de ostracismo, de 
martirios, tomamos las armas respondiendo á vuestros votos inspirados por el 
sufrimiento de la patria. 

» Lícito es el olvido de los intereses y de los agravios personales, mas no 
el de los supremos intereses del suelo en que vimos la luz. 

» Espoliaciones, asesinatos, la privación total de todos los derechos, tales 
son los dones que se han prodigado á todos los hombres de corazón, á to- 
dos los buenos patriotas desde el infausto dia en que la traición pusiera a la 
República el yugo de su horrenda dominación. 

» Con fria crueldad y negra alevosía, inmolaro i á los valientes defensores de 
La Florida y Paysandú, y luego cuando la ayuda del estrangero los colocó 
en el mando de la República, sin atender á la quietud que reinaba en toda 
ella, y obedeciendo solo á un cálculo tan cruel como cobarde, erigieron en 
sistema el asesinato individual, pretendiendo por ese medio, disminuir su de- 
bilidad. Así se ha regado de sangre generosa todo el territurio de la nación. 

» Otros asesinatos en medio de la luz del dia y ante las miradas espanta- 
das de la América se consumaron, recrudeciendo la fúria de la matanza cón la 
vista de los cadáveres y el olor de la sangre. 

» A los que no pudo alcanzar el puñal de sus asesinos, pagos con los 
sueldos de las policias, se propusieron matarlos de hambre y un inmenso 
despojo se consumó sigilosamante, una verdadera confiscación sin su odioso 
nombre. La hipocresia unida al robo, como al asesinato. 

» Ay de los vencidos! esclamaban de un confín á otro de la República 
cada caudillejo oscuro, cada presidario transformado, llevando escrito en su 
divisa roja la absolución anticipada de todos sus desmanes. Por eso 25000 
orientales están fuera de su patria, por eso las poblaciones antes prósperas, 
florecientes, languidecen hoy en el silencio de los desiertos. 

» Los años no bastan á aplacar la sed de sangre, la ambición de riquezas 
de nuestros enemigos. 

» Lejos de aplacarse, aumentan por el momento sus violencias y deprada- 
ciones. 

» Los ciudadanos honrados, los estrangeros, todos lamentan su lastimoso 
estado clamando por el cambio político que impida la ruina completa de la 
Nación y su absorción por el estrangero, consecuencia necesaria de la inmora- 
lidad, del desquicio, de los crímenes que diariamente se cometen por los 
usurpadores de la Soberania Popular. 
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» Compatriotas: Los que podéis empuñar las armas, venid á nuestras filas. 
La restauración de la patria debe ser la obra de todos sus hijos. 

» Los que no podéis abandonar vuestros hogares^ no temáis nada de nos- 
otros, somos vuestros amigos y protectores. 

» Solo son nuestros enemigos los que esgrimen sus armas en sosten del 
criminal é intruso gobierno de Batlle, mientras no las abandonen tocados por 
el séntimiento de la justicia, ó vencidos por el incontrastable empuje de los 
buenos. 

» En nuestras frentes vá una divisa con los colores de la Patria, azul y 
blanco como la bandera común, en símbolo de que por la Patria luchamos y 
no por mezquinos intereses personales. 

» En nuestras filas tienen cabida todos los hombres de buena voluntad y 
ánimo esforzado. 

» Estranjeros: Ved en nosotros lo que somos, no lo que pinta la calum- 
nia de nuestros infames enemigos, que han de pretender esplotar vuestras vi- 
das en su defensa. 

» Permaneced tranquilos y neutrales cual cumple á vuestra condición y re- 
posad confiados en la seguridad de que sereis inviolables. Amigos y protecto- 
res vuestros fuimos y volveremos á ser. 

Habitantes de toda la República: El inteiés común de todos nos fuerza 
á llevar la guerra á este territorio. 

» Vamos á volver al pueblo el goce tranquilo de sus derechos. 

» Ninguno de nosotros aspira al mando supremo. 

El país decidirá quien deba gobernar, y con su buen sentido sabrá elegir 
los que sean aptos por su ilustración y patriotismo, para arrancar los males 
cruentos y arraigados que lo aquejan, y garantirle en el porvenir dias mas 
venturosos que los pasados. 

» Confiados, repetimos, en que no vemos mas enemigos que los que ame- 
nazan nuestros pechos con sus armas, confiados en que combatiendo por la 
patria no mancharemos nuestras armas en sangre estéril derramada por innobles 
venganzas; dejemos á nuestros enemigos ese triste privilegio. 

^ Dios de las batallas ha de acompañar a los que combaten por la buena 
causa, y el espontáneo concurso de todos los patriotas engrosará nuestras filas 
hasta hacerlas invencibles por el número cuanto lo son ya por el entusiasmo y 
por la justicia. 

» Independencia y libertad ! 

» Campamento en marcha. Marzo 5 de 18.70. 

Timoteo Aparicio,'^ 

« Conciudadanos', A las armas. Basta ya de sufrimientos. Un día mas de 
reposo seria po?tracion cobarde. 

» El pais note aclama sus salvadores, sus votos y su ayuda nos facilitarán 
la victoria. 
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» A las armas todos, que si yacéis en la quietud irá á arrancaros de ella el 
puñal de vuestros enemigos. 

« Acordaos del pasado, contad cuantos de nuestros deudos, cuantos de 
nuestros amigos han sido cobardemente asesinados. 

» Y lo han sido en el aislamiento, uno á uno. 

» Reunios presto á nosotros sino queréis que vaya el enemigo á dar á vues- 
tras esposas, á vuestros hijos el espectáculo de vuestra muerte. 

» Acordaos de Perez, de Aguilar, de mil otros. 

» Tomad las armas, valientes compatriotas, no os dejeis arrebatar la vida 
sin defenderla siquiera. 

» Ya conocéis á nuestros enemigos, no son tardios sus puñales. 

» El país entero se levantará al anuncio de nuestra llegada. 

» Nos han llamado, nos han suplicado que vengamos. 

» En los trece departamentos de la República levantarán el pendón de los 
combates valientes militares y ciudadanos denodados. 

» Venid todos: Nuestro jefe efectivo será el que sepa conquistar el mando 
por su valor en los combates y por su acierto en la dirección. 

» Campo hay para todos los que anhelen servir á la patria y hacerle home- 
naje de sus sacrificios. 

» Cuartel General en marcha. Marzo 5 de 1870. 

Inocencio Benitez. 

Los invasores se demoraron hasta las nueve de la mañana 
eil la costa para proporcionarse caballos, que consiguieron 
después de algunas dificultades en una estancia inmediata al 
paraje donde habian desembarcado, emprendiendo á esa hora 
la marcha con dirección al pueblo del Salto. 

El enemigo, que tenia muy vigiladas las costas del Uruguay 
en previsión de cualquier tentativa de los emigrados, porque 
corrían constantemente rumores de invasión, sorprendió por 
casualidad la pasada de los revolucionarios. 

El Comandante Reyna encargado de la vigilancia de aque- 
llos parajes, encontrábase esa noche con cerca de doscien- 
tos hombres muy inmediato á aquel punto, mientras que al- 
gunos rondines apostados por él de trecho en trecho, recorrían 
la costa constantemente. Uno de estos rondines fué el que 
descubrió á los invasores, sin ser visto de ellos y dió parte 
inmediatamente á su jefe. 

El Comandante Reyna, ya fuese porque tuvo la intención 
de dejar que se alejáran los revolucionarios de la costa para 
batirlos y deshacerlos cuando no pudiesen retroceder ó ya 
fuese porque no había podido descubrir con exactitud el nú- 
mero de las fuerzas invasoras, los dejó internarse, siguiéndolos 


á la distancia por entre las quebradas del terreno, sin hacer- 
se notar hasta mas de dos leguas, en cuyo trayecto cayeron 
en poder de los invasores tres de sus soldados, que tomaron 
aquellos por vecinos, conservándolos á su lado hasta el siguien- 
te dia para evitar que denunciasen su presencia en el país. 

Como á dos leguas de la costa, manda Reyna hacer alto á 
su gente, la divide en cuatro escuadrones, los escalona, des- 
plega guerrillas á su frente, y así, en este orden y de improviso, 
se presenta á los revolucionarios por los flancos y por van- 
guardia y retaguardia, con la intención de rodearlos, no dando 
mas tiempo á los invasores que se vieran casi perdidos en 
este ataque inesperado y hábilmente estratégico, que para 
ganar una isleta ó pequeño monte, llamado K1 Espinillal, en 
donde fueron rodeados completamente por sus perseguidores. 

En esta crítica situación y escasos de municiones como esta- 
ban se valieron de mil astucias para entretener al enemigo 
todo el dia, con propósito de tentar evadirse al llegar la noche 
pues no les quedaba mas que este recurso ó vender caras sus 
vidas. 

Destacan guerrillas á uno y otro lado del bosque, economi- 
zando los tiros hasta donde era posible, amagando cargas 
de caballería por vários puntos y unas yeces afuera y otras 
dentro del monte, se muestran á pié y á caballo constante- 
mente para disimular su corto número. 

En una de esas cargas que simulaban para contener al ene- 
migo, el Comandante Saavedra, no pudiendo contener su en- 
tusiasmo se lanza solo á la guerrilla enemiga, con tan buena 
suerte, que consigue herir mortalmente al oficial que la man- 
da. Esta fué la primer sangre vertida en la revolución del 70 • 

En otra de las guerrillas, uno de los cinco infantes revo- 
lucionarios hiere en la pierna á otro oficial y en el brazo á 
uno de los soldados de Reyna, circunstancia favorable álos 
invasores, porque ese jefe que np habia podido calcular el 
número de los revolucionarios, temió que contasen con mu- 
chos infantes y no se atrevió por esa causa á llevar un sério 
ataque á la isleta, ataque que no habrian resistido los nacio- 
nalistas, dada la desproporción de ambas fuerzas y la supe- 
rioridad de las armas con que contaba la gente del Gobierno. 

Tan pronto como llegó la noche, se dió órden por el Ge- 
neral Aparicio de atar las coscojas de los frenos, estribos y 
cuanto objeto pudiese hacer ruido, envolviendo las patas á 
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los caballos para cuya operación tuvieron que emplear hasta 
la ropa de uso, y después de un reconocimiento prolijo para 
elegir el sitio mas conveniente para la evasión, consiguieron 
realizarla sin tropiezo, marchando en fila, unos detras de otros 
en un silencio profundo. 

Véase como la revolución estuvo á punto de ser sofocada 
desde el momento mismo en que se inició. 

Léase ahora el parte pasado por el Coronel D. Gregorio 
Castro, Gefe Político del Salto al gobierno de Montevideo: 

Salto, Marzo 8 de 1870. 

Excmo. Sr.: Después de tantos y tan reiterados amagos, Aparicio ha invadi- 
do este departamento el dia 5 del corriente con una fuerza de sesenta ó seten- 
ta hombres, por el «Rincón de Mendoza», poco mas arriba de Federación y 
mas abajo de la barra delArapey. 

Indudablemente efectuó su pasaje de medianoche á la madrugada deleitado 
dia 5; pero como se habian reforzado las Policías y estaban todas prevenidas, 
no pudieron pasar sin ser sentidos al momento. 

Una partida de cuatro hombres de la fuerza del Comandante Reyna recibió 
á los Blancos, esta fué tan cerca de ellos que tres cayeron en poder del enemi- 
go, salvándose el Sargento que participó el hecho al Teniente D. Segundo Ca- 
brera, comisario interino de Constitución, quien mandó aviso de lo ocurrido al 
mencionado Comandante Reyna. 

Este entonces con sus fuerzas y con el citado Comisario Cabrera con 40 hom- 
bres se fueron sobre los invasores llevándolos hasta un pequeño bosque llama- 
do el «Espinillal», donde fueron tiroteados y hostilizados hasta el anochecer, á 
cuya hora se les incorporó á las fuerzas del Gobierno el comisario D. Jacinto 
Gómez con una pequeña partida. 

Al efecto, permanecieron á su frente hasta el amanecer del siguiente dia, hora 
en que hicieron la descubierta, internándose en el monte de donde habian de- 
saparecido los enemigos. 

Según las noticias de Entre-Rios, referidas por mis amigos, la invasión de 
Benitez y Aparicio la componen un puñado de locos\ asi puede suponerse que 
sea este el segundo acto de descabellamiento y que concluya como la célebre 
invasión á esta ciudad en Febrero de 1868. 

Sin haber alarmado el departamento ni á los ciudadanos [(que se entregan á 
sus trabajos, he tomado algunas precauciones que nunca están demás por si la 
invasión toma otro carácter. 

Saludo al Sr. Presidente. 

Gregorio Castro, 

P. D. Después de escrito lo que precede, he recibido aviso que los invaso- 
res han tomado en dirección á Tacuarembó — Vale, 

Efectuada lo evasión del Espinillal, caminaron los invasores 
toda esa noche y las siguientes, escondiéndose de dia en los 
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montes ó en las cerranias, sin comer y ensillando potros ó lo 
que encontraban á mano pues no se aproximaban á las estan- 
cias y en las marchas de noche tenian que tomar en el campo lo 
primero que se les presentaba pára no quedarse á pié; y asi 
llegaron á los cuatro ó cinco dias á Cuñapirú, departamento 
de Tacuarembó, á la estancia ó minas, ó ambas cosas á la vez 
del general D. Gregorio Suarez, á quien prendieron en su 
casa, después del susto consiguiente, pues creyó en con- 
ciencia que lo asesinarían por sus antecedentes sanguinarios 
que le hablan dado una siniestra nombradla. 

Pero los revolucionarios se hablan propuesto no matar á sus 
enemigos sinó en los combates y con las armas en la mano ; por 
consiguiente, no solo no le hicieron nada, sinó que lo dejaron 
absolutamente libre; exigiéndole únicamente que no tomara 
participación en la contienda que se iniciaba, á lo cual se com- 
prometió aquel bajo juramento y su palabra de militar. 

Muchos creen que los revolucionarios hicieron mal en dejar 
con vida al General Suarez; que debieron, dicen, haberle for- 
mado un consejo de guerra y fusilarlo por los asesinatos que 
habia cometido en la célebre Cruzada Libertadora del año 63 y 
particularmente en la toma de Paysandú ; habiéndose evitado 
así, agregan, los nuevos crímenes que consumó en la batalla del 
Sauce, etc. Pero nosotros creemos que procedieron bien como 
procedieron; pues amas de profesar ideas contrarias á la pena 
de muerte, sobre todo en cuestiones políticas, consideramos que 
en este caso no tenian tal derecho los revolucionarios, desde 
que el General Suarez no se hallaba en armas, estaba tranqui- 
lo en su casa, encontrándose por consiguiente en las condicio- 
nes de cualquier otro ciudadano. 

Por otra parte, con esa conducta generosa, que la usaron en 
todas partes los revolucionarios del 70, daban el mas solemne 
mentís al partido enemigo, que tanto ha calumniado al Partido 
Nacional, calificándolo de cruel y sanguinario, rehusando sin 
embargo, toda polémica siempre que se le ha invitado á discutir 
razonadamente la verdad de los hechos que se enrostran á los 
nacionalistas. 

Otra de las condiciones que distinguió sobremanera á los re- 
volucionarios, fué el respeto casi sagrado que tuvieron siempre 
por la propiedad; á tal punto, que por el mas insignificante 
robo se fusilaba á su autor. Los mismos caballos y vacas que 
tomaban para su uso, declarados entonces en la República 
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Oriental como artículo de guerra, los pedían á sus dueños mu- 
niéndoles del recibo correspondiente, cuando no les pagaban al 
contado su importe. 

En cambio, que proceder tan distinto el observado por las 
huestes del gobierno! asesinaban vilmente á sus adversarios ó 
los vejaban y los encerraban en inmundas prisiones y saqueaban 
sus propiedades. Ahí están como testimonio de esta afirmación, 
esa série de crímenes cometidos en aquellas épocas nefastas en 
todo el territorio de la República, las prisiones y ultrages que 
sufrieron los Generales Lúeas Moreno y Andrés Gómez, los Co- 
roneles Amilivia, Pizard y Bargueño, los Comandantes Fuentes, 
Gastan, Linares y Llupez y los ciudadanos Vázquez Sagastume, 
Curbelo,Joanicó,Carabia, Lerena, Acha,Mendez, Britos, Machó 
y tantos otros; y, por último, las escandalosas fortunas realizadas 
en pocos meses por los Generales Suarez y Borges con las 
cuereadas de las haciendas de los revolucionarios. 

Para probar lo que decimos y por la oportunidad del caso, 
aunque nos adelantemos á los sucesos, insertamos la siguiente 
carta que el General Aparicio le dirigió desde Toledo, dos me- 
ses después de la invasión, al General D. Lorenzo Batlle: 

» Sr. General D. Lorenzo Batlle, 

» Uno de los mas firmes propósitos que me animaron desde el momento en que 
pisé el suelo de mi pais, propósito que está en consonancia con las reiteradas 
recomendaciones de mis amigos de causa, fué la de no caracterizar la guerra 
que se iniciaba, como guerra de devastación y esterminio. Hemos creido, los 
que nos liemos visto forzados á abrirnos con las armas las puertas de la pa- 
tria, que para la reconquista de nuestros derechos no nos era forzoso recurrir 
á una guerra salvaje. Esta creencia, á la par de ios sentimientos de fraternidad 
que nos animan hácia todos nuestros compatriotas, cualquiera que sea la par- 
cialidad política á qué pertenezcan, porque en todos ellos vemos á víctimas 
del desgobierno cuyo centro es V. E., lia hecho que en los meses que llevo 
de campaña, mis armas no se hayan manchado con otra sangre que aquella 
derramada forzosamente en combate leal. No ha sucedido ni está sucediendo 
lo mismo de parte de V. E. y los suyos. 

» A la ninguna persecución, al favor en muchos casos con que he tratado 
á los parciales de V. E., y á los que por decoro no lo son, pero que he po- 
dido considerar como adversarios políticos de la bandera que enarbolo; á ese 
favor ha correspondido V. E. con persecuciones de todo género, con encarce* 
lamientos indefinidos, con cobardes actos de rigor en ciudadanos dignísimos — 
nada mas que porque V. E. bien comprende que no pueden aplaudir las 
inmoralidades de su administración, funesta para todos, como ya he dicho. 

» A la protección por mis fuerzas dispensada á la propiedad de todos, por 
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cuyo medio he cruzado, V. E. y los suyos corresponden atentando contra esa 
propiedad de todos. 

» Cuando ya no había mas hacienda que arrear para acabar de enriquecer á 
los parciales mas devotos, vuestras lanzas se emplean en destruir las haciendas 
de los blancos, ó de todo aquel que nacional ó estrangero, le plazca figurar 
simpático á nosotros. 

» A la protección á los vencidos, al amparo de los prisioneros, á la gene- 
rosidad con los heridos, debe ya ser público ahí en las calles de la pobre 
Montevideo, la manera como correspondéis. • Degolláis, no á los vencidos, por 
que victoria no contais ninguna; pero degolláis sin piedad á los heridos mori- 
bundos que encontráis á vuestro paso al amparo de familias caritativas, á quie- 
nes amenazáis de hacer correr igual suerte en caso de reincidencia, y degolláis 
á los- prisioneros, como lo habéis estado haciendo desde el comienzo de la 
lucha, amparados por el silencio de nuestra dilatada campaña, y como acabais 
de hacerlo ahí en las puertas de la Capital, á donde he venido á combatir 
vuestra impotencia y á anunciar para época próxima, á vosotros, el fin que 
tienen todas las tiranías, por envanecidas y quijotescas que sean, y á todas, el 
término que les espera á tanta degradación como la que habéis impuesto en 
la frente de la patria. 

» Pero antes de partir, y por lo mismo que recien ahora tomará vigor la 
resistencia que hemos de hacer á vuestros atentados, debo haceros responsable 
de la primer sangre inocente derramada y de la devastación que habéis inicia- 
do. De vosotros sea toda la ignominia. 

» No imitaré vuestro ejemplo porque la represalia tomada en el compatriota 
inofensivo, no alcanzará á vuestra cabeza que es la criminal. 

Campamento en marcha, Toledo, Mayo 25 de 1870. 

Timoteo Aj^aricio, » 

Al dia siguiente de encontrarse los revolucionarios en la es- 
tancia de Suarez tuvieron un pequeño encuentro con las fuer- 
zas del Comandante Frénedoso, que pasarían de 300 hombres, 
en el paraje denominado La Paloma; empezando aquel jele 
desde ese momento á perseguirlos de una manera tenaz, lleván- 
dolos sin darles el mas pequeño descanso y tiroteándolos cons- 
tantemente hasta el departamento de la Florida, en cuyo punto el 
General Aparicio se le eclipsó totalmente internándose en sus 
innumerables bosques. En el trayecto, apesar de la persecución 
de que eran objeto invitaron ávarios jefes para que se pronuncia- 
ran á favor de la revolución, entre otros á los coroneles Puentes 
y Muñoz, prometiéndoles todos hacerlo tan pronto les fuera po- 
sible, como así lo efectuaron incorporándoseles mas tarde. 

A los tres ó cuatro dias de andar por el departamento de la 
Florida, se les reunieron á los invasores los primeros hombres 
siendo estos el comisario de la 4^. sección y sobrino de Apa- 
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ricio, capitán D. José Cantera, y toda su fpolicia compuesta de 
14 hombres armados de carabina y sable; y recibieron una re- 
gular cantidad de dinero que les enviaban los partidarios de 
Montevideo. 

El 20 de Marzo resuelve Aparicio atacar al pueblo de la 
Florida, y asilo hace penetrando hasta la misma Jefatura, don- 
de se acantona el Jefe Político del departamento, coronel 
D. Doroteo Enciso, con los infantes que poseia de guarnición en 
el pueblo, teniendo al fin que abandonar éste después de una 
pequeña refriega, con pérdida de un muerto y dos heridos, sien- 
do estos últimos el comandante Arévalo y el soldado Inocen- 
cio Fernandez, los mismos que mas tarde fueron degollados 
por el comandante Frenedoso que los arrancó violentamente 
de la estancia Santa Clara, donde habian sido dejados para 
que se asistieran. El parte pasado por el mencionado Jefe Po- 
lítico, que lo transcribimos en seguida, es exacto menos en la 
parte á que se refiere que el General Aparicio conocia el es- 
tado del enemigo y que fueran rechazados los revolucionarios 
pues estos se retiraron sin ser hostilizados y después de mos- 
trarse en todo el pueblo, que era el objeto que se habian pro- 
puesto. 

Exmo, Sr. Presidente de la Repiíblica, General D. Lorenzo Batlh. 


Florida, Marzo 21 de 1870. 


Exmo. Sr. Presidente: 

« Contesto las muy gratas de V. S. fechas 17 y 18 del corriente, que ayer 
recibí de tarde, y la del 20 que en este momento llega á mi poder. 

» Con la 2 carta recibí una órden contra el Administrador de Sellos y 

Patentes en este punto, que mañana debe ser paga. Veo lo que me dice V. E. 
respecto á la salida del General Castro á campaña. 

» Ayer á las 6 de la tarde nos avanzó el cabecilla Aparicio al frente de una 
fuerza como de 60 á 80 . hombres, de cuyo número creo que consta todo su 
ejército. 

» Como no tenia noticias que hubiera venido emboscándose en los montes 
y sin dejarse sentir, no tuve inconveniente en dejar franca en el dia á la guar- 
nición de infantería que tenia en el pueblo, pero él, sin duda impuesto que 
estaba con solo la policia y alguno que otro Guardia Nacional, se aproxi- 
mó al pueblo, y tocando á la carga, y á toda brida, entró alguna de su gente 
hasta la puerta de la Jefatura ; pero un viva al Gobierno de la República bas- 
tó para inflamar el patriotismo en los soldados de la ley y repeler como va- 
lientes á la turba que amenazaba. 

» Permanecimos en nuestro puesto, y rechazamos á la horda con el mayor 
denuedo. 
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;!> Escuso recomendar á V. E. los soldados que me ayudaron, porque V. E. 
sabrá valorar sus méritos, pues nos vimos forzados á batirnos de sable en 
mano. 

» El enemigo cuenta algunos heridos, y un muerto. 

» Yo he sido herido de un sablazo en la cara, y un lanzazo en el brazo, 
pero no son de cuidado las heridas ; nadie más fué herido. 

» Aparicio no tiene mas de 6o hombres, y se dice que Benitez viene con él, 
por lo que se puede suponer que todo el ejército invasor consta de ese insigni- , 
ficante número. 

» A cinco leguas de aqui está acampada una fuerza revolucionaria de 40 
hombres, y otra fuerza del mismo número, mas ó menos, ha tomado otro 
rumbo. 

» Con motivo de mis heridas, no puedo montar á caballo, pero mando ma- 
ñana al Comandante Milán, y aseguro á V. E. que si Aparicio se deja alean- [; 

zar, será escarmentado. [ 

» Lo tendré al corriente de lo que ocurra y en el intertanto, quedo de V. E. [ 

atento amigo y S. S. Q. B. S. M. [ 

Doroteo Enciso.» 


Debemos hacer dos advertencias antes de pasar mas adelan- 
te. La primera, que si solo trascribírnoslos partes gubernistas, 
es porque no los hay de la revolución, cuyos jefes cometieron 
el gran descuido de no haberlos pasado ni aún cuando se formó 
un ejército regular. Si bien en el primer momento tuvimos la 
idea de omitir la trascripción de aquellos, para poner en igual- 
dad de circunstancias á ambos combatientes y por la exagera- 
ción de los hechos que se notan á cada paso, así como por el 
violento lenguaje que á veces se usa en ellos, después reflexio- 
namos que el mejor modo de probar nuestra imparcialidad era 
darlos á luz, logrando también con esta medida documentar de 
alguna manera nuestro relato. Por lo demás, la mejor refuta- 
ción de los documentos oficiales, es la crónica desapasionada y 
rigorosamente exacta que hacemos de los acontecimientos á 
que se refieren. 

La segunda advertencia que hacemos, para que no se crea 
que incurrimos en error, es que citamos los grados de los jefes 
revolucionarios con el que tienen hoy ó que conquista- 
ron durante la guerra, pues de no hacerlo así, seria fastidioso 
estar citando á cada momento á un mismo jefe, primero con un 
grado y luego con otro, según fueron adquiriendo sus ascensos. 

De la Florida siguieron los revolucionarios á marchas forza- 
das para el departamento de Cerro Largo, de donde hablan 
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recibido noticias de haberse verificado varios pronunciamientos 
á favor de la invasión. 

En esta cruzada, además de la persecución y tiroteo continuo, 
asi como las pequeñas sorpresas y escaramuzas que fueron 
casi diarias en los primeros tiempos de la revolución, sucedió 
un hecho verdaderamente notable que vamos á narrar. 

Eran las primeras horas de la mañana del 26 de Marzo. Los 
revolucionarios habian acampado un momento en la costa del 
arroyo Tupambay, departamento de Cerro-Largo. El grupo no 
ascendía todavía á cien hombres. 

De repente, cuando mas tranquilos estaban, sienten un in- 
menso tropel y oyen el fatídico toque de degüello: era una 
impetuosa cargado caballería enemiga que los había sorpren- 
dido y que estaba ya casi encima del campamento con una 
división de 200 hombres escalonados por escuadrones, apro- 
ximándose por segundos á los invasores. 

¿Qué hacer en semejante trance? 

No habla mas remedio que batirse, y batirse desproporcio- 
nadamente. 

El General Aparicio, sin turbarse siquiera, demostrando el 
valor y sangre fria que lo caraterizaba en el peligro, grita á 
los suyos con voz breve y estentórea: A caballo sin montu- 
ras ^ y á formar de á cuatro en fondo\ Y antes que terminara la 
frase, con la prontitud de un relámpago, con esa agilidad pasmo- 
sa en nuestros paisanos para estas aventuras, habian enfre- 
nado todos sus corceles de batalla y completamente en pelos^ 
sin cojinillos ni nada, forman en escalón y cargan al enemigo 
destacándose al frente del invencible escuadrón la bravia figu- 
ra del valiente caudillo, blandiendo su formidable lanza y ani- 
mando á sus compañeros á despreciar la vida en los combates. 

Al aproximarse las dos fuerzas, cuando ya era inminente la 
batalla, el General Aparicio que á su valor estraordinario unia 
la condición de conocer á sus compatriotas como á sí mismo, 
comprendió en seguida con la gente que iba á pelear, hijos to- 
dos del departamento, donde no se encuentra sino uno que otro 
colorado; pobres paisanos que habian sido tomados forza- 
damente para el servicio del gobierno, cuyos jefes, los señores 
Velles y Suarez eran los únicos que no eran del Partido Nacio- 
nal; el General Aparicio que comprendió todo esto, tuvo un 
pensamiento espléndido, que fué el siguiente: sin dejar de 
llevarles el ataque y con acento varonil y vibrante : — Pasaos 
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á la revolución^ les somos nacionalistas como vosotros y 
venimos á defender los derechos de todos. En el acto, magneti- 
zados por el éco de aquella voz, fascinados por el nombre sa- 
grado del partido y el prestigio del caudillo que los invitaba, 
sin titubear ni reflexionar un segundo, ni pensar en su jefe, ni 
sus familias, ni en nada, se pasan todos, hasta el último soldado, 
no quedando mas que los jefes que huyeron en seguida, sal- 
vándose de quedar prisioneros gracias á los buenos caballos que 
montaban. 

En ese dia ó al siguiente de este triunfo sin sacrificio algu- 
no y en el mismo departamento, se les incorporan el General 
D. Angel Muniz, nombrado después jefe de la vanguardia, y los 
Coroneles Juan Blas Coronel, Justino Muniz, Andrés Ibañez y 
Marcos Perez con varios oficiales y ciento y tantos soldados) 
que habian adquirido sorprendiendo á una policia, con cuyas 
fuerzas fueron y sitiaron el pueblo de Meló el dia 30 de Marzo* 
Una vez aquí, el General Muniz intimóle rendición, por medio 
de una nota, al Comandante Carrion, jefe de plaza, que se habia 
acantonado con un piquete de infantes. Pero este bravo jefe se 
condujo como un valiente, pues no solamente rechazó la inti- 
mación sino que contestó con otra nota diciendo que estaba 
dispuesto, como soldado de honor, á quemar hasta el último 
cartucho antes que rendirse al enemigo. 

En vista de esta resistencia y no siéndoles posible á los re- 
volucionarios tomar el pueblo por medio de un ataque á cara 
descubierta, pues sus fuerzas eran de caballeria esclusivamen- 
te, y mal ármadas, determinaron retirarse dejando las cosas 
para otra oportunidad ; haciéndolo así después de haber obte- 
nido algunos recursos de armas y equipos que venian buscando* 
Veamos, mientras tanto, el parte pasado al Gobierno por el 
Comandante D. Nicomedes Castro, Jefe Político del departa- 
mento: 

Meló, Abril 2 de 1870. 

Exano, Sr^ Presidente de la República^ General D, Lorenzo Batlle. 

Excmo. Señor. 


» Desde el momento que supe el ataque á la Florida, hice reconcentrar la di- 
visión de este departamento y la conservé algunos dias, hasta que, para buscar 
la incorporación de muchos otros ciudadanos que habian quedado, y para dar 
algún descanso á las fuerzas, mandé á los comisarios á sus respetivas secciones 
con órden de reunirse á los tres dias en un punto indicado. 

» En este intérvalo se sublevaron Angel Muniz, Juan Blas Coronel, Andrés 
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Ibañez, Justino Muniz y demás jefes y oficiales del Partido Blanco en este 
departamento, formando entre todos una partida de 20 y tantos hombres. 

» La misma noche en que se sublevaron, me sorprendieron la fuerza del 
comisario D. Juan Ojeda, compuesta de 70 y tantos hombres, llevándose con. 
sigo casi todos. 

» Al dia siguiente (26 del pasado} Aparicio entraba en el departamento y 
sin mas que presentarse se le pasan las fuerzas de los Comisarios D. Geróni- 
mo Vellez y D. Rufino Suarez en Tupambay. 

» Desde este momento, el enemigo tenia libre el camino de la Cuchilla Gran- 
de á esta villa. 

» Impuesto de esto, ordené inmediatamente á todos los comisarios reunieran 
sus fuerzas, y á trote y galope viniesen á situarse á media legua de esta villa en 
un punto indicado. 

» El dia 30 por la mañana tuve aviso que el enemigo en número de 35 ® 
hombres, poco mas ó menos, se venia sobre esta villa con intención de ata* 
caria. 

» Inmediatamente me puse al frente de 150 hombres de caballeria, única 
fuerza de esa arma que tenia en ese momento, y me situé con ella á la orilla 
del pueblo, frente al paso real de Tacuarí. 

» El enemigo se presentó y desprendió una guerrilla de 60 hombres que 
venia á situarse cerca del mismo paso. 

» A mi vez desprendí otra guerrilla y la coloqué frente al enemigo, dis- 
puesto á rechazarlo en cuanto tratase de traer el ataque. 

» Este paso era arriesgado, porque los invasores y anarquistas superaban mis 
fuerzas en número de mas de 150 hombresj pero el caso en que me hallaba, 
me obligaba á jugar el todo por el todo. 

» Hubiera podido encerrarme en el pueblo, seguro que en cada ataque que 
diera el enemigo seria rechazado; pero como entre tanto podia tomarme una 
por una cuatro policias que me faltaban y debia a todo trance tratar de salvar, 
los esperé asi, pues de lo contrario los anarquistas venían a quedar dueños de 
la campaña de este Departamento. 

)» En esta actitud peimanecieron ambas fuerzas mas de media hora, y enton. 
ces, visto que el enemigo no atacaba, me retire del paso, a media legua de 
esta villa, con el objeto de protejer la incorporación de las fuerzas que aún 
no habían llegado, las cuales eran las de los Comisarios D. Pedro Ramírez, 
D. Mariano Peña, D. Ramón Rivera y D. Ramón B. Mier. 

» El pueblo quedaba perfectamente defendido por guardia nacional de in- 
fanteria y piciuetes de policía y de artillería, que juntos formaban una fuerza 
de 130 infantes, dividida en tres cantones, situados en la plaza vieja: el de 
la derecha mandado por el Comandante D. Eugenio Amaro 5 el del centro 
por el bravo Comandante D. Casildo Carrion, y el de la jefatura, sobre la 
izquierda, por el valiente Comandante D. Felicio Vas. 

» Al situarme con mis 150 hombres de caballería, á media legua de esta 
villa, conseguí dos objetos: protejer á ésta si era atacada, y favorecer la in- 
corporación de las fuerzas que debían reunírseme. 
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» El mismo . dia 30, á la tarde, D. Angel Muniz intimó la rendición del 
pueblo, cuyo documento en copia legalizada, tengo el honor de elevar áV. E. 
asi como la enérgica contestación que le dió el Comandante Carriori, de 
acuerdo con las órdenes que ya le habia dado. 

» Esa misma noche campó el enemigo entre los arroyos Tacuari y Con- 
ventos, sin haber hecho ni el mas simple amago de atacar el pueblo. 

» El 3 1 conseguí la incorporación de los cuatro comisarios, y á la. noche, 
haciendo una marcha forzada y dando una gran vuelta, entré á la villa por la 
costa de Tacuari, y amanecí en la plaza con 400 hombres de caballería, for. 
mados y prontos para entrar en pelea. 

» Esa misma madrugada el enemigo debía practicar un ataque decisivo á esta 
villa, según noticias fidedignas que se me habían comunicado; lo que no efectuó. 

» Ayer el enemigo permaneció en las puntas de los Conventos, y de noche, 
según los partes que he recibido, ha seguido en dirección á la Sierra de Ace- 
guá, probablemente con la idea de pasar el Rio Negro por el paso de Riera. 

» Yo me encuentro imposibilitado de perseguir al enemigo, porque este 
tiene mucha y muy buena caballada, mientras que mis fuerzas carecen de ella. 

» Sin embargo, si permaneciese en este departamento, podré operar en ade- 
lante con probabilidades de buen éxito. 

» Este departamento está ya salvo de ser presa de los invasores y anarquis. 
tas, Excmo. señor,; y si V. E. reflexiona . sobre el espíritu de sus habitan- 
tes y se penetra de la idea uniforme y exaltada que en ellos domina, se feli- 
citará de que la causa del Gobierno haya podido sostenerse en Cerro-Largo 
donde el elemento blanco es casi único y esclusivo. 

» Hasta ahora se ha tenido la creencia de que bastaba una pieza de cinta 
blanca, para que la división de este departamento se levantare en masa y como 
un solo hombre, á sostener los principios proclamados en el Cerrito y Quin' 
teros; pero hoy queda probado lo contrarío. 

» En vano se han sublevado los caudillejos Muniz, Ibañez y Coronel con 
los demas oficiales blancos, y no obstante, no han podido reunir mas de 200 
hombres; lo que prueba el poco prestigio que les queda. 

» Otra circunstacia debe llamar la atención de V. E., cual es la de no ha- 
berme cargado el enemigo el dia 30 en el paso de Tacuari, viendo que mis 
fuerzas eran muy inferiores á. las que él tenia, dejándome retirar al paso, sin 
siquiera molestarme y dándome lugar á reunir los comisarios que faltaban. 

» Esto prueba, ó que tienen mucho miedo, ó que son completamente ineptos 
y estúpidos. 

» Sin embargo, entre ellos venían los jefes y oficiales blancos mas presti- 
giosos del departamento, y además los generales (asi se titulan), Aparicio 
y Benitez, y con todo he jugado con ellos como hubiera podido jugar con ca- 
detes. 

» Solo con aparatos he evitado que todo el departamento fuera de ellos, lo- 
grando, como he dicho, disponer de 400 hombres de caballería y 130 infantes, 
sobre cuya lealtad puedo confiar. 

» Debiendo concretarme sola y esclusivamente á los recursos que pudiera 
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encontrar en este departamento esencialmente blanco, he conseguido cuanto 
humanamente haya sido posible, y esto lo digo con orgullo porque es la verdad. 

* El sentimiento que me queda es no poder perseguir al enemigo, pues veo 
que no le daría alcance; pero puede V. E. estar persuadido que si el enemigo 
permanece en este departamento, en lugar de quedará la defensiva tomaré la 
ofensiva en cuanto me lo permítanlas circunstancias. 

Es todo lo que tengo que elevar al conocimiento de V. E. á quien Dios 
guarde muchos años. 

Nic orne des Castro. 

* P. D. En el momento de cerrar esta nota, acabo de saber que el enemi- 
go esta manana estaba campado en los Molles, como á seis leguas de esta 
villa — Vale, 

De Cerro-Largo pasó Aparicio al Norte del Rio Negro, va- 
deando por el paso de Mazangano, regresando otra vez á dicho 
departamento y batiéndose el dia 25 de Abril en la villa de 
Meló. 

Antes de este combate y viéndose perseguido por todas 
partes, por Frenedoso, Cancela y otros jefes al Norte y por 
Máximo Perez y Manduca Carabajal al Este, se tirotea con 
ellos escapándose ileso de sus perseguidores. De estos encuen- 
tros los mas notables fueron los que tuvo con Perez en las islas de 
Zapata, departamento de Cerro-Largo, el 15 de Abril, tiroteán- 
dose mas de 10 leguas, con muertos y heridos por ambas partes, 
desde la sierra de Ríos hasta Tacuarí: en el Zapallal con el Co- 
mandante Cancela, donde ambas fuerzas se entreveraron largo 
rato y pelearon hasta á puñaladas, y por último, el ataque lle- 
vado al pueblo de Tacuarembó, que fué tomado inmediata- 
mente. 

Debemos hacer constar aqui, que á pesar de las protestas 
del gobierno de Montevideo y de sus delegados en campaña que 
decian no temer á los invasores, etc., etc., se habia movilizado 
todo el pais; los Generales Castro, Caraballo y Borjes, organi- 
zaban ejércitos al Sud y Norte del Rio Negro; Máximo Perez, 
Carabajal, Gil Aguirre y otros jefes reunían divisiones en to- 
do él; se habia llamado la Guardia Nacional y se prohibía ter- 
minantemente el embarque de los ciudadanos para el estran- 
gero. Y para hacer á todos estos preparativos bélicos^ 
los jefes políticos délos departamentos dirigían diariamente 
notas al Gobierno pidiéndole refuerzos y protección. 

Los revolucionarios, mientras tanto, se movían como ardi- 
llas por todas partes. Aparicio era una especie de fantasma 
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para sus enemigos, aseverando un diario de Montevideo que 
«parecia que se multiplicara ó volara como las águilas para 
estar tan pronto en un punto como en otro, sin podérsele pillar 
en ninguno». Otros, como el Coronel Ferrer, aparecían por las 
costas argentinas con intenciones de invadir; Galvan y Pam- 
pillon andaban por el departamento de San José y algunos 
grupos se hadan sentir por las fronteras del Brasil. 

Del combate de Meló hasta la primer batalla campal que se 
dió en Severino el 12 de Setiembre del mismo año, la revolu 
don siguió este itinerario : 

El 27 de Abril se bate en el Rincón de Ramírez con los Coro- 
neles Perez y Olave, derrotándolos completamente. De este 
combate como del de Meló que ya hemos mencionado, y de los 
sucesivos hasta la terminación de la guerra, haremos capítulos 
aparte, á excepción de los pequeños encuentros ó escaramuzas 
que los mencionaremos únicamente en el trascurso de nuestro 
relato. 

El 29 del mismo mes toman los invasores el pueblo de Treinta 
y Tres, tiroteándose todo el dia con la gente del Coronel Caraba- 
jal, haciéndose varios muertos y heridos por ambas partes. 

El 5 de Mayo se aproximan al pueblo de San José, donde se 
encierran las fuerzas del gobierno al mando del Comandante 
Tabares, retirándose los revolucionarios después de una pe- 
queña refriega. 

El dia 10 se les incorpora el Coronel Pampillon y el 14 entran 
en Porongos después de haberse batido caballerescamente este 
jefe en el Sarandí con el Coronel Gil Aguirre, cuyo combate 
lo describimos en uno de los capítulos siguientes. El comercio 
de Porongos, apreciando la conducta ejemplar de los revolucio- 
narios, les ofrece generosamente su cooperación que fué acep- 
tada, para vestir una parte de la fuerza. 

El 25 del mismo entran en el pueblo de^ Toledo, á cinco le- 
guas de la capital, tiroteándose con las fuerzas de Montevideo, 
enviando el General Aparicio desde aquel punto la carta al Ge- 
neral Batlle, que hemos trascrito anteriormente, y el 28 tie- 
ne lugar el combate de Espuelitas, con el General Castro y el 
Coronel Carabajal, á quienes derrotan. 

Al salir de Toledo, tropas del gobierno toman prisioneros á 
los jóvenes revolucionarios Santini y Baraldo, y los degüellan 
bárbaramente en las mismas puertas de la capital. 

De Espuelitas toman la campaña por su cuenta los invasores, 
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y persecuciones aquí, sorpresas allí, tiroteos y refriegas todos 
los dias, cruzan al Norte y del Norte al Sud y al Este, y por 
toda la República hasta el 5 de Setiembre que se presentan ya 
con un número regular de fuerzas en el cerrito de la Victoria, 
en las mismas barbas de Montevideo, pasando en seguida á dar 
la batalla de Severino. 

En todo este tiempo, los miembros del Partido Nacional se 
habían agitado de una manera estraordinaria. En Buenos Aires, 
D. Federico Nin Reyes, Tomé, Palomeque, Lerena, Palacios, 
de las Carreras, Cortina, Golfarini, Belaústegui y los demás 
amigos del General Aparicio, trabajaron sin descanso haciendo 
propaganda para la revolución y buscándole gente y recursos 
habiéndose formado entonces y después varios comités con este 
objeto, que fueron representados por las personas mas conspi- 
cuas del partido, entre otras los señores Tomé, Belaústegui, 
General Moreno, Coronel Palomeque, Lerena, Vedia, de las 
Carreras, Camino, Golfarini, Susviela, del Castillo, etc. En el 
Estado Oriental y Entre-Rios otros amigos hacían iguales tra- 
bajos. 

Por otra parte, los mismos que al principio estaban en contra 
de la invasión, dejaron de estarlo inmediatamente que ella se 
efectuó, y no se pensaba mas que en ayudarla, reforzando á la 
revolución. El Gobierno de Montevideo hizo el resto: enfure- 
cido por la audacia del General Aparicio y sus repetidos triun- 
fos, creyó que persiguiendo, encarcelando y asesinando á sus 
adversarios, como ya lo hemos dicho antes, concluiría con la 
revolución, dándole este procedimiento siempre infame, resul- 
tados contrarios á los que él se proponía. En los departamen- 
tos en que se hicieron mas notables estas persecuciones, fueron 
en el mismo Montevideo y en Mercedes, siendo jefes polí- 
ticos en el primero el Coronel D. Manuel Pagóla y D. Trifon 
Ordoñez en el último. 

En este intérvalo también se les habían incorporado á los revo- 
lucionarios el General Manduca Cipriano, los Coroneles Basilio 
y Doroteo Muñoz, Puentes, Olivera, Nuñez, Pereyra, Senocien, 
Chalá, Mena, Saavedra, Guzman, Zipitria, Basañez, Morosini» 
Saura, Urtubey, Trias, García, Castro, Muniz, Calvan, Lacalle’ 
Polanco, Martínez, y los Comandantes Mesones, Linares, Alva- 
rez. Gastan, Llupez, Lavalle, Portillo, Esquivel, Ibarra, Espiga, 
Borchez, Marfetan, Carnes, Caballero, Camesilla, y tantos otros 
que se habían pronunciado en sus respectivos departamentos y 
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se presentaban ála revolución con gente y con armas; y se les 
reunieron los primeros invasoresj Coroneles Belisario Estomba, 
Enrique Britos y Francisco G. Cortina. Además, el mismo dia 
de la batalla de Severino se les incorporaron los Generales 
Medina, Pereyra y Bastarrica con mil y tantos hombres, que 
venian de pelear en la ciudad de Mercedes y en otros puntos. 

Entre todos estos jefes que se presentaban al General Apa- 
ricio, algunos también habian tenido sus refriegas ó pequeños 
encuentros con el enemigo. Citaremos los siguientes: 

El 1° de Abril, las fuerzas del general Moyano (colorado) 
l)aten una partida en Rivera al mando del Comandante Borchez, 
haciéndola internar en el Brasil. 

El 26 del mismo mes y la misma gente de Borchez toma el 
pueblo de Rivera, correteando al gefe de él comandante Toribio 
Buzó. 

Mayo 4. El Coronel Galvan se tirotea con las fuerzas del 
coronel Tabares en el departamento de San José. 

Mayo 25. El comandante José Alvarez con 20 hombres toma 
el Carmelo, correteando al comisario Silvano Arguero. 

Mayo 31. El mismo se pelea con el Comandante Romero en 
el departamento de la Colonia. 

Junio 13. El Coronel Guillemo Garda se bate con el coman- 
dante Palacios en el Arroyo de las Bolas, sierra de Mal Abrigo. 

Junio 15. El General Emeterio Pereira toma el pueblo de 
San José, después de un buen tiroteo. 

Junio 25. El Coronel Jaime Montero ataca el Carmelo con 
40 hombres, en cuyo combate, según carta de este jefe á un 
amigo de Buenos Aires, decia haber tomado al pueblo después 
de una regular refriega, y agregaba: «El chiquilin Rebollo se 
ha portado con un valor admirable, lo mismo que sus compa- 
ñeros D. Fructuoso Rivas y D. Ramón Monteagudo. Su amigo 
el capitán D. Carmelo Garda, es una de las lanzas bravas, que 
ha introducido el espanto entre las fuerzas enemigas, y no 
olvidaré de hablar á Vd. de D. José N. Reyes, oficial que tanto 
se ha distinguido >. 

Junio 29. Pelea por José y su hermano Antolin Alvarez con 
el Coronel Galarza en Dolores. 

En este mismo mes, según informa la carta que damos en 
seguida, el Coronel Olivera tuvo algunos encuentros al Norte 
del Rio Negro. Dice así: 
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« Departameoto de Paysandii, campamento en marcha, Junio 12 de 1870 
Al señor General en Jefe del Ejército Nacional en operaciones al Sud del 
Rio Negro. 

Pongo en conocimiento de V. E. que el dia 5 del mes corriente, á la ca- 
beza de 140 hombres bien armados y decididos, me pronuncié en este Depar- 
tamento por la causa déla revolución que V. E. hace triunfar contra el go- 
bierno inmoral y vandálico que oprime nuestra desgraciada tierra. 

El mismo dia de mi pronunciamiento batí en el paso Hondo, del Arroyo 
Grande, una partida enemiga, tomando el oficial que la mandaba y unos doce 
soldados.' 

Consecuente en el programa que V. E. hace práctico, después de desarmar 
los prisioneros, dejé á su voluntad el retirarse á sus hogares ó engrosar mis 
fuerzas, optando por lo último la tropa, y retirándose el oficial. 

El dia 9 se me incorporó en Cardoso el Capitán D. Francisco Valdez con 
53 hombres bien armados y equipados, sorprendiendo ese mismo dia otra par* 
tida enemiga, á la que tomamos también 12 honbres, muchas armas y la ca- 
ballada que conducían. 

V. E. puede tener la seguridad de que la división ámis órdenes que consta 
de 350 hombres bien armados, dominará pronto este departamento, pues es 
grande la desmoralización en que se encuentra la poca fuerza que en él obe- 
dece aun al gobierno de Montevideo, y de la cual se me incorporan hombres 
diariamente. 

Puedo también asegurar á V. E. que los habitantes de este departamento en 
general, simpatizan todos con la causa de la revolución; simpatía de que red 
bo pruebas en todos los puntos que he recorrido y que me empeño en con_ 
servar respetando las personas y propiedad de todos sin distinción de colof 
político. 

Con esta fecha marcho en dirección al departamento de Tacuarembó, donde 
deben incorporarse varias partidas que han abandonado las filas enemigas de 
la fuerza perteneciente áese departamento. 

El Sargento Fernandez, que entregará á V. E. esta comunicación, lo ins- 
truirá también del punto preciso en que esperaré el dia 20 del corriente las 
órdenes que V. E. se sirva impartirme. 

Al felicitar á V. E. por los repetidos triunfos obtenidos por la causa de la 
revolución, lo saluda y queda esperando sus órdenes. 

S. S. y • A-fmo. amigo ; 

Enrique Olivera.»^ 

Julio 3 y 12. Ataques á Palmiray San José por el General 
Emeterio Pereira. 

Julio 7. Pelea del mismo con el Coronel Ordoñez, según ins- 
truye la siguiente carta. 

« Carmelo, Julio 14 de 1870. 

En este momento acabo de llegar y me apresuro á comunicarle la victoria 
obtenida el dia 7 sobre la vanguardia del ejército del General Batlle, al mando 
del Coronel Ordoñez. 
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Ibamos en marcha en dirección á Corralitos, y tuvimos la suerte de encon- 
trarnos con la vanguardia que serian 400 hombres, mas ó menos ; nuestro jefe 
superior, Coronel D. Emeterio Pereyra, mandó formar línea de batalla y yo 
mandaba la reserva. 

Así esperamos el ataque que trajo la vanguardia de Ordonez hasta llegar a 
nuestra línea, permaneciendo firmes nuestros soldados, y antes de cruzar las 
lanzas dieron vuelta estos cobardes y los derrotamos completamente, tomando 
les 50 prisioneros, dejando en el campo porción de heridos y muertos y varios 
fusiles, tercerolas y lanzas. 

Los valientes de San José han tenido una parte activa en este triunfo, co- 
mo también las fuerzas de este departamento. 

La persecución ha sido tenaz. El Coronel Ordoñez se escapó por tener un 
buen caballo parejero. 

Seguro estoy que no han llegado cuatro hombres reunidos con la noticia. 

El valiente Coronel Pereyra, marchó para San José y tiene ya sus fuerzas 
sobre Florida y Canelones. 

El bandido de Pedro M. Beccar que se titula jefe del Carmelo, al mando 
de estrangeros enganchados, pretende sublevar la opinión contra nosotros con 
infames imposturas, pero no tardaremos mucho en castigar este esclavo de la 
tiranía que cobardemente se encierra entre los muros de este pueblo. 

Creo que pronto tendremos el gusto de ir sobre la capital. 

Tengo doscientos hombres operando sobre el departamento de Mercedes. 

Su amigo : 

Jaime Montoro». 

Julio 8. El Capitán Quiroga contra los Mayores Elis y Rivera 
en el paso de San Gregorio de Masevillagra. 

Julio 13. Pelea del Comandante Rivera en Milán (Florida) 
con los Comandantes Espiga y Esquivel. 

Julio 16. Nicomedes Castro se bate en Cerro Largo con los 
Coroneles Zipitria y Guzman. 

Julio 28. Pelea de Pereyra y Ferrer con el Comandante Avila 
en Coquimbo. 

Agosto?. Justo Saavedra y Honorio Fajardo, tienen un en- 
cuentro en el arroyo Pan de Azúcar. 

Agosto 11. Pelea entre Esquivel é Ibarra con Suarez en el 
arroyo Mendoza. 

Agosto 15. El Coronel Trias ataca la Jefatura de Maldonado, 

En estos diferentes encuentros hubo infinidad de muertos y 
heridos por ambas partes, habiendo salido mal en unos los re- 
volucionarios y triunfantes en los otros, que fué lo general. 
Por último, el dia 2? de Julio el Jefe Político de Montevideo, 
Coronel Pagóla, tuvo la suerte de tomar á la revolución, en la 
barra de Santa Lucía, 7 carretas cargadas de armas, municio- 
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nes y equipos que habían sido despachadas de Montevideo por 
la casa de D. José Curbelo y C^; pero ésta no fué una gran 
pérdida para los revolucionarios que ya le sobraban elementos 
y dinero, pues todos los hombres de fortuna del partido nacio- 
nal, que no son pocos, los protegían abiertamente, justificándo- 
se por esta circunstancia la noticia que el 20 de Julio daba un 
diario de Montevideo en estos términos, trascribiendo una 
carta que le dirigían desde el Salto: 

« Las últimas noticias que tenemos de Aparicio son las recibidas ayer tarde 
por vecinos llegados de Santa Ana do Libramento. Se hallaba acampado en 
las cercanías de este pueblo con una fuerza de looo hombres; los estaba vis- 
tiendo y armando. En las herrerías de Santa Ana se hallaban todos ocupados 
en fabricar lanzas. Tenia mucho dinero en moneda papel de los bancos de 
esa ciudad y corría mucha moneda de esa en el comercio de Santa Ana. Pro- 
bablemente en esa ciudad hay algún comité que le remite dinero y lo tiene al 
corriente de cuanto en esa pasa, pues ya sabían la renuncia del Ministro de 
Gobierno y las operaciones y fuerzas blancas que campean al Sud del Rio 
Negro. Se le habla presentado un brasilero, José Cuello, con 50 hombres que 
trajo de San Gabriel y á quien Aparicio dió el grado de Coronel. Parte de 
los oficiales y gente de Aparicio paseaba por el pueblo de Santa Ana con 
divisas blancas y celestes. Las reses que carneaban y los caballos que toma, 
ban, pagaban todo con papel de banco. » 

Volvamos ahora á buscar al ejército, que lo hemos dejado en 
la batalla de Severino. 

Después de esta batalla se batieron los revolucionarios en 
Corralito y Soriano con el General Caraballo, teniendo lugar 
antes un pequeño encuentro en Casavalle, departamento de 
Montevideo, en la persecución, que después de ser persegui- 
do, les hizo á su vez el General Suarez; habiéndoseles reunido an- 
tes de los combates de Corralito y Soriano D. Federico Nin Re- 
yes, director político del movimiento revolucionario, General don 
Joaquín T. Egaña y los Coroneles Juan Pedro Sal vañach, José 
Visillac, Gerónimo Guruchaga y Julián Uran, con un número re- 
gular de fuerzas y cuatro cañones. Los coroneles Salvañach, 
Guruchaga y Visillac venían de recoger lauros en la pelea de 
Dolores. 

De Soriano vinieron los revolucionarios á poner sitio á la ciu- 
dad de Montevideo, sucediéndose aqui infinidad de encuentros, 
siendo los mas notables la toma del Cerro y el combate de la 
Union. En este sitio, que también le dedicaremos un capítulo 
especial, se presentaron por cientos los voluntarios, organizóse 
el ejército debidamente y se establecieron policías en la cam- 
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paña, incorporándose alli el General Lúeas Moreno y los co- 
roneles Bargueño, Maza, Lenguas Pizard, y Botana, que venían 
de Buenos Aires conduciendo algunos hombres y una canti- 
dad de fusiles y municiones. Antes del sitio, en el trayecto de 
Soriano á Montevideo, en el arroyo Pintado, se reunieron al 
ejército los Sres. Vedia y Labandeira que había salido de la 
República Argentina conduciendo una imprenta volante. Tam- 
bién se incorporaron en este trayecto el Coronel Villasboas y 
don Bernabé Rivera, que invadieron por el Rosario. 

Habiendo tenido la necesidad los revolucionarios de levan- 
tar el sitio, por aproximarse á Montevideo el ejército que ha- 
bía reorganizado el General Suarez en el Norte del Rio Negro^ 
fueron y lo sitiaron á su enemigo en los cercos de Betel, en las 
sierras del departamento de Minas y á los pocos dias, ha- 
biéndose evadido aquel General del asedio en que se encon- 
traba, se dió la sangrienta batalla del Sauce á siete leguas de 
la capital de la República. 

Derrotado por primera vez el General Aparicio en esta ba- 
talla, emprendió la marcha para el departamento de Cerro-Lar- 
go á fin de reorganizar sus fuerzas, cruzando primero por los 
pueblos de Florida y Durazno con los heridos avistándose en 
este último punto con el ejército enemigo, que intentó traerle 
el ataque, desistiendo de su propósito después de haber ten- 
dido las líneas por ambas partes. En las inmediaciones del 
Durazno hubo un pequeño tiroteo entre la vanguardia enemi- 
ga y la fuerza que estaba en el pueblo de guarnición. 

Después de pasar una temporada el ejército revolucionario en 
el Cerro Largo determinó el General Aparicio volver al centro 
de la república, teniendo derepente que emprender la marcha 
para el Norte, pues el General Suarez, habiendo sabido que 
aquel había desprendido algunas fuerzas, se vino sobre él y 
emprendió una persecución terrible cruzando los dos ejércitos 
las escabrosísimas Sierras de los Infiernillos, en el departamento 
de Tacuarembó. 

Mientras esto sucedía con el ejército, á cuyo frente iban el 
General Aparicio como General en Jefe, y el General Medina 
como General del ejército del Sud, la vanguardia, compuesta de 
mil y tantos hombres al mando dcl General Muniz, operaba en 
los departamentos del Este; los Generales Moreno y Manduca 
Cipriano y el Coronel D. Santiago Botana estaban en el pueblo 
de Meló con los heridos del sitio de Montevideo y de la batalla 
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del Sauce, habiéndose batido en el pueblo y después en el 
Chuy contra el Coronel Fidelis; y en el Norte del Rio Negro se 
encontraban el General Benitez, jefe del ejército del Norte y los 
coroneles Olivera, Puentes y Salvañach, peleando en Cardoso 
y en otros puntos. 

Habiendo cesado la persecución que el General Suarez le 
hizo al ejército revolucionario, debido á un estratagema hábil 
del General Aparicio, que burló al enemigo una noche escabu- 
lléndosele en una contra marcha que le hizo, caminando lue- 
go toda la noche á marcha forzada, volvió nuevam ente al Sud, 
vadeando el Rio Negro en el Paso de los Toros, avistándose á 
los muchos dias los dos ejércitos en Mansevillagra, en cuyo 
punto, después de mil incidentes, se suspendieron las hostilr 
dades so-pretesto de tratar sobre la paz, concluyendo por reti- 
rarse los nacionalistas para los departamentos del Oeste. En 
esta época el General D. Enrique Castro era el que mandaba 
el ejército del gobierno, en reemplazo del General Suarez 
que habia renunciado el mando por no haber podido alcanzar 
al General Aparicio en las sierras de los Infiernillos y por des- 
avenencias que tuvo con algunos de sus jefes subalternos, entre 
ellos con el Coronel D. Lorenzo Latorre, que mandaba el bata- 
llón de cazadores. 

Poco tiempo después del armisticio de Mansevillagra, dióse la 
batalla de Manantiales, habiéndose incorporado en ese Ínterin 
en las puntas del Rosario el Coronel D. Gabriel Palomeque, que 
conducía una nota del Gobierno Argentino manifestando nue- 
vamente sus buenos deseos de reconciliar á los orientales, y los 
oficiales Mendez y Mozo con dos cañones que conducían tam- 
bién desde Buenos Aires: todos habían desembarcado en el 
Rosario, recibiéndolos el Coronel Juan Medina, que fué quien 
los condujo al lado del General Aparicio. El General Campos 
con una pequeña fuerza entre-riana y los Coroneles Nico Coro- 
nel y Baraldo, también se reunieron al ejército revolucionario 
antes de Manantiales : los primeros, ó sean Campos y Nico ha- 
bían invadido de Entre-Rios por el departamento del Salto des- 
pués de la derrota del ejército del General López Jordán, bajo 
cuyas órdenes servían, reuniéndose inmediatamente á las 
fuerzas nacionalistas que operaban al Norte del Rio Negro; y el 
Coronel Baraldo, que también sirvió en el ejército entre-riano, 
habia pasado dias antes que aquellos con un pequeño grupo por 
la Agraciada, presentándose en seguida al ejército. 


La batalla de Manantiales fué una completa derrota para la 
revolución; sin embargo, el General Aparicio no se desaninió, 
y aunque su ejército quedó casi deshecho, habiendo emigrado 
algunos jefes de división para el estrangero, creyendo que fuera 
imposible triunfar y dispersádosele muchísima gente, continuó 
adelante á pesar de todo, refugiándose otra v.ez en el departa- 
mento de Cerro Largo, después de una marcha horrible en la 
que hasta se morían de frió los soldados y de haber desprendi- 
do fuerzas en el trayecto al Norte, al Sud y á todos los vientos 
para que reunieran los dispersos y organizaran las divisiones 

diseminadas en todo el territorio. 

Después de esta batalla, á no ser las marchas y contramar- 
chas que se verificaron, las que, lo mas minuciosamente posible, 
describimos en los antecedentes y precedentes de cada hecho 
de armas, no tuvo mas novedad el ejército hasta la paz de 
Abril que los ataques frustrados á los pueblos del Salto y Pay- 
sandú y la persecución que se le hizo al General Castro en las 
sierras de San Juan por los Generales Aparicio y Muniz, que se 
había incorporado en esos dias. El General Medina, tan va- 
liente y tan patriota, había desaparecido ya del mundo de los 
vivos, muriendo en su ley en la última batalla. 

Durante el período que trascurrió desde la batalla de Manan- 
tiales hasta el dia que se firmó la paz, hubo vanos encuentros 
de armas parciales entre las fuerzas del gobierno y las que 
había desprendido del ejército el General Aparicio. 

El Coronel Pintos Baez se batía en el Arroyo Grande y en el 
Rosario; los Coroneles Salvañach, Puentes y Olivera en Tacua- 
rembó Grande, en el Queguay, Sánchez y otros puntos; ej 
General Muniz en Chafalote, donde murió el inolvidable Coronel 
Ignacio Mena; y por último, el General Bastardea y los Coroneles 
Estomba y Amilivia, peleaban en el pueblo de Artigas. 

A los preliminares de la paz y á esta misma le dedicamos 
igualmente un capítulo aparte. 


CAPÍTULO III 


Invasión del General Medina 


^ Corría el mes de Agosto de 1870. Habían trascurrido cinco 
meses, por consiguiente, desde que invadiera el General Apari- 
cio el territorio oriental. Varios hechos de armas, gloriosos todos 
para los revolucionarios, se habían efectuado ya, é infinidad de 
jefes del Partido Nacional se pronunciaban en la república ó 
invadían del estrangero. Todos los habitantes del país se preocu- 
paban de la revolución; todas las vistas estaban fijas en ella, pues 
contra la opinión de muchos aquel pequeñp grupo de valientes 
que hiciera flamear en Marzo el pendón de la reacción armada, 
se abría paso por doquier y sus hechos llenaban las aspiraciones 
de los mas exigentes. 

El valiente General D. Anacleto Medina, apesar de su avan- 
zadísima edad, pues coronaba ya un siglo de existencia y de 
haber sido opositor al movimiento revolucionario iniciado, no 
pensó en otra cosa desde que éste se efectuó, sino en que debia 
ayudar á sus correligionarios, aconsejando y exigiendo á sus 
amigos lo imitaran en su proceder patriótico. Los jefes que lo 
rodeaban, Bastarrica, Arrue, Rodríguez y otros pensaban del 
mismo modo. Todos sus esfuerzos, pues, convergían en que 
era necesario concurrir á la patria, para secundar los esfuerzos 
de los invasores y reforzar á la revolución. 
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Pero al poco tiempo de la pasada de Aparicio, el 15 de Abril, 
se producen los acontecimientos de Entre Ríos, que dieron por 
resultado la muerte del Capitán General Ur quiza y el movi- 
miento mas popular que se ha conocido en aquella provincia, 
encabezada por el General D. Ricardo López Jordán. 

Si antes los orientales habían sido hostilizados en sus pro- 
yectos revolucionarios por el Gobernador muerto, fuéronlo 
ahora mas por las autoridades del gobierno Nacional que con- 
currieron al teatro de los sucesos para operar contra el ejército 
jordanista. 

Esta circunstancia por una parte, que les impedia absoluta- 
mente en esos momentos realizar sus deseos y por otra, que 
simpatizaban con la reacción popular que acababa de produ- 
cirse, fueron las causas que influyeron en los emigrados orienta- 
les para prestar sus servicios al General López Jordán, consi- 
guiendo dos cosas con esta resolución: pagar la deuda de 
gratitud qne habían contraido con el pueblo entrerriano por el 
buen trato y protección que les dispensara durante su espatria- 
cion, y reunirse sin trabas de ninguna especie para invadir en 
el momento oportuno. 

En campaña con Jordán los futuros revolucionarios orienta- 
les, se encontraron en varios combates dados en la provincia, 
habiendo dejado en todos ellos bien sentada la reputación de 
valientes qüe gozan nuestros compatriotas en la República Ar- 
gentina. 

Al poco tiempo de andar los emigrados en el ejército, en los 
primeros momentos casi de la revolución entre-riana, recibe 
General Medina una carta del Estado Oriental enviada por el 
General D. Francisco Caraballo, que estaba organizando enton- 
ces por cuenta del Gobierno de Montevideo un ejército en el 
Norte del Rio Negro, en la cual le decía este General. « que 
simpatizando con la revolución oriental á pesar de ser colorado 
y hallarse al servicio del Gobierno, tomaría parte en ella siem- 
pre que pasara el General Medina para derrocar, unidos los 
dos partidos tradicionales— el blanco representado por la revo- 
lución y el colorado netOj como se les ha llamado á los Riveris- 
tas y Floristas en nuestro país, representado por Caraballo— al 
gobierno ignominioso de D. Lorenzo Batlle, que, según la opi- 
nión del autor de la carta, no era colorado sino conservador, » 
El General Medina, dados los antecedentes del General Cara- 
ballo en la revolución del 19 de Febrero (que no fueron muy 
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limpios) y pensando que seria un golpe fatal para el gobierno 
la defección de tan prestigioso caudillo y que era valiosísimo 
el contingente que prestaria á la revolución su concurso, no 
titubeó ni un momento en aceptar sus proposiciones, contes- 
tándole que lo esperase dentro de pocos dias en el departa- 
mento del Salto. 

Resuelto, pues, á separarse del ejército entrerriano, pidió la 
venia al General Jordán, quien en el acto y agradecido por 
los servicios que habia prestado la división oriental á su causa, 
no solo se la concedió, sino que le permitió se retirase con todo 
el armamento que poseia la gente que lo quisiera acompañar; 
resultando que saliera del campamento Medina con doscientos 
y tantos hombres y con dos cañones, aproximándose al pueblo 
de Concordia á los cuatro ó cinco dias. 

El General Caraballo, mientras tanto, esperaba en el Salto á 
los revolucionarios, pero no para unirse á ellos como lo prome- 
tía en su carta, sino para tratar de concluirlos, aprovechán- 
dose de la traición mas cobarde. Pero la Providencia protegió 
al General Medina y sus compañeros, pues por casualidad llegó 
á conocimiento de algunos amigos del Estado Oriental el 
plan infame del General Caraballo y menos tardaron en saber- 
lo que en írselo á comunicar á los invasores; desistiendo éstos > 
como se comprende, de invadir en aquel momento, teniendo 
que volver á incorporarse al ejército de Jordán á los pocos dias. 

Después de este suceso, el Genefal Medina dejó correr algún 
tiempo esperando una oportunidad favorable para pasar al ter- 
ritorio de su patria, pero escaseaban las noticias de sus ami- 
gos y no era prudente invadir sin tener verdadero conoci- 
miento de la marcha de la revolución. Así las cosas y á fines 
del mes de Julio, recibió comunicaciones del comité que se 
habia formado en la ciudad de Buenos Aires, en las que se le 
daba cuenta de los triunfos del General Aparicio y se le 
invitaba para que invadiese cuando creyera conveniente, ofre- 
ciéndole además un vapor para efectuar el pasaje del Uruguay. 

No esperó mas el General Medina, y obtenida nuevamente 
la venia para retirarse marchó con ciento y tantos hombres de 
caballeria, todos orientales, para el Ñancay, en la costa del 
mencionado rio del Uruguay. El resto de la división oriental 
habia pasado ya, en distintas épocas y en grupos mas ó menos 
numerosos por varios puntos de la costa entre-riana. 

El 8 de Agosto de 1870 llegaron . al paraje mencionado y al 
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pretender vadear el rio en pequeñas embarcaciones, que habian 
tratado al efecto en vista de que el vapor ofrecido no llegaba, 
fueron sorprendidos por el vapor de guerra oriental «Coquimbo» 
que vigilaba constantemente estas costas, no quedándoles otro 
recurso que ganar una de las tantas islas que pueblan el pinto- 
resco Uruguay, y allí, sin comer, metidos en el fango y con un 
frió glacial, pasaron dos dias escondidos sin poder desembar- 
car en tierra firme. El único alimento que tenian, pero que lo 
comian como un manjar esquisito,pues á buena hambre no hay 
pan duro^ eran naranjas agrias, cuyos árboles llenan la isla. 

Pero al fin, como todo tiene su término, el 10 de Agos- 
to á las 11 de la noche, logran evadirse de la vigilancia 
del «Coquimbo» y pasar al territorio oriental, desembarcando 
un poco mas arriba del Arenal Grande, en la costa de la 
Agraciada, donde se producen escenas conmovedoras entre 
los invasores entusiasmados y enternecidos al poder pisar, 
después de larga proscripción, las playas siempre encantadoras 
de la patria. 

Como Dios los ayudó, se munieron de caballos en las estan- 
cias inmediatas, y después de despedir los botes en que habian 
hecho la travesía, se internaron en el país por el departamento 
de Mercedes. 

Mientras sucedian estos acontecimientos, el General Emeterio 
Pereyra, que se habla pronunciado hacía mas de un mes á 
favor de la revolución en el departamento de San José, tenia 
reunida una división de caballería como de 800 hombres, entre 
los que se contaban el Coronel Ferrer que se le habla incor- 
porado con 200 revolucionarios, y los Coroneles Guillermo 
Garda, Jaime Montoro, Gerónimo Amilivia, José Benitezylos 
Comandantes Abales, Navarro, Juan de Dias Ferreira, Celestino 
Chabarria y otros que también se habian presentado con gru- 
pos mas ó menos importantes. 

Estando campado dicho General con su gente en «Herrería 
de Villasboas » el dia 16 de Agosto, llegó al campamento á las 
4 de la tarde el Capitán D. Pablo Lugo con comunicaciones del 
General Medina, en que le pedia á aquel jefe tratara de incor- 
porársele inmediatamente por el Arroyo Grande para abrir 
operaciones contra el enemigo. Púsose en seguida en marcha 
la columna de Pereyra y el 19 del mismo mes se reunían los 
dos Generales en el Arroyo de la Guardia, campos de don 
Juan A. Mendez. El grupo del General Medina se habia agran- 
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dado hasta 400 hombres, con la gente que se le había incorpo- 
rado en el departamento de Mercedes al mando del General 
D. Jeremías Olivera, que también hacia pocos dias había inva- 
dido el país y andaba por aquellas inmediaciones. 

Con el General Medina invadieron el General D. Les- 
mes Bastarrica, los Coroneles D. Julio Arme, D. Máximo Ca- 
yera, D. Rafael Rodríguez, D. Federico Aberasturi, Pintos 
Baes, D. Laudelino Cortes, D. José Mayada y D. Alejandro 
Merniés, ylos Comandantes Gervasio y Tomás Burgueño, Sa- 
fons. Barrera y Juan Acosta García y los patriotas Dr. D. Ve- 
nancio Acosta y D. Isabelino Canaveris. 

Una vez incorporadas las dos fuerzas que hemos mencionado^ 
marcharon de acuerdo y bajo las órdenes del General Medina 
para la ciudad de Mercedes, donde después de un reñido com- 
bate tomaron el pueblo, retirándose al dia siguiente para bus- 
car la incorporación del General Aparicio, que andaba por los 
departamentos del Este. Marchando lentamente para dar des- 
canso álas caballadas y con el objeto de hacer reuniones y es- 
perar la incorporación de infinidad de oficiales y soldados que 
se les presentaban dia á dia, siguió la columna por los departa- 
mentos de Mercedes y San José. 

Dos dias antes de la batalla de Severino reciben un chasque 
del General Aparicio, diciéndoles que trataran de incorporár- 
sele lo mas pronto posible, que pretendía pelearlo al General 
Suarez. En el acto de recibir estas comunicaciones se puso el 
General Medina en marcha forzada hácia donde lo llamaban. 

El General Suarez que andaba por el departamento de San 
José cuando tuvo noticias de la aproximación de estas fuerzas 
y habiendo desconfiado de las intenciones de Aparicio, trató de 
impedir la incorporación que se proyectaba y de batirlos en 
detalle á los dos Generales. Al efecto, marchó sobre el Gene- 
ral Medina; pero éste, más astuto que él y que le conoció su 
plan, ganóle la delantera. Así que, cuando Suarez llegaba al 
arroyo de Cagancha, Medina hacia tiempo que lo había cruzado 
y vadeaba luego Santa Lucía grande por el paso del Soldado, 
pasando mas tarde por el pueblo del mismo nombre. De acá 
siguió la marcha rio arriba hácia el paso de Pache y al trote y 
galope llegó á incorporársele al General Aparicio en Severino 
en los momentos mas oportunos, pues Suarez al ver frustrada 
su persecución contramarchó y se fué contra este otro General 
para pelearlo antes que se le reuniese aquel: lo que tampoco 
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consiguió, porque la incorporación se efectuó en los preparati- 
vos del combate, cuando los dos ejércitos tendian recien sus 
líneas de batalla. 

He aquí las proclamas que lanzaron al país los Generales 
Medina y Bastarrica y los telegramas de varios Jefes Políticos 
dirigidos al Gobierno con motivo de su invasión, así como el 
parte pasado por el General Suarez á propósito de la fumada 
que le hizo el General Medina: 

« El Brigadier General D. Anacleto Medina, a sus compañeros 

Orientales! —'^o son los padecimientos personales, no es una espatriacion 
indefinida y la perspectiva de un destierro perpétuo, lo que nos hace tomar 
de nuevo las armas.— Nuestra alma templada en el fuego sagrado de la patria 
tiene sobrada fortaleza para resistir las desgracias y sufrimientos, á que nos tie- 
ne condenados hace cinco años un circulo esclusivista é intransigente. 

Pero nuestra querida patria se hunde en un abismo de males, y sus buenos 
hijos tienen el deber de salvarla. 

La inmoralidad y el vicio han subido á la administración; el país está des- 
quiciado, la familia oriental dividida y anarquizada; su independencia es proble- 
mática, su autonomia peligra en manos de traficantes sin pudor, y nosotros no 
podríamos consentir sin cubrirnos de vergüenza, en que se prolongase por mas 
tiempo un órden de cosas que nos humilla y desacredita. 

Unos cuantos valerosos compañeros corrieron hace apenas cinco meses á lle- 
nar ese deber y secundados por el pronunciamiento enérgico de los pueblos, 
han obtenido una completa victoria sobre el enemigo y dominan casi toda la 
campaña que vé en la revolución las garantías de sus derechos y sus intereses. 

Respondiendo á sus aspiraciones y á las mias, he venido á ponerme al fren- 
te de las poblaciones que en masa y espontáneamente se alzan pidiendo un cam- 
bio de situación y ya que no he podido participar de los primeros sacrificios 
de esa campaña, me tocará á lo menos acompañarlos á la victoria definitiva. 

La bandera que levantamos es la bandera de la Patria, bajo cuya sombra ca- 
ben todos los orientales; la divisa tiene los colores purísimos de esa misma 
bandera y nuestro partido es el Gran partido nacional formado por todos 
los buenos orientales. 

No nos anima una sola idea rencorosa; nuestro lema es el olvido del pasa- 
do^ tolerancia completa para todas las opiniones. 

No ambicionamos otra cosa que la unión estrecha de la familia oriental, el 
afianzamiento de la independencia de la República y el perfecto ejercicio de 
la ley fundamental. 

Queremos para nuestra patria un gobierno moral, nacido de la voluntad del 
pueblo y no de las intrigas de un círculo corrompido ; un gobierno que inspire 
confianza á propios y estraños y que dé garantías de recta y buena adminis- 
tración. 

¿Habrá un solo oriental que no nos acompañe en estos propósitos? 
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La gran mayoría dél país está ya en nuestras filas y confiamos en que, los 
que hasta hoy por compromisos de diverso género han seguido á ese que se 
llama gobierno, lo abandonarán desde luego para que la saludable reacción que 
buscamos se opere inmediatamente sin que haya costado una gota de sangre. 

Orientales! —L.Z. bandera que veis tremolar en nuestro campo, es la bandera 
de nuestra patria que simboliza unión, fraternidad, independencia; los verda- 
deros patriotas la rodean y la sostienen; los que pretendan combatirla, son 
traidores á la patria. 

Seguidnos todos y regeneremos en un solo dia á nuestra querida y desgra- 
ciada tierra. 

Pongamos en vigencia la Constitución; hagamos practicar la libertad y que 
el ejercicio de la ley sea una verdad entre nosotros. De ese modo seremos fe- 
lices y mereceremos el respeto y la consideración del mundo entero. 

Orientales de todas las opinonesl — La unión hace la fuerza; para salvar la 
patria, nos basta estar, unidos. 

Si desgraciadamente hubiese alguno que se obstinase en sostener la inmoral 
admistracion que vamos á derrocar, la fuerza hará lo que no ha podido ha- 
cer el convencimiento. 

No es necesario recordaros que la vida y la propiedad son inviolables, por- 
que sois los soldados de la ley; mas que eso, sois el pueblo que conociendo 
sus derechos y deberes, se levanta para reconquistar los primeros y cumplir 
religiosamente los segundos. Por consecuencia, para vosotros no hay mas ene- 
migos que los que con las armas en la mano quieran contrariar la voluntad 
del Pueblo Oriental; todos los demás son nuestros hermanos, á quienes debe- 
mos respetar y garantir. 

Soldados! — -Me siento rejuvenecer al pensar que la Providencia ha querido 
conservarme la vida para que pueda cooperar á la obra santa de la unión de 
los orientales y á dar á la patria dias de paz y de ventura. 

Os saluda complacido vuestro General y amigo. 

Anacleto Medina, 

Cuartel General en marcha, Agosto lo de 1870. » 


« El Brigadier General D. Anacleto Medina, á la emigración 

ORIENTAL 

Compatriotas! — Las puertas de la patria se abren por fin para todos los' 
emigrados que soportaron durante cinco años el mas cruel infortunio. 

Al fin se verán satisfechos vuestros mas ardientes votos. Ya no hay ni 
debe haber emigrados. La patria necesita del concurso de todos sus hijos. 

Acudid pronto compatriotas á ingresar en las filas de la revolución gloriosa 
que iniciaron unos cuantos patriotas y que llevaremos á término en breve 
para honra y felicidad de la República. Si no llegaseis á tiempo de librar la 
última batalla al bandalaje que ultraja á nuestra patria, llegareis á tiempo de 
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asistir al fin que van á dar los orientales congregados fraternalmente á la som- 
bra de sus heroicas tradiciones. 

Vuestro compatriota y amigo. 

Anacleto. Medina, 

« El Brigadier General D. Anacleto Medina al ejército de vanguardia 
Compañeros! — Habéis emprendido la mas gloriosa de las empresas y la 
habéis llevado á cabo con inquebrantable constancia é intrepidez! 

El bravo General D. Timoteo Aparicio os ha cubierto y se ha cubierto de 
gloria, en esta heroica campaña. 

La patria os debe su redención, porque habéis sido los primeros en respon- 
der á su llamamiento y habéis dado pruebas extraordinarias de virtud y de 
valor. 

Lleno de orgullo os saluda, como los invencibles de la vanguardia, vuestro 
General y amigo. 

Anacleto Medina, 

« El General D. Lesmes Bastarrica, á su división 
Soldados de infantería! — Venimos á reforzar á los valientes compañeros á 
quienes cupo la honra de dar primero la gloriosa señal de la revolución. 

Justa y natural es nuestra impaciencia, por entrar en acción. Habéis vivido 
cinco años soñando con la vuelta á la patria. Tenemos al fin que abrirnos el 
• camino con la punta de nuestra espada. 

Pero la patria no se conquista solo con la fuerza, es necesario conquistarla 
también con vuestras virtudes. No basta obtener la victoria, es necesario ha- 
cernos dignos de ella. 

Compañeros! — Tened entendido que asi como somos los soldados de la Li- 
bertad, somos también los sostenedores del orden. Marchemos ahora á la victoria 

Lesmes Bastarrica, 

Cuartel General en marcha. Agosto i o de 1870. 

Telegramas oficiales 

Colonia, Agosto 17 á las 2 de la tarde. 

El Coronel Ordoñez d S. E. el Presidente de la República, 

Bastarrica y Medina pasaron por las Piedras Blancas, cerca de las Piedras 
de Espinosa, con dirección al Colla, con 350 hombres la mayor parte infantes. 
- Van muy á pié. 

« San José, Agosto 17 á las 2 de la tarde. 

El Jefe Político al señor Ministro de Gobierno. 

Me aseguran de un modo positivo que Medina, Bastarrica y Rafael Rodríguez 
jban anteanoche por el Durazno en dirección al Arroyo Grande, como buscan- 
do la incorporación de Emetério Pereyra, que estaba por el Rincón de Escarza. 
La gente de Medina, me dicen unos que son 60 y otros que llegan á 300- 
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« Colonia Agosto 17, á las 8 de la noche. 

Por el Rincón del Catalan bajaron Medina y Bastarrica. 

Unidos á Emeterio Pereyra, irán indudablemente sobre San José. 

Llevan un cañón, según noticia cierta. 

Parte del General D. Gregorio Suarez 
« Cuartel General en las puntas de Cagancha, Setiembre ii de 1870. 
Exmo, Sr. Ministro de Guerra y Marina Coronel D. Trifon Ordonez. 

Considerando á la capital con elementos para repeler al enemigo, marché 
como le anunciaba á V. E. en mi nota anterior, á protejer la incorporación 
de las fuerzas del señor Brigadier General Castro por las puntas de Chamizo. 

El 8 del corriente se me incorporó y de consuno emprendimos marcha 
buscando interponernos entre Medina y la Capital. 

Parece que ese caudillo obedeciendo la combinación que tenia con Aparicio^ 
buscaba incorporársele por las inmediaciones de Montevideo. 

Según las noticias qne hoy he tenido, y la dirección que toman las partidas 
enemigas, han emprendido un movimiento de contramarcha en dirección á la 
Florida. 

En cuanto al ejército á mis órdenes, puede V. E. estar tranquilo en la segu- 
ridad de que se halla fuerte y capaz de batir al enemigo donde se me 
presente. 

Si se detiene, le participaré á V. E. una victoria alcanzada por los sostene. 
dores del Gobierno. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G. Suarez, 
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CAPÍTULO I Y 


otra® invasiones 


Antes y después de la invasión que acabamos de narrar en el 
capítulo anterior, se efectuaron otras de mas ó menos importan- 
cia; llegando el caso — repetido muchas veces — hasta de haber 
invadido un solo individuo, recorriendo después zonas inmen- 
sas de nuestro territorio antes de lograr incorporarse á sus cor- 
religionarios. 

Estas invasiones, como se comprenderá fácilmente, no nos es 
posible describirlas; pues son tantas que seria verdadera obra 
de romanos el poder recopilarlas y darlas á la publicidad. Por 
otra parte, no tienen que digamos, gran interés; mas ó 
menos todas giran dentro de la misma órbita: marchas de 
noche, ocultarse de dia, tomar un caballo ó una vaca donde era 
pcMgible y estar espuestos á cada momento á ser sorprendidos ó 
tropezar con los enemigos. 

Su descripción, por consiguiente, en vez de agradar seria 
monótona y poco ó nada ilustraria á esta crónica. 

Tampoco narramos aquellas invasiones que no tuvieron in- 
cidente alguno al embarcarse ó desembarcarse y que pudieron 
unirse á las fuerzas revolucionarias inmediatamente de pisar el 
territorio oriental. Entre estas podemos citar la del General Je- 
remías Olivera que invadió el 22 de Julio de 1870 por la costa 
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dcl SaucCj Gntre Palmira y el Carmeloj la de los Coroneles Ma- 
dariagay José L. Mendoza el 1°. de Agosto por el Carmelo, la 
del Coronel Enrique Britos en el mes de Julio por el Norte del 
Rio Negro, y la de los Generales Egaña, Moreno y Campos y 
los Coroneles Botana, Palomeque, Villasboas y otros que ya 
hemos mencionado en capítulos anteriores. 

Nos concretaremos, pues, solamente á las que, mas que por 
la importancia que revistieron en su número de hombres y 
elementos que llevaron,, son notables por el interés que indu- 
dablemente despiertan los incidentes y peligros que corrieron 
en toda su peregrinación — por lo cual merecen conocerse las 
que narramos. Entre ellas se encuentran las de los Coroneles 
Ferrer, Estomba, Cortina, Salvañach, Visillac y los hermanos 
Soto. 

La primera invasión que debió efectuarse después de la pa- 
sada del General Aparicio, fué la que preparó D. Francisco G. 
Cortina, que debiendo haber ido como secretario de aquel 
Geneial no pudo reunírsele por la precipitación con que se 
preparó é invadió la República. 

Encontrábase en Buenos Aires cuando tuvo conocimiento de 
la invasión de sus amigos, sabiendo al mismo tiempo que el Co- 
lonel Ferrer no habia sido de la espedicion. Inmediatamente se 
puso eimnarchapara Entre Ríos (el 8 de Marzo á la noche tuvo 
la noticia y se embarcó en la mañana del 9), á fin de hablar 
con aquel jefe y prepararlo para invadir juntos. 

El Coronel Ferrer, patriota siempre y sumamente bondadoso, 
aceptó la idea, disculpando entre tanto á sus amigos que ha- 
bían tenido la lijereza de desconfiar de su lealtad y patriotis- 
mo; conviniendo que regresara Cortina á Buenos Aires para 
convidar á otros amigos y tratar de conseguir algunos recursos. 

ferrer haria otro tanto en Entre Ríos. ■ 

.De vuelta el primero á esta ciudad y de acuerdo con el señor 

in Reyes y otros personajes, se convocó para una reunión se- 
creta álos miembros mas conspicuos del partido, en cuya reu- 
mon, que fué muy entusiasta, se obtuvieron por medio de 
suscncion 2000 nacionales, 100 carabinas y la munición corres- 
pondiente y algunos equipos y 100 lanzas; enbarcándose Cor- 
nuevamente el 17 de Marzo con todos estos recursos y 
acompañado de 47 hombres, en el vapor Laura, desembar- 
can o en las Islas de la boca del Guazú, donde ya le esperaba 
ei Doronel Ferrer con otros compañeros. 
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Ocultos en este sitio, pasando toda clase de miserias y sufri- 
mientos, espuestos hasta á ser devorados por la inmensa can- 
tidad de tigres que pululaban entonces por aquellas islas, 
estuvieron hasta el dia 29 esperando la incorporación de otra 
o-ente que habia de venir de Buenos Aires en el mismo vapor 
Laura, que regresó en el acto de Entre Ríos, y que debían 
mandar los Coroneles Estomba y VillasboaS, y otros amigos 
de aquella provincia. 

No habiéndoseles reunido por último, mas que el Comandan- 
te Bellido, que salió enseguida de Cortina, con los oficiales 
Almanza, Baná y Cecia y 14 soldados, cuya_ espedicion fué 
costeada por el Coronel Palomeque, Dr. Aguirre y el mismo 
Bellido; los demás no vinieron porque tuvieron conocimiento 
de que salían fuerzas del gobierno argentino en combinación 
con las de Montevideo para sorprender á los invasores y to- 
marlos presos. 

Y asi sucedió. El 29 de Marzo aparecieron por las islas los 
vapores rVenecia» argentino y el «Coquimbo,» oriental, condu- 
ciendo el primero al batallón «Provincial» mandado por el 
Coronel Garmendia y el último al Coronel Courtin con un 
batallón de infantería. 

Los revolucionarios, apesar de haber sido avisados por sus 
amigos de Buenos Aires del peligro que corrían, no pudieron 
evadirse, pues el aviso llegó tarde y fueron sorprendidos por 
las fuerzas argentinas, cuyo jefe, que, como ya hemos dicho, 
era el distinguido Coronel Garmendia, no permitió el desem- 
barque á las fuerzas orientales. 

gjEl Coronel Ferrer, creyéndose perdido, pues supuso que la 
gente que los sorprendía era del Gobierno de Batlle, proclamó 
á sus subordinados, disponiéndose á vender caras sus vidas. 
Pero después de un pequeño tiroteo, donde hubieron siempre 
algunos heridos, reconoció su error y no tuvo inconveniente 
en rendirse al citado Coronel Garmendia. 

Tratados con toda clase de consideraciones fueron conduci- 
dos en el «Venecia» hasta la ciudad de Buenos Aires, y en 
calidad de presos políticos los alojaron tres dias en el cuartel 
del Retiro, pasándolos después á la cárcel de Deudores. Aquí 
estuvieron 48 dias presos, perfectamente bien tratados, siendo 
puestos en libertad al espirar este término por órden del Juez 
á quien habían sido sometidos; separándose luego todos para 
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invadir cada cual como pudiera. Las armas, municiones y 
equipos que les tomaron, los perdieron completamente. 

Hé aquí ahora, como complemento, los partes elevados por 
el Capitán del “Coquimbo^ y el Coronel Garmendia, y dos 
notas pasadas por los Jefes Políticos de Mercedes y Paysandú 
dias antes de haber sido tomados presos los invasores, que 
demuestran el miedo que les inspiraban los revolucionarios á 
los defensores de Batlle: 

« Comandancia del vapor nacional «Coquimbo^ 

Abordo, Abril 23 de 1870. 

Éxmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, General D. José A. Posolo, 

El que suscribe pone en conocimiento de V. E. que habiendo llegado á la Co‘ 
lonia á las 1 1 de la noche de mi salida de Montevideo á cumplir la comisión de 
que V. E. me habia encargado, de entregar [el armamento á aquella Jefatura 
vino á bordo del vapor de mi mando el Sr. Jefe Político interino de aquel de- 
partamento , entregándome el telégrama de S. E. el Sr. Presidente de la Repú- 
blica avisando la exisiencia de 100 invasores, en las islas deMancbegay Naran- 
jito, frente al Carmelo, y ordenándome registrar las referidas islas. 

A las II i¡2 de la misma noche me puse en marcha á cumplir las ordenes del 
señor Presidente. Informándome de los baqueanos sobre la posición de las islas 
supe eran argentinas y situadas 4 leguas adentro de, la Boca de Guazú. 

Entonces determiné entrar en este rio, en la persuacion desque en la buena ar* 
monia que existe entre mi gobierno y el argentino, me seria permitido operar 
en las aguas dependientes de este último, en actos convenientes á los intereses re 
cíprocos de las dos naciones, en la causa común en que los colocan los hechos á 
que han provocado los revolucionarios de una y otra banda. 

A las II de la mañana del dia 23, al embocar el Guazú descubrí un vapor 
que llevaba una gran embarcación al costado, por lo que comprendí iba dis- 
puesto á un desembarco. En el momento hice tocar á zafarrancho, dividiendo 
en trozos la tropa, uno sobre el castillo, otro sobre el alcázar y el resto de la 
dotación del buque en el centro, resuelto á dar el abordaje si el vapor era ene- 
migo, como creia por no tener pabellón. Mandé al timonero dirijir la proa al va- 
por avistado, y al maquinista diera toda la presión posible á la máquina para 
averiguar cuanto antes si el vapor era enemigo. Entonces hice disparar un ca. 
ñonazo por elevación, izando entonces el vapor su pabellón argentino. 

Llegando á su costado con todas las precauciones debidas, nos reconocimos 
mútuamente con el Comandante del mismo señor Castelli. 

Mandé en comisión al capitán Santiago Vázquez con un guarda marina para 
que espusiera al Comandante del vapor «Venecia> los motivos de nuestra entra- 
da en las aguas argentinas. El Comandante Castelli se mostró muy atento y con- 
testó que llevaba idéntica comisión de su gobierno, paralo cual iba acompañado de 
cien hombres de infanteria de línea, combinando con el Capitán Vázquez en que 
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seguiríamos juntos cen los dos vapores, para el mejor cumplimiento de aquella 

comisión. , j j 

Nos pusimos en marcha, dando fondo frente á un riachuelo, donde se veían 

unos ranchos. Desembarcáronse los infantes argentinos, internándose en el na- 
chuelo. Entonces mandé al referido Capitán Vázquez ofreciera al Capitán del 
vapor .Venecia» si necesitaba la fuerza con que contaba el que suscribe para 
operar con su tropa, lo que no tuvo lugar por haberse ya capturado, al llegar 
el bote á tierra, después de un pequeño tiroteo que dió por resultado algunos 
heridos, á 29 invasores, de cuyos nombres adjunto á V. E. la relación pasada 
por el Coronel Garmendia asi como del botín que se les tomó. Estos indivi- 
duos fueron conducidos á bordo del vapor «Venecia. para cuya operación ayu- 
daron las lanchas del vapor de mi mando. 

El Comandante Castelli vino entonces á bordo de este, y acordamos que 
yo seguiría paraPaysandü y el quedaría custodiando las costas argentinas; des- 
pues de lo cual me puse en marcha. 

Dios guarde á V. E, muchos años. ^ ^ ^ . 

® Andrés Croveto.T» 

Relación ¿le los oflcialer, tropa y hotin capturado en las islas del Uruguay 

Coronel D. Pedro Ferrer. 

Sargento Mayor Francisco García Cortina 

Capitanes Blas Coronel, Julián Encina, Manuel Bellido y Adoifo Cor 
tinas. 

Ayudante Mayor Francisco Olivera 


Tenientes 

Porta 

Soldados 


Ciudadanos 


Polibio Barrera, Juan Morra, Domingo Diaz y Abelardo 
Almanza. 

Ovidio Eacalada. 

Francisco Solare, Andrés Cancela, Luis Fure, Patricio Gar- 
da, Julián Mansilla, Fulgencio Abelardo, Justo Figueroa, 
Calisto Nuñez, Emilio Milán, Ramón Chaves, Benito Alva- 
rez y Francisco Castaño. 

José Benito Castro, Pedro Mesa, Mateo Gradin, Angel Du- 
nino y András Reymondo. 

El resto de las fuerzas se escaparon en la isla. 

Inventario^ etc. 

1° Unlanchon, conteniendo lo siguiente: 2 baúles con6i carabinas, abolsas 
onteniendo balas, un baúl con 8o ' sables de caballería, 2 escopetas, 24 picos de 
lanzas y regatones, una pistola vieja, uñ trabuco naranjero y una. lanza armada. 

2 Un lanchen con aparejo completo, 2 canoas chicas, una montura en una 
bolsa, dos tarros de pólvora, un machete viejo, dos hachas grandes y vária ropa 
particular. 

Abordo del «Venecia» Abril 4 de 1870. 

José Ignacio Garmendia.T> 
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» Exmo, Señor; — Estamos acuartelados, pues los blancos de Gualeguaycbú 
han pasado anoche á este lado, conducidos por un vapor. 

El desembarco se hizo por Caracoles. 

Jefe Político de Mercedes 

Han pasado anoche en número de lOO hombres los blancos de Gualeguaychú. 

He mandado reunir las fuerzas que tengo en varios departamentos para 
caer sobre ellos. 

El Comandante Irigoyen vá á la cabeza de esas fuerzas. 

Lleva orden de mandar partidas de descubierta, pues aun ignoramos el 
punto por donde hayan desembarcado. 

Los invasores vienen mandados por un tal Pedro Ferrer. 

En Fray Bentos están acuartelados ']o hombres. \ 

El vapor Guarda^ tripulado por infantes, recorre el rio y tiene orden de 
permanecer en Fray Bentos. Político de Paysandií.'» 

Después de este fracaso, las primeras invasiones que se lleva- 
ron á cabo fueron las de los Coroneles Ferrer, Estomba y Cor-- 
tina; pero obrando cada uno por su cuenta. 

La primera de todas fué la del Coronel Ferrer, que, al poco 
tiempo de salir déla cárcel, el 13 de Julio á las diez de la ma- 
ñana se embarcaba en el puerto de Buenos Aires en el vapor 
Silex^ acompañado de los Comandantes Manuel Bellido y Blas 
Coronel y diez y seis hombres de tropa, disfrazados; embarcán- 
dose todos separadamente, . tomando pasajes para distintos 
puntos del Uruguay. El único equipaje que llevaban, era un 
par de baúles, que los embarcaron dos soldados como de su 
pertenencia, con 18 frenos y 18 fusiles revólvers de seis tiros 
cada uno y algunas municiones; yendo completamente despro- 
vistos de ropa. 

Al llegar el vapor al puerto de Palmira (antigua Higueritas) 
y habiendo parado allí, como es de práctica y presentádose la 
falúa de la capitanía á hacer la visita de orden, los revolucio- 
narios, á una seña convenida, se descubren, poniéndose divisas 
blancas, dando vivas á la revolución y exhibiendo sus armas. 

La sorpresa que se produjo en el vapor no fué pequeña, 
subiendo de punto cuando el Comandante Bellido con cuatro 
soldados, por orden del Coronel Ferrer apresaba al Capitán 
del puerto y sus marineros, que no opusieron resistencia alguna; 
y tomando después todos la falúa, desembarcan tranquilamente 
en el muelle, dejando en la embarcación dos soldados para 
que vigilaran los presos y conservasen el bote por si acaso 
tenían la necesidad de vadear para la costa argentina. 
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Al pisar la tierra tan deseada, emprende marcha la pequeña 
columna en dirección al pueblo, yendo ásu frente el C®^Ferrer. 

Al llegar al arenal que hay entre el pueblo y el muelle, hacen 
alto, formados en ála, para orientarse sobre el rumbo que 
debian tomar; pues debemos hacer presente que al embarcarse 
esta espedicion en Buenos Aires no contaba con protección 
ni combinación alguna en el Estado Oriental, ni sabia en qué 
estado se encontrarian las costas, embarcáronse al azar, dis- 
puestos átodo, lo mismo á morir que á salir airosos de su empresa. 

A los pocos momentos de estar en el arenal se presenta un 
individuo regularmente vestido, montado en un hermoso caba- 
llo. Se dirige directamente hácia ellos y al reconocerlos fué tal 
el susto que se dió, que sin darse cuenta de lo que decia, excla- 
ma á voces: — Yo creí que fuera gente del Gobierno! 

El Comandante Bellido, trata de obtener algunas noticias 
sobre las fuerzas que ocupaban el pueblo y sobre las que es- 
taban por los alrededores, sin podor obtener ninguna de aquel 
hombre enmudecido por el temor. 

Entonces se resuelve á apoderarse del caballo para ir en 
persona á explorar el pueblo, pero antes tuvo la suerte de 
encontrar en un alambrado inmediato cinco caballos que en 
el acto condujo donde estaban sus compañeros y que sirvie- 
ron para cinco soldados que, con Bellido al frente, marcharon 
directamente al pueblo á fin de descubrir lo que allí existiera, 
quedando el resto de la gente en protección por lo que pu- 
diera suceder. 

Precipitadamente y armando una gritería infernal penetraron 
hasta la plaza del pueblo, teniendo la gran suerte de no hallar 
mas fuerzas que una policía, que al sentirlos, creyendo que 
era Aparicio el que se presentaba, huyó despavorida á todo 
escape, dejando su puesto completamente abandonado. Los 
revolucionarios, una vez que se convencieron de la fuga del 
enemigo recorrieron toda la población en busca de caballos, y 
como no los encontrasen, salieron de allí pasando á la costa 
del arroyo del Sauce, donde hallaron unos veinte y tantos que 
sirvieron para montar á toda la columna. 

Del arenal de Palmira, después de entregar el caballo ensi- 
llado á su dueño y poner en libertad á los prisioneros que esta- 
ban en el bote, emprendieron marcha los nacionalistas para 
Martin Chico, en cu}^o punto amanecieron. 
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Al dia siguiente, un dia excesivamente frió y casi sin ropas 
ni monturas, sin haber probado absolutamente nada, siguen 
la marcha dispuestos á pelear con quien se encontraran. 

Como á las 3 de la tarde, descubren sobre la costa de un arro- 
yo una fuerza como de cien hombres; sin saber que gente seria 
despléganse en guerrilla enviando dos hombres que la recono- 
ciesen. 

Felizmente se encontraron con Compañeros: eran el Coman- 
dante Jaime Montoro y los hermanos Antolin y Rufino Alvarez 
que se habian pronunciado en esos dias por la revolución y que 
tenian ya ciento cuarenta hombres. 

Pidiéronle estos jefes al Coronel Ferrer que se les incorpo- 
rase y mandara él aquella fuerza; pero no quiso aceptar, pues 
su idea era pasar al Rosario, como lo verificó dos dias después, 
para reunir á sus amigos los polleros. 

Siguieron, pues, la marcha en las mismas condiciones en que 
venian, y á la noche del dia siguiente no faltó nada para que 
fueran sorprendidos por una fuerte columna enemiga que pasó 
casi por encima de ellos. Rendidos completamente por las 
fatigas de la marcha, camparon al anochecer dentro de las rui- 
nas de una tapera, quedándose dormidos profundamente; sin 
embargo, á eso de las dos de la mañana sintió el Coronel Ferrer, 
entre sueños, un rumor que parecía se aproximaba: prestando 
atención detenidamente, arrimando el oido al suelo, como se 
acostumbra en el campo, comprendió que era gente y mucha la 
que producía aquel ruido. Inmediatamente despertó á todos sus 
compañeros con la mayor suavidad, diciéndoles que enfrenaran 
los caballos y que marcharan á pié detrás de él sin hacer ruido 
alguno; haciéndolo así hasta unas ocho ó diez cuadras de aquel 
paraje, donde ocultos en un bajo, presenciaron á los pocos 
momentos el desfile del enemigo, por el lado mismo de la 
tapera. 

Llegados al Rosario, después de un reconocimiento prévio 
para asegurarse que no habla enemigos en el pueblo, el Coronel 
Ferrer se hizo cargo de este, mandando chasques á sus amigos 
informándolos de su estadía en él. 

El primero que se le presentó fué el Coronel D. Juan Medina, 
quien, con la generosidad que lo caracteriza, abasteció de reca- 
dos, ponchos, botas y otras ropas á todos los espedicionarios. 
Al dia siguiente se le presentaban los Comandantes Enereo 
Romero y Andrés Torres con varios oficiales é individuos de 
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tropa, que hacia dias andaban por el departamento en son de 
guerra, yálos dos ó tres dias se le habian reunido infinidad de 
grupos; formando entre todos, con los invasores, mas de dos- 
cientos hombres. 

Con todas estas fuerzas se retiró del 'pueblo el jefe invasor y 
después de varios dias se le incorporó al General Emeterio Pe- 
reira enlaspuntas del Rosario; peleando poco tiempo después en 
Coquimbo con el Comándate Avila. 

He aquí, por último, la proclama que dió el Coronel Ferrer 
al pisar el suelo de su patria, y las noticias comunicadas por 
el Capitán del vapor Coquimbo, respecto de su invasión, publi- 
cadas por un diario de Montevideo: 

4 Compatriotas! — Después de cinco años de dura proscripción, he pisado 
hoy el suelo querido de la patria para contribuir con vosotros á reivindicar los 
derechos del Partido Nacional, usurpados por un gobierno que no representa ni 
profesa principio alguno; puesto que viola las leyes y no ofrece á los ciudada^ 
nos y habitantes de la República las garandas que la Constitución les acuerda. 

^ Mi programa no puede ser otro que el pi ograma santo de la revolución 
n iciada por el General Aparicio, y robustecida por jefes y oficiales benemé- 
rito, que con 4000 bravos, comparten ya con él sus heróicos sacrificios. 

» Nuestro lema pues, debe ser tolerancia^ dentro de los límites que mar- 
can las leyes, garantía y justicia para todoSy porque la revolución no conoce 
mas enemigos que aquellos que se tomen con las armas en la mano, cerrán- 
donos las puertas de la Patria, para conservar en el poder al gobierno arbi- 
trario, débil é inepto de D. Lorenzo Batlle. 

Compatriotas! — Unamos nuestros esfuerzos al de los amigos que nos han 
precedido en la lucha para colocar á la brevedad posible al frente de los des- 
tinos del pais, un Gobierno ilustrado, que conservando las mejores relaciones 
con las naciones vecinas y amigas, ofrezca garandas para la propiedad, la. vida 
y los derechos de todos; elevando así á la patria de los Treinta y Tres, ,ai 
rango y á la altura de las naciones cultas, civilizadas y progresistas. 

» Compatriotas! 

> Vuestro amigo y compañero solo os pide y recomienda unión, constancia 
y generosidad para los vencidos. — La revolución que ha jurado poner en prác- 
tica esos prineipios, se ha de mantener pura y triunfará. 

Pedro Ferrer. 

Palmira, Julio 13 de 1870. 


« El vapor de guerra nacional «Coquimbo"» fondeó en nuestro puerto, con 
procedencia de Nueva Palmira y Colonia. 

El encargado de la policía de aquel punto comunica que en la tarde del 
martes 13 del corriente, desembarcaron procedentes de Buenos Aires, conducidos 
por el vapor ingles «Silex» 18 enemigos con traje de particulares y con baúles 
y bolsas de equipaje. 
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« Estos individuos fueron conducidos á tierra én dos lanchas, y asi que pi- 
saron el muelle, abrieron sus baúles, en los que conducían rifles de seis tiros 
revolwers, espadas y municiones. 

€ Armados eü presencia de todos los vecinos, sacaron los caballos del pue 
blo, y al anochecer emprendieron marcha, montados todos con rumbo á Mar- 
tin Chico, buscando la incorporación del cabecilla Montoro. 

« Entre los desembarcados viene de Jefe el titulado Coronel Pedro Ferrer, 
los capitanejos Blas Coronel y Manuel Bellido, un tal Corrales y otros de igual 
calaña» 

En las Higueritas llegó al dia siguiente el vapor de guerra nacional Coquimbo, 
Se divisaban aún á orillas del pueblo algunos piquetes de caballería enemiga 
los que fueron dispersos después de algunos tiros ds cañón. 

> En Martin Chico efectuaron su incorporación los blancos desembarcados en 
Nueva Palmira, reuniéndose con la gente de Montoro, En todo forman como 1 20 
hombres. 

» Los invasores dejaron en el muelle dos carabinas, dos rifles y cuatro escope- 
tas de dos tiros. 

El Coronel de Infantería D. Belizario Estomba, uno de los 
héroes de Paysandú, encontrábase en Buenos Aires desde los 
primeros momentos déla invasión del General Aparicio, per- 
seguido por sus enemigos políticos de Montevideo. Habiendo 
fracasado la espedicion del Coronel Ferrer en las islas del 
Uruguay, en la cual pensaba aquel jefe tomar parte, y produ- 
cídose en este ínter la revolución entre-riana, decidió el Coronel 
Estomba incorporarse á la división oriental que mandaba el 
General Medina en el ejército de López Jordán. 

Se embarcó en el mes de Junio con algunos amigos parala 
ciudad del Paraná, donde se encontró inesperadamente con el 
batallón interventor del Coronel Ivanowski, que con sus armas 
en pabellón estaba en la plaza principal de la ciudad. 

En vista de este contratiempo y con las mayores precaucio- 
nes, separándose todos, emprenden la marcha por tierra dán- 
dose cita en el pueblo de Nogoyá, de donde tienen que salir 
mas que de prisa por el recibimiento poco agradable que les 
hizo el jefe del pueblo Coronel Navarrito, que desconfió en 
seguida de la clase de forasteros que lo visitaban. Sin pararse 
ni un momento, y ya reunidos todos continuaron su marcha 
precipitadamente hasta los campos de Calá en cuyo paraje 
tuvieron la suerte de encontrarse con el Comandante Villa- 
nueva, que en aquellos momentos aprestaba la artillería volan- 
te que comandaba como jefe superior; incorporándose poco 
después al General Medina, bajo cuyas órdenes se encontró 
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Estomba y su gente en la toma de San José de Feliciano y 
permaneció en Entre Ríos hasta las líneas tendidas en los cam- 
pos de la Urdina y puntas de los Yuqueries, entre las fuerzas 
del Gobierno Nacional y las de la revolución mandadas por Me- 
dina, Gallo y Querencio. 

Estando en esta situación después de varios dias de guerrillas 
permanentes en que aquel jefe tomó una |parte activa, fué 
enviado por el General Medina á la estancia de D. Alfredo 
Brayer, situada en la costa del Uruguay entre los arroyos 
Yeruá y Negro, á fin de adquirir noticias del General Aparicio 
y proporcionar embarcaciones para vadear el rio; comisión que 
desempeñó en el acto el Coronel Estomba, dándole cuenta á 
su jefe del resultado obtenido pero que este no utilizó porque en 
ese tiempo habia tenido que marchar para el centro de la pro- 
vincia. 

Ignorante el Coronel Estomba de esta marcha, esperó en 
vano la incorporación de su superior hasta que, habiéndose 
retirado el ejército jordanista para ir á tomar la Concepción 
del Uruguay, se vió cortado completamente; decidiéndose en 
vista de esto á invadir él solo para reunirse á sus compa- 
triotas y correligionarios que ya, con caballerías solamente, 
habían triunfado en Meló, Rincón de Ramírez y Espuelitas con- 
tra tropas veteranas. 

Se hallaba en la estancia de la «Aroma, barra del Mellado, 
frente por frente á la boca del Arroyo Chapicuy, puerto orien- 
tal, cuando se determinó á invadir á su patria. 

Dias antes del pasaje, que se efectuó el 15 del mes dejulio) 
mandó el Coronel Estomba de bombero al Capitán Salvatierra’ 
quien trajo las noticias del Estado Oriental de que el General 

Aparicio merodeaba por la Laguna Negra (frontera brasilera), que 
el General Caraballo habia levantado su campamento de la Me- 
sa de Artigas con dirección al Cerro Chato, en observación de 
los revolucionarios, y que las policías seguían vigilando por el 
arroyo y pueblo de Guaviyú. También para esplorar el paraje 
en que hicieron su desembarque, pasaron á la orilla Oriental 
los Comandantes Juan Antonio Estomba, hermano del Coronel, 
Joaquín Warnes y José Britos y un soldado, quedándose los 
dos primeros en un puesto de la estancia del Sr, Rivas, á cargo 
de un talSeijo, y los dos últimos repasaron el rio para prevenir 
á su jefe que podía invadir, pues no habia enemigos en la costa; 
lo que efectuaron esa misma noche los ya nombrados Coronel 


— 57 

Estomba, Comandante Britos y Capitán Salvatierra, y los sol- 
dados, Pedro el Correntinito^ Ricardo Fstevez y Timoteo Apa- 
ricio, merenos estos dos últimos, llegando al otro lado antes 
del amanecer, donde lograron, favorecidos por una espléndida 
luna, atracar á un puerto de pasar hacienda y desembarcar 
con toda felicidad, como también hacer el lance de sus caballos 
con seguro éxito, sin temor de que pudieran volverse como 
sucede cuando reciben el sol de cara. 

Una vez verificada la invasión, fué preciso permanecer algu- 
nos dias en el bosque, en cuyo tiempo aprovechaban las noches 
para salir campo .afuera y llegar á los estableciminntos de ami- 
gos, como el de la señora de Jackson, por ejemplo, á cargo del 
Capitán Bautista Olazagaste, el que se condujo tan bien, que 
les reunió unos cuantos hombres, les proporcionó caballos y 
dióles rumbo y noticias del General Aparicio. 

Mientras esto sucedia con una parte de los espedicionarios, 
la otra, compuesta de dos ó tres hombres, estaba permanente- 
mente vigilando apostados en el puesto de Seijo, manteniendo 
de dia una larga caña recostada en el mojinete del rancho en 
señal de que no habia novedad y luz encendida durante la noche. 

En una de estas noches sucedió un caso muy curioso, y hasta 
cierto punto risible. Estaba el Capitán Salvatierra con cuatro 
soldados de servicio en el puesto. Llovia torrencialmente. El 
pobre centinela que estaba de guardia, recluta y acosado por 
la tormenta, colóse de rondon á la cocina sin pedir permiso 
siquiera, donde estaban los compañeros al rededor de una bue- 
na lumbre. 

Compadecido del bisoño soldado, el capitán le permitió que 
abandonase su puesto y allí quedó junto al bien encendido 
fuego, esperando que pasase aquella tormenta y cesara la 
lluvia copiosa que caia. 

Pero de improviso, interrumpiendo cuando menos se pensaba 
el reposo y la tranquilidad en que los revolucionarios disfru- 
taban de un buen mate y del calor del fogon en aquella 
tempestuosa noche, se oye un gran tropel de gente que á 
la población llegaba, y clavando las lanzas adentro del pa- 
tio, echaba pié á tierra con la mayor confianza. 

El oficial que comandaba la partida, se dirigia en alta voz 
al dueño de casa, diciéndole para que no abrigase temor 
que era la policía que venia á albergarse un momento bajo 
el techo de la cocina, mientras calmaba la lluvia y dirigién- 
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dolé bromas porque habían llegado sin que los sintieran los 
perros del puestero. 

Solicitó de éste el permiso que excusado es decir íe fué 
concedido, para aprovecharse del fuego y churrasquear , á 
lo cual se dispusieron los soldados encaminándose en se- 
guida hácia la pieza en que los invasores se encontraban. 

Los revolucionarios, entre tanto, en un silencio profundo, algo 
sorprendidos déla visita tan intempestiva de los señores policia- 
noSj y penetrados del peligro inminente en que se encontraban, 
comprendieron que había que tomar una resolución cualquiera 
y obrar rápidamente. Y así lo hicieron, ocurriéndoseles el me- 
dio chistoso á la vez que ingeniosísimo que vamos á relatar. 

El Capitán Salvatierra observa minuciosamente la habitación 
y descubre con alegría inmensa, que debajo de la solera del ran- 
cho estaba socabada la pared hasta el punto de poder dar paso 
á un hombre arrastrándose por el suelo. Les hace notar esto á 
sus compañeros y viendo en ese momento un cencerro, tan ge- 
neral en las estancias, colgado de un clavo en la pared, se le ocu- 
rre la idea de ponérselo al cuello y, como vulgarmente se dice 
en cuatro piés, salir todos por el sócabo, y protejidos por la oscu- 
ridad de la noche y balando á imitación de las ovejas cuando 
les llueve encima, llegar hasta cierta distancia de los ranchos. 
Puesto en práctica el pensamiento consiguen evadirse con toda 
felicidad, llegando hasta donde estaba el Coronel Estomba, que 
á toda prisa mandó ensillar y se preparaba para darles la re- 
vancha á los que con tanta confianza estaba gozando, en fogon 
enemigo, délas delicias de un buen fuego en una noche cruda de 
invierno; pero después desistió de su propósito, concretándose 
únicamente á mudar de campo, pues reflexionó que no les con- 
venia hacerse sentir, porque les harían una persecución tenaz, 
y por otra parte hubiese sido comprometer á Seijo, que con tan 
buena voluntad se prestaba á darles asilo seguro en sus montes; 
y ála noche siguiente salieron de aquel recodo que hace allí el 
Uruguay y tomaron rumbo directo al paso del cerro del Queguay. 
Ese dia se les incorporó el capitán Gil López y tomaron 
en el monte al alférez Mamerto (conocido por el toro de Paysandú) 
matrero de profesión y conocido de todos, pues había servido en 
las Alas del Partido Nacional con el Coronel D. Emilio Raña y fué 
uno de los bomberos que tuvieron los defensores de Paysandú. 
El Toro les vino de perilla, pues sumamente práctico de aque- 
llos parajes, fué el baqueano de confianza que llevaron. 
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La costa del Uruguay en este lugar, estaba vigilada por el 
escuadrón del Comandante Albano, perteneciente á la gente del 
General Caraballo, y fuerzas de este mismo jefe vigilaban los 
pasos y picadas que tenian que recorrer los espedicionarios; 
pero como éstos habian tenido la precaución de ponerse divisa 
colorada, que las sacaron de un pañuelo de seda que rompieron 
. al efecto, nadie los incomodó creyéndolos amigos, dándoles da- 
tos por el contrario; diciéndoles donde se encontraban las fuerzas 
gubernistas y donde suponían habian de hallarse los revoluciona" 
rios. Así cruzáronla sierra del Pedernal con dirección al Arroyo 
Malo sin tener noticias ciertas del General Aparicio, habiendo to- 
mado para los Cerros de Gaunapor consejos que les dieron en la 
casa de negocio de don Diego Esteves en la Quebrada, reco- 
mendándolos un hermano político de este señor, amigo y corre- 
ligionario, al señor Gauna, de donde fueron cruzando las sierras 
hasta llegar una noche á la estancia del Sr. Quirino, acaudalado 
estanciero brasilero, situada en el paso de los Novillos de Tacua- 
rembó Grande y á donde invocaron el nombre del General Suarez? 
así como en otras partes habian invocado los nombres de Cara- 
ballo y otros jefes del partido gubernista. Este señor Quirino 
habia sido condiscípulo del mencionado Suarez y era su mas ín- 
timo amigo y partidario decidido de la causa que aquel sostenía 
y tuvo la candidez de creer en la recomendación que los revo- 
lucionarios le dijeron les habia hecho su amigo para que les die- 
se datos del enemigo, á quien espusieron, tenemos órden del 
General de verlo y llevarle un parte seguro de las fuerzas que 
poseen. — Pues ayer precisamente, les dice Quirino, pasaron 
forajidos aquí. Iban como 700 hombres, continuó di- 
ciéndoles; pero no corren, vuelan; pues no parecen caballos, 
sinó águilas en los. que van montados; según dicen, es gente 
que no sabe cuando duerme ni cuando come, todo lo hacen á 
caballo, y tan pronto están en un departamento como en otro^ 
corriendo de dia y de noche, dando batidas por campos, mon- 
tes y sierras. Sin embargo, les voy á dar un baqueano para que 
los conduzca hasta la picada del Borracho, cortando campo por 
unos bañados, de donde ustedes pueden bombearlos si por ca- 
sualidad andan todavia por el otro lado del arroyo: además, e^ 
puestero que allí tengo puede darles algunos informes. 

Inmediatamente se puso en marcha la comitiva y antes de 
venir el dia habian vadeado la picada, llegando á pasar el ar- 
royo Caraguatá, que queda alli cerca, antes de amanecer, en- 
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centrándose en este punto con el mayor Acosta y Lar a de la 
gente de Aparicio, que se habia quedado rancheando á reta- 
guardia déla columna, el que no dejó de recibir alguna sorpre- 
sa al encontrarse derepente rodeado de los que creyó enemigos 
en el primer momento. De aqui siguieron al Paso de Aguiar en 
el Rio Negro, donde se encontraron en su estancia con el Co- 
mandante D. Nicolás Aguiar, propietario de aquel campo, in- 
corporándose ese mismo dia al General Aparicio, después de 
quince de correrias. El General estaba pescando muy tran- 
quilamente con un aparejo en el paso deMazangano, del mismo 
Rio Negro,’ mientras hacia pasar sus fuerzas para el departa- 
mento de Cerro-Largo, y después de haberlos saludado é infor- 
marse del itinerario que habian seguido les dijo: — Han hecho 
Vds. una buena cruzada, teniendo la suerte de no encontrarse 
con Caraballo: ¿donde lo escusaron?— En el Cerro Chato, le 
contestó el Coronel Estomba. — Si, dijo Aparicio como res- 
pondiéndose á alguna idea suya; no me persigue á mí por 
esperar al General Medina, pero se va á llevar chasco, pues 
á los de Entre-Rios voyá llamarlos al Sud. Por ahora. Coronel, 
continuó cambiando de tono, forme Vd. á la izquierda de la co- 
lumna; cuando se reúna la infantería de vanguardia, Vd. la man- 
dará. 

Pero antes de terminar esta narración vamos á relatar un he- 
cho de los tantos en que fueron actores el Coronel Estomba y sus 
compañeros en la travesía que acababan de hacer, y que merece 
la pena conocerse. 

Como ya hemos dicho, los espedicionarios venían con divisas 
coloradas, cuya circunstancia dió lugar á quid pro quos muy 
curiosos. 

; A los dos dias de haberse separado de la costa, hallándose to- 
mando caballos en una estancia, se les presentó un sargento 
llamado Ramírez, de la gente del Gobierno, armado de sable y 
tercerola y con una tremenda divisa colorada con este mote: 
«Ejército del Norte; división de Paysandú». El coronel Es- 
tomba le pidió que los acompañase, creyendo que seria una 
garantía para ellos, diciéndole ademas que tenia órden del 
General Caraballo para no dejar soldados sueltos por aquellas 
inmediaciones. 

El individuo se prestó de muy buena gana á seguirlos: pero 
después de pasados uno ó dos dias, comprendieron que les per- 
judicaba semejante compañía. Entonces, como medida extrema 
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determinaron algunos abandonarlo en el campo ó en un último 
caso librarse de él de cualquier modo. Pero el Coronel Estom- 
ba, que descollaba por sus sentimientos humanitarios, rechazó 
el pensamiento, prefiriendo antes arrostrar todas las consecuen- 
cias. 

Y verdaderamente hubiese sido una injusticia, pues el dia que 
se le dijo á Pamirez la idea que habian tenido, que fué momen- 
tos antes de incorporarse á sus amigos, contéstoles esto : — Pues 
habia sido una equivocación bien lamentable, y después de 
ejecutada nadie les habría hecho saber que yo, como ustedes, 
me habia puesto la divisa enemiga para poder hacer la cruzada 
hasta incorporarme con el General Aparicio. . . 

La espedicion de Cortina recorrió también una via crucis-por 
el estilo, ó peor que las anteriores. 

Se embarcó en Buenos Aires acompañado únicamente de su 
asistente, llevando comunicaciones importantes del director po- 
lítico D. Federico Nin Reyes para el General en Jefe del Ejér- 
cito. Desembarca en 4a Concepción del Uruguay; allí se le reú- 
nen el Comandante Segovia, Santos Urbistondo y cuatro 
soldados, y el 18 de Julio invaden el territorio oriental por e^ 
arroyo Negro, en el saladero del Sr. Lamorvonais. 

Enseguida que pisaron el suelo de la patria fueron atacados 
por una fuerza enemiga como de treinta ó cuarenta hombres, 
teniendo que ganar el monte para salvarse. Así estuvieron tres 
dias, protegiéndolos el Sr. D. Federico de las Carreras, encar- 
gado en aquella época del mencionado saladero, el que les lle- 
vaba alimentos y los conducía esponiendo su vida, á los parajes 
mas ocultos é inacesibles del bosque. 

El Comandante Benedicto Velez, que en esos dias habia in- 
vadido por San Francisco, departamento de Paysandú, con el 
Capitán José López, muerto en el Arroyo del Zapallal, de un 
tiro que se le escapó á un compañero, y con el Teniente Javier 
Barragan y 10 hombres, en cuyo paraje el patriota Dr. Mon- 
grell le envió caballos á la costa, que condujeron el Teniente 
Salinas, defensor de Paysandú y un vasco apellidado Aguirre 
— tuvo conocimiento en Sánchez de la situación de Cortinas. 
Apresuróse á ir en su protección y emboscándose en el monte 
empezó á tirotear al enemigo, que se retiró sin más resistencia 
después de un pequeño tiroteo. 

Al vadear el Uruguay el comandante Velez, se supo en Pay- 
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sandú supasaje y fué enviado inmeditamente el Capitán Máxi- 
mo Lamela, que murió en la pelea de Dolores, con 50 hombres 
para impedir el desembarque ó batirlo después; pero este ofi- 
cial que habia sido anteriormente nacionalista y era muy ami- 
go de Velez, le mandó avisará este con un vecino que iba á 
pasar por el paso de las Piedras en el Queguay; cuyo aviso sal- 
vó á los revolucionarios, pues tomaron una dirección contraria. 

Reunidos Cortina y Velez después que se retiraron los ene- 
migos y el Coronel don José Garda, que se les reunió solo 
en el mismo Saladero, emprendieron en el dia la marcha 
con un baqueno que le proporcionó el Sr. de las Carre- 
ras, para el departamente de Tacuarembó, por donde supo- 
nían anduviese el General Aparicio. Después de recorrer todo 
el departamento vinieron á Polanco del Rio Negro; alli despi- 
dieron al baqueano reemplazándolo con otro que les facilitó el 
señor don Pió Mutter; costearon luego este rio hasta el paso de 
los Toros, vadeando aqui para el departamento del Durazno. 
Antes de vadear tuvieron que tirotearse, echando pié á tierra 
y haciendo espaldas con el monte, con una partida de enemigos 
al mando del capitán Bálsamo; retirándose este en vista de no 
poderles hacer nada y con algunos heridos: el mismo dia tomá- 
ronle á esta gente cuatro prisioneros, poniéndoles en libertad 
inmediatamente. 

Recorrieron todo el departamento del Durazno, recojiendo 
siempre noticias contradictorias sobre el punto donde se halla- 
ban las fuerzas revolucionarias; determinándose al fin pasar al 
departamento de Cerro-Largo donde les parecia haber mas pro- 
babilidades de encontrarlos. Ya en este departamento, estando 
medio ocultos en la sierra del Avestruz, un Sr. Barrios, comer- 
ciante del Cerro Chato, en la Cuchilla Grande, supo que es- 
taban alli y les mandó decir que á quien buscaban andaba por 
el pueblo de Treinta y Tres. Allá se fueron nuestros espedi- 
cionarios, pero poco faltó, no obstante las buenas intenciones 
del Sr. Barrios, para que se metieran en la boca del lobo, pues 
en este pueblo se encontraba el Comandante Rodríguez, del 
Gobierno, con doscientos y tantos hombres. 

Cerca de este punto, tuvieron noticias positivas que Apa- 
ricio se hallaba por el departamento de Minas: pasaron pues, á 
este sitio, encontrándose con el comandante Mesones, que esta- 
ba de vanguardia con su escuadrón en el Olimar Grande, si- 
guiendo de aqui á incorporarse al General Aparicio, á los 45 
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dias de viaje, en el paraje denominado los Conventos, próximo al 
pueblo de Minas, poco antes de venir el ejército á poner 
el primer sitio á Montevideo. 

Después de las invasiones que dejamos narradas, se suce- 
dieron las del Coronel Visillac y la de los hermanos Soto, que 
])uede decirse, fueron simultáneas con las de los Coroneles 
vSalvañach y Guruchaga y la del General Egaña y D. Federico 
Nin Reyes. 

El primero que invadió de todos estos señores fué el Coro- 
nel D. Juan Pedro Salvañach, uno de los jefes que sin pasión de 
ninguna especie, fué una de las figuras espectables de la revolu- 
ción del 70. Pasó al Estado Oriental en el mes de Agosto, de- 
sembarcando en el departamento de la Colonia, en cuyo punto 
se demoró algún tiempo para esperar la gente que le debian en- 
viar de Buenos Aires y á fin de hacer las reuniones que fueran 
posibles. 

En el país, operando siempre por este departamento, se le 
incorporaron con algunos hombres los hermanos Uran y los Co- 
mandantes Corrales, Solarí y los hermanos Alvarez; y de la 
República Argentina llegaron los Coroneles Guruchazo y 
Visillac, varios grupos de infantes y los hermanos Soto, y 
mas tarde el Sr. Nin Reyes, el General Egaña y el Comandante 
Rodríguez. El Coronel Salvañach fué el que introdujo á la Re* 
pública las primeras carabinas remingtons (50 carabinas) y que 
presentó al ejército revolucionario los primeros cañones (cuatro 
piezas de campaña del calibre de 4 libras), que fueron obteni- 
das en Buenos Aires por el Sr. Nin Reyes, á las cuales des- 
pués, dicho señor con la jovialidad característica que lo hace 
tan simpático, las bautizó con el nombre de Dalmiras en obse- 
quio de Dalmiro Egaña, hijo del General del mismo apellido, que 
arregló las balas, gastándolas algo y dándoles una forma espe- 
cial, pues no entraban á los cañones por ser un poco grandes 
El Coronel Salvañach también tuvo el honor de que se le pre- 
sentaran en calidad de voluntarios á servir con la revolución 
ios primeros estrangeros que contó en sus filas. 

Pocos dias después de haber invadido, dió la siguiente pro- 
clama : 

« Compatriotas ! — La patria que durante cinco años ha sufrido la tiranía de 
un círculo traidor, invoca el auxilio de todos sus hijos para librar el último 
combate á sus opresores. Respondiendo á la voz del deber y del honor, acu- 
damos á compartir los últimos sacrificios de una campaña gloriosa. 
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» Compañeros! — La causa á que estamos afiliados, es la causa de la li 
bertad, que no tiene límites ni fronteras. Un crecido número de patriotas ita- 
lianos, comprendiéndolo así, han querido asociarse á nosotros: la patria solo 
se concibe con la libertad y la justicia. Confiemos pues, en que el sacrificio y 
la gloria sellarán esa fraternidad de hombres libres congregados bajo la inspi- 
ración salvadora de la democracia universal. 

<(.Orientales ! — Vamos á derrocar un gobierno afrentoso, no á nombre de 
tradiciones sangrientas, sinó á nombre de la redención de la Patria. Al ocupar 
nuestro puesto en la lucha, séamos dignos de tan gran causa, y no olvidemos 
que nuestro único lema, nuestra única divisa, se encierra en esta esclamacion 
del programa revolucionario : Patria y Libertad. 

Juan P. Salvañach ». 

A mediados del mes de Agosto, desembarcó el coronel don 
José Visillac con un grupo de amigos en la Concepción del 
Uruguay. Creyendo estar mas seguro campó próximo al pueblo 
sin querer penetrar á él en el paraje llamado Arroyo de la Chi- 
na,, hasta que le fuese posible invadir. Pero fueron tan desgra- 
ciados, que huyendo de la gente del gobierno Nacional, que tan 
hostil era á los revolucionarios, se les echa encima á los dos ó 
tres dias una partida de la gente de López Jordán tomándolos 
precisamente por las fuerzas de que ellos tanto huian. Los 
toman presos y sin mas ni menos, los atan codo con codo y dis- 
ponen llevarlos como prisioneros para el campamento, no fal- 
tando quien propusiera que era mas espeditivo degollarlos alli 
mismo; pero felizmente se presenta en esos momentos el señor 
Lamorvonais, de la Concepción del Uruguay, é interviene por 
ellos garantiéndoles y demostrándoles álos jordanistas el error 
en que se encontraban. 

Puestos en libertad bajo la responsabilidad de dicho Sr. La- 
morvonais no esperan ni un minuto mas, temiendo que derepente 
pudiera suceder cualquier otra equivocación, y vadean en se- 
guida el Uruguay, de dia y en el primer bote que encuentran, 
desembarcando en el histórico Arenal Grande y teniendo la gran 
suerte de conseguir caballos en el establecimiento inmediato 
é incorporarse ese mismo dia al comandante Solari. 


Los hermanos Héctor y Cárlos Soto, con el capitán Ceferi- 
no Novas y Benjamin López, se embarcan en Buenos Aires en 
el vapor «Saturno», también en el mes de Agosto, y bajan igual- 
mente en la Concepción del Uruguay. Estos caballeros iban en 
busca del General Medina; pasan por lo tanto de este punto á 
Gualeguaychú y de aqui al arroyo Ñancay; pero aquel ya habia 
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invadido. Tratan entonces de hacer lo mismo con el propósito de 
reunírsele en el estado oriental: toman una embarcación, 
y se aprestan á pasar el Uruguay. Pero no contaban con la 
huéspeda, como dice el refrán, que en esta ocasión se les pre- 
sentó en la forma del vapor «Coquimbo, interponiéndoseles á la 
mitad del rio y obligándolos por fas ó por iiefas^ á tomar un 
brazo del arroyo para poder salvarse. 

Pero allá les envia el condenado vapor una lancha repleta 
de infantes que sin cesar descarga sobre los revoluciona- 
rios un molesto fuego graneado. Para escaparse por fin, pues 
ya no se trataba de otra cosa, no hubo mas remedio que aban- 
donar el bote con todo el equipaje y ganar una isla inmediata 
donde también desembarcan aquellos buenos enemigos, no 
quedándoles otro recurso álos perseguidos que arrojarse al rio 
y entre zambullida y zambullida pasar á otra y á otra isla hasta 
que se les escabullen á sus perseguidores. 

Tres dias tuvieron que andar estos pobres espedicionarios 
por aquellos pintorescos parajes, sin comer y sin dormir, me- 
tidos en el fango hasta mas de la rodilla, y lo peor de todo sin 
saber con fijeza donde se encontraban y habiéndose enfermado 
uno de ellos, Cárlos Soto, el infortunado jóven que fué asesi- 
nado últimamente en el cuartel del 3^ de Cazadores. 

¿Qué hacer en momentos tan aflictivos? No habia mas reme- 
dio que salir de alli é ir á tierra firme de cualquier modo. Asi lo 
resuelven, llevándolo casi á cuestas al enfermo, que les decia 
que lo abandonaran y después de mil peripecias vuelven por 
suerte al pueblo de Gualeguaychú. 

¿Creerán Vds. que se desanimaron por estos contratiempos? 
Qué se iban á desanimar! Todavia no estuvo bueno el enfermo^ 
que pasarla en cama un par de dias, ya no esperan mas: com- 
pran recados y lo demas que les hacia falta y en cuanto ano- 
chece, en un bote cualquiera, se embarcan por el puerto de 
Lando, bajando en territorio oriental en la cabeza del Negro 
■ costa de San Salvador, reuniéndose á los dos dias al Comandan- 
te Solari, que era la fuerza del coronel Salvañach que andaba 
mas próxima á la costa, incorporándosele á este juntos con 
Visillac y Solari al otro dia, en la calera de Camacho. 

De aquí fueron todos á pelear en Dolores, donde se portaron 
como buenos, reuniéndose al dia siguiente de la pelea con 
Egaña, Nin Reyes y otros que estaban en el Molino y que hacia 
dos dias habian desembarcado de Buenos Aires conduciendo 
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los cuatro cañones á que ya nos hemos referido ; incorporán- 
dose mas tardecen el Coronel Ferrer primero, que salió á reci- 
birlos por las Piedras de Espinosa y después con el General 
Aparicio, dias antes de la batalla de Corralito. 

En el ejército fué recibida con dianas la división del Corone^ 
Salvañach, por el heróico combate que acababan de tener, por 
el valioso contingente que traian y porque era creencia general 
que todos habian perecido en el combate de Dolores. 

Terminamos pues, con este capítulo, la narración délas inva- 
siones y pronunciamientos que hubo durante la revolución del 
70 , pasando ahora á relatar los hechos de armas que se suce- 
dieron en la misma y todo lo demás que se refiere á aquellos 
acontecimientos. 
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CAPÍTULO V 


L.OS primeros encuentros 


Sin contar las pequeñas refriegas, escaramuzas, sorpresas y 
demás incidentes que, como hemos dicho en otra parte, fueron 
diarios en los primeros tiempos de la revolución del 70, los 
pricipales encuentros que tuvo, ademas de los que ya he- 
mos narrado, hasta la primer batalla campal que se dió en los 
campos de Severino, puede decirse que fueron los combates de 
Meló el dia 24 de Abril, el del Rincón de Ramirez el 27 y el de 
Espuelitas en Mayo 28. 

Después del amago de sitio que hicieron al pueblo de Meló 
el dia 30 de Marzo, los revolucionarios se mantuvieron dos ó 
tres dias en el Departamento de Cerro-Largo, repasando luego 
el Rio Negro hacia el departamento de Tacuarembó. Fraccio- 
nados unas veces y juntos otras, recorrieron todo este departa- 
mento y parte de los del Salto y Paysandú, regresando otra vez 
al de Cerro-Largo. En estas marchas y contra marchas fueron 
tenazmente perseguidos por Caraballo, Borj es y otros jefes al 
Norte del Rio Negro y por Castro, Perez y Carabajal en el úl- 
timo departamento. Con todos ellos tuvieron que tirotearse va- 
rias veces, sin mas resultado que algunas bajas de ambas par- 
tes. Diariamente también sorprendian algunas policías y otras 
pequeñas fuerzas del gobierno, cayendo sobre ellos á lama- 
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dragada después de largas marchas durante la noche. En una 
palabra, hacían la guerra de recursos para lo que tan hábiles 
han sido nuestros caudillos. 

El dia 24 se aproximaron otra vez al pueblo de Meló, pero 
en esta ocasión dispuestos á tomarlo para poder limpiar de 
enemigos este departamento, que tan necesario les era como 
punto estratégico. 

A la madrugada y bajo una densa cerrazón, vadearon los re- 
volucionarios el arroyo Conventos por el paso real con unos 
cuatrocientos hombres, encontrándose aqui con una fuerza de 
caballeria de ciento y tantos soldados al mando del capitán Ra- 
mírez. Verla y cargarla fué obra de un momento, derrotándo- 
los completamente después de pelear breves instantes y ha- 
cerle algunos muertos. 

Replegada esta pepueña fuerza á la de los mayores Mier y 
Rivera que, mas próximos al pueblo, estaban de reserva con 
sus escuadrones compuestos de doscientos hombres mas ó 
menos y un piquete de infantes de línea de 40 ó 50 plazas al 
mando del Capitán Quiroga, continuaron el ataque los revo- 
lucionarios dispersando todas las caballerías contrarias después 
de una pequeñá refriega, siguiendo la pelea con los infantes 
que echaron pié á tierra y se guarecieron en un zanjeado con 
cerco de pitas, desde cuyo punto y marchando siempre por 
el zanjeado, batíanse desesperadamente, hasta que se posesio- 
naron de una casa que había por aquellas inmediaciones. En 
el trayecto fué muerto el Capitán Quiroga y varios soldados, 
quedando el piquete al cargo del Teniente Cándido Robido, 
que se defendió hasta que pudo adentro de la casa, rindiéndose 
honrosamente cuando se le acabaron las municiones. Robido 
fué puesto en libertad ese mismo dia. 

El Comandante Castro, jefe de la guarnición, que tuvo cono- 
cimiento por los dispersos de lo que pasaba, salió á las afueras 
del pueblo con una fuerte columna de caballeria y con los 
infantes que, al mando de los Comandantes Carrion y Vázquez, 
estaban acantonados en el centro de la población: pero antes 
de poder protejer á sus amigos se encontró con las fuerzas 
del General Aparicio que, en órden de ataque, se venian sobre 
la plaza. 

Trabóse el combate en seguida, peleando bien por ambas 
partes, hasta que derrotadas las caballerías gubernistas por las 
repetidas cargas que le traían denodadamente los revolu- 
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cionarios, tuvo la necesidad el Comandante Castro de recon- 
centrarse con los infantes, peleando en retirada, hasta los 
cantones de donde los habia sacado, dejando en el trayecto un 
reguero de muertos y heridos. Desde este momento, pues, el 
triunfo se declaró por los atacantes quedando el pueblo á su 
entera disposición, conservándose las cosas en este órden hasta 
el dia siguiente que tuvieron que retirarse porque se aproxi- 
maba el ejército del General Castro, abandonando también po- 
cos dias después el pueblo y el departamento, las fuerzas del 
Gobierno. 

En todos estos encuentros las fuerzas revolucionarias no 
tuvieron mas que 10 muertos y 20 y tantos heridos. 

He aqui el parte pasado por el jefe de la plaza, dándose 
siempre el triunfo y aminorando sus fuerzas y los muertos y 
heridos que tenia en los combates: 


Sr. D. Lorenzo Batüe, 


Mi General: 


Meló, Abiil 25 de 1870. 


Ayer como á las 5 de la mañana se aproximó á esta villa el enefnigo en 
número de 350 á 400 hombres. Vienen Aparicio, Benitez y Muniz. A dis- 
tancia de dos leguas se encontraron con las fuerzas del Capitán Ramirez, la 
que á los primeros tiros se dispersó toda sin que su jefe pudiera contenerla 
y siendo tenazmente perseguida. 

Inmediatamente avanzaron y se encontraron con las fuerzas del Mayor Ri- 
vera y Mayor Mier y treinta infantes que este tenia del i® de Cazadores y 
sin disparar ni un solo tiro disparó toda la caballería, dejando abandonados á 
los infantes, los que pelearon hasta que se les concluyó la munición y después 
de dispersarse algunos, los otros se entregaron con el teniente Robido. El 
Capitán Quiroga es muerto y 4 ó 5 más de caballería. 

La fuerza de caballería que tenia con el Mayor Céspedes de 100 y tantos 
hombres, se ha dispersado también. 

En el acto del conflicto, porque esto sucedió á media legua de esta villa, yo 
en persona salía con la guardia nacional, pero ya era tarde, pues todo estaba 
concluido. 

Usted comprenderá mejor cual será mi posición en esta villa, después de 
este suceso, pero aquí permaneceré firme y nadie me sacará. 

Ahora se habrá convencido Vd. de todo lo que le he dicho respecto á este 
departamento. 

En otra ocasión seré mas estenso. 

De Vd. su amigo y S. S. 

Nicomedes Castro, » 
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El mismo dia 25 la vanguardia del General Castro, al mando 
del Coronel Máximo Perez, compuesta de mas de mil hombres, 
entre ellos un batallón de infantería de línea comandado por el 
Coronel Olave, tiroteaba á los revolucionarios en la picada de 
Borchez, en el arroyo Tacuarí, persiguiéndolos hácia el Rincón 
de Ramírez para donde tomó el General Aparicio. 

Esta persecución no cesó un momento hasta el dia 27 en que, 
á las 5 de la tarde y encontrándose ya en el mencionado Rincón, 
decidieron los revolucionarios, fastidiados de ser perseguidos 
con tanto encarnizamiento, batirse con sus perseguidores. 
Formáronse en marcha, escalonando la gente por escuadrones, 
y cuando menos lo pensaba el enemigo, que creia firmemente 
que llevaba á sus perseguidos en derrota, cargáronle de firme, 
rápida é impetuosamente. 

El Coronel Perez, sorprendido por este ataque inesperado, no 
se turbó sin embargo : organizó su gente como pudo, mandando 
echar pié á tierra á los infantes y formar cuadro y disponiendo 
que las caballerías recibieran la carga formadas en escalones, 
en dos grupos, á los costados del cuadro. 

Recibidos los revolucionarios bajo un fuego nutrido de fusi- 
leria, chocaron con las caballerías enemigas, entreverándose 
inmediatamente con ellas y derrotándolas completamente. 

En seguida trajéronle la carga á los infantes, siendo rechaza- 
dos; pero al traerles un nuevo ataque se retiró el batallón, mar- 
chando encuadro y haciendo fuego constantemente; continuando 
así hostilizado siempre, hasta que llegó la noche y escaparon 
aprovechándose de la oscuridad y de las sinuosidades del ter- 
reno. 

En este combate que duró mas de dos horas, la gente del go- 
bierno tuvo treinta y tantos muertos é igual número de heri- 
dos; y los revolucionarios tuvieron también algunos muertos 
y heridos, entre ellos dos ó tres oficiales. 

A consecuencia de este suceso, el Coronel Máximo Perez emi- 
gró en el mes de Junio para la República Argentina, diciendo á 
todos los que lo querian oir: «que los revolucionarios no 
parecian hombres sinó fieras, y que el dia que tuviera la revolu- 
ción unos dos mil hombres, nadie podria con ella. » El gobierno 
al principio quiso ocultar esta deserción, pero no lo pudo conse- 
guir por mucho tiempo, pues. el mismo Coronel Perez, por dis- 
culpar su conducta, lanzó el 4 de Junio un manifiesto al pais 
acusando de ineptitud al gobierno de . Batlle y de seguir una 
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política tortuosa; manifiesto que le costó se le diera de baja del 
ejército y se le borrara del escalafón militar por decreto de fe- 
cha? de Junio de 1870. 

Hé aquí el único parte que hemos podido encontrar de esta 
pelea, desfigurado como todos en la verdad de los hechos; y de 
una carta escrita por el mismo estilo, del Coronel Aguiar á don 
Cándido Bustamante: 

« Exmo, Sr, Presidente de la Re^pública^ General Don Lorenzo Batlle, 
Campamento en los Conventos, Abril 30 de 1870. 

Mi estimado amigo: 

» Por el Secretario del Coronel Perez, que estuvo anoche en mi campo, he 
tenido minuciosos detalles del suceso que tuvo lugar el 27, cuyo parte origi- 
nal acompañé á V. E. con fecha 28. Resulta que el enemigo perdió al Co- 
mandante Saturnino López y al Capitán José Castro, dejando en el campo 15 ó 
16 muertos, y llevando muchos heridos, en su mayor parte oficiales, en ra- 
zón de que Aparicio cargó nuestra ala izquierda con el cuerpo de jefes y ofi- 
ciales que lo acompañan, alentado con la absoluta falta de caballos en buen 
estado de la fuerza que personalmente mandaba el Coronel Perez, en aquel 
momento, llegando hasta verse obligados á echar pié á tierra, peleando con el 
valor y arrojo que le es propio, cuyo proceder me es altamente grato, señor 
Presidente recomendar á V. E., tanto de parte del Coronel Perez como de 
todos sus compañeros. 

» Por nuestra parte solo tuvimos la pérdida de cinco individuos y algunos 
heridos, siendo solo uno de gravedad. 

» Creo Sr. Presidente, que este suceso es de importancia para nosotros, pues 
sin tener en cuenta la pérdida material del enemigo, lo ha desmoralizado, ase- 
gurándole que sufrieron una gran dispersión en la tarde y noche del referido 
suceso. 

» El coronel Carabajal, que se hallaba inmediato al lugar del encuentro, ha 
debido seguir su persecución con tanto mas buen éxito, cuanto estaba provisto 
de excelentes caballadas. Su fuerza es de 500 hombres, y su baquia mucha en 
el Rincón de Ramírez, donde se dirigió el enemigo. 

» Todas estas noticias, Sr. Presidente, las he obtenido por el conducto que 
dejo dicho, y por el mayor Céspedes que poco tiempo después de la pelea, ha- 
bló con un compadre de toda su confianza, que se encontró en ella y salió 
disperso con 30 desús compañeros. 

» Yo permaneceré en este departamento, á fin de reunir el mayor número po- 
sible de su división, que como dije á V. E. en mi anterior, se encuentra en 
el mayor desquicio. 

» Estoy por momentos esperando partes de Carabajal; si tienen alguna im- 
portancia, me apresuraré á llevarlos al conocimiento de V. E. 

» He tenido noticias atrasadas de Moyano. No ocurría ninguna novedad en 
su departamento. 
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» Me he dirigido al General Caraballo comunicándole las ocurrencias que 
han tenido lugar aqui, á fin de marchar en el mas perfecto acuerdo, para el 
caso de que el enemigo se presente al Norte del Rio Negro. 

» Sin mas, le desea felicidad S. S. S. y amigo. 

Enrique Castro. 

» P. D. En los momentos de cerrar esta, recibo parte del coronel Carabajal 
que me dice haber tiroteado á los blancos, en Treinta y Tres, en la madruga- 
da del dia de hoy, y que estos siguen para los departamentos de Florida ó 
Minas esperando pelearlos cuando les dé alcance. 


« Exmo. señor Ministro de Gohierao. 

» Puntas de los Conventos, Mayo i“ de 1870. 

» Mi estimado Cándido: 

b En este momento contramarchamos para la costa del Fraile Muerto, con 
la satisfacción de haber conseguido que nuestros enemigos se hayan visto obli- 
gados á salir de este departamento, pues por parte que acaba de recibirse de 
Manduca, se sabe que el enemigo pasó al otro lado de Olimar, perseguido por 
este jefe y á consecuencia del encuentro que tuvo el 27 con Máximo. 

» Este suceso fué de mucha importancia, no por la pérdida material del 
enemigo, sino por la grande desmoralización de su fuerza y no menor desban- 
de. Perdieron en este encuentro al Comandante Saturnino López, un Capitán 
José Castro, muchos oficiales heridos y diez y siete soldados muertos. Apa- 
ricio cargó nuestro flanco izquierdo mandado por Máximo, con su cuadro de 
jefes y oficiales venidos con él de Entre-Rios, alentados en presencia del can- 
sancio de los caballos de Máximo, y la mucha fuerza que habia quedado á 
retaguardia en la larga persecución que les habia hecho. Máximo, con ese 
valor que le es propio, echó pié á tierra y los hizo dar vuelta cobardemente, 
mientras que el centro de la linea compuesto de los infantes que llevaba Olave, 
y el costado derecho al mando de Cardoso y Galarza, se llevaban por delante 
al enemigo. 

» Carabajal se encontraba entonces á legua y media del lugar del combate, 
con el arroyo del Parado por medio; en la noche, que fué tempestuosa, conti- 
nuó en persecución del enemigo, lo que ha dado por resultado lo que todos 
aspirábamos hacerlos salir de este departamento, en el que solo se han po- 
dido conservar merced á las sinuosidades del terreno . Manduca quedaba frente 
del enemigo, con el rio de Olimar por medio. Trataba de arrebatarles la balsa 
con los infantes que llevó del i* de Cazadores, en los momentos que marcha- 
ban los chasques que han conducido el parte; si con sus elementos no lo ha 
podido tomar, Máximo, que se encontraba á tres leguas, lo ayudará y se con- 
seguirá con los infantes que éste lleva. 

» Obtenido el alejamiento del enemigo de este departamento, su derrota no 
puede ofrecernos ninguna clase de dudas. Nos queda el pesar á los que 
componemos la fuerza que tiene el General Castro, de no haber tenido parte 
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en estas funciones de guerra; no obstante, hemos estado ocupando los puntos 
únicos por donde el enemigo podía salir de este departamento. 

» Te felicito por estos triunfos y me repito como siempre tu amigo y S. S. 

Manuel M, Aguiar. » 

Del Rincón de Ramírez, como lo hemos dicho en otros capí- 
tulos, pasaron los revolucionarios al pueblo de Treinta y Tres, 
donde estuvieron todo el dia escopeteándose con el Coronel 
Carabajal, tomando después para los departamentos del Sud, 
tiroteándose en San José con las fuerzas del Coronel Tabares, 
que se encerraron en el pueblo, y después en las inmediaciones 
de Porongos con el Coronel Aguirre, pasando de este punto 
á los pueblos de San Ramón, Tala, Pando, Sauce y por último 
á Toledo manteniendo guerrillas en todos estos puntos con 
los enemigos que por todas partes salían. Quisiéramos dar 
detalles de estos pequeños encuentros y de los muertos 
y heridos que por ambas partes se hacían; pero es de todo 
punto imposible, pues se suceden casi diariamente, y tan pronto 
aquí como á grandes distancias, debido á que los revoluciona- 
rios estaban en constante movimiento para poder conservarse 
en el país. Este caminar continuo, necesario para librarse de las 
fuerzas superiores, esplica por otra parte esa cantidad de comuni- 
caciones que losjefes de menor cuantía que pululaban por nuestra 
campaña, pasaban al gobierno todos los dias diciéndole que ha- 
bían tiroteado á los invasores los cuales huían siempre delante 
de los defensores del gobierno, según fórmula obligada con que 
terminaban todos los partes que se pasaban á Montevideo. 

Sobre estas marchas por las inmediaciones de la capital, 
léase lo que decía un diario del gobierno de fecha 27 de Mayo: 

« Las fuerzas invasoras, en número de 600 hombres á lo sumo, se vinieron 
desde San Ramón y Tala hasta Pando acampando entre este pueblo y To- 
ledo. 

» Sus guerrillas se estendian hasta una legua mas ó menos de Maroñas, 
paso del Manga. 

» En San Ramón, de donde recibimos noticias, Aparicio hizo trabajar á 
todos los herreros del pueblo, en la construcción de lanzas, durante tres dias 
consecutivos. 

» Fué una verdadera sorpresa para aquel vecindario, ver introducírseles de 
golpe y zumbido las legiones peladas de don Timoteo. 

» En el Tala, donde también penetraron, fueron á intermnipir la fiesta de 
San Isidro, que á la sazón se efectuaba. A pesar de todo, la función de Igle- 
sia estuvo inmejorable, y se nos encarga felicitar desde aquí al Sr. Cura. 
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» Ignoramos las fechurías que hayan hecho los invasores en aquellos pueblos, 
así como en el Sauce, que visitaron. 

» En Pando, se dice, establecieron una contribución de 2000 pes^s en efec- 
tivo, ropa y demás. 

» De esto se deduce que la aproximación de los aparecidos ha tenido por 
objeto aviarse de cacharpas para seguir con mas holgura sus correrías. 

» Pronto sabremos Ínter tanto las diabluras que hayan efectuado en los pue- 
blos en que han penetrado. » 

Del pueblo de Toledo emprendió la marcha el General Apa- 
ricio para Solis Grande, donde se encontró con el ejército del 
General Castro que le venia siguiendo la pista, quien, en el 
acto, desprendió á la vanguandia al mando del Coronel Caraba- 
jal para que lo persiguiera. 

Los revolucionarios tomaron á trote y galope en dirección 
á «Espuelitas> y el coronel Carabajal con una división de 700 á 
800 hombres siguió detrás de ellos en las mismas condiciones. 
Pero al llegar á este punto, procediendo mas ó menos como en 
el Rincón de Ramirez, mandó Aparicio dar media vuelta á su 
gente y cargó al enemigo al toque de degüello. 

El entreverd de las caballerías fué horrible; pues el Coronel 
Carabajal era un valiente, y sus fuerzas de primer órden; por 
tanto no se acobardó y cargó denodadamente contra sus contra- 
rios. Personalmente, hombre á hombre, cruzaban los jefes sus 
aceros. Hubo actos de valor y de arrojo por ambas partes. Pero 
al fin, ya fuera por la suerte que acompañaba á los revolucio- 
narios ó porque sus caballerías se habian hecho invencibles á 
fuerza de triunfar, el caso es que fué completamente derrotada 
la gente del gobierno; trocándose los papeles, pues ahora fue- 
ron ellos los perseguidos en vez de serlos perseguidores. 

Al coronel Manduca Carabajal, ' según referencias de El 
Oriental^ diario situacionista de aquella época, le bolearon dos 
veces el caballo y salió herido en una muñeca; dos hijos de él 
también fueron heridos así como el comandante Correa, el ca- 
pitán López y otra infinidad de oficiales. Además tuvieron un 
jefe y varios oficiales muertos y un número regular desoldados. 

Por parte de los revolucionarios perdieron al valiente coronel 
Perez, jefe de la división de Cerro-Largo, y varios oficia- 
les y soldados, produciéndose igual número de heridos. 

La persecución déla gente del gobierno duró hasta que cho- 
caron con el ejército del general Castro, que venia comoá tres 
leguas de distancia, á el cual también los revolucionarios le tra- 
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jeron una carga, haciéndole infinidad de bajas, y retirándose 
tranquilamente sin que nadie los molestara. Mas tarde empren- 
dió de nuevo la persecución el ejército del gobierno, pero ya el 
General Aparicio se les habia eclipsado, internándose otra vez 
en el departamento de Cerro-Largo. 

El parte que publicamos en seguida, es el único pasado por 
el General Castro sobre este suceso; después de él trascri- 
bimos unos párrafos de una correspondencia enviada desde 
Montevideo á La República de Buenos Aires, que, aunque algo 
exagerada en algunos puntos, en otros, que son verdaderos, 
corrobora todo lo que hemos dicho sobre los primeros encuen- 
tros de la revolución; y, por último, una carta del célebre Coronel 
D. Ernesto Courtin, que, sino otra cosa, demuestra cuando 
menos los sinsabores que ha pasado el soldado oriental en 
nuestras contiendas: 

« Exmo. Sr. Presidente de la Reptíhlica^ General D, Lorenzo Batlle, 
Estimado Sr. Presidente: 

Después de perseguir al enemigo desde Solis, lo alcancé hoy á las nueve 
de la mañana, en el Soldado, desde donde le hice una persecución de nueve 
á diez leguas. 

Como á las 4 leguas de perseguirlo, tuvo el Coronel Carabajal un entre- 
vero con él, del que resultó para nosotros la pérdida de trece individuos 
entre muertos y heridos, de los cuales un jefe y un oficial muertos y im 
oficial herido. 

El enemigo ha tenido de pérdida el mismo número. 

Le garanto, Sr. Presidente, que esas fuerzas enemigas no pasan de 460 
hombres. 

Sigo persiguiéndolos y van en dirección al Cerro Largo. 

Son las nueve de la noche, mañana le pasaré el parte detallado de lo 
ocurrido. 

Se me han incorporado los comandantes Galeano, padre é hijo. 

Ordene á su general y amigo: 

Enrique Castro»-» 


CORRESPONDENCIA 


«Junio 7 de 1870. 


Se comprende sin esfuerzo que esta revolución haya avanzado tanto ter- 
reno en tan breve tiempo, cuando el peor enemigo que cuenta este gobierno 
es el gobierno mismo. — Nadie hace mas esfuerzo para perder el Presidente 
Batlle, que el Presidente Batlle. — Ningún elemento mas eficaz para destnúr 
¿ Bustamante que el mismo Bustamante.- — Estos insensatos hacen todo lo 
posible para acelerar su caida, y lo conseguirán, pues ¿quién los salvará 
cuando ellos mismos se condenan? 
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», En todo esito hay motivos verdaderos de felicitación. — Las fuerzas 
revolucionarias, acaudilladas por Aparicio, Benitez, Muniz, Coronel y otros 
jefes, observan en la campaña una conducta digna de ser aplaudida por los 
hombres imparciales. 

» Mis relaciones con todos los pueblos de campaña me ponen al corrienté 
de todas sus operaciones. Cartas datadas desde Paysandú, Tacuarembó, Florida, 
Meló, Porongos, Toledo, etc., etc., me ponen en aptitud de dar á Vd. cuenta 
de la mayor parte de los hechos de armas que han tenido lugar j y como tales 
noticias no se han dado ai público, y como de eUas se puede deducir el des- 
enlace de la lucha, creo que serán leidas con interés por sus numerosos 
lectores. 

» El 5 de Marzo pasaron los Coroneles Aparicio y Benitez, con 42 hom- 
bres al Estado Oriental. 

» El dia siguiente á las 8 de la mañana batieron y derrotaron una pequeña 
fuerza sobre el Uruguay, Rincón de Mendez, haciendo algunos heridos y to- 
mándoles tres prisioneros. 

» El 20 entraron en la Florida, después de una refriega, tomando algunos 
prisioneros á las fuerzas del Gobierno, que dejaron también algunos muertos 
y heridos en el campo. 

» El 30 se aproximaron al Cerro Largo, sin encontrar oposición en el trán- 
sito, apoderándose allí de algunos hombres. 

» El 24 de Abril después de dos y media horas de combate, entraron nue- 
vamente al Cerro Largo, tomando al enemigo 40 infantes de línea, armados y 
municionados, y 300 caballos, poniendo fuera de combate 100 hombres, 3® 
muertos y 70 heridos, y derrotando además la fuerza de caballería del gobierno 
que constaba de 300 hombres y que fué perseguida hasta cuatro leguas del 
campo. 

» El 27, en el Rincón de Ramirez, pelearon á Máximo Perez y al Coronel 
Olave, derrotándoles las caballerías y obligando á los jefes á formar cuadro, 
matándoles 30 hombres y tomando 50 caballos ensillados, entre ellos el del 
Coronel Perez. 

El 29 entraron en Olimar, tirotearon todo este dia á Manduca Carabajal 
obligándole á retirarse con pérdida de alguños hombres. 

• » El 5 de Mayo se aproximan al pueblo de San José, donde se encerraron 
las caballerías del Gobiernos 

» El 14 entraron en Porongos derrotando á las fuerzas del gobierno que tu 
vieron 30 muertos y heridos, dispersándose los demás en completo desórden. 
El comercio de Porongos, apreciando la conducta ejemplar de los revoluciona- 
rios, les ofreció 'generosamente su cooperación, que ¡ fué aceptada para vestir á 
una parte de la fuerza. 

» El 25 entraron en Toledo, y, es sabido, que han paseado por todas las in- 
mediaciones de la Capital. 

> El 28 sorprendieron y derrotaron completamente al coronel Manduca Cara- 
bajal, y habiendo acudido en su protección el 'general D. Enrique Castro, fué 
batido y derrotado este jefe del mismo modo, según cartas de Minas. Pare(^ 
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que los revolucionarios se han apoderado de toda la infantería que llevaba 
Castro y hasta de 4 piezas de artillería y gran cantidad de municiones y per- 
trechos de guerra que el general Castro habia dejado á su retaguardia en Mi- 
nas. El combate tuvo lugar en «^Espuelitas», 

» No seria extraño que Vd. pusiera en duda esta relación, creyéndola apa- 
sionada, pero es debida puramente á informes imparciales y fidedignos. 

» Sorprende, en verdad, que este gobierno no pueda contar un solo triunfo, 
en esta campaña. Pero la explicación de eso debe buscarla Vd. en las causas 
que le he señalado. 

» Voy á trasmitir á Vd. un documento notable en los anales de la guerra 
civil; ese documento es una prueba de que los partidos se han morij erado al 
influjo de la civilización y del progreso, tendiendo á cerrar para siempre la 
época aciaga de las venganzas que manchan mas de una página en la historia 
de la tempestuosa vida política de estas Repúblicas. 

> Me refiero á una carta dirigida desde Toledo {la que publicamos en nues- 
tro tercer capítulo) al Presidente Batlle por el general Aparicio. En aquella 
villa circulaba una cópia del original que se me ha remitido, y como no se ha 
dado publicidad á esa carta, deseo que sea publicada en La República^ para 
honor del jefe humanitario que la suscribe, y ejemplo de los gobiernos que 
se esponen á recibir esa clase de lecciones. 


« Paso del Rey en CeboUatí, Mayo 30 de 1870. 

» Señor D. José C. Busta^nante 

» Estimado señor: Para que Vd. se pueda hacer una idea exacta del empe- 
ño con que perseguimos al enemigo, trataré de imponerlo de las marchas y 
rumbos que llevamos. 

» Ei 25 del corriente salimos de la costa del Cordobés (paso de San Juan) 
y viniendo por las alturas de la estancia de Jackson (Santa Clara), buscando la 
sierra, presumiendo y calculando el general Castro que el enemigo vendría á ese 
rumbo, para ganarse el departamento de Cerro-Largo, pues el general teníala 
convicción que los blancos no hacían otra cosa al dirijirse hácia la capital que 
un movimiento estratégico, teniendo por objeto el que los persiguiéramos á 
trote y galope para desflorar nuestras caballadas. 

» Seguimos el 26 y 27 para la costa de Santa Lucia y acampamos en el pa- 
so de la Calera como tres horas, adquiriendo noticias de que el enemigo S9 
hallaba por Pando; seguimos á trote largo hácia ese punto acampando algunas 
horas para refrescar las caballadas á dos leguas de esta villa, pero sin llegar, 
pues lo que debíamos evitar, era la salida para afuera del enemigo, que al sen- 
tirnos se hubiera burlado de nuestra persecución. Contramarchamos al efecto y 
llegamos al Sauce, de donde salimos antes de aclarar á Solis, donde nos al- 
canzó el chasque que Vd. mandó al general ofreciendo su cooperación, con la 
columna á sus órdenes. 

» Pero teniendo datos positivos que el enemigo iba ganando la sierra, fuimos 
buscando las puntas de Santa Lucia que nos ponía á vanguardia y única saUda 
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de los blancos, y en el caso de poderles privar el saqueo del pueblo de Minas, 
que esta gente habia decretado. 

» Dos horas hacia apenas que la gente estenuada de cansancio pensaba en 
churrasquear, pues la carne de la carneada no se habia aún traido para las 
cuadras, cuando tuvimos noticias que el enemigo, á tres leguas de distancia» 
después de una marcha forzadísima, se hallaba carneando. 

> Se ordenó que dejáramos la carneada, y ensillando á boca de noche em- 
prendimos de nuevo la marcha, pero con entusiasmo, pues la tropa toda sabia 
que íbamos á avanzar el campamento de Aparicio; se dejaron los cañones y 
todo lo pesado bajo una fuerte custodia y nos encaminamos con un sigilo y 
órden digno de todo elogio al campamento de Aparicio, situado en el Soldado, 
es decir, tres leguas de este punto. 

» Llegamos á las lo al punto indicado y contemplando los últimos resplan- 
dores de los fogones enemigos, nadie dudó entonces de la derrota de éstos! 
Hicimos alto, se compusieron los recados; la izquierda (costa misma del arro- 
yo) la ocupaba el Coronel Manduca con su división fuerte de 700 hombres, 
el centro mandado por un servidor y el ala derecha por el Comandante En- 
ciso. En este órden íbamos á dar la carga, cuando los bomberos ó esplora- 
dores nos dieron la noticia « que el enemigo habia abandonado el campo, 
dejando la carneada y varias armas. » 

» Entonces solo se pensó en el cansancio que nos acosaba, y después de 
algunas conjeturas se resolvió que amaneciéramos en el campo. 

» A medio desensillar (pues solo se desenfrenó y se sacaron los cojinillos) 
descansamos hasta la madrugada del dia 28, que amaneció lindísimo y descu- 
briendo hasta legua y media de distancia se resolvió mandar un escuadrón en 
busca del enemigo; desensillamos y se soltó la caballada — y cuando pensába- 
mos churrasquear con las reses que nos habian dejado los blancos, sentimos 
uno que otro tiro de guerrilla y al mismo tiempo vimos un chasque que bus- 
cando el Cuartel General, venia gritando al pasar por los campos: “ ensillar 
que ahí están los blancos.” Ensillamos con una Hgereza imponderable, avi- 
vándose cada vez mas el fuego de las guerrillas. 

» El General mandó en el acto que la División de Manduca se pusiera al 
galope y hostilizara todo lo que pudiera al enemigo. 

» Apenas habria dos leguas de distancia entre los bandidos de Aparicio y 
el ejército nacional. 

» El General formaba la reserva y á trote y galope alcanzamos á un tiempo 
en las Espuelitas al enemigo. 

El Coronel Carabajal, viendo que la protección venia allá á unas diez 
cuadras de la vanguardia, cargó á fondo y penetró hasta el centro de la co- 
lumna enemiga, el que viendo su derrota inevitable hizo un movimiento de- 
sesperado. Aparicio con el cuadro de oficiales parapetóse de una azotea que 
se hallaba en la orilla del camino, cargó casi por un flanco y logró contener, 
después de un reñido entrevero, la carga que el Coronel Manduca llevaba con 
tanto arrojo. 
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» Allí murieron un Mayor de Minas, cuyo nombre no recuerdo, y catorce 
soldados. 

» En ese momento llegamos á media rienda al teatro de los sucesos y solo al 
divisarnos se puso el enemigo en precipitada fuga, llevando muchos heridos y 
dejando entre nosotros i6 muertos y entre ellos dos que parecían personas de- 
centes, pues para que no los conociéramos se les habia cortado la marca que con 
todas sus letras estaba escrita en la pechera de sus camisas, siguiéndolos en 
una persecución tenaz mas de 8 leguas, en donde tuvimos que hacer alto 
para mudar caballos gordos y de reserva que nos llegaron en ese mismo 
momento; pero en eso llegó la noche y mandamos 40 hombres á que obser- 
vasen al enemigo. Acampamos, amaneció el día 29 y seguimos marcha á 
trote largo en busca de esa gente que nuestros bomberos y guardias avan- 
zadas llevaban á la vista; los alcanzamos á descubrir, pero siendo su fuga 
tan precipitada, que fué imposible alcanzarlos. 

» Solo sí, vimos recien el estrago que habia causado en sus filas la acción 
de las “Espuelitas“, llevando como 50 heridos y una deserción espantosa, lo 
que es de sentirse, pues esta gente no para y no atiende sino á disparar. 

» Pero con todo los alcanzaremos y no dude que estamos en vísperas de 
darles el último golpe. 

» Concluyo la presente porque el tiempo me falta: son las 4 de la tarde y 
hace cuatro horas que llueve y se ha tocado á ensillar y marcharemos apesar 
del temporal hasta el paso del Rey, para de ese modo ganar la vanguardia 
al enemigo, pues lo hemos obligado á rumbear á “Barriga Negra“ en la 
persecución. 

» Sin mas motivo, soy de Vd. atento y seguro servidor. 

Ernesto Courtzn, 

» P.^,D.—E 1 General Castro en persona está resuelto á llevar la persecu- 
ción; lo único que se puede sentir es lo mucho que van á sufrir nuestros 
soldados por la falta absoluta de ropa; hoy al toque de diana, por ejemplo, 
el mayor Latorre (i) me dió cuenta de haber amanecido tres soldados duros 
de frió; pues no es exagerado, muchos de estos infelices están sin camisa, y 
solo con una chaquetilla de brin despedazada. Disculpe lo mal escrito, pero 
sírvame de disculpa lo apurado que estoy y el que los dedos están muertos 
de frió.» 


(1) Este Mayor Latorre, es el ex*dictador D. Lorenzo Ltttorre. 
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CAPÍTULO YI 


Combate caballeresco 


I El territorio de la República Oriental ha sido dotado con 

f pródiga mano por la naturaleza. Es 'templado su clima, feraz 

I su suelo que contiene valiosas riquezas inexploradas todavía 

; y está surcado en todas direcciones de caudalosos rios é innu- 

t mer ables arroyos que riegan con profusión sus fértiles campiñas. , 

' Bosques casi impenetrables, subsisten aun denunciando su ; 

grandeza de otros tiempos y fragosas sierras en caprichosas | 
agrupaciones se extienden al Norte y Este del país, levantando i|, 

hasta tocar las nubes las empinadas cumbres de sus elevados | 

cerros. • j u I- 

Su terreno accidentado se compone de una sucesión de altas | 

cuchillas, que forman á cada paso valles mas ó menos dilatados, ¡r 
en cuyo fondo se deslizan siempre las mansas>guas del modesto 
arroyuelo ó las rizadas ondas de cristalino rio. 

La población que aumenta incesantemente, va poco á poco . 
despojando de sus tupidas, verdes galas, las espesas florestas, 
abriendo caminos en el corazón mismo de las sierras, echando - 
puentes por doquier para facilitar el paso de los arroyos y cam- 
biando asi paulatinamente la pintoresca y agreste fisonomía pri- ; 
mitiva que antes ofrecia el territorio oriental. 

Las duras faenas de la ganadería han compuesto y serán por 
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muchos años la principal fuente productora del país, y por 
consiguiente, el trabajo casi obligado á que se dedican desde 
tiempo lejano los habitantes de nuestra campaña. 

La conducción de tropas de ganado á los escasos cuanto 
apartados pueblos que existían á principios del siglo ó á los 
saladeros de Montevideo y Rio Grande, hacia adquirir á nues- 
tros paisanos un conocimiento exacto de los parajes y de la 
topografía del terreno, á tal punto, que viajaban de noche como 
de dia sin estraviarse nunca, dándose cuenta precisa á toda 
hora del sitio en que se encontraban. 

En las penosas tareas en que hallaban ocupacio^^ se acostum- 
braron á soportar las inclemencias del tiempo, y los crueles 
frios del invierno como el ardiente sol del verano, tío causaban 
la menor impresión á una raza fuerte que se vigorizaba y robus- 
tecía en el ejercicio de la profesión campesina en que ganaba 
el sustento honrado, que les permitía satisfacer sus exiguas 
necesidades. 

Asi, pues, el paisano oriental, connaturalizándose desde pe- 
queño con los riesgos y peligros de su ocupación aventurera, 
aprendía á confiar en sí mismo y á contar con solo sus fuerzas 
propias para defenderse de las fieras que abundaban y de los 
malhechores que infestaban la campaña, y que hadan frecuentes 
incursiones desde la provincia de Rio Grande donde se refu- 
giaban cuando los perseguían y desde donde organizaban expe- 
diciones para entrar á robar haciendas en el territorio oriental. 

La existencia en semejantes condiciones para los habitantes 
de nuestros campos, tenia que ser de continuo sobresalto y 
agitación, pero contribuía también á mantenerlos ese estado de 
alarma y de zozobra en que se vivia, dispuestos para la defensa 
de sus intereses y personas amenazadas y á hacer de ellos un 
elemento de acción inapreciable como lo demostraron en las 
luchas que sobrevinieron después. 

Sometido desde la infancia á ese género de vida, habituán- 
dose á vencer los peligros inherentes á su ruda labor como á 
domarlos animales deque se servia para el trabajo, el gaucho 
oriental adquirió condiciones que le dieron desde los tiempos 
heróicos de la independencia una personalidad propia, de sa- 
lientes y acentuados rasgos, que ha sabido mantener perfec- 
tamente definida, á través de los años y de los cambios opera- 
dos en sus hábitos y costumbres, por el avance de la civilización 
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que se extiende benéfica hasta alcanzar al mas apartado con^ 
fin de la República. 

Se comprende con facilidad que la influencia del medio en 
que crecía desde la niñez, las tareas á que se entregaba, las sa- 
nas y austeras costumbres de la época del vireinato, todo con- 
tribuía á que la población rural del país, varonil y esforzada, 
formase un conjunto homogéneo, de hábitos y tendencias igua- 
les, perfectamente preparado para las guerras prolongadas y 
desastrosas que tuvo que sostener, actuando siempre en prime- 
mera línea el elemento campesino, hasta la constitución de la 
provincia oriental en estado independiente y soberano. 

Las causas que acabamos de enunciar, concurrieron sin duda 
poderosamente á la generación de un tipo especial, representa 
do por el gaucho primitivo, cuyos defectos se han exagerado 
y cuyos méritos se han desconocido, por juicios apasionados 
que se empeñaban en desfigurarlo describiéndolo bajo un as- 
pecto siniestro y repulsivo ó por la falta de conocimiento exacto 
acerca de verdaderas cualidades. 

Era el gaucho oriental, dotado de inteligencia clara y fácil 
comprensión, modelo de nobleza y de temerario valor. Franco 
hasta el exceso no se cuidaba en lo mas mínimo de disimular 
sus impresiones ni de ocultar sus simpadas, descollando como 
una de sus mejores prendas, la lealtad caballeresca que lo in- 
clinaba á ser firme en sus afectos, consecuente en sus . amista- 
des é inmutable en sus opiniones. 

Prudentes y respetuosos, no provocaban pendencias pero 
tampoco esquivaban nunca el combate cuando eran provoca- 
dos, demostrándose entonces bravos y serenos, incapaces de 
buscar ventajas para luchar con el adversario, venciendo ó triun- 
fando siempre en duelo leal, generalmente á arma blanca, en 
cuyo manejo sobresalían por su destreza. 

En sus códigos de honor no escritos pero practicados siem- 
pre, los paisanos consideraban indigno de ellos hacer uso de 
otras armas que las que llevaba su contrario y cualquiera que 
hería á otro traidoramente, sabia de antemano que hasta sus 
mismos amigos lo mirarían con desprecio, y quedaba expuesto 
á sufrir las mas vergonzosas humillaciones en castigo de su co- 
barde acción. 

La vida del campo los hacia observadores por necesidad, del 
mismo modo que consumados ginetes y excelentes nadadores y 
los disponía á practicar la hospitalidad que se dá todavía en 
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nuestra campaña. Podía estar seguro el viajero que llegaba á 
los puestos de cualquier casa, de obtener siempre buena aco- 
jida, y el puesto preferente en la mesa y el mas escogido bo- 
cado y el mejor lecho, se reservaban para el huésped, al cual 
jamás se le admitía retribución alguna por los servicios que 
recibía. 

Tales fueron las principales condiciones que distinguían á la 
raza que surgió del seno de la provincia oriental, en el momen- 
to histórico en que luciéronlos primeros albores déla emancipa- 
ción en el Rio de la Plata, y sobre esos cimientos fué que se 
asentaron los elementos de resistencia á la dominación extran. 
gera que rodearon y fueron el poderoso sustentáculo de la ban- 
dera de la libertad, que al fin fiameó victoriosa en el territorio 
de la patria. 

Cuando los acontecimientos que se produjeron en Buenos Ai- 
res en el mes de Mayo de 1810, llegaron á conocerse en la cam- 
paña oriental, una impresión profunda se produjo en el ánimo 
de sus moradores. 

En la imaginación popular adquirió grandes proporciones la 
importancia de los hechos ocurridos á la distancia y despertan- 
do por doquier vivísimas simpatías la idea de la emancipación, 
fueron tomando cuerpo y creciendo con rapidez las aspiraciones 
de formar un pueblo libre, dejando vislumbrar por vez primera 
en el espíritu patriota de la población campesina, algo así co- 
mo la promesa de mejores tiempos y la iniciación de una era 
fecunda en beneficios, al calor de nuevas instituciones mas li- 
berales aplicadas por autoridades emanadas y compuestas por 
el elemento nacional. 

Sin darse cuenta exacta del alcance y trascendencia del mo- 
vimiento de Mayo, que aun no había adquirido formas netas 
y decisivas, los orientales tuvieron esa intuición profética y 
maravillosa que experimentan las poblaciones coloniales cuando 
presienten que se aproxima el momento favorable para con- 
quistar su independencia y empiezan las primeras tentativas en- 
caminadas á la formación autonómica de una nueva nacionalidad. 

Careciendo en aquella época de general atraso é ignorancia, 
de la instrucción necesaria para calcular la magnitud real de los 
sucesos ocurridos en la capital del vireinato, cuya noticia se 
esparció con prontitud, los habitantes de la provincia oriental se 
mostraron sin embargo desde ese instante dispuestos á coope- 
rar con sus esfuerzos en pró del triunfo de una causa que al- 
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hjagaba sus instintos de patriotismo y libertad y se hallaba en 
consonancia con sus deseos de sustraerse á la dominación agena 
á que habian estado hasta entonces sometidos. 

Es fuera de duda que se carecian de nociones precisas, para 
que las masas campesinas pudiesen apreciar en su valor las re- 
formas institucionales y administrativas que operaria en caso 
de triunfar la revolución que habia estallado, pero no es menos 
cierto tampoco que ella encontró favorable y ardorosa acogida 
en la colectividad que poblaba la provincia oriental. 

Los sentimientos de sus habitantes quedaron demostrados 
con elocuencia en la actitud unánime que asumieron, apenas 
algunos hombres influyentes alzaron el pendón revolucionario 
contra la dominación española. 

Los moradores de campaña concurrieron como si hubiesen 
sido un solo hombre á formar en las filas de la reacción que se 
iniciaba. Presintieron que habia sonado la hora suprema, la 
hora de la lucha y de los sacrificios heróicos y solo quedaron 
bajo el pajizo techo de los ranchos las familias con los niños y 
viejos que no podian tomar las armas. Todos abandonaron las 
faenas pastoriles para empezar la azarosa vida de campamento, 
siguiendo sin desmayar la enseña tricolor que simbolizaba para 
ellos la patria y la libertad, porque iban á combatir durante mu- 
chos años en desigual pero intrépida contienda. 

Así el calumniado caudillo, el viejo campeón de nuestras épi- 
cas luchas, encarnando las pasiones y los anhelos populares, 
atrajo bien pronto á su alrededor á todos los hijos de nuestros 
campos que se cubrieron de gloria en cien batallas, sacudieron 
triunfantes el dominio español, resistieron con brio las cóleras 
del patriciado porteño y regaron con sangre generosa el suelo 
natal hasta caer abrumados bajo la conquista portuguesa, ani- 
quilados al fin, después de titánicos y prolongados esfuerzos 
para conservar y trasmitirnos lo que constituía el rico patrimo- 
nio de los orientales, que se negaba á vender Artigas al bajo 
precio de la necesidad. 

Son muy conocidos los hechos históricos de aquella época 
legendaria para que nos detengamos á repetirlos, pero sí de- 
bemos hacer resaltar la participación principal que en ellos 
tomaron los gauchos de entonces, que desprovistos de armas y 
municiones, casi desnudos, peleando contra fuerzas superiores 
en número y organización, siguieron en la buena y en la mala 
fortuna, resueltos á los maynres sacrificios, constantes y resig- 
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nados, hallando en su patriotismo fuerza para encarar los peli_ 
gros y ánimo inquebrantable para soportar los desastres, e\ 
pendón de redención que habia enarbolado el General Artigas 
en 1811. 

Desde aquellos tiempos memorables, descollaron como va- 
lioso elemento de acción los hijos de nuestros campos. Durante 
varios años consecutivos, sin tregua ni reposo, se iniciaron 
como una colectividad capaz de realizar las mayores hazañas y 
de no retroceder ante ningún sacrificio en defensa de sus con- 
vicciones y de su autonomia local. Por último. Artigas « fué 
» vencido. La conquista y la traición lo obligaron á refugiarse 
» en las selvas del Paraguay, donde vivió treinta años, muerto 
» ya parala historia— ¿ Qué quedaba de su obraj? — No os en- 
» gañeis. — Quedaba el sentimiento indómito de un pueblo que 
> Artigas habia agrupado, Acaudillado, engreído, para vivir y 
» crecer en la sucesión de los tiempos. > (1) 

Espatriado el prestigioso caudillo, perdida toda esperanza de 
triunfo, enseñoreada la conquista del territorio oriental, los 
soldados de la causa vencida volvieron á sus hogares, desde 
donde continuaron manteniendo ódio profundo á la usurpación 
y la dominación estraña, hasta que pudiera organizarse de nue- 
vo la lucha contra el poder lusitano. 

Hablan entrevisto la libertad, hablan hecho todo lo que era 
humanamente posible para adquirirla y la idea de la indepen- 
dencia del territorio oriental habia echado hondas ralees en la 
conciencia y en el corazón del pueblo. 

Solo esperaban, pues, los paisanos, que se presentase una 
oportunidad favorable para correr á las armas y renovar en una 
tentativa desesperada el propósito dominante que atraía todas 
las voluntades y fundía en una sola las aspiraciones de todos 
los ciudadanos. 

Trascurrieron así algunos años, hasta que los Treinta y Tres 
desembarcaron en las playas déla Agraciada. Y empezó otra 
vez, larga y sangrienta lucha, coronada por la victoria y nació 
entonces en el suelo americano una nueva nacionalidad, rea- 
lizándose los votos de un pueblo viril que no economizó sacri- 
ficios para realizar el ideal patriótico á cuyo servició puso todos 
sus recursos, todas las fuerzas vivas de que podia disponer. 

Ahora como ántes, las masas campesinas jugaron el primer 
rol en las filas revolucionarias, y renovaron las hazañas pasa- 


(1) Cárlos M. Ramírez, Artigas, pág. 10. 
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das, y volvieron á dar dias de gloria á la nacionalidad, conquis- 
tada por su intrepidez y subizarria en los combates que tuvieron 
que sostener. 

Asegurada la independencia oriental y cuando todo hacia su- 
poner que largos años de quietud y de reposo, en plena paz, 
serian la recompensa merecida que hallarian cuando menos los 
viejos soldados de las guerras por la libertad, se iniciaron á raiz 
misma de la constitución política del país disensiones internas, 
tari violentas y prolongadas, que han dejado huellas tremen- 
das en la historia y traido hasta nuestros dias las deplorables 
consecuencias de los sucesos pasados. 

No tiene objeto aqui la enumeración de esos sucesos funes- 
tos que han dificultado nuestro progreso y facilitado el acceso 
de gobiernos irregulares, impuestos por los acontecimientos ó 
generados por la intransigencia partidista, que lo quiere todo 
de acuerdo á sus conveniencias particulares y que rara vez con- 
sulta para sus decisiones el interés general, en su mas ámplio 
sentido. 

La campaña dividida en opuestos bandos, ha pagado como 
siempre el mayor tributo de sangre y sacrificios, siguiendo cada 
ciudadano, leal y consecuente en los buenos y enlos malos dias, 
la causa á que se habia afiliado al iniciarse nuestras disensio- 
nes internas. 

Duran hoy todavia, aunque se van debilitando sensiblemente 
los rencores y los ódios del pasado, que han sido la fatal conse" 
cuencia de los extravíos engendrados por las pasiones exalta- 
das, á las cuales no puede imponerse fácilmente ni freno ni 
moderación. 

Llegará un tiempo en que los hábitos de vida propia y regu- 
lar, cuando la instrucción pública suficientemente difundida, en- 
señe que deben subordinarse ambiciones y propósitos á la 
saludable influencia de la ley, llegará un tiempo decimos en que 
se den al olvido las faltas cometidas por los dos partidos tradi- 
cionales y se busquen nuevas fórmulas políticas, en armonía con 
las necesidades futuras, que condensen las aspiraciones y los 
ideales modernos en el proceso de perfeccionamiento que tra- 
tan de realizar los pueblos. 

Primero en las luchas por la libertad y luego en las prolonga- 
das guerras civiles que nos han agitado sin cesar, la población 
de nuestros campos pasando su existencia sobre las armas, se 
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familiarizó con la vida de combate en que ha tenido por fuerza 
que mantenerse casi hasta la época actual. 

No se crea, sin embargo, que otro impulso ni otro interés que 
el dé contribuir al triunfo de la causa abrazada, movia á nues- 
tros paisanos á llevar su concurso expontáneo y decidido siem- 
pre que se apelaba á su patriotismo y á su consecuencia política» 

No era, no, el deseo de adquirir riquezas, ni posición, ni ho- 
nores lo que impulsaba á los campos de batalla á nuestro ele- 
mento campesino, era la fuerza de sus convicciones á que 
rendian generoso tributo y el culto de la patria, el cumplimien- 
to del deber, así comprendido, el único móvil á que obedecían 
yendo á engrosar las filas de sus partidarios en todos los movi“ 
mientos que se han producido en nuestro país. 

Puede asegurarse con propiedad, que ellos fueron los prime- 
ros en la acción y los últimos en la recompensa, que nunca han 
recibido en relación á sus servicios y á la decisión con que 
sostuvieron la divisa de sus simpatías. Su única satisfacción, 
su mas legítimo orgullo consiste en la consideración con que se 
les mira cuando, después de haber adquirido á justo título el 
renombre de bravos y esforzados, vueltos al pago y al humilde 
rancho, entregados al trabajo con el mismo ardor con que en- 
traban al combate, conocen la reputación que se han creado y 
se complacen en recordar los hechos de valor y las bizarrías 
ejecutadas. 

Mas de un paisano, al leer estos renglones inspirados en un 
sentimiento de estricta justicia, volverá la mirada á los aconte- 
cimientos que narramos, sentirá mas firmes y mas arraigadas 
sus convicciones que dejará en herencia á sus hijos y hasta se 
hallará dispuesto si un dia fuese necesario, á correr nuevamente 
al campo de la lucha armada á renovar las hazañas y las glo- 
rias de los tiempos que pasaron. 

Han sido los gauchos orientales de las guerras por la in- 
dependencia, soldados luego de nuestras guerras intestinas, hé- 
roes ignorados de mil acciones gigantescas que revelaron su 
poderoso aliento de intrépidos batalladores. Forman un rico 
conjunto esos brillantes denodados actos repetidos á cada paso, 
cuya relación es inútil buscar en los anales escritos que 
escasamente existen, pero que guardan con cuidado las leyen“ 
das populares, referidas en el estilo peculiar en que las espresa 
el payador criollo cantando al compás de su guitarra las anti- 
guas epopeyas. 
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Cada departamento, cada sección de campaña, guarda en 
su seno las viejas tradiciones cuyo recuerdo trasmite á los jó- 
venes, y á la sombra de la fresca enramada ó en torno del fo- 
gón, la poesia campestre, de formas irregulares, pero de nobles 
tendencias, se encarga de enseñar á los que empiezan su vida 
el amor ála libertad, la lealtad al ideal que sostuvieron sus ma- 
yores y la resistencia á todo lo que lleve el sello oprobioso de 
la tiranía y la opresión. 

Ya es el heroísmo del guerrero, ya la muerte de los hermanos 
Valiente prefiriendo perder como bravos la existencia, antes que 
dar cobardemente la espalda al enemigo, ya el sitio y toma de 
la invicta Paysandú, los elevados temas que inspiran al cantor 
campesino y que escuchan palpitantes de emoción los hijos de 
nuestros campos, manteniéndose de esa manera en la impre- 
sionable imaginación popular con el recuerdo de los hechos y 
de los hombres, la fibra varonil que llevó á sus mayores á la 
consumación de los actos cuya relación asi se va trasmitiendo, 
de generación en generación. 

Llegará sin duda un dia en que se recojan para salvarlas del 
olvido las tradiciones pasadas que, diseminadas aqui y allá, por 
toda la Ostensión de la campaña han de enriquecer con bellos 
1 .datos, llenos de colorido local, las páginas en blanco todavia 
d la literatura nacional. 

Muchos cambios, algunos radicales, han trasformado el com- 
pc nente anterior de nuestra colectividad campesina. Ante la 
ac :ion del tiempo, — «el gaucho, que era una hermosa forma de 
» luestra civilización primitiva, desaparece ya bajo las nuevas 
» formas de una civilización mas avanzada.» (1) 

Pero, heredando sus afecciones políticas como sus mas sa- 
lientes condiciones, el paisano de nuestros tiempos mantiene 
como el tipo originario de que procede,, cualidades valiosas 
que sabe demostrar en todas circunstancias y que dan realce 
y contornos vigorosos á su personalidad. 

Seria de desear que el largo y doloroso período de las gue- 
rras civiles se hubiera cerrado para siempre y que la instruc- 
ción pública esparciendo sus beneficios en nuestro suelo pri- 
vilegiado, permitiera aplicar las facultades intelectuales de 
nuestros paisanos, sazonadas por el estudio, al desenvolvimiento 
de las fuerzas vitales del país y á su gradual engrandecimiento. 


(1) Cárlos M. Raraitez. Artigas, pág. 420. 
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Cuando llegue este caso, podrá decirse al fin que se habrá 
completado la evolución paulatina de perfeccionamiento á que 
tienden los esfuerzos de los buenos ciudadanos y los inmensos 
sacrificios y las duras enseñanzas del pasado, no habrán, por 
último, sido estériles, siempre que podamos alcanzar los altos 
fines á que aspiran las sociedades modernas en su anhelo por 
realizar los grandes ideales de la civilización actual. 

Seános disculpada esta ligera digresión que nos ha sepa- 
rado por un momento de nuestro rol de cronistas, para tribu- 
tar un merecido homenaje de justiciadlos abnegados y patriotas 
hijos de la campaña oriental, de la cual han salido figuras dig- 
nas de los tiempos caballerescos y acciones de valor y de no- 
bleza como la que pasamos á relatar. 

En uno de los últimos dias de Abril de 1870, el prestigioso 
caudillo nacionalista Coronel D. José Pampillon, resuelto 
á compartir las penalidades y sacrificios déla guerra civil ini- 
ciada por sus correligionarios, hacia llamar á los oficiales Mau- 
ro y Manuel Zurdo y Francisco Moré, para que concurriesen 
á la brevedad posible á la estancia de aquel jefe, situada en el 
arroyo de la Virgen, departamento de San José, con toda la 
gente de su partido que pudiesen reunir y con caballos de tiro, 
para ponerse inmediatamente en campaña. 

Tres dias después se presentaban los referidos oficiales con 
quince ó veinte hombres y al tener conocimento de los propó- 
sitos del coronel Pampillon, abrazaron entusiasmados la causa 
de la revolución pronunciándose en su favor. Varios dias andu- 
vieron ya en armas por el departamento y se les incorporó el 
oficial Higinio Vázquez con una partida, esperando alli que otros 
amigos vinieran á engrosar las filas de los sublevados. 

El General Aparicio mientras tanto, después de haber pelea- 
do en Cerro Largo y en el Rincón de Ramirez, llegaba el 5 de 
Mayo al pueblo de San José, reuniéndosele dos ó tres dias des- 
pués el Coronel Pampillon con su pequeña fuerza en las puntas 
del Arroyo Grande. 

Era el 16 de Mayo y en las primeras horas de la mañana se 
encontraba el Coronel Pampillon de avanzada con un escua- 
drón de 30 ó 40 hombres por las inmediaciones del Arroyo Sa- 
randí, próximo al pueblo de Porongos, cuando avistó una fuerza 
enemiga como de 100 soldados que recorría por aquel paraje. 
Verlos, preparar su gente A irse sobre ellos, todo fué obra de un 
instante. 
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La fuerza gubernista, mandada por el Coroné Gil Aguirre, 
jefe valiente y aguerrido, se preparó á su vez y salió á reci- 
birlos, cargándolos también al galope. El choque no se hizo es- 
perar, fué terrible y en un momento cayeron allí varios muertos 
y heridos de ambas partes. 

En lo mas récio de la pelea, ambos jefes se divisan, se retan 
mútuamente á batirse, los dos solos, y aceptado el duelo mandan 
rehacer sus escuadrones, los forman á distancia de varias cua- 
dras y quedan en el centro los valientes jefes que iban á realizar 
aquella justa de la edad media. 

• Los dos combatientes son igualmente prestigiosos, ambos son 
bravos, jóvenes y bizarros, consumados ginetes y diestros en 
el manejo de la lanza, con que van á batirse. 

A un mismo tiempo se acometen al galope de sus corceles, 
pero uno á otro se desvian los golpes por medio de movimien- 
tos rápidos que hacen hacer á sus caballos y el choque de las 
lanzas demuestra que ninguno aventaja al otro en el conoci" 
miento de su manejo. 

Asi pasan mas de 20 minutos, tan pronto retroceden, como 
tomando espacio, vuelven á acometerse de nuevo, cada vez con 
mayor brío, hasta que es herido, bastante mal herido el Coronel 
Pampillon que recibe un lanzazo en el cuerpo. 

Lejos de desanimarse, parece que la herida infunde mas 
valor al jefe nacionalista, que redobla sus impetuosos ataques? 
estrecha sin cesar á su adversario, no le dá un momento de 
respiro y por último, en un último encuentro se hieren los doS 
igualmente valerosos caudillos, recibiendo á su vez el Corone^ 
Aguirre una grave herida en el cuello. 

Entonces ambos combatientes se arrojan de sus caballos? 
dejan las lanzas y echando mano, á sus facones, se acometen 
una vez mas, deseando poner término á aquella lucha de honor. 

Pero ya fuese porque su herida molestaba mucho al Corone^ 
Aguirre, ó porque perdia mucha sangre ó porque no se encon- 
traba dispuesto por cualquier causa á continuar la pelea bajo 
esta nueva faz, empezó á batirse limitiándose á defenderse y á 
retroceder, hasta que encontrándose cerca del caballo que habia 
dejado el Coronel Pampillon, huye de pronto, monta de un salto 
en él y sale á toda carrera hácia el sitio en que se encontraban 
formados sus soldados. 

Fué tal el furor que le dió al Coronel Pampillon la acción de 
su contrario, que de una manera brusca le arrojó á elevación el 
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i.acon primero y después la lanza que estaba allí cerca, y no 
alcanzándolo, saca las boleadoras y le arroja un tiro de bolas 
al caballo, errándole también. Monta entonces en el caballo de . 
su enemigo, vuela á donde está su gente, la proclama en dos 
palabras y carga, resuelto á todo, al escuadrón de Gil Aguirre, 
derrotándolo después de pelear un buen rato y hacerse unos 
cuantos muertos y heridos por ambos lados; persiguiéndolos 
hasta una pequeña distancia, pues divisaron una fuerte división 
que venia á proteger las fuerzas de Gil Aguirre. 

Después, á los cuatro meses, en la batalla de Severino, dando 
una carga de caballería el Coronel Pampillon al enemigo, vió á 
uno de éstos que iba en su caballo con todo el chapeado de él: 
verlo y voltearlo de un lanzazo fué obra de un instante, reco- 
brando de este modo su propiedad. 

Las heridas del Coronel Pampillon se las curó siguiendo la 
marcha azarosa de la columna del General Aparicio. 

Léase ahora lo que decia un diario del Gobierno referente á 
este combate, con cuya trascripción damos fin á este capítulo 
y garantimos, como en todo el relato que sacamos, que lo que 
decimos es la pura verdad; no hubo parte oficial de esta pelea, 
ó al menos, si lo hubo, no lo conocemos : 

Última hora — heroico cohíbate 

Mayo, 22 de 1870. 

» El coronel Gil Aguirre, se ha batido hoy con 50 hombres, contra toda 
la fuerza de Aparicio. El hecho tuvo lugar en esta suerte. 

Aguirre se interpuso en el paso del arroyo Sarandi, cerca de Porongos, de- 
jando pasar la mitad de la fuerza enemiga. 

Los cargó entonces, matándoles dos oficiales y algunos soldados. 

Aguirre cayó del caballo, herido de un lanzazo en el pescuezo, junto con 
el jefe de los blancos, Pampillon, á quien dió nuestro valiente coronel, dos 
lanzazos hiriéndolo gravemente y se supone que á la fecha haya muerto. 

Aguirre montó después el caballo de Pampillon, llevando también la lanza 
de éste y herido pretendió cargar al enemigo que, en número de 30 hombres 
y en pelo, se pusieron á su alrededor. 

Pero en aquel momento se le envió un aviso al coronel Luis E. Perez, el 
que acudió pocos momentos después, con su división de mas de 700 hombres; 
poniendo en fuga á los blancos. 

El coronel Aguirre, fué remitido en un carretón á Mercedes para que se curara. 

Estos detalles, nos los ha dado un testigo ocular que presenció desde la 
puerta de su casa esta heróica pelea; — donde los nuestros estuvieron en con- 
dición de uno para veinte enemigos. 

Pedimos un premio para el valiente coronel Aguirre». 
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CAPÍTULO Yll 


Mercedaiis y Dolores 


El dia 25 de Agosto de 1870, cinco dias después de su incor- 
poración en el arroyo de la Guardia y á las 9 de la mañana de 
un dia hermosísimo, se presentaban los Generales Medina, Bas- 
tarrica y Pereira en las afueras del pueblo de Mercedes, cuya 
plaza la comandaba el Comandante Avila, estando á sus órde- 
nes un batallón de italianos al mando del Comandante Marcon- 
sini, otro batalloncito de Guardias Nacionales, un piquete de la 
Urbana de Mercedes, una compañía de línea de los urbanos de 
la capital y fuerzas de caballería, desmontadas unas y monta- 
das otras, no bajando entre todos, de unos quinientos á seis- 
cientos hombres. 

El General Medina se presentó con mil cien hombres de ca- 
ballería mal armados y un pequeño grupo de infantes. Iban con 
él además de los jefes ya nombrados, los Coroneles Arme, Ro- 
dríguez, Layera, Amilivia, Mernies, Ferrer, Aberasturi, Pintos 
Baez, Cortes y José Benitez. Formaban la vanguardia los Coro- 
neles Ferrer y Arme. 

Los defensores del pueblo no se dieron cuenta de la proximi- 
dad del enemigo sinó cuando este llegaba como á una legua del 
pueblo. Recien entonces tocaron generala en todos los cuar- 
tees, acantonáronse en varios puntos de la población y dispu- 
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sieron que los Mayores Padilla y Garda salieran con sus escua- 
drones de caballería al encuentro de los revolucionarios. 

Como á media legua de distancia, en el paraje denominado 
Cerros Blancos, se encontraron estos escuadrones con la van- 
guardia de Medina, la que hizo alto allí, desplegando en seguida 
sus guerrillas al frente y empeñándose acto continuo en un fuer- 
te tiroteo con las guerrillas enemigas. 

A las dos horas de estar guerrillándose y acercándose el 
grueso de la gente, recibió órden la vanguardia de avanzar 
también; arrollando completamente á los escuadrones del go- 
bierno que en precipitada fuga corrieron á parapetarse en las 
chacras del pueblo. 

Inmediatamente de haber puesto sitio á la plaza, el General 
Medina envió al Comandante Avila la intimación siguiente: 

« El General en Jefe del Ejército Nacional, al Comandante militar de las 
fuerzas de Mercedes. 

J Siendo del todo imposible la resistencia de esa plaza, con la poca fuerza 
e que dispone U. S. y deseando evitar corra una sola gota de sangre oriental, 
intimo á U. S. se rinda á discreción con la guarnición de esa plaza, en el pe- 
rentorio término de una hora. 

» Cuyo plazo vencido, me pondrá U. S. en la imperiosa necesidad de llevar 
el ataque, y entonces haré únicamente responsable áU. S. de las vidas que se 
pierdan en el combate y de los perjuicios que se originen á la hermosa ciudad 
de Mercedes, al ser tomada á viva fuerza. 

» Dios guarde á U. S. muchos años. 

Anacleto Medina. 

Agosto 25 de 1870 (12 p. m.) » 

Los sitiados, como buenos orientales, se rieron de la amenaza 
e jefe sitiador, contestándole el Comandante Avila que no se 
entregaban absolutamente y que por lo tanto, podia atacar 
cuando se le diera la gana. Pero envalentonado por su propia 
contestación y creyendo quizás que el enemigo se conformaria 
en dejar las cosas en este estado; que sus amenazas no pasa- 
rían de fanfarronadas, — comete la imprudencia de mandar la 
compañía de línea de los urbanos de la capital, al mando del 
emente Martínez y otra compañía de los Guardias Nacionales, 
nian ados por los oficiales Cuello y Catumbert, á que se incor- 
poraran á los escuadrones de Padilla y Garda, que estaban 
en las chacras, ordenándoles que tratasen de desalojar á los 
sitiadores. 
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Los revolucionarios mientras tanto, con sus fuerzas forma- 
das en línea de batalla, entretenían el tiempo haciendo escope- 
tear con sus infantes á los escuadrones del gobierno; pero cuan- 
do se le incorporaron á éstos los infantes, que se presen- 
taron con brios en el campo de batalla, aparentaron que eran 
doblados, retirándose las guerrillas á paso de trote. Los sitia- 
dos entusiasmados con lo que creían un triunfo y que solo era 
una estratagema para que salieran de sus posiciones á campo 
raso donde pudiera maniobrar la caballería, siguieron ^ avanzan- 
do en la misma proporción que se retiraba el enemigo, coro 
nando en seguida las primeras cuchillas inmediatas al pueblo y 
descendiendo rápidamente hasta el bajo llamado de los Hornos. 

Este era el momento esperado por los revolucionarios. Sin 
que pase un minuto más, tocan carga general y ésta se pro- 
duce imponente, horrible, cargando de frente y por los flancos 
á la infantería y caballería enemiga. 

El combate fué instantáneo; pues si bien en el primer mo- 
mento pretendieron defenderse los del gobierno, fué tan tre- 
mendo el choque, se produjo un entrevero tan espantoso, que 
se hizo imposible toda resistencia, muriendo unos, cayendo pri- 
sioneros otros y dispersándose el resto en distinj:as direcciones. 
Perseguidos los dispersos por las caballerías revolucionarias, 
entraron precipitadamente al pueblo mezclados unos con otros, 
azotándose al Rio Negro la mayor parte de los primeros y reci- 
biendo los últimos un fuego nutrido de todos los cantones; re- 
tirándose por fln los revolucionarios á ocupar otra vez sus po- 
siciones, donde camparon tranquilamente. 

Momentos después de este triunfo y siendo como las cinco 
de la tarde, volvió á enviarle el General Medina al jefe de la 
plaza otra intimación para que se rindiera, concebida en estos 
términos: 

“ El General en Jefe del Ejército Nacional. 

“ Campamento, Agosto 25 de 1870. 

“ Al Sr. Comandante militar de la plaza de Mercedes. 

El que suscribe quiere, sin embargo del revés que acaban Vds. de sufrir, 
evitar la sangre oriental, y vuelve á intimarle, que en el término de media 
hora, entregue el resto de la guarnición. Mas de cuarenta prisioneros hechos 
hace un momento quedan garantidos, y Vds. deponiendo las armas tendrán su 
pasaporte y serán respetados. 

Anacleto Medina. ” 
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Pero esta órden llegó tarde desgraciadamente, no producien- 
do por esta causa el objeto deseado por los revolucionarios. 
Cuando la recibió el Comandante Avila ya se habia resuelto en 
junta de jefes evacuar la plaza, la que asi verificaron conforme 
anocheció, pasando al otro lado del Rio Negro. 

A la madrugada del dia siguiente, ignorando el General Me- 
dina que hubieran desalojado el pueblo, llevó el ataque á los 
sitiados. No encontrando á nadie se posesionó de la plaza con 
sus fuerzas, donde permaneció todo el dia recibiendo algunas 
incorporaciones y retirándose tranquilamente antes de llegar 
la noche. De esta ciudad, como ya lo hemos dicho en otro capí- 
tulo, pasó á incorporarse al General Aparicio. 

En esta acción, la gente del gobierno perdería de treinta á 
cuarenta hombres y los revolucionarios unos ocho ó diez. 

Los prisioneros tomados á los sitiados prestáronse volunta- 
riamente á servir en el plantel de infantes que organizaba el 
General Bastarrica y los Coroneles Arrue y Amilivia, pasando 
el Teniente Martínez, hecho también prisionero, á prestar sus 
servicios como ayudante del primero de los jefes nombrados, 
en cuyo puesto siguió desempeñándose lealmente hasta que 
murió en la batalla del Sauce á manos de sus ex-correligio- 
narios. 

Ahora, para demostrar las invenciones y contradicciones en 
que incurrían los situacionistas, trascribimos dos correspon- 
dencias publicadas, una, la primera, en La Tribuna^ reputado el 
diario oficial del Gobierno, y la otra, en El Ferro-Carril, diario 
oficioso. Parte oficial no hemos encontrado ninguno de este 
combate, ni de los revolucionarios ni de la gente del Gobierno. 

Hé aquí esas correspondencias: 

Sucesos de Mercedes — Versiones oficiales 



“ El 25 de Agosto, como á las 9 de la mañana se echó generala en los 
cuarteles y se colocaron las fuerzas de la guarnición en los cantones; estable- 
ciéndose estos en las casas de Varzi, Perez, Moreira, Freire, Aramburú y otros. 
Los urbanos de la capital y los del pueblo quedaron en la Comandancia. 
Los voluntarios italianos tomaron posesión del puerto. 

“ La guarnición se componía asi: 

“ 80 Guardias Nacionales 

“ 40 Urbanos de la capital 
‘ 2ó id. de Mercedes 
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“ 90 Voluntarioj italianos 
“ 100 . Ginetes desmontados 

Total 330 hombres 

“ En las orillas del pueblo se encontraban de vanguardia los Mayores Pa- 
dilla y Garcia con dos escuadrones de caballería, guerrillándose con la van- 
guardia de Medina que, en número de 400 ginetes, estaba en los Cerros Blancos 
y alli hicieron alto, á media legua del pueblo. 

A las 12 del dia mandó Medina al comandante Avila una intimación para 
que se rindiese. 

El comandante Avila contestó que no se entregaba y que podia avanzar cuan- 
do quisiera, ordenando entop,ces al Teniente Martinez que con sus 40 urbanos 
y 40 guardias nacionales saliera en busca de la incorporación de la fuerza del 
mayor Padilla que estaba en los suburbios. Incorporados todos lograron hacer 
desalojar la antigua batería conocida por de Arneau, poniéndose la vanguardia 
enemiga en fuga, ó aparentándolo al menos. 

Al coronar la cuchilla, el grueso del ejército de Medina, en mas de 1000 
ginetes, cargo á la pequeña fuerza salida, consiguiendo rodearla, pero no des- 
hacerla, pues logró retirarse hasta las Tunas, en donde fué muerto el teniente 
Martinez y degollado, como también el alférez Modelo, vecino de alli. 

Los blancos tomaron 50 infantes, perdiendo ellos varios individuos de 
tropa y un porta, muertos. El Capitán Higinio Fernandez de las fuerzas de 
Medina, salió herido. 

“ La caballería del pueblo entró dispersa, azotándose parte de ella al Rio 
Negro y vadeando al Norte. 

La caballería enemiga continuó su marcha hasta penetrar á media rienda 
por las calles, recibiendo un nutrido fuego desde los cantones, que les causó 
vanas pérdidas, retirándose á las 3 de la tarde y campando en los Cerros 
Blancos. 

^ “ El Comandante Avila convocó junta de jefes ;á las 5, en ella se resol- 
vió evacuar la plaza lo que se empezó á efectuar á la oración. Un Mayor 
Cázales se pasó á esa hora á Medina. 

“ Poco antes de evacuarse el pueblo, Medina pasó una segunda intimación 

“ A las II de la noche entraron las fuerzas enemigas, disparando tiros y 
cometiendo toda clase de tropelías. Han perecido algunos extrangeros ; consi- 
guiendo también tomar á varios individuos que no hablan podido vadear el 
rio. 

" La guarnición de Mercedes siguió á Fray Bentos y de allí es posible 
pase a Paysandú ó se incorpore á la vanguardia del General Caraballo. 

“ El pobre teniente Martínez, que pereció al frente los Urbanos, era un 
buen jóven, leal servidor, entusiasta por la causa, y á quien dispensaron sus 
jetes muchas consideraciones por su comportamiento ejemplar. 

“ Descanse en paz!“ 
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(parte de una correspondencia) 

‘‘ Hasta las 12, nuestras guerrillas de caballería arrollaron las de ellos, y á 
esa hora se hizo salir una guerrilla de los urbanos á las órdenes de Martínez, 
y de protección la 1“ compañía de Guardias Nacionales, con los oficiales Coe- 
Uo y Catumbert, á mas las pocas caballerías con que contábamos. 

Pero una maniobra hábil muy bien dispuesta sacó á las guerrillas de in- 
fantería hasta el bajo de los hornos por el lado de la plaza Fomento; y allí 
fueron cargados de frente y los dos flancos por fuertes escuadrones de caba- 
llería con protección de algunos infantes. 

“ Entonces nuestras caballerías se vieron enredadas sobre los infantes, en- 
redando á estos y aquí fué Troya; todos se atribularon y se pusieron en des- 
cabellada fuga, y los otros se aprovecharon para venirse lanzeando á su gusto. 

‘‘ Los infantes fueron rodeados y cayeron como 36 prisioneros, 10 ó 12 
muertos, salvándose Coello y Catumbert, siendo prisionero Martínez. 

“ Con esta derrota, entró la desmoralización en todos los jefes : el resultado 
fué que á las 4 se resolvió desocupar la plaza, pasando al otro lado del rio, 
pero hasta ahora no se sabe quien fué el que mandó esos pobres guardias 
nacionales, cuando estaban los infantes que habían venido de Paysandú. 

El enemigo no tenia mas de 150 infantes para atacarnos, casi sin muni- 
ciones. 

‘‘ El resultado de la toma de este pueblo ha sido un triunfo moral para 
los blancos. 

“ Han sacado cuatro carretas de víveres ; han tenido la incorporación de 
mas de 200 hombres, entre éstos unos 80 infantes guardias nacionales. 

“ El Comandante Avila se embarcó en Fray Bentos el 27 para Paysandú. 

“ En Soriano está el Mayor Galarza; en el paso, del otro lado, están los 
Muelas y Doblas con alguna gente. 

“ El pueblo está al cargo del Alcalde ordinario. 

“ Voy á detallarle las fuerzas de los blancos: estos serán como 1000 hom- 
bres, entre los cuales 150 infantes; no tienen tal artillería. Los jefes son Me- 
dina, Bastarríca, Rafael Rodríguez, Emeterío ^Pereyra, Pedro Ferrer y mucha 
juventud decente, bastante bien vestida pero mal armada. 

“ Entraron el 26 á la madrugada y marcharon á la tarde. 

“ Vienen los Mernies (Donato y Alejandro) los Machuca (Pedro y Lorenzo). 
Se han portado bien al entrar, pues no ha habido tropelías ni venganzas; bas- 
tante órden y respeto. 

‘ En campaña creo que no sucedió así. Tengo conocimiento que se dirijen 
á San José en marcha precipitada; que allí se les incorporará Aparicio que 
viene, según ellos, con mucha gente; que marchan sobre la Capital, donde 
cuentan con una revolución y con muchos estrangeros (españoles). 
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“ Dicen que dentro de un mes estará todo concluido j lo que es para echar 
bolas no se quedan atrás. 

“ Muchos oficiales colorados andaban con divisa blanca (para salvarse). 

« Se calcula en 40 el número de muertos y heridos. ” 


Amanecía el día 20 de Setiembre de 1870. Las tinieblas de la 
noche empezaban á disiparse con la aparición de la aurora 
anunciando el astro rey. 

Por todas partes se saludaba el nuevo dia con demostraciones 
de contento. Los pajaritos, ocultos en las espesuras de los 
bosques, entonaban sus armoniosos cantos; las aromas de los 
espinillos y de otras plantas olorosas, saturaban la atmósfera 
de suave y delicada fragancia. En las estancias se oia el ma- 
gestuoso canto del gallo madrugador, y el relincho de los potros 
acompiañado del balido de las ovejas y del mujido de las vacas, 
parecían pedir las sacasen de su encierro para salir á reto- 
zar en el campo. En el pueblo inmediato empezaban á abrir 
las casas de negocio y salían á la calle la mayor parte de sus 
habitantes para entregarse á sus ocupaciones diarias. 

Sin embargo de esta uniformidad de alegría por todas partes 
algo anormal y extraordinario pasaba en el pueblo de Dolores 
y sus alrededores, en cuyo paraje nos encontramos. Apesar del 
contento y tranquilidad aparentes se notaba cierto malestar, 
algo asi como la aproximación de una catástrofe, que cualquier 
observador hubiera visto reflejarse en el semblante de todos 
los habitantes de esa bella zona de la República Oriental, y aun 
hasta en la atmósfera impregnada siempre, al parecer, de los 
sentimientos que animan á esta pobre humanidad. 

Y en efecto, algo muy grave sucedía inmediato á la población, 
que traía desazonadas á sus tranquilos moradores. 

La tarde del dia anterior, próximo al pueblo y dentro de un 
alambrado, había campado una pequeña fuerza revolucionaria 
al mando del Coronel D. Juan Pedro Salvañach, y se sabia 
positivamente que numerosas fuerzas del gobierno merodeaban 
por aquellos lugares, suponiéndose, con bastante fundamento, 
que no seria difícil un choque entre ambas, de un momento 
á otro. 

.En nuestra agitada vida política no eran ni son de estrañar- 
se estas sensaciones en los habitantes de la República. Pero la 
razón es óbvia; como creemos sucederá en cualquier parte del 


Ibero-Amerikanisches 

institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda víewer 


— 99 — 


mundo en que existiese la guerra civil permanente y que se ba- 
tieran con el encarnizamiento con que se han batido en nuestro 
país, debido á la vehemencia del carácter de sus hijos para diluci- 
dar sus cuestiones y á su valor probado en los combates. 

¡Como no se vá á interesar el pueblo oriental en nuestros asun- 
tos cuando allí la política lo absorbe todo, pues es el barómetro 
de la libertad, del progreso y de la honradez administrativa mi- 
rada bajo una faz, y del retroceso, del conculcamiento de la 
ley y del derroche y saqueo de los dineros públicos observada 
del lado contrario. 

¡ Como no afectarse y sufrir en nuestras contiendas á la par 
de los mismos combatientes, cuando ademas de la compasión 
que les ha inspirado siempre ver matarse hermanos contra 
hermanos é hijos contra padre y vice versa, y de ser muy raro 
el que no tenga un deudo ó al menos un amigo en una ú otras 
filas, saben la mayor parte que el triunfo de unos importa con- 
tinuar en la intranquilidad y falta de garantias en que han vivi- 
do, á la vez que en la ruina completa de sus intereses, y que su 
derrota es la libertad, que tanto se ama en nuestro pueblo y el 
progreso de sus haciendas! 

Pero dejemos estas consideraciones, como lo hemos dicho 
en nuestro primer capítulo, para los que escriban la historia de 
nuestro país ó la de sus partidos políticos, y concretémonos á 
la crónica de los sucesos, que es nuestra única misión, sin per- 
juicio de declarar aqui, como siempre lo hemos sostenido, que 
aunque lamentemos la guerra, somos partidarios de las revolu- 
ciones cuando se han agotado todos los medios pacíficos para 
encarrilar á un gobierno que desprecia las instituciones, consi- 
derando á aquellas como el derecho supremo que tienen los pue- 
blos libres para enseñarles á los gobiernos á respetar la ley. 

El coronel Juan P. Salvañach, según ya lo hemos espuesto 
en el capítulo «Otras invasiones.), después de haber hecho al- 
gunas reuniones en el departamento de la Colonia é incorpo- 
rádosele varios grupos que habian pasado de la República Ar- 
gentina, entre los que se contaban, como también lo hemos ma- 
nifestado, los coroneles Guruchaga, Visillac y Uran y los co- 
mandantes Corrales, Solari y los Alvarez, se aproximó al pueblo 
de Dolores, campando en la tarde del 19 de Setiembre en un 
alambrado próximo á la población según hemos dicho. 

Rodeado de enemigos por todas partes, como sucedió en los 
primeros momentos de la reacción con todos dos revolucio- 
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narios, el Coronel Salvañach, militar prudente y perito en las 
cosas de la guerra, tomaba infinitas precauciones en sus mar- 
chas y mucho más en los parajes donde campaba. Por esto, 
cuando campó dentro del alambrado, inspeccionó bien el sitio 
donde se encontraba y después de un estudio minucioso, colo- 
có á la caballería en el fondo del potrero y puso guardias en 
el paso de la Arena del rio San Salvador, que se encontraba 
próximo al campamento, estableció rondines y por último, man- 
dó al Capitán Novas con una guardia de infantería á la tranque- 
ra del mencionado alambrado; permaneciendo tranquilamente 
en estas condiciones toda la noche del referido dia 19. 

A la madrugada del dia siguiente, siendo como las 4 de la 
mañana, recibió chasque de la guardia del paso comunicándole 
que una gruesa columna de caballeria enemiga intentaba vadear 
dicho paso; y en seguida otro chasque con la noticia de que el 
enemigo estaba vadeando. 

La fuerza que se aproximaba en son de ataque, era la van- 
guardia del ejército del Norte, comandada por los coroneles 
Manuel Caraballo y Gervasio Galarza, que hacia pocos dias 
se habian trasladado al Sud del Rio Negro. 

Se compondrían estas fuerzas de unos setecientos á ochocien- 
tos hombres de caballeria. Y los revolucionarios no alcanzaban 
á trescientos, entre ellos, como unos cien infantes y el resto caba- 
lleria. Es incierto que tuvieran ningún cañón, como la asegura 
el coronel Galarza en el parte que pasó al gobierno y que pu- 
blicamos al final. 

Inmediatamente de recibir los chasques, el coronel Salvañach 
hizo montar á la caballeria y mandó á los infantes, bajo las 
órdenes de los coroneles Guruchaga y Visillac, que se reunie- 
ran á la guardia de la tranquera y se desplegasen en guer- 
rilla sobre el costado izquierdo, poniéndose él al frente délos 
escuadrones y saliendo del alambrado átodo galopeen direc- 
ción al paso. 

Cuando Salvañach pasaba por la tranquera del referido alam- 
brado, sus infantes habian desplegado dos guerrillas al mando 
de los Capitanes Novas y Arce y se tiroteaban con las guerrillas 
enemigas, tiroteándose también pero en retirada la guardia del 
paso. El Coronel Salvañach, sin perder un momento, pues el ene- 
migo avanzaba al galope con sus escuadrones escalonados 
trayendo la carga al frente y sobre el flanco izquierdo, mandó 
hacer alto al salir de la tranquera, reconcentró las guerrillas al 
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grueso de la gente é hizo formar cuadro álos infantes, colocan- 
do á la caballería en dos alas á los costados del cuadro, y espe- 
ró la carga denodadamente. 

El choque de ambas fuerzas se produjo en seguida. El cua- 
dro de infantería resistió bizarramente el ataque. El ala dere- 
cha que la mandaba Salvañach en persona, y los Uran y Cor- 
rales, rechazaron al enemigo; pero desgraciadamente, la otra 
ala, compuesta de la gente de San Salvador no pudo resistir el 
empuje bravio de las caballerías del gobierno pronunciándose 
en completa derrota y siendo perseguidos mas de una legua del 
campo de batalla por un escuadrón de caballería. 

Después de esta carga el enemigo se rehizo inmediatamente 
y se preparaba á traerles otra vez el ataque. Comprendiéndolo 
el coronel Salvañach y temiendo que su gente no pudiera re- 
sistir otra carga, mandó media vuelta y marcharon en órden 
hácia el pueblo, protegiendo á los infantes con los 80 ó 100 
hombres de caballería que le hablan quedado. Las fuerzas del 
gobierno los persiguieron hasta el mismo pueblo, tiroteándolos 
constantemente; pero al llegar aqui y habiéndose acantonado los 
infantes en varias azoteas próximas á la plaza y desmontada la 
caballería que ocupó las cuatro boca-calles de la misma, de don- 
de empezaron á hacerles un fuego nutrido álos enemigos, se con- 
tuvieron estos conformándose con establecerles sitio, circundan- 
do la plaza á cuatro cuadras de distancia de los cantones. 

Todo el dia duró el tiroteo por ambas partes, sin abandonar 
ni unos ni otros sus respectivas posiciones; por dos veces reci- 
bieron intimación de rendirse los sitiados, rechazándola abso- 
lutamente y manifestando que preferian morir antes que entre- 
garse á los corifeos del gobierno. Pero las municiones se les 
hablan concluido; no les quedaba otro recurso que ocurrir á 
los almacenes, como asilo hicieron y recojer toda la pólvora y 
balas que encontraban; la resistencia, pues, se hacia casi impo- 
sible; pero sin embargo nadie pensaba en rendirse: ni nadie 
pensó siquiera en proponer semejante cosa. Qué hacer en este 
trance? No habla mas que esperar la noche y saliera por donde 
saliera, abrirse paso por entre el enemigo, y asi se resolvió por 
todos con el mayor entusiasmo. 

Llegada la noche, se reconcentraron en la plaza todas 
las fuerzas, disponiendo el Coronel Salvañach que se llamase 
la atención del enemigo sobre una boca-calle, haciendo una 
descarga de fusilería y que en el instante, formada en el centro 
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la caballería y con guerrillas de infantes desplegados á los 
costados, se iniciase la marcha á paso de trote, forzando la línea 
enemiga sin temores de ninguna especie. 

Cumplida esta órden al pié de la letra, rompieron el cerco 
después de una lijera refriega, y marchando siempre consi- 
guieron hacerle perder la pista á sus perseguidores debido 
á la gran oscuridad de la noche, caminando á pié sin descansar 
hasta el dia siguiente, que, como lo hemos dicho en el capítulo 
«Otras invasiones», se incorporaron en los Molinos con el 
General Egaña y D. Federico Nin Reyes, á veinte leguas de 
distancia del pueblo de Dolores. 

Entre unos y otros habrá habido en esta acción como cuarenta 
bajas, contándose entre ellos la del Mayor Máximo Lamela, de 
las fuerzas del gobierno, que fué muerto durante la persecu- 
ción de la gente de San Salvador. En honor de este encuentro 
se denominó «20 de Setiembre» el primer batallón que man- 
daron después en el ejército los Coroneles Guruchaga y Visi- 
llac, este último como segundo jefe, pues todavía no había as- 
cendido á la gerarquia militar que posee actualmente. 

Publicamos á continuación el parte pasado por el Coronel 
Galarza, un telegrama del Dr. D. José P. Ramírez á El Siglo de 
Montevideo y una noticia dada por un diario de Paysandú, 
relativos todos á este combate. Léanse detenidamente y se verá 
la contradicción en que siempre incurrían los situacionistas; 
contradicción lógica siempre que se trate de falsear los hechos. 

« Exmo. Sr. Ministro de la Guerra^ Coronel D. Trifon Ordoñez. 

« Exmo. Señor: Tengo el honor de participar á V. E. para que lo eleve al 
conocimiento del señor Presidente de la República, que el dia 20 las fuerzas 
á mis órdenes obtuvieron un brillante triunfo sobre las de los invasores al 
mando de los jefes Salvañach, Corrales, Alvarez, y otros, cuyo detalle paso 
á dar. 

« Habiendo recibido órden del señor General Caraballo, para incorporarme 
al señor Coronel Caraballo jefe de su vanguardia que habia pasado al Sud 
del Rio Negi'o, hice saber á este jefe que al Sud, en San Salvador, y á las 
alturas del pueblo de Dolores, existia una fuerza de infanteria, que según 
aviso que tenia procuraba adquirir caballos para montar los infantes que se 
decía estaban desde algunos dias en la Agraciada (costa del Uruguay) y 
lo que pretendían pasar al Norte de San Salvador; manifestándole también al 
mismo tiempo la posibilidad y conveniencia de batirla. 

« El señor Coronel Caraballo aprobó mi opinión y puso á mis órdenes 
los escuadrones de los señores Comandantes Luciano Tolosa y Florisman 
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Carabajal para que atacase al enemigo y cuya operación quiso él en persona 
apoyar con alguna fuerza, para lo que se trasladó al Paso de la Arena del 
Rio San Salvador. 

En consecuencia el día 20 á la madrugada forzamos los pasos del Rio y 
nos precipitamos á la carrera sobre el enemigo que nos esperó con linea 
formada, fuerte de 250 hombres de caballeria, 100 infantes y una pieza de 
artilleria. 

, Las fuerzas á mis órdenes no pasaban de 200 hombres. Por nuestra 
derecha y flanqueando la izquierda enemiga pasó el Coronel Caraballo con 
una fuerza mas ó menos igual para apoyar mi carga, que fué tan violenta y 
con tal bravura de parte de nuestros soldados, que apesar del fuego de 
artilleria é infantería, el enemigo no pudo resistirla y huyó cobardemente, 
y enteramente deshecho, refugiándose en completa dispersión en los montes 
cercanos.» 

« La artilleria é infantería solo debió su salvación á su proximidad al pueblo 
adonde á todo correr se refugió perseguida por nuestros soldados hasta la 
misma plaza, donde pudieron rehacerse y acantonarse en las azoteas, en número 
por todo de 130 hombres, incluso jefes y oficiales. 

“ En esta posición mandé circunvalar la plaza á cuatro cuadras de los can- 
tones enemigos, dando parte al señor coronel Caraballo de lo ocurrido y pidien- 
do sus órdenes para llevar adelante el ataque. 

“ El coronel Caraballo tomó entonces en persona el mando de todas las fuer- 
zas y dispuso lo que creyó conveniente para efectuarlo, dándome órdenes para 
que repasase el rio San Salvador en la noche y esperar la madrugada del 21 
para seguir el ataque. 

“ Cumpliendo aquella órden superior repasé el rio frente al pueblo, y ense- 
guida di descanso á mi gente. 

“El 21 por la mañana volví á tomar mi puesto de ataque, pero fui informa- 
do de que el enemigo, aprovechando la oscuridad de la noche había salido del 
pueblo y se había refujiado en los montes vecinos. 

“ En el combate del 25 el enemigo tuvo 35 muertos entre ellos un oficial; 
muchos prisioneros, habiéndose recoj ido gran cantidad de armas que tirábanlos 
fugitivos. 

“ Por nuestra parte tenemos que lamentarla sensible pérdida del bravo ma- 
yor Lamela y tres individuos de tropa. 

“ Me es altamente satisfactorio recomendar á la consideración de V. E. la 
valiente comportacion de los Sres. Comandantes Tolosa y Carabajal, así como 
la de todos los oficiales y tropa á mis inmediatas órdenes. 

“ Este hecho, Excmo. Sr., aunque pequeño por el número de combatientes, 
es de gran importancia por su resultado, pues por él venimos á quedar dueños 
de toda la costa del Uruguay por donde el enemigo recibía frecuentemente re- 
fuerzos. 

“ Dios guarde á V. E. muchos años. 

Gervasio Galarza. 

Dolores, Setiembre 22 de 1870. 
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“ Buenos Aires Setiembre 21 á las 12 y 25. 

“ José P. Ramírez á «El Siglo» 

El 9 acabó de pasar al Sud Caraballo con mas de 2000 hombres, sin el 
Coronel Moyano. 

El 19 desprendió la vanguardia de 800 ginetes á las órdenes del Coronel 
D. Manuel Caraballo sobre Dolores, donde estaban reunidos todos los blan- 
cos que habían desembarcado estos dias procedentes de Buenos Aires en nú- 
mero de 300 entre ellos 80 infantes y un cañón. 

“ La vanguardia los cargó valientemente cercándolos y obligándolos á refu- 
giarse en el pueblo. 

“ El Coronel Caraballo ha enviado á gran prisa un parte verbal, pidiendo 
infantería y artillería para acabar de rendirlos. Mandó también 4 prisioneros. 

En momentos de partir yo del ejército del Norte, marchaban apresurada- 
mente 200 infantes y 2 cañones. 

“ Era imposible que escapasen los blancos, sitiados como lo estaban por 
excelentes tropas al mando del Coronel Caraballo, gefe intrépido y activo. 

“ Se dice que entre los sitiados está Villasboas, Egaña, Salvañach, León, 
Mendoza y muchos oficiales conocidos. “ 


Derrota de Corrales 

“ El ejército del Norte abre su campaña al Sud del Rio Negro, de un 
modo espléndido. 

“ Anteayer á la tarde el General Caraballo, tuvo aviso de que una fuerza 
enemiga como de 300 hombres mandada por Corrales y Solari permanecía en 
las inmediaciones de Dolores, en cuyo pueblo se encontraban: Lúeas Moreno, 
Lenguas, Villasboas y Salvañach con 40 ó 50 jefes y oficiales llegados hacia 

dos dias de Buenos Aires. En el acto hizo pasar la vanguardia del ejército 

al mando del bravo Coronel Caraballo que poco rato después se dirigió apre- 
suradamente en dirección á Dolores, en cuyas cercanías encontró á los inva- 
sores mandados por Corrales, á los que cargó inmediatamente derrotándolos y 
haciéndoles encerrar en el pueblo de Dolores después de una enéijica y tenaz 
persecución en la que el enemigo perdió la mitad de su jente. 

El Coronel Caraballo avisa que tiene al pueblo completamente cercado, 
siendo imposible que pueda escapar ni uno solo de los enemigos y pide 
refuerzos de infantería para asaltarlos. En efecto, ayer á las 3 de la tarde se 

dirijieron en dirección á Dolores los refuerzos pedidos y en la madrugada de 

hoy es casi fuera de duda que los enemigos hayan sido rendidos ó tomados 
á la fuerza. 

Honor á la división de Paysandú y á su bravo gefe el coronel Caraballo.” 


1 

I 


CAPÍTULO YIII 


Batalla de Severino 


El General del ejército gubernista D. Gregorio Suarez, de 
famosa memoria, llamado también indistintamente, ó Goyo Ge- 
ta por su fealdad horrorosa, ó Goyo Sangre por sus instintos 
feroces, en vez de agradecerle al general Aparicio el que lehu- 
biera dejado con libertad en su establecimiento de Cu- 
ñapirú, se irritó de una manera violenta ante la generosidad de 
su enemigo político y personal que por segunda vez le perdo- 
naba la vida. 

Vinieron á su memoria los recuerdos de hechos pasados y 
surgieron en su alma, salvajes é implacables, los rencores y los 
ódios que le hicieron siempre perseguir á muerte á sus adver- 
sarios políticos. 

Surgió de nuevo en su espíritu, el recuerdo de un suceso que le 
irritaba en sumo grado pensando que en tiempo ya lejano habia 
desafiado al General Aparicio hombre á hombre y con armas 
iguales. 

Fué durante la refriega, el dia del combate del Pedernal, en 
que él lo provocó á batirse los dos solos y sin mas armas que 
las lanzas. Aceptó su enemigo el desafio y ya fuera porque tuvo 
mas suerte ó porque fuera mas diestro en el manejo del arma, 
cayó Suarez vencido tras leal y tremendo combate acribillado de 
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heridas el cuerpo y haciéndole gracia de la vida el vencedor, 
en tanto que él, ni un solo golpe pudo asestará* su contrario...!. 
Desde entonces, implacable ódio cobró á ese hombre y á la co- 
lectividad á que pertenecia. ^ 

Y ahora otra vez le perdonaba generosamente, á él, el 
asesino de prisioneros indefensos en Paysandú, en la Florida, 
en todas partes donde un enemigo se habia colocado al alcan- 
ce de su afilado puñal. ¡Pero de que modo! como quien per- 
dona á un pobre diablo, asi, de una manera compasiva y exi- 
giéndole todavia que no se inmiscuya en nada, es decir, que no 
pueda saciar la sed de venganza en que se consume. 

Nada le importa el quebrantar su palabra empeñada con los 
invasores, reúne unos cuantos hombres y después de arreglar 
sus asuntos del establecimiento, marcha apresurado á Montevi-, 
deo á ofrecer sus servicios al Presidente Batlle, con quien pa- 
rece no mantenia entonces muy buenas relaciones. 

En el trayecto entre la Florida y la capital, tuvo un pequeño 
encuentro con los Comandantes Esquivel é Ibarra,''que se habían 
pronunciado en esos dias á favor de la revolución y [andaban 
haciendo reuniones por los montes de Santa Lucia Chico; en 
cuyo encuentro, pretendiendo los mencionados jefes traerle una 
carga al General Suarez, hizo éste echar pié á tierra á su gente, 
retirándose aquellos después de unas lijeras escaramuzas, y 
pasando Suarez el siguiente parte; 

Agosto I I de 1870. 

« Exmo, Sr» Ministro de Guerra y Marina^ Ge^ieral Don José A. Possolo, 

» Me es grato comunicar á V. E., que hoy á las 2 de la tarde viniendo j 
en marcha en dirección á Canelones, me encontré á poco mas de tres leguas 
del pueblo dé la Florida, con una fuerza enemiga como de 80 y tantos hom- 
bres. Aunque la que me escoltaba apenas alcanzaba á la mitad, no crei hon- 
roso esquivar el combate. 

» En tal concepto varié de dirección sobre nuestro flanco izquierdo á fin de 
apoyarme sobre el arroyito de Mendoza, que aunque débil y sin monte algu- 
no, era un pequeño obstáculo para evitar una carga rápida del enemigo. 

» Hice echar pié á tierra y en esa actitud hice romper el fuego sobre el 
enemigo que nos habia circulado. 

» Eso bastó para contenerlo y desbaratar sus planes de ataque. 

» Los enemigos tuvieron dos caballos muertos y dos hombres heridos, en- 
tre ellos un oficial que dejó en nuestro poder eL sombrero con la divisa bor- 
dada que le adjunto. 

» Aunque el triunfo ha sido sumamente pequeño, él sirve, señor Ministro, 
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1 Las fuerzas del General Aparicio pa- 

san al Norte del Rio Santa Lucia 
. Grande por el paso de Cuello y se di- 
rigen á la estancia de Vignoli, lle- 
gando á esta al aclarar el día. 

De allí toman á la Barra del Arroyo 
del Sauce. 

2 Las fuerzas del General Aparicio acam- 

pan sobre la márgen izquierda del 
Arroyo Santa Lucia Chico en el lu- 
gar denominado Barra del Sauce. 

3 Linea de batalla que presentó el Gene- 
ral Aparicio. 

Las fuerzas del General Aparicio salen 
del campamento y toman Ja dirección 
del campo de batalla. 

Posición de las fuerzM del General 
Aparicio después del 'primer choque. 
Las fuerzas del General Aparicio se re- 
tiran del campo do batalla y acampan. 
El General Medina vadea el paso del 
Soldado en Santa Lucia Grande bus- 
cando la incorporación del General 
Aparicio. 

Las fuerzas del General Medina acam- 
pan en el paso de Pache. 

Las fuerzas del General Medina levan- 
tan el campamento y pasan al Norte 
de Santa Lucia Grande, tomándola 
dirección del campo de batalla, for- 
mando el ala izquierda de la línea 
No. 3. 

10 Las fuerzas de Suarez aparecen al 

aclarar el dia hácía el Arroyo de la 
Viraren. 

11 Las fuerzas de Suarez so dirigen al 
paso de Severino. 

Linea que presen^ Suarez. . 

Las caballerías de Suarez se arrojan 
al Santa Lucia Chico, perseguidas 
por las caballerías revolucionarias. 

14 Las infanterías de Suarez y el resto de 
las caballerías se reconcentran sobre 
un Puesto. 

15 Dirección que toman las fuerzas de 

Suarez, después, de la pelea, cuando 
' cierra la noche. ’ 

16 Las fuerzas de Suarez, en rnarcha to- 

man el camino real con dirección á 
Canelones. 

17 Las fuerzas de Suarez vadean al Sud 

del Rio Santa Lucia y siguen marcha 
llegando al pueblo de Canelones á 
las 2 a. m. 

IS Paso de Pache del Santa Lucia Grande. 

19 Paso del Soldado de Santa Lucía 

Grande. 

20 Paso de Severino de Santa Lucia Chico. 

21 Paso de Cuel lo de Santa Lucia Grande. 

22 Estancia de Vignoll. 

23 Pulpería del paso de Severi no. 

24 Estancia del General Carabal lo donde 

se reunieron las fuerzas dispersas de 
Suarez después de la pelea. 

Paraje donde Suarez rué atacado an- 
teriormente por el Comandante Es- 
quivel. 



Ibero-Amerikanisches 

Instítut 

Preu&íscher Kulturbesítz 


intranda viewer 



Ibero-Amerikanisches 

instituí 

Preu&íscher Kulturbesitz 


intranda víewer 


107 — 

para probar que los hombres del gran Partido Colérado no consultan el nú- 
mero de sus enemigos cuando se trata de defender la causa de los principios. 

» En ese pequeño encuentro me acompañaban los Tenientes Coroneles Ríos, 
Rivera y Rodríguez, y los Sargentos Mayores Máximo Santos y Bailón, y 
los oficiales Masera, Freire, Garcia, Vences y Algarate, y treinta individuos de 
tropa. 

» Dios guarde áV. E. muchos años. 

José Gregorio Suarez'*, 

Llegado á Montevideo el General Suarez, es nombrado en 
seguida (14 de Agosto) jefe de una de las dos secciones en que 
el Gobierno divide el ejército al Sud del Rio Negro y encargán- 
dolo interinamente de la otra. Este nombramiento, empero, fué 
hecho después de grandes esfuerzos de los amigos de este 
General y convencido el Gobierno de lo poco ó nada que ha- 
blan hecho el General Castro y el mismo General Batlle, que 
salió á campaña á movilizar fuerzas retirándose mas tarde á la 
Capital sin haber cambiado una bala con el enemigo. Estas 
resistencias provenían, como ya lo hemos dicho, de desinteli- 
gencias entre Suarez y Batlle. 

Puesto en campaña y en posesión, puede decirse, del gene- 
ralato del ejército del Sud, pues el General Castro, nombrado 
jefe de la otra sección, se puso luego bajo sus órdenes,— em- 
pieza rápidamente por reunir las caballerías del departamento 
de Canelones ; sigue al Durazno, donde levanta la guarnición 
del pueblo, que era un batallón de infantería de línea y las ca- 
ballerías del departamento; ordena la incorporación de las 
fuerzas del General Castro y las del Coronel D. Luis Eduardo 
Perez con la guarnición de San José; se le presenta el General 
Borjes con su gente: y con todo esto y otras pequeñas fuerzas 
mas que reúne y uno ó dos batallones y 5 piezas de artillería 
que le envían de Montevideo, forma un ejército como de 5000 
hombres y abre sus primeras operaciones, como queda men- 
cionado en el capítulo IV, contra el General Medina 

Al ponerse al frente de estas fuerzas, el General Suarez diri- 
gió á sus parciales una proclama concebida en estos términos: 

“ El Comandante General de los Depa7‘tamcntos de Canelones^ Florida^ 
Durazno^ Minas^ Maldonado y Cerro Largo, 

A sus CONCIUDADANOS 

“ El Superior Gobierno de la República me ha hecho el honor de confe- 
rirme el mando de las fuerzas de los Departamentos citados. 

“ Como ciudadano y como soldado del gran partido de la libertad, no he 
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trepidado en aceptar aqueb nombramiento, con el firme propósito de rendir , un 
nuevo servicio á la causa á que he consagrado la mayor parte de mi vida. 

“ Concmdadanosf — Cuando las instituciones son amagadas por los hombres 
acostumbrados á no obedecer otra ley que la de su capricho y convenien- 
cias personales, hollando las leyes y los mas sanos principios de moral, 
igualdad y justicia, deber es de todo oriental, concurrir presuroso á rodear al 
Gobierno constitucional, para mantener incólume el principio de autoridad. 

“ La indifeiencia por parte de los Orientales en momentos de tan supremo 
peligro para el país, debe considerarse como un delito de lesa-patria. 

‘‘ Compatriotas: en nombre de las instituciones, en nombre de la santa 
causa de la libertad preciosa, legado de nuestros padres, conquistada en los 
campos de batalla con su sangre, os invito á qúe forméis en las filas de los 
sostenedores del Gobierno, para hacer mas eficaz y poderosa la defensa de 
nuestra causa. 

“ Con vosotros compartirá los azares de la guerra vuestro compatriota y 
amigo. 

José Gregorio Stiarez. 

Mientras el General gubernista no descansaba un instante, 
echando mano de toda clase de medios para reunir y organizar 
un ejército, el gobierno de Batlle y sus partidarios de Montevi- 
deo se aprestaban para la lucha. 

Se reúnen los últimos la noche del 19 de Agosto y nombran 
una comisión compuesta de los señores Coroneles Rebollo y 
Boedo, General Costa, doctores Ramirez, Velazco, Martinez) 
Ellauri, Herrera y Obes y Rucker, y los ciudadanos D. Juan 
A. Magariños, Aguiar, Vidal, Trianon y Gurmendez, con el fin 
de que se aproximasen al Gobierno, como asi lo hicieron, mani- 
festándole «que estaban dispuestos á levantar el espíritu público 
y robustecer la acción del partido colorado contra la revolución 
encabezada por Aparicio y Medina, influyendo por todos los 
medios para que se llevasen al Gobierno los ciudadanos que re- 
presentasen la tradiccion mas pura, y que dignificáran y enalte- 
ciesen la causa del partido». 

Debido á este paso, ó coincidiendo con él, renunciaron el ge- 
neral Possolo del Ministerio de la Guerra y el Sr. Bustamante 
del de Gobierno, nombrándose para reemplazarlos al coronel 
Ordoñez para el primer puesto y al Sr. Torres para el último. 
Renunció también el Dr. Vilaza del comando del batallón Union 
y se nombró en su reemplazo al señor Paullier, nombrándose 
igualmente al coronel Latorre jefe del 1®. de Cazadores por ha- 
ber desertado el coronel Olave. 

El General Batlle declara el dia 23 de Agosto en estado de 
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sitio á la República y lanza el 24 una proclama pretendiendo 
en ella oscurecer los méritos del enemigo y negándoles el dere- 
cho para haber producido la revolución, concluyendo por pe- 
dirles á sus correligionarios que no derramasen mas sangre 
que la indispensable en los combates. 

El General Aparicio, entre tanto, después del combate de Es- 
puelitas, recorrió los departamentos del Este, tiroteándose por 
tercera vez el 7 de Junio, sin resultado alguno, con la guarni- 
ción de Meló, pasando nuevamente al Norte del Rio Negro y 
después al Sud y otra vez al Este, haciendo reuniones y bus- 
cando las incorporaciones de los jefes que se pronunciaban 
por todas partes á favor de la revolución ó de amigos que inva- 
dían el país. Estuvo en Tacuarembó, en Cerro-Largo y en todos 
los pueblos que quiso cruzándose por donde le daba la gana; 
sorprendiendo hoy á unas fuerzas, batiéndose mañana con otras 
pero sin tener encuentros de gran importancia. Asi llegó el 6 
de Setiembre, en que desplegó sus banderas en el Cerrito de 
la Victoria, á una legua de Montevideo, con dos mil hombres 
poco mas ó menos, entre los que ya contaba con un batallón 
de infanteria, que tuvo el honor de mandarlo el coronel Estomba. 

Tres dias estuvieron los revolucionarios sitiando á Montevi- 
deo; pero dejemos la palabra á los mismos situacionistas, para 
que nos narren este suceso que les produjo una alarma espan- 
tosa. 

También debemos hacer constar que el Ministro de Gobier- 
no D. Fernando Torres, después que se fué el enemigo del 
Cerrito, felicitó en una valientísima proclama en nombre del 
Presidente, á los bravos Guardias Nacionales por sus sacrifi- 
cios, aunque, como decia, no habian todavia recibido su bau- 
tismo de fuego ni de sangrey etc., etc. 

ULTIMA HORA 

Mártes 6 de Setiembre. 

‘‘ A la hora que vá á la prensa nuestro diario, 3 de la tarde, acaban de ti" 
rarse los dos cañonazos de alarma en la plaza de la Independencia. 

• Todos corren á los cuarteles. Las caballerías de estramuros se han recon" 
centrado á los suburbios de la ciudad. 

“ Todas las oficinas públicas con motivo de la alarma se han cerrado asis“ 
tiendo los ciudadanos á sus puestos respectivos. 

“ Hay decisión en la tropa. 

‘‘ También se ha acuartelado el Batallón de Serenos, al mando de su jefe 
Comandante Aguirre. 
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“ Se activan los trabajos de fortificación en la linea de defensa, que como de- 
ciamos antes, se ha establecido en la calle Yaguaron. 

“ Infórmasenos que hoy mismo tomarán posición en la linea, varios cuer- 
pos de la guarnición. 

“ El punto céntrico donde tienen orden de acudir las tropas, es la plaza In- 
dependencia 

Miércoles 7 de Setiembre de 1870. 

** Las fuerzas blancas que se presentaron ayer formadas en línea de batalla 
frente á la ciudad, ascendían según los mejores cálculos, á unos 1800 hombres, 
de ellos como unos 200 infantes, que se distinguían formados en el Cerrito. 

Se dice que venían incorporados Aparicio, Muniz y Benitez, con toda su 
fuerza. 

“ Las fuerzas blancas aparecieron ayer en el Cerrito, escalonadas por escua- 
drones haciendo ostentación, en parajes de donde podían distinguirse perfecta- 
mente de la capital. 

“ Todas las azoteas de la ciudad estaban llenas de personas ávidas de cu- 
riosear, y que dirigían sus gemelos hácia la línea enemiga. 

“ De la plaza de Cagancha se distinguían perfectamente los movimientos 
del invasor. 

“ Ayer tarde hubo varias guerrillas en los puestos avanzados, llegando las 
fuerzas del Gobierno hasta el Cerrito, de donde hicieron desalojar algunas ca- 
ballerías enemigas, causándoles pérdidas. 

“ Por las inmediaciones de la quinta de Hocquard y Tres Cruces, también 
hubo guerrillas pero sin mayor consideración. 

“ El enemigo tuvo varios muertos y heridos, tpmándose algunos prisioneros. 

Los defensores de la plaza no tuvieron que lamentar sino la leve herida 
que sufrió en un brazo el bravo Mayor Galeano. 

“ Como 150 hombres penetraron ayer á la villa de la Union, esparciéndose 
en seguida por todos los alrededores. 

“ En la Union, según informes recibidos, se ha festejado en grande la en- 
trada de los blancos. 

“ Ha habido bailes, serenatas y otras demostraciones de regocijo. 

Parece que se hizo gran ostentación de la cinta celeste, que es la enseña 
del enemigo. 

“ Al asomar la noche, cayeron otros' grandes grupos de invasores de los 
mismos que se mostraron en el Cerrito. 1 

“ Desde ayer tarde está cortada la comunicación con el interior de Ja Re- 
pública. 

“ Ni aún se permite la salida de los tramways de la Union y Paso del 
Molino. ” 
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Ultima hora 

‘ Sigue la alarma. 

“ El Presidente de la República con su escolta y un numeroso séquito de 
oficiales y amigos, recorre la línea. 

“ Las tropas están en movimiento. 

En la plaza de Cagancha está parte del batallón Urbano y el 2® de Guar- 
dias Nacionales. 

“ Hay dos piezas, una que mira á la calle Ibicuy al Sud, y otra al Norte. 

“ Otra fuerza está situada en la boca-calle Yaguaron y 18 de Julio. 

‘‘ Ha habido fuertes guerrillas en los puestos avanzados. 

“ El grueso de la fuerza enemiga sigue en el Cerrito. 

“ Por momentos ha de haber un fuerte combate. 

“ Quedamos en la espectativa. 

“ Sigue la decisión y entusiasmo de las tropas. 

“ Sigue interrumpida la comunicación con el interior de la República. 

“ En el fuerte no ha habido hoy despacho. 

Asi, pues, ninguna disposición ha salido á luz. 

Todo el mundo está en las trincheras. 

“ De consiguiente no hemos podido adquirir ninguna noticia respecto del 
ejército del General Suarez, ni menos creemos que haya venido ninguna 
comunicación de ese geíe, pues á haber pasado asi, la hubiera interceptado el 
enemigo que está á las puertas de la capital. 

“ Corre con visos de fundamento que Medina se ha incorporado con sus 
fuerzas á Aparicio.” 

Hasta aqui las referencias de la prensa oficial. Ahora para 
terminar con la narración de este primer sitio á Montevideo de 
los revolucionarios del 70, que no tuvo otra importancia que 
la demostración mas evidente de la impotencia de las huestes 
de Batlle y la audacia de sus enemigos, vamos á relatar el único 
episodio sucedido en él digno de contarse. 

Las guerrillas revolucionarias avanzaban hasta cerca de lo 
de Sorchantes por el lado de la Union y hasta la Figurita en 
la dirección de la Aguada. Prestaba servicio el último dia del 
sitio en la segunda, el batallón del Coronel Estomba, denomi- 
nado «5 de Marzo», asi llamado en conmemoración del dia de la 
invasión del General Aparicio. 

Estando todo tranquilamente, se les ocurre al Mayor D. José 
Brito y á los Capitanes D. Lizardo Lecot y D. Pedro Llorda, 
tres compatriotas que hacian gala de desafiar el peligro, el ir 
á tomar una copa á un almacén situado cinco ó seis cuadras 
fuera de la Plaza de Frutos de la Aguada, donde á la sazón 
se encontraban numerosas fuerzas del Gobierno. Una vez allí, 
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esas fuerzas enemigas que estaban de avanzada, á una cuadra 
de distancia, empezaron á hacerles un fuego graneado inso- 
portable; pero aquellos impasibles, no se hubieran retirado sino 
es la desgracia de caer herido del caballo el Capitán Lecot, atra- 
vesado de un balazo, y que en vista de su audacia, les traen 
una carga con . la guerrilla de infantes, escapando milagrosa- 
mente de sus garras debido á la protección que en seguida les 
dió el Coronel Estomba, retirándose con el herido enancado y 
abandonando el caballo ensillado. 

Ahora bien: en las guerrillas que se formalizaron entre Es- 
tomba y la fuerza del gobierno, es herido gravemente de un 
balazo un moreno llamado Córdova, compañero de otro cuyo 
apodo era «Siete cueros^, pasados los dos al ejército revolucio- 
nario en el combate de Espuelitas. Terminado el fuego, sus com- 
pañeros lo llevan para donde estaba la reserva, dejándolo después 
para que se curase en la quinta del Sr. D. Emilio Berro, en la falda 
del Cerrito; pero el valiente moreno, al dia siguiente, una vez que 
le hubo pasado el síncope producido por la hemorragia, creyendo 
en su pobre inteligencia que lo habían abandonado para que no 
siguiese mas. con la revolución, sin preocuparse del peligro á 
que se esponia, abandona el lecho y la quinta, toma el primer 
caballo que halla á mano, lo monta en pelo y con un bocado 
por freno, emprende marcha y se reúne á sus compañeros á 
los dos ó tres dias, después de haber cruzado por entre los 
enemigos y pasado mil peripecias. 

Decidido el General Aparicio, desde que abandonó el Cerrito 
de la Victoria, á pelear al General Suarez donde lo encontra- 
ra, para demostrarle al gobierno que no solo en la guerra de 
recursos sino también en batallas campales sabia triunfar y 
teniendo conocimiento ya de la invasión del General Medina 
y de las fuerzas que se le habían incorporado, mandóle chas- 
ques para que á toda prisa tratara de incorporársele á la altu- 
ra del paso de Severino, en Santa Lucia Chico. 

Ya sabemos la treta que le jugó el General Medina á Suarez 
cuando este quiso impedirle su incorporación al General Apa- 
ricio. Una vez convencido el General Suarez de que había si- 
do burlado pretendió hacer con este lo que no había podido 
conseguir con aquel, esto es, batirlo antes déla reunión de las dos 
fuerzas; pero esta vez también se le fustraron sus planes; — pues 
sabiendo Aparicio que Suarez tenia sus mismas intenciones, ejer- 
cía sobre él una gran vigilancia;— asi que, en seguida de llegar 
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éste á Santa Lucia Chico y aproximarse al paso de Severino, fué 
sentido por aquel. Y como tenia noticias deque Medina se incor- 
poraria en seguida no trató de huir; por el contrario, marchó 
hácia el frente del enemigo con su columna y tendió línea en 
la primer altura que se encuentra después de vadear el refe- 
rido paso en dirección á la estancia del Sr. Viñoli, en cuyos 
campos se libró la batalla, según se vé por el plano publi- 
cado al final de este capítulo. 

Para que no se cr.ea que son 'fantasías nuestras la relación de 
las marchas y contramarchas que hizo el General Suarez tras de 
Medina y Aparicio, léase la siguiente nota que pasó dicho General 
al gobierno con fecha 6 de Setiembre, además del parte que ya 
hemos trascrito en el cápítulo IV y que se relaciona con este 
mismo hecho. 

“ Exmo, Sr. Ministro de Guerra y Marina^ Coronel D. Trifon Ordoñez 
“ Cuartel General, Costa del arroyo de la Virgen, Setiembre 6 de 1870. 

“ Exmo. señor : 

“ He contramarchado buscando á Medina y Bastardea, facilitando á la vez la 
incorporación del señor General Castro. 

“ El ejército á mis órdenes, Exmo. señor, es suficiente para batir á todas las 
fuerzas reunidas ; pero he creido que el medio de evitar en lo posible la efu- 
sión de sangre, es batir parcialmente las columnas enemigas. 

“ Por lo que hace al resultado de la cuestión que se debate por medio de 
las armas, puedo, sin creer adolecer de jactancia, asegurar á V. E. que el triun- 
fo es nuestro y quizás dentro de muy breves dias. 

“ En el acto de pasar las fuerzas del Norte, el enemigo se encontrará cir- 
culado, siendo su retirada difícil, sino imposible; si el enemigo prevalido de la 
superioridad de sus caballadas, no se concreta á merodear en la campaña. 

De todos modos, le haré una persecución tenaz y sin tregua. 

“ Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G. Suarez. ” 

Describamos la batalla. 

Serian las 8 de la mañana cuando el General Aparicio tuvo 
conocimiento deque el enemigo se dirijia al paso de Severi- 
no. Tendida inmediatamente su línea de batalla, ordenóles á 
los comandantes Pampillon y Latorre que se hallaban guar- 
neciendo el paso, lo dejaran libre á fin de que el enemigo 
vadease el arroyo y aceptase el combate. 

A las 9 se tiroteaban las guerrillas revolucionarias en el referido 
paso, que era traspuesto por la vanguardia}^poco después por todo 
el ejército de Suarez. 
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A las 9 y 1/2 llegaba al campo el General Medina y formaba 
en el paraje que le estaba ya designado en la línea, teniendo 
lugar en esos momentos la entrevista con el General Aparicio, 
de que hemos hablado en otros capítulos. 

El ejército revolucionario aún con este nuevo refuerzo no 
pasaria de 4000 hombres, inclusive 300 infantes y sin ninguna 
pieza de artilleria. 

La línea revolucionaria fué tendida en ángulo y en este órden: 
la infantería, el Estado Mayor mandado por el coronel Juan Blas 
Coronel y una fuerza de caballería en el centro bajo las órde- 
nes del General Aparicio, la derecha por las caballerías del Ge- 
neral Benitez y la izquierda por el General Medina; la columna 
de vanguardia por el General Muniz y el coronel Ferrer como 
flanqueador de la izquierda y el pequeño parque y las caballa- 
das á retaguardia. 

Inmediatamente de la incorporación del General Medina y 
después de haber el General Aparicio recorrido la línea al galope 
dando vivas que eran repetidos por todo el ejército con un entu 
siasmo indescriptible, ordenó se pusieran en movimiento las fuer- 
zas hasta coronar la altura, en cuyo punto hicieron alto nue- 
vamente. 

El enemigó, que ya habia vadeado el arroyo Severino arro- 
llando las guerrillas, que tuvieron que retirarse reconcen- 
trándose al ejército, estaba ya formado en batalla frente á 
Aparicio, con intenciones al parecer, de traer el ataque. La 
línea habia sido tendida en este órden: al centro una brigada de 
infanteria desplegada en batalla y otra colocada en columna 
de ataque, ocupando la artilleria el centro de estas dos briga- 
das; á derecha é izquierda, escuadrones escalonados de caba- 
llería, y á retaguardia el Parque y caballadas. El general Sua- 
rez presentó en batalla mas de cinco mil hombres de las tres ar- 
mas. 

Las guerrillas nacioijalistas al mando de oficiales valientes 
como Brito, Bellido y otros empezaron á tirotearse fuertemen- 
te con las del enemigo; y acto continuo dispuso el gene- 
ral Aparicio llevar el ataque, el que se efectuó arrollando com- 
pletamente los escuadrones revolucionarios á las guerrillas 
gubernistas. 

El primero de aquellos que se mezcló con otro escuadrón de 
la gente del General Borges y que lo llevó lanzeándolo hasta 
el mismo arroyo, fué el que mandaba el valiente coronel Pam- 
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pillon, habiéndosele . plegado en la carga la guerrilla del mayor 
Britos. Aqui fué donde, rescató su caballo con montura este 
jefe, que como recordaran nuestros lectores, se lo había toma- 
do el coronel Gil Aguirre en el combate ! caballeresco que tu- 
vieron ambos en el arroyo del Sarandi. El escuadrón derrotado 
se azotó al pa.so, donde perecieron muchos ahogados y otros 
lanzeados por sus perseguidores. 

El ejército del gobierno marchó de frente para recibir el ata- 
que y Aparicio amenazó su retaguardia por un movimiento 
rápido con varios escalones de caballeria. Creyendo Suarez en 
esta evolución, desprendió algunos escuadrones para rechazar 
aquella carga, los mismos que fueron envueltos y derrotados 
completamente. 

Entonces dispuso el General Aparicio llevar el ataque vio- 
lentamente al centro de las fuerzas enemigas, lo que se, verificó 
haciéndose el combate general. 

Las caballerías fueron casi todas derrotadas, se tomó el par- 
que y las caballadas que estaban á retaguardia y se hicieron 
flaquear las infanterías y hasta la artillería enemiga. 

Fué en este combate, donde se dieron por vez primera aque- 
llas cargas rápidas, en que las caballerías revolucionarias como 
un torrente impetuoso llevaban por delante todo^ lo que se ponia 
á su frente. 

El mismo enemigo, de los nacionalistas en armas, no pudo me- 
nos de reconocer con elogios en. los partes y correspondencias 
enque.se relatábala batalla, el arrojo y denuedo de la, caballer 
ría de Aparicio, que apenas bastaban á contener los. cuadros 
de infantería y la^ metralla de los cañones del gobierno. 

Era en realidad espectáculo digno de admiración, contemplar 
las arrogantes, figuras de los jefes llevando una de esas cargas 
al frente de sus escuadrones, sin mas armas que sus lanzas, 
corriendo sin vacilar á estrellarse contra los infantes y la arti- 
llería misma, que en mas de una ocasión fueron vencidas ante 
el esfuerzo poderoso de los. soldados de la revolución. 

Las tropas del gobierno, se condujeron también en Severino 
con valor y bizarría, particularmente los infantes, y artilleros que, 
al pronunciarse la derrota, salieron en columna del campo, de 
batalla. 

La caballeria dispersándose después dq la carga llevada por 
los revolucionarios, había abanfionado el teatro de la acción en 
completo desbande. Fué entonces, que, mqrced á un esfuerzo. 
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supremo, se pudo rehacer la infantería y artillería del General 
Suarez y ganando una altura elevada del terreno, lograron con- 
tener con un fuego nutrido á los soldados revolucionarios, que 
carecían casi de infantes y no tenían un solo cañón para inten- 
tar romper el cuadro formado por las huestes del gobierno, á 
las cuales sin embargo, continuaron hostilizando de cerca hasta 
que llegó la noche. 

Tres horas aproximadamente duró el combate, formando 
luego su línea el ejército revolucionario sobre el costado iz- 
quierdo de la línea anterior y campando mas tarde á retaguar- 
dia, donde se dió descanso y comida á los soldados. 

En esta situación, casi sin municiones las tropas del gobierno 
como se supo después y estenuadas de fatiga, si el General 
Aparicio les hubiera llevado de nuevo un ataque formal, ó por lo 
menos, si los hubiese hostilizado de una manera seria, no habrían 
tenido mas recurso que capitular, pues el ejército enemigo 
estaba completamente perdido j pero el jefe revolucionario 
deseando evitar mayores pérdidas de vidas, y creyendo además 
que no había necesidad ni de una ni de otra cosa para que se 
entregase Suarez y que era simple cuestión de tiempo el que 
esto sucediese, cometió el gran error de dejar que llegase la 
noche sin tomar disposición ninguna para asegurar el éxito 
completo de aquella jornada. 

He aquí porque no se obtuvieron de ese triunfo los resultados 
decisivos que pudieron haberse recojido. Como era lógico 
esperar, tan pronto llegó la noche, el General Suarez abandonó 
precipitadamente la altura en que se había refugiado con sus 
tropas y en marcha acelerada, sin darles un instante de reposo 
caminó durante toda la noche, cruzando á pié el rio Santa Lucia 
por el paso de Pache y el arroyo Canelón Grande por el paso 
de la Cadena, llegando al pueblo de Canelones al dia siguiente 
y á la noche al pueblo de las Piedras. 

En esta batalla murieron doscientos y tantos hombres de 
ambas partes y hubo un número mas ó menos igual de heridos, 
siendo éstos en su mayoría de las tropas del gobierno á las 
cuales se les tomó el parque y como mil caballos ensillados. 

Entre los muertos, perdió el ejército del General Suarezalgu- 
nos gefes y oficiales y los revolucionarios á los Comandantes 
Torres y Fernandez y al Sargento Mayor Lizardo González. 

Todos los muertos fueron enterrados piadosamente en los 
dias siguientes por el Sr. Viñoli. 
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Tomáronse infinidad de prisioneros, entre ellos á un hijo del 
coronel de la Sierra, y á los oficiales Baillo, Almirrate y Pascual 
Bailón, siendo después estos y otros varios puestos en libertad y 
algunos soldados destinados á la infantería. 

He aquí los partes pasados por los Generales Aparicio y 
Suarez, este último fechado á los dos dias en el pueblo de San 
Isidro, y, como siempre, dándose el triunfo con un candor incon- 
cebible. A continuación publicamos también una carta del 
señor Octavio Ramírez. Después continuaremos nuestro relato 
hasta el encuentro habido á los 3 dias en el paso de Casavalle, 
departamento de Montevideo. 

PARTES 

« Cuartel General en marcha sobre el enemigo, Setiembre 13 de 1870 
Señores del Comité Central. 

Buenos Aires 

> Mis amigos: Voy á darles algunos detalles sobre la batalla que tuvo lugar ayer 
sobre el paso de Severino, para que Vds los hagan conocer á todos los amigos. 

• Procuraré ser lo mas conciso posible. 

» Ayer á las 8 de la mañana, tuve parte que el enemigo se dirigia al paso 
de Severino y me puse inmediatamente en marcha para elegir campo y tender 
mi hnea con las mayores ventajas posibles: ordené pues á los comandantes Pam- 
pillon y Latorre que ocupaban el paso se retirasen dejándole el pasaje al ene- 
migo á fin de obligarle á aceptar el combate. 

1 La línea fué tendida en ángulo, el centro mandado por mi, la derecha ocu- 
pada por el general D. Inocencio Benitez, la izquierda por el benemérito Bri- 
gadier general D. Anacleto Medina, la columna de vanguardia por el general don 
Angel Muniz y el coronel D. Pedro Ferrer, era el jefe flanqueador de la iz* 
quierda. 

» Dispuesta asi mi línea les llevé la carga al grito de ¡patria ó muerte! que 
fué contestado con el mayor entusiasmo por toda ella: esto tenia lugar álas 10 
de la mañana. 

» El enemigo rompió entonces un fuego nutrido de infanteria y artilleria que 
no consiguió hacer retroceder á mis bravos compañeros. 

» La carga fué llevada con tal rapidez, que toda su caballería fué envuelta y 
desecha y á las 3 horas de reñido combate éramos dueños del campo de batalla, 
donde flameaba victorioso nuestro pabellón. 

» El enemigo despavorido dejó el campo cubierto de cadáveres y pudo alcan- 
zar una altura donde formó cuadro con su infanteria, en cuyo centro colocó la 
poca caballería que le quedaba, compuesta en su mayor parte de oficiales: allí 
mismo los circunvalamos formando otra vez nuestra linea (5 1/2 de la tarde ) 
y siendo ya casi de noche emprendió de nuevo su retirada perseguido y escope- 
teado por nuestra vanguardia. 

I El enemigo tuvo infinidad de mueitos y una gran cantidad de prisioneros 
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entre los que se hallan muchos heridos que son atendidos con el mayor es- 
mero por nuestros Cirujanos. Les fueron también tomados 4000 caballos, siendo 
1000 de ellos ensillados, todo el parque (abundante en municiones), 1000 pon- 
chos, 200 rifles y una sopanda. 

» Entre los cadáveres, han sido reconocidos los Tenientes Coroneles Gerónimo 
Bello (a) Cacieta, Manuel Corrales y Angel Casalla, y hay ademas algunos ofi- 
ciales que no han sido conocidos. Nuestras pérdidas son insignificantes. 

» Puedo asegurarles, amigos mios, que el enemigo huye despavorido y que lo 
hemos de perseguir hasta ver si conseguimos rendirlo. 

» Es sensible; que no hayamos tenido tiempo de organizar toda nuestra infan- 
tería, porque con ella los hubiéramos rendido á todos en el mismo campo de 
batalla. 

» Felicito á Vds. por este brillante triunfo cuyos detalles doy tan ála ligera y 
reciban un apretón de manos de su amigo. 

Timoteo Aparicio, 

El Comandante Militar de la Sección al Sud del Rio Negro, 

Cuartel General en San Isidro, Setiembre 14 de 1870. 

“ Exmo. Sr, Ministro de Guerra y Marina, Coronel D, Trifon Ordoñez. 

Cumplo con el deber de dar cuenta á V. E. del resultado de la batalla 
que di á los revolucionarios el 12 del corriente, cuyo hecho tuve el honor de 
comunicar á V. E. con fecha 13 del mismo. 

“ Al hacerlo procuraré ser lomas conciso posible detallando simplemente 
las distintas peripecias del combate, para consignar detalladamente la parte que 
á cada uno de los señores jefes, oficiales y soldados del ejército les cupo en 
aquella jornada gloriosa. 

“ El dia 1 2 del corriente, como á las de la mañana, mandó el General 
Boijes, jefe de la vanguardia, el parte que una guerrilla como de 50 hombres 
se habia presentado al Sud del paso de Severino en actitud de sostenerlo. Or- 
denóle al General Borges forzara el paso y vadease inmediatamente con toda 
su vanguardia á fin de despejar el frente y poder pasar con el ejército. 

“ El señor General Borges practicó la operación á trote y galope, escalo- 
nando sus escuadrones ' eñ el acto de pasar el arroyo. 

Los enemigos ya se habían descubierto y se veian formar su linea de 
batalla como á 40 cuadras del paso. 

Inmediatamente después de haber vadeado el paso la vanguardia, lo veri- 
fiqué yo con el ejército; incontinentemente hice echar pié á tierra á la infan- 
tería, mandando desplegar en batalla una brigada, mientras qúe la otra la hacia 
colocar en órden de columna de ataque. 

‘‘ Los cuerpos de caballería fueron escalonados al centro y derecha. La 
artillería ocupaba el centro de la brigada de infantería. 

“ Formadas en este órden vino el parte de que el enemigo traía el ataque 
cargando con escalones las lineas de guerrillas que hacian diez minutos se 
escopeteaban fuertemente. 
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“ Dispuse que la línea marchase de frente sobre el enemigo. 

“ En esa actitud íbamos cuando el enemigo por un movimiento rápido 
practicado por varios escalones de caballería, amenazó nuestra retaguardia don- 
de habia colocado unos carros de municiones y bagajes. 

“ Dispuse entonces que dos escuadrones del centro rechazasen al enemigo 
que venía en una carga rápida. Desgraciadamente nuestra caballería, muy in. 
ferior en número, fué envuelta por la enemiga y puesta en füga. 

“ Consiguieron los enemigos apoderarse de nuestros bagajes y carros de 
municiones. En ese momento el combate se hizo general y mientras la infan- 
tería y artillería con sus nutridos fuegos arrollaban los enemigos, por el cen- 
tro é izquierda, nuestra derecha se ponía en fuga en dirección al monte con 
los escuadrones formados. Momentos después fué envuelta parte de nuestra 
izquierda apesar de los esfuerzos que hacia el intrépido General Borges para 
evitar la dispersión. Igual conducta observaba el valiente General Castro en 
el costado derecho, mientras que yo hacia jugar la artillería en teda la esten- 
sion de la línea, pues su jefe el Teniente Coronel Ríos, secundado por el 
Teniente Manroche, no descansaba, pues se hicieron cuarenta y cinco dispa- 
ros de artillería; esta fué envuelta por una carga de caballería, pero el Co- 
mjmdante Ríos con un rasgo de audacia la salvó. 

“ Después de dos horas y media de combate, durante el cual se tuvo que 
resistir impetuosas cargas dadas por la caballería enemiga, la victoria se pro- 
nunció en nuestro favor. 

El enemigo aterrado no se atrevió á ponerse á tiro de fusil; la infante- 
ría enemiga que en Jínea de batalla se colocó frente al batallón i° de Caza- 
dores, fué destrozada por la artillería que á ciento cincuenta varas lo ame- 
trallaba. 

“ Aunque dispersada una gran parte de nuestra caballería, el enemigo em- 
prendió su retirada de un modo vergonzoso ; pues con la infantería y caba- 
llería que nos quedaba, le llevamos el ataque, que no se atrevió á resistir. 

“ Sin las suficientes caballerías para perseguirlos, ordené se hiciese alto para 
reorganizar las fuerzas harto fatigadas por dos horas y media de combate y 
para á la vez, hacer churrasquear á la tropa que desde el dia anterior no 
comía. 

“ El costado derecho de la línea lo mandaba el señor Brigadier General 
don Enrique Castro, el centro lo mandaba personalmente el jefe que suscribe; 
la izquierda, el General don Nicasio Borges. 

“ Los señores Generales Castro y Borges han rivalizado en pericia y valor, 
asi como también todos los señores jefes y oficiales que tomaron parte en el 
combate. 

‘‘ Los enemigos han sufrido considerables pérdidas: las reputo en mas de 
200 hombres entre muertos y heridos. Entre los primeros se encuentran los 
Comandantes Torres, Higinio Fernandez, José María Pampillon, Lizandro 
González y otros cuyos nombres se ignoran, así como también la porción de 
oficiales que quedaron en el campo de batalla. 

Por nuestra parte tenemos que deplorar la pérdida de 30 muertos y 59 


Ibero-Amerikanisches 

Instituí 

Preu&ischer Kulturbesitz 


íntrandá vievwer 


— 120 — 

heridos. El Comandante Vázquez, jefe de la Guardia Nacional de Minas, el 
Sargento Mayor D. Pascual Bailón Rodríguez, los Capitanes Policarpo Alegre 
y Francisco Guido, y los Tenientes Aquino y José Maldonado, fueron muer- 
tos con veinte y cuatro individuos de tropa. 

“ El Capitán D. José Rey, estraviado. 

“ Debo hacer presente á V. E. que la mayor parte de los muertos de 
tropa fueron tomados en las carretas de municiones y bagajes, siendo bárba- 
ramente degollados. 

La retirada se hizo necesaria por la falta absoluta de municiones, tanto 
de infanteria como de artilleria. 

Las armas de los sostenedores del Gobierno acaban de probar una vez 
mas, que ese partido de funestos antecedentes, no ha de venir impunemente 
á hollar nuestros derechos y arrebatarnos la libertad que hemos conquistado 
á fuerza de sangre y sacrificios. 

“ Creéria faltar á un deber sagrado de justicia sino recomendase, como lo 
hago, á la consideración del Superior Gobierno, la distinguida comportacion 
de los Generales Castro y Borges, Coroneles Mora, Carabajal y Jiménez, Te- 
nientes Coroneles Rios, Patiño, Mancini, Lorenzo Latorre, Rodríguez, Máxi- 
mo Santos, Manuel Aguirre, Abalos, Galeano, Courtin, Fonda, Tabares, 
Cardoso y Fernandez, Sargentos Mayores Perez, Prado, Brunet, Rodríguez, 
Barragan, Rosario y Pereyra, así como los demas señores oficiales y tropa, 
pues todos han cumplido de un modo honroso su deber. 

“ Hay, señor Ministro, un hecho, muy significativo que pone de relieve el 
valor y decisión de los soldados del Gobierno. 

“ De las mismas caballerías que se dispersaron, volvieron al campo de ba- 
talla dos horas después del combate como cuatrocientos hombres con sus jefes 
á la cabeza. De Mayor arriba no ha quedado disperso ninguno. 

“ Permítame V. E. felicitarlo en mi nombre y en nombre del ejército por 
el triunfo alcanzado por nuestras armas que habría sido decisivo si no nos 
hubiesen faltado las municiones necesarias para hacerle una persecución al 
enemigo. 

“ Empero, puede V. E. estar seguro que el dia que alcancemos al ene- 
migo, qüe será muy en breve, la actual lucha quedará terminada. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G. Suarez,^^ 

Santa Lucia Chica, Setiembre 12 de 1870. 

“ Mi querido José Pedro; Hemos librado una batalla con todas las fuer- 
zas de los blancos reunidas. La mayor parte de las caballerías nuestras se 
fueron de arriba, quedándonos solo con 600 hombres; sin embargo, somos 
dueños del campo, y las caballerías enemigas deben haber tenido mucha de- 
serción, pues han dado terribles cargas hasta estrellarse contra las infanterías, 
en las cuales han sufrido bárbaramente. 

“ Estamos dueños del campo y con el enemigo á algunas cuadras, pero 
nos retiramos á Santa Lucia sin temor ninguno. 
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He estado durante la batalla de ayudante de Suarez. • 

“ Di en casa de Elis, que está bueno. 

<< No me estiendo mas porque hay poco tiempo y temo que ésta caiga en 
poder del enemigo. 

‘‘ Pronto nos veremos. 

Octavio Ramírez,” 


Después de esta batalla, como ya lo hemos dicho, los restos 
del ejército de Suarez emprendieron la fuga hasta la villa de 
las Piedras ó San Isidro, siendo perseguidos por los revolu- 
cionarios hasta el mismo pueblo, pero sin avistarlos en todo 
el trayecto; pues fué tarde cuando sintieron que habian aban- 
donado el campo — tal era la confianza de que estaba poseido 
acerca de su rendición el General Aparicio! 

En la persecución se tomaron prisioneros infinidad de infan- 
tes italianos que iban quedando rezagados por el camino, todos 
los cuales fueron destinados á la infanteria. 

El dia 14 llegó el ejército revolucionario al pueblo de las 
Piedras; el General Suarez que acababa de recibir refuerzos de 
Montevideo, los esperó tendiéndoles línea de batalla y desple- 
gando infinidad de guerrillas por todos lados. El ejército revo- 
lucionario lo escopeteó un momento y tomó luego en dirección 
al Cerro, pasando por las inmediaciones del pueblo de Colon, 
donde se levantaron los rieles de la via del Ferro-Carril Central 
tomándose á los pocos instantes un convoy que venia de re- 
greso de San Isidro de conducir gente y materiales de guerra. 

En dicho convoy venian los señores D. Pedro Carve, el Co- 
mandante Avales, D. Julio Solsona, D. Federico Donelly y otras 
personas que fueron puestas en libertad después de tratárseles 
con todas consideraciones. 

Todo este dia estuvieron los revolucionarios por los alrede- 
dores de Montevideo, retirándose al siguiente perseguidos por el 
ejército de Suarez y fuerzas que salieron de la capital, te- 
niendo las guerrillas de la vanguardia un pequeño encuentro 
en el paso de Casavalle, donde fué muerto en una carga que 
dió al enemigo el valiente Comandante Quijano, (cuyas ' orejas 
ensartadas en una lanza las exhibía en los cafes de Montevideo 
al dia siguiente un oficial de caballería) y 20 ó 30 soldados de 
ambas partes; siguiendo después su marcha tranquilamente 
hasta el arroym del Corralito, en cuyo punto se adelantó el Ge- 
neral Caraballo á darles batalla, sin esperar al General Suarez 
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que por varios chasques le mandó decir que lo esperase para 
librar el combate en combinación. 

El parte pasado por el General Suarez *sobre estas márchas 
y las noticias dadas por el vigia del Cerro complementan nues- 
tro relato. 

He aquí, pues, unas y otras; 

El Comandante Goneral de las fuerzas al Sud del Rto Negro, 

» Campamento en marcha, Paso de Casávalle Setiembre 15 de 1870. 

Exorno, Sr, Ministro de Gtierra y Marina^ Coronel D, Trifon Ordoñez. 

Señor Ministro* 

» Después de haber mandado á V. E. con el capitán Guillot el parte verbal 
de la tenaz persecución que hacíamos al enemigo, cumplo con el grato deber, 
de comunicar detalladamente, todas las operaciones del ejército á mis órdenes 
desde el dia de ayer hasta el momento que escribo. 

» Ayer como á las 3 de la tarde mis partidas esploradoras trajeron el parte 
de que una columna enemiga, marchaba en dirección á nuestro campamento de 
las Piedras, por la márgen izquierda del arroyo del Colorado. 

^ En el acto dicté las órdenes convenientes, para poner al ejército en órden 
de pelea. 

» Una hora después había formado la línea á qiiince cuadras del pueblo, mien- 
tras el enemigo practicaba igual operación como á 25 cuadras de nuestra línea 
de batalla. 

» Tendiendo' fuertes guerrillas de caballería, los hice escopetear, con el ob- 
jeto de ver sinos traían el ataque, pero en vez de hacerlo así, desfilaron por 
nuestro frente en dirección al Cerro. 

» Entonces enprendimos marcha en su persecución, porque como ya había 
oscurecido, nos fué preciso hacer alto. 

» En la inañaná de hoy nos disponiamos á marchar contra el enemigo que 
según mis partidas esploradoras, se hallaba por las inmediaciones de Melilla, 
cuando se presentó su vanguardia, buscando la salida, en dirección á la barra 
del Colorado. 

» En el acto emprendimos una marcha rápidá, tratando de salir al encuen- 
tro al enemigo que venia por el camino. 

» Una vez llegados á una distancia conveniente presentamos batalla, haciendo 
avanzar nuestras caballerías y funcionar nuestros cañones. 

» El enemigo se puso en retirada, y volvimos á emprender la marcha sobre 
él, ofreciéndole de nuevo un combate que solo pudo esquivar por la superio- 
ridad de sus caballadas. 

» El enemigo marchaba éh trozos, á una rinconada en donde no podía es- 
capar fácilmente con sus caballadas y bagajes y ordené una pequeña variación 
para estrecharlo sobre el arroyo Colorado, y los cercos y alaníbrádos dé las 
chacras. 
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» Comprendiendo esta operación el enemigo, emprendió una contramarcha 
precipitada y violenta para buscar una salida por el paso de Casavalle. 

» Aprovechando las ventajas que me ofrecia esa huida, ordené al general Bor- 
ges que con las caballerías y artillerías protegidas por el batallón del coman- 
dante Pagóla, avanzase rápidamente sobre el enemigo, lo que el general Bor- 
ges efectuó con la actividad de siempre, y con un éxito completo arrollando 
las avanzadas, tomando varios carros de munición, varios cargueros y alguna 
caballada. 

» En el paso de Casavalle el enemigo pretendió hacer frente, pero fué cor- 
rído por nuestras guerrillas de caballería que le hicieron varios muertos y toma- 
ron algunos prisioneros; entre estos muertos se encuentra el capitán Quijano. 
Los muertos llegan á 8o y lOO prisioneros. 

» La artillería hizo también disparos de importancia, y hubiera causado ma- 
yor efecto aún si las piezas que recibí ayer no se hubieran desmontado a los 
primeros tiros. 

» Llegados al paso de Casavalle y viéndola infantería postrada de cansancio 
con una marcha á pié de cinco leguas, mande hacer alto, y he venido a cam- 
par en el Cerrito. 

« Al felicitar á V. E. por esta jornada que completa la victoria de Severino, 
me permito hacerle presente la premiosa necesidad de caballería y equipo, para 
continuar la persecución del enemigo. 

« Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G. Suarez,'* 


« Noticias del Cerro 

Dia 15. 

r« A las 6 y 20 de la mañana. El enemigo está en la costa del Pantanoso, 
f « 6 y 30. La fuerza es mas de 2000 hombres con infantes. 

« 6 y 45. Se destacan partidas en todas direcciones. 

« 7. El enemigo avanza. 

« 9 1/4. Se avistan fuerzas nuestras del Colorado a las Piedras, por el 
Oeste. 

« 9 y 3/4. Las fuerzas salidas de la capital están combatiendo. 

« 10 y 1/2. Han arrollado á los enemigos. 

« II. Nuestras fuerzas se dirijen hácia la plaza sin ser hostilizadas. 

« 12. Por la falda del Cerrito se destacan partidas en varias direcciones. 

( 12 y 23. Una fuerza de blancos se dirije para adentro de la Figurita. 

« 12 y 30. Los enemigos por la falda del Cerrito al Sud; otra fuerza del 
gobierno se dirije por la Figurita al Este. 

« I. Los enemigos abandonan el campo retirándose hacia el Este. 

«2. El enemigo ha acampado. 

V 3. En el campo enemigo se nota mucho movimiento. 

• 3 y 25. Nuestro ejército se mueve con dirección al Este. 

10 
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« Dia 17. 

« 7 y 12 de la mañana. Nuestra fuerza está acampada en la falda de 
Cerrito, al Oeste. 

« 12 y 26. Los enemigos en la Costa del Manga, al Norte. 

« 12 y 35. La fuerza es de mas de 2000 hombres. 

« I de la tarde. Mo\dmiento en nuestro campo. 




CAPÍTULO IX ■ 


Batalla del Corralito y combate de Soriano 


El dia 29 de Setiembre, 17 dias después de la batalla de Se- 
verino, á las 10 y 1/2 de la mañana, daba comienzo en los cam- 
pos del Corralito, departamento de Mercedes, el combate que 
dió renombre á ese paraje. 

Según voz corriente en el ejército revolucionario en aquella 
época, el General D. Francisco Caraballo, que mandaba el ejér- 
cito enemigo, andaba en tratos con el General Aparicio para 
plegarse á la revolución y derrocar unidos, al gobierno oprobio- 
so de Montevideo, formando si triunfaban un gobierno mixto y 
convocando al país á elecciones generales: se decia también que 
continuamente iban y venian de un ejército á otro emisarios de 
ambos jefes, designándose hasta el nombre de estos emisarios. 

Y en efecto, algo hubo— y no solo entonces, sino desde el prin- 
cipio hasta casi el fin de la revolución; pero en nuestra opinión 
el general Caraballo nunca procedió de buena fé: véamos sinó 
sus hechos. 

Cuando recien invadió el General Aparicio la República y 
hasta un mes y dias después, el General Caraballo no ejercia 
puesto alguno en el gobierno de Batlle, encontrándose mas 
bien mal con él; casi, puede decirse, como abandonado. Así lo 
demuestra el manifiesto que dá á sus amigos el 5 de Abril de 
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1870, en el cual culpa al gobierno que no lo ha nombrado para 
nada, de que él no haya tomado parte en la contienda. Es un do- 
cumento escrito en un estilo quejumbroso y lleno de promesas 
patrióticas que mas parece una súplica para que le den algún 
puesto que un manifiesto por el cual solo pretende salvar su res- 
ponsabilidad, y á cuyo final ya como una amenaza ó ya simple- 
mente como una demostración del hecho que cita, declara 
«que hace fervientes votos porque no fracase la obra que han 
iniciado, inclusive él, cuatro compañeros con el propósito de 
redimir al país». 

Desde esta declaración según los datos que hemos tenido á 
la vista, es que arranca el trabajo de los arreglos que preten- 
día hacer el General Caraballo, entendiéndose con los colorados 
floristas y los blancos para luchar contra el partido Conserva- 
dor y formar una sola familia de todos los orientales amantes de 
su patria. Con uno de los jefes nacionalistas que se entendieron 
primero fué con el Coronel Belisario Estomba, hombre inteli- 
gente y de reconocido patriotismo, que aceptó de buena fé 
aquel grandioso pensamiento, contestándole inmediatamente su 
aceptación, según se verá en el trascurso de esta obra. 

Pero es nombrado el General Caraballo por el gobierno, des- 
pués de su primer manifiesto, Comandante General de las fuer- 
zas al Norte del Rio Negro, y en la nueva alocución que dirije 
otra vez á sus amigos, en fecha 19 de Abril, cambia completa- 
mente de estilo mostrándose ahora partidario intransigente, 
como lo justifica este párrafo, dirigiéndose á sus correligiona- 
rios del Norte. « El país se encuentra invadido por los hombres 
del Cerrito y Quinteros; no debeis olvidar que si ellos triunfan 
cual será la suerte que les deparan á los miembros del Gran 
Partido de la Libertad, pues debeis tener presentes los resul- 
tados de Quinteros en 1858. Acudid, pues, todos á compartir 
las fatigas de mi campamento, en sosten del Gobierno Consti- 
tucional, donde os espera vuestro General y amigo, etc.» 

Pero como antes de su nombramiento, prosiguiendo los tra- 
bajos de los cuatro compañeros, le habia escrito al General 
Medina que se, hallaba en Entre-Rios, la carta á que hemos 
hecho referencia en el capítulo «Invasión de Medina,» lo pri- 
mero que hizo al hacerse cargo de su puesto — el dia 20 de 
Abril — fué enviar al Sr. Rocha Galan á Montevideo para que 
avisase al Gobierno que Medina pensaba invadir á la Repúbli- 
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ca, y se preparó él para traicionarlo, tan pronto como pusiera 
el pié en territorio oriental. 

¿Es ó no esto mala fé? Y todavía hay mas. En el mes de 
Junio escribióles otra carta á los Generales Medina y Bastarrica 
proponiéndoles la unión de los orientales, á cuya carta éstos, 
después del desengaño de Abril, no contestaron; dirigiéndose 
después al General Aparicio en el mismo sentido, apesar de 
la cual, no tuvo inconveniente en batirse en Corralito. Y pos- 
teriormente á esta batalla y después del sitio de Montevideo, en 
que quedó el General Caraballo nuevamente arrumbado por el 
gobierno, continuó en sus proposiciones con Aparicio, llevan- 
do este su candidez hasta el punto de creerlo y comisionar al 
efecto, para que se entendiera con él, al señor D. Tomás Viñoli 
que venia á Montevideo esponiendo su vida, y tuvo varias en- 
trevistas con dicho General, de las cuales nunca se sacó nada en 
limpio, pues todo lo que prometía no lo cumplió nunca. 

Otro de los ciudadanos que creyó al General Caraballo y se 
espuso á mil peligros para ayudarlo en su obra de reparación, 
fué el Sr. D. Pedro Moré, principal emisario y portador de la 
correspondencia entre los dos ejércitos. 

Y á esto aún hay que agregar lo que dice el Dr. Ramírez en 
una de esas cartas que se publican mas adelante en este libro 
«que el General Caraballo comunicaba al Cobierno las cartas 
que recibía de los jefes revolucionarios, y contestaba de acuer- 
do con él.» 

En el dia de la batalla de Corralito, antes de avistarse los 
dos ejércitos, por estos díceres y rumores, muchos creían que 
el General Caraballo no pelearla, que entrarla en arreglos in- 
mediatamente con Aparicio y que vendría á ser, por lo tanto, 
en vez de enemigo, un poderoso auxiliar de la revolución. Pero 
contra las esperanzas de todos, ni siquiera se dejó entrever 
nada de esos arreglos, y por el contrario, desde que se avis- 
taron ambos ejércitos, de lo que trataron fué de venirse á las 
manos adelantándosele el General Caraballo, como hemos visto 
en el penúltimo capítulo, al ejército de Suarez que quiso incor- 
porársele para dar juntos la batalla. 

En la batalla del Corralito, la línea fué tendida en forma 
de ángulo por los nacionalistas sobre una cuchilla, dejando al 
costado izquierdo las puntas [del arroyo del mismo nombre, 
(véase el plano correspondiente). 

Tendióse en las primeras horas de la mañana, inmediatamen- 
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te que se tuvo conocimiento de que el enemigo se preparaba al 
combate ; haciéndose antes las evoluciones á que se refiere el 
General Caraballo en uno de sus partes que publicamos al fi- 
nal de este capítulo. 

El General Aparicio con su escolta al mando del Coronel • 
Rada, el Estado Mayor á las órdenes del Coronel Juan Blas 
Coronel, la división Salvañach, la reserva de los cazadores del 
General Bastarrica, y las cuatro piezas de artilleria que se le 
hablan incorporado en esos dias, formaron el centro de la líneaj 
el General Medina con sus caballerías formó la izquierda en 
línea angular hasta el flanco derecho del enemigo; la derecha 
fué formada por las caballerías del General Benitez, y su conti- 
nuación hasta el flanco izquierdo del enemigo era compuesta 
por las caballerías del General Muniz y una reserva de infan- 
tería al mando del Coronel Estomba. Todo el frente de la línea 
estaba cubierto por guerrillas de infantes al mando de Guru- 
chaga, Visillac, Arme, Lallera, Amilivia y otros. jefes, quienes 
se escopeteaban con el enemigo desde muy temprano. 

Las fuerzas de la revolución presentadas en batalla serian 
mas ó menos de cuatro mil hombres. 

La línea! contraria, formada como á veinte cuadras de distan- 
cia, estaba en la misma posición del arroyo Corralito que la de 
los revolucionarios, teniendo a la derecha una cañada, y daba 
espalda al gran establecimiento de campo del señor Duway, 
habiendo situado un convoy á un costado de dicho estableci- 
miento. 

Las fuerzas gubernistas que poco mas ó menos serian de igual 
número que las del General Aparicio ; pero con cuatro ó cinco 
veces mayor cantidad de infantes y 6 piezas de artilleria, for- 
maron enesteórden: en el centro las baterías de cañón y á 
sus costados dos cuadros de infantería, protejido el derecho, 
por la escolta de Caraballo al mando del Coronel Montero, y el 
de la izquierda por las caballerías de Tolosa y Galarza, al 
frente una reserva de cazadores, y á la derecha las caballerías 
de Paysandú mandadas por los Coroneles Caraballo, Irigoyen y 
Genuario González, á la izquierda las del Salto á las órdenes 
del Coronel Simón Martínez y al centro el Coronel Moyano con 
las de Tacuarembó. Como los revolucionarios, habían también 
desplegado guerrillas de infantes en todo el frente de su línea- 
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« En esta disposición, dice una correspondencia del ejército gubernista, 
á la cual dejamos la palabra para que nos describa esta batalla, los enemigos 
trajeron una primer violentísima carga á nuestra derecha, procurando flanquear 
al mismo tiempo la izquierda. Serian como las once de la mañana. 

» Los sanduceros esperaron serenos y arremetieron violentos á su vez, 
encontrándose ambas líneas con furia igual. Es indecible lo que allí sucedió 
rechinando lanzas contra lanzas, sable contra sable, sin dispararse un tiro mas. (i) 

» En este instante solemne y atroz de la derecha triunfante, hiélasele la 
sangre de Montero semi-flanqueado, jefe de la reserva de 300 hombres y 
huye despavorido con ella sin tirar un tiro, abandonando la protección que 
estaba obligado á dar en aquella ocasión gloriosa para otro que no hubiera 
sido él. 

> Nuestra derecha domina al fin, vence y persigue un instante á la caballería 
enemiga, pero se encuentra sin protección, con su reserva en fuga y haee alto 
volviendo á ocupar su línea de batalla por órden del general en jefe, que 
está dominando otro conflicto en la izquierda flanqueada, á quien su reserva 
también flanqueada ha dejado plantada; al insigne Tolosa se le aflojó como á 
Montero la barriga, huyendo como un gamo con toda la reserva, obligando á 
Martínez á ganar peleando con toda la caballería del Salto el costado de la 
infantería, en preservación del ataque enemigo y del pánico del amigo, en 
presencia de las reservas idas ambas de arriba cuando el enemigo flanqueaba 
y cargaban de frente. 

» Es en este momento critico en que el alentado General Caraballo tomó 
un escuadrón (de Ramos) y procura constituirse en reserva en el conflicto de 
las caballerías del Salto y lo envuelve el enemigo, lo conocen, lo estrechan, y 
cuando ya le habian recostado una lanza en las caderas, lo salva un soldado 
asestando un tiro en la nuca al lancero enemigo. 

» La izquierda se habia salvado, la derecha vencedora y el centro firme, sin 
que el enemigo se le animara, merced á la dura esperíencia de Severíno y á los 
terribles fuegos que de esta vez hacia nuestra infantería y artillería en protección 
de la caballería. La infantería enemiga ni intentó venir sobre la nuestra limi- 
tándose á desplegar guerrillas y conservándose echada en tierra. 

» Intertanto, 600 ó 700 hombres que constítuian las reservas habian desapa- 
recido sin tirar un tiro, moralizando al enemigo y desmoralizándose nuestra 
línea, que, sin embargo, salva la caballería del Salto que estaba sobre la infan- 
tería, se conservaba firme y muy alentada por la insigne proeza de la derecha y 
por la presencia resuelta de la infantería y artillería que la protegía con sus fuer- 
zas y conservaba á la Salteña en su seno, alentada también una vez que fué 


(1) Es exactísimo esto; en ningún combate se portaron m^jor las caballerías del gobierno que 
en la batalla del Corralito: ála división del Coronel Caraballo tres veces la cargó el Coronel Fer- 
rer, y tres veces se entreveraron, consiguiéndolo doblar reden ála tercera carga, y aun asi debi- 
do en mucha parte á haberle entrado por un flanco el Coronel Mena con su escuadrón de ca- 
ballería. 

{Nota del autor)» 
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preservada del doble peligro de cargarla y flanquearla el enemigo mientras su 
reserva la abandonaba. 

» La caballería enemiga desde su primer prueba en la derecha, empezó una 
série de movimientos por flanco y retaguardia con fuerzas mas que dobles á 
las nuestras, reducidas ya á 1300 ó 1400 soldados de caballería, y era preciso 
hacer frente y variar la línea sin aventurar la caballería mas allá de donde 
nuestros infantes la podían sostener con sus fuegos contra las triples ó cuá- 
druples fuerzas enemigas. 

» La artillería jugaba perfectamente, pero no ¡tenia mas de 140 tiros, y 
disparando desde las ii de la mañana, las municiones estaban casi agotadas; 
cuando se tiraron 130 tiros, se reservaban 10 tiros! ¡Que refuerzo! Las mu- 
niciones de fusil mismo no escaseaban, pero se hacia preciso economizarlas, 
porque la batalla continuaba sin término, en presencia de un enemigo que 
conservaba su línea al frente, y aunque no avanzaba, se conservaba con sus 
caballerías acobardadas de venir sobre nuestra línea, pero presentes y al pa- 
recer dispuestas á esperar el momento en que se nos pudiera abrumar con 
su número, lejos de nuestra infantería y artillería que, con la caballería, ha» 
bian proclamado ya la victoria, vivando al Gobierno y á los vencedores en 
medio de los acordes de las músicas militares; pero la verdad es que las mu- 
niciones se estaban agotando unas y otras, ó estaban totalmente agotadas; nos 
faltaban 600 ó 700 hombres dé caballería y toda la caballada, incluso la de 
la infantería, que disparó ensillada, arrastrada por las reservas en su dispa- 
rada, mientras el enemigo estaba al frente con doble número, acobardados, 
pero hechos y aptos para caernos en cualquier momento de pánico ó del si- 
lencio de la infantería y artillería que, tan limitada como era en su número, 
constituía el terror del enemigo, é infundía la confianza y el aliento en nues- 
tra disminuta y cércenada caballería. La infantería era la piedra angular, 

» En este estado, en cierto modo, de incertidumbre, por razón de las mu- 
niciones de la artillería é infantería que desde horas estaban tirando sobre 
grande estension de la línea enemiga, un parlamento se anunció. » 

Hasta aquí la correspondencia: hemos dejado hablar á su 
autor sin hacerle ninguna observación; pero ahora que ha 
terminado vamos á rectificar algunos puntos, dejando lo demas 
como verídico de su relación. 

No es cierto que las fuerzas revolucionarias estuvieron acobar- 
dadas de las fuerzas enemigas. Cuando dispararon sus reservas 
y fueron derrotadas la mayor parte de sus caballerías, hasta la 
misma división Paysandú que tan valiente se mostró, ganando 
el resto de ellas los cuadros de infantería: cuando sucedió todo 
esto, se les tomó el parque y todas las caballadas, refujiándose 
las infanterías y artillería y la poca caballería que les quedó en 
el establecimiento del Sr. Duvvay y sus adyacencias, formando 




(COLORADOS! 
A Estancia de Duway 
B Convoy 

D Carretas de munición 
F 6 piezas de artillería 
I Cuadros de infantería 


O Caballerías del General Caraballo 
P Id. id 

R Guerrillas 
H Reserva de Cazadores 
C Caballerías del Coronel Caraballo 
L Guerrillas 


(NACIONALISTAS) 

A Caballerías de Medina 
B Guerrillas de Estomba y reservas 
C Artillería (4 piezas) 

P Escolta de Aparicio 


0 Reserva de los Cazadores de Basta- 

rrica 

R Infantería en guerrillas 

1 Caballerías de Benitez 
H Caballerías de Muniz 


1 Cañada donde fueron á saciar su sed 

las fuerzas de Caraballo, 

2 Fuerzas revolucionarias 

3 Fuerzas de Caraballo 

4 Cuchillas 6 lomas 
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allí cuadros y parapetándose del edificio, sin municiones y de- 
sesperados de todas maneras, el General Aparicio obrando 
como perito militar se concretó á formar su linea, circunva- 
lando y hostilizándolespor todoslados. Todas estas circunstancias 
reunidas, fueron, pues, las que determinaron no llevar un segundo 
ataque, que no tenia objeto dado el estado de postración del 
ejército de Caraballo; pero en ningún caso por temores de quien 
no podia inspirarlo como apesar de todo lo está diciendo el 
autor de la correspondencia en los párrafos trascritos. 

Y por compasión mas que por otra causa, fué que el General 
Aparicio aceptando la proposición del General Muniz y los 
Sres. Rivera y Basañez, le envió al General Caraballola siguien- 
te nota-parlamento, que dió luego mas tarde lugar al cambio 
de las otras dos notas que reproducimos enseguida y á todos los 
demas incidentes que menciona la carta delSr. D. Bernabé Rive- 
ra, sin perjuicio de proseguir luego nuestro relato; 


Nota i“ 


% Ejército Nacional, 

» Cuartel General, Corralito Setiembre 29 de 1870. 


A las de la tarde. 


1 En marcha después de haber deshecho las fuerzas del General D. Grego- 
rio Suarez en el paso de Severino, quien se retiró con solo su infantería, 
completamente deshecha, me encuentro al frente del ejército que manda V. E. 
en que en las pocas horas que llevo de combate he dispersado la mayor parte 
de la caballería, quedando V. E. reducido solo á los infantes y á un pequeño 
número de caballería, que no puede contrarestar con buen suceso al numeroso 
ejército que tengo frente á V. E. No dudo que en el corazón de V. E. exis- 
ten sentimientos de patriotismo, y que desea como yo y todos los hombres 
que me acompañan, ahorrar la sangre de nuestros compatriotas, y es en este 
sentido que me dirijo á V. E. pidiéndole en nombre de la patria no haga 
sacrificios inútiles; prometiendo á V. E. que serán reconocidos en los grados 
conferidos por la Nación, á todos los jefes y oficiales que forman parte de sus 
fuerzas. 

» Este paso que doy, solo es aconsejado por los sentimientos que profeso 
en favor de mis conciudadanos, y de ningún modo por temor de llevar á 
V. E. un ataque enérgico y decisivo, que solo causará desgracias inútiles de 
que será V. E. únicamente responsable. 

» Espero que V. E. se servirá darme la conteítacion dentro del perentorio 
término de media hora para proceder en su consecuencia. 

» Dios guarde á V. E. 

» Timoteo Aparicio, 


* A S, E, el Sr. General D, Francisco Caraballo, 
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Nota 2® 

« Comandancia General al Norte del Rio Negro. 

» Campo de batalla, costa de Corralito, Setiembre 2 de 1 8^0. 

» El infrascripto ha recibido la nota de Vd., fecha de hoy, y en contesta- 
ción digo á Vd. que apesar de que su persona me inspira toda clase de confianza 
los amigos que me acompañan han visto en ella que no hay ninguna clase de 
garantías reales; y á más que mi honor y mi palabra empeñada me haráíi sucum- 
bir, entiendo que su parlamento debia traer proposiciones terminantes, mu- 
cho mas cuando Vd. padece una séria equivocación, pues tengo á mis órdenes 
una fuerte columna de las tres armas. Asi es que si le parece puede propo- 
ner algo que se pueda atender por un militar de mis antecedentes y de mis 
ideas. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Francisco Caraballo, 

» Al señor Jefe del ejército enemigo, D. Timoteo Aparicio. » 

NOTA 3“. 

« Cuartel General, Corralito Setiembre 29 de 1870. 

» Señor General D. Francisco Caraballo. 

» Mi amigo: 

» Atendiendo á los sentimientos tan generosos que V. E. manifiesta en su 
nota y cartas confidenciales, tanto yo como el señor D. Federico Nin Reyes, 
creemos que el medio mas fácil de entendernos es por medio de una conferen- 
cia verbal; y al efecto se la proponemos en campo neutral. 

» Sírvase V. E. contestar inmediatamente si la acepta. 

» Saluda á V. E. 

Timoteo Aparicio. » 

« Brequeló, Noviembre 3 de 1870. 

» Antiguo amigo: 

“ Aprovecho esta oportunidad para escribirle sobre los sucesos del 29 del 
pasado. 

Ese dia alcanzamos al General Caraballo que habia tomado posesión ven- 
tajosa en el Corralito. Su caballería resistió con valor nuestras cargas, pero turo 
que ceder al empuje irresistible de nuestros valientes. 

Dispersada la mayor parte de la caballería enemiga, la infantería formó 
cuadro, y se retiró con su artilleria y como 200 caballos, que no habian sido 
dispersos, á la altura de la casa donde tomó posesión favorecido por el edificio 
y los corrales. 

Las fuerzas nacionales las rodearon entonces y no se habría escapado de 
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caer en nuestro poder uno solo de sus hombres, sin el abuso que hicieron de 
la nobleza y magnanimidad con que los tratamos. 

“ Encerrada en su posición, sin municiones (pues todos sus bagajes y per- 
trechos, como sus caballadas, estaban ya en nuestro poder) sin alimentos, de- 
sesperados de sed y sin poder salir de su posición, se habian entregado á dis- 
creción, pues que ya no tenían medio de intentar ni un ataque desesperado. 

“ En esta situación, el General Aparicio me envió de parlamento, ofre- 
ciéndoles toda clase de garantías, seguridades y consideraciones; y exhortándo- 
los á que en nombre de la patria común se evitase el derramamiento inútil de 
sangre oriental; asegurándoles que nosotros mirábamos hermanos en todos los 
orientales y que solo peleábamos contra los atentados del Gobierno y por 
establecer el imperio de la Constitución y las Leyes. 

“ Encontré esa pobre gente en la situación mas desesperante; se considera- 
ban completammente perdidos. 

« Estaban tan necesitados de sed, que todos tenían en la boca una bala de 
fusil. 

** Cumplí mi comisión, y el General Caraballo recibió con agradecimiento 
la proposición y pidió una conferencia con el General Aparicio, rogándole que 
viniese acompañado de sus principales jefes. 

“ La conferencia tuvo lugar á las 6 de la tarde, con la presencia de los 
Generales Aparicio, Muniz y Benitez, acompañados del Sr. Federico Nin 
Reyes. 

“ Se convinieron provisionalmente las bases de la capitulación, concediendo 
generosamente todos los honores de la guerra á todos los jefes y oficiales del 
ejército de Caraballo que quisieron salir del campo para usar de su libertad: 
se permitió á instancias del General Caraballo, que fuera su fuerza á acampar 
á la costa de la Cañada, distante como media legua, para que saciasen la sed, 
y estuviesen con mas libertad. 

“ Se convino también que al siguiente dia por la mañana se reduciría á 
escritura y se firmaría la capitulación ya hecha, procediéndose al desarme de 
la tropa y á su entrega. 

En la junta en que se convino la capitulación, acompañaban al General 
Caraballo, su hermano, Saldaña, Simón Martínez, Juan P. Castro y otros 
jefes. 

“ En esta situación llegó la noche, y nosotros retiramos nuestro campo 
para dejar á la gente de Caraballo en mas cómoda libertad. 

“ Cuando era completamente noche, recibió parte el General Aparicio, que 
Caraballo se ponía en marcha; creyó que era para campar en la cañada, y lo 
dejó tranquilo creyendo én el cumplimiento de la palabra empeñada. 

“ Al dia siguiente notamos el abuso indigno que se hacia de nuestra buena 
fé y el engaño con que se había respondido á nuestra lealtad. 

“ Los perseguimos, y el Coronel Ferrer le dió alcance á las 5 y 15 de la 
tarde en Ibs montes de Soriano. 
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AUi fueron cargados y se hizo otro hecho de armas en que hubo sensi- 
bles pérdidas de ambas partes. 

“ El enemigo nuevamente batido, se refugió á la isla de Lobos, donde fué 
nuevamente atacado el i° y obligado á embarcar sus restos deshechos bajo el 
fuego de nuestra fusilería. 

“ Es criminal la conducta observada en esta fuga por la gente de Caraballo. 
Los compañeros heridos han sido abandonados inhumanamente. Los qué 
tenían en la isla murieron quemados por sus mismos compañeros que no se 
cuidaron de salvarlos antes de incendiar el monte. 

“ Los heridos enemigos que han caldo en nuestro poder, son tratados con 
el mayor esmero y abnegación. 

“ El Dr. Bond les dispensa los socorros de su ciencia, y hay hombres 
encargados especialmente de su cuidado y asistencia. Los prisioneros que 
tenemos, se felicitan de estar entre nosotros, por que asi se han visto libres 
de muchos trabajos y penurias. 

“El resultado de esta jornada ha sido quedar totalmente deshecho el ejér- 
cito de Caraballo. 

“ Todas las caballadas, carretas, bagajes, parque, etc., etc., han quedado en 
nuestro poder. Nos falta solamente los cañones que han tirado á una laguna. 

“ Esta es la verdad exacta de lo que ha pasado. 

Es sensible que haya sido preciso derramar mas sangre después del 
triunfo de Corralito; caiga ella sobre lá responsabilidad de los que no han 
querido aceptar el abrazo fraternal y generoso que les ofrecimos después del 
triunfo. 

“ Su amigo — 

Bernabé Rivera,, ” 

Poco ó nada hay que agregar á la carta del Sr. Rivera, 
que es la verdad de todo lo sucedido, y si algo agregamos es 
únicamente con la idea de ampliar algunos de sus datos y para 
rebatir, con los mismos escritos contrarios, las inexactitudes que 
tanto el General Caraballo como [algunos de sus subalternos 
tuvieron la audacia de estampar en documentos públicos, dán- 
dose triunfos y vivezas donde solo hubo derrotas y felonías. 

Sobre lo último, nos limitamos á trascribir un artículo de 
El Siglo, diario situacionista y que, como muchos de sus amigos 
en Montevideo, creyeron en el primer momento que eran cier- 
tos los triunfos que aquellos señores se apropiaban falsamente. 

Y para mayor abundamiento y compliendo nuestro deber de 
fieles cronistas, reproducimos también después del artículo ci- 
tado, varios párrafos de otra correspondencia en que se pre- 
tende, dice, culpar al General Caraballo y que narra los sucesos 
después de Corralito: 


— 135 — 

Habla Ll Siglo, 

La derrota de Corralito 

» No podemos menos de hacer una severa censura á los que se complacen 
en trasmitirnos noticias falsas — ¿ó creen que se sirve á la causa disfigurando 
los sucesos y cantando victorias donde solo han existido reveses? 

» Ese cargo lo hacemos á todos en general y en particular á nuestros ami- 
go el Mayor Cuevas, que ha debido después de haber combatido como bravo 
en el campo de batalla, tener el coraje de decir franca y lealmente la verdad 
á sus amigos. 

» Cuando el Mayor Cuevas, portador del parte oficial, decia por el telé- 
grafo que habíamos triunfado, nosotros no podiamos dejarlo de creer así, y 
de coínunicarlo por boletines á nuestros lectores, para satisfacer la ansiedad 
pública. 

» Sirva, pues esta esplicacion de disculpa á nuestros amigos y. á la pobla- 
ción en general. » 

¿Se quiere algo mas esplícito? Estas mentiras, así como su 
deslealtad para con el enemigo, lo hundieron mas al General 
Caraballo que sus mismas derrotas ; pues estas no son deshon- 
rosas sino cuando son resultado de la cobardía ó de la traición, 
y la mentira y la felonía siempre son indignas y deshonran al 
que las comete. 

Léase entre tanto la correspondencia ofrecida: 

“ Caraballo me dice que especialmente aceptó la conferencia para dejar 
caer la tarde, en presencia . del estado de sus municiones y la incertidumbre 
consiguiente á un combate que ya se hacia interminable, en ayunas ellos y 
sin una gota de agua para aplacar la sed. Y es claro que solo por eso acep- 
tó, pues lo que Aparicio proponia ahora, era lo mismo "que propuso antes 
y el Gobierno no aceptó. 

“ Nin Reyes propuso que ambos ejércitos camparan sobre las mismas líneas 
que ocupaban. Rechazó Caraballo reservándose acampar donde le conviniese 
conformándose Aparicio, y suspendiendo la conferencia para continuarla al otro 
dia por estar oscureciendo ya ¿Se habría propuesto Nin Reyes dar un ma- 
lón esa noche? 

“ Puestos en retirada en columnas paralelas, buscando agua primero, y 
después algo para comer y resguardarse de nuevos combates en la mañana si- 
guiente; y á penas 2 leguas distantes del campo de batalla, recien advirtió 
don Manuel Caraballo, que habia desaparecido toda la división Paysandú con 
Irigoyen á la cabeza como jefe del primer Regimiento. Hicieron alto; lo bus- 
caron: pero en vano — habia desaparecido y con ella se habia marchado tam- 
bién el jefe de Estado Mayor Atanasildo Saldaña, que habia salido del campo 
de batalla y en el ejército no se le encontraba. 
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“ Juzga tú de la espantosa sorpresa de ambos Caraballos y demás jetes 
principales pues fué forzoso iniciar en el secreto, que por otra parte se guardó 
religiosamente respecto de los jefes y oficiales inferiores y tropas, que conti- 
nuaron en el error intencionalmente divulgado que la división Paysandú, que 
llevaba sobre si todo el honor del dia, habia salido en persecución del enemigo 
y reunión de las reservas fugadas. 

** La incertidumbre habia cesado; las cosas estaban completamente cambia- 
das por la falta de aquella fuerza y por que si el enemigo tenia noticia de su 
deserción caería como un rayo sobre el ejército del Norte, reducido casi á la 
mitad del personal efectivo de la mañana anterior. Era preciso tomar una re- 
solución estrema, y se tomó, á mi juicio, con acierto; marcharon toda la noche 
con la infantería á pié, heridos, bagajes, cañones, etc. etc, haciendo 14 leguas 
en dirección áSoriano, es decir, en dirección á la barra del Rio Negro. 

“ Era esto en la noche del 29 al 30 y persuadido Caraballo con todos sus 
jefes, que el valiente Irigoyen al fin el 29 habia sido preso del terror, le man. 
dó en la mañana del 30 un ayudante para que se detuviere frente á Mercedes 
y lo esperase. Y. ¿que le parece que hizo Irigoyen que estaba en Mercedes 
campado cuando el ayudante se le presentó? Mandó ensillar y se 'puso precipi- 
tadamente en marcha con dirección á su departamento, abandonando todo el 
ejército á un desastre casi cierto y completo si el enemigo se apercibe mas á 
tiempo de lo que sucedia. Cuando se apercibió que la división Paysandú ha- 
bia pasado en Mercedes el Rio Negro, mientras Caraballo se dirigía á Soriano 
se lanzó precipitadamente tras de él; pero esa tarde Caraballo llegaba á la for- 
midable posición delalsleta de Lobos (frente á la Isla Viscaino) desmoraliza- 
dos los jefes por la decepción de los amigos, pero siempre fuerte contra los 
enemigos. 

“ En la mañana del i® el enemigo se presentó en masa, y desmontando 
caballería en mucho número que agregó á su infantería, intentó un fácil triun- 
fo sobre una masa reducida por las decepciones, pero no por el fuego. El 
resultado lo conoce ya; los enemigos fueron rechazados, vencidos y acribilla- 
dos á bala y bayoneta. El Comandante Vázquez, conteste con D. Manuel 
Caraballo y otros jefes como el heróico Coronado, me aseguraron que allí 
han tenido muertos mas de 180 los blancos, y que los heridos serán centena- 
res por el espantoso fuego que recibió la columna enemiga rechazada, batida 
y perseguida á bayoneta por una especie de picada recta entre esterales, sin 
mas salida que por el lugar de via-crucis de la entrada. Fué una carniceria 
horrenda durante la cual dice Vázquez que vió caer sobre el pescuezo del 
caballo, herido de bala, á Bastarrica, socorrido inmediatamente por varios 
oficiales, y que muerto quedó; y examinaron á un gefe italiano que daba 
voces de mando en francés y habia penetrado con Bastarrica á caballo. 

** El combate de «Lobos» te dará una idea del indomable brío con que estos 
soldados venian, y han llegado. 

Ayer desembarcaron 1400 y dándose órdenes mas urgentes para reimir 
la caballería de Paysandú. 

“ Pocos dias mas, y 2000 hombres estarán reunidos. 
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“ Siento que en este momento me falte tiempo material para continuar la 
jjsente— Me dice Caraballo, que no obstante la proposición de Aparicio, lo 
que realmente quería aquella gente era esplotarlo para que se pusiera al frente 
de la revolución contra el gobierno.” 

Esta Última parte de la correspondencia sino fuese ridicula se- 
ria infame; tras la felonía, la calumnia. La disculpa del amigo del 
general Caraballo, lo coloca á este en peor situación; vale menos 
la enmienda que el soneto. 

Vamos ahora á dar las ampliaciones de datos que hemos ofre- 
cido. i 1 * 

Uno de los jefes revolucionarios que acepto de peor talante 

lo convenido en la conferencia, como así se lo espuso al General 
Aparicio; que hubiera querido se entregasen en el dia los ene- 
migos ó que quedaran las cesasen el estado enqueseencontraban 
cuando el parlamento, fué el Coronel D. Julio Arme, que ese 
dia y en la batalla de Severino sehabia portado bravamente. En 
el ejército también se miró con desagrado la excesiva confianza 
tenida con el enemigo, de quien siempre es mas prudente des- 
confiar. . 

Los primeros infantes revolucionarios que rompmron el fuego 
en la batalla del Corralito contra los cuadros del ejército de Ca- 
raballo, fueron los de los Coroneles Guiruchaga, Visillac y Ami- 
livia, teniendo de reserva á los coroneles Arrúe, Lallera y Es- 
tomba. 

Esta infantería, mandada en jefe por el General Bastarica, y las 
caballerías del General Medina portáronse valientemente en esa 
jornada mereciendo un elogio especial de este General en una de 
las varias cartas que escribió en esos dias el señor Juan José Soto, 
concebida en estos términos: « Muniz ocupaba nuestra dere- 

« cha, Bastarricael centro con la infantería que se batió en ca- 

« zadores bizarramente contra los cuadros enemigos, y la iz- 
« quierda las divisiones de mi mando, las que llevaron una car- 
« ga impetuosa que pusieron en completa derrota al costado 
« derecho enemigo, dejando el campo sembrado de cadáveres. 
« Los gefes de estas divisiones lo son coroneles Rodríguez, 
« Ferrer, Geremias, Olivera y Emeterio Pereyra que se han 
< portado valientemente» 

El dia 30 ála^ tarde el Coronel Ferrer que iba de vanguardia 
del ejército revolucionario, descubrió al General Caraballo en 
los montes de Soriano; inmediatamente lo comunicó al General 
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Aparicio, quien en vista de ser ya de noche dispuso acampar 
para operar al dia siguiente, ordenando sin embargo a dicho 
Coronel que vigilara al enemigo constantemente. 

Al otro dia de mañana, después de descubrir á la gente del 
gobierno que estaba tratando de pasar la isla de Lobos en la 
barra del rio Negro, dispuso el General Aparicio que la infan- 
tería, almando del General Bastarrica y de los Coroneles Amilivia 
Guruchaga, Arrúe, Estomba, Lallera, Britos y Visillac, pro- 
tejidos por una fuerza de caballería al mando de los coroneles 
Ferrery Salvañach y del comandante Estomba y otros jefes pe- 
netrasen en el monte, en el paraje denominado Rincón de la Hi-' 
güera, y trataran de impedir el embarque délas tropas enemigas 
en el vapor Coquimbo y algunas lanchas que hablan venido de 
Mercedes con ese objeto. El resto del ejército campó frente al 
Rio Negro. 

Para penetrar al monte no tenia mas entrada que un boquerón 
ó callejón cubierto de esterales, donde ya el enemigo estaba es- 
perándolos parapetado entre el monte. ‘ 

Los partes siguientes dan cuenta detallada de como se les reci- 
bió: 

Campamento de Soriano, Noviembre i de 1970. 

Al Sr, Comandante General del Ejército del Norte, General D. Fran- 
cisco Caráballo, 

En cumplimiento de las órdenes de V. É. para sostener este punto y hacer 
pasar el ejército á la is!a, tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. que 
como á las 9 de la mañana el enemigo en número como de 600, compuesto 
en su mitad de infantería; trajo un fuerte ataque á la entrada del potrero don- 
de estaba campado, siendo recibido por las fuerzas de nuestros batallones ‘‘Vo- 
luntarios del Salto ” á las órdenes del Teniente Coronel don Hipólito Coronado 
y el “3°, de cazadores’» á las órdenes del Teniente Coronel D. Eduardo Váz- 
quez, trabándose un reñido combate en que el enemigo ha sufrido una baja 
enorme en sus infantes, quedando en el campo como 150 muertos, entre éstos 
tres oficiales y un jefe, al parecer muy mal herido. 

Me es grato recomendar a V. E. para que se sirva elevarlo al conoci- 
miento del Superior Gobierno, el valor y arrojo de los Tenientes Coroneles 
don Hipólito Coronado y don Eduardo Vázquez, como también á los ofi- 
ciales de ambos cuerpos. 

“ No teniendo mas pérdida que 30 individuos de tropa heridos. 

“ Dios guarde á V. E. muchos años. 

Manuel Caráballo”^ 
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“Al Señor Comandante en Jefe del Ejército del Norte^ General Don Fran- 
cisco Cardballo, 

“ Exmo. Señor: 

“ En cumplimiento á las órdenes recibidas, paso el parte de la Brigada á 
mis órdenes compuesta de los batallones de infantería y artillería del ejército; 
desde ya felicito á V. E. por el bravo comportamiento de los que la compo- 
nían. 

“ En el acto de formar nuestra línea, ordené al Comandante Vázquez se 
situara sobre la derecha, á su izquierda y como 20 pasos al frente la artillería 
y á continuación dejésta el. batallón Cazadores de Paysandú, Cazadores italianos 
y el batallón Santa Rosa; todos estos cuerpos vivando á V.'E. y al Gobierno 
esperaron las cargas del enemigo. Este cargó sobre nuestra derecha á la di- 
visión de Paysandú, formando cuadro en el acto el batallón “ 24 de Abril ” 
y sosteniendo un fuego graneado como de dos horas, obligando así á que el 
enemigo no se atreviera á cargar nuestras alas. 

“ La artillería hizo también un vivo fuego, llegando su número hasta 130 
tiros. Los batallones á la izquierda de esta, sostuvieron también un buen 
fuego. 

‘‘ Adjunto á V. E. la relación de los muertos y heridos de la Brigada y 
me hago un honor en recomendar á V. E. el valor de los jefes, oficiales y 
tropa que la componían. 

‘‘ Dios guarde á V. E. muchos años. 

Wenceslao Regules, ” • 

Relación 

“24 de Abril”', i oficial contuso, 13 soldados heridos, 12 id contusos y i 
muerto. 

“2® de Cazadores^’: Sargento Mayor Vieira y 7 soldados heridos. 

Batallón Santa Rosa”'. Sargento Mayor Pedro Capurro, contuso; capi- 
tán Ventura Rodríguez, contuso; Alférez Faustino Perez, herido; Distinguido 
don Zenon Alcoba, id. — Tropa 5 muertos, 3 heridos 2 contusos. 

^'"Batallón Cazadores de Paysandú” '. Tropa 2 muertos 6 heridos y 2 
contusos. 

“ Cazadores italianos” : Tropa 2 muertos y 3 heridos. 


“ Artilleria ” : heridos 4 soldados y i contuso. 

Resúmen 

“ Contusos 20 

“ Heridos . . 39 

“ Muertos 10 


69 

El resultado de este combate fué únicamente hacer ma.- 
tar gente, teniendo al fin el ejército revolucionario que aban- 
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donar al enemigo, que consiguió su objeto, embarcándose en 
los buques á que ya nos hemos referido; dejando en poder de 
aquellos algunos bagajes y un trozo de caballada, este último 
tomado en la descubierta antes de la refriega. 

Las ventajas que materialmente tuvo allí el General Caraba- 
lio fueron debidas esclusivamente á la posición que ocupaban 
guarecidos dentro del monte, hiriendo á mansalva, se puede 
decir, á los que atacaban. 

El batalloncito del Coronel Arme solamente tuvo 27 bajas y 
por el estilo los demas. Allí murieron también el Capitán Go- 
mensoro del batallón «20 de Setiembre» el jóven Laguna, ayu- 
dante del Coronel Salvañach, y uno de los hermanos Morosini. 
Fueron heridos los oficiales Cabral y Grajales. 

Entre muertos y heridos tuvieron las revolucionarios como 
unas doscientas bajas. 

En Corf alito el ejército del gobierno tuvo mas de trescientas 
bajas, no alcanzando á cien las de los revolucionarios. 

En la persecución que el General Aparicio hízole á Caraba- 
lio hasta Soriano, abandonó este varias carretas con los heri- 
dos de Corralito, que fueron atendidos de la mejor manera por 
los revolucionarios. 

El General Aparicio antes de moverse del campo de batalla 
en Corralito para emprender la persecución, prendióle fuego á 
una gran cantidad de la munición tomada, y se abandonaron in- 
finidad de fusiles por no tener donde cargarlos. 

Con motivo de estos sucesos se cambiaron dos cartas inte- 
teresantes entre los señores D. Bernabé Rivera, y el doctor don 
José Pedro Ramirez, Secretario el primero del General Munizy 
redactor el último de El Siglo de Montevideo ; cuyas cartas am- 
plian mas estos detalles, y las cuales reproducimos al final de 
este capítulo, para completar la crónica de los sucesos narrados. 

Debemos también hacer constar aquí, por los méritos que 
contrajo ante el país, que en el pueblo de Dolores se constituyó 
una comisión compuesta de los señores José M. Ruiz, como Pre- 
sidente, Jacinto Figueroa, Tesorero, Miguel J. Grané, Secretario, 
y como vocales los señores Bergaechea, Alciaturi, Goicochea, 
Risso, Pages, y Torbino con la noble y humanitaria idea de for- 
mar un hospital para curar á los heridos de Corralito y Soriano, 
habiendo sido atendidos una infinidad de ellos. ' 

Después del combate de Soriano, el ejército revolucionario 
marchó para la ciudad de Mercedes, contramarchando de aquí 
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presurosamente hácia la capital de la república, donde puso el 
sitio que narramos en el capítulo siguiente el dia 26 de Octubre. 

En el trayecto de Mercedes á Montevideo, incorporáronse á 
la revolución, en el arroyo del Pintado, los distinguidos perio- 
distas señores Agustin de Vedia y Francisco Lavandeira, con- 
duciendo una imprenta volante que en seguida editó el primer 
número del periódico La Revolución^ iniciando su campaña 
con el siguiente artículo ; 

Nuestro propósito. 

“ Después de haber combatido durante cinco años en las ardientes luchas 
de la prensa, por emancipar el espíritu y acelerar el momento sublime de la 
revolución contra el despotismo y la criminal abyección del pasado, y después 
de haber prestado todo nuestro concurso débil pero constante, á la obra de 
Libertad y de Justicia, venimos al mismo teatro de la Revolución, á continuar 
la obra iniciada, que, lo esperamos, será una gloriosa é indisputable conquista, 
cuando el esfuerzo de todos los buenos se unifique vigorosamente en el pro- 
pósito común de la regeneración social y política de nuestra patria. 

‘‘ La revolución necesitaba la voz de la prensa y la hemos traido. La 
prensa es el clarín que convoca á todos los adeptos de la buena causa y los 
asocia en un mismo pensamiento, retemplando su espíritu y enardeciendo su fé. 

“ La revolución armada se encamina rápidamente á un desenlace incruento y 
feliz. Acaso en breves dias, se abrirán á su paso vencedor las puertas de la 
invicta Montevideo — Nada resiste al impetuoso ataque de un ejército laureado 
en todos los combates, que tiene la poderosa conciencia de su derecho y de 
su fuerza. 

“ Compuesto de ciudadanos voluntarios, cuyos corazones aviva la llama de¡ 
entusiasmo nacional, el ejército de la revolución no hallará muralla que lo con. 
tenga, y arrollando toda resistencia, elevará en breve su bandera en el .último 
baluarte del despotismo, en medio de la confusión y de la derrota de sus au- 
tomáticos defensores. 

“ Pero, si bien la victoria de las armas se aproxima, tenemos que retem. 
piarnos en otra lucha mas noble; levantando el espíritu del pueblo á las su- 
blimes concepciones del derecho, á la educación de la vida libre, á las inspi- 
raciones fecundas de la democracia. 

« Grandes, infinitos horizontes se abrirán para la patria. Ella todo lo espera 
del patriotismo y de la abnegación de sus heróicos hijos, sometidos una vez 
íi^ás á la prueba acrisolada del sacrificio. 

“ Que nada debilite el entusiasmo de esa generosa lucha en que todos á la 
par jefes y soldados, han hecho abjuración de sus errores y de sus pasiones, en 
holocausto á la sublimidad de la causa que se debate. 

Que la revolución llegue á su complemento, sin haber descendido una 
vez de su pedestal glorioso, tales son nuestros votos; tal es el espíritu que 
guiará nuestro trabajo. No estamos solos en esa propaganda benéfica, ni solos 
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podríamos responder al noble y vasto programa de la revolución. Nuestro 
compatriota y amigo el Dr. D. Francisco Labandeira, joven lleno de entusias- 
mo y de generosas ideas, nos acompaña en esa cruzada regeneradora del espí- 
ritu, que dignificará la revolución y abrirá una nueva era para la patria de los 
Orientales. 

“ En ese camino se nos encontrará siempre y nos anima la esperanza de 
que en él hallaremos también á todos los hombres de buena voluntad, á todos 
los sanos y verdaderos patriotas. 

‘‘ De todos será el porvenir. 

Agustín de Vedia. ” 

Mientras el ejército revolucionario venia, como hemos dicho, 
y ponia sitio á Montevideo, el General Caraballo con los restos 
del suyo pasó al Norte del Rio Negro, donde se reunió á 
los pocos dias con el General Suarez que seguia también á 
marchas precipitadas esa dirección con los restos de su 
ejército, y determinaron marchar de consuno, dando juntos una 
proclama á sus fuerzas, uno de cuyos párrafos era el si- 
guiente: «La reunión de los dos ejércitos con sus jefes ague- 
rridos y sus legiones de leales partidarios, representa para el 
país y para el partido, la seguridad de que no jugaremos mas su 
suerte al azar de una batalla, porque malpodrian darnos batalla 
una vez incorporados quienes no pudieron vencernos en detalle 
y cuando la fortuna les fué á todas luces mas propicia.” 

Posteriormente el General Caraballo renunció de su puesto 
y fué nombrado el General Suarez General en jefe de todo el 
ejército. 

El General Aparicio, como, se verá en el capítulo siguiente, . 
quiso perseguir al General Suarez, pero no lo efectuó por las 
razones que alli también expondremos. Respecto de Caraballo, 
nadie se preocupaba de él; creíase firmemente que se hubiera 
embarcado para Montevideo con sus fuerzas, cuando sólo fué un 
batallón— el que mandaba Marconsini, los Cazadores Italianos— 
el que vino á la capital. 

El General Medina opinaba de esta manera en una de las 
cartas á que nos hemos referido, sobre el ejército de Suarez y 
las nuevas operaciones que se iban á abrir: «Hoy, decía, se nos 
han presentado doce pasados mas, los que me trasmiten la noti- 
cia del desbande de gran parte de las fuerzas de Goyo Suarez, 
que se halla campado en las puntas del Arroyo Negro, con 1200 
á 1300 hombres. El ejército Nacional, entusiasta y decidido 
cada diamas y mas. Nuestras filas se engrosan diariamente, y 
pronto golpearemos las puertas de la capital al frente del ejér- 
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cito mas entusiasta numeroso que haya recorrido las campi- 
ñas orientales.» 

En una palabra, nadie contaba con las fuerzas gubernistas del 
Norte, ni con la especie de hidrofobia y deseos de venganza 
del siniestro personage Goyo Suarez, que, según lo decia en- 
tónces y en parte lo cumplió después, si hubiera podido reu- 
nir á todos los Blancos en una sola cabeza, él la hubiera 
cortado sin titubear y con un placer inmenso. 

He aquí ahora las cartas cambiadas entre los señores Rivera 
y doctor Ramirez, y los partes del General Caraballo que he- 
mos ofrecido reproducir al final de este capítulo: 

Cartas de Rivera y Rajiurez 


San Salvador, Octubre i" de 1870. 

“ Señor Dr, D, J'osé P, Ramirez, 

“ Estimado compatriota y amigo: Quizás autés de recibir esta, haya recibido 
usted noticias del triunfo nuestro en Corralitojyo con mi carácter franco y aun- 
que opuesto en opinión política, se las voy á trasmitir á la lijera, y en una 
parada que hacemos en la persecución que desde ayer iniciamos á los restos 
del Salvador ejército del Norte, 

“ El 29 a las 10 y ip ú once de la mañana, empezó en el Corralito la ba- 
talla que ha de llevar ese nombre. Fué reñida y sangrienta. CarabaUo y su ejér- 
cito, cumplieron su deber como orientales, peleando con bravura; pero la suer- 
te de las armas y el entusiasmo de sus enemigos, sobrepujaron al del ejército 
del Norte y triunfamos completamente. 

“ Caraballo quedó sitiado en una altura con solo 500 hombres de caballería 
y los infantes. El resto de su caballería, se desbandó completamente como en 
Severino. 

“ Corrió abundante sangre oriental; yo y otros amigos, como el General. Mu- 
niz, el Dr. asañez y otros, iniciamos la idea de un parlamento que fué acogida 
con el mayor placer por Aparicio. Fui portador de él, con D. Manuel Mendez; 
os Generales Aparicio y CarabaUo con varios jefes de una parte y otra se vie- 
ron y aquel prometió bajo su palabra de honor, como militar, pactar al dia si- 
miente, y únicamente pidió como deber de humanidad, que Aparicio levantase 
e cerco y les permitiera irá saciarla sed desús soldados en una cañada que 
aliaba^ cerca de la estancia de Duway donde se hablan refugiado. 

‘ Aparicio, con una generosidad que le ha traído sérios disgustos para con 
sed ^ fiado en la palabra de Caraballo, no solo le permitió matar la 

V d completamente retirándose, contra la opinión mia 

^ leguas de distancia del terreno del combate. Esa 
tabTd de la buena fé en ese momento de Aparicio, impor- 

br a decir al enemigo, váyase,— si quiere engañarme, yo confio en la pala- 

^ e honor de un jefe militar de la graduación de CarabaUo. Pero sin 
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dejar de reconocer en el fondo la sinceridad de los ofrecimientos de Aparicio, 
todos como partidarios y conocedores de los hombres con quienes trataba, no 
hemos pocíido menos de reconocer que ha cometido una imprevisión gravísi- 
ma, confiándose en la mera palabra del enemigo perdido. 

“ Digo perdido, porque sus municiones se concluyeron, tanto de infantería 
como de caballeria. Los cañones apenas tenian cinco tiros, según declaración 
de los pasados mismos en ese dia, á quienes interrogué en presencia del mis- 
mo Aparicio. 

“ En este momento, vamos en persecución de los restos del ejército del 
Norte; han dejado ya en nuestro poder, siete carretas con sus heridos, á quie- 
nes hacemos curar por nuestros médicos, sintiendo no poder atenderlos mas 
porque en la marcha precipitada en que vamos persiguiéndolos, hemos tenido 
que incendiar gran parte de las municiones tomadas, dejando en el campo 
centenares de fusiles que no podemos cargar en nuestros carros. 

« Soy Dr. Ramirez, partidario franco y sincero ; por eso, para que no caiga 
en el ridiculo en que los hechos hacen caer á los escritores que por conve- 
niencias de la situación, mienten, le pido que, ó diga la verdad fiado en mi 
palabra de compatriota leal, publicando la derrota de su valioso ejército del 
Norte, ó no diga una palabra. 

Son las 12 y i\2 del dia de hoy, y las noticias que tenemos del ejército, 
son que Caraballo está sitiado en la isla del Vizcaíno ; si es cierto esto, cuente 
Vd. perdidos los cañones que lleva aun, y el resto de sus bagages, con los 
infantes que ya no podrán caminar. 

“ El triunfo para nosotros no es tan completo, porque se dejó ir á un ejér- 
cito que estaba en nuestras manos— Pero no importa, para Vds. es una der. 
rota precursora de su calda — Pronto lo saludaré en los alrededores de Mon- 
tevideo. La ancla de salvación (el ejército del Norte), se ha hecho pedazos. 

“ Su amigo. 

BernaM Rivera'\ 

« Sr, D. Bernabé Rivera 

» Mi estimado amigo y compatriota: 

» No entraba de cierto en mis previsiones que habla de recibir su caita 
del 1 ° del corriente, escrita sobre la rodilla talvez y en un pequeño intérvalo 
hecho á la persecución del ejército del Norte, con diez dias deatraso, cuando el tiem- 
po que es mas sincero y mas desapasionado y mas digno de fé que Vd. y 
yo, habla de habernos dicho la verdad de lo ocurrido en Corralito y So- 
riano con su acento severo y su autoridad irresistible. 

» A preveer Vd. esta pequeña contrariedad que lo hace errar el golpe 
dramático que preparó tan hábilmente, y sino dramático, original por lo 
menos, no habría de cierto robado á las horas de descanso que le concedía 
la tenacidad de la persecución, los momentos que consagró á escribir esa 

carta. ^ 

> Yo nb me hago ilusiones ni quiero que el pais se las haga, contribu- 
yendo en ella en el órgano de publicidad que tengo á mi disposición. 
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» Equivocado un momento saludé como una victoria el suceso de Corralito>‘ 
pero al día siguiente di satisfacción á la opinión y al país, confesando lisa y 
llanamente que habíamos sufrido un contraste, porque si es verdad que Cara, 
hallo y su ejército cumplieron con su deber como orientales peleando con 
bravura en notable desproporción de número^ también lo es que el desbande 
de las reservas dejó impotente á nuestro ejército, obligándole á retirarse mas 
tarde y á abandonar el teatro actual de la guerra. 

» Eso lo he dicho en El Siglo del 4 de Octubre y á la fecha Vd. lo ha- 
brá leído. 

» En lo que tal vez, disiento con Vd. mi amigo y compatriota, es en la 
magnitud que da Vd. al triunfo de eso que llama Vd., muy suelto de cuerpo. 
Ejército Nacional, como si el nuestro fuera de Turcos ó de Griegos ó de 
Salvajes Unitarios, que era todavía algo peor en la antigua tecnología. 

» En lo que talvez. y sin talvez disienta, es en la narración que nos hace 
Vd. de las conferencias tenidas entre los Generales, y de los compromisos de 
honor que violó Caraballo según Vd. porque á la versión de Vd., que es al 
fin de un partidario y de un partidario autor y actor protagonista, puedo opo- 
ner la versión de diez, veinte y cien partidarios que refieren las cosas de muy 
distinto modo. 

» En primer lugar, permítame que le diga que no es cierto, que después de 
la batalla de Corralito, Caraballo se quedase reducido á la infantería y 500 
hombres de cabalieria. 

» Solo la división de Paysandú que no dejó el campo hasta muy entrada 
la noche del 29, conservaba mas de 500 hombres. Las divisiones de Moyano y 
Salto estaban intactas. 

» La verdad que lo que sugerió á Vd. y al Dr. Ramírez y al General Mvh 
niz la idea del parlamento y de las conferencias, fué el conocimiento que te- 
nian Vds. de las intrigas y chismografía que acusaban al General Caraballo de 
estar en inteligencia y de perfecto acuerdo con Aparicio y sus opiniones; id«a 
que Vds. venían explotando hábilmente de tiempo atrás y á la cual deben Vds. 
no haber sido derrotados en la desgraciada jornada de Corralito. 

11 Antes y después de la batalla, Vds. han vivado al General Caraballo y 
las carlitas y los recados verbales para con el simpático y popular caudillq, 
como le llamaban Vds., no han escaseado y héchose circular y héchose cono- 
cer con particular estudio (i). 

» ¿Hicieron Vds. algo parecido en Severino donde levantaron fácilmente 

las dos alas de caballería dejándonos reducidos á la infantería y un puñado de 
ginetes? 

» ¡Ah! Vds. sabían bien lo que hacían! Atroz arma es la calumnia, y us- 
tedes no la olvidaron un momento. 

Las armas han hecho algo, se dijeron; la diplomacia hará el resto. 


(1) Todp lo que hubo sobre este particular, ya lo hemos dicho al^prin<?t)io de este capí- 
tulo y en el trascurso de esta obra. ^ 
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» Afortunadamente Vd. y mi amigo el Dr. Basañez se dejaron burlar por 
el General Caraballo. 

» Mientras Vds. miraban nuestro ejército por la desconfianza que estaba en- 
cerrada en muchos pechos, pero que en la hora del peligro debia estallar, el 
General Caraballo sacaba partido de su angustiosa situación. 

» Jefes denodados, mas partidarios que soldados, y con mas ódio á la trai- 
ción agena que á la insubordinación propia, abandonaban el campo arrastrando 
consigo divisiones enteras; pero mientras esos frutos producia el parlamento, 
se aprovechaban para desprevenir al enemigo y salvar la infantería y la arti- 
llería en una marcha forzada y fatigosa de 14 leguas. 

■ » Esta es la verdad, mi amigo, por mas que Vd. diga otra cosa. 

En las conferencias nada ofreció ni á cosa alguna se comprometió el Ge- 
neral Caraballo bajo su palabra de honor.— Caraballo se hizo de rogar sin 
contestar ni afirmativa ni negativamente; aplazó para el dia siguiente su 
deliberación. 

» En la noche deliberó y resolvió marchar y marchó. — Precisamente porque 
esa idea tenia, contestó evasivamente.— ¿Ó cree Vd. que el General Caraballo 
debió revelar su pensamiento al General enemigo? 

» Caraballo, pues, no faltó á su palabra ni violó capitulación alguna. 

» La indignación de Vd. es estemporánea y ha debido reservarla para que 
aunque tarde, estallase algún dia para con los que en época no muy remota 
violaron la mas solemne de las capitulaciones, 'y eso para negar la vida de 
los ilustres militares de la República. 

» El General Medina puede darle algunos informes que horrorizan, sobre 
el particular; y el mismo Aparicio se los ha de dar, porque también fué 
actor en aquellos lúgubres sucesos. 

» Stis grandes hombres son abonados en eso de respetar la palabra de 
honor y la fé de las capitulaciones. 

» ¿Cómo, pues, militando bajo las órdenes de esos hombres, se atreve V. á 
hablar en el lenguaje severo de la lealtad militar y de la honradez política? 

» ¿Será mentira que en casa del ahorcado jamás se nombre la soga, cuando 
V. se permite disertar tranquilamente sobre la fé de las capitulaciones, mili- 
tando bajo las banderas de Medina y Aparicio? 

» La verdad verdadera, mi amigo, es que en Corralito, como en Severino, 
si nosotros quedamos impotentes para vencer y sobre todo para continuar las 
operaciones inmediatamente, por falta de ginetes, y sobre todo de caballos, 
Vds. estuvieron impotentes siempre para batir nuestros cuadros de infantería, 
á cuyo nombre y bajo cuya protección algunos escuadrones leales hadan pié 
decididos á pelear. 

» Caraballo conservaba después del desbande de sus reservas 500 infantes y 
1200 hombres de caballería, y con ellos podia cruzar diez ó veinte leguas sin 
que los 3000 gauchos que Vds. llevaban pudiesen hacer otra cosa que esco- 
petearlo y molestarlo. 

» Si eso no es verdad, esplíqueme como se retira impunemente el General 
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Suarez desde Severíno á las Piedras (diez y seis leguas) reducido á ochocien- 
tos infantes y 600 ginetes. 

» Entonces no hubo parlamento ni conferencias ni palabra violada, y Vds* 
tenian su ejército tanto ó mas numeroso qué en Corralito. 

» Vd. quiere encubrir la impotencia de su ejército con las patrañas de la 
capitulación violada y me ha supuesto tan cándido que ha creido que yo po- 
dia constituirme en órgano en la prensa, de su hábil propósito de partidario. 

> Yo hago con Vd. en este momento todo cuanto podia Vd. exigir de mi 
lealtad — dar publicidad á su carta ; y usar de un perfecto derecho restablecien- 
do la verdad en algunos de sus conceptos y combatiendo sus apreciaciones. 

» A Vds. les desespera, y con razón, que la impotencia del Ejército Na- 
cional se ponga tan tristemente en transparencia, y por eso se empeña en 
esplicar como lo hace, el hecho de haber salvado su ejérdto el General Ca- 
raballo. 

» Pero no se tapa el cielo con un harnero. 

» La suerte de las armas les favorece en dos sucesivas jornadas — en Severi- 
no 2000 ginetes se desbandan sin tirar un solo tiro; en Corralito las reservas se 
desbandan lo mismo, cuando la división Paysandú habia ya doblado á las caballe- 
rías de Vds. mandadas por Aparicio en persona, y sin embargo son ustedes 
impotentes en ambas jornadas para completar la victoria. 

» ¿Cómo y cuando puede trimifar el irresistible Ejército Nacional? 

» Si la tierra no se abre y traga á nuestros infantes y nuestros cañones, difi- 
mente alcanzan Vds. una sola victoria de resultados decisivos. 

» Esto lo ve Vd. y por eso se agita para que no lo vean los demas y el de- 
saliento cunda y la desmoralización empieze. 

» Usted ha querido que yo fuera su cómplice en tan patriótico propósito, ol* 
vidando de que es mas probable que yo sea autor y no cómplice en travesuras 
de ese género. 

» También el tiempo, mi amigo, lo ha hecho quedará Vd. mal en sus apre- 
ciaciones sobre el suceso de Soriano. 

> Usted dá por tomados los cañones, los bagages y hasta los infantes. Debo 
hacerle la justicia de suponer que lo de los infantes ni usted mismo locreiapues 
áno ser asi, habria usted empezado por los infantes y concluido por los cañones* 

» Pero la verdad que ni cañones, ni infantes, ni bagages, cayeron en poder 
de las armas nacionales. 

» Antes que yo lo sabian Vds. por los cien y tantos heridos que llevaron á 
Vds. tan triste noticia. 

» Concluye Vd. luego por la mas séria y la mas grave de sus apreciaciones, 
y se despide dándome cita para los alrededores de esta ciudad. 

» La apreciación de Vd., francamente, me habria erizado los cabellas (á ha- 
berlos tenido), sino fuese Vd. quien la hace, Vd. á quien no puedo conceder 
mas autoridad en la materia que la que á mí mismo me atribuyo. 

» Pretende Vd. que la derrota de Corralito es precursora de nuestra caída, 
y luego agrega que en breves dias me saludará en los alrededores de Mon- 
tevideo. 


- 148 - 


» Sin esto ultimo, creería que su vaticinio era de plazo mas ó menos re- 
moto, pero con ese agregado veo que la cosa aprieta y que no pasará del 
corriente mes. 

» A titulo de leal adversario ‘ debo hacerle una prevención, mi amigo y 
compatriota, para que no vaya á comprometer temerariamente su bulto en una 
loca empresa. 

» En Montevideo tenemos mas infantes que los que sugirieron en Corralito 
la idea del parlamento ; que los que hicieron inespugnable á Suarez y que los 
que sacaron á todo el Ejército Nacional á paso de trote desde las Piedras 
hasta el paso de Casavalle. 

» Hay mas, mi amigo, tenemos por acá la firme convicción de que Apari- 
cio, sin ser Moltke, no ha de pensar como Vd. y que no llegará el caso de 
correrlo á cascotazos, porque no han de intentar Vds. un ataque formal sobre 
Montevideo. 

» Y esto digo, no para deprimir el valor de que han dado pruebas en mas 
de una jornada y de que me honro como oriental, sino porque solo bajo una 
alucinación, que raya en locura, puede ocurrírsele á nadie que con gauchos á 
caballo van. Vdes. á tomar á Montevideo, defendida por mas de 3000 infantes. 

» Disimúleme si he sido mordaz y agresivo en mi contestación — también 
lo ha sido Vd. bajo las apariencias de una singular lealtad y de una suavidad 
irritante — Sabe Vd. que como partidario se me encuentra siempre, si bien 
como ciudadano he combatido en todas épocas las tendencias de los gobiernos 
blancos ó colorados que han llevado sus pasiones á la administración pública, 
persiguiendo y proscribiendo á sus adversarios políticos y manteniendo al país 
siempre bajo la amenaza de las revoluciones, que no concluirán mientras no 
sean una verdad las instituciones, inviolable la ley, y sagrados los derechos 
del ciudadano. 

» Pero si nada de eso nos ha dado ni conservado don Lorenzo Batlle, 
menos nos lo daría Aparicio, Medina y sus afines, y por eso me verá Vd. 
acudir á la cita que me dá convertido en todo un Comandante de compañía 
por obra y gracia de la soberana voluntad de unos pocos amigos, que han 
querido voluntariamente saludar en las trincheras al atento General Aparicio. 

» Dejando asi contestada su apreciable, me suscribo su affmo. amigo, que 
espera la ocasión de serle útil. 

José P, Ramirez,-» 

Partes del General Caraballo 

Comandancia Militar al Norte del Rio Negro» 

Campo de batalla, en las puntas del Corralito, Setiembre 29 de 1870* 
(6 y media de la tarde). 

“ Exmo. Sr. Ministro: 

“ Pongo en conocimiento deV. E. que hoy á las 8 de la mañana al ponerme 
en marcha para buscar al enemigo, tuve parte del jefe de vanguardia que el 
ejército de Aparicio se encontraba como una legua del ejército á mis órdenes. 



“ En dacto dispuse la línea para esperarlo, en vista de queeLterrenoque ocu- 
paba era inmejorable, pues según me lo comunicó el jefe de vanguardia, el 
enemigo avanzaba, como en efecto venia . al frente del ejército, y como habia 
una cañada muy fea por medio, varió de dirección como á 40 cuadras, de mi 
línea, sobre mi flanco izquierdo, buscando el despunte de esa cañada, donde 
tendió su línea, obligándome á- moverme, lo que efectué con toda velocidad, 
tomando una posición muy ventajosa. 

“ Formando mi línea del modo siguiente: A la derecha la división de Pay" 
sandú; á la izquierda las divisiones Salto y Tacuarembó; al centro la infantería 
y artillería: la derecha mandada por el coronel Caraballo, la izquierda por el 
coronel Moyano y el centro por el coronel Regules, apoyando las alas fuertes 
protecciones de caballería. 

“ A las II el enemigo nos trajo la carga sobre el ala derecha, la que fué 
rechazada y flanqueada con todo valor y organización; y en los momentos en 
que debía segundar el movimiento; protejer al ala derecha, la reserva disparó 
cobardemente, privando á este ejército del completo triunfo que ya habia em- 
pezado á obtenerlo; lo mismo sucedió sobre el ala derecha, siendo sostenido el 
fuego de toda la línea por la infantería nuestra, habiendo logrado hacer desban- 
dar parte de mis caballerias que en su dispersión me llevaron todas mis caba- 
lladas. 

“ A las 2 de la tarde el enemigo apagó completamente sus fuegos, acobar- 
dado por el fuego mortífero de nuestros infantes, concretándose solamente á si- 
tiarme en la posición mas culminante de mi línea. 

“ En esta posición, sin ser hostilizado, el enemigo trajo su parlamento con 
proposiciones que fueron rechazadas y solo contesté por un acto de urbanidad, 
emprendiendo mi marcha en retirada á las 7 de la noche con los infantes á pié, 
la división Paysandú, la del Salto y Tacuarembó, como también la artillería, y 
todos los bagajes pertenecientes á este ejército. 

“ El resultado de este triunfo en que se ha desmoralizado la mayor parte de 
las caballerías, merece la consideración del Superior Gobierno para los jefes 
y oficiales que han tomado parte en esta batalla, pues todos han cumplido 
con su deber, 

“ En primera oportunidad, remitiré á V. E. el parte detallado. 

** Dios guarde á V. E. muchos años. 

Francisco Caraballo, 

A S, E, el Sr, Ministro de Guerra y Marina^ Coronel D, Trifon Ordoñez,^* 

Co?nandancia General al Norte del Rio Negro. 

“ Cuartel General en marcha, Rio Negro Setiembre 30 de 1870. 

(3 de la tarde). 

“ Eimo. Sr. Ministro : 

“ El infrascripto participa á V. E. que en este momento, que es la hora 
que arriba se indica, acaba de llegar á este punto con el ejército á mis órde- 
nes, después de haber hecho una marcha de 18 leguas con los infantes á pié 
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y conduciendo todas nuestras piezas de artillería y todos nuestros bagages y 
equipos, sin que los enemigos se hayan atrevido á ponerse delante; tal es el 
escarmiento que ayer ban tenido con el valor y bravura que todos los cuerpos 
de este ejército les ha demostrado, pues sin ver á un enemigo hemos hecho 
la citada marcha en 17 horas. 

** Esta misma noche empezaré la pasada del ejército para la isla del Lobo, 
y de alh pasaré con el mismo á la ciudad de Paysandú. 

‘‘ Dios guarde á V. E. muchos años. 

“ Francisco Caraballo, 

Al Fxmo, Sr, Ministro de Guerra y Marina, Coronel D, Trifon OrdoñezF 
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CAPITULO X 


sitio de moiitevideo 

CERRO, UNION Y OTROS COMBATES 


El dia 26 de Octubre del año 1870, después de haberse batí 
do el ejército revolucionario en los campos de Severino y Co- 
rralito, establecióse el sitio por segunda vez y en toda regla, á 
la ciudad de Montevideo, capital de la República. 

Fué un gran error este sitio dejando en campaña á los Gene- 
rales Suarez y Caraballo con los restos de los ejércitos que 
salvaron en las batallas descritas. Tenia que suceder irreme- 
diablemente lo que sucedió mas tarde. 

Pero no todo fué culpa del General Aparicio, como se preten- 
de todavia por algunos. Sin querer disminuir la responsabilidad 
que le cupo en el hecho como General en Jefe del ejército, es 
justo también que carguen otros con la parte que tuvieron en 
aquella determinación. 

Si el General Aparicio procedió entonces como procedió, fué 
debido, mas que á otra causa, á la plena confianza que 
le inspiraban los que le aconsejaron que obrase asi, asegu- 
rándole que contaban con elementos de sobra en la capital para 
posesionarse de ella antes que Suarez pudiera empezar á reor- 
ganizarse, si es que no pensaba embarcarse en el litoral para 
venir á reforzar con sus fuerzas la plaza de Montevideo. Todo 
esto y mucho mas se le prometió á aquel jefe, apurándolo aunpor- 
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que pretendían que los momentos eran urgentes y decisivos; 
razón también por la cual el General Aparicio no atacó á la 
ciudad en los primeros dias que llegó, como eran sus deseos, y 
cuando quizás hubiera triunfado porque el gobierno, mas pre- 
visor que ellos, no los esperaba mientras tuviera fuerzas en 
campaña. 

¿Se cumplió algo de lo que le prometieron? ¿Existíanlas legio- 
nes con que aseguraban algunos contar dentro de la misma pla- 
za?— ¿Existían las conspiraciones que se decían hechas entre las 
fuerzas enemigas? Nosotros hasta ahora lo dudamos, y si exis- 
tieron fué tan problemática, tan invisible su existencia, queja- 
más llegó á traducirse en un solo hecho real. 

Cuando el ejército revolucionario vino á sitiar á la capital, 
tendría álo sumo, cinco mil hombres, siendo casi en su totali- 
dad del arma de caballería. 

Sitiada Montevideo, plaza fuerte que contaba con mas de 
tres mil hombres de línea de las tres armas dentro de trincheras 
y con no menos de dos mil guardias nacionales, fortificada en 
inmejorables condiciones y defendida por varios buques de gue- 
rra y por la fortaleza del Cerro, — empezó un sin número de 
pequeños combates, dia por dia, en las líneas avanzadas, peleán- 
dose constantemente én las guerrillas durante el asedio: en 
cuyos combates y peleas perdióse bastante gente por ambas 
partes. Dediquemos aqui un recuerdo á los valientes Corónelos 
Chalá y Basañez, que murieron como buenos, y á Fragueiro, 
Liñan y á tantos otros ciudadanos que alli se sacrificaron. 

Durante el sitio se incorporó á la revolución muchísima gen- 
te de Montevideo y de Buenos Aires, que no se les habia podi- 
do reunir antes, y se pasaron infinidad de soldados del enemigo 
contándose entre estos un Capitán Juan Ignacio que condujo 
un escuadrón de caballeria de línea de los que mandaba el Co- 
ronel Courtin, el Comandante Marconsini con varios soldados 
de la Legión Italiana, y la Banda de Música del 2°. de Caza- 
dores. Llegó á tal punto el entusiasmo de servir con los revo- 
lucionarios, que todos los dias habia que réchazar infinidad de 
muchachos que venian á presentarse voluntarios al General 
Aparicio y no hubo un solo nacionalista, aun aquellos de edad 
avanzada, que no se presentase á ofrecer su concurso como don 
Francisco Lecot, D. José Curbelo, el doctor Capdeurat y tan- 
tos otros. 

Se formaron varios - batalloncitos de infantería, entre ellos 
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dos cuerpos de estrangeros voluntarios, italianos uno, que man* 
dó Marconsini, y de Catalanes el otro, cuyo jefe fué el Coman- 
dante Carreras de la misma nacionalidad. Los otros batallones 
fueron mandados por diferentes jefes orientales: Chalá, Basa- 
flez, Guruchaga, Arrue, Cortina, Amilivia, Layera, Fernandez, 
Estomba, Visillac, Susviela, Nin Antuña, Francisco Martínez y 
otros; componiéndose todos ellos de dos brigadas de 400 hom- 
bres cada una, bajo las inmediatas órdenes del General Bastar- 
rica. De los nombres de los batallones que hubo durante la re- 
volución y que recordamos, citaremos al batallón «Treinta y 
Tres.> «Laballeja» «Union» «5 de Marzo» «Trinidad» «20 de 
Setiembre» «Fidelidad» «Artigas» y las legiones «Italiana» y 
«Catalanes». 

La infantería por turno protegida por las caballerías, que tam- 
bién se turnaban por divisiones, divididas estas á su vez por de- 
partamentos, hacian el servicio de guerrillas avanzadas. 

La gente de los Generales Aparicio y Benitez ocupaba el 
lado izquierdo y el derecho las fuerzas délos Generales Medina 
y Muniz, haciendo indistintamente el servicio de la línea. El’ 
General Aparicio con su Estado Mayor, dirigido alternativa- 
mente durante la revolución, por los Generales Moreno y Oli- 
vera y por los Coroneles Villasboas, Mernies y Coronel, estaba 
situado en el circo de las carreras en Maroñas, las avanzadas 
revolucionarias llegaban casi desde el primer dia, por el Buceo 
hasta el paraje llamado «La Aldea,» por el camino real de la 
Union hasta lo de «Sorchantres,» por el Cerritoála «Figurita,» y 
asta el «Mirador de Suarez» por el paso del Molino, sin contar 
las guardias que se hacian diariamente por la Teja, la costa del 
erro y el Buceo para vigilar cualquier desembarco que pre- 
tendiera hacer el enemigo. Las infanterias estaban en el pueblo 
de la Union, ocupando la plaza de Toros y el Colegio; encon- 
trándose también en el primero de estos puntos la artillería, 
mandada por el General Egaña y el Coronel Maza. 

Jamás ejército alguno en nuestro país fué tan visitado por dis- 
tinguidas damas como el ejército revolucionario del 70 : concu- 
rrían por centenares diariamente. 

Pero esto se esplica sencillamente: militaban en él, por una 
parte, la juventud mas selecta de Montevideo y los principales 
Jóvenes de los departamentos de campaña, emparentados unos 
y otros con la principal sociedad montevideana; y por otra 
parte era inmensa la simpatía y entusiasmo que habian desper- 
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tado en general los valientes revolucionarios y la causa justísi- 
ma que defendian. 

Fueron también muy visitados por las fuerzas estrangeras 
de estación naval en el puerto de Montevideo, y muy particu- 
larmente de los españoles, que simpatizaban grandemente con 
la causa d ela revolución. 

En este sitio fué que se tomó la inespugnable fortaleza del 
Cerro, trayendo como corolario por una imprevisión, disculpa- 
ble hasta cierto punto, de la mayor parte de los jefes, el com- 
bate sangriento del 29 de Noviembre en la Union. 

Después de estos célebres hechos, el gobierno quedó comple- 
tamente abatido y se hubiera entregado sino fuera por las espe- 
ranzas fundadas en el ejército del General Suarez, la hete noir 
de los revolucionarios, que los alentaba constantemente. Por 
eso era que los diarios situacionistas de aquella época hablaban 
entonces de un posible arreglo, en contra de lo que hablan sos- 
tenido anteriormente; no ocultando su desaliento y haciéndole 
severos cargos al gobierno por su ineptitud para vencer á la 
revolución ; cambiando nuevamente su modo de pensar cuando 
tuvieron la seguridad de que existia el ejército de Suarez, del 
cual dudaban todos. El ataque á la plaza, por ejemplo, de lo 
que ya se trataba formalmente por el ejército revolucionario, 
hubiera quizá puesto término á la campaña del 70. 

Pero estaba escrito que habia de suceder todo lo contrario, 
que habría que levantar el sitio cuando se creia mas sólida la 
situación de la revolución, y que ésta, en vez de avanzar en sus 
continuados triunfos, como habia pasado hasta entonces, iria de 
mal en peor, sufriendo derrotas tras derrotas. Y así sucedió 
en efecto, como se verá en el relato de los hechos posteriores 
á dicho sitio. 

He aquí ahora, lo mas exacta posible, la relación diaria de 
los acontecimientos sucedidos durante este asedio, desde que 
se aproximaron las fuerzas revolucionarias á la capital hasta el 
momento que tuvieron que retirarse. 

24 de Octubre de i8yo — El gobierno recibe comunicaciones 
que el ejército revolucionario se aproxima á la capital. En se- 
|j guida espide un decreto nombrando al Coronel de Guardias 

Nacionales D. José Cándido Bustamante, encargado de la Poli- 
cía y Comandante Militar de la ciudad, quedando baj o sus 
órdenes todas las fuerzas que sean necesarias para su defensa. 
Dia 2y— Sigue avanzando el ejército revolucionario. El señor 
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Bustamante previene á los ciudadanos de la defensa que des- 
de ese dia la señal de alarma seria el toque de arr ebato en to- 
dos los templos de la ciudad y además una bandera roja que 
se izará al tope del asta bandera del Cabildo. Nombra el go- 
bierno al General D. Enrique Castro— que había quedado en la 
capital después de la batalla de Severino— Comandante Gene- 
ral de armas, poniendo bajo sus órdenes la inmediata vigilancia 
de la línea de defensa. 

Dia 2(5— El General Aparicio pone sitio ála ciudad y su van- 
guardia se tirotea con las avanzadas contrarias. 

El vigia del Cerro trasmitía estas noticias por la mañana: 

“ 7 a. m. La fuerza nuestra de avanzada se retira sin ser hostilizada. 

“ 7 y 5 minutos. Se avistan fuerzas enemigas por el Pantanoso, son como 
100 hombres. 

7 y 15* Se avistan fuerzas enemigas por el Manga. 

“7 y 30* La fuerza dicha es como 2000 hombres. 

Y un diario de la tarde, daba esta última hora: 

“ Podemos garantir las siguientes noticias: Aparicio, Muniz y Benitez están 
en la Union, Medina en las Piedras -traen 3500 á 4000 hombres, y varias 
fuerzas de artilleria. 

“ Esto hace presumir que pueden tener la intención de atacar. 

‘‘ Ojalá lo hicieran; asi se definirá esta cuestión de modo que menos ruina 
y atraso pueda originarse al país. 

“ Pronto lo sabremos. ” 

No obstante, como se sabe, ni se intentó atacar. 

Mientras tanto en Montevideo, se hacian grandes preparati- 
vos temiendo un ataque, que quizás no lo hubieran podido re- 
sistir; se construian trincheras á toda prisa y la alarma era ge- 
neral. 

Espidiéronse por el gobierno varios decretos imperativos, 
ordenando, bajo penas severas, la presentación de todos los 
jefes y oficiales de línea y de G. G. N. N., encargando espe- 
cialmente al Jefe Político y Comandante Militar de la capital 
su fiel cumplimiento, y, por último, el General Batlle dió al pue- • 
Dio la siguiente proclama: 

Presidente de la Repíhlica y General en Jefe de stis ejércitos. 

“ A LA POBLACION Y FUERZAS DE LA CAPITAL 
vid rebelde ha llegado con su vanguardia á una legua de Monte- 
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“ Voluntarios y soldados de Guardias Nacionales y de linea.— A las armas 
á cubrir el puesto que el deber y el honor os asignan. 

“ Aquel que abandonando sus compañeros diere cobarde la espalda al ene- 
migo, cubrirá de baldón su nombre, y sufrirá el severo castigo que las leyes 
militares le impongan. 

“ En 1843, con un ejército improvisado en que ningún cuerpo habia recibi- 
do el bautismo de fuego, Montevideo resistió á catorce mil hombres de tropas 
regulares, tres veces superiores en número á la fuerza que le defendia. 

‘‘ Hoy cuenta con cuerpos aguerridos que le garanten un triunfo seguro. 
Nacionales y extrangeros — Reposad tranquilos en las garantías y segurida- 
des que el ejército os ofrece. 

“ Si alguien viviendo bajo nuestra protección y amparo, traidoramente nos 
ataca por la espalda, mientras hiciéramos frente al enemigo, declarado, justifi- 
cado el hecho de un modo irrecusable, será en el acto pasado por las armas, 
llenadas las brevísimas formalidades que las leyes militares y la práctica esta- 
blecen para la alevosía. 

“ Soldados de la guarnición — Calma, firmeza y valor, y pronto vereis huir 
despavorido al enemigo que osa provocarnos. 

Lorenzo Batlle. 

Dius 27, 28 j 2p, ^0 y — Continuan las guerrillas en las avan- 
zadas cada dia mas fuertes, produciéndose bajas de una y otra 
parte y empieza á organizarse el ejército revolucionario. 

El dia 28, á fin de establecer sus guardias y reconocer la pla- 
za sitiada, penetró todo el ejército revolucionario hasta las 
Tres Cruces, retirándose para el Cerrito por el camino de la 
Figurita; quedando desde este dia sus avanzadas en los puntos 
que hemos mencionado al principio de este capítulo. 

Al cruzar el ejército por la histórica villa de la Union, sus ha- 
bitantes echan á vuelo las campanas de la Iglesia y del Colegio, 
lanzan cohetes al aire y de todas partes se les arrojan flores á 
los revolucionarios y se les regalan divisas, banderolas, ban- 
das, etc. 

Ese mismo dia las patriotas damas del pueblo regaláronle al 
General Aparicio una hermosa bandera oriental, acompañada 
' su entrega con la siguiente espresiva carta, que fué contestada 
mas tarde con otra en términos honrosísimos para dichas 
damas : 

“ Al Sr. General D, Tünoteo Aparicio, 

‘‘ Señor General: 

“ Después de una campaña memorable, en que cada campo de batalla ha 
presenciado una victoria, y en que cada victoria ha sido coronada por el 
perdón y la libertad de los vencidos, el ejército que os acompaña viene al fin 
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á golpear las puertas de la capital, resuelto á levantar, sobre las Kneas del 
circulo funesto de esclusivistas que lo esplota, el gran partido de los orienta- 
les unidos á la sombra de la libertad y de la ley. 

‘ Poco tiempo mas, y vuestra espada victoriosa habrá puesto glorioso tér- 
mino á la proscripción implacable de los mejores hijos de la República, y 
habréis arrancado al país á las manos de los traficantes sin conciencia, que le 
humillan y el gobierno al oprobio de cinco años de atentados. 

“ Que otros celebren vuestro heroísmo en los combates; nosotros aplaudi- 
mos vuestra generosidad en la victoria. 


General! Habéis sabido vencer y perdonar. 

“ Sois grande por el valor y grande por la magnanimidad. 

“ Por eso interpretando los sentimientos patrióticos de este pueblo, y obe- 
deciendo al impulso de nuestra admiración por V. E. y de nuestro entusiasmo 
por la causa nacional, venimos á poner en vuestras manos, como las mas 
dignas de recibirla, esta bandera, símbolo de glorias puras y de tradiciones 
inmortales, en la confianza de que sabréis hacerla flamear orgullosa al viento 
de la victoria, en los últimos combates que van á librarse por la libertad y por 
la patria. 

“ Que esa bandera, á cuyo sombra se agrupaban en mejores dias nuestros 
mayores, y a cuyo pié se han de‘ abrazar mañana todos los orientales aman- 
tes de su patria, proteja bajo su sombra bienhechora, en el dia de la última 
victoria, á vuestros bravos vencedores y á vuestros enemigos vencidos, unidos 
en un mismo abrazo de fraternidad y de concordia. 

“ Tales son los votos de nuestros corazones. 

“ Recibid, General, la espresion de nuestros sentimientos patrióticos. 

Las damas de la Union. 

Union, Octubre 28 de 1870. ” 

Dia 7 ° de Noviembre— -Yi\xh o fuertes guerrillas en toda la lí- 
nea y á la altura de las Tres Cruces se produjo un pequeño en- 
cuentro entre el batallón « 24 de Abril » de la gente del gobier- 
no y el batallón « Union » de los revolucionarios. Hubo varios 
muertos y heridos, contándose entre los primeros al Capitán 
Luis Pintos de las fuerzas de los sitiados. 

Dias 2 y j?— Siguen las guerrillas como los dias anteriores, y 
el General Aparicio dirige la siguiente proclama á la pobla- 
ción italiana; 

L^l Goneral en Jefe del Ejército ILacional: 

A LA INMIGRACION ITALIANA 

“ Este país que tanto debe á vuestros brazos que lo fertilizan y á vues- 
tras fortunas que lo engrandecen, hoy envuelto en la guerra civil, espera de 
vosotros, italianos, »n importante concurso para dar mas pronto término á la 
lucha. 
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“ A vosotros, los mas numerosos colonos estrangeros, á vosotros, los mas 
apasionados espectadores en esta contienda, á vosotros, los mas amenazados en 
vuestros intereses materiales, toca dar el último golpe al bamboleante gobier- 
no de una parte de Montevideo. La Hnea de -defensa amenaza propiedades que 

casi todas son vuestras. 

« Un hecho de armas inminente puede poner en peligro vuestras vidas 
y las de vuestras familias. Pertinaz en presencia de un ejército compuesto 
de casi todo el elemento nacional del pais, un círculo de especuladores quiere 
resistir á una fuerza diez veces superior á la suya— ¿Qué importa á todos 
esos ambiciosos que vuestras casas, vuestras quintas, vuestras chacras, sufran 
con la presencia del beligerante? 

“ Ellos quieren, contra la voluntad universal, poner á contribución vuestras 
fortunas, sacrificar la riqueza de la Nación. 

“ Sacudid ese yugo, contribuyendo con la generosa misión de pacificadores, á 
que se abran las puertas de la ciudad á los que conducen la prosperidad, el 
trabajo y la riqueza. 

Timoteo AjyaricioT 

Dias 4 y y— Las guerrillas continúan en toda la línea sin otra 
novedad que algunos muertos y heridos. 

En la fortaleza del Cerro hay gran alarma porque una 
partida de la revolución penetró á la Villa á sacar algunos ca- 
ballos, retirándose aunque guerrillándose, hasta el arroyo Pan- 
tanoso. El jefe* de la fortaleza envia al gobierno este parte. 

» Fortaleza del Cerro, 

» Exemo, señor Ministro de Guerra y Marina, Coronel \D, Trifon Ordoñez, 
» Señor Ministro: Participo á V. E. que el ejército enemigo permanece siem- 
pre en sus mismas posiciones, teniendo en observación de esta fortaleza, una 
fuerza como de lOO hombres, la cual se halla situada en la quinta de Sartori, 
y con lo que domina el camino y puente del Pantanoso. 

» Ayer temprano, nuestras partidas descubridoras guerrillaron al enemigo 
obligándole á emprender su fuga precipitada y á repasar el arroyo Pantanoso 
á gran galope. 

» Mas tarde intentaron de nuevo vadear el puente de dicho arroyo, pero una 
vez mas fueron contenidos por algunos certeros disparos de cañón, y de una 
fuerte guerrilla de infantería que hice desplegar acto continuo. 

» El espíritu que anima á la guarnición de la fortaleza es excelente, permi- 
tiéndome recomendar á la consideración de V. E. el valor y la actividad que 
han empleado para llenar las exigencias del servicio, los Capitanes Montiel y 
Corpi. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

José Mendoza, 

« Cerro, Nbre. 5 de 1870. 
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En estos dias se espiden varias órdenes por la Comandancia 
Militar y por el Estado Mayor del Gobierno, prohibiendo la sa- 
lida de los cantones á persona alguna, ni subirse á las azoteas 
ni asomarse á los balcones cuando se dieran las señales de alar- 
ma, todo, según costumbre de aquella época bajo penas se- 
verísimas. 

El dia 4 á la noche, una pequeña parte de las fuerzas re- 
volucionarias hizo un simulacro de ataque por la parte 
Norte de la ciudad, con el objeto de traer, como trageron, 
una cantidad de fusiles que se hablan depositado fuera de 
trincheras, empeñándose con tal motivo en un lijero tiroteo de 
cañón y fusilería con el cantón ó trinchera que estaba situada 
en la Aguada. 

Fué tal el alboroto que este hecho produjo en la plaza sitia- 
da, que se tomaron todas las medidas como si se tratase de un 
asalto en toda la línea, según puede verse en la siguiente nota 
de la Comandancia Militar. , 

“ Comandancia Militar de la Capital, 

“ Montevideo, Noviembre 5 de 1870. 

“ Excmo, señor Ministro de la Guerra, 

Excmo. señor: 

‘‘ Conforme á las órdenes trasmitidas por el Gobierno, en el acto de ini- 
ciarse la intentona frustrada por el enemigo, á las 12 en punto de la noche 
anterior, el infrascrito procedió á ^dar las señales de alarma convenidas, y á 
tomar las medidas de precaución necesarias para sofocar cualquier movimiento 
reaccionario dentro del circulo de la capital que le ha sido confiado, y á la 
vez para garantir la seguridad de la vida y prosperidad de sus habitantes. 

Tan luego como sonaron los primeros tiros que iniciaron el avance del 
enemigo y antes de tocar arrebato de campanas, y de echarse generala, multi- 
tud de ciudadanos esceptuados del servicio activo, se presentaron solicitando 
armamento y municiones para concurrir á la defensa, dispuestos á acudir al 
sitio que se les designase. 

“ Entre estos ciudadanos se encontraban algunos que, perteneciendo á va- 
nos cuerpos de la guarnición no pudieron llegar á sus respectivos cuarteles 
por haberlo impedido las guardias, que sin duda alguna dieron cumplimiento 
equivocadamente á las órdenes superiores que les habian sido trasmitidas. 

La guarnición del Cabildo, que consta permanentemente de 280 á 300 
hombres, se vió remontada en aquel momento hasta mas de 500, entre tro- 
pa regular y voluntarios, todos armados y decididos. 

Mientras tanto, las patrullas de caballería recorrían la parte litoral de la 
ciudad, y el centro de ella estaba guardado por fuertes patrullas de la com- 
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paMa de Voluntarios Departamentales, del Cuerpo de Serenos, del cuerpo de 
Jefes y Oficiales del E. M. P. que custodiaban el Fuerte, y de un escuadrón 
de caballería, prontos todos á acudir donde fuera necesario y se les ordenase- 
El señor Capitán del Puerto ordenó la vigilancia marítima y terrestre del 
rádio que le está encomendado, y la guarnición de la Fortaleza de San José 
fué reforzada con un fuerte destacamento del batallón de Serenos, todo eUo 
á las órdenes del Coronel D. Agustín Aldecoa, quien apesar de sus acha- 
ques, en el primer momento de iniciarse el fuego se preparaba para marchar 
á la linea, confiando el mando de aquel puesto al Mayor Trias. 

» La vigilancia de la nueva ciudad quedó encomendada al Comandante don 
Trifon Estevan, disponiendo para aquel servicio de una compañía del bata- 
tallón 1° de Guardias Nacionales, 

“ El entusiasmo de la población, Sr. Ministro, ha sido indefinible; el es- 
píritu público de ella se ha espresado de una manera tan elocuente, que si 
algún conato ó tendencia de enemiga reacción existiese en su seno, habna 
acabado de estinguirse ante la manifestación espontánea con que nacionales y 
estrangeros respondieron á la primera voz de alarma. 

» Séame permitido aprovechar esta oportunidad para agradecer á esos ciu- 
dadanos, en nombre del pais y de la causa, su espontáneo concurso, y al 
mismo tiempo para protestarle á V. E. que la seguridad de la plaza, que 
me ha sido confiada, está garantida por la decisión de todos y cada uno de 
los encargados de sostenerla. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José Cándido Bustamantei^ 


Dias 6y 7 , 8 y 9 .— En estos dias se fusilan los primeros hom- 
bres en el ejército revolucionario por crímenes comunes, se- 
gún detalladamente damos cuenta del hecho en el capítulo titu- 
lado «Fragmentos>; contestan los italianos á la proclama pasada 
por el General Aparicio; se desmiente por los mismos interesa- 
dos las calumnias propaladas por los diarios del Gobierno, de 
que dan cuenta dichos desmentidos y preséntanse á la revolu- 
ción, como ha sucedido desde el primer dia del sitio y sucede 
hasta el último, infinidad de voluntarios y pasados del Gobier- 
no, continuando también como siempre las guerrillas. 

Hé aqui esos documentos: 

Montevideo, Noviembre 8 de 1870. 

“ Una ^arte de la Emigración italiana al General en Jefe del Ejercito 

Nacional, D, Timoteo Aparicio, 

Señor General: 

“ Penetrados de los sentimientos de patriotismo con los cuales nos dirijis 
la palabra, no debemos dejar de contestaros con las espresiones de nuestro 
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agradecimiento, visto el favorable concepto en que nos teneis en las presentes 
emergencias. 

Podemos aseguraros, señor, que la Colonia Italiana, amante de la libertad, 
del progreso y de la civilización, cansada de las exhortaciones de un gobierno 
sin conciencia y sin pudor, anhela como bien puede anhelarlo, el término de 
una lucha que comprometiendo todo el pais, compromete nuestros intereses y 
nuestras familias, sostenido solo en esa lucha por un circulo de miserables es- 
plotadores de la sangre del pueblo, quienes al fin sucumbirán, sepultándose 
para siempre debajo de sus propias ruinas. ¿Quién ignora que el estandarte 
de la Revolución deberá levantarse triunfante sobre las trnicheras de Monte- 
video, anunciando á los orientales la regeneración de la patria, al orbe entero 
la prosperidad, el trabajo y la riqueza? 

General! Puesto que algunos pocos obstinados arrastrados por miras vena- 
les, no quieren reconocer su impotencia resignándose al desengaño; inspirándonos 
en patrióticas consideraciones, nosotros itahanos, con el entusiasmo que infun- 
den en el corazón las causas santas, os prometeynos que por medio de nuestro 
concurso moral y material contribuiremos á hacer que de buena voluntad ó 
por fuerza os sean abiertas las puertas de la ciudad, seguros que vos señor 
General y cuantos os acompañan, sabréis religiosamente llenar la noble misión 
que os habéis impuesto, al emprender una gloriosa cruzada. (Hay quinientos 
firmas). 

“ Sr. Director de <íLa Revoluciona, 

“ Habiendo leído en El Siglo de Montevideo un artículo en que supone 
que los tres individuos que mandó últimamente de chasques el General Sua- 
rez, fueron degollados por las fuerzas de la revolución, nos permitimos diri- 
girnos a aquel diario solicitando se digne hacer conocer á sus numerosos lec- 
tores,^ que ha padecido un lamentable y gravísimo error, pues aquellos 
individuos que son los que abajo suscriben, no solo no han pasado por las 
horcas candínas, sinó que gozan de perfecta salud, sirviendo todos con entu- 
siasmo á los humanitarios y generosos jefes de la revolución. Los redactores 
de El Siglo pueden en caso de duda, apelar á su buena vista en las líneas 
avanzadas en donde estaremos á sus órdenes en dia y hora determinadas. 

“ Saludan á Vd. 

Andrés Vera— Er ancisco Duré— Pedro GuevaraP 

“ Sres. Redactores de la La Revolución^ \ 

“ Los abajo firmados, vecinos del Departamento de Canelones y españoles 
de nacionalidad, suplicamos á Vds. se sirvan publicar en su acreditado pe- 
riódico lo siguiente: 

“ Hallándonos el dia 4 del corriente pescando frente á la Guardia Vieja, 
un vapor del gobierno nos apresó juzgándonos enemigos. 

^ “ Inmediatamente exhibimos nuestras papeletas, que nos acreditaban como 
súbditos espaBoles. 
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Apesar de ésto y de lo pacífico de nuestra ocupación, nos quitaron el 
bote, arrojándonos al agua, en donde estuvo á punto de perecer uno de nos- 
otros que cuenta 70 años de edad. 

“ Hemos llegado con gran trabajo á tierra, en donde formulamos esta pro- 
testa contra los autores de semejante atentado y de los diarios de Montevi- 
deo que pretenden con calumnias aprobar su conducta. 

“ Deseando á Vds. feliz éxito en su generosa y humanitaria propaganda, 
nos suscribimos de Vds. 

Juan Gutiérrez, — Francisco Nolasco. — Francisco Nolasco (hijo). — Pe^ 
dro Nolasco. — Félix CaleroP 

Dia 10. Sigue organizándose el ejército revolucionario, ha- 
ciendo diariamente nombramientos de jefes de cuerpos, y pasa 
el dia sin mas novedad que la publicación en los diarios de 
Montevideo de la proclama que dá el Ministro de la Guerra en 
comisión, que reproducimos en seguida, y. de varias notas del 
mismo y del General Caraballo haciendo saber la renuncia de 
éste, su aceptación, el nombramiento del General Suarez para 
General en jefe del ejército en compaña y de Comandantes 
militares en los departamentos del Salto y Paysandú, y dispo- 
niendo queden en estos departamentos las fuerzas que fugaron 
de Corralito. El General Caraballo, en vista de estas resolu- 
ciones, se retira solo para Montevideo. 

La guardia que vigilaba el Cerro fué batida este dia por un 
escuadrón de caballeria, teniendo que retirarse momentánea- 
mente del sitio que ocupaba, que es reconquistado mas tarde, 
sin mayores novedades que un muerto y alguno que otro herido, 
véase sin embargo el parte pasado por el jefe de la Fortaleza, 
que también publicamos en seguida. 

‘‘ El Ministerio de Guerra y Marina en comisión. 

Abordo del Coquimbo frente á Paysandú, Nbre. 9 de 1870. 

“ Conciudadanos: Voy á dirijiros la palabra á nombre de la patria, de las 
instituciones, del Gobierno y del partido colorado. 

He sido honrado por S. E. el señor Presidente de la República, con la 
honorífica comisión de tomar las medidas que exijiesen las circunstancias del 
caso, para facilitar la formación de un ejército grande y poderoso, que dé por 
tierra en breves dias con la invasión vandáhca encabezada por Aparicio y 
Medina: al llegar á este punto me encuentro con la renuncia que ha elevado 
el General Caraballo al Superior Gobierno, y en seguida recibo órden para 
aceptar esa renuncia. 

“ En vista de ese incidente y haciendo uso de las facultades que me han 
sido conferidas por el Superior Gobierno he resuelto nombrar y he nombrado 
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General en Jefe dél ejército de la República en campaña al Brigadier General 
D. José G. Suarez. 

“ ¿Qué encontraremos compatriotas en la persona de este soldado de la li- 
bertad? Abnegación, patriotismo, y mas que todo, la entera decisión para hacer 
tremolar bien alto el pabellón de la causa de la libertad, que es el mismo que 
flameó orgulloso por nueve años en los muros de Montevideo. 

Guardias Nacionales del Norte del Rio Negro\ Acudid todos á rodear 
al General en Jefe del Ejército, coadyuvad con vuestra inteligencia y vuestro 
valor, al triunfo de la causa; es el deber mas sagrado que os debeis imponer y 
el sacrificio mas glorioso que habréis hecho en holocausto á vuestros principios 
de liberalidad y patriotismo. 

“ De vosotros espera todo la República y el Gobierno; con igual derecho 
debeis esperar vosotros las garantías de vuestras personas y vuestros intereses 
disfrutando en el hogar doméstico de la dulce tranquilidad que ofrece á los que 
con lealtad y abnegación se sacrifican por la patria. 

“ Regreso para la capital con el corazón henchido de placer, al ver que los 
libres del Norte no trepidan en sacrificios de ningún género para salvar ileso 
el principio de la causa de la libertad, y las instituciones de la República. 

“ i A las armas compañeros ! Con un poco de abnegación y buena volun- 
tad, en breves dias podremos decir coronados con el triunfo : 

¡Viva la Constitución de la República! 

“ Viva el Gobierno I 

“ ¡Viva el ejército y su General en jefe! 

Trifon Ordoñez, ” 

‘‘ Comandancia de la Fortaleza, 

Cerro, Noviembre ii de 1870. 

“ Exíno, Sr, Ministro de Giíerra y Marina^ Coronel D, Trifon Ordoñez, 

“ Sr. Ministro: 

“ Pongo en conocimiento de V. E. que el enemigo después de la corrida 
vergonzosa de ayer, no ha vuelto á aparecer por los alrededores de esta for- 
taleza. 

“ Ayer al anochecer tuvo lugar un pequeño hecho de armas que ha de 
haber influido mucho en el ánimo de los vecinos simpáticos á la causa de los 
blancos y que los hay en abundancia por este distrito. 

“ La guardia que tenia el enemigo en la chacra de Sartori, fué sorpren- 
dida y enteramente deshecha en las primeras horas de la noche, por una par- 
tida de caballeria bajo las órdenes del bravo capitán Montiel, y de cuya sorpresa 
resultaron algunos muertos, bastante número de heridos y una dispersión 
total. . ^ 

“ Dios guarde á V. E. muchos años, 

José Mendoza, ” 

Bia //—Pasó sin novedad todo el dia, continuando siempre 
guerrillas en todo la línea con las mismas alternativas que 
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de costumbre; pero al anochecer es sorprendido en el caíiton 
Sor chantes y sus adyacencias, el batalloncito que mandaba ej 
Coronel Basañez, compuesto todo de juventud de Montevideo, 
y que era el primer dia que hacia servicio de avanzadas y que 
recibia su bautismo de fuego. 

Fué sorprendido y derrotado completamente, huyendo la re- 
serva de caballería que estaba de protección sin tirar un solo 
tiro. 

Con la imprudencia propia de Guardias Nacionales, y mas 
que todo de jóvenes inespertos, mantuvieron todo el dia unas 
guerrillas desordenadas, poniéndose en trasparencia ante la vis- 
ta del enemigo como reclutas. A las oraciones, confiando que 
las avanzadas del gobierno se retirarían a sus reservas, como 
acostumbraban á hacerlo desde el primer dia del sitio, se des- 
cuidaron completamente, acostándose á dormir unos y abando- 
nando los otros casi en absoluto la vigilancia sobre Montevideo. 

El enemigo que supo esto por algunas personas que se deja- 
ron penetrar á la ciudad imprudentemente, aprovechó en el 
acto tan buena coyuntura y resolvió traer el ataque á que 
hace referencia el parte que copiamos mas abajo pasado por el 
jefe del punto. 

Producido el ataque ó mas bien dicho la sorpresa en el can- 
tón Sorchantes y en las dos avanzadas paralelas, la muchacha- 
da no se asustó sin embargo, demostrándose allí lo que fueron 
mas adelante; unos valientes. Pretendieron resistir y pelear 
pero no era posible; estaban completamente desorganizados, y 
el contrario era triple en número y perfectamente bien discipli- 
nado; por otra parte como ya hemos dicho, la caballería que 
tenían de protección á cuatro ó cinco cuadras de distancia 
huyó cobardemente en los primeros momentos sin tirar siquie- 
ra un solo tiro. La derrota, pues, no se hizo esperar produ- 
ciéndose completa, teniendo la gran suerte sin embargo de que 
el enemigo, ya fuera por que no se animase á avanzar por temor 
á las fuerzas de la Union, ya fuera porque labora no era pro- 
pia para una persecución, no los persiguió mas que dos ó tres 
cuadras, haciéndoles muy pocas bajas por esta circunstancia. 

Allí fué asesinado bárbaramente el jóven Liñan que estaba 
de centinela cuando la sorpresa, y dos ó tres compañeros 
mas; y fueron lanzeados varios peones de un horno por las 
fuerzas gubemistas por el puro placer de ver derramar san- 
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gre. El autor de ¡esta obra escapó milagrosamente en esa 
refriega. 

Fué tal la indignación que produjeron en la sociedad de 
Montevideo estos hechos bárbaros, que el Comandante de la 
plaza no pudo por menos que dar la siguiente órden general 
al otro dia, que aunque no se cumplió en lo sucesivo ni nunca 
como ha sucedido siempre con todas las promesas y disposi- 
ciones idénticas de aquel gobierno, demuestra sin embargo 
que con la opinión publica hay por lo menos que transigir. 
Publicamos también un artículo de La Revolución, que corro- 
bora lo que decimos, y al final va el parte prometido en las 
líneas anteriores. 

« órden General, 

» Línea de Fortificación, Nbre 12 de 1870. 

« Art. 1“ 

» Art. a** Hoy que la civilización hace los mayores esfuerzos para aliviar y 
neutralizar á los infelices que tienen la desgracia de caer heridos por el plomo 
de las batallas, y habiendo el partido colorado tenido siempre por norma la 
humanidad y clemencia para Jos vencidos que han caído en sus manos, el 
Sr. Comandante General de Armas 

HA dispuesto; 

» I® Se prohíbe bajó las mas severas penas el que se maltrate de h»cho ó 
de palabra á cualquier herido que se tome al enemigo. 

» 2® Todo herido que se haga prisionero en el acto de combate, se remitirá 
á las ambulancias para ser atendido previamente y tratado con las mismas 
consideraciones y cuidados que á los propios. 

» 3* Las ambulancias y hospitales de sangre se distinguirán por una bande- 
ra colorada con una cruz blanca en el centro que tendrán como señal. Los 
cirujanos, practicantes y sirvientes de dichos hospitales, Uevarán igual distin- 
tivo en sus gorras ó kepíes. 

» 4® Queda igualmente prohibido con rigorosa severidad, hacer fuego á las 
ambulancias ó edificios enemigos que se distingan con esa señal, caso de 
adoptarla. 

» 5® Si los cirujanos ó sirvientes enemigos ostentan iguales señales (ó la 
que adopten) como los heridos que tengan en los hospitales ó ambulancias, 
quedan neutralizados á los efectos de la guerra. 

» 6® Este órden General, será leida por tres dias al Ejército, para que los 
que la infringan no puedan alegar ignorancia. 

Rehollo.'» 

« EL ASESINATO DEL JÓVEN LIÑAN 

» Aunque han pasado varios dias después de este horrible suceso, damos 
publicidad á los siguientes párrafos de carta que á él se refieren. 
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» El hecho se me ha referido de la siguiente manera: En el dia en que 
llegaron á lo de Sorchantes las tropas de la plaza, fué tomado herido Liñan 
por fuerzas al mando del Mayor Castillo, y como conociera á éste el herido 
le pidió que le prestase amparo. El Mayor Castillo lo montó á la grupa de 
su caballo, pero como le incomodase para mandar su fuerza, lo entregó á dos 
soldados diciéndoles que lo llevasen á la reserva en calidad de prisionero. 

» Cuando el Mayor Castillo volvió á la reserva encontró muerto á Liñan; 
habia sido bárbaramente asesinado! 

» Este horrible suceso es lo que ha obligado al E. M. á dictar la dispo- 
sición que han publicado todos los diarios del Domingo y que ordena respe- 
tar á los prisioneros. 

» Semejante atrocidad es la barbárie en todo su horror. 

» Son ellos mismos, los verdugos de todo un pueblo, los que se desen- 
mascaran presentándose tales como son. 

» Blasonarán todavía de humanidad é hidalguia.” 

» Batallón f de Cazadores. 

» Sr. Coronel Jefe de Estado Mayor de la línea, D. Juan P. Rehollo. 

» Pongo en conocimiento de V. S. lo ocurrido durante el dia de hoy, que 
es lo siguiente : en el dia se mantuvo una compañia del espresado á órdenes 
del Mayor Castillo guerrillando al enemigo que se hallaba en lo de Sorchan- 
tes y chacras contiguas á sus alrededores, sufriendo el enemigo dos muertos 
y tres heridos, según declaración de pasajeros venidos de la Union, los que 
hablan presenciado la conducción de los muertos y heridos en un coche. 

» A las seis de la tarde fui invitado por el Comandante Galeauo y Mayor 
Castillo para atacar á los blancos en sus posiciones, lo que acepté efectuán- 
dose el ataque del modo siguiente: El Comandante Galeano con la caballería 
de Estramuros tomó por el camino de la Campana; por la quinta de Castells 
el Mayor Castillo con una compañia del espresado, atacando al enemigo en 
el Horno de la Campana; por la quinta de Castells el Capitán Sandobal de 
este cuerpo con la compañia de su mando con la órden de al llegar á una 
cuadra de lo de Sorchantes, tomase la calle real y atacara al paso de trote al 
enemigo, lo que efectuó el citado Capitán Sandobal con el valor que le es 
característico; á la derecha de la calle real iba el escuadrón Escolta á órdenes 
del Mayor Clark, y el que suscribe con las dos compañías restantes de este 
cuerpo marchó en protección á corta distancia del Capitán Sandobal, mandan- 
do la pieza de artillería para las trincheras por creerla innecesaria. 

» El ataque fué dado con tanta . rapidez por el Comandante Galeano, Ma- 
yor Castillo y Capitán Sandobal, que el enemigo después de una pequeña re- 
sistencia se puso en precipitada fuga, que á no ser lo avanzado de la tarde, 
lo hubiéramos llevado hasta la Union. 

» El enemigo dejó en nuestro poder cinco muertos y llevando algunos he- 
ridos, tomándoles varios fusiles, caballos ensillados, lanzas y cartucheras, el 
espresado tuvo en este pequeño hecho de armas un herido. 

“ Es cuanto ha ocurrido en el dia de hoy, debiendo decir á V. S. que los 



Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 


— 167 — 

oficiales y tropa del espresado, han cumplido satisfactoriamente con su deber 
y muy en particular el bravo Mayor Castillo. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Lorenzo Latorre, ’’ 

Dia 12 El Coronel Basañez, jefe del batallón sorprendido el 
dia anterior, deseando tomar la revanclia y aconsejado por su 
valor estraordinario, ataca en las primeras horas de la mañana 
las avanzadas enemigas, pero llevándoles la carga de frente y 
á plena luz del dia. 

Forma su batallón en columna; desplega guerrillas al trente; 
él va adelante de sus soldados, y lleva de protección al bata- 
llón que manda el Coronel Chala y las fuerzas de caballería de 
Mercedes. 

lumediatamente se traba el combate en la calle del 18 de 
Julio; se oyen los estampidos de los cañones de la trinchera 
enemiga, situada en el Cementerio Inglés, y las descargas de 
fusilería atruenan el aire, produciendo una humareda inmensa. 

El Coronel Basañez llega hasta las avanzadas contrarias, 
hace retroceder á éstas tres ó cuatro cuadras hácia la capital, 
satisface su objeto en una palabra, y entonces se retira, en 
órden de pelea hasta sus posiciones, guerrillándose continua- 
mente. 

El General Bastarrica y los Coroneles Amilivia y Gurucha- 
ga, con las fuerzas á su mando, y dos piezas de cañón tomaron 
también parte en este combate, pues habiéndose oido de la 
Union el fuerte tiroteo que se produjo, salieron inmediatamen- 
te en protección de las fuerzas que ya hemos mencionado. 

Pobre y valiente Coronel Basañez! Caro le costó la satisfac- 
ción de este deseo; pues en la retirada, cuando ya estaba casi 
todo terminado, cayó exámine de su caballo herido mortalmen- 
te de un balazo. Murió también en esta refriega el Ca- 
pitán Fragueiro y varios soldados; habiendo tenido los sitiados 
igual ó mayor número de bajas. 

Esa noche fueron velados en la Union los cadáveres de Ba- 
sañez y de Fragueiro, enterrándose al dia siguiente en el Ce- 
menterio del Buceo. Tanto en el velorio como en el entierro 
se le hicieron los honores de ordenanza, lamentando su muerte 
todo el ejército revolucionario. 

Este mismo dia, á la tarde, hubo un incidente en las líneas 
avanzadas que no debemos dejar de citarlo. Pero dejamos la 
palabra al doctor don José P. Ramírez, redactor de El Siglo en 
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aquella época, que narraba el hecho al otro dia en las colum- 
nas de su diario de la manera siguiente: 

« Ultima hora 

» La línea ha presentado ayer durante casi todo el dia, un aspecto comple- 
tamente diferente á los últimos dias — al centro al menos. 

» Varios jefes y oficiales de uno y otro ejército, se han acercado, se han 
estrechado la mano y han hablado amistosamente de la guerra en si y de los 
sucesos militares de estos últimos dias. 

» Entre los jefes del enemigo, se citan á Estomba y Salvañach y entre los 
nuestros Courtin, Vázquez, Elis y Juan Cruz Costa. 

» El móvil de esta acción en unos y otros, no puede ser mas generoso y 
mas plausible. 

» Ese hecho prueba que no tienen el alma envenada por los odios y las 
prevenciones personales, y que si son bravos en la pelea, son despreocupados 
y caballerescos fuera de ella. 

» Pero talvez ese hecho pueda juzgarse desfavorablemente bajo el punto de 
vista de las conveniencias de la defensa, y de la necesidad de conservar la 
moral y la severidad de la discipHna en la guarnición de la plaza. 

» El hecho, pues, ocurrido ayer, merece tomarse en séria consideración. 

» A la distancia de la linea esterna y entre la tropa y aúnen la población, 
puede interpretarse el hecho de ayer como una apróximacion de los adversa- 
rios á consecuencia de negociaciones de paz, como ya hoy corría con genera- 
lidad en Montevideo. 

» Sea de ello lo que fuere, no tenemos ahora tiempo para esponer todas las 
consideraciones que nos sugiere el suceso de ayer, y nos limitaremos á narrar 
algunos de los incidentes que nos refiere nuestro amigo el Mayor Elis. 

» Los señores Estomba y salvañach, hablaron de la necesidad déla unión de 
todos los orientales, invitando á nuestros amigos á arrojar reciprocamente sus 
divisas. 

» El Mayor Elis, que como sabe pelear, sabe discurrir con acierto, les con- 
testó que la fusión, por mas que alhagase los instintos generosos en el pri- 
mer momento habia sido ya ensayada con resultados funestos siempre, y que 
él y sus amigos estaban persuadidos de que por ese camino no haríamos sin ó 
preparar nuevos males para el país ; que los partidos existían y no podían de- 
jar de existir, y que otra era la solución que debia [tener la cuestión. 

» El Mayor Elis decía bien: los partidos deben modificarse, descaracterí- 
zarse, ser lo que no han sido ; combatirse en el terreno tranquilo y pacífico de 
la prensa, de las urnas, del sufragio, pero no hemos de llegar á ése resultado, 
ni por los acomodamientos de la fusión, ni por el triunfo de movimientos 
reaccionarios encabezados por Aparicio y Medina. 

» Se dijo al Mayor Elis que el Coronel Muniz (General dijeron ellos), de- 
seaba conocerlo; se le buscó pero no se le encontró; el Comandante Vázquez, 
filé felicitado por muchos oficiales por la bravura y la pericia que habia de- 

I mostrado en los combates de los dias anteriores^ el Comandante ó Couonel 

i 
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Estomba, recomendó al Mayor Elis quejnos dijera que no fuéramos tan exal- 
tados en la prensa; que no- caváramos un abismo con nuestra pluma á la 
unión de la familia oriental. 

» Necesitamos una columna por lo menos, para contestar al Sr. Estomba, 
y eso no podemos hacerlo ahora. 

» Ofrecemos á ese leal adversario una estensa contestación para mañana. » 

Esta entrevista dió lugar también que el Ministerio de la Gue- 
rra pasara en el mismo dia la nota que va al pié: 

» Ministerio de Guerra y Marina: 

Montevideo, Nbre. 12 de 1870 

•% En el acto de recibir V. E. la presente nota hará saber á todos los 
cuerpos del ejército, que S. E. el señor presidente de la República, ha mirado 
con el mas profundo desagrado la . conversación habida hoy en las avanzadas, 
entre algunos jefes y oficiales del Ejército de la capital y los invasores, capi- 
taneados por Aparicio y Medina. 

» En consecuencia deberá V. E. proceder á dar en la órden General la 
disposición siguiente. 

» 1° Todo jefe ú oficial del ejercito que converse con el enemigo, ó se 
encuentre en correspondencia escrita, será inmediatamente destituido de su 
empleo y espulsado fuera del país. 

» 2® Los individuos de tropa, serán castigados con toda la severidad que el 
caso requiera. 

» Dios guarde á V. E. m. a. 

Trifon Ordeñez, 

» Al Sr, Brigadier General Jefe Superior de la Linea de la Capilal^ don 

Enrique Castro.>'> 

Dia y siguientes hasta el dia 28 — y de escasa im- 
portancia son las novedades ocurridas en todos estos dias. Por 
esto, pues, y para abreviar englobárnoslas fechas, y hacemos 
un extracto de lo sucedido. 

Escusado es decir que no cesaron un solo momento las guer- 
rillas diarias, y que continuaban engrosándoselas filas revolucio- 
narias con la infinidad de voluntarios que se presentaban. En 
estos dias se pasaron también los soldados de Courtin y la Ban- 
da de Música que hemos mencionado al principio de este capí- 
tulo. Por momentos subia el entusiasmo por la revolución. Dia- 
riamente tenia el gobierno que estar dando de baja á infinidad 
de oficiales que se presentaban al General Aparicio. 

El General Moreno, Bargueño, y otros jefes, conduciendo 
una importante partida de fusiles y municiones, y dos cañones, 
se incorporan en estos dias al ejército, pasando al pais desde la 
República Argentina. 
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Se reconstruyen las trincheras de Sorchantes y la Figurita 
que estaban casi destruidas. 

El dia 22 es sorprendida la guardia avanzada revoluciona- 
ria que hacia servicio en el Arroyo Seco 5^ perseguida hasta la 
quinta de Maturanas pierde algunos soldados en la derrota. El 
batallón 2®. de Cazadores y la gente de Polidoro Fernandez 
fueron los que efectuaron esta sorpresa. 

Se crea en Montevideo un nuevo batallón titulado «General 
Flores», dándole el mando en jefe al Mayor Trifon Estevan. 

Son heridos en las guerrillas los Mayores de la plaza Clark y 
el ya citado Polidoro Fernandez. 

Los sitiados espiden dos órdenes generales, una prohibiendo 
absolutamente la venta de armas y municiones en la ciudad 
sin prévio permiso de la Comandancia Militar; y la otra, en 
vista de los abusos que se cometían por las fuerzas del gobier- 
no contra la propiedad, no obstante las repetidas órdenes que 
se hablan dado en contra, disponiendo « que todo jefe ú oficial 
que tolere esos abusos en los puntos qne se les han confiado 
para castigar al enemigo, sea juzgado y penado como lo deter- 
minan las Ordenanzas del Ejército, sin consideración de nin- 
gún género, y los soldados con 200 azotes y destinados á los 
cuerpos de línea. » 

El gobierno recibe noticias del ejército del General Suarez, 
de cuya existencia todos dudaban, como hemos dicho antes, 
y además dos partes, que son las que publicamos mas adelan- 
te, dando cuenta de una derrota sufrida por una pequeña fuer- 
za revolucionaria que estaba en el pueblo de Tacuarembó. Un 
poco exajerados los partes, pero son exactos. 

Según las comunicaciones recibidas, Suarez quedaba el 11 
de Noviembre en Salsipuedes y Borges el dia 12 estaba en su 
estancia en el departamento de Paysandú, esperando reunio- 
nes. En el ejército revolucionario no se creian estas noticias. 

Por último, publica el Coronel Estomba el siguiente artículo, 
contestando al Dr. D. José P. Ramírez: 

€ Las causas de la guerra 

» Aunque soy mas militar que político, y aunque mi puesto en el ejército 
me permite consagrar pocos momentos á la meditación tranquila, no debo ni 
quiero dejar de contestar á la provocación que me dirije el redactor de El 
Sigloy y mucho menos desde que se me ofrecen galantemente las columnas de 
ese diario. 

> Acepto la batalla, y empiezo por manifestar sin reserva, un pensamiento 
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que me mortifica. Después de haber leído repetidas veces el articulo que El 
Siglo me consagra, me he preguntado con dolor, si es posible que sea un 
adversario político el que vierte ideas que tanto se armonizan con las mías y 
que, si yo no podría espresar también, no por eso las profeso con menos 
yalor. 

, En efecto, yo pienso como El Siglo, que las causas de la guerra actual 
están en el falseamiento de las leyes y de los principios, en la prepotencia de 
la victoria convertida en régimen de gobierno, en la opresión y la persecución 
del partido vencido, por el partido vencedor. 

. Yo pienso igualmente con El Siglo que las luchas armadas se suceden 
(y aquí está la esphcacion de la lucha actual), porque de partido á partido se 
violan sin pudor todas las leyes y todos los principios que garanten á los 
ciudadanos, no ya sus derechos políticos, sino su dignidad personal, su hogar 
su quietud y hasta sus intereses. ’ 

» Hallándonos tan perfectamente de acuerdo eh esos principios fundamenta- 
les, me cuesta creer que tenga que dirigir mis tiros al Redactor de El Siglo, 
en vez de estrecharle la mano de amigo ó de correligionario. 

■» A punto ha estado de confundirme esa singular contradicción, pero no he 
tardado en hallarle una esplicacion que, si bien no es satisfactoria, no por eso 
deja de ser esplicacion. 

» La verdad es que no siempre los que sostienen con tanto brillo la causa 
general de los pnncipios, son los que la sirven con mas ardor y consecuencia. 

» El Redactor de El Siglo, me desafia á que le pruebe cuando ¡ha contri- 
buido ese diario á rebajar el carácter de los partidos orientales, á fomentar las 
persecuciones y los ódios, á estimular la prepotencia personal, etc. Si se tra- 
tase simplemente de errores individuales y privados, no recogeríamos el guante- 
pero como se trata de juzgar de la índole de los partidos, en los cuales El Sigh, 

a jugado siempre un rol muy activo, tenemos que aceptar la discusión en 
este terreno. 

» No queremos herir, sino razonar; dejemos á un lado lo que es recrimi- 
nación Renunciamos á adoptar ningún epíteto injurioso, porque eso nos des- 
viaria de nuestro camino. 

» El Siglo ha sido el representante mas apasionado que hayan tenido los 
partidos personales que se han estado disputando el ejercicio de la vida pú- 
nuca en nuestro pais-sí bien es cierto que El Siglo se ha presentado á la van- 
guardia en la propaganda de las ideas liberales, no es menos cierto que ha 
evantado como testimonio de su fé política, la bandera roja, que para noso- 
tros no es sino el trapo ensangrentado de una discordia criminal. Esto es tan 
VI ente, que El Siglo se presenta todavía con ese lema, y nos combate á 
uombre de los odiosas tradiciones de un pasado remoto, no pudiendo afirmar- 
en el terreno que pisa, porque ese terreno se hunde bajo sus pies. 

> El Siglo sostiene, sin embargo, queha trabajado constantemente «por enno- 
ecer y dignificar á los partidos, haciéndoles girar en la esfera de las institu- 
nes y de las leyes del pais, subordinándolos á los principios mas austeros 
«toral y de probidad política, y encaminándolos hacia el ideal repubhcano, 
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que solo es posible alcanzarlo en la lucha leal de la prensa, de la tribuna, de 

las asambleas populosas y del sufragio. 

» Pero El Siglo debe convenir al mismo tiempo en que nada es mas 
opuesto á esto que su propaganda, que tiende á resucitar á los partidos en 
sus antiguos odios y sus antiguas divisas. Si El Siglo sabe trazar con mano 
maestra un programa político, es seguramente el que menos hace por ponerlo 
en práctica. Si sostiene á veces magníficas teorías, se muestra siempre par» 
tidario intolerante. 

» El Siglo representa en mi concepto un rol intolerable. Quiere conciliar 
lo que es inconciliable. Quiere ligar las doctrinas liberales que decanta, con 
los elementos viciosos, escluyentes y personalísimos de uno de los partidos 
en que estuvo dividida nuestra patria. 

» El Siglo no ha comprendido lo que yo entiendo que es un principio 
incontestable: esto es, que para ser liberal y principista es necesario levantar 
la idea y la doctrina sobre los hombres y los partidos.—^/ Siglo por el 
contrario ha caído siempre en el gran error de hacer secundario lo principal 
y de no hablar de principios sin fotografiar sus hombres, que han sido, como 
lo acredita el presente, los despiadados verdugos de esos mismos principios. 

» El Siglo ha creído que solo su partido es capaz de organizar al país y 
de conquistar y afianzar los principios liberales, y ha persistido en esa creen- 
cia, sin pensar que el privilegio importa la negación; y persiste valientemente, 
aunque los hechos acallen su voz y se reproduzcan atentados que nos humi- 
llan y avergüenzan. 

» De aqui se desprende la esplicacion de nuestras posiciones respectivas. 

» Mientras nosotros hemos levantado una ancha bandera de principios, de 
libertad y de concordia, que admite á todos los hombres que vengan á sos- 
tenerla, El Siglo enarbola la antigua divisa del partidario intransigente y se 
esfuerza en una propaganda sin eco, porque está en abierta contradicción con 
sus principios manifiestos. ¿Cómo hemos de creer en su liberalismo, si traen 
una escarapela encarnada que representa la lucha encarnizada del pasado? 

» Nosotros, por el contrarío, prescindimos completamente de las personali- 
dades y no entendemos que ningún hombre, ni círculo alguno, puedan encau- 
zar las ideas á que rendimos culto. Bajo esa bandera pueden confundirse todos 
los hombres y todos los partidos, porque si la fusión es inmoral cuando equi- 
vale á la renuncia ó la abdicación de la conciencia individual, no lo es cuando se 
basa en una idea alta y generosa, que dá ancho campo á todas las aspiraciones 
legitimas. 

» Vd. suprime con gusto la época del Cerrito — algo es algo dé Vd. un 
paso mas adelante y habremos venido al verdadero terreno apreciando las ver- 
daderas causas de la guerra actual. 

» Eso es lo que pretendo demostrar en un segundo artículo, porque hoy no 
tengo tiempo para más. 

» Hasta entóneos saluda al Redactor de El Siglo, S. S. S. Q. B. S. M. 

Belisario Estómha. 

Avanzadas, Noviembre 23 de 1870. » 
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He aquí ahora los partes pasados por el General Suarez, de 
los cuales fué portador el Capitán Cervetti : 

“ General en Jefe del Ejército Nacional en campaña. 

Campamento en marcha, Cuchilla de Haedo, Noviembre 13 de i 870 
“ Sr. Ministro: 

“ Tengo el honor de adjuntar á V. E. copia autorizada del parte que me 
envía el Mayor D. José Escobar. 

“ Al felicitar á V. E. por este hecho de armas, cumplo con el grato deber 
de . recomendar al jefe y oficiales que tan bizarramente se han portado. 

“ Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G. Suarex, 

Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Ordoñez. ” 


“ Tacuarembó, 7 de Noviembre de 1870. 

“ Al Comandante Militar al Sud del Rio Negro. 

Sr. General: 

• “ Tengo el honor de participar á V. E. que á las 2 de la tarde del dia 

de ayer hice mi entrada á esta villa, obteniendo un triunfo completo sobre 
las fuerzas enemigas, bajo las órdenes de D. Horacio Reyes, como paso en 
seguida á referirlo. 

“ Teniendo conocimiento desde el Queguay que los enemigos ocupaban á 
Tacuarembó con una fuerza de loo y tantos hombres, traté de hacer mis mar- 
chas con el mayor sigilo, y después de hacer descansar á mi escuadrón en un 
punto de la Tranquera, á dos leguas déla villa; marché á la una de la tarde y 
conseguí caer de improviso sobre el campamento enemigo, matándole 22 hom- 
bres, tomándoles 18 prisioneros, 100 y tantos caballos ensiUados, cuarenta mon- 
turas y numerosa cantidad de armas. 

“ Los oficiales que me acompañaron se han portado con una bravura digna 
de mi especial recomendadon, principalmente los Capitanes D. Cándido López 
y D. Juan Sena. 

Según partes que recibo hoy, el resto de las fuerzas enemigas han toma- 
0 diversos rumbos en completa dispersión, y tengo la seguridad que no vol- 
verán á reunirse ni diez hombres. 

Felicito á V. E. por este hecho de armas que será precursor de otros 
nías importantes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José Escobar. 

F. J. Nebel 
Subisecretario. 
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i Dia 2g — Este fué el día de mayores novedades en el sitio de 

I Montevideo del año 70. 

I En las primeras horas de la madrugada, con asombro de pro- 

pios y estraños, se tomó la invencible fortaleza del Cerro ; cau- 
sando este hecho pésimo efecto, como era natural que sucedie- 
ra, entre las fuerzas de la plaza sitiada. 

La toma del Cerro no fué una traición de las fuerzas que lo 
guarnecian como se permitió decir el jefe de la fortaleza en una 
carta que se publicó en Montevideo y que nosotros reproduci- 
I fnos aquí, ni es cierto tampoco que solo tuviera de guarnición 

i la gente que en dicha carta se asevera, pues de ser así, como 

I el mismo Sr. Jefe se encarga de desmentirse en los partes an- 

j teriores, no hubieran llevado á cabo las proezas de que tanto 

(’ alarde hace en ellos. 

I La toma del Cerro fué un golpe audaz ideado por los jefes 

revolucionarios que estaban de destacamento en aquel paraje; 
golpe audaz que lo mismo que tuvo buen éxito pudo fracasar 
pereciendo todos barridos por la metralla de la Fortaleza. 

Los Coroneles Juan P. Salvañach, Máximo Layera y José 
L. Mendoza, como los Comandantes Veles y Carreras, que eran 
los jefes á que nos referiamos, hombres acostumbrados en nues- 
tras luchas á llevar á cabo empresas atrevidas sin detenerse 
á pesar las dificultades y peligros que pudieran sobrevenir, 
proyectaron el avance no contando con mas recursos ni com- 
binaciones que con sus propios elementos; supusieron fácil 
sorprender durmiendo á la guarnición y tuvieron la suerte de 
conseguirlo. 

Esta es la verdad exacta de los hechos, siendo falso pues, ab- 
solutamente falso, que hubiera habido traición por parte de 
nadie. 

Este dia también tuvo lugar el sangriento combate de la 
Union, provocado por las fuerzas de la plaza de Montevideo 
pretendiendo obtener la revancha del golpe sufrido por la toma 
del Cerro, y con el objeto de levantar el espíritu de las tropas 
que habia decaido casi por completo al tener noticia de aquel 
suceso. 

Hé aquí como pasaron uno y otro hecho de armas: 

TOMA DEL CERRO 

El Cerro se tomó, como ya lo hemos dicho, en la madrugada 
del 29 por las fuerzas que mandaban respectivamente los Coro- 
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neles Salvañachj Layera y Mendoza, y los Comandantes Veles 
y Carrera, jefe del batallón de voluntarios catalanes; cuyas 
fuerzas no pasarían de doscientos hombres de caballería y unos 
cien infantes. 

La noche del 28, armados de escaleras y demas útiles para 
el asalto, pues sabían que todas las fuerzas se encontraban ence- 
rradas en la fortaleza, ocultáronse en las proximidades de ésta 
mas ó menos en orden de ataque y desmontadas las caballerías, y 
asi lo pasaron hasta el amanecer, que, agazapándose y coií 
todas las precauciones del caso, marcharon sigilosamente hácia 
las mencionada fortaleza, colocando las escaleras en varios 
puntos y penetrando resueltos á su interior. 

Los jefes que mandaban la guarnición. Comandante, don 
José Mendoza, como primero, y don Bibiano Ortiz^ tio del ah 
ferez Justo Ortiz, heridor del General Santos, como segundo 
confiados en que nadie se atrevería á atacarlos, dormían profun- 
damente, y con ellos casi toda la tropa, que pasaban de cien 
hombres. 

Llevado el ataque, ó mas bien dicho la sorpresa, uno de los 
centinelas quiso dar la voz de alarma, pero no se le dió tiempo 
ni á encomendarse á Dios; entrando inmediatamente los revo- 
lucionarios adentro de la fortaleza y sorprendiendo á la guardia, 
a los otros centinelas y á toda la guarnición que se rindió á 
discreción casi sin la menor resistencia. 

Los primeros que entraron fueron D. José B. Piñeirúa, sala- 
derista fuerte del Cerro y qué, sin estar en servicio, quiso 
acompañar á los espedicionarios y un joven Aguirre, también 
e erro, oficial de la revolución. Después por su orden, en- 
traron los jefes, los infantes y por último parte de la caballería. 

ntre los que tomaron parte en este asalto, encontrábase el 
T *f p *1^® adquirió célebre y triste reputación como 

jete Político de la capital en la época del General Santos, y 
que actualmente blasona de colorado ultra. 

Fue tal la sorpresa que produjo este hecho en Montevideo 
que véase como lo juzgaban los diarios del gobierno en el mis- 
™ día que se produjo: 

> Toma del Cerro-Ayst temprano súpose con asombro que la fortaleza 

r«- f enemigo, sin que hubiera hecho la menor 

desistencia. - 

» Circulan dos versiones sobre ese hecho: una que los enemigos penetraron 
a puerta, que se hallaba abierta, como Pedro por su casa; — la otra 
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que arrimaron al muro cuatro escaleras, sin ser sentidos, hallando al centinela 
y á toda la guarnición roncando á pierna suelta, de modo que no fué nece. 
sario disparar un tiro. 

» Sea como fuere, i:esulta que habia en el Cerro una vigilancia extraordt- 
«arzh,— 'tanto, que llegada la noche aquella buena gente se entregaba á 
Morfeo como si nada tuviera que temer. 

» El Cerro, con relación á nuestros medios de ataque y de defensa, era 
considerado entre nosotros como Metz éntre los franceses, y esa idea tiene 
fundamento en el sitio de nueve años, durante el cual una sola vez fué 
atacada aquella fortaleza quedando triunfante su reducida guarnición. 

» Lo sucedido no importa una rectificación. La plaza mas inespugnable pue 
de ser tomada sin resistencia de la manera mas sencilla: , durmiéndose sus de- 
fensores ó traicionando, como se durmieron ó traicionaron los del Cerro. 

» Materialmente nada ó poco se ha perdido; tres ó cuatro piezas de grueso 
calibre que costará mucho sacarlas y que por su peso no sirven para campa- 
ña. Lo que ha causado indignación, motivando acaso la salida de ayer para 
calmar los ánimos con una revancha mil veces superior á la pérdida del citado 
punto, ha sido el modo como se entregó la guarnición del Cerro sobre cuyo 
Jefe pesa una responsabilidad que no sabemos si podrá sacudirla satisfactoria- 
mente. 

» El Comisario Montiel se resistió tenazmente al ser sorprendida la vigilan- 
te guarnición del Cerro, entregándose al fin bajo la promesa de serle respeta- 
da la vida. — Habia 90 hombres, los cuales fueron trasladados á la Union.— El 
enemigo festejó su conquista contestando al vigia de la Capitanía con una sá- 
bana á guisa de bandera y con una salva de 2 1 cañonazos. » 

•» El suceso del Cerro —El suceso del Cerro es el hecho mas vergonzoso 
que se conoce en nuestros anales militares. 

» Sin duda para que la indignación pública no pidiera estrecha cuenta de 
ese nuevo escándalo en nuestra situación singular, se imaginó de improviso la 
salida á la Union. 

» Pero la salida á la Union, con su resultado negativo, solo ha mostrado la 
bravura de la guarnición. 

» Es preciso modificar la situación política y militar del pais. » 

Una vez tomada la fortaleza se enviaron chasques al General 
Aparicio felicitándolo por este triunfo, y remitiéronle todos los 
prisioneros, que fueron puestos inmediatamente en libertad, 
prefiriendo la mayor parte de los soldados particularmente, 
quedarse á servir con la revolución. El Comandante Mendoza, 
el Capitán Ortiz y los demas oficiales que aceptaron la libertad, 
fueron enviados á Montevideo, entregándoselos al enemigo en 
las avanzadas, prévio un parlamento y suspensión momentánea 
de hostilidades. 
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El Coronel Salvañach, fué nombrado jefe de la Fortaleza y 
el Comandante Veles, segundo jefe; en cuyo punto estuvieron 
hasta el dia que se levantó el sitio, abandonándolo después de 
haber sacado las armas que se pudieran llevar y prenderle 
fuego al resto. 

He aqui la carta del Comandante Mendoza; 

“ Sr, Dr. D, José P. Ramírez, 

‘‘ Estimado Doctor: 

“ La presente tiene por objeto hacerle una relación verídica del triste su- 
ceso del Cerro, no tanto por sincerarme yo, cuanto porque se defina de una 
vez ese hecho y no dé cada uno su opinión aislada á ese respecto. 

“ La guarnición de la fortaleza se componía de 20 hombres de caballería, 
que no sabían cargar un fusil, de 8 inválidos y de 12 Guardias Nacionales 
cuyo conjunto Vd. comprende bien, no podía llenar las exigencias de un ser- 
vicio rigoroso. Añada Vd. á eso, que la guardia de servicio esa noche estaba 
en connivencia con el enemigo y dígame doctor, si era posible resistirse contra 
un batallón de catalanes, cuyo arrojo y aptitudes para ese género de empre- 
sas seria locura negar, sostenidos por una reserva numeiosa y provistos de 
todos los enseres para un asalto, como escaleras, etc., las que dejaron que ar- 
maran las centinelas de la guardia, y por las cuales treparon por seis distintos 
puntos, pues las llaves del porton estaban en mi poder. 

“ Sin embargo, en medio de esa confusión espantosa de vivas y de bala- 
zos, logré ganar la azotea con dos ó tres oficiales y desde allí hablé á la 
tropa para que saliera afuera de las cuadras, pues á los primeros tiros se ha- 
bía encerrado con sus oficiales y viendo que eran inútiles mis esfuerzos, pues 
una vez que quisieron salir fueron recibidos por una descarga de la cual mu- 
rieron dos y estando rodeados de enemigos por todas partes siendo el blanco 
de las balas enemigas y queriendo salvar las vidas de mis compañeros, capi- 
tulé desde arriba obligándose ellos á respetarme la vida tanto á mí como á 
todos. Bajé al patio, hice salir de las cuadras á la tropa y fuimos conducidos 
pnsioneros al campamento enemigo, donde el General Aparicio me habló largo 
rato y concluyó por darme un pase hasta la ciudad á mí y á mis oficiales, de 
los cuales uno solo prefirió quedarse en campo enemigo. Esta es la verdad 
de lo acaecido y debo advertirle Doctor que dia á dia por escrito y verbal- 
mente había pedido, conociendo la insuficiencia de la guarnición, un refuerzo de 
infantería, el que me había sido negado por el gobierno. 

“ Por lo demás, viejo soldado del partido colorado, solo siento que mi 
nombre se vincule á traición, y aunque abatido por una gran desgracia, crea 
que guardo intacta la sinceridad de mi conciencia. 

Me objetan algunos, que en los nueve años de sitio el - Cerro jamás fué 
tomado, pero en ese tiempo la guarnición era relevada cada 8 dias, no dando 
lugar asi á que pudiera ser minada por el enemigo. 
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Haga Vd. el uso que quiera de esta carta y ordene á su compatriota y 
amigo. 

José Mendoza, 

Montevideo, Noviembre 30 de’ 1870. 


COMBATE DE LA UNION 

Este mismo dia, como ya lo hemos manifestado, desearidó el* 
gobierno tomar una revancha dedos revolucionarios y sabiendo 
por los prisioneros del Cerro y por las espias que tenia entre 
el mismo ejército revolucionario que la mayor parte de los si- 
tiadores, sin darse cuenta de que pudieran ser sorprendidos y 
por la novedad de la toma de la forlaleza, abandonaban sus 
filas para ir á curiosear al Cerro, no quedando casi nadie en la 
Union; hizo una salida de Montevideo con todas sus tropas, 
apareciéndose cuando menos se lo esperaba, á eso de las 12 
del dia, en tranvias, ápié, en carros, á caballo, y sorprendiendo 
las avanzadas de Aparicio matando á unos y tomando prisio- 
neros á otros, y en un instante estuvieron en la. Union y sus 
adyacencias haciendo un fuego nutrido de infanteria y artille- 
ria contra los nacionalistas. 

Aquello fué horrible, y si no hubiera sido por el heroísmo, 
sí, heroísmo de los pocos revolucionarios que hablan quedado 
en la Union, unos sin jefes y otros jefes sin gente, allí termina, 
todo, se concluye de un solo golpe la revolución, precisamente 
cuando se encontraba mas orgullosa de sus triunfos. 

Describir lo que fué este combate es casi imposible; pues allí 
no hubo órden de pelea, cada cual se batia como podia, unos en 
las calles y otros posesionados de algunos edificios, estos daban 
cargas á la bayoneta y aquellos cargaban con caballería, pero 
todo en confusión, en un desorden espantoso. 

Ese dia si se hubiese podido apreciar la completa derrota de 
las fuerzas sitiadas, hubiera triunfado absolutamente la revolu- 
ción; pero así como fué imprevisto el ataque fué también im- 
prevista la derrota. No habia por otra parte, bastante organiza- 
ción en esos mornentos entre las fuerzas revolucionarias para 
poder aprovechar todas las ventajas que les daba una situación 
inesperada, casi inesplicable para ellos mismos. 

Hagamos un esfuerzo, sin embargo, y véamos si podemos des- 
cribir este heróico combate, aproximándonos todo lo que sea 
posible á la verdad. 
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Las fuerzas qne defendían ese día las guardias del cantón 
llamado «Sorchantes,» situado en el sitio de ese mismo nom- 
bre en la calle real de la Union, y en el de la Aldea, por cuyos 
dos puntos avanzaron las tropas de Montevideo, se compon- 
drían de unos 120 hombres, distribuidos de esta manera: 60 
hombres de caballería en la Aldea al mando del Comandante 
Gervasio Burgueño, y 45 infantes y 20 soldados de caballería en 
lo de Sorchantes, bajo las órdenes del Comandante D. Juan 
Antonio Estomba. La guardia del Arroyo Seco la componía el 
escuadrón de Pintos Baes, á las órdenes del Coronel ÍPizard. 

El Comandante Estomba, dos horas antes de presentarse el 
enemigo, recibió un aviso que le enviaba desde Montevideo un 
Sr. Cibils, diciéndole que las fuerzas sitiadas estaban formadas 
en la plaza Constitución, frente al Cabildo, prontas á salir por la 
calle 8 de Octubre hasta la villa de la Union, con el fín deliberado 
de levantar el espíritu de sus tropas, decaído con tantas derrotas 
sufridas en el curso de la revolución y por último conclui- 
das de abatir con la sorprendente toma del Cerro. El Coman- 
dante Estomba, en virtud de esta noticia, preparó su defensa 
hasta tanto recibiera órdenes para retirarse, y comunicó pór 
repetidas veces á los dos jefes de línea, de quienes dependía 
aquel dia aquella guardia, el movimiento de las fuerzas enemi- 
gas. Pero como estos parece no hicieron caso, creyendo, como 
siempre ha pasado con la mayor parte de los jefes, en esa campá- 
ña que no se atrevería á atacarlos el enemigo, el jefe del cantón 
se decidió á obrar por su sola cuenta , enviando sin embargo su 
último parte con el Mayor Pascasio Bergara, determinándose 
en seguida á desalojar el punto, pero, como lo hace todo solda- 
do que conoce sus deberes, después de haber descargado süS 
armas sobre el enemigo. 

Presentádose éste, como lo decia el aviso, el Comandante 
Estomba, que lo esperó firme en el cantón, cuya defensa eran 
unos parapetos de ladrillos acumulados simplemente sin mezcla 
de ninguna especie, lo dejó avanzar hasta dos cuadras de dis- 
tancia, donde ya las balas de unos y otros combatientes se cru- 
zaron haciéndose bajas mútuamente. 

Después de haberse producido este fuego momentáneo, el 
jefe^ revolucionario creyó á salvo su responsabilidad y que 
podía retirarse sin faltar á sus deberes: pero cuando quiso 
hacerlo fué ya tarde, pues se encontró flanqueado y envuelto en 
la carga formidable del número de sus adversarios, consiguiendo 
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solo retirarse bajo una lluvia de balas hasta cerca de los viejos 
Molinos (cuatro cuadras) en cuyos alrededores fué herido y 
hecho prisionero con otros de su gente que no lo abandonaron, 
dejando en el trayecto de la acción a diez y ocho compañeros 
entre muertos y heridos, aunque haciéndole algunas bajas al 
enemigo, entre ellas la del Coronel Nicasio Galeano y la de 
un Comandante Rodríguez. 

Los sitiados, mientras tanto, que se hablan presentado^ con 
mas de 3000 hombres de caballería é infantería y seis piezas 
de artillería, dividida en tres columnas, mandadas respectiva- 
mente la del centro por el General Batlle, la de la derecha por 
el Ministro de Gobierno y la izquierda por los Generales Castro 
y Caraballo, avanzaron hasta el mismo pueblo de la Union, 
después de haber derrotado al Comandante Estomba y ha- 
berse tiroteado con el Comandante Burgueno, que pudo lo- 
grar retirarse hecho por ser mas inferiores las fuerzas que lo 
atacaron y con cuatro ó cinco bajas únicamente, reconcentrán- 
dose para donde estaba el General Aparicio. 

Sin embargo, la resistencia hecha por las avanzadas revolu- 
cionarias fué la que prohibió, con su sacrificio, una com- 
pleta sorpresa, que hubiera sido inevitable al ejército que 
festejaba en ese momento la toma del Cerro, encontrán- 
dose de paseo la mayor parte, como ya lo hemos dicho, 
pues los disparos de armas le dieron la señal de alarma, y 
previno también á las fuerzas del General Bastarrica y Co- 
ronel Pampillon que se reunieron y acudieron los primeros 
para pelear en la Union, llegando el batallón «Trinidad ■>, al man- 
do del Coronel D. Belisario Estomba, en protección de suher- 
mano Juan Antonio, hasta una cuadra del cantón atacado, en 
el que ya no encontró sino enemigos, con los que trabó comba- 
te, siendo protejido felizmente por la columna del General Me- 
dina que en esos momentos bajaba escalonada por la falda del 
Cerrito á solicitud del Capitán Francisco Bermudez, que ha- 
bia salido en busca de protección mandado por su jefe el citado. 
Coronel Estomba: y decimos felizmente, pues en el ataque que 
fué sério, perdió este valiente jefe su caballo rodando él por 
tierra, lo que desanimó momentáneamente á sus soldados, y su 
batallón se le deshacía, habiéndole muerto á los oficiales Gar- 
mendia, Gil López, Bernardino Rivadavia, Eduardo Ramos é 
infinidad de soldados, y estando heridos entre otros oficiales, 
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Héctor S. Soto, Ensebio Conlazo, Martin Rivadavia, Américo 
Riga, Zotilla, Alzarate y Erauzquin. 

El enemigo en la Union solo encontró en el primer momento 
gente suelta, sin organización de ninguna especie, en su mayor 
parte juventud de Montevideo, que lo recibió dignamente sin 
embargo, pues ya en las aceras ó en el medio de las calles, ya 
parapetados en el célebre Colegio y en los altos de la Confite- 
ría Veneciana y en otros puntos, dirijidos por los Coroneles 
Arme, Britos y Cortina y por Pedro Brun, Andrés Carroño y 
otros, hicieron una resistencia heróica al mismo General Batlle 
que con la artillería y la columna mas fuerte les hacia un fue- 
go mortífero. El General Bastarrica y los Coroneles Amilivia, 
Chalá, Visillac y Guruchaga peleaban también como unos hé- 
roes posesionados de la Plaza de Toros y en las mismas calles 
de la Union. Por último, el Coronel Pampillon, con ese arrojo 
temerario que lo caracteriza, trájoles á sus enemigos varias 
cargas de caballería. 

Una hora, poco mas ó menos, durarla el combate; el triunfo 
estaba indeciso, ni unos ni otros avanzaban ó perdian terreno, 
los muertos y heridos eran iguales por ambas partes; pero de 
repente se produce un pánico en las fuerzas del gobierno: «nos 
cortan,^ «nos cortan» se oia por do quier, y sin orden, en com- 
pleta derrota, desoyendo la voz de sus jefes, emprenden una 
retirada bochornosa hácia la capital, huyendo por todas partes 
y dejando una pieza de cañón abandonada en la calle real, que 
después se bautizó con el nombre de «Olvido» por haber 
dicho un diario de Montevideo que la hablan dejado olvidada. 

La columna del General Medina, de que ya nos hemos ocu- 
pado, que bajaba por el camino de la Figurita, y las fuerzas 
que hablan reunido los Generales Aparicio y Muniz y que se 
aproximaban á la Union, eran lo que habla producido esta alar- 
ma inusitada. 

Los revolucionarios no supieron aprovechar este momento, ó 
mas bien como ya lo hemos dicho, no estaban bien organizados 
y los tomó de sorpresa esta derrota. De lo contrario, una carga 
de las caballerías por el centro y otra por retaguardia, cortán- 
doles la retirada á los enemigos, operaciones que pudieron 
practicar los Generales Aparicio, Muniz y Medina, en combina- 
ción, les dá ese dia el triunfo completo, pues en las trincheras 
de la ciudad no habla quedado mas gente que el batallón 

«Union» al mando de don Federico Paullie que alentó á las 

r, ^ 
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fuerzas sitiadas * cuando llegaron á la calle 18 de Julio, prote- 
jiéndolas del batallón Estomba que las tornó por la espalda á 
la altura de lo de Sorchantes, haciéndoles un fuego vivísimo. 
Las fuerzas de caballería que estaban en la Union los persiguie- 
ron á la distancia, y las infanterías que se hablan batido en el 
pueblo no abandonaron éste sino hasta los suburbios, donde ce- 
saron el fuego. " 

Entre ambas partés, se calcula que pasaron de trescientas 
las bajas entre muertos y heridos; siendo mas de la mitad de 
los atacantes. Los revolucionarios perdieron al patriota Coronel 
Chalá y otros oficiales y fueron heridos los Generales Bastar- 
rica y Egaña, y los Coroneles Visillac, Amilivia y Brito, é in- 
finidad de oficiales. 

Léase ahora las referencias de los diarios del Gobierno: 

Edicciones extraordinarias 

» En este momento recibimos noticias de la salida que efectuaron las tro- 
pas de la. linea esta mañana con algunas piezas de artilleria. 

» El enemigo ha sido corrido fácilmente, llegando nuestros fuerzas hasta la 
Union. 

» Se han tomado 30 prisioneros, la mayor parte de la infantería. 

i En el camino dejaron mas de 50 muertos. 

1 Al salir el chasque que verbalmente nos comunica estas noticias, el ca- 
mino estaba completamente libre y nuestros soldados eran dueños de aquella 
villa. 

» Por nuestra parte no hemos perdido ningún jefe ni oficial y son insigni- 
ficantes las bajas en los soldados. 

» Dejamos á las consideraciones de nuestros lectores la inmensa importancia 
de este suceso que ha demostrado la impotencia del enemigo y la superioridad 
irresistible de nuestras armas. 

» Durante la operación, la línea ha estado perfectamente guarnecida y gá- 
rantido el órden interno de la ciudad. 

» En este momento llegan los presos criminales que estaban en la Isla Li- 
bertad, en precaución de un golpe de mano. 

» 3, de la tarde, 

» Nos llega otro chasque de la Union con nuevos detalles. 

» La artilleria les ha causado grandes pérdidas. 

» El enemigo apenas resistió un cuarto de hora atrincherado en esa villa, 
siendo desalojado por nuestros valientes. 

» El triunfo no puede ser mas completo, moral y materialmente conside- 
rado. 
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“ Recibimos otro chasque. 

“ La columna espedicionaria se componía de los batalíones l°. y 2”. de 
Cazadores, 24 de Abril, Urbano, Pasivo, 2». de G. G. N. N., la caballería y 
6 piezas volantes, todas esas fuerzas al mando del Presidente de la República 
y conducidas por el General Castro, el General Caraballo y sus respectivos 
jefes. 

“ Llegaron hasta la Union, dejando libre todo el camino. 

“ El enemigo intentó interponerse entre la columna y el 4°. batallón y los 
voluntarios orientales, cuyos cuerpos los rechazaron victoriosamente. 

“ Estando nuestras tropas en la Union, dominada toda la Villa, el enemigo 
se parapetó fuertemente en el Colegio á cuyo punto fueron dirijidos algunos 
cañonazos, 

» A las 4 se tocó retirada, la cual se efectuó sin ser hostüizados. 

“ Sin exageración, calcúlase que el enemigo ha tenido 150 muertos, la ma- 
yor parte de los cuales se hallan diseminados en las quintas y en el camino. 

“Se cuenta entre ellos un Coronel de infantería, que murió en lucha per- 
sonal con un oficial de caballería. 

.‘ Don León Perez, oficial de un batallón llamado «20 de Setiembre», está 
herido y prisionero. Recibió un balazo en una pierna. Ese jóven es hijo del 
Coronel D. Pantaleon Perez. 

Se ha tomado una cantidad considerable de armamento y de caballos. 

“ Nuestra artillería ha hecho gran número de disparos. 

“ El Comandante Navajas recibió tres balazos en el ala de su sombrero. 

“ El Comandante D. Juan C. Costa, el Mayor Elis, y los ayudantes del 
Ministro de Gobierno, D. Francisco Conde, D. Juan A. Ramírez y D. N. 
Seones, perdieron sus caballos. 

» Fué muerto el popular sargento López, del 2» de Guardias Nacionales y 
el Capitán D. Ramón Rodriguez. 

» El Capitán D. Teodoro Vidal está herido. Se portó valientemente, negán- 
dose á retirarse aún cuando había sufrido un balazo de refilón en la cabeza. 
Tiene la islilla atravesada. 

Cuando nuestras tropas obedecieron la orden de retirada, estaban á loo 
varas del Colegio. 

» Todos los jefes y oficiales han cumplido su deber con el mayor entusias- 
mo, lo mismo que los soldados de línea y de Guardia Nacional. 

> El Ministro de Gobierno mandaba la derecha. 

» El General Caraballo llevó su escolta armada de fusiles. 

^ Está prisionero en el Cabildo D. Juan Antonio Estomba, quien fué con- 
ducido en carruaje por el Comandante Paulier. 

» El jóven Perez es asistido en casa del Dr. D. Adolfo Rodriguez. 

» Un jóven Carve fué herido levemente en la cabeza. ¿ 
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Última hora 
JLl suceso militar de ayer 

** Tarde y fatigados, poco estensos podemos ser sobre el suceso militar de 
ayer. 

“ La guarnición, sus jefes y oficiales se portaron con decisión y bravura, 
pero seriamos injustos si no hiciéramos mención especial del “24 de Abril” 
“i® de Cazadores”, “2® de Nacionales” y “Pasivo”. 

“ Al enemigo se le llevó hasta sus últimos atrincheramientos de la Union, 
doblándoles sus guerrillas y poniéndoles en fuga sus reservas. 

‘‘ En trayecto de Sorchantes á la Union dejó el enemigo porción de muer- 
tos y prisioneros. 

Las fuerzas marcharon en este órden: al centro “i® de Cazadores, “Pa- 
sivo” “Urbano” y “Artillería”, á las órdenes del Comandante Navajas; des- 
pués de llegar á la Union se incorporaron á esta columna la Compañía de 
voluntarios orientales, quedando el 4® de Nacionales en lo de Sorchantes en 
previsión de que el enemigo quisiera incomodarnos por el flanco á la retirada. 

“ A la derecha el 24 de Abril y el 2® de G. G. N. N. 

“ A la izquierda, el 3®. de Nacionales y 2*. de Cazadores; cada columnalle- 
vaba un escuadrón de caballería. 

“ El 24 de Abril y el 2®. de Nacionales llegaron hasta una cuadra del Cole- 
gio, parapetándose en la Iglesia de San Agustin. El coraje y la bizarría de 
ambos cuerpos son admirable. 

“ El 24 de Abril formando 120 hombres tuvo solo 26 bajas. Ningún 
otro cuerpo ha sufrido tanto. 

“ El I®. de Cazadores llegó hasta la misma altura de la calle Real. 

Mas tarde llegó á una altura equivalente á la columna de la izquierda. 

“ Entre tanto, la operación que según nuestro cálculo individual no nos cues- 
ta menos de 70 hombres entre muertos y heridos, y que puede haber costado 
al enemigo doble número, no ha tenido otro resultado que probar lo que nadie 
podia poner en duda; la impotencia del enemigo para hacer un ataque con éxi- 
to á las trincheras de la plaza. 

“ No habia plan ni hubo dirección. —Llegados á la Union no supimos que 
hacer, permanecimos durante hora y media nada mas que por permanecer, bajo 
el fuego certero y ventajoso que nos hacia el enemigo. 

“ En esas condiciones no se alcanza que objeto tenia la salida, sino ha sido 
matar y morir para vengar, sin duda, el hecho vergonzoso é inesplicable de la 
Fortaleza del Cerro. 

“ Por el gusto de matar hombres aisladamente al enemigo; sin ningún re- 
sultado militar, no hay eí derecho de hacer morir á nuestros bravos que saben 
prodigar sus vidas, y que saben (ayer lo han probado) doblar á los cuerpos ene- 
migos siempre que se nos presentan en campo abierto. 

Esta es la opinión y la impresión que nos ha causado lasahda de ayer.*^ 

Otras noticias 

Se tuvo razón en dejar el plantel del 4® de Nacionales en la de Sorchantes 
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Un batallón de infantería enemiga, creemos que al mando del Corone 
Estomba, se vino por el flanco izquierdo y se batió largo rato con el 4® hasta 
la aproximación de la columna á su regreso. 

“ Dejaron algunos muertos y heridos. 


“ En un momento de conflicto, comprometida una guerrilla y flanqueado 
un batallón, el Coronel Pagóla tomó una compañia del Urbano y cargó vale- 
rosamente a la bayoneta. El conflictó cesó y pudimos reconocer al antigüo 
oficial del sitió de Montevideo. 


“ Entre los cadáveres sepultados anteayer en el cementerio habia algunos 
de soldados enemigos. 

“ Los blancos enterraron después de la retirada de nuestras tropas, 40 ó 
50, incluso los soldados del 24 de Abril que fueron muertos por el fuego 
del Colegio. 

“ Hasta hoy han estad j encontrándose cadáveres por las quintas. 

“ De los heridos existentes en esta* ciudad hay solamente 5 ó 6 de grave- 
dad y 7 del enemigo. 

Nuevos datos nos permiten decir que los facultativos persisten en abrigar 
esperanzas de que salvará el Capitán Vidal. 

Fué muerto un músico del i® de Cazadores llamado Nicolás, el infeliz 
deja 4 ó 5 hijos. 

“ Un cadáver de los Catalanes al servicio del enmigo, tenia una fé de 
bautismo de José Pons y Aquisich, labrador, nacido en 1845 en Tour, pro- 
vincia de Barcelona. 


“ Di cese que Amilivia, jefe enemigo, está herido en úna pierna. 

“ Según versión de sus propios correligionarios, están heridos el Coronel 
D. Joaquin Teodoro Egaña y el jóven D. Isaac Villegas. Murieron T. N. Ana- 
ya, Francisco Vera, ex-dependiente del saladero del Sr. Lemos, y el Capitán 
D. Eduardo Ramos y Uriarte, todos al servicio del enemigo. 

“ En el Colegio y varias casas particulares hay ciento y tantos heridos, 
entre ellos Amilivia, Adolfo Visillac, Norberto Acevedo y algunos oficiales. 

“ Murió un yerno de Muniz. 

“ Al jefe Egaña debia hacérsele una operación para extraerle una bala en 
la cara. En su lugar ha tomado el mando de la artillería el Coronel Maza. 

“ Aun cuando no es mortal la herida de Bastarríca, estará imposibilitado 
por algunos meses. 


“ En el Hospital de Sangre y en el de Caridad hay próximamente 100 
heridos. 

“ Están heridos levemente en una pierna el Teniente D. Pablo Ordoñez 
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y ¡el Comaqdante Gaicano en un brazo, El joven Michaelson fué también he- 
rido en un lance personaL 

“ El afamado parejero Tembetarí recibió un balazo. 

“ Al joven Perez, oficial enemigo, le fué devuelta anoche su espada y su 
divisa. ” 

Dia p — Las fuerzas sitiadas están completamente desanima- 
das con los desastres sufridos el dia anterior. 

En la Union los revolucionarios levantan trincheras en pre- 
visión de una segunda salida del enemigo. 

Dios 2 y ^ de Diciembre — Pasan sin novedad. El gobierno 
espide un decreto prohibiendo á los diarios, bajo penas severí- 
simas, hacer apreciaciones políticas ó militares sobre sus actos, 
ó atacar ó injuriar á las autoridades, y divulgar noticias sin 
prévia autorización del Ministerio de Gobierno. 

Dios 4 y siguientes hasta el lo — En estos dias hubo gran agi- 
tación en Montevideo motivada por una atrevida operación lle- 
vada á cabo por el CoronelD. JustinianoSalvañach, que puso en 
sérios aprietos al gobierno de Batlle; operación que tenia por 
objeto proporcionar una escuadra á la revolución y que hubo de 
frustrarse debido en mucha parte á las noticias que se tenian 
ya de la proximidad del ejército de Suarez. 

El Coronel Salvañach salió de las avanzadas con una fuerza 
de caballería ¿ infantería y atacó la Colonia sin lograr tomarla; 
tomó luego en las costas orientales un vapor mercante, y tripu- 
lado en guerra con una pequeña fuerza de infantería, apresó 
otros vapores, entre ellos uno del gobierno en la Isla Libertad; 
se paseó con su escuadra por el puerto de Montevideo, batién- 
dose después, ayudado por la fortaleza del Cerro, con toda la 
escuadra enemiga; y, por último, entregó espontáneamente á 
sus dueños los buques apresados, cediendo galantemente á la 
intervención amistosa del Sr. Gar9on, jefe de la Estación Naval 
Brasilera. 

Los siguientes documentos dan cuenta detallada del hecho, 
salvo uno que otro detalle exagerado ó falso, ó algunos insultos 
que no valen la pena refutar: 

“ Sitio de la Colonia — Con referencia á pasageros dice La Prensa Bue- 
nos Ayres, que una fuerza al mando de Salvañach (D. Justiniano) quedaba si- 
tiando la Colonia y habia tenido dos muertos la guarnición. 

“ El no regreso del Coquimbo que llevó la compañía de voluntarios Italia- 
nos, significa que la plaza se sostiene sin necesidad de un nuevo refuerzo qi^ 
^en cf so urgente hubiera sido ya pedido. 
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“ El Telégrafo da también algunas noticias de la Colonia llegadas por el 
vapor «Adela» que salió el 5. Los blancos se retiraron hácia el Rosario, des- 
pués de una tentativa rechazada por la guarnición. 

“ La señora Sauzalena, madre de 5 hijos, fué muerta por una bala perdida. 

Las novedades de ayer 

Miércoles, Diciembre 7 de 1870, 

“ El dia de ayer ha sido de agitación y novedades. 

“ La población fué despertada al amanecer por los disparos de canon que 
hadan en la bahia los buques del Gobierno y contestaban desde el Cerro los 
cañones enemigos. 

‘‘ La causa de esos cañonazos era la entrada al puerto de cuatro vapores 
mercantes apresados por el enemigo en diversos puntos y tripulados con gente 
armada. 

“ Esos vapores, son: el Anüa^ propiedad del Sr. Lamorvonais (francés), que 
es el que ha servido para capturar los otros, el Rio Uruguay^ perteneciente á 
la Compañía Salteña y apresado en el Uruguay; el Rio de la Plata, pertene- 
ciente á la misma compañía y apresado yendo en viaje para Buenos Aires y 
el vaporcito Sol de propiedad del Sr. Fynn, que se hallaba en la boca del 
puerto. 

“Junto con el Rio de la Plata y con destino también á Buenos Aires 
navegaba el vapor América, que fué intimado detenerse y como no obedeciera 
regresando al puerto, recibió varias descargas de fusilería cuyas balas atravesa- 
ron la cámara de señoras. 

El capitán del Rio de la Plata no tuvo tanto valor ó tuvo mejor vo- 
luntad, y obedeció la intimación y se entregó sin mas trámites. 

“ Así compuesta la escuadra enemiga entró al puerto á las 3 de la maña- 
na yendo sobre el vapor Oriental, perteneciente al Gobierno, que se hallaba 
junto á la isla Libertad, sirviendo de depósito de pólvora y de guarda-costa. 

“ El Oriental á pesar de su doble calidad de polvorín y del único polvo- 
rín considerable con que cuenta el gobierno, y de vigía, se hallaba sin un solo 
hombre de guarnición á bordo, y el enemigo pudo apoderarse fácilmente de 
él» cortando las amarras y tomándolo á remolque. 

Afortunadamente el enemigo apesar de sus tres vapores no tenia á bordo 
gente suficiente para llevar á cabo su empresa, y al solo amago de dos lan- 
chas á vapor de la Capitanía, tripuladas con el piquete del Resguardo y 50 
serenos, abandonó su presa y se dió por muy bien servido con ponerse él 
mismo en salvo. 

Después de esto fondearon en la costa del Cerro frente á los depósitos 
de carbón de los Sres. Concei^ao y C^ de donde tomaron el que necesitaban. 

“ A las 10 de la mañana el \b.^ox Montevideo, tripulado por fuerzas del 
Gobierno, se aproximó á la Isla de la Libertad y desde allí empezó á hacer 
fuego de cañón sobre los buques enemigos metiéndole tres balas al Uruguay 
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•* El enemigo, para proteger sus buques que permanecieron inmóviles reci- 
biendo en silencio el fuego del Montevideo y de las dos lanchas de la Capi- 
tanía, hizo algunos disparos de canon desde el Cerro y estableció sobre varios 
puntos de la costa baterías volantes, que colocaban bajo sus fuegos á su es- 
cuadra poniéndola á cubierto de un abordaje. 

“ Mas tarde se dijo que el enemigo, aprovechando la necesidad en que se 
vió el Montevideo de venir á tomar carbón, había mandado á la Isla de la Li- 
bertad, que se hallaba desamparada, una guarnición de infantería con una ó 
dos piezas de artillería. 

En consecuencia se resolvió mandar de aquí una espedicion á apoderarse 
de la isla. Esa espedicion que la componían las fuerzas del i“ de Cazadores, 
del batallón Pasivo, del 2® de Guardias Nacionales, del Union y de varios 
voluntarios y de dos piezas de artillería con su dotación correspondiente, 
salió en el Montevideo y varias lanchas. 

“ A la hora que escribimos no sabemos nada de su resultado. 

“ Tal vez no falte quien pregunte, pensando en las vidas que necesaria- 
mente tiene que costar esa empresa, sino valia mas, puesto que se considera 
importante y necesaria la posesión de la Isla, sino valia mas decimos, haberla 
guarnecido cuando se hallaba sola y bajo nuestro dominio, que esperar á ha- 
cerlo cuando se haya ocupado por fuerzas enemigas y bajo su dominio. 

“ Esta es también nuestra opinión, sin que esto sea hacer una apreciación 
militar. 

“ Pero probablemente no se previó el caso, ó si se previó no se le ocurrió 
á quien correspondía los medios de evitarlo, y esto sea dicho también sin 
atacar ninguna autoridad constituida. 

“ Entre tanto, la curiosidad del pueblo, que en todo encuentra diversión, 
cuando está ocioso sobre todo, es mantenida por los incesantes disparos de- 
cañon de las baterías enemigas. 

“ Sino estuviese prohibido el hacer apreciaciones militares bajo pena de ir 
á la Habana, ó de ser pasados por las armas, algo diríamos sobre la falta de 
organización y de dirección, que en todas esas operaciones se ha notado. 

“ Como siempre todo se ha hecho por el esfuerzo espontáneo é indivi- 
dual. 

“ Apesar de hallarse presentes el Ministro de la Guerra y el Capitán del 
puerto, los verdaderos jefes, los que ordenaban y disponían y hacían, eran el 
señor D. Mateo Martínez y el Mayor Elis. 

“ De los demas nadie se acordaba y para nada sonaban. 

“ De esta falta de dirección superior autorizada y acertada resultaba con- 
fusión, pérdida de tiempo, y redoblamiento de trabajo. 

“ Entre otros incidentes hubo uno que pone de manifiesto el conocimiento 
que tienen los empleados superiores de la Capitanía de lo que tienen entre 
manos. 

“ El vapor Montevideo mandó pedir carbón. Y se ordenó que se le lle- 
vara. . . . seis bolsas; es decir, menos de lo que se gasta en esta imprenta 


— 189 — 


para tirar cincuenta boletines y un poco mas de lo que gasta en el planchado 
de un dia una planchadora cualquiera. 

¡ Y asi anda todo ! ” 

« La es;pedicion á la Isla — La espedicion á la Isla de la Libertad de que 
hablamos en otro lugar, regresó sin novedad á las seis de la tarde. 

“ El parte de estar ocupada la Isla por el enemigo, era falso. La Isla se 
hallaba y se halla todavía completamente abandonada. 

“ Nuestra ñotilla llegó a sus inmediaciones y desde allí hizo algunos disparos 
á los buques enemigos, recibiendo los fuegos de la Fortaleza del * Cerro, y de 
cuatro baterías de tierra, dirijidos con tanto acierto, que ni una sola bala tocó 
á nuestros buques. 

“ Después de ésto regresó al puerto, donde queda fondeada.” 

“ Sucesos de ajyer—Hé aquí la versión oficial de La Trihana, 

Intentona frustrada 

» El América entró anoche á las 12 y | en nuestro puerto comuni- 

cando á la Capitanía que dos vapores El Río Úruguay y el Anita, en guerra 
hablan tentado apresarlo, obhgándolo á volver después de varias descargas^ 

» La autoridad adoptó inmediatamente medidas de precaución reforzando la 
guarnición del fuerte de San José y de la Aduana, y colocando fuertes desta- 
camentos en los puntos accesibles de la costa. 

» Contra la creencia de algunos, los piratas entraron en el puerto trayendo 
con ellos al Rio de la Plata^ cuyos pasageros deben haber pasado tormentos 
amarguísimos, y pasando por cerca de la fortaleza de San José, que suponién- 
dolos paquetes de la carrera no les hizo fuego. 

» Luego se dirigieron al sitio en que estaba anclado el vapor Oriental, per- 
teneciente al Gobierno y que hacia de depósito de pólvora, cerca de la Isla de 
la Libertad. 

» Cortándole las amarras, y apoderándose de la tripulación, constante de 10 
hombres, ya se llevaban en triunfo el vapor, cuando se les fué el gozo al 
pozo, pues dos lanchas á vapor á las órdenes de los ayudantes Schultz y Váz- 
quez, tripuladas con el piquete de la Capitanía y 50 serenos, cayeron sobre el 
vapor que remolcaban obligando al enemigo á abandonar de nuevo al Orien- 
tal, que fué traído en triunfo hasta dos cuadras del muelle de la Aduana. 

» Nuestra pequeña escuadrilla arrojó sobre el enemigo mas de 20 proyecti- 
les de cañón, y era cosa que hacia gracia ver aquellas cascarillas de nuez ba- 
tiéndose con dos vapores de primera calidad y con otro aunque mas pequeño, 
armado en guerra y con artilleria. 

=» Los ayudantes Schultz y Vázquez se han portado, asi como los oficiales 
y tropa del piquete de marina y de serenos. 

» A. las 7 se tomaron varios vapores de alto bordo y de poco calado, 
embarcándose en ellos el batallón Pasivo, una compañía del 1“ de Cazadores, 
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una compañía del batallón Union, la compañía Urbana del Cabildo y 50 se- 
renos, prontos á operar sobre los piratas. 

.» En el campamento enemigo se sintió algún movimiento. 

» A la costa de la Teja bajaron algunas carretas escoltadas por caballería. 

» La Fortaleza del Cerro disparó un cañonazo izando la bandera oriental en 
el palo del centro y otra blanca en el de la izquierda. 

» El vapor paquete Rio Uruguay^ de la compañía Salteña al mando de 
nuestro amigo Cárlos Stewart, fué apresado por el Anita de propiedad del 
francés Lamorvonais, en las aguas del Uruguay. 

» El vapor paquete oriental Rio de la Plata, lo tomaron esos vapores á 
treinta y tres millas de aquí yendo para Buenos Aires. 

■> También alcanzaron al vapor Goya, pero conao tiene bandera argentina, 
lo largaron. 

» El vapor brasilero CorumM se les escapó rumbo al Sud”. 

Circular al Cuerpo Diplomático 
» Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Montevideo, Diciembre 7 de 1870. 

» El dia de ayer aparecieron á poco mas de 20 millas de este puerto, dos 
buques á vapor con la bandera de la República. 

» Encontrándose con varios de los buques mercantes de la carrera entre 
este puerto y el de Buenos Aires, y los de Rio Uruguay, • luego trataron de 
dar caza á varios de ellos, logrando capturar el vapor Rio de la Plata; el 
CorumM, brasilero, y el Goya, argentino, pudieron escaparse. 

» Según el relato del capitán del primero, aquellos buques traen guarnición 
armada de fusiles, con los que bicieron al América varias descargas. 

» Posteriormente el Gobierno ha sabido que uno de esos buques es el 
vapor Uruguay, que pertenece á la compañía Salteña, y el otro el Amta'» 
conocido por la propiedad del súbdito francés Lamorvonais, saladerista acau- 
dalado de esta República y de antiguo domicilio. 

» Como esos buques entrasen después á este puerto, el gobierno ordenó 
inmediatamente su captura ó destrucción, cosa que hasta este momento no ha 
podido obtenerse por haberse amparado de las baterías de los rebeldes, colo- 
cadas por ellos en la márgen opuesta del puerto con el solo fin de darles 
protección. 

» No obstante, el gobierno continúa en , sus aprestos y todo induce á contar 
con que en breves horas habrá logrado su intento. 

» Entre tanto y en previsión de cualquier incidente desgraciado que pueda 
frustrar ese propósito, S. E. el Sr. Presidente de la República me ha encarga- 
do de poner esos hechos en conocimiento del Sr. Ministro á fin de salvar en 
tiempo toda responsabilidad de la República, tanto en los sucesos que ya han 
tenido lugar como en los que la evasión de aquellos ^buques puede originar, 
dañando al comercio y á los intereses de los neutrales. 

» Esos buques que no pertenecen á la Repúbhca ni á Gobierno alguno re- 
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conocido, ni menos existente, aun de hecho; que navegan sin patente ni docu- 
mento alguno que compruebe su nacionalidad, la legalidad de su armamento y 
las responsabilidades á que armadores y tripulantes están sugetos, por punto 
general, con arreglo al derecho marítimo y de gentes, son unos verdaderos pi- 
ratas contra quienes todas las naciones tienen el derecho de hacerse justicia por 
si mismas, del modo y en la forma prescripta en el código de las naciones, y 
que ellas practican, desde que ninguna es, ni puede ser, responsable de las 
depredaciones y crímenes que constituyen el fin y los medios de toda pirate- 
ría marítima. 

» Cumplido ese encargo y dejando consignada la declaración que antecede 
á los efectos espresados, solo me resta reiterar al Sr. Ministro las seguridades 
de mi mas alta consideración. 


Manuel Herrera y Odes, 


Al señor Ministro de 


Entrega de los vapores «Rio Uruguay,» «Anita» y «Rio de la Plata» 

« Montevideo, Diciembre 9. 

» Ayer á las 5 de la tarde el vapor Coquimbo hizo señal de partida y en 
el acto se pusieron en movimiento los vapores armados Oriental, Montevideo, 
Italia, Rayo, Jenny y dos chatas con tres cañones. 

. La operación tenia por objeto posesionarse de la Isla Libertad, estable- 
ciendo en eUa una bateria que daria por resultado inevitable la destrucción de 
los vapores en poder del enemigo. 

» Ese objeto se consiguió, apesar de lo bajo que estaba el rio y del fuego ■ 
que hadan dos baterías establecidas por el enemigo en la costa. 

» Nuestros buques hicieron 23 disparos y varios el fuerte de San José con 
una pieza de 36, cuyos proyectües alcanzaban fácilmente á la costa opuesta 
déla bahia. 

• Colocada la bateria en la Isla, á las 6 de la tarde, bajo la inmediata di- 
rección de los Comandantes Elis y Gaudencio, el jefe de la estación brasilera 
conoció que en breve tiempo todo estaría concluido por la fuerza, y queriendo 
evitar la destrucción de dos buques de comercio puestos violentamente en la 
peligrosa posición en que se encontraban, interpuso sus buenos oficios para 
que no llegara un caso estremo. 

» El Sr. Garqao fué al fondeadero de los buques enemigos y conferenció 
con B. Juan Pedro y D. Justiniano Salvañach, quienes reconocieron que es- 
aban perdidos y trataron de sacar el mejor partido posible, proponiendo la 
entrega de los buques al jefe brasilero, para que á su vez los devolviera á la 
compafíia Salteña sin intervención del Gobierno. 

'ar d^* República rechazó esa condición, como no podia de- 

1 “ e ser así, y al fin el Sr. Garqao dió conocimiento que el enemigo cedía 
e su pretensión, entregando los buques á dicho jefe brasilero para que él 
pusiera directamente en poder del Gobierno. 
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» Hecho ese convenio que satisfacía completamente el objeto de la opera 
cion, salvando al mismo tiempo intereses particulares, á las 2 de la mañana 
hizo señal elSr. Gar9ao de que los buques estaban listos para ser entregados. 

» A las 4 ^ quedó todo concluido; entrando al puerto el Uruguay^ el Anita 
y el Rio de la Plata. Mas tarde debe cumplirse formalmente por el Ministro 
Brasilero el acto de poner dichos buques á disposición del Gobierno. 

» YXRío Uruguay entró con bandera Brasilera, so pretesto de que no tenia 
absolutamente otra. 

» El Anita traía bandera Inglesa. Su capitán dice que fué tomado á la fuer- 
za por el Chaná^ vaporcito de la Compañía Salteña. 

» Lamorvonais se quedó con los enemigos. 

Nuevos datos 

‘‘ Con el fin caritativo de salvar al Sr. Lamorvonais de la responsabilidad 
personal que le cabe en los actos piráticos practicados por el enemigo sobre 
algunos buques mercantes, se ha pretendido hacer creer y se sigue afirmando 
que el vapor Anita de propiedad de aquel señor, fué apresado por el vapor- 
cito Chand que hace el tráfico de pasageros entre el Rio Negro y el Uruguay. 
Por lo que puede importar, debemos declarar que el hecho es falso. 

“ La base de la operación de piratería fué el vapor Anita, y el jefe de la 
espedicion su dueño, el Sr. Lamorvonais. 

“ Un testigo presencial digno de toda fé nos refiere el hecho del modo si- 
guiente : 

“ El lúnes de mañana, 5 del corriente, el vapor Anita, fondeó en la boca 
del Yaguarú De su bordo se desprendieron sesenta hombres álas órdenes de 
los Sres. Lamorvonais y Justiniauo Salvañach, que se apostaron en la Isla del 
Vizcaíno esperando la pasada del vaporcito Chand, de que premeditaban apo- 
derarse. 

“ Al efecto, el Sr. Lamorvonais se situó en un bote en medio del rio 
acompañado de 8 hombres vestidos de paisanos y sin armas aparentes. 

“ Cuando llegó á pasar el vaporcito conduciendo diez y ocho pasajeros de 
los cuales 5 señoras, el Sr. Lamorvonais le hizo señas para que se detuviese» 
lo que el Capitán no tuvo inconveniente en hacer, creyendo que eran nuevos 
pasajeros que le llegaban ; subidos á bordo, sacaron los revolvers y machetes 
que llevaban ocultos y dieron al capitán la voz de preso, intimándole que 
atracase á la Isla donde estaba el resto de la gente á las órdenes de Salvañach. 

“ El Capitán no tuvo mas remedio que obedecer y se dirigió á la Isla, 
donde fué recibido por los blancos á los gritos de: / Viva la /patria! /Mue- 
ran los traidores! 

“ Visto esto por una pequeña fuerza de Galarza que se hallaba oculta en 
la isla de Lobos, distante una cuadra de la del Vizcaíno, rompió el fuego de 
fusilería sobre el enemigo obligándolo á guarecerse tras de una pila de carbón 
de piedra que hay en aquella isla, perteneciente á la Compañía Salteña. 

“ Asi parapetados, respondieron al fuego de la gente de Galarza teniendo 
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por delante al vaporcito Chuna .on todos los pasajeros, quienes se hallaban 
por consiguiente sirviendo de blanco á las balas de nuestros soldados. 

“ Media hora hacia que duraba el tiroteo cuando llegó el Comandante Ga- 
larza que se hallaba ausente y mandó cesar el fuego por nuestra parte, en el 
ínteres de no ocasionar algunas víctimas inocentes abordo del vapor Chaná 
espuesto a las balas con tanta inhumanidad por el enemigo 

“ Este se aprovechó de esa trégua para hacer desembarcar á empujones á 
los pasajeros, embarcando precipitadamente y en medio de la mayor confusión 
y susto a su gente espedicionaria que dejó en la costa armas, ponchos, mani- 
Clones, y ni siquiera llevó la carne de 6 reses que habian carneado para 

“ En se^ida puso á toda fuerza el vapor pasando bajo el fuego de la 
gente de Galarza, que les hizo un muerto y cuatro heridos: de estos un 
Comandante Barrera herido en un pié, un joven Teodoro Berro, herido leve- 
mente de refilón en un costado, y dos oficiales. 

‘‘ Lo demas de la operación ya es conocido por nuestros lectores. 

^ “ El Sr. Lamorvonais manifestó á un señor francés que le demostró estra- 
fiarse de verlo mezclado en nuestras cuestiones, que habia tomado servicio 
con los blancos para vengarse del Gobierno que le habia saqueado sus esta- 
blecimientos de campo. 

“ La gente de esta espedidon es la misma que salió la vez pasada del 
campo enemigo en direcdon á la Colonia. 

“ Parece que el plan era apoderarse del Coquimbo, pero les detuvieron en 
sus propósitos las consideraciones de conse'rvadon personal. 

“ Salvanach declaró á los pasajeros que el apresamiento tenia lugar para 
una Operación sangrienta y decisiva, que terminaría en dos dias con la ca- 
ñaua de Montevideo. 

¡Ya lo hemos visto! 


. r tanto, lo que es incontestable es que el Sr. Lamorvonais era el 

jefe de la espedidon y jefe superior Salvanach, que se haUaba á sus ór- 
denes. ” 

Blas II y 72— Estrechan el sitio los revolucionarios, llegando 
sus avanzadas hasta las Tres Cruces, y corren rumores en Mon- 
tevideo que se traerá un ataque á la plaza. 

Prohíbese terminantemente la venida de pasajeros para la ciu- 
dad y la introducción de ningún artículo de comercio. 

El General Aparicio en reunión de Generales, nombra uná 
Junta de Gobierno y Administración compuesta de los siguien- 
tes señores: 

Doctor D. Juan José Herrera 
« « Manuel N. Tapia 
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Ciudadano « Estanislao Camino 

« « Santiago Botana 

« « Francisco Lecoq 

« Narciso del Castillo 
c « Federico Nin Reyes. 

Los diarios de Montevideo hablan de arreglos de paz. 

Dia zj— El General Aparicio dirije las siguientes cartas al 
Presidente de la República y al ministro de Inglaterra Decano 
del Cuerpo Diplomático Estrangero; 

“ Reservada y confidencial» 

Cerrito, Diciembre 13 de 1870. 

» Sefior Presidente: Colocado al frente de un movimiento político y de la 
mayoría del pueblo, que se ha visto forzado á recurrir á las armas para alean- 
zar los fines que se proponía, y habiendo conseguido para bien de todos, que 
ese movimiento á la vez que no se tradujese en guerra civil y despiadada con- 
servase siempre su carácter nacional por la repudiación de los elementos es- 
traños qne antes de ahora han desnaturalizado las aspiraciones del país, haUo- 
tócil y honroso, por que está en armonía con los antecedentes que en la pre- 
sente lucha hemos establecido, y porque el presente paso para una reconcilia 
don honra siempre en una disidencia entre hermanos, dirijo á V. E. la pre- 
sente nota eidtando el patriotismo reflexivo que la dicta y rogándole deseche 
con altura el móvil de que nace *en las actuales ;condiciones de los comba - 

^*^»^Haciéndonos éco fiel déla opinión del país, los ciudadanos que iniciamos 
V apoyamos la revolución actual, hemos pretendido llevar nuestro esfuerzo 
Lta iniciar en la República, una vez por todas y como medio de salvarla, 
la organización de un órden de cosas políticas que asentase firme y lealmente 
el poder público sobre una base de armonía con la esencia de nuestro sistema 
de gobierno y con las prescripciones constitucionales, base ésta, que, ya por 
error délos gobiernos, ya por la exaltación de los partidos, ha sido mas de 
„na vez desecha y trayendo ese extravio en pos de si la cadena de males y 

desgradas que es tiempo ya de cortar. 

‘La política de los gobiernos y partidos intransigentes que tienen al país 
en continua agitación y en ruina permanente, no deben ser ya de nuestra época. 
Este es el anhelo de la Nación. 

« Y si este es el anhelo de la Nación, si en nuevo campo comprenden los 
„„tidos políticos que deben ejercitar su acción disputándose por medios par 
V legales el derecho al mejor Gobierno de la comunidad, es deber de 
Lr alejar para el logro de esa aspiración el empleo de medios que pudre- 
levantarle obstáculos, retardando la transformación deseada, porque el 
.miento de mas sangre reavivaría los ódios y rencores casi estinguidos 

« Los momentos en que nos encontramos son solemnes. Aconsejándonos 
por una meditación fria, poniendo de lado por un instante la exaltación del 
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partidario, no es posible, señor, desnudar de gravísima responsabilidad á aquel 
que comprendiendo las aspiraciones del país en uno y otro campo se detuviese 
contrariándolas ante cualquier sacrificio. 

“ Detenerse cuando el clamor del país es unísono, cuando las tendencias 
de todos, propios y estraños, se manifiestan en un sentido fraternal y detenerse 
porque ante-pongan cuestiones de formas, seria un crimen de parte de 
aquellos que pudieran evitarlo. 

“ V. E. por la alta posición que ocupa, puede rendir un servicio señalado á 
sus conciudadanos, si logra llevar su patriotismo hasta la altura que requieren 
las circunstancias. 

“ La pacificación del pais, dada la situación actual, puede á nuestro ver, 
realizarse y radicarse con ventaja inmensa para el porvenir, si logramos no 
teñir en mas sangre nuestras armas, ni abrir con ellas nuevas heridas en el 
seno de la patria. 

“ La conducta que hemos observado, siempre que, aun en medio del com- 
bate, hemos tenido ocasión de ponernos al habla con nuestros adversarios, 
demuestra que la conciliación es aconsejada por una honda convicción en 
nuestras filas. 

“ Es necesario tener el valor patriótico de indicar y comprender el medio 
de llegar á ese resultado, sobreponiéndonos á las mezquinas aspiraciones del 
partidario, deponiendo por un momento las armas del soldado para no tener 
que esgrimirlas sino después de reconocida la eficacia de los medios de per- 
suacion y de convencimiento. 

“ Movido de estos sentimientos, y prestándome complacido á ser el intér- 
prete de los ciudadanos que me rodean, y á atender á las muy respetables 
sujestiones de nacionales y estrangeros amantes del país, yo no trepido en 
dirigir á V. E. la palabra proponiendo el nombramiento de uno ó mas comi- 
sionados para que en conferencias con los que por nuestra parte se indica- 
rían, puedan discutir y tratar de convenir en los medios conducentes á la 
pacificación del país, por la fraternidad y unión de sus hijos. 

“ Saluda á V. E. debidamente. 

Timoteo Aparicio, 

Carlos Bustamante, Secretario. ” 

I Cerrito, Diciembre 13 de 1870. 

» Señor Ministro: En su calidad de Décano del Cuerpo Diplomático extran- 
gero, residente en la República quiera V. E. recibir la presente comunicación 
encaminada á poner en conocimiento de V. E. y de sus honorables colegas, 
sucesos políticos destinados á tener importancia en el pais, y que por conse- 
cuencia, pueden influir favorable ó desfavorablemente sobre los intereses es- 
trangeros que V. E. representa. 

» En el deseo de poner pronto término á la lucha armada en que el pais 
se vé comprometido contra el Gobierno de Montevideo, he resuelto, prestán- 
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dome á indicaciones muy respetables, dar preferencia, ántes que al poder de 
las armas, al poder de la razón y del convencimiento. 

» Como lo he atestiguado en repetidas ocasiones, durante la campaña 
militar que toca á su fin, esos medios de la concordia han sido los de mi 
predilección no solo por el atractivo que para mi tienen sino porque ese ha 
sido y es el voto de los ciudadanos que me rodean. 

» En consecuencia, hoy que la organizacion.de los elementos y fuerzas de 
la revolución me permiten con mayor desembarazo asumir con el ejército á 
mi mando la actitud resuelta que ha de aproximar el desenlace político de 
la presente situación, he creído deber dirijir la nota, cuya copia adjunto, al 
jefe del gobierno de Montevideo, invitándolo, creo qne con la altura ^ue 
corresponde, á ensayar los medios de llegar á una solución pacifica por 
interposición de comisionados. 

» Llamo la atención de V. E. y de sus honorables colegas, hácia la impor- 
tancia de los fines que tengo en vista y después de llenar el deber en que 
me creo, de hacer ese acto de merecida deferencia á los representantes en la 
República de naciones amigas, solo me resta confiar en que para el objeto que 
me propongo, debe contar el pais con vuestro ilustrado é imparcial concurso. 

» Sean cuales fuesen los sucesos ulteriores que sobrevenir puedan, el paso 
que doy me absolverá de toda responsabilidad. 

» Tengo el honor de saludar con la debida consideración á V. E. y por su 
intermedio, á los miembros del Cuerpo Diplomático estrangero, de quien me 
suscribo humilde y S. S. 

Timoteo A^aricic,'^ 

Dia 14- K pedido del Ministro Ingles se conviene en un armis- 
ticio por ambas partes hasta tanto se resuelva la propuesta del 
General Aparicio, y El Siglo publica una carta del doctor Carlos 
María Ramirez, Secretario del general Suarez, y un manifiesto del 
geneiral Car aballo. 

He aquí ambas cartas: 

« Diciembre io de 1870. 

» Sr. Dr, D, José Pedro Ramirez. 

» Querido hermano : Hoy concluimos de pasar. Al fin nos vemos al Sud 
del Rio Negro en marcha hácia la Capital, donde el enemigo osa aparentar 
el rol de sitiador, sin mas razón que su audacia y nuestra estoica resignación. 

» Si nuestro ejército no es tan numeroso como se esperaba (3000 hombres) 
es fuerte por su disciplina y por su entusiasmo. 

» A fines del mes ó á principios del entrante, estaremos al habla y habre- 
mos despejado la incógnita. 

» Tuyo — 


Carlos Maria Ramirez. » 


# 
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A MIS AMIGOS DEL NORTE DEL RiO NEGRO 

» Ante el peligro de la salud pública, producida por la rebelión de nues- 
tros jurados enemigos políticos, no debe ningún colorado prescindir de tomar 
parte en la lucha, posponiendo cualquier motivo de resentimiento personal 
que pueda abrigar. 

» Los militares, sobre todo, pertenecemos en cuerpo y alma á la patria, 
cuyos destinos rige hoy el General Batlle. 

Al formar en los ejércitos de la República, no rendimos un servicio per- 
sonal á ese General, como no se rendia al General Rivera en el año 43 cuan- 
do el pais en masa se armó para resistir á Oribe; se sirve á la República, se 
sirve al órden, se atiende á la defensa individual de cada colorado, contribu- 
yendo á mostrar una vez mas al ominoso partido del Cerrito y de Quin- 
teros, que es tan incapaz para gobernar por las armas como hábil ha sido 
para escalar posiciones políticas por el servilismo y la intriga. 

» Permitidme que apoye el consejo que os doy con mi ejemplo. 

» Descendí de un honroso mando que se me habia confiado, porque asi lo 
aconsejó mas el interés de la causa que mi amor propio ofendido. Pero no ha 
sido para mostrarme indiferente ni remiso en contribuir con mis débiles 
fuerzas personales al santo propósito que dejo indicado. Olvidando que soy 
General, pero teniendo muy presente que soy soldado, diariamente salgo á los 
combates confundido con los heroicos defensores de la Capital. 

» Los altos comandos son una carga que todos tenemos el deber de acep- 
tar, y no un objeto de aspiración. 

» El puesto mas honroso es el de simple soldado en el que todo se ofrece 
en aras de la Patria, sin la mira de obtener otro galardón que la satisfacción 
inmensa del cumplimiento del deber. 

» Ratificando los sinceros propósitos que manifesté á mis conciudadanos al 
separarme del Ejército del Norte y principalmente á los que fueron mis su- 
bordinados, exhorto á todos por la presente á que perseveren en el sagrado 
deber de combatir con abnegación y fé por el sosten del principio de libertad 
encarnado en nuestro noble y viejo partido colorado. 

» La subordinación es la primera condición del soldado. Un ejército de bra- 
vos perecerá si el lazo de la disciplina no lo mantiene unido frente al ene- 
migo común. 

» Plugüiera al Cielo que las divisiones internas producidas por los errores 
de que nadie está exento, se diesen al olvido! Mas si así no fuese, reléguese 
para otra ocasión el demostrar el resentimiento, y sobre todo, persuádanse mis 
amigos, que los que creen causa justificada para su abstención, se confunden 
con la culpable indiferencia, cuando no con la cobardía. 

» Rodear al Gobierno de la República, combatir bajo sus banderas, es el 
deber de todos los buenos orientales fieles á las gloriosas tradiciones de la 
Defensa de Montevideo, que siempre contó en la campaña con denodados 
guerreros, aun en medio de las numerosas huestes de Rosas capitaneadas por 
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» En aquel entonces lá campaña peleaba al parecer inútilmente, y sin em- 
bargo, la victoria coronó sus beróicos esfuerzos. 

» Hoy es acto de voluntad de sus habitantes ahogar á los oscuros rebeldes 
con solo presentarse firmes al lado de la autoridad. 

» Si os es simpática la voz de vuestro general y amigo, no la desoigáis 
cuando se hace oir para recordar el deber. 

» Montevideo, Dbre. ii de 1870. 

Francisco Caraballo . » 

Dia /j'— Un diario situacionista dá cuenta en los siguientes 
términos de la reunión habida entre los principales miembros del 
Gobiernopara tratar sobre las proposiciones hechas por el Gene- 
ral Aparicio el dia 13, cuyas resoluciones, sin embargo, nunca se 
cumplieron: rehusándose el General Batlle y su Ministerio pos- 
teriormente, á contestar siquiera la nota del jefe revolucionario 
y menos aun á nombrar comisionados que tratasen de la paz: 

«Alaiy3/4de hoy se dió lugar á la lectura de la nota pasada por el 
jefe sitiador al Gobierno de la República. 

» Todo cuanto ella encierra, tiende á que el Superior Gobierno nombre 
una Comisión por su parte, la cual con otra que nombrará el Comité de los 
sitiadores, hará cuanto patrióticamente se pueda alcanzar, para sin menoscabo 
de la dignidad nacional y de los sitiadores, llegar á un arreglo de paz. 

A El contenido de la nota en cuestión, fué combatido por el Dr. D. Fer- 
mín Ferreyra y Artigas, argumentando ese señor que toda otra cosa que no 
fuese el completo sometimiento de los sitiadores, era desdorosa á la Nación, 

» El Sr. Bustamante (D. Cándido) aprobó en parte la opinión del señor 
Ferreyra, sin por eso estar conforme en todo el argumento de su opinión. 

» Después de hablar otros señores en el mismo sentido, el Dr. D. Pedro 
Bustamante hizo presente al Superior Gobierno lo inconveniente que en su 
opinión era el dejar sin contestación la nota aludida, debiéndose tener pre- 
sente, agregó, que la mayor parte de las cuestiones hasta hoy habidas en 
nuestro país, todas habían concluido por medio de convenciones, tendentes al 
mismo fin que el que impulsa al jefe de las huestes revolucionarias. 

» Dijo también, que el rechazo á toda contestación categórica y que no 
correspondiese á la dignidad del diplomático mensajero de la nota, señor 
Mac-Dounald, Ministro de S. M. B. redundaría en perjuicio de la actualidad. 

» En el mismo caso, según el mismo señor, se colocaría el Gobierno para 
con las demás naciones, por cuanto Aparicio, antes de presentar la precitada 
nota, la había puesto en conocimiento de los demás diplomáticos estrangeros. 

» El parecer del Sr. Presidente, fué favorable á la indicación del Sr. Bus- 
tamante, deliberando que en acuerdo de Ministros se resolviese la cuestión con 
el éxito mas honroso que pudiera dársele. 

» La mayoría de la reunión, compuesta de todos los jefes de la guarnición, 
de los miembros de la Comisión Permanente y Tribunal Superior de Justicia, 
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los Generales Caraballo y Castro y otros altos dignatarios, se mostraron con- 
formes con esta resolución. 

» La cuestión puede reducirse por hoy á la suspensión de hostilidades. 

» Como se vé, los amigos sinceros de la paz y la fraternidad entre los 
orientales, no debemos desperanzarnos de una solución pacífica, que impida el 
derrame de torrentes de sangre, próximos á derramarse. 

» No tenemos mas seguridad que dar al pueblo, pero tenemos por lo me- 
nos una esperanza halagüeña que no nos abandonará hasta el último momento. 

» Deciamos en otro lugar: Dios ilumine á los ciudadanos que van á ser 
consultados ! 

» Repetimos ahora: Dios ilumine al General Batlle y sus Ministros, de 
cuyo tino y patriotismo pende hoy la felicidad ó la ruina de nuestra querida 
y ensangrentada patria ! » 

Dia i6 — Este fué un dia nefasto para la revolución. Con- 
tra la creencia de todos, pero con los temores de algunos que 
miraban mas lejos, el ejército revolucionario tuvo quelevantar el 
sitio para ir al encuentro del ejército del General Suarez que 
estaba ya sobre la capital. Los buenos deseos del General Apari- 
cio para concluir con la guerra, secundado por muchos ciuda- 
danos de los dos bandos, fracasaron completamente, ensangren- 
tándose mas el pais de lo que habia sido hasta entonces, como 
si una maldición pesase sobre los destinos de la patria de Arti- 
gas y Lavalleja. 

En las primeras horas de la mañana abusando las fuerzas del 
gobierno del armisticio que se habia establecido á pedido del 
Ministro Ingles, hubo un pequeño encuentro en las avanzadas 
del centro, en cuyo encuentro llevaron la peor parte los revo- 
lucionarios. El parte que publicamos en seguida, pasado por el 
jefe gubernista, dá cuenta exacta del hecho, menos en la parte 
que se refiere á que fueron los sitiadores los primeros en car- 
gar; así como no se menciona que practicaran ese avance vio- 
lando los deberes sagrados que impone un armisticio. 

Y por último, el Gobierno tuvoesemismo dia noticias positivas 
del ejército de Suarez por la carta que también reproducimos 
después del referido parte y como punto final del capítulo, la 
cual fué publicada en Montevideo con gran bombo y contento 
de la gente situacionista. 

« Avanzada del Centro, Diciembre i6 de 1870. 

» Sr, Jefe de Estado Mayor de la Línea. D. Juan P. Rehollo. 

» El que suscribe, tiene el honor de comunicar á V. S. que en cumpli- 
miento de órden recibida de S. E. el Sr. General de armas, sali esta mañana 
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en descubierta del enemigo. Habiéndolo hallado mas acá de las Tres Cruces, 
en número poco más ó menos de sesenta hombres, mitad infantes y mitad 
caballería, nos trajeron una carga los primeros, protejidos por los segundos, 
qiie aceptamos con el Sargento Mayor D. José Elis que se hallaba al frente 
de mi escuadrón. — El resultado fué Sr. el siguiente : rechazarlos y perseguir- 
los hasta encima de sus mismas trincheras de lo de Sorchantes, matándoles en 
ese trayecto i6 hombres, entre ellos un o^ficial, todos ellos infantes; habiendo 
abandonado miserablemente á esos infelices, la caballería enemiga, que disparó 
cobardemente. Recojimos también 22 fusiles, fuera de algunas armas que el ene- 
migo tiró en su fuga. Por nuestra parte tenemos que lamentar la pérdida del 
capitán Morales, de mi escuadrón, un sargento y un soldado. 

» Cábeme la satisfacción, señor, de recomendar la digna comportacion del 
Comandante D. Gil Aguirre y el de igual clase D. Bernabé Herrera, que acu- 
dieron en mi protección, con un celo digno de todo elogio, al oir las descar- 
gas, contribuyendo eficazmente al rechazo del enemigo; acompañándome también 
por encontrarse con nosotros el Comandandante D. Eduardo Vázquez, que 
observaba el movimiento de la descubierta para pro tejemos en caso dado. 
Término la presente felicitando á V. S. por este pequeño triunfo, que pres- 
cindiendo de su ventaja material, prueba el espíritu de la poca caballería de 
la guarnición. 

» Dios guarde á Vd. m. a. 

Ernesto Courtin. » 


« Mansevillagra, Diciembre 13 de 1870. 

» Sr, Ministro de Guerra y Marina Coronel Don Trifon Ordoñez. 

» Mi querido compadre y amigo: 

» Esta no tiene mas objeto que saludarlo con el cariño de costumbre y de- 
cirle al mismo tiempo que vamos en marchas precipitadas en dirección al pun- 
to que ya le indiqué anteriormente. 

» Dentro de tres dias estaremos muy cerca del departamento de Canelones. 

» Llevamos un ejército fuerte y lleno de entusiasmo, compuesto de mas de 
4000 hombres de las tres armas, que tengo la convicción que va á pelear has- 
ta caer abrazados con los enemigos. 

» De caballadas vamos perfectamente bien. 

sí Por consiguiente creo que hemos de llegar en el término que le digo. 

» Esta misma trasmítasela al señor Presidente. 

» El individuo que mando, bien merece que le dé una buena gratificación 
por hacer esta operación. 

» Verbalmente le significará cuanto le he dicho de palabra. 

» El General Suarez escribe y le dirá al señor Presidente lo que crea con- 
veniente. 

» Sin mas, lo saluda como siempre este su amigo y compadre que le desea 
felicidad. 

Nicasio Borges, s 
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CAPÍTULO XI 


Batalla del Sauce 


El dia 16 de Diciembre de 1870, encontrándose los na- 
cionalistas sitiando á Montevideo, esparcióse la noticia de 
que el General D. Gregorio Suarez, á marchas forzadas, se 
aproximaba á la capital con un numeroso ejército compuesto 
de las tres armas: el mismo ejército cuyos restos salvára en la 
batalla de Severino, y que descuidado por sus contrarios ha- 
bia reorganizado aquel jefe y reforzado en el Norte del Rio Ne- 
gro con todos los elementos dispersos que pudo reunir y con 
los que se le incorporaron de las fuerzas del General Caraballo, 
vencidas en Corralito. Se agregaba también, que en combina- 
ción con la guarnición sitiada pensaban encerrar y batir entre 
dos fuegos á las tropas revolucionarias. 

El General Aparicio hacia dos ó tres dias que tenia conoci- 
miento del pasage de Suarez al Sud del Rio Negro, y relativa- 
mente estaba tranquilo, porque creia concienzudamente que le 
seria sumamente fácil derrotarlo saliéndole al encuentro; vol- 
viendo después del triunfo con mas seguridad á continuar el 
asedio de Montevideo. 

Asi fué que el dia 16, habiendo resuelto levantar el sitio para 
h á buscar al enemigo que podia atacarlo por la retaguardia, 
y siendo como las 3 ó 4 de la tarde, hizo dar orden por el Esta- 
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do Mayor General á todos los cuerpos en servicio y á los que 
estaban francos, de reconcentrarse sobre la línea inmediata- 
mente que anocheciera, con todos sus pertrechos y bagajes. 

Muchos, al recibir esta órden, pusieron en duda la aproxima- 
ción de Suarez, creyendo que fuera una estratagema para en- 
gañar al enemigo, y que de lo que se trataba realmente, era de 
llevar el ataque á la plaza, tantas veces anunciado y deseado 
con entusiasmo por todos. 

Pero una vez reconcentradas en órden de ataque todas las 
fuerzas sitiadoras sobre las trincheras enemigas, y á eso de las 
8 de la noche, recibióse contra órden de marcha hácia la villa 
de la Union; y así como la órden primera, fué recibida con júbilo 
indescriptible, la contra órden se recibió con un desaliento in- 
menso por los cuerpos, pues entonces se disiparon completa- 
mente las esperanzas que se hablan albergado en la creencia de 
que se habla resuelto llevar el ataque sério á la plaza. 

El Gobierno, que sin demostraciones bélicas de ninguna es- 
pecie lo habla esperado también, revivió parece al notar 
esta evolución contraria y empezó, recien entonces, á cañonear 
á los revolucionarios por la retaguardia; pero estos sin preocu- 
parse continuaron su marcha tranquilamente, pasando por la 
Union, hasta llegar á Toledo, donde camparon esa noche sin 
ninguna otra novedad. 

j Que sorpresa y aflicción produjo esta retirada inesperada á 
las numerosas y distinguidas familias que se encontraban resi- 
diendo en la Union desde el principio del sitio y que esperaban 
entusiasmadas la entrada triunfal de los nacionalistas á la capital 
déla República! ¡Que despedidas mas enternecedoras 1 Cuan- 
tos abrazos y cuantas lágrimas se derramaron en aquella no- 
che¡ inolvidable! Hubo muchas personas que no se resignaron 
á quedar abandonadas según ellas, y siguieron en carruaje al 
ejército por varios dias, siendo inmenso el desaliento y disgus- 
to que produjo la marcha entre aquellas familias cuya suerte 
dependia del éxito de la revolución. 

El mismo dia de la retirada de la Union, embarcáronse para 
Buenos Aires los señores Federico Nin Reyes, Juan José Her- 
rera, Cárlos Ambrosio Lerena y otros amigos, con el propósito 
de trabajar desde allá por la causa nacionalista. 

Los dias 17, 18 y 19 caminaron constantemente los revolucio- 
narios, aunque en marchas lentas y parándose á cada momento 
á causa de los muchos heridos que conducían; campando la 
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falda de los Cerros de Betel, quedando siempre su vanguar- 
dia defendiendo el paso real de Solis Grande. Pero los 
revolucionarios avanzaron audazmente sobre el mencionado 
paso real y consiguieron tomarlo vadeando el arroyo todo 
el ejército después quefué desocupado aquel punto por el Ge- 
neral Borges, que sé retiró, á trote y galope hasta incorporarse 
á los suyos. 

En seguida avanzaron las tropas nacionalistas divididas en 
dos columnas paralelas, con el propósito firme de llevar el ata- 
que al enemigo; pero al ver que era imposible hacerlo por las 
condiciones en que se habia colocado, pues tenia á su frente 
unos cañadones barrancosos, innaccesibles para las caballerías, 
se mandó hacer alto por un momento, entrando luego á evolu- 
cionar amenazando cargas por los flancos y concitándolo al 
combate, disponiendo también hacerle algunos disparos de ca- 
ñón sobre el costado izquierdo todo lo cual fué inútil, pues el 
ejército, del Gobierno no se movió de sus posiciones y se con- 
formó con desplegar algunas guerrillas á los costados y contes- 
tar con su artillería los fuegos que se le hadan. 

En vista de esto, y prestándose admirablemente el terreno 
por su posición topográfica para sitiar allí al General Suarez, 
asi lo dispuso el General Aparicio resolviendo tender su línea 
en este órden: al centro algunas caballerías, la artillería y la 
infantería; al costado derecho las caballerías del General Beni- 
tes, un batallón de infantería y dos piezas de artillería, y al cos- 
tado izquierdo las caballerías de los Generales Medina y Muniz; 
mandando ademas una fuerza de caballería é infantería para 
que se colocase á retaguardia del enemigo, en una abra ó bo- 
querón de la sierra, único punto por el cual este, aunque con 
grandes dificultades, podría evadirse. 

El día 22 por la mañana, teniendo conocimiento el General 
Aparicio que Suarez iba á recibir por la via marítima, un 
refuerzo de gente que le enviaba el gobierno de Montevideo, 
mandó al Géneral Muniz con su vanguardia y el batallón de Es- 
tomba para que tratase de impedir el desembarque de esas fuer- 
zas, el cual se intentó verificar por el puerto del Inglés, en las 
costas del Océano Atlántico que bañan las riberas del depar- 
tamento de Maldonado. 

Este refuerzo se embarcó en Montevideo el dia 20 en los 
vapores Coquimbo^ Oriental, Rayo y Montevideo, y se com- 
ponía de los batallones 1®. de Cazadores, Urbano, 24 de 
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Abril y la compañía de Steffanelli y de un escuadrón de caba- 
llería, llevando consigo municiones, armas y vestuarios. El jefe 
de la espedicion era el bravo Coronel Pagóla, y su plan pri- 
mero era desembarcar en el puerto de Maldonado, en la creen- 
cia de que Suarez dominaba aquella zona pero cambió de 
opinión al tener conocimiento que los revolucionarios lo habían 
encerrado en las sierras de Minas, resolviendo entonces hacer- 
lo por el puerto del Ingles, que queda mas próximo á las men- 
cionadas sierras. 

Pero con tanta rapidez y acierto procedió el General Muniz, 
que no se animaron á desembarcar los espedicionarios, no 
obstante haber intentado hacerlo guerrillándose breves mo- 
mentos con los revolucionarios; concluyendo al fin por retirar- 
se y regresar á Montevideo sin realizar la operación que pro- 
yectaban. 

Todo el dia 22 conserváronse los dos ejércitos en sus mismas 
posiciones, sin animarse el General Suarez á avanzar ni poder 
retirarse por la retaguardia, y sin poder atacar ni pensar en 
ello, el ejército revolucionario; no ocurriendo otras novedades 
por ambas partes que pequeñas guerrillas en que se hicieron 
mútuamente algunos muertos y heridos. 

Todo inducía á creer quelas cosas continuarían en este es- 
tado hasta que Suarez no tuviese mas remedio que capitu- 
lar; pero á la noche cambió completamente de aspecto la si- 
tuación, evadiéndose con pertrechos y bagages todo el ejército 
sitiado, de la manera mas inusitada, sin forzar las líneas y no 
encontrando mas que una débil resistencia, porque apenas se 
hizo sentir al practicar .su movimiento de retirada. 

Es verdad que la línea de los revolucionarios se había debi- 
litado algo, particularmente por el costado izquierdo por donde 
escapó el enemigo debido al envió de las fuerzas á la costa de 
Maldonado, y que esta circunstancia, como se demuestra en 
las dos cartas y dos partes oficiales de Suarez que publicamos 
mas adelante, fué lo que éste tuvo en vista para llevar á cabo 
su audaz empresa ; pero como quiera que sea, preciso es reco- 
nocer que hubo una indolencia y un abandono completo por 
parte del General Aparicio en la consumación de este hecho, y 
que si no hubiera sido por su excesiva confianza, que tán fatal 
fué siempre para la revolución del 70, jamás lo hubiera realiza- 
do su enemigo, pues no obstante las seguridades de que hace 
alarde en los documentos referidos, la revolución contaba toda- 
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Sino hubiera sido así, apesar de las recomendaciones que 
dice el General Suarez tenia del Presidente de la República 
para no comprometer una batalla sin haber recibido los refuer- 
zos que esperaba, la hubiera librado seguramente, como eran 
sus mas ardientes deseos, antes que ir á encerrarse de motu 
propio en un punto de donde solo la gran suerte y la ciega con- 
fianza del adversario lo pudo haber sacado ileso. 

Este hecho desgraciado, que habia de ser aciago á la causa 
nacionalista, carece de disculpa ni atenuación bastante para sal- 
var la responsabilidad del jefe sitiador, cuyo descuido, negli- 
gencia ó como quiera llamarse, no solo le impidió el haberse 
apoderado del ejército de Suarez en el cual habia entrado la 
desmoralización, sino que permitiéndole á éste sacar intactas 
sus fuerzas, que nadie persiguió, pudo acercarse á Montevideo, 
recibir refuerzos de todo género y librar luego con inmensas 
ventajas de su parte el combate del Sauce que dió por tierra 
con los triunfos que hasta entonces habia obtenido la revolu- 
ción. 

Serian las 10 ú 11 de -la noche. El General Suarez pone en 
movimiento todas sus tropas, haciendo marchar el grueso de 
ellas sobre el costado izquierdo de Aparicio, por la falda mis- 
ma de las sierras. Al mismo tiempo manda algunas lijeras di- 
visiones de caballería á llamar la atención sobre el costado 
derecho y un estremo del centro del ejército sitiador, en cuyos 
puntos se produce un fuerte tiroteo con las avanzadas de los 
revolucionarios. 

Creyeron estos en el primer momento que se trataba de al- 
guna sorpresa á sus guardias avanzadas, lo cual se habia inten- 
tado por el mismo costado en la noche anterior, asi fué que no 
se le dió gran importancia á la operación y volvió en seguida la 
tranquilidad á los ánimos un momento alterados. 

Mientras tanto el General Suarez avanzaba y seguia avan- 
zando sin dificultad hasta encontrarse con el estremo del cos- 
tado izquierdo de la línea de los sitiadores y entonces las caba- 
llerías que habia desprendido cesaban de hacer fuego y corrian 
á todo galope á buscar la incorporación del ejército gubernista, 
como lo verificaron sin tropiezo. 

Al llegar á la estremidad izquierda de las fuerzas de Aparicio, 
fueron descubiertos por el escuadrón del Coronel Pintos Baes 
que estaba de servicio, el cual los hostilizó vivamente rompien- 



Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 


— 207 — 

do un nutrido fuego y enviando un chasque á su jefe el Ge- 
neral Medina, avisándole lo que ocurria, cuya noticia elevó 
éste inmediatamente á conocimiento del General en jefe. 

Y Suarez continuaba marchando hasta trasponer completa- 
mente las líneas y los fuegos se apagaban completamente, 
llegando los chasques al cuartel General trayendo la noticia 
primero «que el enemigo intentaba escaparse,» después «que 
se escapaba,» y, por último, <<que se habia escapado». 

Mientras tanto, ¿qué habia hecho, qué hacia el General Apa- 
ricio? Qué era lo que opinaba, qué contestación daba á estas 
comunicaciones? Nada hizo; parece imposible, pero ninguna 
disposición tomó, y, según dicen, no quiso creer tampoco en 
aquellos partes, diciendo que era el miedo que los hacia ver 
visiones. 

Esta estraña conducta, como no podia por menos, produjo en 
sus filas un gran descontento: máxirne cuando acababa de levan- 
tarse el sitio de Montevideo por una imprevisión análoga, y 
también por las mismas imprevisiones, hijas todas de una 
confianza exagerada, no se habian aprovechado, como debie- 
ron aprovecharse, los espléndidos triunfos de Severino y 
Corralito. Al otro dia, cuando todos se convencieron de la eva- 
cion de Suarez, el disgusto y la tristeza se veian marcadas en 
todos los semblantes. 

Fué tal la sorpresa que produjo en todo el ejército la fuga 
del contrario, que muchos tuvieron la necesidad de palpar la 
realidad trasportándose hasta donde habia estado su campamen- 
to. Debido á esta circunstancia y al estupor que le causó el he- 
cho al mismo General Aparicio, y no, como dice el General 
Suarez, porque hubiera sufrido nada ese ejército en la noche 
anterior, en que apenas tendria dos ó tres bajas en las guerri- 
llas que hubieron; fué que recien empezó la persecución á los 9 
de la mañana saliendo de vanguardia la división de Ferrer y el 
escuadrón del Comandante Gervasio Burgueño, que empren- 
dieron la marcha al trote y galope siguiendo el rastro délos 
enemigos, tomando en el camino una infinidad de infantes ita- 
lianos enganchados que quedaban rezagados y varias carre- 
tas que habian abandonado aquellos en su precipitada fuga, lle- 
gando hasta el pueblo de Pando, donde guerrillaron á una 
partida que se encontraba en las orillas del pueblo y que huyó 
al aproximarse las fuerzas nacionalistas dejando en el campo un 
Capitán y un soldado muertos. El ejército marchó también 
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todo el dia á paso largo y trote, [alcanzando casi al anochecer 
á la costa de Pando, en cuyo paraje resolvió campar para dar 
descanso á la gente y entrar en operaciones al dia siguiente 
sobre el ejército de Suarez, que habia llegado esa tarde y es- 
taba campado tranquilamente en el circo de Maroñas, á una 
legua de Montevideo. 

El dia 24 mantuviéronse los dos ejércitos mas ó menos en 
las mismas posiciones; guerrillánd,ose únicamente sus vanguar- 
dias por la altura de Toledo y recibiendo ambos incorporacio- 
nes y refuerzos. 

Al revolucionario se le incorporaron las fuerzas del General 
Muniz que volvian de haber cumplido su comisión en Maído- 
nado, y otras divisiones que andaban licenciadas por sus 
departamentos y habían recibido órden en esos dias de incorpo- 
rarse al ejército inmediatamente. Y el ejército gubernista re- 
cibió en su campamento de Maroñas el refuerzo tan esperado 
de la espedicion que intentara desembarcar por el puerto del 
Inglés, y otras fuerzas mas, consistiendo todo en 800 infantes ^ 
500 caballos y 2 piezas de artilleria. 

Véase como apreciaba El Siglo la venida del ejército de 
Suarez á las puertas de Montevideo; apreciaciones que corro- 
boran lo que hemos dicho en el capítulo anterior respecto á las 
dudas que se tenian de la existencia del referido ejército y el 
desaliento en que se encontraban las fuerzas de Batlle en la 
capital. El artículo es del Dr. D. José P. Ramírez. 

Dos FASES DE LA RETIRADA DE NUESTRO EJÉRCITO 
El ejército ha venido á Maroñas y está campado en el circo de las 
carreras Nacionales. 

** Este hecho tiene dos significados. 

“ Es favorable y es una victoria, en cuanto ha venido á demostrar que 
existia un ejército en campaña compuesto de mas de 3000 hombres, y fuerte 
por su organización personal y militar, cosa que no se creia por el enemigo, 
y que se dudaba hasta por nuestros mismos correligionarios. 

“ Quien dude de lo que decimos, puede dar un paseo hasta el Circo y 
quedará convencido. 

“ Por otra parte, ese ejército reconcentrado á la Capital, aleja la posibilidad 
de un sitio, y con mucha mas razón, de un triunfo decisivo por parte del 
enemigo. 

“ En este país, dados sus elementos de población y de riqueza, no hay 
medio de hacer triunfar un movimiento revolucionario por popular que sea, 
contra el mas desprestigiado de los gobiernos, desde que el [espíritu de parti- 
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do agrupe á su alrededor diez ó doce mil hombres de fuerzas regulares, bien 
armados, bien pagos y vestidos. 

“ En este sentido, la aproximación del ejército á la capital es un hecho 
halagüeño que puede tener gran importancia para fijar las opiniones vacilantes 
robustecer la confianza pública y desalentar al enemigo. 

Pero no sucede lo mismo si se toma en consideración, que esos mismo re- 
sultados se habrían obtenido sin los inconvenientes que en seguida apuntare- 
mos, si el ejército no hubiera pasado la línea de Pando, donde pudo hacerse 
fuerte durante las horas que serian necesarias para llevar hasta aquel punto los 
refuerzos que se habían pedido. 

» Nadie se esplica porque el ejército ha venido hasta Maroñas, forzando una 
marcha demasiado violenta, cuando el ejército venia falto de sueño, postrado 
de cansancio, y habría preferido contener á balazos al enemigo si se hubiera 
aproximado, á continuar aquella marcha violentísima. 

Según los datos que hemos tomado del propio campamento de MaroBas, 
el enemigo no ha presentado en línea de batalla mas de 3500 hombres y de 
ésos habla separado 800 ó 1000 que envió al puerto del Inglés para impedir el 
desembarque de los batallones que debían incorporarse por aquel punto. 

“ Debía suponerse, pues, que no venia todo el ejército enemigo, y aún cuan- 
do viniese, en posiciones convenientes podía esperársele y contenerlo como lo 
hizo en los cerros de Betel. Tanto mejor si el enemigo se presentaba, porque 
entonces una vez recibido los refuerzos, se le podía obligar á dai batalla. 

“ En su lugar, se ha venido hasta Maroñas, acabando de postrar las caba- 
lladas, dando lugar para que el enemigo espióte ese hecho en su favor, y 
ocupando un campo que dejaron asolado los enemigos durante su perma- 
nencia en el sitio de esta plaza. 

'■ Conceptuamos, pues, un grave error el que se ha cometido, y creemos 
que debe subsanarse en lo que es posible todavía, haciendo que ese ejército 
se mueva sin pérdida de tiempo y tome altura donde haya buenos pastos y 
aguadas para abrir en seguida operaciones activas y eficaces sobre el enemigo, 

“ Una vez mas en este caso, nos hacemos eco de versiones populares que 
el simple buen sentido indica y que una recta observación confirma, sin pre- 
tender, por eso, convertirnos en mariscales, como vulgarmente se dice. 

“ En la guerra como en todas materias, hay cosas que están al alcance de 
todo el mundo aunque no se tengan conocimientos especiales; y el hecho de 
la retirada del ejército hasta Maroñas se encuentra en ese oaso. 

“ Persuadidos de que la censura justa y moderada, aun tratándose de 
operaciones de guerra, produce saludables resultados, no podemos menos de 

consagrar estas observaciones á un hecho que ha merecido general repro- 
bacion.** 

Léanse ahora las cartas y partes que hemos ofrecido; en las 
cuales, como se verá, apesar de darse mas triunfos y augurarse 
otros, se contradicen en los hechos, consignando asi lo veracidad 
de nuestro relato: 
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I*RIMERA CARTA 


“ Señor D. José Ramírez, 

“ Estimado compatiiota y amigo : 

Llegado del ejército en comisión y siendo mi permanencia muy corta^ 
me es imposible tener el placer de hacerle una visita en nombre de su her- 
mano Cárlos Maria, quien me pidió lo noticiase de la buena salud de él, Oc- 
tavio y D. Julio. 

• “ Confiado en su indulgencia, creo que me perdonará esta falta, que com- 
. pensaré trasmitiéndole las últimas noticias del ejército. Desde ayer á la tarde 
nuestra vanguardia se escopeteaba con la del enemigo, que seguido del grueso 
de su ejército, desde las tres de la tarde permanecía tendido en batalla del 
otro lado del arroyo Solis Grande. 

“ Hasta mi salida ayer (5 de la tarde) nuestra vanguardia compuesta de 
1200 hombres de bien dispuesta caballería y el batallón «Sosa» sostenía bizarra- 
mente su puesto sin que al enemigo le fuera dado avanzar sobre el paso real 
de Solis, y dos mas adyacentes que existen al frente de nuestra línea. El Ge- 
neral Suarez me encargó asegurar al Gobierno que defenderla aquella posición 
hasta la incorporación del contingente que en estos momentos se embarca 
para tomar parte en la batalla que irremediablemente tendrá lugar mañana ó 
pasado. 

“ Con las fuerzas que mañana quedarán agregadas al ejército, su número 
pasará de 4000 hombres. 

El espíritu de nuestro ejército es inmejorable, entusiasta y lleno de de- 
cisión. Podemos todos confiar en el buen éxito de la batalla. 

Nuestra artillería es poderosa y bien servida. Puedo garantirle que manio- 
brará con éxito en el campo de batalla, pues todo el ejército confia en el 
efecto de los 12 cañones que la componen. 

“ Concluyo doctor por anunciarle que muy pronto tendrá buenas de nosotros, 
pues todo nos asegura un espléndido triunfo. 

“ Lo saluda su compatriota y amigo. 

Enrique PeredaP 

Diciembre 21 de 1870. 

Parte oficial 

“ Campamento al pié de los Cerros de Betel, Diciembre 22 de 1870. 

Exmo, Sr, Ministro de Guerra y Marina^ Coronel D, Trifon Ordoñez, 
Sr. Ministro: 

“ Tuve el honor de recibir la carta de V. E, fecha 20 del corriente y por 
ella conocimiento del desencuentro acaecido en la operación que debió hacerse 
por el puerto de Maldonado. Mas tarde y con mas calma esplicaré á V. E. 
las causas que obstaron á ello. 

Desgraciadamente no pudo tampoco realizarse aquella operación por el 
puerto del Inglés, tengo parte que los vapores han llegado, pero me ha sido 
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imposible ir á protejer el desembarque de las infanterías, por que el enemigo 
se ha interpuesto entre el ejército y el puerto. 

» Debiendo garantir el éxito de una batalla, creí mas conveniente venir ayer 
á ocupar uiia brillante posición al pié de los Cerros de Betel, formando una 
línea circular inespugnable. El enemigo avanzó entonces con todo el aparato 
de un ataque decisivo, pero se detuvo ante la seguridad de la derrota, redu- 
ciéndose á correr sus fuerzas de uno á otro costado, para tratar de hacerme 
mover la línea y flanquearme en seguida. 

“ En el dia de ayer se hicieron de parte á parte muchos disparos de ca- 
Son, obligando nuestros fuegos á callar los del enemigo. Las guerrillas de in- 
fanteria han sido continuas ayer y hoy, pero sin resultado de importancia. 

« Hoy por la mañana el enemigo empezó á correr sus fuerzas sobre nuestra 
izquierda, y en seguida desprendió hácia el puerto del Inglés, una columna 
de 1000 hombres; el resto de su ejército ha quedado á nuestro frente, pero 
en posiciones ventajosas. 

“ Decidido á no aventurar una batalla sin la seguridad del triunfo, como 
lo ha recomendado S. E. el señor Presidente de República, no he querido 
llevar el ataque y comprometer el combate; pero aprovecho el debilitamiento 
de la línea enemiga para efectuar en la noche una operación que me pondrá 
en contacto con la capital. 

“ Seré feliz en ello, y puede ordenar V. E. que vuelvan los vapores. 

“ Al aproximarme no descuidaré mandar aviso á V. E. Ahora solo me 
resta agregar que la decisión y el entusiasmo del ejercito han justificado mis 
esfuerzos. 

“ Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G. Suarez” 

Segunda Carta 

‘‘ Sr, Dr, D, José P. Ramírez» 

“ Cerros de Betel, Diciembre 22 de 1870. 

“ Querido amigo: 

“ Quiero ser el primero en referir al Director de El Siglo para que lo 
trasmita por boletín á sus numerosos lectores, las operaciones de estos últimos 
dias. 

“ El 20 el enemigo se redujo á avanzar hasta el paso real de Sohs reti- 
rándose por la noche. 

“ En la mañana del 2 1 retrocedimos una legua y vinimos á ocupar la falda 
de los Cerros de Betel tomando una posición inespugnable. 

A la espalda de la sierra que defendía también nuestra derecha y á la 
izquierda dos cañadas barrancosas, pedregosas, llenas de matorrales espinosos. 

A la retaguardia nos queda una abra donde echamos nuestras cabaUadas 
y por donde podemos recoger ganado. 

La vanguardia quedó defendiendo el paso y lo sostuvo hasta las 12 hora 
en que el enemigo avanzó en masa y con audacia. 

“ Entonces la vanguardia vino á ocupar la derecha. 
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“ La compañía del batallón *^Sosa„ y las divisiones de Giménez, Llanes 
Tabares, Milán é Irigoyen; en el centro bajo las órdenes de Suarez y Reyes, 
la artillería y los batallones de G. G. N. N. ,, ‘‘Pacheco,, “Urbano,, 
“Paysandú,, “ i®’'. Plantel,, y “San José“ con la caballería de Tacuarembó y 
Durazno bajo las órdenes de Simón Martínez. 

“ A la izquierda, bajo el mando de Coronado, el batallón “Santa Rosa,, y 
la Guardia Nacional del pueblo del Salto. 

“ Así que el enemigo vadeó el paso se dividió en dos columnas y venia 
simultáneamente amagando los dos flancos, pero se detuvo fuera de tiro de 
canon, haciendo echar pié á tierra y encendiendo fuego para churrasquear. 
Poco después llevó sus cañones á nuestro costado izquierdo, aprovechando un 
cerco para encubrirse y empezó á hacernos fuego desde una población cerca- 
na oculta entre los árboles; nos tomaba mal y pudo causarnos daño, pero en 
50 tiros, solo nos mató cuatro hombres. 

“ Rodríguez llevó dos piezas al costado izquierdo é hizo callar los fuegos 
enemigos. Coronado los hostilizaba con guerrillas de caballería é infantería. 
En estas andanzas se pasó una hora y media. 

“ Mas tarde formaron su infantería al centro y parecía que hacían conver- 
ger alli todos sus fuegos. Esperamos sin disparar un tiro, pero se detuvieron. 

“ Todo quedó tranquilo á excepción de las guerrillas que continuaban en 
los dos costados, pero sin audacia por parte de los blancos. 

“ A eso de las 5 hicimos unos disparos de cañón y los obligamos á reti- 
rarse. En la noche Coronado hizo correr una guardia que había quedado en 
la población desde donde le hicieron fuego. Se corrió y se durmió homeopá- 
ticamente. 

“ Hoy por la mañana los blancos empezaron á moverse hácia la izquierda 
y desprendieron 1000 hombres hácia el puerto del Inglés desde donde ha- 
cían señales los vapores. 

“ El resto de las fuerzas quedó, repartido á nuestros frentes. 

“ El enemigo no ha presentado muchas fuerzas; los que mas le calculan 
no llegan hasta el número de 3500. 

“ Sin embargo, decididos los Generales á no arriesgar batalla sin recibir 
refuerzos, hemos permanecido quietos y esta noche aprovecharemos el debili- 
tamiento de la línea enemiga para atropellar y dirigirnos á Montevideo. 

“ Creo que no pueden hacernos nada y que la operación será feliz. 

“ Ha llegado Manduca Carabajal con 80 hombres. 

“ Lo saluda su amigo — N, N, ” 

“ Solis Chico, Diciembre 23. 

“ Abro esta carta después de haber realizado con toda felicidad la opera- 
ción que le anunciaba. 

“ En toda la noche y al toque de retreta, el ejército se puso en movi- 
miento orillando la Sierra por nuestro costado derecho, mientras el valiente 
Coronado escopeteaba al enemigo por la izquierda, llegando hasta la pobla- 
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don en que se guarecía, y el Coronel Giménez avanzaba por un estremo del 
centro arrollando y dispersando á la caballería enemiga. 

“ Ellos se han escopeteado como una hora, nosotros no hemos encontrado 
resistencia alguna; en ninguna fuerza hemos tenido pérdidas; las caballadas, 
carros y cañones pasaron fácilmente. El enemigo debe haber sufrido mucho, 
y ha sido bastante estúpido para no comprender nuestros movimientos, pues 
según todos los partes, se ha quedado inmóvil en su campo. 

“ Son las siete y acabamos de llegar á Solis Chico, á medio dia estaremos 
en Pando. 

“ Nuestras pérdidas en todos estos dias, entre muertos y heridos no alcan- 
zan á 20 hombres; ignoramos las del enemigo, pero las reputamos mucho 
mayores. 

“ El objeto ostensible de nuestra retirada es venir á buscar por via de la 
Capital los elementos de guerra que no pudimos recibir por mar, á mas de 
que el enemigo con sus escaramuzas pampas, hacia imposible la batalla.” 

Vale, 

Segundo parte 

“ Costa de Solis Chico, Dbrc. 23 de 1870. (6 de la mañana.) 

“ Exmo, Sr. Ministro de la Guerra^ Coronel D, Trifon Ordoñez, 

“ Sr. Ministro: 

“ Después de haber durante dos dias, permanecido con nuestra línea ten- 
dida, sin que el enemigo se atreviera á llevarnos el ataque ó aceptase la ba- 
talla, fuera del sistema de escaramuzas pampas á que se presta la organización^ 
de su ejército, resolví aproximarme á la capital para recibir todos los elemen- 
tos de guerra necesarios para una eficaz persecución. 

“ Entrada la noche marché sobre la línea enemiga arrollándola por todos 
lados y abriéndome paso sin haber perdido un solo hombre, ni estraviado 
una sola caballada. El enemigo ha sufrido mucha dispersión ; debe haber te- 
nido grandes pérdidas, á punto de que lo juzgo impotente para ponerse in- 

mediatamente en marcha. 

‘‘ Dentro de breves momentos continúo con dirección á Pando. 

“ Creo que con un pequeño refuerzo de la capital, el ejército puede po- 
nerse en estado de perseguir al enemigo á pesar de los medios de movilidad 

que aun le quedan. 

“ Dios guarde á V. E muchos años. 

José G, Stiarez/* 

Así llegó el 25 de Diciembre. Desde la tarde anterior ambos 
ejércitos . se habian acercado y todo hacia preveer que de un 
momento á otro, tendria lugar una batalla sangrienta y decisiva. 

Las noticias de los movimientos efectuados por las tropas en 
armas, á corta distancia de la capital, se propagaban rápida- 
mente y tenian en zozobra á los amigos de uno y otro bando, 
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cuya suerte se iba á resolver en el combate que parecía ine- 
vitable. 

Seria muy difícil dar cuenta exacta de la agitación que domi- 
naba los ánimos, ni del aspecto animado que presentaban las 
calles de Montevideo, llenas de gente que se comunicaban las 
últimas noticias llegadas, que las comentaban y hacían cálculos 
acerca de las probabilidades favorables para presagiar el triun- 
fo de gubernistas ó revolucionarios. 

Al toque de diana, los dos ejércitos se aprestaron para la 
lucha. 

El General Suarez abandonó el campamento de la noche 
anterior, de la falda del Cerrito en la quinta del Sr. D . Emilio 
Berro, y á las 6 de la mañana se adelantó hácia los revolucio- 
narios. 

El ejército de Aparicio á la misma hora, se aproximaba á To- 
ledo, llegando á la chacra de los señores Quilez. 

Las descubiertas revolucionarias compuestas de los tres es- 
cuadrones que la noche anterior habían hecho el servicio de 
avanzadas, mandadas respectivamente por los Coroneles Pin- 
tos Baes y Guillermo García y por el Comandante D. Gervasio 
Bargueño, empeñáronse desde la venida del dia en fuertes 
guerrillas con las avanzadas y descubiertas de Suarez, que en- 
contraron de este lado del arroyo de Toledo, sobre las caídas 
del Miguelete. 

Como á las 7 de la mañana avistáronse de las líneas de gue- 
rrillas, que se habían mantenido firmes por ambas partes, los 
ejércitos que avanzaban. 

De los dos puntos enviaron protección á sus guerrillas, orde- 
nando Suarez á las suyas que trataran de avanzar y Aparicio 
á las de él que se sostuvieran en su sitio, mienttas que el 
ejército revolucionario evolucionaba en el sentido de empren- 
der la retirada, cuya órden fué cumplida al pié de la letra por 
sus guerrillas, no obstante su desproporción con las enemigas 
y el fuego horrible que éstas les hacían. 

Espliquemos porque el General Aparicio avanzó hasta To- 
ledo y porque, inmediatamente de haber llegado á aquel punto, 
retrocedía emprendiendo una retirada violenta. Se propuso de 
esa manera sacar al enemigo de las posiciones que ocupaba y 
llevarlo un poco mas afuera, hasta las inmediaciones de San 
Ramón ó el Tala, donde los campos son llanos y firmes, ade- 
cuados para que puedan maniobrar sin tropiezo las caballerías, 
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que constituían y compusieron siempre la principal fuerza de 
la revolución. 

Así, con enormes dificultades, se emprendió la contramarcha, 
entre estrechos callejones de alambrados en unos puntos y por 
entre campos de labranza en otros. Como era inevitable, se 
producía á cada momento la mayor confusión entre las caballe- 
rías, infantería, artillería y el parque, con su numerosa cantidad 
de carros, carretas y carruajes, que se empantanaban á cada 
paso, y obstruían el paso á las grandes masas de infantes y ca- 
ballos que se atropellaban y confundían para poder continuar. 

En esa situación el ejército de Suarez, seguía avanzando sin 
cesar, arrollando á su paso el débil obstáculo que ofrecían las 
guerrillas, que venían batiéndose en retirada. 

A pesar de todo, tanto el General Aparicio como los otros 
jefes de la revolución, comprendían la necesidad de continuar 
el movimiento de retroceso emprendido, pues aunque llega- 
ban hasta las inmediaciones del Sauce, no mejoraba el terre- 
no, compuesto de campos arados y de grandes sementeras. 

El General D. Lucas Moreno, según el testimonio de perso- 
nas que están bien al corriente de aquellos sucesos, fué el úni- 
co responsable de que se diera la batalla en aquellos pésimos 
campos; siendo injustos por consiguiente, y mas que injustos 
gratuitos, los cargos que se le han hecho y se le hacen todavía 
al General Aparicio por aquel hecho desgraciado, que fué el 
primero de los desastres que desde ese dia habían de sufrir los 
revolucionarios del 70. 

El General Moreno, creyendo seguramente que lo mismo allí 
que en cualquier parte triunfarían del enemigo, dado el entu- 
siasmo del ejército y los triunfos que hasta ese dia se habían 
obtenido, ó creyendo quizás que Suarez no avanzaría del Sauce 
por creerse impotente para luchar con los revolucionarios en 
posiciones desventajosas para él, en fin, creyendo lo que cre- 
yera, el hecho fué que, aprovechando las distancias en que se 
encontraban unos Generales de los otros, que marchaban todos 
ul frente de sus columnas, ú ordenándoselo así el General Me- 
dina, lo que no creemos, envió un chasque al General Aparicio 
diciéndole que aquel General y él opinaban que debía darse la 
batalla en seguida, pues se venían destruyendo las caballadas 
y se esponian á que el enemigo no los siguiera mas en aquella 
precipitada marcha. 

Lo único que se le puede acusar al General Aparicio, es haber 
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cedido inmediatamente á aquella insinuación; pero esto tiene 
su esplicacion fácil, en el respeto que saben todos tenia aquel 
caudillo por la caracterizada opinión militar del General Me- 
dina. 

Serian las ocho, mas bien mas que menos, cuando los dos 
ejércitos encontrábanse ya con sus líneas tendidas, una al frente 
de la otra, y desplegaban fuertes guerrillas de caballería. 

Como á las 9 y casi simultáneamente, cambiaron los frentes 
de las líneas, tomando ambos combatientes las mejores posicio- 
nes y volvieron á desplegar numerosas guerrillas, dobles ahora, 
de caballería é infantería; rompiendo al poco rato por las dos 
partes el fuego de cañón. 

Pero antes de seguir adelante, vamos á decir en el orden que 
estaban formadas las dos líneas de batalla en el acto de empren- 
der el combate, y las posiciones que respectivamente ocupaban 
los ejércitos antes y después de cambiar los frentes de sus 
líneas. 

El campo, á no haber mediado la circunstancia, como ya lo 
hemos dicho, de encontrarse arado y sembrado en su mayor 
parte, no hubiera sido del todo malo para operar con ámplia 
libertad las caballerías nacionalistas pues á no ser las ondula- 
ciones naturales del terreno, muy generales en la república, los 
campos del Sauce son estensos y libres en su totalidad de cer- 
ranias y bosques, sin grandes cañadas que puedan impedir 
en absoluto la marcha ó carga regular de los caballos. 

Pero los inmensos trigales que allí existían, sembrados en 
terrenos cultivados groseramente, llenos de terrones y matorra- 
les, con zanjeados y cercos por todas partes, eran casi de todo 
punto, contrarios á las caballerías, cuyos caballos se enterraban 
unas veces en la tierra suelta ó tropezaban á cada paso en aquel 
terreno cultivado. Solo los consumados ginetes de nuestro pais 
podían maniobrar con algunas ventajas en aquellos parajes y 
llevar cargas á todo lo que daban sus corceles. La mejor caba- 
llería europea, estamos seguros no hubiera podido casi manio- 
brar y si conseguía hacerlo, lo habría hecho con grandes difi" 
cultades dando cuando mas algunas cargas desorganizadas al 
trote ó á un galope moderado. 

Esta circunstancia, desfavorable para los revolucionarios 
era, por el contrario, favorabilísima para sus contrarios, cuya 
superioridad estaba en la infantería y artillería, las cuales 
podían maniobrar cómodamente en aquellos parajes, y contaba 
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además con aquella desventaja en que aceptaban el combate 
las tropas de Aparicio. 

La verdadera posición de los dos ejércitos antes de cambiar 
el frente de sus líneas, era la siguiente : 

Inmediatamente antes de llegar al arroyo del Sauce, viniendo 
de Montevideo, hay dos alturas ó cuchillas, formadas por las 
ondulaciones naturales del terreno. Entre el arroyo y la primer 
cuchilla estaba el ejército revolucionario, y el de Suarez se 
habia colocado en seguida de pasar la segunda altura. La dis- 
tancia de uno á otro no bajarla de cuarenta cuadras. 

Al mover sus líneas para entrar al combate, tomaron esta 
otra posición: la estrema izquierda de ambos ejércitos hizo un 
movimiento giratorio, en sentido inverso, hácia los costados, 
siguiendo aquellos la evolución hasta colocarse las dos de fren- 
te, viniendo á quedar el lado izquierdo anterior de Suarez y el 
derecho de Aparicio sobre las caldas del arroyo del Sauce y los 
lados opuestos, siguiendo en línea recta, hácia la ciudad de 
Montevideo. 

Las líneas se hallaban dispuestas en este órden; difiriendo 
muy poca cosa de lo que ya parecía un sistema establecido des- 
de las primeras batallas. 

Empecemos por la que ocupaba el ejército del gobierno, 
triunfante en el hecho de armas que referimos, cuya línea se 
habia tendido de esta manera, parapetada en el centro por unos 
zanjones. 

El centro, con la artillería al frente, lo componían los bata- 
llones «24 de Abril», «1^ de G. G. N. N.», «Urbanos I"", de 
Cazadores:^, «1®^ Plantel» y «San José», estando la brigada de 
infantería bajo las órdenes del Coronel Pagóla, y el todo á las 
del General Suarez y el Coronel Reyes. Estas infanterías es- 
taban formadas en cuatro cuadros. 

La derecha la componían la caballería de la vanguardia y los 
batallones «General Pacheco» y «Coronel Sosa», formándoos- 
los dos un cuadro rectángulo; y la mandaba el General Borges. 

La izquierda, bajo las órdenes del Coronel Coronado, estaba 
compuesta de su división y de los batallones «Urbano » < Santa 
Rosa» y «G. G. N, N.» del Salto, formando los tres batallones 
un solo triángulo. 

El Coronel Martínez ocupaba la estrema izquierda con la di- 
visión «Tacuarembó», y de protección de las infanterías, colo- 
cadas á retaguardia de los cuadros, ó en los claros que estos de- 
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jaban, había varios escuadromes de caballería, y á retaguardia 
de todo estaba el parque y las caballadas. 

En la cuchilla por último tomando todo el frente de la línea, 
encontrábanse las guerrillas dobles de caballería é infantería, 
de que ya hemos hablado. 

Todas estas fuerzas ascendían á cinco mil y pico de hombres 
y 14 cañones, no pasando quizás de 2000 la caballería; el resto 
eran todos infantes. 

Véamos ahora la línea de los nacionalistas compuesta también 
de cinco á seis mil hombres y 12 ó 14 cañones ; pero entre los 
que apenas habría unos ochocientos ó novecientos infantes. 

Debemos advertir antes de continuar, que el ejército revolu- 
cionario en el dia de la batalla del Sauce, sin contar los heridos 
que conducía del sitio de Montevideo, ni los carreros y caba- 
llerizos, tenia en sus filas mas de ocho mil hombres; pero suce- 
dió que al tender la línea, se desprendieron el parque y las 
caballadas por órden del General en jefe, para ir á colocarse á 
retaguardia del ejército al otro lado del arroyo, y como á una 
legua de distancia, retirándose también infinidad de gente, 
quizás mas de dos mil, siguiendo la marcha de aquellas y conti- 
nuando juntos hasta que terminó la batalla. 

El no haber utilizado esta gente desmontándola é impro- 
visando infantes con ellos, lo que hubiera sido sumamente fácil 
pues había una gran cantidad de fusiles en el parque, es otro de 
los errores que cometió el General Aparicio ese dia, pues es in- 
dudable que hubiera sido de gran importancia este contingente 
para neutralizar en algo siquiera, la gran masa de infantería 
que tenia su enemigo. 

La línea de Aparicio se tendió en este órden: 

La infantería y artillería en el centro ; á la derecha las caba- 
llerías de los Generales Medina y Benitez, compuestas de las 
divisiones de Mercedes, San José, Colonia, Paysandú, Salto y 
Tacuarembó; á la izquierda las caballerías del General Apari- 
cio, que las componían la escolta, el Estado Mayor comandado 
por el General Moreno, y las divisiones de Canelones, Florida 
y Durazno; y al flanco izquierdo las caballerías del General 
Muniz, compuestas de las divisiones de Cerro Largo, Minas y 
Maldonado. 

La artillería era mandada por el General Maza; los batallon- 
citos de infantería los mandaban respectivamente los Coroneles 
Arme, Amilivia, Guruchaga, Visillach, Estomba, Lallera, Marti- 
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nez y otros, estando todos bajo las inmediatas órdenes del Ge- 
neral Bastarrica; y las divisiones de caballeria eran manda- 
das por los Coroneles Muñoz, Pampillon, Cortes, Salvañach, 
Uturbey, Rada, Muniz, Mena, Mendoza, Uran, Puentes, Nuñez 
y tantos otros. (Véase el plano.) 

Mientras se cambiaban los frentes de las líneas, y aun después 
de haberse cambiado, el General Aparicio seguido de sus ayu- 
dantes y á todo galope, recorrió el ejército de un estremo á otro, 
dando órdenes á todos los jefes y'proclamandoá sus huestes, que 
le respondían entusiasmadas dando vivas estruendosos. 

En seguida de haber recorrido la línea y en vista de que el 
enemigo no se movia de sus posiciones, determinó llevarle él el 
ataque con su ejército. 

Eran las 11 de la mañana cuando se oyó á su clarín de órde- 
nes que tocaba «Carga General», y «Carga General» repitieron 
como un éco á derecha é izquierda, todos los clarines de los 
batallones de infantería y las divisiones de caballeria. 

E inmediatamente dejáronse oir los entusiastas y armonio- 
sos acordes del Himno Nacional por aquella banda de música 
que se pasara en el sitio de Montevideo, y se vió poner en 
marcha á toda la línea á banderas desplegadas. 

Al poco rato adelantáronse las caballerías de los costados y 
emprendiendo la marcha al galope lleváronle al enemigo, que 
esperó firme el ataque, una impetuosa carga por los flancos de- 
recho é izquierdo, y hasta por retaguardia. 

Arreció el fuego de cañón: las guerrillas gubernistas fueron 
completamente deshechas al ernpuje de las caballerías que ata- 
caban, muriendo unos y dispersándose el resto; y las dos alas 
de la línea quedaron envueltas completamente y derrotadas, 
refugiándose parte de ellas en los tres cuadros dobles que en 
seguida formó el General Suarez con las infanterías, y huyendo 
la otra parte en distintas direcciones. 

Siguiendo la carga las caballerías, atacaron unas á los cua- 
dros, otras tomaban el parque y las restantes seguían la perse- 
cución de los dispersos. Los infantes revolucionarios, mientras 
tanto, llegaban frente á los cuadros enemigos y se desplegaban 
en cazadores, y la artillería se colocaba en un sitio conveniente. 

El combate entonces se hizo general. Los fuegos de ambas 
partes eran horribles, espantosamente horribles. Pero los gu- 
bernistas flaqueaban; sus infanterías estaban algo desorganiza- 
das; un batallón entero quiso entregarse, presentando sus armas 
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vencidas; otro batallón retiróse del campo de batalla; se habia 
quedado casi sin caballerias y sin el parque. En fin, todo in- 
ducía á créer que tendría que declararse en derrota momento 
mas ó menos tarde. 

Pero aqui empezaron á cometerse los errores á que nos 
hemos antes referido, los que, en nuestra opinión, dieron lugar 
tanto ó mas que el mismo hecho de haberse librado el combate 
en campos arados, á que perdiesen los revolucionarios la batalla 
del Sauce. 

Es verdad que durante la situación que dejamos descrita 
que durarla probablemente un par de horas, siempre en la 
misma indecisión, se llevaron bizarras cargas de caballería á 
los cuadros de infantería de Suarez, mientras los infantes pe- 
leaban con denuedo, batiéndose sus jefes á la par de los solda- 
dos, y la artillería maniobraba de una manera brillante; pero 
al mismo tiempo otra parte de las caballerias, inclusive el 
mismo Aparicio, habia salido del campo de batalla persiguiendo 
los dispersos, habiéndose demorado mas de lo necesario en esa 
persecución; pues hubo quienes llegaron hasta el circo de 
Maroñas y otros que se entretuvieron en batirse con una divi- 
sión de caballería que se guareció en unos alambrados. 

Esta ausencia de parte de las fuerzas nacionalistas produjo 
un gran debilitamiento, y no obstante los esfuerzos de los que 
hablan quedado en el campo de batalla, tenia al fin que animar 
al enemigo, haciéndole reaccionar, y darle como le dió el triun- 
fo en aquella sangrienta pelea. 

En los combates, cualquier circunstancia por nimia é insig- 
nificante que parezca, puede producir la derrota ó el triunfo 
de un ejército, y esto fué lo que pasó en la batalla del Sauce • 
después de ser el triunfo de los revolucionarios, lo perdieron 
por haberse ausentado del campo parte de las fuerzas y por la 
falta de dirección en los momentos mas precisos. 

El General Suarez, como decimos, reaccionó y supo apro- 
vechar con éxito las graves faltas cometidas por sus adversa- 
rios. 

Reanima á sus infanterias; organiza los pocos caballos que le 
hablan quedado; recupera fácilmente el parque, el cual habia 
sido tomado por el mismo General Aparicio y entregado para 
su custodia al Coronel Garda, quien mandó desuncir á los bue- 
yes en seguida y hacer campamento ; y por último, el batallón 
que se habia querido entregar y al cual nadie le hiciera caso, re- 
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plegóse á los cuadros volviendo también el otro batallón que se 
habia ausentado antes del campo después de haberse batido bre 
ves instantes con el General Aparicio, que tuvo que abandonarlo 
porque recibió noticias de que el ejército del gobierno habia 
reaccionado y que en esos momentos cargaban sus infantes á 
la bayoneta, á los infantes revolucionarios muy inferiores á 
aquellos como se sabe, en número y en disciplina. 

Vuelto al campo de batalla el General Aparicio y penetrado 
de la gravedad de la situación, trató de hacer los mayores es- 
fuerzos para recuperar el terreno perdido, no creyendo jamás 
que las cosas hubieran llegado á ese estremo. 

Alentó, pues, á sus compañeros, emprendiendo nuevas car- 
gas con las caballerías, donde se peleó hasta á pié adentro de 
los cuadros; la infantería y la artillería, llegando hasta el he- 
roísmo, se batieron desesperadamente á la bayoneta, uno con- 
tra tres; por todos lados se prodigaban el valor y los actos he- 
róicos. Pero ya fué todo inútil; era tarde: se habia desperdicia- 
do el momento oportuno y las ventajas obtenidas al principiar 
la acción y todos los sacrificios, se estrellaban contra el muro de 
las bayonetas de los soldados gubernistas. 

En vista déla inutilidad de estos esfuerzos, prolongar masía 
batalla no hubiera dado otro resultado que mayor número de 
victimas. Y para hacer aún mas crítica la situación, es al fin de- 
rrotada por completo la infantería revolucionaria, después de ha- 
ber quedado casi deshecha, y huyen las protecciones de caballe- 
ría que hablan estado sufriendo hasta ese momento el fuego, 
produciéndose ademas cierta confusión en el resto de las fuerzas 
Inmediatamente el General Aparicio, y antes que se produ- 
jera el desbande completo del ejército, trató de retirarse aban- 
donándole al enemigo el campo de batalla y así lo efectuó á 
eso de las 3 de la tarde en el mayor orden posible, siendo ape- 
nas perseguido como una legua, y eso mismo débilmente, pues 
se concretó la persecución á unas simples guerrillas que ve- 
nían escopeteándose con la retaguardia; cesando esta en mo- 
mentos que, con un dia hermosísimo, descargó de pronto un 
aguacero inesperado. Qué desengaño mas horrible! cuántas ilu- 
siones perdidas ese dial Puede decirse que fué la primer derro- 
ta de la revolución y esto después de haber tenido casi por 
seguro el triunfo pocos dias antes cuando sitiaron á Montevi- 
aeo y durante el mismo combate. 

Suarez se habia quedado completamente sin caballerías; sus 
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infantes, no obstante el triunfo, estaban fatigados y bastante 
desorganizados; sus pérdidas materiales hablan sido mayores 
que las de los revolucionarios y, finalmente, sabemos que se le 
hablan agotado casi por completo las municiones. En esta situa- 
ción, si las caballerías de Aparicio lo empiezan á hostilizar, no 
hubieran tenido mas remedio que retirarse, salvo que quisiera 
capitular ó que pretendiese pelear con las caballerías sin otra 
arma que la bayoneta, lo que á mas de ser un disparate, no ha- 
bría hecho mas que facilitar su derrota. 

En la batalla del Sauce el ejército del gobierno tomó una in- 
finidad de prisioneros á los revolucionarios, inclusive muchí- 
simos heridos que no se pudieron levantar del campo en la 
retirada precipitada que estos hicieron. De todos ellos, solo 
se salvaron dos, D. Federico Castellanos, por empeños especia- 
lísimos de D. Enrique Pereda, ayudante del General Suarez y 
el Comandante Silva, por interposición del Coronel Latorre: los 
demás todos fueron degollados ó lanceados por órden de Suarez 
después de haber mandado que se pasara una caballada por 
encima de los heridos y después de haberle manifestado al 
gobierno en su primer parte que tenia aquellos prisioneros en 
su poder. Debido á esta masacre sin ejemplo, y por haberse 
permitido hacerle algunas observaciones al General Suarez, fué 
que el ilustrado Dr. D. Carlos Maria Ramírez, Secretario de 
dicho General, se retiró á Montevideo y escribió La Bandera 
Radical, donde anatematizó aquellos crímenes y le puso al 
General Suarez el célebre apodo de Goyo Sangre. 

Contando estos asesinatos, pues, que no fueron pocos, deben 
haber muerto en la batalla del Sauce mas de 700 hombres por 
ambas partes, siendo mayor el número de los muertos de^ la 
gente del gobierno. Sin embargo, al dia siguiente aparecían 
menos en el campo de batalla, debido á que el General Suarez 
les hacia poner á sus muertos, divisas blancas, llegando también 
su cinismo hasta ponerles divisas coloradas á los heridos y pri- 
sioneros degollados para que el público que visitaba el cam^ 
po supusiera que lo hablan sido por los revolucionarios 
Heridos en los dos ejércitos, inclusive los degollados debe ha- 
ber otro tanto, ó quizás mas que los muertos ; pues además de 
haber quedado el campo cubierto de los heridos de la revolu- 
ción y del gobierno, el inmenso parque revolucionario era p^ 
queño para albergar á todos los que se pudieron llevar. 

Todos los demás incidentes acaecidos durante ó después ^ 
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la batalla, á escepcion de los episodios que narramos en el ca- 
pítulo Fragmentos, y dejando á la penetración del lector que 
salve las exageraciones en que incurren unos y otros en la 
apreciación de los sucesos, pueden leerse en los siguientes par- 
tes del General Suarez, cartas particulares y noticias de los dia- 
riosgubernistas, una reseña del periódico La Revolución y una 
carta del Sr. D. Eduardo Acevedo, todo lo que trascribimos 
para terminar este capítulo y á fin de ilustrar estos aconteci- 
mientos como lo hemos hecho en toda la obra, y de probar núes- 
tra imparcialidad. 

Parte primero 
« El General en Jefe del ejército en campaña. 

» Capilla del Sauce, Diciembre 25 de 1870. 

» Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Ordoñez. 

» Sr. Ministro: Tengo la cumplida satisfacción de comunicar á V. E. el 
tnunfo por completo alcanzado sobre el enemigo en el dia de hoy. 

. El enemigo, fuerte de 5000 y mas hombres, fué obligado á’ batirse en 
campo Igual ¿las „ y - de la mañana, y después de una obstinada lucha 
que duró 4 i horas, se pronunció en completa derrota, dejando en poder de 
nuestros bravos soldados, 4 piezas de artilleria, algunos prisioneros, la banda 
de musma de uno de los cuerpos, parte de su parque, banderas y armamento 
este ultimo diseminado por espacio de 2 leguas en que fueron perseguidos, 
teniendo que hacer alto en este punto por la fatiga de los infantes 
. Oportunamente pasaré á V. E. el parle detallado de esta brillante jorna- 
a, que asegura para el país el imperio de las instituciones, de que ha sido y 
continuara siendo el celoso guardián el gran partido Colorado. 

» El ejército á mis órdenes, sin escepcion alguna, ha cumplido briUantemen- 
te con su deber. 

Gobierno, 


» Con miles de felicitaciones que se servirá trasmitir al Excmo 
reitero á V. E. las seguridades de mi aprecio. ' 


' í^ios guarde á V. E. muchos años. 


José G, Suarez, 


Parte segundo 

• en Jefe del Ejército Nacional en campaña. 

» Campo de batalla en la Capilla del Sauce, Diciembre 25 de 1870. 
> Al Excmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Ordoñez. 

la bat!” á V. E. el parte detallado de 

.Al'"’ devastadores de nuestra querida patria, 

que marchase el ejército sobre el enemigo, el 

jeto momentos, efectuando una retirada que tenia por ob- 

J btener una posición favorable para sus caballerías. 
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» Como á las 8 estaban frente á frente las líneas, con un intérvalo de 31, 
cuadras; inmediatamente mandé desplegar fuertes guerrillas de caballería para 
repeler las que el enemigo nos habia desplegado. 

» En esta actitud permanecí hasta las 9, hora en que mandé marchase el 
ejército en columnas paralelas, en dirección al costado derecho del enemigo, 
operación que tenia por objeto el tomar una posición ventajosa. 

» Inmediatamente después de cambiar el frente de nuestra línea, el enemigo 
efectuó también el cambio de la suya, desplegándonos guerrillas dobles de 
infantería y caballería, ordenando se hiciese otro tanto por nuestra parte. 

> Acto continuo ordené rompiiese el fuego la artillería, al que casi simultá- 
neamente contestó el enemigo con varios disparos de la misma arma. 

» Nuestro centro se componía de los batallones «24 de Abril», «Urbano», 
«Artillería», «i® de Guardias Nacionales», «i®^ Plantel», «1° de Cazadores» y 
«San José», estando la brigada de infantería bajo las órdenes del Coronel Pa- 
góla y el todo bajo las órdenes del infrascripto y las del Jefe del Estado Ma- 
yor, Coronel D. José A. Reyes. 

» Componía la derecha de nuestra línea la caballería de la vanguardia y los 
batallones «General Pacheco» y «Coronel Sosa» bajo las órdenes del General 
D. Nicasio Borges. 

» La izquierda se componía de los batallones «Urbano» (del Comandante 
Fonda), «Santa Rosa» y «Guardias Nacionales» del Salto, bajo las órdenes 
del Coronel D. Hipólito Coronado. 

» El Coronel D. Simón Martínez ocupaba la extrema' izquierda con la di- 
visión «Tacuarembó». 

» El enemigo inmediatamente nos trajo el ataque sobre nuestra línea cargan- 
do especialmente los costados izquierdo y derecho con grandes masas de Ga- 
llerías. 

» A consecuencia de lo rápido é impetuoso de estas cargas, nuestras caba- 
llerías tuvieron que replegarse detras de nuestros batallones, los que acto con- 
tinuo rompieron el fuego, doblando al enemigo, que se puso en retirada á tro- 
te y galope. * 

» En el mismo instante el enemigo rompió un vivísimo fuego de infantería, 
continuando el de cañón. 

» Duró el fuego de ambas lineas por espacio de una hora hasta que orde- 
né á los batallones «24 de Abril», «i®. de Cazadores», «Urbano», y i®’"* Plan- 
tel», cargasen á la bayoneta, yendo á su frente los Coroneles Pagóla y Reyes, 
huyendo entonces el enemigo en tránsito de mas de 30 cuadras siendo tonía- 
dos 5 cañones y dispersando casi en su totalidad á la infantería, que tiraba 
en su tránsito sus fusiles y cananas. 

» Rehecha nuestra caballería ordené cargase á la del enemigo, aprovechando 
la vuelta cara de estos, á consecuencia de los vivos fuegos de fusilería y arti- 
lleria. 

» Aquí empezó la derrota del enemigo. 

» La dispersión entóneos fué general, ordenando que todo el ejército per 
siguiera al enemigo, lo que verificó por espacio de legua y media, siguiendo 
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la persecución por un punto el General Borges, y por otro el Coronel Co- 
ronado, cada uno con sus respectivas fuerzas, hasta una distancia de dos 
leguas y media. 

» En estos momentos me vino el parte de la toma de otro cañón por la 
escolta al mando del Comandante Courtin. 

» El resultado ha sido completo. 

» Tenemos sensibles pérdidas que lamentar. 

> La batalla terminó á las 3 de la tarde. 

» Nuestras pérdidas son de muertos, un jefe, 6i oficiales y ii6 individuos 
de tropa y heridos 8 jefes, 32 oficiales y 214 individuos de tropa. 

» El enemigo ha sufrido pérdidas enormes, podiendo calcularse en 800 en- 
fie muertos y heridos, encontrándose varios jefes superiores, entre eUos dos 
jefes de alta graduación. 

» Se le han tomado al enemigo 6 cañones, 7 carros de municiones, 500 fu- 
siles, 18 carretas, 3 carruajes, 3 banderas y una banda de música, 

» Este ha sido, Exmo. señor, el resultado brillante de la batalla del Sauce. 

» No hap á V. E. referencias especiales del comportamiento de los señores 
jefes y oficiales, por haber éstos rivalizado en bravura y decisión. 

* FeHcito á V. E. por el triunfo completo obtenido sobre el enemigo y 
tengo la convicción de que la batalla del Sauce cimentará la paz que debemos 
anhelar todos los buenos hijos de nuestra querida patria. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G, Suarez, » 


Carta 

« Campo de batalla en el Sauce, Diciembre 25 de 1870. 

» Querido Tavolara: 

» Un fuerte abrazo de felicitación por la brUlante victoria obtenida hoy por 
nuestro ejército sobre el de los blancos, después de un reñido combate de 4 
horas y media. ^ 

» La batalla estuvo indecisa en los primeros momentos, pues el enemigo 
uerte de 5000 hombres, nos trajo un violento ataque de caballería por los 
osa os, anqueandonos por derecha é izquierda y hasta por la retaguardia, 
togrando envolver nuestras alas, 

vi * “'■gó al centro, pero nuestros batallones que se' 

ron o Igados a formar cuadro por un corto tiempo, rompieron en batalla 
una voz, y se lanzaron con violencia sobre la infantería enemiga, cargán- 
iT y llevándola por delante en dispersión completa, 

fia' , caballerías, la batalla se restableció con ventajas por núes- 

nos ^ ^ bastante encarnizamiento por ambos lados, pues el enemigo 
isputo el campo por mas de 4 horas, al cabo de las cuales se pronun- 
cio en completa derrota. 

* Los muertos del enemigo alcanzan á 500. 

* El campo está -sembrado de cadáveres. 


— 226 — 


» Una bandera, 4 cañones, mas de 500 fusiles, y un gran número de car 
retas y carruages son los trofeos de esta espléndida victoria. 

» Nuestras pérdidas alcanzaron á 200 hombres. 

» Todavia no se conocen los jefes y oficiales que hemos perdido, pero son 
pocos. 

» Heridos están los mayores vSoto, Rodríguez, Clark y Guerra. 

» Hasta esta hora no conocemos otros. 

» Trasmita estas buenas noticias á los amigos, y felicitémosnos todos por 
tan fausto dia. 

» Un abrazo de su amigo. 

Enrique, 

» p. D. Pagóla, Vázquez, Latorre, Fonda, Patino, Courtin, Elis, Gomen- 

zoro. Pereda, Santos, Ramirez y todos los amigos salieron ilesos. 

» Todos se batieron como bravos y merecieron bien de la patria— Vale.f> 

Boletín de «El Siglo» 

Gran victoria 

» Se reciben á cada momento nuevos detalles de la batalla del Sauce . 

» Desde la sierra acá, los blancos recibieron mas de 1500 hombres de in- 
corporación, venidos según se dice de los departamentos del Durazno, Merce- 
des, Colonia, Florida y Cerro Largo. 

» Así se esplica que presentara el enemigo 5000 hombres y mas, cuando en 
las jornadas de la Sierra no alcanzó á presentar 3500. 

» Con esa masa considerable de caballería, el enemigo ha podido seguir su 
misma táctica, tratando de flanquear y tomar por retaguardia á nuestro podero» 
so ejército. 

» Envueltas nuestras alas, la victoria estaba indecisa y mas que indecisa du- 
rante un par de horas. 

» Nuestros bagajes fueron dos veces tomados por el enemigo, y dos veces 
retomados por nuestras fuerzas. 

» En medio de esa confusión producida por las valientes cargas del enemi- 
go, nuestra numerosa infantería formó un cuadro inespugnable, donde se rehi- 
cieron nuestras caballerías para decidir completamente la victoria. 

» Fué entonces que nuestra infantería se lanzó á la bayoneta sobre el cen- 
tro y ifltimó á la infantería enemiga que resistió tenazmente. 

» La sangre ha corrido de una manera lamentable, aunque en lucha leal y 
como terrible necesidad de la defensa. 

» Rehecha nuestra caballería y victoriosa nuestra infantería, se pronunció la 
derrota en las filas enemigas, teniendo que abandonar sus cañones y bagajes, 
á la vez que ir tirando sus armas y sus divisas para escapar á la tenaz per- 
secución que les hacían los nuestros. 

» La dispersión ha sido completa. 

» Muniz que cargó tres veces á nuestra infantería, sufriendo una inmensa 
mortandad en sus heróicas filas, salió del campo con su división deshecha y 
dispersa en todas direcciones. 
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» La gente de Aparicio se retiró en la mas absoluta desmoralización, des- 
bandándose en grupos de 20 y 30 hombres. 

» Coronado que, según se nos afirma, fué aclama lo General en el campo 
de batalla, iba encargado de continuar la persecución y de ultimar á la rebe- 
lión vencida. 

» También nos aseguran que Vázquez y Latorre fueron aclamados Corone- 
les por nuestra gente entusiasmada. 

» La jornada ha sido sangrienta y al lamentar con verdadero dolor tanta des- 
gracia como viene á cubrir de luto á las familias orientales, solo nos resta ha- 
cer votos, porque estos sacrificios sirvan á restablecer inmediatamente el impe- 
rio de la paz y de las instituciones. . 

» La reacción blanca no puede prolongar la guerra, sino haciendo montone- 
ra desastrosa para el pais y desastrosa para ella misma. 

» Sepan nuestros enemigos acatar la ley de los sucesos militares y deponer 
las armas sin causar nuevas ruinas y mayores desastres á la patria. 

» Sepan nuestros hombres públicos y nuestros jefes de campaña observar 
una conducta generosa y magnánima que facilite ese desenlace anhelado hace 
mucho tiempo por el pais entero. 

» Termine ya la guerra, y contraigáraosnos á cerrar las dolorosas heridas de 
la patria. 

» Viva el ejército en campaña! 

» Vivan las instituciones! 

» Viva la RepúbHca!> 

De «La Tribuna,» «El Siglo» y «El Ferro-carril» 

Diciembre 26. 

“ Un número considerable de coches y carretillas se ocupan en transportar 
heridos. 

“ El Comandante Llanes fué el portador del parte oficial. 

“ Hoy partirá el Coquimbo para llevar al Litoral el parte de la batalla. 

‘‘ Refiérese que 100 infantes enemigos se parapetaron en la capilla de doña 
Ana, cuya posición fué tomada á la bayoneta por el 24 de Abril. 

“ En la primera carga, el enemigo se apoderó de una parte de nuestros 
bagajes, la cual fué rescatada instantáneamente por el i® de Cazadores que 
atacó á la bayoneta. 

I-os carretilleros abandonaron los vehículos, cortando los tiros y ponién- 
dose en fuga. 

El Ayudante Bardas del i® de Cazadores fué cortado pero logró escapar 
y se halla aquí sin novedad. 

“ Fué tomado el carretón de Moreno, cuyo jefe dícese que huia en un 
armón. ’’ 

Diciembre 27. 

Los Dres. Auluccine y Piquet han asistido á Julio Arrue, que estaba he- 
rido en la cabeza. 
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El General Siiarez ha movido su campamento, dos leguas y media mas 
allá del Sauce. 

“ El General Borges y el Coronel Coronado, marcharon en persecución de 
los blancos, con 1500 hombres. Llevan rumbo á Santa Lucia afuera. 

“ Ayer se tomó otro canon al enemigo y doce carretas ; todo oculto en un 
monte. 

“ Entre nuestros heridos, contamos también á los Capitanes Beltran y 
Guillot, 

<< Cayó prisionero en poder del Comandante D. Simón Martínez, el jóven 
Federico Castellanos. 

La volanta del Dr. Bond está en poder de un jefe nuestro. 

‘‘ La batalla tuvo lugar en un campo arado y lleno de trigales, entre los 
cuales hay gran número de cadáveres. 

“ Todas las versiones están contestes en que el enemigo presentó mas de 
5000 hombres. 

“ Murió el bravo Capitán Bacedo de nuestra caballería. 

El Teniente del Urbano D. León Vidart está levemente herido en un 

pié. 

Dicen que Medina, que mandaba la derecha, recibió dos balazos. 

‘‘ El 24 de April tuvo 37 bajas, el i" de Cazadores 35 y el Urbano 33. 

La escolta del General Suarez ha sufrido mucho. 

La bandera tomada pertenecía al batallón Lavalleja. 

El enemigo presentó 1000 infantes, los cuales fueron desechos fácilmente 
á la bayoneta. 

‘‘ Ha peleado valientemente la infantería que tenia nuestro ejército antes 
de la incorporación. 

“ La artillería enemiga estaba bien servida. La primera bala mató dos sol- 
dados del 24 de Abril. 

“ Está herido el Ayudante del Coronel Reyes D. Zacarías Maidana. 

El batallón Urbano tuvo 4 oficiales heridos. 

“ Miranda, con tres contusiones de bala. 

“ Vidart con un balazo en un tobillo. 

“ Dos agregados, con heridas de bastante gravedad. 

“ El batallón enemigo de Arme de 25 jefes y oficiales que tenia, han sido 
muertos ó heridos 21, inclusive él. 

“ Muniz cargó tres veces la infantería, sufriendo mucha mortandad en sus 
filas. 

« Varios jefes de los blancos que iban heridos en el parque tomaron par- 
ticipación en el combate. 

^‘Cuéntanse entre ellos Bastarrica, Egaña y Visillac. 

*• Los carretilleros que de aqui habían seguido con nuestro ejército, también 
han tenido que lamentar algunas desgracias. 

Dos de ellos fueron muertos en el entrevero que se produjo durante 
lid, por tomar unos las carretillas y otros defenderías. 

Entendemos que hay ademas dos heridos. 
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Se dice que Angel Muniz lleva tres lanzazos. 

“ Ayer le fueron entregados al Coronel Llanes sus despachos. 

Al Comandante Vázquez le fueron entregados por un soldado las preci- 
lias de un General arrancadas de un cadáver encontrado en el campo de batalla. 

‘‘ Don Cárlos Susviela que mandaba parte de la arlilleria de Apaiido, fué 
herido en la batalla del Sauce. El Comandante don Jacinto Llupez, también 
fué herido gravemente; este Llupez es aquel que dijimos vez pasada tuvo un 
fuerte altercado con don Agustín de Vedia, cuando el ejército enemigo sitiaba 
esta ciudad, porque el primero pretendia ponerle el nombre de Oribe á su can- 
ton y el ultimo se oponia y se opuso decididamente. 

Nuestro viejo amigo don Pedro Carve ha perdido un hijo de tres que te- 
nia en sevicio en la batalla de anteayer. 

“ Parece que la escuadra toda se dirigirá ál Uruguay. 

‘‘ El Coronel Ordoñez renunció ayer la cartera de Guerra. 

El Jefe del Detall del enemigo, Antonio Rodriguez (ex-Jefe del batallón 
y de G. G. N. N. y procurador) ha sido reconocido ayer entre los cadávere 
á que se está dando sepultura en el campo de batalla. 

Este ha sido ayer muy visitado por gente de la Capital. ” 


Carta de Acevedo 

“ Durazno, Diciembre 31 de 1870, 

“ Queridos padres: 

¡Cuántas quejas y reconvenciones nos habrán dirigido Vds. por no ha- 
berles escrito para sacarles de la ansiedad en que naturalmente han debido 
encontrarse! Cuántos sucesos! cuántas fatigas y sinsabores! cuánta sangre v 
cuánto horror! ^ 

“ La batalla del Sauce no se describe en dos palabras; el clásico heroismo 
de esta patna infortunada, patentizado á mi vista, grabado indeleblemente 
en ese archivo del tiempo que se llama memoria, me ha conmovido profun- 
damente. 

“ Estoy escribiendo con entusiasmo ese sublime canto de las homéridas; 
es oy coleccionando todas las impresiones gratas ó dolorosas que mas de una 
vez he recogido en ese tránsito súbito y terrible de la Union al Durazno, 
para hacer de su cómputo un cariñoso recuerdo del hijo pródigo que retoma 
con el pensamiento, con los ojos del alma, al hogar de la famüia querida. 

Oh. no olvidaré nunca esos campos funestos donde cayeron herói'cos y 
grandes un millar de orientales. 

No olvidaré los sitios donde mi vida pendió veinte veces de un hilo; 
aonde el desventurado Antonio Rodriguez murió como bueno, donde el ma- 
logrado Alejandro Lenoble cayó espirante, donde tanta juventud sucumbió 
n ante de orgullo como un cuadro veterano, proclamando los principios 
ernos por los que siempre luchó generosa y abnegada; no olvidaré ni aque- 

cuadros despedazados cinco veces por la lanza de un caudillo vaUente, ni 
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aquella carga á la bayoneta donde nuestras infanterías mostraron arrojo impon- 
derable é impasibilidad sublime 

“ A Antonio lo subí á la grupa de mi caballo cuando el enemigo quema- 
ba nuestra valerosa retaguardia ; traía tres balazos en el sombrero, y uno en las I 

bombachas; pero cada mas. 

Su hijo que los ama. i 

Artículo de «La Revolución» 

La última batalla 

“ La revolución oriental marcha á pasos agigantados hácia el coronamiento 
de su obra grandiosa. Sus armas acaban de cubrirse de gloria á las puertas 
de la Capital, donde se ha librado una nueva batalla, cuyos resultados se 
manifestarán en breve. 

“ La lucha ha sido sangrienta. La victoria no ha sido completa. Hemos 
aniquilado al enemigo, pero hemos tenido que abandonar el campo. El triunfo 
sin embargo, puede figurar en la serie de las gloriosas jornadas de la revolu- 
ción. 

“ Tratemos de dar una Hjera idea de la acción. 

‘‘ El enemigo había estendido su línea de batalla parapetado detras de zan- 
jas y cercos en tierras aradas y pobladas, donde podían jugar con ventaja su 
infantería, superior en número pero no en valor á la nuestra. 

“ El ejército Nacional había estendido su línea enfrente de él y esperaba 
el ataque. Pero esperaba inútilmente. El enemigo que había huido dos diaS 
antes, á favor de la noche, de las sierras de Minas, donde se había atrinche- 
rado, debía mostrar una vez mas su impotencia y su cobardía, manteniéndose 
á la defensiva, amparado en las últimas posiciones que podría sostener con 
alguna ventaja. 

Nuestro ejército estaba impaciente por entrar en acción, impaciente por 
terminar gloriosamente la obra de la libertad y de redención que injustamente 
tiene que abonarse con sangre de hermanos, arrastrados al sacrificio por los 
sayones de la tiranía. El entusiasmo hacia latir todos los corazones, y se ma- 
nifestaba en estruendosas aclamaciones. 

“ El General en Jefe, respondiendo á ese sentimiento enérgico del pueblo en 
armas, quizo probar una vez mas que no hay valla que detenga á nuestros 
retemplados soldados en el espíritu de la libertad. A pesar de todas las 
ventajas de la posición ocupada por nuestros enemigos resolvió llevarles el 
ataque, y se lanzó á la carga, el primero en el peligro como de costumbre. 

“ Esta vez como en Séverino, como en Corralito, como en la Union, el 
ejército nacional ha dado un elocuente testimonio de su entusiasmo y su valor. 

“ Nuestras divisiones de caballería han acreditado una vez mas su irresisti- 
ble empuje, sus cargas rápidas, poderosas, han arrollado á los batallones ene- 
migos, rompiendo sus cuadros á lanza y llevando la desmoralización y el es- 
panto á sus filas raleadas ya por los certeros tiros de nuestra infantería y ar- 
tillería. 


I 


“ Nuestros batallones de infantería, al mando de distinguidos jefes, han he- 
cho esfuerzos singulares de valor. 

“ La artillería segundó vigorosamente el ataque, haciendo disparos tan con- 
tinuados como certeros sobre las filas enemigas. 

“ El triunfo alcanzado en la jornada del 25, no ha sido completo, sin 
embargo, repetimos. El enemigo amparado en posiciones ventajosas, con el 
grueso de su infantería, pudo quedar dueño del campo, porque nuestra caba- 
llería se distrajo en la persecución de los enemigos fugitivos que se dispersa- 
ron en todas direcciones y algunos de los cuales llegaron hasta Montevideo 
esparciendo á su paso el pavor de la derrota entre los suyos. 

“ La infantería enemiga que se víó obligada á formar cuadro varias veces, 
quedó diezmada. Su caballería, compuesta de 800 á 1000 hombres, fué bati- 
da y deshecha, no quedando en el campo mas de 50 hombres de esa arma. 

El enemigo ha tenido mas de 500 hombres fuera de combate. Nuestras 
bajas no alcanzan á 200 hombres. 

“ Tenemos que lamentar algunas pérdidas dolorosas. 

‘‘ El Coronel D. Antonio Rodríguez, los Tenientes Coroneles D. Isidoro 
Guzman y D. Isidoro Perez, han caido al pié de su bandera cumpliendo no- 
blemente con su deber. Algunos oficiales de mérito. Moreno, Ánavitarte, Mo- 
rosini, Golfarini, Lujan, han caido como valientes, legando un digno ejemplo 
á sus compañeros de causa. La historia de la República recogerá sus nombres 
para inscribirlos en las pájinas destinadas á conmemorar los sublimes sacrifi- 
cios. 

Jefes, oficiales y soldados, todos han cumplido su deber. Pero injusto^ 
seríamos si no designáramos particularmente al General Muniz, que supo ele- 
varse á la altura del heroísmo en la jordada del 25. A su lado en los mo' 
mentos de mayor peligro, vió agruparse á jefes prestigiosos y valientes que lo 
secundaron poderosamente. 

El Brigadier General don Anacleto Medina, parecia rejuvenecido, en el 
combate. Su admirable espíritu, su serenidad y entereza se comunicaba á sus 
soldados. 

El General D. Inocencio Benitez, se mostró como siempre en el combate, 
intrépido y sereno. 

“ El General Égaña, herido en la jornada del 29 de Noviembre, en la 
Union, apenas restablecido, montó á caballo el 25 y fué'uno de los primeros 
en el ataque. Herido otra vez, pero levemente de un lanzazo, fué respetado 
por las balas que atravesaron su poncho. 

El General don Lesmes Bastarrica, herido también en la Union, no faltó 
á la cita de honor, y fué el mismo hombre de todas las batallas anteriores en 
que su nombre ha conquistado una merecida celebridad. 

“ Jefes, oficiales y soldados, todos han cumplido con su deber! Muchos 
nomb.es se escaparían á nuestra pluma y quisiéramos inscribirlos en esta pá- 
gina que será leida con avidez en toda la República y tendrá á no dudarlo 
una inmensa circulación. Pero ¿como designar unos cuantos hombres en un 
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ejército de valientes, dejando en el olvido á los demas? Y cómo hallar espa- 
cio para nombrarlos á todos? 

“ La batalla del 25, llena de episodios heróicos, es digna de la pluma del 
historiador, elevada sobre las pasiones que exaltan el ánimo de los comba- 
tientes. Perdonen nuestros amigos que no registremos sus nombresj temería- 
mos ser injustos, acaso tachados de parciales, y preferimos discernir ’á todos la 
gloria común de esa jornada heróica. 

“ La revolución donaina hoy todo el territorio de la República y hará sen- 
tir en él su acción enérgica y reparadora. Nuestros enemigos, reducidos al 
arma de infantería, impotentes para la acción fuera de la Capital, no tardarán 
en sentir el poder de nuestros elementos. 

** El dia de la victoria definitiva no se hará esperar. 

“ La patria exige nuevos sacrificios. Ningún patriota faltará en esa liga 
suprema del deber y de la gloria. 

“ En tanto que llega ese dia, esdamemos con toda la espansion del patrio- 
tismo : 

“ Viva la República ! 

•* Viva el Ejército Nacional! 

“ Viva el General en Jefe! ” 
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CAPÍTULO XII 


Fragmentos 


El ejército revolucionario del 70, dividióse en tres cuerpos, á 
saber: vanguardia, ejército del Norte y ejército del Sud. La 
primera, que la mandaba en jefe el General D. Angel Muniz, se 
componía délas divisiones de Minas, Maldonado y Cerro Lar- 
go. El ejército del Norte, bajo las órdenes del General Beni- 
tez, lo formaban las divisiones de Tacuarembó, Paysandú y 
Salto. Y el último, cuyo jefe era el General Medina, estaba 
compuesto délas divisiones de San José, Colonia y Mercedes: 
además— y por esto no lo hemos clasificado como otro cuerpo— 
el General Medina, marchó siempre con la gente del General 
paricio, General en jefe de todos los ejércitos, consistiendo 
ésta en las divisiones del Durazno, Florida y Canelones, y toda 
la infantería y artillería, mandada la primera por el General 
Bastarrica y la última por el Coronel Maza, y el Estado Mayor 
General. También los Generales Medina y Aparicio tenían, 
cada uno, su escuadrón escolta. * 

Esta fué la organización que tuvo el ejército en sus verdade- 
ros días de apogeo. Antes y después sufrió algunas variado- 
nes, que no tiene objeto el seguirlas. 

Las divisiones de los departamentos, fueron mandadas en 
este órden: Canelones -Coroneles Pampillon y Zipitria, indis- 
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tintamente; San José— Rafael Rodríguez; Florida— Coronel De 
León; Durazno — Coroneles MuñozyNuñez; Colonia — Ferrer; 
Mercedes— Uran, Pintos Baes y José Benitez ; Minas— Uturbey ; 
Maldonado— Mena; Cerro Largo — Coronel Perez y Justino 
Muniz; Tacuarembó— Puentes; Paysandú— Enrique Olivera y 
Laudelino Cortés; Salto — Juan P. Salvañach. La escolta del 
General Medina, la mandaba el Coronel D. José L. Mendoza, 
y la del General Aparicio, el Coronel don Pedro Rada. La in- 
fantería, artillería y E. M. G. ya hemos dicho en otras partes 
quienes las mandaban. 

El General Aparicio tuvo dos Secretarios durante la revolu- 
ción: D. Cárlos Bustamante y D. Cárlos Ambrosio Lerena. Este 
último desempeñó también, además de ese puesto, varias co- 
misiones de gran importancia. 

De sus ayudantes, recordamos á Leandro Gómez, hijo del 
héroe de Paysandú, Mariano Maza, Juan Rodriguez, Climaco 
Latorre, Cruz Guerrero, Franco Canejan y Carmelo González. 

El Secretario del General Muniz, fué D. Bernabé Rivera, el 
Sr. Machado del General Medina y D. Remigio Castellanos del 
General Moreno. 

Hubo también un Cuerpo Médico, compuesto de los doctores 
González, Domínguez, Capdeourat,Leon, Pugibet,Egerty, Bond 
y otros. — 

La juventud de Montevideo y los pueblos de campaña estuvo 
dignamente representada en la revolución del 70. Entre los que 
descollaron por su valor y sacrificios, recordamos á los siguien- 
tes : Los Rodriguez Larreta, los Berro, Camuso, Villegas, Ber- 
mudez, Antonio Lusich, los Sienra, Canaveris, Velozo, Bena- 
vente. Silva y Antuña, Moratorio, García Zúñiga, José Silva y 
Arévalo, los Rodriguez Gil, Urbistondo, Machó, Quilez, Rigau, 
Per eirá, Piriz, Barbot, Curbelo, Acevedo, Luis María Gil, los 
Lasala y Oribe, Caravia, Demartini, Collazo, Isnárdi, Segundo, 
Ponce, Moré, Diaz, Viana, Viñoli, Home, Berbis, Romeu, Pi- 
zard, Morosini, (murieron tres hermanos en la revolución)» 
los Lerena, Carballo, Tudurí, Larriera, Amilivia, Justo Ortega, 
Lecot, Casaravilla, Calleriza, Pereira, Perez, Santini, Mongrell, 
Ferrer, Anavitarte, Lenguas, Liñan, Reyes, Mutter, Capurro, 
Barrera, Alfredo Castellanos, los Vila, Piñeirúa, Cibils, Freitas, 
Herrera, Mansi, Coronel Escalada, Aguírre, Eduardo Fariña, 
los García Lagos, Manuel Alonzo, los Tejada, Oliver, Eraus- 
quin, Novoa, Godo, etc., etc. 
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En las filas del Gobierno había también alguna juventud: los 
doctores Ramírez, los Herrera y Obes, los Suarez, los Pa- 
lleja, los Bustamante, Garzón, Costa, Bauzá, Castellanos, Flo- 
res, Conde, Muñoz y Maines, Gurmendez, Gradin, Ellauri, Mar- 
tínez, Aguiar, Magariños, etc. etc. 

Entre los individuos que'^se hicieron populares en el ejérci- 
to por varias circunstancias, podemos citar á los siguientes: 

El moreno Bibiano, trompa de órdenes del General Apari- 
cio, y que lo acompañaba á este jefe hacía infinidad de años 
siempre en el mismo puesto: fué uno de los 44. 

Los morenos «Siete cueros» y Córdoba, que servían ála re- 
volución desde la pelea de Espuelitas. 

El Gaucho Florido, tan conocido en Montevideo, que desa- 
pareció del Norte del Rio Negro después de la batalla del Sau- 
ce, perdiéndose en una marcha de noche, teniendo la suerte 
de poder internarse en el Brasil. 

El Sargentito^ un muchacho del departamento de Minas, que 
se presentó al General Aparicio antes del sitio de Montevideo 
y que se hizo célebre por sus diabluras en las carneadas y su 
arrojo en los combates. 

La china Petrona, que al principio anduvo vestida de hom- 
bre, formando y entrando en pelea á la par de los demas sol- 
dados; digno émulo de la famosa China Catalina de la no menos 
famosa cruzada libertadora. 

El moreno Aparicio y el vasco Bastarrica, dos tipos espe- 
ciales — grandes tiradores— que en el sitio de Montevideo pro- 
vocaban ácada momento combates con las fuerzas sitiadas por 
sus imprudencias en irse á pelear sobre las trincheras. 

El Gato, un italiano que trajo de Entre-Rlos el Coronel Ra- 
fael Rodríguez. 

El ingles ]orge Williams y el vasco, como les decían, valien- 
tes chasqueros del General Aparicio y D. Federico Nin Re}^es. 

Fernandez Fisterra, que se hizo popular y estimado por sus 
ocurrencias graciosísimas y sus buenos servicios. 

Don Antonio Loza, conocidísimo como vivandero liberal y 
generoso hasta el estremo de que se arruinaba por fiar á todos, 
y, por último, porque tuvo la desgracia de perder sus carros en 
la batalla de Manantiales. 

Y otros muchos que se nos han olvidado. 
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En el ejército revolucionario del 70, el que cometía una mala 
acción, no quedaba impune. Un robo, un asesinato ó cualquier 
j otro delito se castigaban con severidad. 

Como prueba de lo que decimos, recordamos las siguientes 
ejecuciones: 

En el circo de Maroñas, el dia 10 de Noviembre de 1870, se 
fusiló al Alférez Marcelino Moreno, por robo y conato de 
homicidio en la persona del súbdito francés D. Daniel Barbé, 
y al soldado Rufino Monzon por homicidio perpetrado en el 
ciudadano italiano D. Pablo Cazara. 

Con motivo de estas dos ejecuciones, véase lo que decia 
uno de los considerandos de la orden general del E. M. del dia 
anterior: 

< Es con profundo sentimiento, que el General en jefe hace conocer el se- 
vero castigo que ha sido impuesto á dos individuos que militaban en nuestras 
filas. Es la vez primera que tienen que reprimirse actos de la naturaleza de 
los que han dado lugar á esa ejecución, y el General en jefe espera de la 
moralidad de los ciudadanos que forman el ejército á sus órdenes, que será la 
última vez que se vea en la triste necesidad de aplicar penas tan severas, es- 
tando resuelto el ser inflexible en su propósito de mantener el ejército en el 
pié ejemplar de moral y de disciplina en que se ha encontrado siempre». 

Pocos dias después de esta doble ejecución, hubo que fusilar 
á un moreno, recien ¡Dasado del enemigo, por haber dado 
muerte á un oficial y herido á otro. La ejecución se efectuó 
en la Plaza de toros de la Union. 

En el mes de Mayo ó Junio del 71, estando el ejército acam- 
pado en el arroyo de la Guardia, próximo al establecimiento 
de D. Angel Mendez, el Dr. Ramón González, español, ciru- 
jano del ejército y vecino del pueblo de Canelones tentó, en 
estado de completa ebriedad, cometer un estupro en una par- 
dita de 8 á 10 años, hija de una sirvienta del citado señor 
Mendez: comprobado el hecho, allí mismo, al otro dia, se le fusi- 
ló sin que valieran las grandes influencias que se desplegaron 
para salvarle la vida. 

Y por último, en el Arroyo de Cuadra, el dia 12 de Diciem- 
brs de 1871, se ejecutó el reo Pió Perez. por robo y asesinato, 
y el General Muniz ordenó la ejecución de un oficial por haber 
violado una mujer el dia 27 de Setiembre de 1871. 

Entre las varias costumbres que las necesidades habian im- 
plantado en el ejército, hay dos que merecen mencionarse: una 
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de ellas era referente al cigarro, que tanto escaseaba en aque- 
lla campaña. Si el que encendía un cigarro no decía fuerte para 
que todos lo oyeran: pito el mió hasta acabar, cualquiera tenia 
derecho á dar dos ó tres fumadas, con solo decir: pito el suyo 
compañero. De esta ley ni el mismo General Aparicio se salvó. 

La otra costumbre era en la carneadá. Como se paraba ro- 
deo en el medio del campo y los enlazadores penetraban den- 
tro del ganado de donde lo sacaban fuera para matarlo, había 
la necesidad de desjarretarlo primero por tratarse de anima- 
les ármeos. El que primero tocaba con su machete las patas 
del animal, era el propietario respetado de la lengua, manjar 
muy codiciado para comerlo fiambre asado en las marchas. 

En ciertas épocas de la campaña del 70 llegó á tal extremo 
la pobreza de los revolucionarios, que hemos visto por nues- 
tros propios ojos á muchos infantes vestidos casi con cueros 

de carnero, y algunos descalzos ó con bota de potro v sin 
ponchos. j:- j 

Debido á esta miseria también, y no teniendo otro recurso 
os soldados para poder conseguir algunos reales á fin de com- 
prar un trago de caña ó un naco de tabaco á los vivanderos 
que cortarle la cerda á los caballos y vendérsela á estos ne- 
gociantes en cambio de las pequeñas dósis que Ies daban de 
aquellos artículos, llégó un momento en que no quedó en elejér- 
ito un solo caballo con cola ni crines. Con este motivo se die- 
ron ordenes muy curiosas, entre ellas una en Batoví el 1° de 
ctubre del 71, que prohibía bajo pena de 50 azotes y desti- 
naMos infractores á la infantería, elrabonar ó tuzará los ca- 

Para probar hasta donde llegaba la moralidad y rio-idez del 
ejercito, citaremos, entre otras órdenes generales, á las'’ siguien- 
tes, que se reiteraban constantemente: 

Se penaba con la muerte al que se encontrase en el campo 
ueando con cuero. En el paso de Pereira del Rio Neoro des- 
- de ,a J., Sauce, ae .,ec„,a,o„ á d„ soldad» 

üe las reses recien carneadas. 

ofifií ^ infantería y rebajado de su grado si era 

caballñ''^ encontrara haciendo volteadas y boleadas de 

susd ~ ° tomaran délas estancias sin el permiso de 
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Dábase de baja y se declaraba traidor, al que desertaba de 
las filas del ejército. 

Se castigaba con la muerte al que cometía un asesinato ó un 
robo ú otro delito análogo. 

Y por ídtimo, se le aplicaban penas severesímas á todo el que 
tomaba una fruta de las huertas ó quintas de las estancias,^ ó 
cualquier otro objeto insignificante sin el permiso de su dueño. 
Debemos advertir, empero, que para castigar estos delitos con 
las penas que dejamos mencionadas, se hacia necesario que 
fueran tomados infraganti ó que resultaren plenamente proba- 
dos de las sumarias que en todos los casos, por lo general, se 
mandaban instruir; llegando el caso, muchas veces, como suce- 
dió en Cerro Largo, con el Mayor Heleodoro Tito Gómez, de ser 
puestos en libertad los presuntos delincuentes cuando resulta- 
ban del sumario inocentes en el hecho que se les imputaba. 

Como un comprobante de lo espuesto reproducimos el parte 
pasado por el referido Mayor Gómez, que sirvió de cabeza de 
proceso. Haremos constar que dicho Mayor fué puesto preso 
inmediatamente y sumariado por el Sargento Mayor D. nto 
nio Diaz, nombrado Fiscal de la causa y D. Gilberto Lerena 
como Secretario: ^ ^3^,. 

» Al Sr. Jefe Político del Departamento de Cerro Largo, Coronel D. frían 
Blas Coronel. 

» Sr. Jefe: 

. En cumplimiento de mi deber voy á dar cuenta á V. S. de un hecho que 
acaba de tener lugar y el cual ha sucedido de la manera siguiente: 

, En un encuentro que ahora tiempo tuvo una partida mía con otra man- 
dada por Amaro Ojeda, fué herido un individuo de nombre Juan Antonio, 
perteneciente al enemigo; pero tiempo después cuando Ojeda emigro para e 
Brasil, el referido Juan Antonio se quedó en el Departamento, don e apes 
de no haber querido nunca ampararse del indulto al cual se habían acogido 
todos los demas que se hablan encontrado en igual caso, y como mas 
lo hizo el mismo Ojeda, era tolerado aqui por todos y muy especia men 

por el que suscribe. 

, En todo el tiempo que ese individuo anduvo en este Departamento, 
cesaba de decir en todas partes que llegaba, que había de matar a 
Víctor que era quien lo habia herido en el encuentro de que al prmcipi 
esta hago mención-^ asi como á algunos otros blancos mas. ^ 

« Habiendo el dia 5 del corriente, en el cumplimiento de las ordenes q 
tenia recibidas de V. S. para reunir en el lugar en que me hallaba a o 
los ciudadanos útiles para el servicio de las armas y á la cual 
miento mandé á los soldados Silverio y Teodoro, á casa del mencionado J 
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Antonio, para que le dijesen que se aprontase para acompañarme, á lo qU 
contestó que no seguía á blancos; entonces volví á mandar á los dos soldados 
mencionados con cuatro mas para que lo condujesen á mi presencia, pero an- 
tes de que pudiesen llegar con él á donde yo estaba, hizo armas contra los 
que lo conducían y entonces, señor Jefe, mis soldados no tuvieron mas reme- 
dio que hacer uso de las armas que les había dado la patria, para hacerla res- 
petar y para defensa de los que combatimos por ella, habiendo sido inútil toda 
clase de persuaden para que se rindiese, por lo que se vieron obligados, lie- 
gando al doloroso estremo de tener que darle muerte. 

> Lamento, señor Jefe, esos hechos, pero la obstinación de ciertos individuos 
como la de Juan Antonio, es lo que muchas veces nos pone en el imprescin- 
dible caso de no poder evitar el que ellos se repitan. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Heleodoro Tito Gómez. 

Una de las mayores fiestas para los revolucionarios eran los 
dias que hacian grandes recojidas de potros, que después do- 
maban en el ejército para aumentar las caballadas. Salia un 
escuadrón ó una división de caballería, y tomando por teatro 
de sus operaciones una gran área de terreno, desplegábase la 
mitad como en guerrilla, pero á grandes distancias los unos de 
los otros, y el resto en grupos, penetraba al centro del campo. 
Luego aquí espantaban estos los animales para la línea y los 
otros los contenían cerrándoles el paso hasta que reunido el 
mayor número posible, los cercaban y como una exhalación, 
produciendo un ruido infernal, á todo escape, los llevaban 
a encerrar á las mangueras ó potreros inmediatos. La mas 
grande de estas recojidas que se hizo durante la revolu- 
ción, filé la que se practicó en el Rincón de los Tapes, 
sobre la costa del Rio Negro, en los campos de D. Eufrasio Bál- 
samo, después de la persecución de las Sierras de los Infierni- 
llos. Fueron mas de mil hombres de caballería á hacerla y se 
recogieron como dos mil potros y unos mil caballos. 

Después de estas recojidas, eran seguras las disparadas, ^nr- 
ticularmente de noche cuando estaba el ejército acampado, 

Pi educiéndose por cualquier circunstancia que se asustaran los 
potros, y muchas veces porque los matreros ó partidas enemi- 
gas, que marchaban á los costados del ejército con el objeto de 
asesinar á los rezagados ó á los que se separaban de las filas á 
canchear, como sucedió con muchos nacionalistas, los asustaban 
esprofeso soltándoles un caballo con un cuero atado á la cola. 

Jis preciso haberse encontrado en una disparada de caballos 
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611 un ojército psLVci S3.b6r lo c][U 6 6 s. No S 6 concibe nuds, ni3,s 
imponente y horroroso; particularmente si es en una noche de 
tormenta. 

Empieza por escucharse á lo lejos un ruido sordo, cuya 
intensidad crece por momentos, así como si fuera una violenta 
tempestad que viene acercándose con rapidez. 

Se crée primero que es un temblor de tierra, por el movi- 
miento de trepidación que produce en el suelo, o acude a la 
mente la idea de un rio desbordado, arrastrando todo lo que 
encuentra á su paso y volcando su corriente furiosa en la cima 
de hondo precipicio, ó la suposición de una sorpresa del ene- 
migo aprovechando la oscuridad para traer un inesperado 
ataque. 

Así es siempre magestuoso é imponente el espectáculo de 
una disparada de caballos, mas grandiosa todavia si tiene lu- 
gar en una noche tempestuosa y al estampido ronco del trueno 
repetido por el éco en las cercanas cuchillas ó en las faldas de 
la sierra. Se mira á la indecisa luz de los relámpagos que se 
suceden, una inmensa mole que se agita sin cesar, que corre 
ciega llevándolo todo por delante y que amenaza por momen- 
tos destruir el campamento y pasar sobre las fuerzas, dejando 
en pos de sí la muerte y el espanto. 

Privados del reposo á que se entregaban un instante antes, 
los soldados, dándose cuenta de la gravedad del peligro, dis- 
paran al aire sus armas ó corren de un lado á otro moviendo 
los tizones encendidos del abandonado fogon, para cambiar la 
dirección de la caballada que dispara y evitar un choque de 
que nadie podria salvar ileso. 

El ánimo mas firme se siente sobrecogido por el temor y 
cuando ya disipado el peligro, se escucha el ruido que se aleja 
hasta perderse, recien entonces vuelve la tranquilidad poco á 
poco, se acaban las últimas conversaciones y el silencio reina 
de nuevo entre los soldados que descansan breves horas, para 
recomenzar con las primeras luces del dia siguiente su agita- 
da vida de zozobra y de exposición continua. 

Tal es una disparada, descrita á la ligera con pálidos colores. 
A causa de ellas, en mas de una ocasión quedó casi á pié el 
ejército revolucionario. 

Como casi siempre los revolucionarios andaban en marcha, 
era muy general ver á los soldados ir comiendo churrascos 


que hacían en un pedazo de tronco de árbol ó de escremento 
seco de vaca, que encendían y llevaban sobre las cabezadas 
del recado, donde también calentaban agua en una y to- 
maban sus sabrosos mates en caso de tener yerba, lo cual no 
sucedía siempre. 

Cuando hacia una parada la columna ó el ejército, por breve 
que fuese, todo eb mundo habla hecho fuego y churrasqueado 
y tomado mate. Muchas veces no se comprendía como podían 
hacer todas estas operaciones en tan corto tiempo, y sobre to- 
do era casi siempre un enigma de donde se sacaba leña y 
carne, pues se habla pasado por una cuchilla sin monte y hacia 
días que no se carneaba. Pero nuestros milicos son especiales 
para todas estas habilidades que por otra parte, se hacen nece- 
sanas en el modo de ser de nuestras guerras 
También era curioso, al principio de la revolución, el pasaje 

forzoso de los arroyos crecidos, que tanto abundan en nuestía 
campana. 

A los que no sabían nadar se les colocaba dentro de unas 
pelotas ^ (asi se^ les llama) que se hadan con cueros de vaca ó 
yeguarizos, atándose las puntas con un lazo ó maneador; veri- 

r? ^taba de la cola de un caballo, cuyo 

^ nete debía ser nadador, el otro estremo de la cuerda— y así se 

- 5 “ *»■»- 

opuesto TerT° ^ 

aírno^’ remolcado metido en la pelota. Hubo 

en H!/ r°' “ ahogaron caballo, ginete y el que iba 

la Pelota arrastrados' por la fuerza de la corriente. 

narfoí^^® llamábales Palomos á los revolucio- 

inocent^ 

les llamab^''^- sacrificar inútilmente. Estos á su vez 

to del ^ "" aquellos «Zumacos», aludiendo sin duda al fru- 

refoludo°* diferentes motes que se ludan en las divisas de los 
que se dictr°^’i curiosos, lo que dió lugar á 

el siguiente prohibiendo usar otro lema que 

desuso Nacional»; orden que creemos cayó 

suso, pues nunca se hizo uniforme. 

Uecian así unos; 


en 
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« Por cinco años de ausencia 
Salvajes tengan paciencia. » 

« Sufrir y tener paciencia 
Que la guerra va adelanté, 

El que peque fo ignorante 
No le vale la inocencia. » 

Y otros: 

. Morir ó saltar la zairja. Ni pido ni doy cuartel- .-.Defensores de 
Artigas. . Zumaco! Chúpate esta breva. * Digo salvajes. . . .entonces 
digo asesinos y ladrones. Los Znmacos son para los pesos, como los ra. 

tones para los quesos.,-. La libertad de los salvajes es como la cuchilla de 
verdugo: mata. >— «El que sabe matar, debe saber morir. , 

Varios versos se escribieron dedicados á la revolución ó á los 
jefes revolucionarios. Aun cuando solo sea á título de simple 
curiosidad, y aunque de escaso mérito literario, pero ^ como 
un recuerdo y un reflejo de las impresiones de aquella época , 
citaremos algunos de los quemas boga tuvieron entonces, co- 
mo aquellos que al principio: de la invasión concitaban a os 
miembros del partido Nacional para que concurrieran a las 
filas del ejército, cuyas primeras cuartetas decían asi; 

« Vámonos todos 
Con Aparicio 
Que el gran desquicio 
Va á terminar. 

Viva de Oribe 
El gran partido 
Que decidido 
Viene á pelear. » 

Y estos otros dedicados á la batalla del Sauce, que comen- 
zaban de este modo: 

« En los zanjeados del Sauce 
Le dimos una lección 
Al déspota colorado 
Que oprime nuestra nación. » 

y por último, las siguientes décimas, dedicada una al heroe 
del combate de la Union y jefe después del valiente escua ron 
«Dragones Orientales» Juan A. Estomba, y escrita la otra par 
la revolución y repartida profusamente en Montevideo en e 
mes de Julio del año 70. También escribió Antonio Lusici , 
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después de terminada la revolución, un precioso poema titula- 
do los «Tres Gauchos Orientales», que no lo reproducimos por 
ser muy estenso. 

He aquí las décimas: 

«De Dragones Orientales» 

Nuestro jefe Estomba es; 

Son sus glorias inmortales 
Y son nuestras á su vez. 


Dos cuerpos con lealtad 
En la lucha sucumbieron; 

Sus nombres gloriosos fueron 
«Artigas y Trinidad». 

La patria el premio dá 
A sus defensores leales, 

Pues sus restos inmortales 
Que emblema de gloria son, 
Forman hoy el escuadrón 
De Dragones Orientales. 

II 

Defendiendo los derechos 
Que nos dá la libertad 
Los bravos con igualdad 
No ocultan jamás sus pecios, 
Todos con iguales hechos 
En los combates parciales. 
Tienen sus glorias iguales 
Mas con grandioso heroismo 
Descuellan en patriotismo 
Los Dragones Orientales. 


III 

De Lavalleja el pendón 
En nuestras lanzas flamea 
Y como él en la pelea 
Cada soldado es un león, 

Y el renombre de Dragón 
Que jamás encontró iguales. 
Pues se hicieron inmortales 
En Sarandí é Ituzaingó, 

Este mote nos legó. 

De Dragones Orientales, 

IV 

Un viva á la Patria demos 

Y á la causa nacional, 

A nuestro fiel General 
Cuyos beneficios vemos. 

Todos pues en él confiemos 
Que para salvar los males 

Que hoy combaten sus parciales. 
Nos prepara la victoria. 

Siendo de ella honor y gloria 
Los Dragones Orientales, 
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« El intrépido Aparicio 
Con denuedo sin igual 
Hace flamear la bandera 
Del Partido Nacional. » 


Orientales ! sonó la hora 
De la ansiada redención 
Y ya para la Nación 
Asoma dichosa aurora, 

La patria que aflicta llora 
Sumida en afrenta y vicio 
Nos reclama el sacrificio 
De hogar, familia, afecciones. 
Pues nos llama á sus legiones 
El intrépido Aparicio. 


III 

Aparicio el grito dió 
Con Benitez, de venganza 
Y tras ellos ya su lanza 
El bravo Muniz blandió; 

Patria y libertad juró 
Esa legión altanera 
En quien hoy la patria espera, 
Pues de su honor arrogante 
Ella bizarra y constante 
Hace flamear la bandera. 


II 

¡A las armas orientales! 
Reforcemos la invasión 
Para salvar la Nación 
De sus penurias y males. 
Mostrémonos siempre leales 
A nuestra causa legal, 

Y en unión confraternal 
Siempre fieles como hermanos. 
Venceremos los tiranos 
Con denuedo sin igual. 


IV 

¡ Patria y Libertad ! clamemos 
Todos hoy, jurando unión. 
Que el triunfo de la invasión 
Seguro así alcanzaremos. 

Y á la patria le daremos 
Gloria y lauros sin igual,) 
Libertad y orden legal 
Leyes y Constitución, 
Cumpliendo la alta misión 
Del Partido Nacional. 
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Por último, después de la batalla del Sauce el festivo escritor 
D. Franciscojavier de Acha escribió unos versos que fueron muy 
aplaudidos en el ejército, dedicados á una infinidad de naciona- 
listas que se presentaron á la revolución durante el sitio de 
Montevideo y que emigraron en seguida de la batalla del Sauce 
para Buenos Aires sin que que quizás, la mayor parte, hubieran 
cruzado una bala con el enemigo. £a referida poesía era una 
crítica mordaz sobre esta especie de huida, y también contra 
las pretensiones ridiculas de aquellos caballeros, que sin haber 
sido soldados, se hicieron dar el título de jefes y oficiales desde 
el primer dia que pisaron el ejército. 

Sentimos no recordar mas que el primero de esos preciosos 
versos; pero que, sin embargo, dá siempre una idea de lo que 
eran los demas. 

Dice así: 

« Todos son jefes 
Y capitanes, 

Aunque ni el paso 
Sepan marcar; 

Pero si el caso 
Llega, se embarcan 
Porque de arriba 
Todos se van, > 

La revolución del 70 fué fecunda hasta en matrimonios. 

Entre otros que se concertaron podemos citar los que selle- 
varón á cabo por dos jóvenes y distinguidos oficiales de las 
tropas nacionalistas, que heridos ambos en la batalla del Sauce, 
lueron atendidos y curados con esmero en casa de dos familias 

respetables, el uno en el pueblo del Durazno y el otro en la villa 
de Meló. 

Como recompensa de las atenciones que merecieron, poco á 
poco la simpatía que nace del trato frecuente, fué estrechando 
las relaciones y haciendo nacer sentimientos mas íntimos que 
concluyeron por un final de rigor en estos casos. 

Jóvenes los dos, ambos bien parecidos, heridos por defender 
ala patria, conmovió su simpática situación; y como de la 
compasión al amor hay solo un paso, este se dió valientemente, 
concluyendo el idilio con la bendición echada por un sacerdote 
alpié del altar. 
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La muchachada de Montevideo, por lo general, era muy dor- 
milona cuando recien salian á campaña; pero pasado algún 
tiempo se hacian tan camperos como los mismos paisanos: tal 
era la facilidad que tenian para asimilarse á las duras costum- 
bres del campamento. 

En los primeros dias de estar el ejército revolucionario en 
la Union sitiando á la capital de la República, se presentaron 
muchísimos jóvenes, que, como todos los de la capital, se dor- 
mían profundamente á la madrugada. Los demas compañeros, 
veteranos ya por que venían de hacer una lar^a y cruda 
campaña, los despertaban al toque de diana cantándoles este 
versito, arreglado por ellos para esa música, y que se hizo muj 
popular: 

<r Arriba, muchachos; 

Que las cuatro son, 

Y viene el enemigo 
Llegando á la Union. » 

Y los dormilones les contestaban después con este otro, que 
vino á ser el complemento de aquel: 

Déjenlo que venga 
Déjenlo venir. 

¡Vayan á los diablos 
Déjennos dormir! 

Desde la dominación del partido Colorado, y particularmente 
después de la muerte del General Flores, la campaña de nues- 
tro pais se hizo absolutamente inhabitable para los ciudadanos 
nacionalistas. 

El que no tenia que emigrar para el extranjero, cuando no po- 
día conseguir ausentarse del pais, se veia forzado á guarecerse 
en los montes para no ser asesinado en su casa, ó si permane- 
cía en esta, tenia que vivir con ojo alerta, y el arma al brazo, 
dispuesto siempre á huir ó á pelear con los que se presentasen. 

Les estaba completamente vedado concurrir á fiesta ó reu- 
nión alguna, y si cruzaban de un punto á otro de la república, 
en sus negocios ó faenas, debían hacerlo con grandes precau- 
ciones para no verse molestados á cada momento. Bastaba que 
una persona cargara un poncho celeste y blanco, ó un chiripá ó 
pañuelo de golilla con estos colores, para que fuera considera- 
do enseguida como blanco y tratado peor que un criminal. 
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Era necesario ser muy ternes muy quehrallon para asistir á 
algunas carreras ó á la pulpería cuando habla algunas jugadas 
del truco ó á la taha^ tan del agrado de nuestros paisanos- 
Sin embargo, no faltaban quienes acudieran y entre los tantos 
casos que podíamos citar, mencionaremos uno acaecido en el 
departamento del Durazno, de que fué victima un oficial del 
partido caldo, á consecuencia de haber asistido á una reunión; 
suprimiendo su nombre por las circunstancias que reviste el 
hecho infame que sucedió. 

Hablan terminado unas grandes carreras que desde hacia 
meses se venían anunciando en la sección de la Carpintería, y 
á las cuales habla asistido numerorísima concurrencia, notándo- 
se, sin embargo, muy pocos ó casi ningún nacionalista de los 
conocidos en el pccgo\ pero entre los que, llamando la atención, 
se hallaba desgraciadamente el oficial á que hemos hecho refe- 
rencia. 

Como de costumbre, después de las carreras se armaron va- 
rias jugadas al naipe y á la iía6a, en las carretas y carretones 
que habian venido á ofrecer sus artículos á los concurrentes, y 
en la pulpería inmediata, cuyo dueño, un italiano muy nego- 
ciante, habia sido el iniciador de la fiesta. 

Nuestro oficial, pues asi lo llamaremos, habia estado de suer- 
te en todas las carreras que se largaron al camino, ganando 
mas de mil patacones, no obstante infinidad de trampas que le 
hicieron en muchas paradas, que se las dejó hacer disimu- 
lando su cólera por no comprometerse ante la autoridad de la 
sección que desde su llegada lo venia acechando, como si se 
tratase de un criminal ó si fuera algún fenómeno estraordinario. 

Una vez concluidas las carreras, se aproximó el oficial á la 
pulpería y tomó parte inmediatamente en una jugada de taba 
que se habia improvisado al frente del palenque. Pidiendo ti- 
rar el huesito después de haber ganado de afuera una infini. 
dad de apuestas, siguió jugando con la misma suerte, hasta que 
el Comisario, que también siguiéndolo habia tomado parte en la 
jugada y perdido varias veces, tomó la taba en un momen-- 
to de rabia y le dijo á su contrario : — blanco habias de ser, cana- 
lla, para que jugaras con taba cargada\ por eso, pues, estás 
echando suertes seguidas. 

— Blanco soy, si señor, — dijóle el oficial — no niego mi opinión; 
pero ni soy canalla y menos tramposo, como Vd. se atreve á de- 
cirlo, señor Comisario, nada mas que porque es autoridad. 
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—Que dices de autoridad, contéstale aquel ya 

fuera de sí. Ahora te voy á enseñar como se me trata.... Pues, 
no faltaba mas que un blanco sarnoso viniera á faltarme al res- 
peto. A ver, continuó dirigiéndose á los policianos que se le 
habían aproximado al oirlo disputar de aquella manera, á ver, 
prendan enseguida á este ladrón, hijo de la gran 

Como fieras cayeron los polizontes sobre el oficial, sable 
en mano unos y con carabinas y pistolas los otros. Pero 
el hombre no era de aquellos que se intimidan fácilmente 
ni de los que se rinden á la primera acometida. Sin moverse 
siquiera de donde estaba parado y con una serenidad asombro- 
sa, esperó riéndose el ataque de sus enemigos y con la rapidez 
del rayo, cuando los tuvo encima de él, sacó del cinto una her- 
mosa pistola á la Fouché de dos tiros y los disparó sobre el 
grupo de los atacantes, matando á uno instantáneamente é hi- 
riendo otro de bastante gravedad. 

Descargáronle los policianos varias armas de fuego, sin lograr 
herirlo, y al acometerlos nuevamente el oficial con una tremen- 
da daga de mas de dos cuartas de largo, arremolináronse y 
hubieran concluido por disparar si el Comisario, con la espada 
en la mano, no los hubiese contenido á fuerza de palos y de 
gritos. 

Pero ya el oficial, aunque por un momento había dominado 
la situación, comprendiendo que no podia prolongar mucho 
aquella lucha desigual, trató de aprovecharse para huir, que 
era lo que verdaderamente le convenia, pues muchos de los 
concurrentes que pertenecían al partido Colorado, se apresta- 
ban para tomar parte á favor de la policía. Inmediatamente 
corre donde estaba su caballo, monta en él de un salto y huye 
á todo galope en dirección al monte qne solo dista de allí 
unas pocas cuadras. 

El Comisario desesperado, y atrás de él los policianos y sus 
amigos, montan también en sus caballos y salen en persecución 
del fugitivo; pero éste les ha tomado distancia, y aunque le 
hacen varios disparos y algunos tiros de hola, llega al monte 
sin que le suceda nada y se interna en él desapareciendo de 
sus perseguidores. 

— Se ha escapado! vociferó el Comisario, soltando una inter- 
jección que la decencia no nos permite reproducir. 

Y dándose vuelta á los suyos: — iMiserables! cobardes! uste- 
des solamente tienen la culpa que se haya mandado mudar. 
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¡Que vergüenza! Mañana dirán que un hombre solo ha podido 
mas que toda mi policia. 

Algo mas calmado de su furor después de este desahogo 
einpezo a departir amigablemente con los particulares que lo 
habían seguido sobre las medidas que podian tomarse para 
apresar a aquel, que según ellos, era un foragido 
Después de emitir cada cual su opinión, sin que ninguna 
mereciese la aprobación del Comisario, tomó la palabra un taée 
bajito de siniestro aspecto, y díjole al Comisario:-El medio 
para agarrar a ese gaucho es muy fácil. Vive en la otra sec- 
ción, sobre la misma costa déla Carpintería, en un puesto de 
la estancia dd Ingles. Seguramente de mañana á pasado vá 
a caer por allí, pues tiene en el puesto á su mujer y dos hijos 
y querrá informarlos de este suceso para matrerear después ó 
reunirse a los blancos, que según dicen han pasado de Entre 
Kios. Para agarrarlo, pues, no habría mas que emboscar esta 
noche a la policía en el monte inmediato y bombearlo para 
agarrarlo mansito cuanto caiga á las casas. 

—Tenes razón, ché; dijo el Comisario, y agregó:— ¿Tú te ani- 
manas á servirnos de boifibevo? 

—Como no, señor. Desde ya estoy á sus órdenes. 

Pues bien, esta noche lo arreglaremos. 

Y, en efecto, esa noche se emboscó el Comisario con parte 

otl 1^' w ? á la pobre vivienda del 

oñcial y el tape eligió un punto estratégico para de allí obser- 

todo lo que pasara en ella; realizándose desgraciadamente 
noches siguientes, en que cometió la 
nacionalista de venir á su casa con un amigo 
q e lo había querido acompañar, al cual habla encontrado en 
el monte huyendo también, como él, por el solo delito de per- 
tenecer al mismo partido. ^ 

Con todo sigilo llegaron al rancho, ataron sus fletes en la 
enramada y quedo, muy quedo, golpearon la puerta del dormi- 
torio de la mujer del oficial, diciéndole este que abriera sin 
mor, que era él que venia con un amigo. 

-Espérense un momento, contestó ella desde adentro, que 
voy a vestirme y les abro en seguida 

El tape, que estaba escondido al lado del rancho, á un costa- 
e corral de las ovejas, de donde habla visto) y oido toda 
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la escena, alejóse inmediatamente después de haber terminado, 
arrastrándose como una culebra, y cuando se alejó unas cuan- 
tas cuadras, se enderezó de golpe y dió unos cuantos grazni- 
dos, imitando perfectamente el grito del chajá, que era la 
señal convenida, apareciendo cási en seguida la partida em- 
boscada, que se aproximó á la casa y la rodeó de manera que 
nadie pudiera escaparse de ella. 

Luego se oyeron en el silencio de la noche unos golpes 
dados réciamente en la puerta principal del rancho, y nuevos 
golpes otra vez se sintieron sin que nadie diera señales de 
haber oido aquel llamado imperativo. 

' —¡Abran la puerta á la autoridad! Se oyó que decia una 
voz de mando, al parecer la del Comisario; no teniendo otra 
contestación que el éco de ella misma, que se fué estinguiendo 
gradualmente hasta apagarse del todo. 

—Que le prenda fuego al rancho, dijo otra voz, que no era 
otra que la del tape. 

—Que le prendan, respondió la voz del Comisario, como con- 
testándose á una idea que él mismo estuviera por emitir. 

Y se le prendió fuego sin mas trámites, aparaciendo ensegui- 
da en la oscuridad de la noche una luz débil primero, después 
otra y otra hasta convertirse en una llama inmensa, rojiza unas 
veces y opaca otras, según el humo se disipara ó la ahogara, 
serpenteando á todos lados al impulso del viento y amenazando 
concluir en un instante con los combustibles que le daban vida. 
Y así era en efeeto; el rancho ardía vorazmente; se oia de lejos 
el chisporroteo de la paja seca que le servia de techo; se sentía 
el crugimiento de lo.s tirantes y alfagias al ser destiuidas, laspa 
redes de adobe tambaleaban unas y caian al suelo, haciéndose 
pedazos, resistiendo otras la acción del destructor elemento 
y quedando firmes en su puesto. Al fin todo terminó: las llama- 
radas fueron estinguiéndose poco á poco hasta concluir con 
una que otra lengua de fuego que aparecía de cuando en cuan- 
do rápida, imitando á la llama de la vela que se está apagan- 
do, hasta no verse últimamente mas vestigio de aquel incen- 
dio devorador, que los escombros y la desolación consiguiente. 

¿Qué había pasado intertanto? Quemáronse los habitantes de 
la población incendiada? ¿Se salvaron milagrosamente? 

Veámos lo que sucedió. 

El oficial y su amigo, enseguida que vieron que sus enemi- 
gos no se paraban en medios, que comprendieron por la acción 
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que realizaban sus amenazas, tratan de salir del rancho antes 
que se prendiera fuego, jugando el todo por el todo, y asi lo 
hicieron colocando en el medio á la mujer yálos dos niños, 
uno de 7 y otro de 5 años de edad, que los llevaba la madre 
uno de cada mano, y en este orden, armados los dos con pis- 
tola y daga, abrieron de golpe la puerta y se precipitaron al 
campo. Pero el enemigo que esperaba su salida, estaba en 
guardia con sus rifles preparados para hacer fuego contra los 
que tenian que salir de allí forzosamente, sino querian quemar- 
se; asi fué que en cuanto asomaron á la puerta, los recibieron 
con una descarga cerrada, de tan horribles consecuencias, que 
vino á cortar dos vidas inocentes, la del amigo del oficial y la de 
su hijo mayor. La mujer huyó despavorida al oir las detona- 
ciones de los rifles y presenciar la muerte de su hijo, sin darse 
cuenta de lo que hacia y abandonando á su otro hijo y á su 
marido, que no pudo seguirla porque fué inmediatamente 
rodeado de toda la partida. 

Al verse en esta situación espantosa, no tuvo límites la deses- 
peración y la cólera del infeliz nacionalista. 

Acometiendo á sus enemigos, no como hombre sino como 
una fiera, pudo librarse del cerco que le formaron, hiriendo á 
uno y á otro y á todos. Pero una vez afuera y siempre seguido 
y acosado por todas partes , no pudo encontrar á su mujer ni á 
su hijo, y teniendo siempre que huir para salvarse de los golpes 
que le tiraban, se resolvió huir hácia el mónte, donde llegó 
acosado como fiera por una jauria de perros, jadeante, sin 
fuerzas, completamente desmayado; pero consiguiendo salvar- 
se al fin. 

A su pobre mujer, la tomaron aquellos bárbaros y sin respe- 
tar su dolor inmenso, la forzaron é hicieron atrocidades con 
ella, abandonándola después á su suerte ingrata. 

Este oficial, poco tiempo después se presentó á servir al 
ejército revolucionario hallándose actualmente emigrado en 
Entre-Rios, en compañia del hijito que salvó de aquella catás- 
trofe. Su mujer, no pudiendo resistir á lo horrible de su desgra- 
cia, falleció á los pocos dias del suceso. 


Con relación á los trabajos efectuados para la pacificación 
del país, existe un hecho digno de ser conocido, que contri- 
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buyo quizás de un modo decisivo para celebrar el tratado 
de Abril que se llevó á cabo. 

Cuando el Dr. D. José G. Palomeque, acompañado de su 
hijo el distinguido Dr. D. Alberto Palomeque, regresó á 
Montevideo de su misión al ejército revolucionario, trayen- 
do aprobado el tratado que se celebró por intermedio del 
gobierno argentino con la intervención del Dr. D. Andrés 
Lamas, se encontró con que los hombres exaltados del parti- 
do de Batlle, inspirados en pasiones intransigentes que ofus- 
caban su inteligencia, habian destruido aquella obra del pa- 
triotismo, y que por consecuencia, parecia imposible llegar 
al avenimiento decoroso y pacífico que reclamaban las con- 
veniencias del país. 

El Dr. Palomeque comprendió que todo estaba perdido, 
y se encaminaba al muelle para embarcarse con destino á 
Buenos Aires, con el espíritu afiigido ante la perspectiva 
siniestra de nuevos males y desgracias para la patria, cuando 
tuvo una idea salvadora: acababa de subir á la presidencia 
D. Tomás Gomenzoro y creyó que debia en su calidad de 
comisionado de la revolución, hacer una última tentativa, un 
último esfuerzo para llegar á la concordia de los orientales 
y á la terminación de la guerra. 

Despidióse de su hijo, al cual vió por última vez y resol- 
vió quedarse en Montevideo prosiguiendo la alta misión de 
que estaba encargado. Así lo hizo, vió al nuevo presidente, 
inclinó á favor de sus trabajos la opinión de los buenos 
ciudadanos de uno y otro partido, y con la ayuda de estos 
y el talento y la perseverancia suya, pudo en los últimos 
dias de su vida, alcanzar la satisfacción inmensa de poner 
fin con el tratado que se realizó, á la contienda fratricida 
en que la patria estaba empeñada. 

Varias comisiones de damas se formaron durante la revolu- 
ción para correr con suscriciones, cuidar heridos, conducir 
comunicaciones y hasta para enviar armas y equipajes á los 
revolucionarios. Entre las matronas que descollaron por su 
valor y patriotismo, y que por lo tanto merecen que sus nom- 
bres figuren en esta obra, podemos citar á las distinguidísimas 
señoras D^ Josefa Oribe de Urtubey, D^ Virginia Muñoz de 
Valdez, D^ Adelaida G. de Villar, D^ Aurora Velazcode Mena, 
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D® Luisa del Castillo de Lapucnte, y las madres de los Estom- 
ba y de los Silva y Antuña. 

Las señoras de Urtubey, Valdez y Rosaura Antuña de 
Silva, particularmente, desempeñaron comisiones tan difíciles 
y peligrosas que muchos hombres, quizas, no se hubieran 
atrevido á llevar á cabo; mereciendo mas de una vez, por esta 
causa, ser objeto de persecuciones policiales. 

Mencionaremos solamente un hecho para demostrar el arrojo 
de estas decididas nacionalistas. Estaba la revolución en su 
período álgido; siendo, por lo tanto, peligrosísimo preten» 
der burlar al gobierno. Pero nuestras heroinas no reparaban 
en los peligros. Se encontraba en las playas de Montevideo un 
pailebot cargado por ellas con armas y otros útiles de guerra: 
se les avisa que habian sido descubiertas; pues no hay mas, se 
dijeron, que tomar una resolución valiente para salvar la situa- 
ción. Resueltas á todo, se dirijen á la playa inmediatamente; 
una vez allí estudian el asunto y piensan que no hay otro reme- 
dio que sobornar á los vigilantes que están de servicio en aquel 
punto y verificar en seguida el desembarco. Pues pensarlo y 
hacerlo: sobornan á los incorruptibles guardianes y ellas mis- 
mas, personalmente, ayudadas de los marineros y sin reparar 
que se mojaban sus delicados pies y estropeaban sus ricos tra- 
jes, practican en un momento el desembarque y conducen todo 
á lugar seguro, burlando de esta manera á sus perseguidores. 

Como uno de los mejores specimen para probar la clase de 
literatura que usaban los jefes del Gobierno de Batlle cuando 
hablaban de los revolucionarios, y por tratarse del personaje 
que firma la comunicación, trascribimos á continuación el si- 
guiente parte: 

« Paysandú, Junio lo de 1870. 

» Mi estimado amigo: Como me intereso en que Vd. tenga y esté al cor- 
riente de los sucesos que actualmente se desarrollan en nuestro pais, me apre- 
suro a comunicarle que al fin tenemos en este departamento y á catorce leguas 
de este punto, dos partidas enemigas al mando de Enrique Olivera, que hace 
poco se apretó el gorro de entre nosotros. Esto es un bien para nuestro 
partido, pues lo que deseamos es que este ejército se componga de «puros*. 
Por lo demás. Colman ya marchó encargado de ahuyentar esa sabandija. 

Por hoy no tengo mas que comunicarle. 

» S. S. y afectísimo. 

Francisco Belen, > 
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El siguiente hecho, que parece providencial, tuvo el final 
durante la revolución: 

Después de haber tomado el General Flores á Montevideo el 
año 65, hubo infinidad de venganzas consumadas por su gente 
contra los miembros del partido Nacional. El Coronel D. José 
Mayada, que se habia quedado á residir en el pais después de 
aquel suceso, confiado en las garantías que se le ofrecían, fué 
víctima de una de estas venganzas. 

Vivia á la sazón en el pueblo de San José. Un dia se presen- 
tían cinco individuos á su casa, y so-pretesto que el Comisario 
tal, quería hablar con él, lo sacan confiadamente para afuera, 
y lo llevan á la costa del arroyo Cagancha, donde cometen 
atrocidades con él, dejándolo por muerto en el campo. Y para 
gozarse de su venganza, tienen el toupé de volver á la casa del 
asesinado y decirle á su mujer lo que habia sucedido. 

Esta, naturalmente, desesperada, fuera de sí, corre á casa 
de los vecinos y de sus amigos contando á todos lo que le 
pasaba. Inmediatamente salen infinidad de personas á buscar 
el cadáver y después de mil pesquisas, lo encuentran al dia 
siguiente completamente cubierto de heridas y por ende de- 
gollado de oreja á oreja. Buscan un carro, lo ponen en él y lo 
trasportan á su casa. 

Una vez aquí, tratan de limpiar el cuerpo de la sangre que 
lo cubria para luego amortajarlo. Pero cuando estaban en esta 
operación, nota uno de los que lo limpiaba que le late el cora- 
zón, se persuaden los otros también de esta feliz resurrección, y 
en seguida y con el mayor sigilo corren en busca de un facul- 
tativo, c¡ue confirma el hecho y dispone lo necesario para que 
vuelva en sí y proceder á su curación. 

A los dos ó tres dias de este acontecimiento, se sabe por los 
amigos del herido que sus asesinos estaban informados de lo 
que pasaba y que se preparaban para venir á rematar al Coro- 
nel Mayada. 

¿Qué hacer en este trance tan amargo? Habia que salvarlo 
de alguna manera. 

Pues, manos á la obra. Se consigue un buen carro, se coloca 
en él, lo mejor posible, al pobre herido, y lo mas ocultamente 
se le saca del pueblo y con buenos baqueanos emprenden la 
marcha, siempre ocultos, hasta Entre-Rios, pasando el Uruguay 
á los siete ú ocho dias de viaje. 
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En resumen: el Coronel Mayada salvó, quedando con treinta 
y tantas cicatrices de los lanzazos y puñaladas que recibiera, 
y completamente manco de la mano izquierda. Y cuando el 
General Medina invadió el Estado Oriental, invadió también 
con él— y antes de terminarse la revolución, valiéndose de 
mil astucias y arrostrando toda clase de peligros, consiguió ir 
tomando, uno por uno, á todos sus heridores, y hombre á hom- 
bre, en lucha leal, consiguió vengarse á su satisfacción, no 
dejando uno solo vivo de sus enemigos. 

Y lo que es el destino — si es que existe. Parece que estaba 
escrito que el Coronel Mayada habia de morir asesinado por 
sus enemigos políticos, y así fué: todavía se recuerda con hor 
ror su trágica muerte en el cuartel del 5° de Cazadores. Sii 
cadáver hasta hoy no se le ha podido encontrar, como si hu- 
biera desaparecido del haz de la tierra. 

De los muchos horrores que sucedieron durante la revolu- 
ción que venimos narrando, como consecuencia de la guerra 
civil, rnencionaremos uno de que fuimos espectadores. 

El ejercito del General Suarez perseguía al revolucionario 
por las intrincadas Sierras de los Infiernillos. 

Sena el tercero ó cuarto dia que habia penetrado en las 
sierras. 

El General Aparicio, con la idea de quitarle al enemigo todo 
e emento de movilidad, y por que también lo necesitaba, envió 
algunas partidas á vanguardia del ejército para recojer todas 
las caballadas y boyadas que encontrasen á su paso. En una de 
esas partidas, iba el autor de estas líneas. 

Después de haber caminado algunas leguas y haber encon- 
rado infinidad de caballos y bueyes, se alcanza á distinguir 
una carreta situada próxima á la costa de un arroyo. Se corta- 
ron algunos de la columna dirijiéndose allí, con la sana inten- 
ción de tomar los bueyes que se veian atados con coyundas 
en el pértigo y las ruedas del carro. 

Al llegar allí con lo primero que se tropezó fué con tres ó 
cuatro de esos perros bravos que tanto abundan en nuestra 
campaña. Al aproximarnos á la carreta, en vez de carrero, 
lombre, que pensábamos encontrar, nos hallamos con toda una 
umi la errante, compuesta de dos mujeres y cuatro ó cinco 
criaturas en la miseria mas espantosa. 
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Como era natural, este cuadro despertó entre nosotros la 
mayor curiosidad. Bajados de nuestros caballos, por invitación 
de aquellas pobres mujeres, nos sentamos en unos troncos de 
árbol al rededor del fogon en que éstas con los chicuelos ca- 
lentaban sus miembros ateridos de frió. Todos sus bienes se 
componian de la referida carreta, cuatro bueyes, tres vacas le- 
cheras y algunos pobres trapos que se veian desparramados en 
el interior del carro. 

Después de un momento de conversación, preguntándoles por 
el nombre de aquellos parajes y por la dirección que habia que 
tomar para ir á tal ó cual punto, las interrogamos por qué cir- 
cunstancias desgraciadas habian venido á parar á aquella situa- 
ción. 

— Ah! señores, nos dice llorando la mas anciana; ven Vdes. 
aquella tapera? Y nos señalaba con la mano un monton informe 
de ceniza y ruinas que se distinguia á la distancia de algunas 
cuadras.— Eso, continuó, eran nuestros ranchos: allí, aunque 
pobres, vivíamos felices con mi marido y mis dos hijos y toda 
esta familia que ven acá, que también son hijos mios. Mi infeliz 
marido y mis dos pobres hijos pertenecian al mismo partido que 
Vdes.; pero por no abandonarnos en estas alturas no se presen- 
taron á servir pasando encasa trabajando cuando no andaba 
nadie por aqui, ó matrer lando por el monte si se presentaban 
algunas fuerzas. YX pardo Mendieta, de los colorados, que es el 
que suele andar por estos parajes, habia estado en casa varias 
veces para exijirme le dijera donde se encontraban los matreros, 
diciéndome que era falso anduviesen matrereando, que debian 
de estar en servicio con los blancos. Como yo nunca le quisiera 
decir donde se encontraban, apesar de sus protestas de amigo 
unas veces y de amenazas otras, juró que se habia de vengar el 
dia que llegara á tomarlos. — Y así fué, señores, concluyó de de- 
cirnos anegada en llanto aquella infeliz; hará como un mes los 
sorprende un dia en casa á los tres, y sin mas ni menos, los hizo 
degollar allí mismo y después les prendió fuego á los ranchos, 
dejándonos en la mas grande horfandad; pues lo único que nos 
quedó fué esta carreta y los bueyes y estas vaquitas con cuya 
leche, desde entonces, nos estamos manteniendo. 

Fué tal la compasión que nos inspiró este relato, que le dimos 
á aquellas pobres todo lo que teníamos: unos asados que lle- 
vábamos para fiambres, dos ó tres cojinillos y unos cuantos 
reales que se recogieron entre todos por suscricion; aconsejan- 
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doles además, como así lo hicieron, que escondieran los bueyes, 
pues no seria estraño que el enemigo se los quitase. Y monta- 
mos á caballo y salimos de allí en seguida, huyendo horroriza, 
dos de tanta desgracia y miseria. ¡Quien sabe cual fué el fin 
de aquellas infelices! 

Como en los tiempos de la revolución del 70 el arma de fue- 
go no habia llegado aun a la perfección que tiene hoy, nuestros 
paisamos guapos tenian á gala el no usar sino arma blanca para 
los combates. 

\ sin embargo, que proezas se hacian ¡vive Dios! 

Hemos visto paisanos adelantarse solos á los escuadrones de 
caballería que cargaban los cuadros de infantes, armados úni- 
camente de facón y boleadoras, y echar pié á tierra al frente 
de éstos y caer abrazados con ellos batiéndose á puñaladas. 

Hemos visto combates caballerescos entre los oficiales de 
las guerrillas que se desafiaban á batirse á lanza al frente de sus 
escuadrones, hasta que caia uno ó los dos muertos ó mal he- 
ridos. 

Y por último, en los entreveros de las caballerias, en los en- 
cuentros parciales de escuadrones, cuántos combates á arma 
blanca hemos presenciado de uno á uno y de uno á varios, 
unas veces á caballo y otras á pié, rodeados de enemigos ansio- 
sos de exterminarlos! 

Entre los que descollaban en el ejército revolucionario del 
70 por no hacer uso nunca de armas de fuego, hallábase en 
primera línea el General Aparicio, que jamás cargó otra arma 
que su potente lanza, el General Muniz que entraba á las pe- 
leas sin mas armas que un látigo y el Coronel Pampillon que no 
usaba sino la lanza, el facón y las boleadoras, arma, esta última, 
temible en las derrotas, pues se apresa con ellas álos ginetes 
hasta á una cuadra de distancia. 

Otra costumbre típica en nuestros bravos paisanos al entrar 
en pelea, era la siguiente; arremangábanse la ropa de los bra- 
zos, y aun algunos la de las piernas; atábanle la cola á sus fletes, 

y se colocaban una vincha en la cabeza formada con un pa- 
mielo. ^ 

Con esta toilett y montados primorosamente en briosos cor- 
ee es que tascaban el freno y piafaban, escarbando el suelo im- 
pacientes por arremeter al enemigo, parecian aquellos paisanos 
e ormas hercúleas y de rostros varoniles con sus largas melenas 
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sueltas al viento y sus enormes lanzas llevadas en posición de 
atac][ue, mas que soldados comunes, como los demas que hemos 
visto de otras nacionalidades, seres fantásticos, héroes de nove- 
la, representantes de los Dioses de la guerra. 

Era preciso verlos para admirarlos, contemplando sus bellí- 
simas y arrogantes figuras. 

Un pintor habria sacado retratándolos, hermosos ejemplares 
de guerreros, espléndidas reproducciones de Marte. 

En ninguna época se ha bailado mas en la campana de nuestra 
república, que durante la revolución del 70. 

Nuestra juventud, con la misma facilidad que se batia deno- 
dadamente en los combates, se entusiasmaba ante los bellos 
ojos de las hermosas orientales y rendia fervoroso culto á la 
Diosa Terpsícore. 

La oriental juventud 
Por lo brava y lo cortés, 

En amores y en combates 
Nadie la supo vencer. 

Asi podriamos decir parodiando al poeta que le cantó á la 
bizarra infantería española, apropiándonos la cuarteta que de- 
jamos transcripta para gloria de nuestros bravos y enamorados 

compatriotas. 

' En efecto, cientos de bailes se dieron en aquella época feste- 
jando á nuestras bellas; pues lo mismo se danzaba en la alta so- 
ciedad que en el bajo pueblo. Habla para todas las clases y 
para todos los gustos; lo mismo se bailaban unos lanceros ó 
un vals de dos pasos como una milonga ó un pericón. 

No hubo pueblo ni población por donde cruzó el ejército re- 
volucionario en que no se celebrara su llegada con bailes y toda 
clase de diversiones. 

Los pueblos que descollaron en primera línea por su entu- 
siasmo y por las fiestas que á los revolucionarios ofrecieron, 

fueron la Union, San José y Meló. Después la Florida, Durazno) 

Mercedes y Minas. 

Cuantos recuerdos conservamos todavía de aquellos tiempos. 
Pero doblemos la hoja; pues hoy no queremos alegrarnos m 
aun recordar épocas pasadas. 

Durante la revolución se produjeron en varias ocasiones al- 
gunas emigraciones parciales de los revolucionarios, siendo la 
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mayor de todas, la que se efectuó después de la derrota de Mar 
nantiales. 

Unos emigraban para el Brasil, otros para la provincia de 
Entre Ríos, y la mayoría para la ciudad de Buenos Aires. 

Cuantos episodios, tristes unos y jocosos los mas, tuvieron 
lugar entre los emigrados para costearse la subsistencia, unas 
veces, y otras para correr la tuna. 

En Buenos Aires particularmente es donde mas abundaron 
los episodios. 

Narraremos uno de los primeros que se nos viene á la memoria 
para dar una idea, aunque quizas algo pálida de lo que serian 
los demas, y porque para muestra, como dice el refrán, basta 
con un boton. 

El hecho pasa entre tres jóvenes distinguidos de nuestra socie- 
dad. Suprimiremos nombres propios por que no hacen al caso. 

Cuando arribaron á Buenos Aires venían animados de las 
ideas mas sanas de moral y de trabajo, pues aunque nunca ha- 
bían practicado el último por la posición desahogada de sus 
familias, lo profesaban en teoría por la educación que habían 
recibido. 

Pero una cosa dicen que son las teorías y otra es la practica, 
y así fué en efecto: empezaron á trabajar de peones los tres 
desde el primer dia en una barraca de frutos del pais, pues 
aunque sus aptitudes fueran otras no pudieron conseguir otro 
empleo por la premura del tiempo, como que venían sin un cén- 
timo en sus bolsillos, y porque sus pobres y destrozados vesti- 
dos no les hubieran dado acceso á ninguna otra ocupación que 
no hubiera sido la humilde aunque muy noble del jornalero. 

Pero á los pocos dias ya estaban cansados y aburridos. Para 
hacer mas difícil su situación eran unos pésimos trabajadores? 
y el capataz del establecimiento, hombre grosero y no acostum- 
brado á tratar sino con infelices peones, los reprendía bru- 
talmente á cada momento, amenazándolos con echarlos por 
inútiles. 

Esto ya era el colmo de la medida, y para que no se prolongara 
su posición reciben un dia noticias de sus respectivas familias, y 
mejor que noticias unos cuantos cientos de pesos, sonantes y 
contantes. 

Al diablo el trabajo y las ideas de moral, dijeron nuestros 
amigos; de los cuales el mayor alcanzaría apenas á los 21 años, 
A un buen hotel ahora mismo, donde nos instalaremos conve- 
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nientemente, y al sastre y al zapatero, etc., para vestirnos como 
corresponde á tres jóvenes decentes. 

Y se retiraron acto continuo del trabajo sin cobrar los jor- 
nales que con tantas dificultades habian ganado, y sin despe- 
dirse de nadie. 

Antes de quince dias ya se había agotado todo el caudal. 
Pero escriben nuevamente á sus familias para que los saquen 
de apuros, y éstas les envían aunque con menos premura y 
menor cantidad que la vez anterior. 

Repiten los pedidos una, dos y varias veces; las remesas es- 
casean cada vez mas, y cada vez son mas pequeñas las canti- 
dades y mayores los consejos, hasta que aburridas del todo 
sus familias dejan de enviarles dinero, exigiéndoles se ocupen 
en cualquier cosa. 

Aquí empiezan las aventuras de nuestros héroes. 

De hotel en hotel recorren hasta los últimos bodegones de 
la ciudad, no pagando á nadie porque no tenían dinero, y va- 
liéndose de mil astucias y estratajemas para burlar á sus acree- 
dores; concluyendo por último, por tener que atorrar por el 
Paseo de julio y sus alrededores, donde hallaban infinidad de 
compañeros. 

¡Cuantos dias se lo pasaban sin probar ni un bocado y dur- 
miendo de noche en las lanchas de la ribera! 

Pero esta vida les agradaba menos aun que la del trabajo en 
la Barraca, siquiera allá comían y podían dormir debajo de te- 
cho: luego sus trajes se deterioraban y concluirían por no poder 
ni presentarse delante de las gentes. Había que terminar, pues, 
con esa vida, proyectar algo, en fin pero que no fuera trabajar, 
pues en esto ni se pensaba, para salir de aquella situación, que 
era materialmense irresistible.^ 

Y el espediente que se les ocurrió fué el siguiente: Alquilar 
una pieza en cualquier parte (advertimos que entonces los ca- 
seros no eran tan exigentes como lo son ahora), y dedicarse 
amor délas casadas, viudas ó doncellas, jovenes ó viejas, feas ó 
bonitas, con tal que, pues esto era lo principal, tuvier m grullos^ 
y sobre todo que los aflojasen. 

¡Cuantas conquistas hicieron nuestros jóvenes amigos, cuan 
tos requiebros echaron y cuantos paseos y plantones tuvieron 
que soportar! 

Pero la mujer de sus esperanzas, la bella de sus sueños é ilu 
siones, nunca aparecía. Chascos solemnes se habian pegado 
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’a mayor parte de sus enamoradas, hasta viejos sexajenarias y 
otras mas feas que un susto, todas les habían pedido mosca en 
vez de largarles tabaco^ como decían ellos en su lenguaje ale- 
górico y pintoresco cuando se reunían en sus conciliábulos 
para contarse sus aventuras y animarse á emprender otras y 
otras hasta dar con la piedra filosofal; pues eso sí: nuestros 
emigrados no se desanimaban por los reveses sufridos, ni 
menos perdían su buen humor. 

Y querer es poder ^ como decía Napoleón I, y con constancia 
se escala el cielo, han dicho los Santos Padres, y nuestros 
héroes consiguieron realizar sus mas lisonjeras esperanzas. • 

Y ya las cosas apuraban de tal manera que el dueño de casa 
les había pedido el desalojo judicialmente, y se lo pasaban en 
una eterna vigilia, y sus trajes estaban completamente dete- 
riorados. 

El mas jóven de todos fué el que llevó á cabo la gran con- 
quista. 

La bella conquistada era una jamona ya entrada en años y 
con mas libras que un toro de Miura (perdónesenos la compara- 
ción), pero también con mas plata que Anchorena. Era viuda 
de un italiano carnicero del mercado, é italiana ella también; 
poseía esa voz dulcísima de los genoveses del bajo pueblo, 
rendía ferviente culto á la gastronomía y sobre todo, adoraba 
con un fervor casi sagrado al alegre Dios Baco. Por último, 
solia sufrir de tremendos cólicos y flatos, constituyendo estas 
dos simpáticas enfermedades el tema de su conversación fa- 
vorita. 

La conquista fué la mas fácil del mundo: fid^ vi y vencí decía 
después nuestro conquistador cuando contaba el suceso, dán- 
dose los mismos aires que se daría César al pronunciar esas 
palabras. 

Y en efecto asi sucedió: fué^ vió y venció enseguida. Un ami- 
go le contó un episodio que le había pasado con la tan desea- 
da Dulcinea, y allí fué nuestro héroe; con la esperiencia que 
había creado en sus aventuras amorosas, no esperó que nadie 
lo presentase en su casa ni quiso perder tiempo aplanando ca- 
lles; fuése derecho al bulto y él mismo se presentó; y como la 
signora era sensible á los placeres del amor, se rindió en la 
primera entrevista y lo que era mas grave aun, en seguida le 
aflojó un billetito de aquellos de mi\ pesotes de la antigua mo- 
neda. 
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Pero el gozo se le fué al pozo á nuestro amigo cuando se 
presentó á sus compañeros con este dinero, orgulloso comple- 
tamente de su triunfo. 

Contra lo que dijo Espronceda que: 

« Siempre brilla ilustre el vencedor ■» 

fué recibido con una frialdad tan glacial la narración de su 
aventura, que por poco mas se le hiela la sangre en $us venas. 

Sucedía lo que pasa muchas veces cuando los sentimientos 
del hombre no están del todo pervertidos: que al ir á consumar 
un hecho indigno se subleva su conciencia y concluye por re- 
chazar el placer ó la fortuna que antes habla acariciado. 

Y esto fué lo que pasó con nuestros jóvenes: sintieron repug- 
nancia por su conducta antela realidad de los hechos y en vista 
délo grosero de la conquista. 

El de mas edad de todos, después de un momento de silencio 
asaz fastidioso para el conquistador, tomó la palabra para de- 
cir: — Seria una indignidad utilizar ese dinero, y nosotros unos 
miserables si continuáramos en esta vida. 

— Y qué haré con él, contestóle el otro. 

— Devolvérselo inmediatamente á esa mujer, y que este he- 
cho nos sirva de ejemplo para observar otra conducta en lo 
sucesivo. 

Y así se hizo, en efecto, presentándose todos en seguida al 
Comité, quien los envió á los pocos dias con una espedicion 
que marchaba para la revolución. 

Hoy estos sugetos, son felices. Dos de ellos se han casado y 
son excelentes padres de familia, ocupando todos una posición 
distinguida. 

Las fuerzas de infanteria del gobierno de Batlle, en su mayor 
parte, eran mercenarios italianos. 

Hay varias anécdotas sucedidas entre ellos y las fuerzas re- 
volucionarias, que se hicieron populares por la parte cómica 
que encierran. 

Citaremos entre otras, aquellas de las persecuciones hechas 
al ejército de Suarez al dia siguiente de la batalla de Severino 
primero y dos dias antes de la batalla del Sauce después, y la 
verificada al ejército de Castro en las sierras de San Juan, que 
narraremosjen el tomo II. 

— No me rumpa la chaqueta ! — Decia uno délos muchos 
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ezag^ados que iban quedando en el trayecto de la primera de 
estas persecuciones y que habia escondido la mitad del cuerpo 
dentro de una cueva, en el momento que los soldados revolu- 
cionarios lo tomaban del capote militar que le arrastraba casi 
hasta el suelo y trataban de sacarlo. 

—Nu mi mate, qui soy mar acato di San Cusé!—D &cÍ2i otro 
implorando el perdón de sus enemigos, aludiendo á que de 
^ aquel departamento todos son blancos. 

Y, por fin, en las sierras de San Juan, estaban tan rendidos 
de sueño y fatiga los pobres rezagados, que, medio entre des- 
piertos y dormidos, creyendo que eran sus compañeios los que 
los despertaban al tomarlos prisioneros, esclamaban todos com- 
pungidos : — Lasciame dormiré per dumani matar i bianchi! 

Se conserva todavia el recuerdo de muchas y muchas esce- 
nas idénticas, que á cada paso se renovaban en aquella larga 
campaña. 

Cuando campaba el ejército revolucionario, en los tiempos 
que podia hacerlo tranquilamente y que no tenia que hacer 
ejercicios la tropa, nuestros paisanos entretenían su tiempo 
^ domando potros, lavando sus pobres cacharpas ó cortando 

guascas y corriendo carreras, su diversión favorita. 

Hemos presenciado escenas muy divertidas en todos estos 
entretenimientos. 

Unas veces eran los aprendices de domadores que recibían 
tremendos porrazos de los potros, ó los chambones que corta- 
ban y destrozaban un hermoso cuero de vaca. Otras eran los 
lavanderos que se quedaban sin ropa á fuerza de estrujarla 
en el lavado y de puro vieja y rota, ó las carreras que se 
armaban hasta por un naco de tabaco. 

Pero lo mas chistoso de todo esto, no era el hecho en sí, 
que mas bien podia considerarse triste, sino los dicharachos, 

. algunas veces filosóficos, de nuestro paisanaje y la gran farra 

que se armaba por cualquiera de aquellos incidentes. 

^ Apesar de las penurias y sufrimientos que se pasaban, todo 

era soportado con resignación por los soldados nacionalistas, 
sin que ningún contratiempo bastara á hacerles perder su 
alegría. 

Creían en la santidad de su causa y no economizaban esfuer- 
zos que de ellos dependiera para contribuir á su triunfo. 
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Durante toda la revolución, tanto uno como el otro bando 
desprendían partidas sueltas al cargo de valientes oficiales, ya 
para esplorar al enemigo ó desempeñar alguna comisión, ó ya? 
simplemente, para que merodeasen por tal ó cual departamen- 
to de la República, ó por todos á la vez. 

Infinidad de episodios, dramáticos unos y chistosos otros, se 
recuerdan todavía llevados á cabo por estas partidas. 

Citaremos, entre otros, las que se confundían entre el ene- 
migo, poniéndose divisas distintas de las que les correspondían, 
las que constantemente seguían á retaguardia de las columnas 
contrarias y las que se concretaban únicamente á recorrer 
grandes zonas de nuestro territorio, sorprendiendo aquí y 
acullá á los enemigos confiados que creyéndose libres de 
adversarios permanecían tranquilamente en sus casas. 

Estas pequeñas fuerzas, particularmente las últimas, solo 
marchaban de noche, escondiéndose de dia en las sierras ó en 
los montes, ó si alguna vez lo hacían de dia era con infinitas 
precauciones. Comían en marcha, caminaban esplorando siem- 
pre el terreno á grandes distancias con bomberos^ jamás dor- 
mían donde habían acampado y por las estancias que llegaban 
daban siempre rumbos distintos de los que pensaban seguir. 
Hacían, en una palabra, la verdadera guerra de montonera, 
para lo que tan hábiles han sido nuestros caudillos, y en que 
necesita el que la hace ser sumamente práctico de los parajes 
porque cruza á fin de no tenerse que valer de baqueanos^ que 
no siempre son fieles, y poseer un valor sereno y á toda prueba 
para no perder su sangre fria en la inmensidad de peligros que 
lo rodean á cada instante. 

Cuantos infelices fueron sacrificados por las partidas sueltas 
tomados unos por quedarse á ranchear á retaguardia de los 
ejércitos y sorprendidos otros, en sus propias casas, rodeados 
de su mujer y de sus hijos. 

Y por lo general estas partidas por su propia conservación 
no perdonaban á nadie;pues era un peligro realmente para ellas 
dejar vivos á sus enemigos, que podían incontinente denun- 
ciarlos á las fuerzas contrarias que recorrían también por todas 
partes. 

Como un timbre de honor para los que actuaron en el suceso, 
mencionaremos el acto de generosidad llevado á cabo por los 
oficiales de las partidas revolucionarias. Comandantes Pedro 
Barrera y Servando Safons y el Sargento Mayor José Brito 
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que habiendo tomado prisionero una noche en su casa en la 
costa de Marincho, al Mayor Meló, que acababa de matarles 
á varios hombres de sus fuerzas; no solamente no lo mataron, 
sino que lo dejaron libremente con su familia y con amplias ga- 
rantias mientras no estuviese en armas. 


Como una de las tantas diabluras llevadas á cabo por los 
oficiales del Gobierno de Batlle durante la revolución del 70, 
transcribimos las siguientes cartas que vieron la luz pública en 
El Siglo, suscrita una por un respetable vecino de Pando se- 
gún dicho diario, y la otra por la señora Rosa Linares, distin- 
guida matrona de la Villa de la Union. Y por último, repro- 
ducimos otras dos cartas de los Coroneles Vázquez y Requena 
OS cuales nos informan también de otras travesuras llevadas á 
cabo por el General Coronado, en nuestro territorio venios 
territorios vecinos. 

« Octubre 17 de 1871. 

» Escándalos y asesinatos — Un respetable vecino de Pando, nos escribe 
lo siguiente : 

» En estos días ha sido teatro este pueblo de escenas sangrientas é inca- 
hhcables, cometidas por una turba desenfrenada que para escarnio de la mo- 
ral pertenece á las filas del Gobierno. 

. Esa gente que aprovecha situaciones como la actual para ejercer sus malos 
insUntos contando con la impunidad, aterrorizó con sus gritos brutales á la 

policía y por último, dio muerte en la calle al jefe de ella D. Luciano Mo- 
rales. 

» El domingo último, á corta distancia de aquí, fué asesinado el oficial don 

onico Riera, y como si eso no bastara tuvo igual suerte un asistente cuyo 
nombre se ignora. 

» Vivn en la campaña es vivir en constante sobresalto cuando el gobierno 

no reprime a los que degradan la divisa de un partido con sus actos crimi- 
nales. > 


« Union, Marzo 6 de 1871. 

» Sr. Dr. D. José P. Ramírez. 

Montevideo. 

Muy señor mió: Me dirijo á Vd. como uno de los defensores que siem- 
>e an tenido las garantías individuales, para que por medio del diario ilns- 
o que tan dignamente Vd. dirige, haga conocer al público y principalmen- 
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te al Gobierno, el modo como algunos oficiales de la República deshonran 
los galones que tienen, para bochorno de los que los llevan con todo el ho- 
nor, con que han sido adquiridos. 

'0 El domingo 5 del corriente á la noche se hallaba una hija de la que 
firma paseando con otras señoritas, todas vecinas respetables de esta villa, en 
la calle Real, cuando pasando por el lado de ellas las oficiales Filomeno San. 
tos y un tal Ruiz, las atropellaron del modo mas brutal, y dirigiéndose el pri- 
mero á mi hija y dándole una bofetada con toda su fuerza, le arrancó del 
cuello una cinta celeste que llevaba, tratándola con torpes palabras, y sacandó 
en seguida la espada para herirla, lo que no consiguió por haber logrado escapar 
con las otras señoritas. 

» Todo esto señor Director, ha sido hecho sin mediar nada que pudiese 
autorizar (¿y qué podria autorizarlo?) á los dichos oficiales á usar de un modo 
grosero é indigno de todo hombre de honor, y ello ha sido presenciado por 
varios vecinos de la villa, los que pueden atestiguar el hecho que dejo refe- 
rido y que espero de su bondad haga conocer. 

» Queda de Vd. afma. S. S. 

Jdosa Linares. » 


« Paysandú, Febrero 3 de 1870. 

» Señor Comandante D, Issac Tezanos. 

» Estimado amigo: 

» Recien hoy tengo el gusto de poderle escribir estensamente deseándole 
mil felicidades, como á la demas parte de la sociedad. 

» Hoy he llegado á este punto, mandado como tu te supondrás, por el ami 
go y jefe don Gregorio, á entenderme con el General Borges y recibir de el 
las infanterías, bagajes y demás que haya pertenecido á las fuerzas de su mando. 

Borges se ha portado con la mayor amabilidad, no obstante que decian 
algunos que no habia de entregar nada á nadie. 

» En el acto de recibir la nota del General en Jefe, y la carta particular del 
Coronel Castro, ordenó á Zambrana delante de mi que me hiciera la entrega 
de los batallones «i” de Cazadores» y .General Batlle», la Artillería, Parque, 
caballadas y la división Paysandú, poniendo todo á mis órdenes. Ya ves, pues, 
hermano, que andamos bien y con suerte. 

3. Hoy le escribo al General Castro esto mismo, mañana le mandaré un 

Estado General de todo cuanto reciba. 

> Ahora me remontaré á la región Salteña, ya que en la Sanducera no ay 
mas novedad. El amigo D. Hipólito Coronado, por su cuenta y rmsgo mandó 
el batallón «Santa Rosa» á que atacara á Curuzú Cuatiá (territorio correntmo) 
y el resultado de la operación fué deshacer el batallón con pérdida de mu 
chos muertos y prisioneros; entre los primeros se cuenta el sin igual Mayor 
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Capurro. Pretendió mandar también un escuadrón y se Je sublevó, dando por 
resultado que de despecho mandó asesinar á su jefe el Comandante Reyna. 

, Los asesinos, en lugar de dar con su víctima, acometieron á Saldaña, pero 
el pobre viejo logró al fin convencerlos de que él no era Reyna. Entónces 
aquellos malvados declararon que el Coronel Coronado los había mandado 
para que asesinaran á Reyna. 

. Borges que había ido al Salto, mandó prender á Coronado con un Ca- 
pitan Teófilo Córdoba. 

1 No sé aun lo que habría sucedido, pero cualquiera que haya sido el re- 
sultado, te lo comunicaré. 

S También te felicito, por que nuestro amigo Frenedoso le ha dado una 
sableada á Benitez que andaba cobrando la Contribución Directa, en la que le 
ha muerto 40 individuos tomándole muchos prisioneros y dispersándolo com- 
pletamente. El Salto muy contento con el Coronel Antolin Castro. 

S Nada mas de nuevo por hoy. Solano, que está aquí conmigo, te envía 
mil espresiones. 

» Recibe el cariñoso afecto de tu amigo sincero. 

Eduardo Vázquez, 


» Paso de los Libres, Enero 24 de 1872! 

» Estimado amigo: 

» El 21 del corriente á las 7 y 1/2 de la tarde, del pueblo de Santa Rosa 
(República Orienta]) invadió á esta provincia el batallón que lleva el nombre 
de aquel pueblo, compuesto de cien plazas al mando del Comandante Italiano 
Capurro, y que en compañia de Cándido Borda iban á batir el pueblo de Cu- 
nizu Cuatiá, que desde el 2 del presente se resiste con heroismo á las fuer- 
zas revolucionarias y reaccionarias, pues han hecho liga con la revolución la 
mayor parte de los de Jordán. Ya sabrá que está Luciano Cáceres, Wenceslao 
Fernandez, todos los Borda y otros muchos. 

» Los atacantes fueron rechazados con pérdida de 20 hombres y del. Coman- 
dante Capurro, todos del batallón invasor. 

» La caballeria que tenia Coronado fué obligadaá lanzarse á Corrientes; pe- 
ro con mas juicio que su jefe, no obedeció la órden de mando y se desbandó 
toda, dejándolo con 5 hombres. 

» Las autoridades de esta provincia han reclaniado al Gobierno Oriental so- 
ore este atentado. 

» Seguí, Querencio, Vera y otros siguieron para Santa Ana do Libramento 
y hasta ahora no han vuelto, y no sé la actitud que habrán tomado, pero en 
este Departamento tengo ya varias montoneras de la gente de Jordán; parece 
qne tienen pacto con los de la revolución por el asilo que les dá Insaurralde 

Curuzú-Cuatiá. 

Quedo de Vd. afectísimo y S. S. 


Isidoro Requena, T> 


19 
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Por demás está agregar, que ni se castigó á Coronado, ni 
menos se intentó nada contra los autores de los sucesos de Pan- 
do y de la Union. 

El General Batlle y su excelente Gobierno eran estremada- 
mente bondadosos. ... 


Ei>isod.ios d.e la l>atalla d.el Sauce 

Cuando se retiraba el ejército revolucionario del campo de 
batalla, como sucede generalmente después de un combate re- 
ñido, y sobre todo retirándose en derrota, alejábanse los nacio- 
nalistas en grupos mas ó menos numerosos, y en gran confu- 
sión todas las fuerzas. 

Entre uno de esos tantos grupos marchaba el Coronel Utur- 
bey, jefe de la división de Minas, cuya gente habia sobresalido 
durante la jornada, acompañado únicamente de sus hijastros 
Martin y Rafael Lasala y Oribe, y de su fiel asistente. 

Al llegar á cierta altura, próxima adonde habia sido el com- 
■ bate y en el momento que venian escopeteando la reta- 
guardia, distinguió á tres infantes que se encontraban á pié 
bebiendo agua desesperadamente en una cañada fangosa. Es- 
tos infantes eran Isabelino Canaveris, un jóven Martínez y otro 
mas que no recordamos su nombre. 

Acercóse á ellos compadecido, y como los conociera, se en- 
tretuvo saludándolos y preguntándoles si se habían portado 
bien en la batalla y como habia salido el batallón á que pertene- 
cían; distrayéndose en la conversación, hasta el punto de no 
fijarse que se alejaban las fuerzas revolucionarias. Pero 
habiendo notado esta circunstancia, se apartan todos de aquel 
sitio, montando los infantes en las grupas de los caballos de 
los hermanos Lasala y el asistente de Uturbey. 

No habrían caminado dos cuadras cuando se ven derepen e 
cortados por ün oficial y nueve soldados de la caballería ene 

miga. ... 

Inmediatamente el Coronel Uturbey hizo echar pie a ti 
á los infantes y les ordenó hicieran fuego, pero como los u- 
siles estaban descargados y no tenían munición alguna, n 
pudieron cumplir laórden. Entonces Uturbey, viéndose pe 
dido si no tomaba una resolución enérgica, resuelve 
los él con los Lasala y su asistente, y rápido como el pe - 
'samiento los acomete y atendiendo á este y al otro y P® 
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do casi él solo con todos, consigue derrotarlos matando á dos 
é hiriendo á unos tres ó cuatro. 

Mariano Espina, abanderado del batallón «Treinta y Tres», 
comandado por Belisario Estomba, recibió tres balazos y cua- 
tro bayonetazos defendiendo la bandera. Sin embargo, conser- 
,vábase en pié y por nada del mundo quería entregar aquel teso- 
ro á ninguno de sus compañeros. Fué necesario que viniera 
el Coronel Estomba y se la arrancase á viva fuerza, enviándo- 
lo al Parque inmediatamente para que se curara sus heridas, 
porque se iba en sangre y perdía las fuerzas por momentos. 

El conocido jóvenLujan, peleó cuerpo ácuerpo con un Capitán 
enemigo y dos soldados del batallón «24 de Abril», en una de las 
cargas que los infantes revolucionarios dieron á la bayoneta, 
mató áuno de los soldados é hirió al Capitán, pero el otro sol- 
dado lo hirió con la bayoneta, degollándolo después. 

Los doctores, Piquet y Audicini que iban con el ejército de 
Suarez, fueron hechos prisioneros por los revolucionarios cuan- 
do huían en un carruaje para Montevideo. El Coronel Arrue 
que había sido herido de un balazo en la sien izquierda, se ha- 
ce curar por ellos durante el combate y después los hace acom- 
pañar, llenos de consideraciones, hasta ponerlos en salvo. 

Muchos de los soldados de las caballerías gubernistas que se 
pronunciaron en derrota y que eran perseguidos por las caba- 
llerías de Aparicio echaban pié á tierra al verse acosados por sus 
perseguidores, óporque les mataban sus caballos ó se los bolea- 
ban, y sable en mano esperaban el ataque, defendiéndose biza- 
rramente hasta caer sin vida y cubiertos de heridas, pero sin 
rendirse jamas. 

En las demas batallas, particularmente en Corralito en que tam- 
bién se portaron con denuedo las caballerías del Gobierno, suce- 
dió poco mas ó menos lo mismo que en la batalla del Sauce. 

Un escuadrón gubernista, cuyo jefe nohemospodido averiguar 
quien seria, colocóse á retaguardia del ejército revolucionario 
momentos después de haber este llevado el ataque á Suarez. 

En esta posición y creyendo muchos de los que se retiraban 
por cualquier circunstancia del campo de batalla, que perte- 
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necia á las fuerzasnacionalistas, lleváronse muy buenos chascos 
costándole á mas de uno la muerte ó heridas, y á todos tremendas 
corridas y sustos. Entre los heridos cayó también el Coro- 
nel Villasboas, que recibió un lanzazo en el cuerpo al querer- 
se defender en el momento quefué sorprendido. 

Este escuadrón se mantuvo allí hasta la terminación de la 
batalla, siendo completamente deshecho en la retirada de los 
revolucionarios por Pampillon y Juan Antonio Estomba que lo 
cargaron simultáneamente con sus escuadrones, llevándolo so- 
bre unos cercos y zanjeados que no pudieron salvar. 

Muchos de los soldados revolucionarios penetraron hasta el 
centro del cuadro donde se habia parapetado el General Suarez 
con su escolta, llamándolo á este á grandes voces para que vi- 
niera á medir sus armas personalmente con ellos. 

Pero quien los recibía no era el General sinó su escolta, la 
que se concluyó casi toda en estos combates tan enormemente 
desiguales para los nacionalistas que solos, ápié, rodeados com- 
pletamente de numerosos enemigos, vendían cara su vida, pe- 
leando como unos leones hasta exhalar su último aliento. 

Un pobre tape^ soldado revolucionario que cayó prisionero 
en las guerrillas, después de haber estado gritando que saliera 
á pelear con él Goyo Jeta^ como le decian al General Suarez, 
fué llevado á presencia de éste, diciéndole el conductor lo que 
momentos antes habia dicho aquel infeliz. Suarez encarándose 
con el prisionero le pregunta como se llamaba él, y el tape^ sin 
turbarse: — El señor Brigadier General D. José Gregorio Suarez^ 
le contesta, — No, le replica Suarez; yo no me llamó así. Tu 
mismo hace un rato me dabas otro nombre, que es el que quie- 
ro que me digas en seguida gaucho fascineroso! 

Por supuesto, por nada se le pudo arrancar al pobre diablo 
el nombre que se le pedia: y entonces el mágnanimo General, 
furioso como un tigre, mandó que lo degollaran allí mismo, ante 
su omnímoda presencia. 

El fuego, ese elemento terrible de destrucción, desempe- 
ñó también su papel en la revolución del 70. 

En Soriano, ya hemos visto que se le prendió fuego á los es- 
terales y al monte, operación que también se quiso hacer en el 
Sauce con los trigales que circunvabalan al ejército de Sua- 
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rez cuando formó los cuadros de infantes é hizo replegar sobre 
ellos los pocos caballos que salvó del primer ataque, habién- 
dose desistido de hacerlo, no obstante las inmensas ventajas 
que aquel hecho hubiera proporcionado porque pareció cruel 
é inhumano. 

Sin embargo, otros soldados menos escrupulosos, ó quizas 
mas humanos, porque creyeron que asi evitaban la efusión de 
sangre, le prendieron fuego á un rancho que existia en el campo 
de batalla y adonde se habian guarecido varios infantes de 
las tropas de Suarez, peleando desde allíá lo desesperado. 

Los infantes, entre morir quemados ó caer prisioneros, opta- 
ron por esto último, entregándose á discreción á sus enemi- 
gos, los que, compadecidos de su triste situación, no solo les 
respetaron las vidas; sino que les dieron coraje y los trataron 
con toda clase de consideraciones. 

En el momento que unos escuadrones de caballería enemi- 
ga cargaban á los pobres infantes revolucionarios acuchi- 
llándolos sin piedad, después de haber sido casi diezmados por 
las infanterías, uno de los clarines de la legión Catalana, es 
arrojado al suelo por un bote de lanza que le dá un soldado 
de caballería, abandonándolo después por creerlo muerto ó he- 
rido gravemente y porque tenia que seguir la carga de su es- 
cuadrón. 

Pero el astuto corneta no había sido ni siquiera herido; y 
como creyera necesario hacerse el muerto para lograr escapar 
de los nuevos enemigos que se arrojaban sobre su cuerpo 
avanzando siempre hácia sus compañeros, asi lo hizo tenien- 
do que mantenerse en esa situación hasta que llegó la noche 
pues el ejército de Suarez campó en aquellos alrededores, con- 
siguiendo huir del campo de batalla auxiliado por las tinieblas 
y arrastrándose como una serpiente por largo espacio de tiempo. 

Al dia siguiente, corriendo mas bien que caminando toda la 
noche, se incorporó al ejército revolucionario completamente 
ileso y hasta contento por haber corrido aquella aventura. 

Ya sea por la calidad de la pólvora del ejército gubernista, ya 
sea por la posición elevada que ocuparon las infanterías de Apa- 
ricio después del primer ataque, ó sea por lo que fuese, el hecho 

que la mayor parte de los infantes revolucionarios fueron he- 
ridos en las piernas y hasta en los piés. 
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Los que de estos infelices, cayeron prisioneros que fueron los 
mas por la circunstancia fatal de no poder caminar, sufrieron 
tormentos horribles antes de ser ultimados por las huestes san- 
guinarias de Suarez; pues la mayor parte en el deseo natural 
de salvarse, se hablan arrastrado por entre los terrenos ara- 
dos y alejádose á grandes distancias del campo de batalla, 
á donde eran trasportados nuevamente con la mayor cruel- 
dad, y lanceados ó degollados después de hacerlos pisar con 
las caballadas y cometer con ellos las mayores tropelías y ve- 
jámenes. 

En la batalla del Sauce cayó prisionera del ejército guber- 
nista aquella banda de música que, como recordarán nues- 
tros lectores, se pasó del enemigo durante el sitio de Monte- 
video. 

Como el General Suarez hacia gracejo casi siempre de sus 
crueldades é infamias, en seguida que campó su gente, des- 
pués de terminada la batalla, llamó á los músicos prisioneros 
ante su presencia y les exijió que tocaran una marcha militar. 

Los pobres músicos, con un miedo de todos los diablos de- 
lante de aquella fiera, colocados en la misma situación que el 
ratón delante del gato; y con la banda completamente deshecha 
por otra parte, pues faltaban varios compañeros, muertos 
unos y fugitivos los otros, y hablan perdido el bombo y los 
platillos y tres ó cuatro instrumentos mas,— no les fué posible 
tocar la marcha que se les exigía ni ninguna otra pieza, desafi- 
nando de una manera horrible y tocando cada cual una pieza 
diferente, ó varias á la vez en una confusión espantosa. 

Suarez y sus amigos se reian estrepitosamente de los apuros 
de los gringos, como ellos decían, celebrando con chistes gro- 
seros aquella escena trop fort para no ser ridicula. 

—Basta, basta, vociferó Suarez, tapándoselos oidos para apa- 
rentar que no se podia oir, que sufría al sentir los acordes des- 
templados de aquella espécie de danza macabra. — Basta, 

gringos hijos de la gran Y á ver, continuó dirigiéndose a 

sus ayudantes; hagan degollar en seguida á estos palomos para 
que no aturdan mas á la gente. 

Y se degollaron á pesar de las súplicas y llantos de aquellos 
infelices, que al mas duro de corazón, á no ser un José Grego- 
rio Suarez, lo hubieran conmovido profundamente y hecho re- 
nunciar de hacerles mal. 
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Estas crueldades y asesinatos horribles, produjeron entre los 
mismos colorados honrados tanta indignación, que el Dr. Cár- 
los María Ramírez, secretario del General Suarez y hombre 
ilustrado, no pudo por menos que hacérselo observar á aquel jefe 
diciéndole que él consideraba aquellos hechos no solamente 
inhumanos y contrarios á la civilización, sino impolíticos y 
atrozmente perjudiciales para el partido que defendían. 

Pero el General Suarez contestó con frases torpes y desco- 
medidas las observaciones de su Secretario, y hasta parece que 
lo amenazó por sus sentimientos humanitarios. 

Y el doctor Ramírez tuvo que abandonar el ejército é irse en 
seguida para Montevideo; pues sinó, es mas que probable que 
aquel bárbaro cumpliera su amenaza sangrienta. Y una vez allí, 
horrorizado de aquellos hechos y completamente desilusionado 
de su partido, fundó un diario, protestando virilmente contra los 
acontecimientos que se desarrollaban y proponiendo la funda- 
ción de un nuevo partido que refundiera en sí todos los hom- 
bres bien intencionados de los partidos tradicionales. 


FIN DEL TOMO PRIMERO 
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CAPÍTULO I 


Cardoso y otros combates 


n los seis meses y 22 días trascurridos entre la batalla del 
auce y la de Manantiales, fueron innumerables los pequeños 
encuentros y combates parciales habidos entre las fuerL re- 
volucionarias y las del gobierno. 

el particularmente 

primero— desprendieron varias fuerzas en este lapso de tiem- 

5úbE ‘«'los los departamentos de la re- 

envió su vanguardia, al mando del Gene- 
ai hiorps, pocos dias después de la batalla del Sauce- y el 

comfa también la suya, en esos mismos dias 

mandadla por el General Muniz, y á los Generales Benitez y 

varinr-’ después hasta el último momento, á 
jefes con SUS respectivas divisiones ó escuadrones. 

cion Gobierno como de la revolu- 

infinidad de partidas sueltas en la cam- 
Pol Sauce, habién- 

'ieamroíbtLÍs^^''^"'^^ ‘antas con los dispersos 

Pe Montevideo, por último, desprendia á cada 
nto sobre el litoral y centro de la república las fuerzas 
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que creía necesarias para guarnecer los pueblos ó para perse- 
guir á sus enemi^'os. 

La campaña en una palabra, era cruzada por todos sus ám- 
bitos, indistintamente por nacionalistas y colorados. Los cho- 
ques entre unos y otros, por consiguiente, tenían que ser 
inevitables, casi de rigor. Toda la república ardía nuevamente 
en la guerra entre hermanos, habiendo recrudecido más y más 
en vez de declinar, no obstante las negociaciones de paz que se 
entablaron en esa época, según lo veremos en los capítulos si- 
guientes. 

Los primeros hechos de armas fueron fatales para los revo 
lucionarios. Parecía que su estrella tan feliz hasta el sitio de 
Montevideo, se hubiera eclipsado desde la derrota del Sauce. 

El primero de estos desastres lo inauguró el Comandante 
Echevarría, que en la madrugada del 31 de Diciembre con cien- 
to y tantos hombres de caballería, atacó el pueblo del Salto, 
mandado por el Coronel Alciaturi, siendo rechazado por éste 
que se acantonó en la Comandancia con todas las fuerzas de 
infantería que componían la guarnición. 

Y posteriormente, perseguido Echevarría por los Coroneles 
Frenedoso y Fidelis, separadamente, que se encontraban con 
fuerzas dobles al enemigo en el departamento cuando el ataque 
del Salto, fué sorprendido sucesivamente los dias 3 y 5 de Enero 
por aquellos jefes y derrotado completamente. 

Hé aquí los partes oficiales pasados con motivo de estas de- 
rrotas; los cuales si bien encierran algunas exageraciones, son 
verdaderos en su mayor parte; no valiendo la pena refutar os, 
tratándose de hechos parciales é insignificantes sin importancia 
alguna para la crónica general de la revolución: 

« Salto, Diciembre 31 de 1870. 

» Á S. E. el señor Ministro de la Guerra^ Coronel D» Trifon Ordoñe 


V. Pongo en conocimiento de V. E. que hoy á las 4 Y s <1® ^ ^o^bres 

fué atacada esta ciudad por una fuerza enemiga de ciento y 

de caballería, los cuales fueron rechazados primero en esa 

las fuerzas' de la guarnición, y en seguida batida hasta mas a a d 

bios por un piquete de 5 ° hombres de infantería a recibieran un 

> La falta de caballería ha privado de que dichos enem g 



tránsito. 
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. Por nuestra parte solo tenemos que lamentar la pérdida de un individuo 
de tropa. 

. Es grato al infrascripto recomendar á la consideración de V E la bri 
liante comportacion de todos los jefes, oficiales y tropa que guarne;en está 
plaza, pues todos han nvalizado en disciplina y valor. 

> Dios guarde á V. E. muchos años. 

J. Alciaturi, » 


« Puntas de Guaviyú, Enero 4 de 1871. 

. ir, Ccmandante Militar del Defartamentc, Coronel D. José Alciaturi. 

. Pongo en conocimiento de V. S. que las fuerzas capitaneadas por Eche- 

vama y otros que días pasados penetraron en las caUes de esa ciudad, ya no 
existen. > uu 

. Sorprendidos por el que suscribe en la madrugada del dia de ayer fue- 
ron completomente derrotados, dejando en el campo mas de 30 muertL, entre 
ellos dos oficiales, algunos prisioneros que oportunamente remitiré á esa, cua- 
caballos ensillados, 30 lanzas, 17 carabinas y toda la caballada que lie- 

. Los pocos que salvaron lo han obtenido merced á haber tenido lugar la 
sorpresa inmediato al monte de Guaviyfi, donde é pié pudieron ocultarse 

y áosiroíLCmf 

máaÍmn'’f“^° Particularizar recomendación respecto á los bravos que 
» Dios guarde á V. S. muchos aSos. 

Felipe Frenedoso, » 

* Comandancia General de Fronteras. 

» Laureles, Enero 5 de 1881. 

Sr. Comandante Militar del Departamento, Coronel D.José AUiaturi. 

^“ocimiento de V. S. que hoy á las 5 de la mafiana he batí- 
Ciudad V 1 ^ revolucionarios que después del rechazo de esa 

chando ^ Comandante Frenedoso, se reunieron mar- 

» dirección al departamento de Tacuarembó, buscando salvación. 

cia ófr lugar en momentos quese reunian en la estan- 

Cerro, propiedad del señor Mauá. 

campo enemigo dejase en el 

3 muertos, entre ellos el Capitau Molina, porción de cabaUos ensüla- 
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dos y toda la caballada que llevaban. Puedo asegurar á V. S. que con la lec- 
ción que los enemigos han recibido en este departamento, ni volverá á sentirse 
el mas insignificante grupo de ellos. 

» Para que lo eleve al conocimiento del Superior Gobierno, me es grato 
comunicar á V. S. que los bravos que me acompañan se han distinguido una 
vez mas por su arrojo y bravura. 

» Por la tranquilidad del departamento felicito á V. S. y demas amigos de esa. 
» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Fidelü Paez da Silva, » 


Í)6Spu6s d.6 estos pec^uenos desastres, fue tumbien complets." 
iñente derrotado el General Benitez en la costa del arroyo de 
Cardoso, el dia 10 de Enero de 1871. 

El General Benitez había sido nombrado pocos dias antes de 
su derrota, Comandante General al Norte del Rio Negro, con el 
propósito de reorganizar el ejército del Norte y reunir los dis- 
persos de la batalla del Sauce que habían acudido á aquel punto. 

El dia del desastre, encontrábase acampado con su pequeña 
fuerza, que serian poco mas ó menos como 200 hombres de ca- 
ballería y ciento y tantos infantes, lo mas ageno á que el enemigo 
pudiera encontrarse próximo ai campamento. 

Pero el General Borges que, con la vanguardia del ejército 
enemigo, compuesta de mas de milhombres, entre ellos un ba- 
tallón de infantería seguía la misma dirección que el Genera 
Benitez desde el dia que se separó del General Suarez del 
arroyo de Rolon, tenia forzosamente que encontrarse con aque- 
llas fuerzas, debido á las marchas lentas y descuidadas que 
venían haciendo los nacionalistas. 

Y asi sucedió; habiendo sido descubiertos estos por una par- 
tida esploradora que venia al frente de la división del Salto, la 
cual marchaba de gran guardia de la vanguardia ¿e Suarez. 

oficial que mandaba aquella partida, tuvo buen cui ° 
dejarse descubrir del enemigo, enviando parte inmediata 
á su jefe del hallazgo que habia hecho y manteniéndose a l 
pectativa hasta que aquel resolviera debía h -^^^ 

Coronel Castro, que era el que venia mandando a la d 
Salto, no esperó ni un momento después de f^cibir 
para venirse sobre el General Benitez, á quien tomó tra q 
Lente en su campamento, sin haberse dado cuenta todavía 

de que habia sido descubierto. 

La sorpresa que se produjo allí fué horrible. 
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De improviso, sin darles lugar siquiera á las caballerías revo- 
lucionarias para montar á caballo y formar línea, ó al menos Is- 
ca onarse en escuadrones ó desplegar alguna gu;rrilla, el Coro- 
nel Castro cayo como un torrente sobre sus enemigos. Fuétan 

precipitado aquello, tan brusca la carga de las caballeriaroue 
apenas _ hubo tiempo para formar en pelotones los infantes 
obedeciendo la voz de su valiente jefe el Comandante Se^ría 
produciéndose el pánico en la caballería que á pié, á cab2o Tri 

r» ‘.r -J" 

Fué tan brava sin embargo, la actitud del batallón Seerovia 

z: 

«empre ZnV d'’ C°' 

Borge,, ,„eya - apr.Z^baTZpoZtoZ.e- 

-Uida Los,wI r empezó á maniobrar en se- 

al final riA j eguas, teniendo forzosamente que rendirse 
peí , y ndo ya no teman ni un solo cartucho para continuar la 
rof nrisll parte pasado por Borges y la lista de los que caye- 

como JustTorteer''^? Í fueron asesinados unos, 

como el ¿r GreSoZ Í ^ °^ros, 

escaparse algunol ’ ’ también mas tarde 

de vanguardia en operaciones al Norte del Rio Negro. 

• Bxeno * Arroyo de Cardoso Enero ii de 1871. 

'« la fcerzflrmtndt^del^ h'ia^ derrotada completamen- 

'“X» i las innídTaÍ, tV por la división del 

“do dicho Beuitez^nomh Comandante don Antolin Castro, habiendo 

nombrado Comandante General al Norte del Rio Negro. 
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» Inmediatamente después de recibir el primer parte del Comandante Castro 
en que se me comunicaba el encuentro con el enemigo, recibí otro en que se 
me daba cuenta de que llevaban peleando á los infantes por espacio de legua 
y media y la imposibüidad que había de tomarlos, en razón de haberse ago- 
tado las municiones. 

3, Acto continuo ordené al Coronel Coronado hiciese montar un batallón 
poniéndose él á la cabeza y siguiese á marcha forzada al punto del combate. 

» Inmediatamente de llegar hizo el Coronel Coronado echar pié á tierra y 
cargar dando por resultado la rendición de toda la infantería. 

. Al enemigo se le ha tomado prisionera toda la infantería, bagajes, caba- 
lladas, cinco convoyes y un tilburi, habiéndosele muerto 8o hombres entre 
jefes, oficiales y tropa, inclusive el jefe de la infantería. Teniente Coronel 
Segovia, los Capitanes Velez, Encina, Dañoveitia, Lasala y Mendez, y un in- 
glés Gassen encargado de la fundición de cañones en la Union. 

, También se me ha asegurado haber reconocido á Bernabé Rivera. 

, Los prisioneros son 8o, cuya lista adjunto á V. E. con los nombres que 
he podido obtener. 

La totalidad de la fuerza enemiga se componia de 400 y tantos hom- 
bres, no habiendo salido hechos sinó 8 que acompañaban á Benitez en su 

^Tescuso reromendar á V. E. el comportamiento de los Comandantes Cas- 
tro Reyna y á los demás jefes y oficiales de la división del Salto, pues por 
si solos están recomendados con haber rivalizado en bravura y 

S Tengo que recomendar igualmente á V. E. al oficia Qum mo . 

de Tacuarembó, el que con una partida fué el descubridor del enemigo, 
niendo una gran parte en la derrota de Benitez. 

, Felicito á V. E. por este brillante triunfo obtenido 
cual nos asegura un buen resultado en las operaciones al Norte 

Nicasio Borges. » 

Lista de los prisioneros tomados en la jornada de Cardos 

Teniente Coronel Timoteo Rodríguez 
Sargento Mayor Braulio Trillo 

Capitanes Gregorio Bergara 

» Juan Garda 

» Javier Trelles 

Tenientes i"’ Eugenio Godoy 

» Pascual Bergara 

Miguel Garda 
» Juan Safons 

Cárlos Silva 

» Epifanio Usurra 

» Martin Navarro 
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Subtenientes José Villalba 

» José Céspedes 

» Rafael Muniz 

> Justo Ortega 

» Gregorio Perez 

» José J. Perez 

» Emilio Castañet 

' » Pablo Bervi 

» Juan B Gorobal 

» José González 

» Sebastian Espinosa 

» Luis Cejas 

» Ramón Denis 

> Sargentos i®*: Manuel Garda, Juan Reyes, Hilario Acosta, Francisco 
Pasco, Severo Pereyra— Sargentos Julio Melgarejo, Gabriel Guindel, Ma- 

nuel Silva — Cabos i°®: Casimiro Roa y Luciano Maciel — Cabo 2°: Enrique 
Planol— Soldados: Vidal Aguirre, Gervasio Almada, Manuel Gutiérrez, Angel 
Barros, Lauro Silva, Juan Francisco, Manuel Alvar, Juan Acevedo, Rosendo 
Arnaud, Segundo Enrique, Juan Antonio, Manuel Cabral, Claudio Rodríguez, 
Juan Rivero, Mauricio Benitez, Sebastian Torres, Pedro Benitez y Leonardo 
Caballero. » 


e sde la sorpresa de Cardoso, los hechos de armas se suce- 
dian casi sin interrupción en toda la República, con diversa 
suerte para ambos bandos. 

Esa série de triunfos que tuvo la revolución en sus primeros 
tiempos, habia cesado parece por el momento, debido á que 
ahora habia mas entusiasmo en las fuerzas del Gobierno, ha- 
biendo decaido algo, en cambio, el de los revolucionarios, no 
obstante que soportaban con resignación y valor los primeros 
desastres y los sufrimientos de una campaña interminable. 

Sin embargo, á partir de la derrota de Cardoso, aunque pe- 
cando con varia fortuna, las armas revolucionarias se cubrie- 
ron de gloria mas de una vez en los campos de batalla^ batién- 
ose con heroísmo. Su contrario se batió también con denuedo, 
soportando igualmente con valor los reveses que sufría y sin 
osmayar nunca en sus propósitos. 

Entre los jefes que mas barullo hicieron en todas estas re- 
negas, por la facilidad que tenían en rehacerse inmediata- 
iBente después de una derrota, apareciendo en seguida con 
JBayor número de fuerzas y estando siempre sobre el enemigo, 
ueron los Coroneles Fidelis, del Gobierno, y Enrique Olivera, 
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revolucionario. Mas de una vez se les dió por muertos y por 
deshechas sus fuerzas completamente; pero á los dos ó tres 
dias á mas tardar, se ténian noticias de ellos, apareciendo por 
tal ó cual punto al frente de sus divisiones. Uno y otro se hi- 
cieron célebres en aquella época por esta actividad y por las 
derrotas sufridas. 

Hé aquí ahora esos combates : 

Enero 75 — El Coronel Galarza sorprende y derrota en Dolo- 
res á una fuerza revolucionaria comandada por el Comandante 
Romero, cuya fuerza se compondría de unos ciento y tantos 
hombres de caballería. 

Perecen allí muchos, y el resto se dispersa por todas direc- 
ciones. 

Enero 1 $ — En Fray Rentos el Coronel Enrique Olivera con- 
tra fuerzas del General Borges, y en Solis del Medio el Coman- 
dante Trias, revolucionario, contra los Comandantes Palero y 
Torres, se tirotean fuertemente todo el dia, haciéndose muer- 
tos y heridos por ambas partes. 

Al llegar la noche, retíranse unos y otros, sin que ninguno 
se persiguiera. 

Enero 2 } — Los _ dispersos de Cardoso, reunidos en el arroyo 
de Guayabos, al Norte del Rio Negro, se baten con las fuerzas 
del General Borges, consiguiendo abandonar el campo después 
de la refriega haciendo fuego, en retirada y en el mayor órden 
posible. . 

En este encuentro hubo también de ambas partes algunos 
rhuertos y heridos. 

Enero 24 — El Comandante Trias pelea en Solis Grande con 
un piquete de infantes mandado por el Comandante Fonda. 

Enero 28 — Los Coroneles Puentes y Salvañach derrotan al 
Coronel Fidelis en Cuñapirú. . 

Los primeros tenian como 300 hombres de caballeria, divi 
didos entre la gente del Salto y la de Tacuarembó, mandada 
la primera por Salvañach y la última por Puentes. 

Éstos jefes habian sido enviados por el General Aparicio para 
organizar las divisiones de aquellos dos departamentos, habién 
¿ose reunido al Norte del Rio Negro para abrir operaciones 
en combinación, contra el enemigo. 

El Coronel Fidelis que también recorría los departamentos 
clel Norte . con unos 380 hombres de caballeria, tuvo conoci- 
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miento de aquellas fuerzas y trató, en consecuencia, de encon- 
trarlas para batirlas. 

Puentes y Salvanach hacían otro tanto, y mientras aquel los 
buscaba por el arroyo de Tacuarembó abajo, estos lo buscaban 
Tacuarembó arriba. 

El dia 28 á la madrugada se encontraron al fin, teniendo por 
medio el arroyo de Cuñapirú; empezando ambas fuerzas á evo- 
lucionar de un lado para otro, invitándose al combate, pero sin 
atreverse ninguno de ellos á vadear el arroyo. 

A eso de las 10 de la mañana, Fidelis formó su gente en es- 
calones sobre la barranca de dicho arroyo, dando frente á uno 
de los dos pasos que en aquel paraje existen. 

Resueltos entonces los revolucionarios á llevarle el ataque al 
enemigo, se convino entre los dos jefes que mandara la pelea 
el Coronel Puentes, disponiendo éste entonces que el Coronel 
Salvañach vadeara el paso con su división frente á Fidelis y 
que el Comandante Alejandro Arambú con un escuadrón, pro- 
tejido por Puentes en persona con el resto de la gente de Ta- 
cuarembó, vadease por el otro paso. 

Después de las proclamas mas entusiastas por los jefes de las 
dos divisiones, realizaron el pasaje denodadamente, encontran- 
do el arroyo á bola pié, lo quedes impidió, particularmente á la 
fuerza de Salvañach, el llevar la carga rápidamente. 

Fidelis esperó firme á sus enemigos, y en el momento que 
empezó Salvañach á vadear el arroyo hiciéronle una descarga 
á boca de jarro, teniendo la fatalidad de ser herido de un balazo 
el mencionado Salvañach, entrándole la bala por el brazo de- 
recho rompiéndoselo en dos partes y atravesándole la caja del 
cuerpo. 

La columna sin embargo no se detuvo, los Comandantes 

arrera, Safons y Burgos continuaron la carga pasando el 
arroyo y tomando por un flanco para atacar al enemigo por el 
lado derecho. 

Salvañach, mientras tanto, sin caer del caballo y queriendo 
seguir avanzando, aunque la herida le había debilitado estraor- 
^ 'nanamente, fué detenido y ayudado por sus ayudantes que 
o pasaron al lado contrario del arroyo donde estaba el enemigo. 

or el otro paso habían vadeado ya el Comandante Arambú 
y e Coronel Puentes que lo protejia, quienes, simultáneamente, 

varón la carga á Fidelis por el costado izquierdo. 

CIO con tan mala suerte atacó Arambú, que al subir la bar 
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ranea con el Capitán Cármen y la primera fila de soldados, y 
chocar el primero contra la gente de Fidelis, recibió un ba- 
lazo en la frente, que lo volteó del caballo, muriendo pocos mo- 
mentos después. 

Cuando tuvo conocimiento el Coronel Puentes de la desgra- 
cia desús dos jefes y que comprendió que la situación era asaz 
comprometida si no obraba rápidamente, se precipitó contra 
el enemigo con la reserva,, en el mismo momento que las fuer- 
zas de Salvañach y de Arambú chocaban con la gente de Fi- 
delis, y todos juntos, á una sola voz se entreveraron con esta 
produciéndose la confusión mas espantosa de gritos, tiros, la- 
mentos é imprecaciones. 

Un cuarto de hora, á la sumo, durarla el entrevero, corrién- 
dose todos tan pronto hácia un lado como á otro, hasta que al 
fin se pronunció la derrota en la gente de Fidelis, siendo per- 
seguidos mas de dos leguas, hasta las caldas del arroyo Tres 
Cruces, mandando el Coronel Puentes que cesara la persecu- 
sion para que sus fuerzas no se ensañaran con el enemigo ya 
completamente vencido. 

En esta acción los revolucionarios perdieron al Comandante 
Arambú y unos 15 ó 20 soldados, y tuvieron heridos al Coronel 
Salvañach, al Comandante Pedro Barrera y varios individuos 
de tropa. El enemigo tuvo treinta y tantos muertos, entre ellos 
el Capitán Vica, y una infinidad de heridos, contándose tam- 
bién al Coronel Fidelis con varias heridas leves. 

El Coronel Salvañach, después de este combate, se fué á 
Santa Ana á curarse de sus heridas, y el Coronel Puentes que- 
dó de Jefe Militar del departamentó de Tacuarembó. 

Fidelis á los pocos dias reapareció con mas de 200 hombres 
por el paso de la Carpinteria, en la costa del Rio Negro, depar- 
tamento de Cerro Largo. 

Febrero y — El Coronel Galarza sorprende una partida revo- 
lucionaria en Yapeyú. 

Febrero 6 — El General Muniz con su vanguardia, después de 
cruzarse sin obstáculo alguno por los departamentos del Este, 
llega á las puertas de Montevideo, se tirotea con las fuerzas de 
la guarnición y retírase tranquilamente cuando lo creyó oportuno. 

Sobre este hecho, léase la siguiente correspondencia de Mon- 
tevideo que publicó en Meló, en boletin, el periódico La Revolu- 
ción; dicha correspondencia dice todo lo que podriamos decir 
nosotros : 
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« El intrépido y bizarro General D. Angel Muniz acaba de realizar una 
brillante operación. Sus legiones que el enemigo ha llamado heróicas, acaban 
de golpear á las puertas de Montevideo, en medio del pavor y de la confu- 
sión de las desmoralizadas huestes de la plaza. 

» El dia 5 del corriente, la Plaza de Toros habia sido invadida por la nu- 
merosa concurrencia que se da cita para ese teatro, en todo dia de función. 
El público se abandonaba á sus impresiones, con todo el entusiasmo reser- 
vado en Montevideo para las corridas de toros, cuando derepente se oye una 
voz de alarma, la autoridad se pone en movimiento, la función se suspende, 
se agita la concurrencia, el nombre del General Muniz circula por todas partes, 
y tiene lugar una de aquellas retiradas en que un peligro desconocido parece 
dar álas á la muchedumbre despavorida. 

» En un instante quedó desierta la plaza y pocos momentos después las 
calles de Montevideo se poblaban con las gentes que regresaban de la plaza 
de toros, unos llenos de patrióticos regocijos, los demás como si se sin- 
tieran perseguidos y escopeteados por nuestros bravos, que se hallaban entón- 
ces á seis leguas de distancia. 

» El dia siguiente á la madrugada el General Muniz se presentaba en la 
Union, arrollando á los enemigos que intentaban cerrarle el paso. 

» Los enemigos desprendieron entonces 200 hombres de infantería y dos 
piezas de artilleria, que fueron igualmente arrollados hasta Montevideo. 

» Durante todo el dia 6, las fuerzas del General Muniz estuvieron guerri- 
llándose con el enemigo en lo de Sorchantes. 

» Entre tanto, el General Muniz recibia en la Union, vestuarios, armas y 
toda clase de recursos, con que le brindaba el patriotismo oriental. 

En su marcha rápida, el General Muniz ha tomado un número ^ considerable 
de prisioneros y todo el armamento de la ' policía de la Union . 

» Fué necesario que saliera toda la guarnición de Montevideo para que el 
General Muniz emprendiese tranquilamente su retirada, escopeteando siempre 
al enemigo que no tuvo ánimo para pasar de la estación del Tranvía de la 
Union. 

» El General Muniz se conserva en las inmediaciones de Pando. Su divi- 
sión se compone de 1500 hombres de caballería y 180 infantes, sin incluir 
entre los primeros, 300 hombres que habia dejado en Minas para hacer efec- 
tiva la percepción de los impuestos legales. 

[• » La Operación que acaba de realizar el General Muniz con su brillante 
división, ha demostrado al enemigo el poder de nuestras armas y el término 
que le acuerda cuando reunido el ejército de la revolución, caiga con todo su 
poder sobre el vencido de Severino. 

» Ese dia se aproxima, y no pasará mucho tiempo sin que podamos salu- 
dar á nuestros valientes, coronados con los laureles de una nueva victoria. 

» Lástima es que el valor y el entusiasmo de los orientales tenga que ma- 
nifestarse en los sangrientos campos de batalla, y no se reserve para las luchas 
incruentas de la democracia. 

Eero, la criminal obcecación del enemigo, cierra el camino de la concilia- 
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don, y nos obliga á lanzarnos por el camino de la guerra á buscar la solu- 
ción definitiva y gloriosa de la lucha. 

» En tanto que ella llega, esclamemos con todo el entusiasmo que infunde 
le heroísmo: 

» Viva la Revolución ! 

» Viva el General, Jefe de Vanguardia D. Angel Muniz! » 

Febrero lo — Los Coroneles Olivera y Aberasturi toman á 
Fray Bentos, obligando á embarcarse á la guarnición del pue- 
blo y seguir viaje para la ciudad de Paysandú. 

Febrero 12 — El Coronel Pintos Baes corre á los defensores 
del pueblo del Rosario y se posesiona de él después que huyen 
sus enemigos. 

Febrero 18 — El Coronel Olivera tirotea y persigue á la gente 
dei Mayor Borchez basta la misma ciudad de Paysandú, de cu- 
yo departamento este jefe era el Comandante Militar del Go- 
bierno. Luego atacó á la plaza sin lograr tomarla; conservándose 
al rededor del pueblo hasta el dia siguiente de mañana, que se 
retira sin ser molestado. 

Febrero 26 — El Coronel Olivera es sorprendido en D. Este- 
van, departamento de Paysandú, por el Coronel Galarza, el 
cual pasó después de la persecución el siguiente parte al Co- 
mandante Militar del departamento: 

« D. Estevan, Marzo 1" de 1871. 

» Señor Comandante militar del Departamento de Paysandú^ Sargento Ma- 

yor don Elias Borchez, 

» Recibí la nota que V. S. me mandó avisándome el ataque que sufría la 
ciudad de Paysandú, por las fuerzas del titulado Coronel Enrique Olivera. 

» En el momento tomé mis medidas para pasar á su departamento, lo que 
efectué el 25 de Febrero, y el dia 26 alcancé y sorprendí y Olivera, haciéndo- 
le una persecución de 4 leguas, matándole 1 2 hombres y tomándole vanos 
prisioneros. 

» Olivera huyó á trote y galope. 

“ El dia de ayer conseguí derrotar completamente al titulado Comandante Juan 
Centurión, habiendo muerto este y como 25 ó 30 mas entre oficiales y tropa 
esta era la gente que andaba con Enrique Olivera, quien se separó la noche 
antes con soló 12 hombres. 

» La derrota hecha á Centurión fué completamente, se vieron obligados algu^ 
nos á tirarse á Don Estevan, que estaba muy crecido, dejando muchos caballos 
ensillados que los hemos tomado, y armas; á los pocos que quedaron les hice 
una persecución de 6 leguas, y le garanto no han salido 6 hombres juntos. 

» Hoy me voy á ocupar de recorrer su departamento, tengo buenas caba 
Hadas y una división entusiasmada. 
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. Lo felicito á V. S. por el triunfo obtenido, y espero que será precursor 
de otros, que tendremos muy pronto, para afianzar la paz en la República 
» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Gervasio Galarza, » 

Febrero 35-Pintos Baes, Calvan y Quintana, atacan el pue- 
blo de la Colonia, sin lograr tomarlo. 

Marzo 6-El General Benitez, rehecho ya del desastre de 
Cardoso, ataca el pueblo del Salto, tiroteándose fuertemente 
con su guarnición. Después de un buen rato de refriega, tiene 
que abandonar sus propósitos por carecer de infantería para to- 
marlo por asalto. 

Marzo /Ó-Ferrer, Galvan y Pintos Baes toman el pueblo de 
San José. 

• Marzo /p— El Coronel Fidelis con 200 hombres de caballe- 

ría es completamente derrotado por el General Manduca Ci- 
priano al frente de 150 hombres de caballería é infantería. 

El combate tuvo lugar en el puente del arroyo El Chuy, de- 
partamento del Cerro Largo, siendo las dos de la tarde, mas ó 
menos del dia mencionado. 

El Coronel Fidelis, la noche anterior á su derrota, penetró 
sigilosamente al pueblo de Meló, prevaliéndose de la oscuridad 
de una noche de cerrazón y sobre todo, del descuido incom- 
prensible de su guarnición, cuyos jefes eran el General Moreno 
y el Coronel Botana. 

Por una de esas casualidades protectoras, el Comandante Be- 
llido que mandaba un piquete de infantes del pueblo, descubrió 
a las fuerzas de Fidelis que se habian ocultado en las proximi- 
dades de las plazas centrales de la población, esperando el dia 
para atacar á sus defensores que en esos momentos estaban 
tranquilamente entregados al sueño. 

Bellido pone en seguida el hecho en conocimiento del Co- 
ronel Botana, el cual ordena á su subalterno salga inmediata- 
mente con sus infantes y escopetee al enemigo. 

Obedece Bellido la órden siendo las 4 y 1/2 de la mañana del 
la ^6, trabándose en el acto un tiroteo con las fuerzas de 
>dehs, quien conociendo que no puede sorprender á la 
guarnición, como era su deseo, por haber sido descubierto, se 
pone en retirada después de breves momentos; habiendo sin 
embargo, asesinado á un pobre viejo de apellido Aberasturi y 
® Capitán Giménez, que tranquilamente cruzaba por delante 
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de los enemigos, y dado mas de un susto á muchos de los que 
estaban en sus casas descuidados, entre otros, al Mayor Britos 
y al Capitán Llamas. 

El General Manduca Cipriano que vivia en las inmediacio- 
nes de Meló, acude al pueblo al sentir el tiroteo, conviniendo 
con Botana y Moreno reunir su gente que andaba franca y 
salir en persecución del enemigo lo mas pronto posible, con- 
siguiendo juntar unos 80 hombres de caballeria, que unidos á 
los 70, y pico infantes que tendría Bellido hacian un total de 150 
hombres, los cuales salieron detrás de Fidelis en las primeras 
horas de la mañana, encontrándolo á este, como á las 2 de la 
tarde del otro lado del puente del Chuy. 

Fidelis, que indudablemente era un bravo, no escusó el com- 
bate, esperándolo á su enemigo personal Manduca Cipriano, 
cuanto lo avistó que pasaba el puente. 

Fidelis en seguida trajo una carga rápida á los revoluciona- 
rios, con su gente dividida en dos escalones paralelos. Pero el 
General Manduca Cipriano con la misma rapidez de acción hizo 
desplegar en batalla á los infantes, que recibieron al enemigo 
con una descarga cerrada, haciéndolo vacilar, mientras que el 
por un flanco lo cargaba bizarramente con su caballería. 

El combate no alcanzarla á durar una media hora, en i a 
das las fuerzas de Fidelis por los infantes que mandaba el Co- 
mandante Bellido y acosados por las lanzas de los soldados 
Manduca Cipriano, declaróse en derrota inmediatamente, d 
persándosele la gente en varias direcciones, la que n 
posible perseguir por falta de caballadas y no servir los mon 

'^El Coronel Fidelis dejó en el campo unos veinte y tantos 
hombres muertos, entre ellos dos ó tres 

mas ó menos el mismo número de heridos. Ademas cayo pr^^ 
ñero el Comandante Dómeles y varios soldados, que fu 

puestos en el acto en libertad. heridos. 

Manduca Cipriano solo tuvo cinco muertos y 
entre los cuales se encontraba el mismo Mandu P 
rido levemente de un lanzazo en una mano, 
hizo personalmente el Coronel Fidelis, y también e 

vo,v¡. al pueblo de Meló el 
donde fué aclamado por toda la población, o mism q ^ 
mandante Bellido, que entóneos era Capitán, y fl 
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neral Moreno le entregó esa noche sus despachos de Sargento 
Mayor por la defensa que había hecho de la población. 

Fidelis á los pocos dias volvió á aparecer con una fuerte divi- 
sion por el departamento. 

Marzo 21— El Coronel Galarza derrota en Fray Bentos una 
partida revolucionaria, mandada por Tránsito Perez y Manuel 
Giles, matando á este último y diez soldados, y tomando prisio- 
nero al Capitán Valiente y otros. 

Marzo 2^ El Coronel Olivera que en seguida de ser derro- 
tado por el Coronel Galarza había reaparecido con gente por 
los mismos parajes de su derrota, es nuevamente sorprendido 
y derrotado por el Coronel Irigoyen. El parte siguiente, pasado 
por este jefe, da cuenta de como sucedió el hecho: 

Don Estévan, Marzo 25 de 1871. 

“ Al señor Comandante Militar del Departamento, Sargento Mayor don 
Elias Borchez. 

“ Me es satisfactorio participar á V. S. que en la madrugada de este dia 
hemos obtenido un triunfo completo sobre las fuerzas que capitaneaba el ca- 
becilla Enrique Olivera en número de 150 hombres. 

“ Asi que supe positivamente el paraje en que se encontraba Olivera me 
diriji resueltamente á encontrarlo, sin embargo de contar solo con 100 hom- 
bres, pues no se me habian incorporado las otras fuerzas que esperaba. 

Al llegar al paso de Matildo percibí á Olivera formado y no tardó en 
traernos una carga resuelta. Yo hice igual movimiento, llevándole la carga— 
y no tardamos en doblarlo y acuchillarlo por la espalda. 

“ En el campo han quedado 27 hombres muertos, entre estos 8 oficiales y 
el favorito de Olivera, Felipe Gallino; tenemos 2 oficiales y algunos individuos 
de tropa prisioneros. 

. Por nuestra parte tenemos que lamentar á 6 oficiales heridos que envió á 
Paysandú y que especialmente le recomiendo. 

A. la hora que escribo aún no han llegado las fuerzas que destaqué en 
persecución del pequeño grupo que salió del campo, la mayor parte de la 
fuerza desbandada y Olivera salió con 2 hombres. 

‘ Pido á V. S. recomiende muy especialmente al Gobierno á los. oficiales y 
Ifopa de esta división que se han portado con toda decisión y entusiasmo. 

El portador. Capitán D. Fernando Coronel, lleva la banda del titulado 
oficial Centurión uno de los que quedaron muertos en el campo. 

Asi que regrese la fuerza que persigue me pongo en marcha y no seria 
estraño que llegase hasta esa. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Dionisio Irigoyen. 

P- D. Al cerrar esta comunicación regresa la fuerza que despaché en per- 
ecucion la que ha seguido cuatro leguas — puedo garantirle que no quedan cua- 
0 hombres juntos de la fuerza de OH vera. — Vale, 
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Abril 2S — El Coronel Fidelis ataca á la Villa de Artigas, sien- 
do rechazado completamente por su guarnición. El señor don 
José Basilio Muñoz, jefe de ésta, pasa el parte que trascribi- 
mos dando cuenta del hecho; 

“ Comandancia Militar de Artigas, Abril 25 de 1870. 

“ Al señor Jefe de E, M, G, del Ejército Nacional Coronel don Santiago 

Botana» 

Son las 7 y I h de la mañana, hora en que se retira el enemigo después 
de haber sufrido los certeros disparos de esta heróica guarnición por el tiempo 
de 2 y 1/2 horas. 

‘‘ El enemigo prevalido de la oscuridad de la noche se hizo de algunas po- 
siciones en los suburbios de la villa, las que tuvo que abandonar luego que 
la luz del dia los descubrió. En su retirada lleva el enemigo su sério escar- 
miento, notándose regueros de sangre en los puntos que ocupo y muchos caba- 
llos heridos. No puedo en este momento apreciar sus pérdidas porque Fidelis 
se retiró al pueblo de la cuchilla llevándose sus heridos y se dice] que algunos 
muertos; varios quedaron en el campo déla pelea. 

“ En este instante me llega aviso de un herido enemigo, al que he man- 
dado buscar y he dispuesto se asista con el mismo esmero que á nuestros 
antiguos heridos: es brasilero, y confiesa que la gente de Fidelis son 200 
hombres, entre estos 25 ó 30 con fusiles, tomados como éste á la fuerza. 

“ Se esplican las bajas del enemigo por el armamento que dejó: fusiles de 
primera clase con cartucheras y varias lanzas. 

“ La defensa de esta villa está dispuesta del modo siguiente: Cantón <^Tri- 
nidad» en la azotea de la Iglesia, al mando del Capitán D. Fedenco Demartmi 
con 23 hombres y varios oficiales -Cantón «Leandro Gómez» al mando del Sar- 
gento Mayor D. José P. Gorostide con 30 y tantos hombres— Cantón ^General 
Muniz» al mando del Comandante D. Telesforo Helguera, en la casa de la 
Policia con 15, y el cantón «General Aparicio» á las órdenes del Teniente 
Coronel D. Isidro Jaume, compuesto de la caballería y algunos fusileros en 
número de 65 hombres. 

« Esta valiente guarnición, Sr. Coronel, correspondió con usura á las muy 
fundadas esperanzas que siempre tuve; su entusiasmo y decisión, han hec o 
comprender al enemigo que toda tentativa es inútil. 

“ Lamento que la falta de caballería me impida perseguir la horda e- 

“ El Comandante Lara al mando de un piquete de caballería descubrió al 
enemigo á las 4 1/2 de la mañana, sufriendo por dos veces el fuego e 
emboscadas enemigos. 

“ Dios guarde á Vd. muchos años. „ 

José Basilio Muñoz» 

Mayo 4 - El Coronel Olivera, después de haber reorganizado 
sus tropas por tercera vez, es nuevamente sorpren i o en 
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Queguay, por el Comandante Casimiro Perez, haciéndole muer- 
tos y heridos, y tomándole prisioneros, caballos y recados. 

Mayo S — Las partidas del Comandante Leguizamon, revolu- 
cionarias, y el Mayor Bravo de las fuerzas del Gobierno, se ba- 
ten en la costa del Rio Negro, siendo derrotado el último. 

Mayo ly—En el paso de Monzon, en el Queguay el Capitán 
Sejas derrota al Capitán de los colorados, Tomás Calvan. 

Mayo i6 — El Comandante Zoilo Segovia derrota á la partida 
revolucionaria del Comandante Lamadrid, en el arroyo Negro. 

Mayo 2 } — El Mayor Feliberto Pinto Bandeira, de la revolu- 
ción, derrota una pequeña fuerza en el Zapallar, Departamento 
de Cerro Largo, matando á un oficial y varios soldados. 

Jimio $ — El Coronel Baraldo derrota completamente al Co- 
ronel Tolosa, en el Carmelo, teniendo este el doble de las fuer- 
zas que llevaba aquel. En la dispersión, Tolosa sale solo con 4 
ó 5 hombres. 

Junio 22 — Los Comandantes Solari y Corrales, revoluciona- 
rios, pelean y derrotan al Mayor Nolasco Romero en el depar- 
tamento de Soriano. 

Julio 2 y último combate — El Coronel Enrique Olivera, des- 
pués de las tantos sorpresas que recibiera y reorganizado por 
cuarta vez cuando sus enemigos lo creian muerto; cuya noticia 
se habia dado por los diarios de Montevideo diciendo que habia 
sido rodeado en su estancia por las fuerzas del Coronel Ga- 
larza y muerto después de una resistencia heróica; el Coronel 
Enrique Olivera pone punto final á la série de estos combates, 
sorprendiendo (alguna vez le habia de tocar á él) una fuerza 
enemiga que estaba campada en el paso de Mercedes en el Rio 
Negro, deshaciéndola completamente, muriendo unos en la re- 
giega, ahogándose otros en el rio y escapándose el resto mila- 
grosamente, 
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Batalla de manantiales 


Después de la batalla del Sauce y hasta la batalla de Ma- 
nantiales y la paz de Abril de 1872, desarrolláronse sucesos 
políticos y militares de gran importancia que cambiaron com- 
pletamente la faz de la revolución y dieron márgen para que 
el gobierno de Montevideo imprimiera otros rumbos á sus 
procederes, terminando por hacerse una transacción 
dos bandos que si no dió, por no haberse cumplido por el gobier- 
no, los resultados que exigían el patriotismo y las conveniencias 
generales, fué por lo menos honrosa para los revolucionarios. 

Siguiendo el plan que nos hemos trazado para nuestro re a o, 
describiremos aquellos sucesos por el orden de fechas 
se producen antes y después déla batalla á la que e e i 
mos este capítulo, exceptuando los combates parcia es qu 
narramos en los capítulos anterior y posterior á este, y 
varias tentativas de paz que se celebraron entonces, y a 
misma, á que dedicamos un capítulo especial. ua+alla 

El ejército revolucionario, después de termina a ^ 
del Sauce, marchó hasta ya entrado el dia, campan o e 
en la costa del Tala. Al dia siguiente continuó la ^narcha 
San Ramón; pero al llegar al paso se • 

General Suarez que avanzaban sobre la misma dire 
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El General Aparicio, en la imposibilidad de hacer otra 
cosa, dispuso que marchara adelante el parque con los heridos 
y tendió línea sobre el paso, resuelto á pelear sino habia otro 
remedio. 

Pero el General Suarez mandó hacer alto, no atreviéndose á 
avanzar por la falta de caballerías, y el ejército revolucionario 
emprendió nuevamente la marcha, formado en columnas para- 
lelas. 

Todo ese dia y parte de la noche marchó el General Apari- 
ricio, campando breves momentos á la madrugada cerca del 
pueblo de la Florida, por cuyo punto cruzó al dia siguiente en 
dirección al Durazno separándose de las puntas delSarandí para 
este pueblo el parque, los infantes y los heridos, bajo las órde- 
nes del Jefe del Estado Mayor General Moreno, que habia sido 
nombrado para remontar la infantería y recibir los dispersos 
de los diferentes departamentos. 

Llegado el ejército al Durazno, en cuyo pueblo permanecie- 
ron los infantes y los heridos varios dias, el General Aparicio 
vadeó el Yí por el paso real, campando sobre el otro lado, con 
intenciones de reorganizar alli sus fuerzas. 

El ejército de Suarez, mientras tanto, después de un peque- 
ño tiroteo que sostuvo su vanguardia con la retaguardia revolu- 
cionaria á la altura de la Florida, se habia mantenido por las 
inmediaciones de este pueblo hasta que emprendió nuevamen- 
te la persecución avistándose con los nacionalistas el dia 5 de 
Enero en el pueblo del Durazno, de donde felizmente ya se ha- 
rían retirado los heridos temiendo esto mismo, encontrándose 
en esos momentos en la costa de Tejera. Sin embargo, no de- 
jó de producir su alarma la llegada del enemigo, pues este corrió 
á infinidad de revolucionarios que se habian quedado en el pue- 
blo haciéndolos azotar en el Yi, matando á unos, hiriendo á 
otros y haciéndoles perder á muchos sus caballos ensillados, 
que tuvieron que abandonar para poder vadear el arroyo. 

El ejército revolucionario, que en esos dias habia despren- 
dido algunas fuerzas según lo veremos mas adelante, tendió la 
línea de batalla sin embargo, logrando nuevamente, como en 
San Ramón, contener al enemigo. 

Al llegar la noche, emprendió su marcha el General Apari- 
cio en dirección al departamento de Cerro Largo, para cuyo 
punto, desde que avistó al General Suarez, habia ordenado 
niarcharan los heridos protejidos por una pequeña fuerza al 
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mando del mencionado General Moreno y del Coronel D. San- 
tiago Botana. 

En este orden, marchando adelante los heridos y el ejército 
revolucionario perseguido por Suarez, continuaron hasta las 
puntas del Chileno, el dia 7 de Enero, cesando desde ese mo- 
mento toda persecución. 

De aquí, el General Moreno, con los Coroneles Botana, 
Britos, Pampillon y otros jefes, siguió para la Villa de Meló y 
el General Aparicio marchó hasta el arroyo de las Tarariras, 
departamento de Cerro Largo. 

Las fuerzas que se separaron del ejército en Tejera ó entre 
Tejera y Cuadra mas bien dicho, fueron el General Benitez con 
un batalloncito de infantería al mando del Comandante Segovia 
y un escuadrón de caballería; el General Muniz con toda su van- 
guardia; y los Coroneles Puentes, Salvañach y otros con sus 
escuadrones. 

Todas estas divisiones, iban unas al Norte del Rio Negro y 
otras al Este y al Sud con la idea de reunir los dispersos 
que habla tenido la revolución en la batalla del Sauce, organizar 
los departamentos y abrir operaciones sobre el contrario por 
todos los ámbitos de la República. Muchos revolucionarios que 
servían en otras divisiones del ejército, acompañaron volun- 
tarios á todas estas expediciones. 

El General Suarez, después de su persecución hasta el Chi- 
leno retrocedió para Rolon del Yi, donde hizo campamento ge 
neral y de cuyo punto desprendió al General Borges con la 
vanguardia para que operase al Norte del Rio Negro y paso 
el siguiente parte al Ministro de la Guerra, siendo falso que el 
ejército revolucionario fuera quemando y arrasando cuanto en- 
contraba: 

“ El General en jefe del Ejército Nacional en campaña,^ al Exmo. Sr. 

Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Ordonez. 

“ Campamento en Rolon del Yi, Enero lo de 1871. 

“ Sr. Ministro: a v lí 

“ En cumplimiento de mi deber voy á poner en conocimiento de v. . 

las operaciones seguidas después de la jornada del 25 del próximo 

“ Inmediatamente después de abandonar las inmediaciones e aiic » 
tra persecución al enemigo ha sido tan tenaz cuanto nos lo han pe 

nuestros medios de movilidad. 

“ A inmediaciones de la Floiida se avistó una fuerza como 
bres, la que no esperando la aproximación de ninguna núes ra, 
por nuestras guerrillas. 
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A tres leguas del Yi á la altura del Durazno, tuve noticias de la van. 
guardia, que el enemigo marchaba en número de 1700 entre éstos 250 in." 
fantes. 

“ Inmediatamente ordené á la vanguardia se corriese Yi arriba á pasar en 
el paso de Polanco siguiendo el ejército la misma operación, con el objeto 
de ahorrar camino y tratar de tomarles el Banco, pues el enemigo vá que. 
mando y arrasando cuanto encuentra. En el Durazno nuestras partidas cor- 
rieron á algunos enemigos que estaban _ en el pueblo, matando á unos y 
dispersando á los otros. 

“ A la altura de Salinas se volvió á dar alcance al enemigo cambiándose 
algunos tiros. 

» El día 7 del corriente, seguía nuestra persecución y dejamos al enemigo 
en las puntas del Chileno en completa desmoralización, con rumbo á Cerro 
Largo. 

“ No conviniendo á nuestros intereses el continuar la persecución, opor- 
tunamente pondré en conocimiento de V. E. las nuevas operaciones que he 
empezado á emprender. 

“ El enemigo se encontraba el dia 8 del corriente por el Cordobés, de los 
Caracoles para abajo. 

“ Dios guarde á V. E. muchos años. ^ 

José G. Suarezé* 

Aquí en este campamento fué donde el General Suarez, qui- 
zás para matar los ratos de ocio que forzosamente le oca- 
sionaba su larga estadía, empezó aquellas célebres cue- 
readas de las haciendas de los picaros blancos, estableciendo 
en vanos puntos grandes graserias para no desperdiciar la gra- 
sa y el sebo de los animales que faenaba á precios tan redu- 
cidos. El General Borges, por allá por el Norte, tampoco se 
descuidaba; él no cuereaba ni hacia sebo, pero se llevaba vivas 
las haciendas enteras para su gran establecimiento de campo, 
situado en el departamento de Paysandú. 

En este inter el gobierno de Montevideo habia mandado un 
comisionado especial á Buenos Aires, acreditado como Ministro 
cnipotenciario acerca del gobierno Argentino, para que ges- 
tionara la internación de varios emigrados orientales que se 
labian ausentado del ejército revolucionario, unos antes de la 
batalla del Sauce y los otros después de la batalla. 

Esta misión fué desempeñada por el Dr.D. Adolfo Rodríguez, 
ando lugar sus gestiones á que el gobierno de Sarmiento co- 
metiese una ligereza, que después se apresuró á corregir, ha- 
ciendo lugar en el primer momento al pedido de internación. 

^as notas cambiadas entre el Ministro Oriental, el Gobierno 
rgentino y los emigrados, así como unas cartas que escribie- 
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ron los Dres. Herrera y Ramírez y el Coronel Estomba, sobre 
este y otros tópicos, las insertamos al final de este capítulo. 
Su lectura enterará á nuestros lectores mucho mejor que todo 
lo que podríamos decir al respecto. 

El ejército revolucionario siguió acampado entre las Tarari- 
ras y el arroyo de las Cañas hasta fines de Febrero, no habien- 
do hecho otra cosa durante este tiempo que mudar campo cada 
dos ó tres dias para proporcionarle pasto á las caballadas. La 
vanguardia, q¡,ue la mandaban los Coroneles Muñoz y Nuñez 
seguía la misma evolución, cambiando su campamento entre 
los puntas del Cordobés y el arroyo de la Lechiguana. 

El aburrimiento que se apoderó de los nacionalistas, debido 
á la ociosidad forzada del campamento y al temor, hasta 
cierto punto fundado, de que nunca se terminaría la guerra, fue 
inmenso. Muchos sentían no haber salido con las espediciones 
que se hallaban en Meló ó en otros puntos, aunque hubie- 
ran tenido que pasar las peripecias que constantemente se 
tenían noticias por los chasques ó por las fuerzas que se incor- 
poraban al ejército; todo lo hubieran preferido a aqudla inmo- 
vilidad, que solo se interrumpía caminando una media le u 
cada dos ó tres dias al paso de las cabalgaduras 
de campo, hacer ranchitas de ramas en cada uno e 
pamentos, pues el lujo de carpas solo se lo daban los Generales 
Aparicio y Medina, lavar sus cacharpas, ir a la carnead yj 

pfar á las carreras ó ala tuba. 

Esto era todo lo que se hacia ^ en aquellos dichosos ca P 
mentos délas Tarariras, donde parecía que hasta los cía 
cuando tocaban ó süencio,6.\^ carneada 

lio, ó marcha, decían en sus écos tristes y plañideros 

rira, tara-rira. Y que diablos, decían los nacionalistas, 

tros hemos venido á la revolucicn para pelear y P 
engordando con las vacas délos pobres estancieros. 

Ii„ embargo, aq.ella es.adia era forzosa, 
de reorganizar el ejército, y para esto era 
cer tranquilos y no andar á salto de mata como „ 

andaban los revolucionarios. mr-ihido en los dias 

Al terminar el mes de Febrero, hab.endo 
18 y 21 cuatro carretas con municiones alejarse 

duda el Coronel Acosta, resuelve el ha en los 

de aquellos aburridores parajes, y emprende 
últimos dias de dicho mes en dirección al Durazn . 
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[Que alegría en todo el ejército cuando se supo tan grata 
noticia! 

Y subió de punto esta cuando se dijo que marcharían para 
Montevideo, lo que se creyó fácilmente, en primer lugar por- 
que este era el deseo general y después por que se creía fir- 
memente que el enemigo hubiera debilitado sus fuerzas de 
campaña, cuando ni siquiera había asomado por donde ha- 
cia tanto tiempo que permanecían los revolucionarios. Pero 
que desencanto tan grande los pobres nacionalistas tuvieron á 
los pocos dias! 

El ejército de Suarez, que como ya lo hemos dicho, había he- 
cho campamento general entre Rolon y Polanco del Yí, perma- 
neció en aquel punto, cuereando las reses que tomaba á los 
picaros blancos^ hasta mediados del mes de Febrero, por cuya 
razón no había perseguido á los revolucionarios. Como decía el 
General Suarez en su parte que hemos trascrito, no convenia 
á sus intereses (ya lo creemos) el perseguirlos. 

Pero á mediados de Febrero, cuando sus correligionarios de 
Montevideo creían concienzudamente que andaba operando 
sobre Aparicio, en el momento menos pensado, se les presenta 
á las puertas de la Capital con un ejército virgen de toda evolu- 
ción contra el enemigo. 

Y decimos en el momento menos pensado; pues por esa 
época á quien en realidad se esperaba era al ejército revolucio- 
nario'; creencia que también habían abrigado los nacionalistas, 
pues además de las causas ya espuestas, se decía con mucha 
generalidad en el ejército de Aparicio que «vendrían á la capi- 
tal á jugar con balas el Carnaval», por coincidir esta fiesta en 
aquellos dias; no equivocándose, sin embargo, los revoluciona- 
rios en que jugarían carnestolendas, únicamente que lo hi- 
cieron en las famosas Tarariras y mojándose los unos álos otros 
y destrozándose lastimosamente los míseros harapos que po- 
seían. 

El General Suarez disculpaba su conducta, diciendo que la 
guerra estaba terminada, que para concluir con los revolucio- 
narios que merodeaban por la república bastaba un jefe de di- 
visión. Fundado en estas mismas razones había presentado 
pocos dias antes su renuncia del cargo de General en Jefe, la 
cual no le fué aceptada en manera alguna, pues el Gobierno 
veia en el simpático General su áncora de salvación. 

Cuando el General Suarez llegó á las Piedras, no traía mas 
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que infanterías y una tuerza de caballería al mando del Coronel 
Vidal. El resto de sus fuerzas las tenia en la campaña, ha- 
biendo desprendido últimamente de San Ramón álos Corone- 
les Carabajal y Giménez con una respetable fuerza de caba- 
llería, para que lo persiguieran al General Muniz que andaba 
por las sierras de Minas. 

El 23 de Febrero conferenció Suarez con el General Batlle 
insistiendo en su renuncia; pero este le suplicó que desistiera y 
se pusiera en seguida en operaciones contra el enemigo; lo 
que efectuó, saliendo en los principios de Marzo de la capital 
con mayor número de gente que se le incorporó en esos dias, 
y con la vanguardia y las demas fuerzas desprendidas que se le 
reunieron en su marcha; habiendo formado dos brigadas de sus 
infanterías mandadas respectivamente por los Coroneles Lator- 
re y Pagóla. 

Aparicio mientras tanto con tres mil hombres escasos, y el 
inmenso parque que poseía, sin habérsele reunido todavía el 
General Muniz ni la gente de Cerro Largo y la que operaba 
al Norte, llegó hasta el Durazno, retrocediendo de aquí para el 
paso de los Toros del Rio Negro, donde se demoró algunos dias 
haciendo una gran recogida de potros en el Rincón de los Ta- 
pes, campos de D. Eufrasio Bálsamo. El primer aniversario de 
la invasión (Marzo 5 de 1871) lo pasó allí el ejército revolucio- 
nario, festejando la gloriosa fecha con dianas en todos los cuer- 
pos y visitas reciprocamente hechas por todos los jefes. 

El 9 de Marzo se presentó derepente la hete noir de los revo- 
lucionarios, teniendo estos que huir, é huir á prisa para librarse 
de sus garras. 

Del paso de los Toros donde se encontraban, siguen para el 
arroyo Malo y del Arroyo Malo á Tacuarembó, cruzando por 
el pueblo de este nombre en la noche del 19 de Marzo . A la 
madrugada siguiente el Coronel Puentes, que venia de reta- 
guardia de los nacionalistas, se tirotea en los suburbios con la 
vanguardia de Suarez que los perseguía de cerca. 

Y del pueblo Tacuarembó, pasaron los revolucionarios á el 
arroyo de Tacuarembó Grande, donde tomaron algunos ma 
treros de los colorados que estaban en una isla, después de un 
fuerte tiroteo que sostuvieron con ellos, y de Tacuarembó Gran 
de continúan la marcha para Corrales, y de aquí á los Cerros 
Blancos y á los Cerros de Clara y á las sierras de Tupam ay > 
lanzándose por último en el laberinto intrincado de las famosas 
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sierras del Infiernillo, cruzando luego por las fronteras del Bra- 
sil. 

El General Suarez pasó este parte referente á la persecución. 

‘‘ El General en Jefe del Ejército Constitttcional, 

“ Corrales, Abril i*. de 1871. 

<• Exmo, señor Ministro de Guerra y Marina^ Coronel D. Trifon Ordoñez. 

El deseo de anunciarle al Gobierno, no solo el paraje en que me hallara, 
sino también algo importante para la conclusión de la guerra, me ha detenido 
oficiarle hasta hoy. 

Los enemigos se han ido retirando desde el Durazno al Paso de los To- 
ros, de alli al arroyo Malo. Nuestra vanguardia los siguió de cerca hasta el 
Cerro de Bato vi y las avanzadas los corrieron hasta pasar el pueblo de Tacua- 
rembó. 

“ Debe advertir á V. E., que desde el Rio Negro dividí el ejército en 
dos columnas, llevando una el General Borges para perseguir á Aparicio ó 
Medina, y yo con la otra seguí á Muniz, que se corrió hácia Tacuarembó 
Grande abajo, el cual, sintiendo que Aparicio huia, cruzó el paso del Cerro 
para incorporarse en Sapocay. Conociendo esta operación hice hacer alto al 
General Borges ordenándole se recorriese Bato vi abajo, incorporándonos en Ar- 
bolitos. 

Seguimos después la marcha, pasamos el paso del Cerro, ocultándonos, 
por si tomaban la dirección del Cerro Largo apurarlos en el pasaje del Rio-Negro. 

“ Aparicio se entretuvo sacando dinero con pretesto de cobrar la Contribu- 
ción directa. 

En el entre tanto subí por la costa del Yaguari sin ser sentido y cuando 
conocí que era imposible ocultarles el movimiento de todo el ejército, hice 
una trasnochada colocándonos á retaguardia, á cuyo movimiento se movieron 
apresurados al pueblo de Rivera, adonde eran mis deseos se dirijieran. 

“ Están en el último arrabal de la República. Ahora en cuatro dias no 
mas, veremos que rumbo tomarán. 

Pueden querer volver para dentro pero iremos juntos. 

Es lo tengo que comunicar. 

‘‘ Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G. Suarez, 

Y en una carta que escribía dos dias después Suarez á un 
amigo suyo, decíale lo siguiente: 

Los enemigos huyen en precipitada fuga, llevándose cnanto encuentran en 
su tránsito. 

“ Arrasan todos los establecimientos de campo y se llevan hasta las yeguas. 

“ Yo los seguia por un flanco y el resultado ha sido que les salí al en- 
cuentro obligándolos ayer no pasar para Rivera. 

Esta se la escribo del paso de D. Cipriano Machado y hoy sigo rumbo 

lo de don Vicente Illa. 
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Usted vé que los enemigos están en un recodo del pais; ó vuelven sobre 
el rastro, ó los echo á la Sierra del Infiernillo. 

La desmoralización en ellos es general: se desertan y emigran con trozos 
de caballadas. 

“ Todas las ventajas están de nuestra parte. ** 

j Que cruzada la que efectuó el General Aparicio por estos 
inaccesibles parajes! Que dificultades para recorrer esa in- 
mensa zona de nuestro territorio! Según los naturales de aque- 
llas serranías, era el primer ejército con convoyes y piezas de 
artillería que pasaba por allí. 

Y habla que huir, pues las fuerzas revolucionarias no hubie- 
ran podido competir con las de Suarez, sin embargo de que en 
esos dias, el 22 de Marzo, á pesar de haberlo querido evitar el 
enemigo, se incorporó al ejército la vanguardia al mando del Ge- 
neral Muniz, siendo falso, por otra parte, que los nacionalistas 
fueran desmoralizados, y menos que se desertara un solo hom- 
bre de sus filas como así lo afirman los partes pasados por 
los gubernistas que publicamos mas adelante. Mas aun, ni 
uno solo de los revolucionarios se acogió al indulto que con 
tanto bombo se acordaba en esa época por el gobierno y sus 
delegados en campaña. 

No obstante esta desigualdad, el General Aparicio hubo de 
pelear á Suarez al pasar por el arroyo Corrales, desistiendo 
luego de su propósito y dejando allí emboscada una fuerza de 
caballería, que á pesar de ser descubierta por el Coronel Coro- 
nado que venia mas próximo á los revolucionarios, contuvo al 
contrario hasta que llegó el General Borges con la vanguardia, 
retirándose entonces las caballerías nacionalistas después de 
un breve cambio de tiros. 

Para marchar el parque y las piezas de cañón, hubo necesi- 
dad muchas veces de hacer trabajar á la caballería revolucio- 
naria para que apartaran las piedras de las sierras á fin de que 
pudieran rodar los convoyes. 

Son tan inaccesibles aquellos sitios, sobre todo en algunos 
puntos, que los sin que se les pudiera hacer na a, 

arrojaban de las sierras piedras enormes á los revolucionarios 
cuando estos cruzaban por la falda de las montañas. 

Y para mayor dificultad aún, se desarrolló en casi todas a 
caballadas que traía del Sud el ejército, donde los 
relativamente blandos, una enfermedad producidapor a es 
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don de los hazo.s originada por la falta de costumbre en los 
animales de pisar en los parajes pedregosos. 

Esta circunstancia que inutilizaba al ejército para moverse 
según el caso lo requería, como también la conveniencia que 
habla en quitarle al enemigo los medios de movilidad, dió lugar 
á que se recogieran todas las caballadas y boyadas que existían 
en aquellos sitios, dando márgen este hecho para que el ene- 
migo como se lee en sus partes, aparentara escandalizarse cuan- 
do dice: « que los revolucionarios arrasaban con todo lo que 
encontraban en los establecimientos de campo». 

Para probar lo contrario de esta afirmación, baste decir que 
se llevó hasta tal punto la disciplina en el ejército revoluciona- 
rio sobre este particular, que á pesar de pasarse varios dias sin 
carnear una sola res, se repetían las órdenes, bajo pena de la 
vida, al que tomara lo mas insignificante por las estancias don- 
de cruzaban, poniéndose guardias en todas ellas con la prohibi- 
ción absoluta de no dejar á los soldados aproximarse á los esta- 
blecimientos. 

En uno de estos dias, una mañana temprano, hubo de ejecu- 
tarse á un individuo por el solo hecho de haber tomado unos 
membrillos de una quinta, salvándose milagrosamente de la 
pena por la interposición de varios jefes; siendo, sin embargo, 
destinado á la infantería, — y otros muchos se salvaron teniendo 
que huir del ejército. 

Después del pasaje por las sierras de los Infiernillos, el Ge- 
neral Aparicio consiguió burlar al enemigo por medio de una 
hábil contramarcha que verificó una noche, dejándole á van- 
guardia; y consiguió por este medio eludir la persecución y 
retirarse para el departamento de Paysandú, de donde contra- 
marchó para el Rio Negro, vadeándolo nuevamente por el Paso 
de los Toros el 15 de Abril, llegando al dia siguiente al Durazno 
y teniendo lugar el 17 una Junta de Guerra, á la que asistieron 
todos los jefes de división y en la cual se resolvió esperar allí al 
enemigo para darle batalla; pero después se dispuso pasar al 
departamento de Mercedes, á cuyo punto fué el General Mu- 
niz y algunas fuerzas de las del General Medina. 

En Mercedes y los pueblos inmediatos, como ya se habia he- 
cho en los otros departamentos se cobró la Contribución Di- 
recta á fin de crear recursos para vestir y racionar al ejército; 
incorporándose á éste en Chamangá el General Benitez, y 
el Coronel Ferrer. Con el General Benitez venian algunos 
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entrerrianos y orientales que habían servido en Entre Ríos 
con la revolución de López Jordán, y que vencida en el 
mes de Mayo, obligó á emigrar á este General con varios jefes 
y tropa para la República Oriental, de donde pasó al Brasil pre- 
firiendo algunos de los que lo acompañaban quedarse sirviendo 
en el ejército revolucionario oriental, uno de los cuales como 
ya lo hemos dicho en otros capítulos, fué el General Campos, 
entrerriano. 

Las marchas del ejército se concretaban entónces por muchos 
dias á simples cambios de campamento, aburriéndose la gente 
otra vez enormemente como en las famosas Tarariras, sin em- 
bargo de que se conformaban y hasta estaban alegres, porque se 
creía que de un momento á otro se libraría una batalla. 

Y nuestros abnegados paisanos apesar de hallarse mas po- 
bres que pordioseros, tener sus familias abandonadas y no 
verle fin ála guerra, nunca se manifestaban tristes. Merecia 
verlos en las marchas, cuando se permitían boleadas, correr 
alegres y juguetones en sus briosos corceles, boleando avez- 
truces y potros, ó corriéndose los unos á otros y cruzando sus 
lanzas imitando las terribles derrotas ó las tremendas cargas 
de caballería. Otras veces, cuando no se permitía salir á nadie 
de la formación, y marchaba el ejército con flanqueadores, ya 
fuera porque el enemigo lo persiguiera, ya fuera porque se que- 
ría evitar que nadie diera noticias de la marcha en los estableci- 
mientos donde pasaban entonces se divertían arrojándose cuanto 
encontraban á su paso ó cantando décimas, ó contándose cuen- 
tos fantásticos, ó divertiéndose á costa de algún pobre infante 
ó maturrango que se separaba de sus filas y cruzaba por las 
columnas de caballería. 

En uno de estos dias también se racionó al ejército y se le die- 
ron pomposamente el nombre de vestuarios á algunas pobres y 
escasas piezas de ropa. La ración general fué una cuarta de 
tabaco, media libra de yerba mate y una camisa y unos calzonci 
líos de lienzo. Pocos fueron los que consiguieron algún poncho ó 
chiripá ó unas bombachas. Botas ó ponchos de paño casi nadie 
pudo atrapar: es verdad también que esto hubiera sido dema 
siado lujo para los revolucionarios, cuyo calzado habitual era 
la bota de potro peluda en el invierno y sin pelo en el verano, 
y que muchos tenían por poncho un cuero de carneio. ¡Y que 
fríos en invierno y que rayos de sol en verano! 

Estando las fuerzas revolucionarias en Mercedes, suce i 
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una cosa muy chistosa que dió mucho que hablar á los travie- 
sos cronistas de aquellos tiempos. Las autoridades civiles que 
existían en aquella ciudad, colocadas por el Gobierno, no tu- 
vieron inconveniente en obedecer las órdenes que les daba el 
General Muniz. Hasta aquí nada tendría de particular; era 
verosímil esa obediencia, pues podría haber sucedido que se 
hubieran pasado con armas y bagajes al enemigo. Lo raro del 
caso era que ála vez que obedecían á este jefe revolucionario, 
acataban las órdenes que el gobierno de Montevideo les daba 
sobre sus funciones civiles, manteniendo correspondencia por 
notas con revolucionarios y la gente del gobierno. 

De’ Mercedes el General Aparicio marchó para el centro de 
la república dejando en aquella ciudad, á la vanguardia, la que 
se le reunió el 21 de Mayo en el Arroyo Grande, separándose 
pocos dias después é incorporándosele nuevamente cuando los 
sucesos de Mansevillagra; y del centro de la república conti- 
nuaron los revolucionarios para el departamento del Cerro 
Largo. 

El ejército de Suarez, después de la fumada que le hizo 
el General Aparicio, retrocedió para el Rio Negro, pasán- 
dolo por el paso de Polanco el 25 de Abril, siguiendo su 
marcha otra vez para Montevideo en un estado de desmoraliza- 
ción completa y con las caballadas perdidas por la cruzada que 
acababa de hacer, pero al llegar á Santa Lucia, donde se le reu- 
nió el General Batlle, presentó Suarez su renuncia indeclinable 
del mando de General en Jefe, por la burla de quehabia sido ob- 
jeto y por graves desavenencias que habia tenido en el ejército 
con el General Borges, el Coronel Latorre y otros jefes, y como 
no quisiera retirarla á pesar de las instancias que se le hicieron 
es nombrado en su reemplazo el General don Enrique Castro, 
el que en seguida se pone al frente de las fuerzas y entra en 
operaciones contra los revolucionarios. 

Veamos, antes de seguir adelante, algunas cartas de los ami- 
gos del gobierno, dando cuenta de los sucesos que dejamos 
narrados : 

“ Puntas de los Corrales, en el Departamento de Tacuarembó, 
Marzo 31 de 1871. 

Exc77to, señor Presidente de la Reptíblica, General D. Lorenzo Batlle. 

Mi estimado Presidente y amigo: Hoy he llegado á este punto, en don- 
de los blancos han estado campados, y apenas nos sintieron se pusieron en 
una retirada vergonzosa sin esperar siquiera á que se les tirara un solo tiro, 
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“ Como estamos tan inmediatos á la linea, han sufrido una deserción espan- 
tosa y por donde quiera que cruzan van sufriendo lo mismo. Para mi los blan- 
cos, señor, no pelean en ninguna parte, lo único que hacen es, por todos los 
puntos donde pasan, cobrar la contribución directa y llevarse cuanto animal 
caballar encuentran. 

“ Tampoco ya no se ocupan de tomar gente para el servicio, solo piensan 
reunir bastante dinero para los jefes principales, que son los que han de 
llevar la bolsa llena cuando se vayan. 

A sus soldados les van haciendo creer que van buscando campo para pe* 
leamosj ni lo encontraran tampoco, porque no nos han de dar mas batalla. 
Solo puede hacer algo con alguna fuerza pequeña que encuentren por donde 
van en la disparada que llevan. 

Nuestros soldados están ansiosos de encontrarlos, porque tienen el con- 
vencimiento de vencerlos, y que de ahi vendria la terminación de la guerra* 

“ Es todo lo que por ahora tiene que comunicarle este S. S. 

Nicas lo BorgeSf 

<< Salto, Abril ii de 1871. 

** El 2 y 3 del actual, Aparicio con 2500 hombres á lo sumo, terminó su 
pasaje por la parte Sud de la sierra de Tacuarembó, campos del General 
Osorio. Marchó en seguida, acampando en las puntas de Mataojo Grande. 

“ Después de mil empeños para hostilizar al enemigo desmoralizado, res- 
ponsabilizándose por el éxito el General Borges, se desprendieron á las orde- 
nes del Coronel Coronado las divisiones de Paysandú y Salto, llegando el 4 
á legua y media del ponderado ejército blanco que al sentirnos se puso en 
movimiento tomando la cuchilla que pasa por la estancia de Juan Duarte, co- 
nocido por el Zapatero, en dirección al Paso de los Toros del Rio Negro. 

“ Coronado, siempre audaz, dejó la división Paysandú á retaguardia de 
Aparicio y con la del Salto se dirijió al encuentro de Benitez, que se encon- 
traba en Mataperros y procuraba incorporarse á Aparicio. El 6 llegaba Beni- 
tez al paso del Horno (Arapey) y sus avanzadas al Mataojo, las que fueron 
corridas por el escuadrón Viera. Benitez se puso en fuga hácia Mataperros, 
y entonces Coronado envió en su persecución los escuadrones de López } 
Soto. Este último, cuyo arrojo es proverbial, dió alcance á un Mayor Velez 
con 60 entre-rianos, los que formaron á pié apoyando la espalda en un bos 
que; Soto hizo otro tanto y cargando á lanza los dispersó completamente, 
tomando 2 prisioneros, i bandera entre-riana y 40 caballos ensillados, inc uso 
el del jefe. 

“ Benitez marcha Arapey Chico abajo, perseguido por Reyna, opez y 

« Ayer he tenido carta de Coronado; se encuentra en el paso de .la Laguna 
del Arapey. Tan pronto como se reúnan nuevamente las fuerzas que hemos 
tenido que fraccionar en persecución de las muchas partidas de blancos q 
vivaqueaban en este departamento, nos pondremos en marcha buscan 
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incorporación del Ejército, el que según nota del General Borges estaba el dia 
6 acampado en las puntas del Mataojo Grande. Los blancos recambiaron sobre 
su flanco derecho, llegando á las puntas del arroyo Tapado, cuchilla del Salto. 

“ En mi opinión, como van tan bien montados creo que pasaran el Rio 
Negro muy abajo, ya sea por Navarro, Palmar, Correntino ó Yapeyú, tocan- 
do en los departamentos de Soriano y Porongos, particularmente en Soriano 
donde según datos queme han dado^ se encuentra todavía muy buena caballa- 
da, haciendo su salida por San José. 

“ Nosotros talvez hubiéramos concluido la guerra, pues nuestra creencia es 
que consiguiendo echarles encima 500 tiradores con buena protección, antes 
de cuatro leguas se desbandaban, 

“ El General Suarez que recoje gloria, debe también ser responsable de la 
lentitud con que marcha. 

“ En este momento 7 y 1/2 de la noche) llega un chasque con comuni- 
caciones del Coronel Coronado, diciendo que mañana llegará á esta ciudad con 
sus fuerzas, pues hay temores de que Aparicio se dirija á ella ó á Paysandú. 

Paysandú, Abril 16 de 1871. 

“ Aparicio con 2500 hombres pasó por el Cerro del Arbolito, departamen- 
to de Paysandú, el dia 9 del corriente; lleva rumbo al Paso de los Toros del 
Rio Negro. 

“ El dia II el General Borges en persecución del erfemigo acampó en el 
mismo paraje — llevaba 1.500 hombres. 

“ Aparicio lleva 4 piezas de canon, 50 ó 60 carretas y muy poca infante- 
ría. La gente que llevaba iba muy desmoralizada. 

“ El General Suarez no pudiendo bajar por Arapey, tomó la Cuchilla Ne- 
gra en dirección al Paso de los Toros en combinación con el General Borges 
el ejército que llevaba Suarez era de 2500 hombres. 

“ El Coronel Coronado, sabiendo que Muniz pensaba atacar el Salto, se 
desprendió con una división de 600 hombres; pero á la fecha estará incorpo- 
rado al General Borges. 

“ Los blancos están completamente desmoralizados; no hacen frente á nues- 
tras fuerzas, — se espera por momentos que la guerra concluirá en la Repú- 
blica. ’’ 

Fray Bentos, Mayo 1° de 1871. 

“ Aquí estamos desde ayer algo alarmados, pues los blancos todos ó una 
gran parte se encontraban antes de ayer en el arroyo Grande, departamento 
de Soriano, y parece que se dirigian á Mercedes. 

“ Gaudencio, que se encontraba en esa ciudad, aunque su batallón ya estaba 
en Paysandú, reunió la Guardia Nacional de infantería y todas las policías de 
caballería y pasó ayer mismo al Norte, dirigiéndose inmediatamente á Pay- 
sandú. Llevaba entre infantes y caballería unos 250 hombres. Van muchos 
jóvenes distinguidos y de fortuna. 
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“ Seguu las noticias que recibo en este momento por un chasque hov ' 

as 5 y IJ2 de la tarde entraban á Mercedes algunas partidas revolucionarias 
al mando de un Abel Corrales. 

“ Galarza pasó al Norte hace tres dias con una división fuerte de coo hn 
bres bien armados .y equipados. j ^ 

“ Borges se encontraba en las puntas del arroyo Negro, y con los refuer- 
zos que ha recibido últimamente debe contar con mas de 3000 hombres de 
buenas tropas. 

“ Desde ayer se han abierto los puertos de este departamento para los de 
Entre Ríos. »> 


“ Mayo 3 de 1871. 

“ La mayor parte de los blancos quedaban en Bequeló, cerca de Mercedes 
y la división Muniz en el Perdido. ’ 

Nuestro Ministro terrestre y marítimo sigue acampado en la Chacarita. 

“ Mayo 5 de 1870. 

Todo el departamento'de Mercedes está dominado por los blancos, y perte- 
ce á la gente de Medina la división que ocupa la ciudad. 

“ El objeto de esa ocupación es hacerse de recursos cobrando la contribu- 
ción directa. 

Los blancos permanecerán probablemente donde se encuentran, mientras 
no pase al Sud el General Borges, y cuando esto suceda se irán al Norte, de 
manera que si tal operación sigue repitiéndose, se acabará la guerra el año 
verde, á menos que nuestro Ministro del yamo ejecute alguna maniobra má- 
gica trasladándose en globo cuando menos lo piense el enemigo. ” 


“ Mayo 10 de 1871. 

^ “ Anúnciase que el ejército blanco está pronto para aceptar ó buscar la 
última batalla, según resolución del Consejo de Guerra. 

“ Han salido comisiones de los blancos en busca de vestuarios, al Durazno 
Porongos, Florida y San José. 

“ Los jefes Rojas y Viana retiraron todas Jas caballadas de Carpintería, 
Chileno, Cañas y Cordoves hasta las costas del Yi. 

“ Manduca Cipriano quedaba en la villa de Meló. 

“ Fidelis andaba por la Sierra de Aceguá. Ferrer y Benitez se incorpora- 
ron á Aparicio en Chamangá. 

“ El dia 4 el General Suarez estaba en Dolores del Rio Negro con el 
grueso del ejército, efectuando su pasaje al Sud. * 

“ Ya habian cruzado á este lado las caballerías, y quedaban pasando las in- 
fanterías y el parque. 

Borges y Coronado vadearon el dia 3 el mismo rio por el Paso de los 
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(COLORADOS) (NACIONALISTAS) 

1 Cuadros triangulares 5 Carretas de municiop 1 Caballería General Muniz 5 Caballería del General Medina 9 Escuadrón Coronel Ba’raldo 

2 Piezas de artillería 6 Media batería de artillería 2 Reserva de las fruerrillas 6 División Soriano 10 Escolta de Aparírio 

3 Batallón Resistencia 7 id. id. 8 Caballería del General Campos 7 id. San José 1 1 Escuadrón Mayor Carro 

4 Caballería de Coronado g Parque y dos compañías 4 Guerrillas de Layera ^ id. Colonia 12 Piedras 
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Toros, y el dia seis se p.onian en marcha para el Durazno, donde probable- 
mente estarán á la fecha. 

» Desde el dia 7 permanece en Mercedes el General Muniz con su vanguardia. 

“ El Coronel Uran con una fuerza de 500 hombres está en Dolores. 

‘‘ En Mercedes han tenido lugar algunos bailes en casas de familias respe- 
tables, fcon motivo de la llegada de varios miembros de ellas que seguian á 
la revolución desde su principio. ’’ 

“ Mayo 16 de 1871. 

“ Los blancos con el grueso de su ejército se habian movido para el Bisco- 
cho, departamento de Soriano, dejando una partida cerca de Mercedes y otra 
en el paso de la Balsa, y hacen correr la voz que esperaban al General Borges 
para daile batalla. 

“ El señor Vespa, en Mercedes, se maneja perfectamente. Alternativamente 
ejerce funciones civiles y hasta militares en representación de blancos y colorados. 

“ El General Suarez quedaba en Polanco del Yí. ” 

‘‘ Mayo 19 de 1871. 

“ El dia 14 Aparicio estaba á 18 leguas de la ciudad de Mercedes con el 
grueso del ejército, cerca del Durazno, de cuyo |punto se dice partirá para la 
Florida. 

“ Muniz permanece tranquilamente en aquella ciudad. Baraldo cobraba la 
contribución en Palmira. 

‘‘ El ejército de Suarez ha vadeado Santa Luda y se aproxima á esa ca- 


E1 dia 20 de Junio se avistaron los dos ejércitos en los cam- 
pos de Mansevillagra, en cuyo paraje anduvieron siete ú ocho 
dias sin librar, al fin, la batalla tan anunciada y deseada por 
todos. (1) 

't El ejército revolucionario, que habia contramarcliado del de- 
partamento de Cerro Largo, después de su escursion por Mer- 
cedes, el Durazno y la Florida, se encontraba á la sazón débil 
de fuerzas, pues faltaba la vanguardia que, como ya hemos vis- 
to, habia quedado en Mercedes, y faltaba también, la división 
de la Colonia, que se habia separado del ejército después de su 
incorporación en Chamangá, la de Tacuarembó y otras. 

El dia 19 se incorporó el Coronel Botana con parte de la 
gente que estaba en Meló, habiendo quedado el resto en aquel 

(t) De los trabajos de paz que se hicieron en estos dias por el ¡General Osorio, así como 
los iniciados por el Sr. Quevedo anteriormente y por el Obispo después, etc., etc», nos ocupare- 
mos minuciosamente en el capitulo que dedicamos á la paz. No se estrañe por esto que no 
los mencionemos aquí. 
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departamento con el General Manduca Cipriano, nombrado re- 
cientemente Comandante de Fronteras, y embarcándose otros 
con el General Moreno para Buenos Aires; y el 20, llegaron fe. 
lizmente al ejército la vanguardia y la división de Ferrer, la 
primera porque sintió el cañoneo estando acampada en ej arro- 
yo de los Chanchos, próximo á Mansevillagra, hallándose en 
marcha después de haber recorrido varios departamentos bus- 
cando la incorporación del ejército, y la iiltima porque recibió 
chasques ordenándole se incorporase inmediatamente. Dos 
dias antes del encuentro de Mansevillagra, habia recibido tam- 
bién el General Aparicio comunicaciones del Rosario, en las 
cuales se le hacia saber que se encontraba en aquel punto el 
Coronel Palomeque conduciendo una nota del Gobierno Argen- 
tino que insistia sobre la paz y que hablan llegado dos piezas 
de cañón. El conductor de estas comunicaciones fué el oficial 
D. Enrique Durañona. 

El enemigo que tenia conocimiento del estado en que se ha- 
llaban los nacionalistas pues hacia dias que andaba siguién- 
doles la pista, caminó toda la noche del 19 á marchas forza- 
das, con el propósito de sorprender al ejército revolucionar ioi 
habiéndpse salvado este linicamente debido á la gran habilidad 
que demostró Aparicio en tender la línea de batalla en las pri- 
meras horas de la madrugada del dia 20. 

En esta inolvidable madrugada, el que escribe este libro ha- 
llábase con el escuadrón que mandaban los Comandantes Ger- 
vasio Burgueño, como primer jefe y como segundo Zoi o 
Rodríguez acampados con los caballos de la rienda en 3, eos a 
de un arroyito próximo á el brazo que sale de Mansevillagra 
llamado el Arrayan, donde se encontraba el ejército y en cuyo 
sitio se tendió por el General Aparicio la famosa linea de Man- 
sevillagra, en una noche oscura y siendo próximamen e as 

de la noche. . , 

Partidas esploradoras andaban en observación del enemigo 

desde hacia varios dias. El anterior se tuvo conocimiento que 
la estancia del señor Jackson, llamada Santa ara, 
bia presentado una partida contraria. Inme la amen 
manóte Burgueño envió üna guerrilla al 
Mires para que se cerciorara de si era certa 1. 
cumpliendo la Orden llegó hasta la estancia y *1“ 
Observación, enviando un chasque al anoc ecer . 
que el ejército enemigo venia en marcha hacia los 
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ríos y que él, con la guerrilla, se replegaria en seguida que 
anocheciera. 

Se esperó al Alférez Marcos hasta las diez de la noche, y 
como no viniera (se perdió esa noche y recien á los dos dias se 
incorporó al ejército), se emprendió marcha en dirección al Ar- 
rayan, llegando á las 12 de la noche donde estaba acampada la 
división de San José^ al mando del Coronel Rafael Rodríguez, 
que se hallaba de vanguardia del ejército, quien después que 
se informó de la venida de Castro, cuya noticia trasmitió en el 
acto al General Aparicio, ordenó á Burgueño que retrocediera 
hasta un arroyito inmediato una legua, á fin de que estuviera 
en observación y practicara la descubierta del enemigo en las 
primeras horas de la mañana. 

En las primeras horas de la mañana, una mañana atrozmente 
fria y con una cerrazón inmensa, en que no se veia ni á cuatro 
pasos de distancia, pasaron Burgueño, Rodríguez, el Capitán 
Juan Ignacio, el que esto escribe, un clarín y dos tiradores al 
otro lado del arroyito, encontrándose en seguida con la van- 
guardia del enemigo que estaba del otro lado por vadear el paso 
en sentido contrario. Verla partida nacionalista y venirse sobre 
ella fué obra de un segundo, arrollándola y atravesando el arro- 
yo mezclados unos y otros sin dar tiempo siquiera para formar la 
pequeña fuerza revolucionaria que no alcanzaba á 50 hombres, 
que se pronunció en seguida en completa derrota; sin . embargo, 
la persecución se contuvo un momento de estelado del paso, de- 
bido á haber hecho alto un instante y á la idea salvadora que 
tuvo el Capitán Juan Ignacio de tomar el clarín y tocar varios 
toques de circunstancias, lo que produjo resultado porque no 
les era posible descubrir el número del grupo por la cerrazón. 

Inmediatamente Burgueño se puso al galope sobre su gente 
quehuia hácia el arroyo, consiguiendo alcanzar á algunos, entre 
ellos al hijo del Comandante Rodríguez que venia esperando á 
su padre, y continuó así, siempre perseguidos y bajo un fuego 
nutrido de carabina y acosados por los tiros de hola que hadan 
incesantemente los perseguidores. 

A distancia de una media legua rueda el caballo del hijo de 
Rodríguez que marchaba adelante, consiguiendo sin embargo 
levantarle sobre el freno; pero su padre que no vió sinó el peli- 
gro en que se hallaba su hijo, pidió á voces á sus compañeros 
dar media vuelta para salvarlo, lo que así se hizo, teniendo la fa- 
talidad en ese instante de que le mataran el caballo y cayera él a 
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suelo. El Comandante Bargueño que vé esto, le grita que 
monte en las ancas de su caballo; pero se opone decididamente 
Rodriguez y cae en el acto en poder de sus enemigos, lanceán- 
dolo, según se nos aseguró después, el Capitán gubernista 
D. Paulino Zabatel. 

Perseguidos siempre llegaron los revolucionarios adonde es- 
taba el Coronel Rodriguez, que se encontraba ya con su gente 
preparada. 

Reunidos á este jefe todavia no formados los escuadrones en 
escalones y movido del campamento, cuando ya se encontraba 
flanqueado por dos divisiones de caballería que los escopeteaban 
sin cesar. En este órden, guerrillándose ambas fuerzas por 
los flancos y al galope de las cabalgaduras, se alcanzó el ejér- 
cito, el cual, desde la hora que tuvo el aviso de que se 
aproximaba Castro y en la imposibilidad de retirarse, habia 
tendido la línea de batalla, haciendo aparentar el triple de las 
fuerzas que poseia por la habilidad con que habian sido colo" 
cadas y aprovechando lá oscuridad de la mañana y las sinuo 
sidades del terreno, que era lleno de ondulaciones y en parte 
con algunas serranías y cañadas inac<:esibles habiendo calculado 
con tal precisión el General Aparicio los movimientos del ene- 
migo, que tal y cual como él dijo que formarla su línea, y hasta 
á la hora que la formaría, así sucedió. 

De ocho á nueve de la mañana tendia el General Castro su 
línea de batalla, conformándose con enviar algunas balas de 
cañón que fueron contestadas por los artilleros revolucionarios, 
y sin animarse á atacar, como habia sido su intención, por la 
imposibilidad de descubrir á los nacionalistas debido á la cerra- 
zón, y porque lo que descubría le inducía á creer que éstos con- 
taban con mas gente de la que él habia supuesto. 

La línea revolucionaria tomaba mas de una legua de esten- 
sion. En los bajos habian sido colocadas en Órden de batalla, nu- 
merosas caballadas que poseia el ejército, matizadas con algu- 
nos escuadrones de caballería; estendiéndose luego por las acci- 
dentaciones de las sierras, filas inmensas de caballería colocadas 
de uno ó de dos en fondo: hasta el parque con todo su innumera- 
ble convoy estaba formado en la línea de batalla. Y todo esto^ 
para que fuera mas difícil descubrirlo á grandes distancias, lo 
que no era posible por la oscuridad de la atmósfera, formando 
ángulos y caracoleando en todas direcciones, habiéndose colo- 
cado frente á los ángulos partidas de observación para evitar 
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que pudiera penetrar ninguno de los varios bomberos que habia 
desprendido el enemigo. 

En esta posición mantuviéronse ios dos ejércitos todo el dia 
guerrillándose en las avanzadas y haciéndose un fuerte tiroteo 
de canon. Esa tarde se presentó en el campo revolucionario la 
vanguardia y la división de la Colonia, entrando á formar en la 
línea á banderas desplegadas y tocándose dianas por todas par- 
tes. Fué inmenso el júbilo que produjo esta incorporación en el 
ejercito, pues el refuerzo de la vanguardia era siempre recibido 
con entusiasmo en las filas nacionalistas. 

Al anochecer, el General Castro, que habia comprendido la 
fumada que se le había hecho y visto la llegada de las nuevas 
fuerzas, movió su línea y emprendió marcha lentamente hasta 
colocarse en posiciones inespugnables, acampando en seguida. 
El ejercito revolucionario se movió también en el mismo sen. 

tido, acampando igualmente cuando llegó á colocarse frente al 
enemigo. 

El día 21 amanecieron los ejércitos en las mismas condicio- 
nes, y aunque tendieron sus líneas nuevamente y hubo amagos 
de ataque, guerrillas y cañoneo, el ejército del Gobierno no 
se animo a atacar y el revolucionario no podia hacerlo por la 
posición en que aquel se encontraba. 

Los dias 22 y 23 pasó igual cosa, corriendo las lineas única- 
mente hacia derecha ó izquierda para cambiar campo é invi- 
tarse mútuamente al combate. 

El 24 ya cambió de aspecto la situación. El General Castro 
cometió la imprudencia de correrse demasiado á la derecha, de- 
jando libre el campo á los revolucionarios para llevarle el ata- 
que Y no se hicieron derogar estos pues enseguida el Gene- 
ai Ap^icio queseguiael movimiento del enemigo, tendió su 
mea al galope, mandó echar pié á tierra á los infantes y for- 
niar en batalla al frente, tomando todos las disposiciones para 
cargar inmediatamente al enemigo. Pero cuando la línea se 
Via en órden de ataque y en medio de los vivas y mueras 
s estruendosos, allá por la vanguardia se presenta un parla- 
narC° y detiene la acción del ejército revolucio- 
ne A j después, se decreta un armisticio por la 

Q„p h Osorio que andaba en trabajos de paz y 

armi pocos dias habla estado en el ejército revolucionario, 

s ICIO que duró hasta el dia 26 sin arribarse á nada, con 

y m 
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cluyendo por retirarse los dos ejércitos, el de Aparicio para el 
Oeste y el de Castro para el Sud. 

Durante este armisticio hubo manifestaciones recíprocas de 
fraternidad, declarándose por ambas partes el deseo de lá paz 
y formar gobiernos verdaderamente constitucionales. Des- 
graciadamente todo no pasó délos buenos deseos. 

Se sucedieron también algunos episodios que merecen la 

pena mencionarse. , 

Uno de ellos fué el encuentro de los hermanos Zabatel, uno 
al servicio de los colorados (el que mató al Comandante Ro- 
dríguez) y el otro con los nacionalistas. Ambos eran Capitanes. 
Al encontrarse se miraron con ódio reconcentrado; se insulta- 
ron luego atrozmente y por último, concluyeron por desafiarse.' 
lo que felizmente pudo evitarse por los que presenciaban con 
dolor aquella escena bien elocuente de lo que son las perras 
entre los hijos de una misma nación, que llega hasta el punto 
de odiárselos padres con los hijos y los hermanos con los her- 

Ese mismo dia hubo un desafio alanza entre áos pemigos 
irreconciliables, muriendo en el lance acribillado de heridas e 
guerrero revolucionario. Y dos ó tres dias antes fue muerto 
un soldado del gobierno que cruzó las guerrillas y se presen o 
en la línea revolucionaria buscando al General Aprimo. 

Otro délos episodios que hubo de costar caro a autores 
fué la imprudencia cometida por algunos nacionalistas, p 

ellos el Comandante Jaime Duela, ex-jefe político 

rio del Durazno, que aprovechando el armisticio se u , 
el ejército contrario el dia 26, en n^°“®^tos precisamente q 

acababan de abrirse las hostilidades. 

pieron que había terminado el armisticio, fue g j 

presa; pero ya no había remedio; eran pnsmneros del ene . ^ 
m General Castro, sin embargo, á quien í-ron llevados 
en el acto, se portó admirablemente bien con^ los rew 
donarios e. particular con- d Comandante f*'*- “ „ 

plimentó delicadamente; mandando que os ^ 
escuadrón hasta quedar en el campo opuesto , 

con toda galantería por parte de los que los acó p 
■ Por últfmo, en los dias del armisticio fue asesinado e Cj 
Lúeas Piriz, hijo del héroe de Paysandú del 

al servicio déla revolución, por las fuerzas del gobiern 
recorríanlas líneas avanzadas. 
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No termináronlos esta, crónica, sobre los a,contecimientos de 
Mansevillagra, sin hacer mención especial sobre el artículo 
que reproducimos, escrito en una de estas noches (que se 
dormia con el arma al brazo esperando el combate para el 
dia siguiente, por uno de los mas distinguidos literatos revolu- 
cionarios que sufria á la par de los demás soldados las penali- 
dades de la guerra, y en el cual se describe de mano maestra la 
situación del ejército revolucionario en la hora del silencio y en 
la noche anterior á una batalla. Después de dicho artículo, 
trascribimos todos los documentos relativos á estos sucesos 
consistiendo ellos en fragmentos de cartas, noticias de diarios y 
la proclama dada por el General Aparicio al romperse el 
armisticio el dia 26 de Junio. 

La víspera y en la hora de shencio 

« El espléndido brillo de millares de fogones, semejando á las radiantes 
iluminaciones de una ciudad grandiosa, ó á las rojizas antorchas de un inmenso fes- 
tin, indica el campamento del ejército revolucionario en medio de una noche 
serena del Otoño. Las tinieblas se estienden por los desiertos, envolviendo en 
el silencio sus mútuos misterios. ¡Tristes desiertos que tantas escenas presen- 
ciaron de nuestra eterna tragedia,- asi como tantas hecatombes iluminaron la 
claridad de los astros, tantas nubes de sangre cruzaron sus cielos apacibles, tan- 
tas quejas y tanto llanto llevaron en sus álas las puras auras, tantos secretos' hor- 
rendos ocultaron en su seno sombrio los bosques silenciosos, tantos cadáveres 
arrastraron los ríos solitarios sobre el cieno de sus orillas! 

» Estraños rumores inundan el espacio; de cada fogon brota un murmullo 
que se apaga al instante como la chispa fugaz que desprende: de vez en 
cuando los lejanos cantares al son de un subHme instrumento dan tregua á la 
monotonía y embargan el ánimo en suave embeleso. En cada fogon, en cada 
tienda, en cada grupo, se habla del pasado proceloso, se pronuncian los nom- 
bres de las épocas culminantes, las palabras de patria, libertad, derecho, por- 
venir. ^ 

» El campamento de un ejército revolucionario es el admirable conjunto de 
donde fluyen las corrientes del bien y del mal; aUí se fusionan las esperan- 
s purísimas brotadas de las impresiones solemnes, los sentimientos grandes 
y las ambiciones mezquinas, las aspiraciones santas y los ideales profundos. 

o grande y lo pequeño, lo pérfido y lo laudable, hundiéndose con estrépito 
en la víspera solemne del combate, en esa fragua devoradora del progreso 
ard ^ somete las almas á su influjo, los corazones todos á un indefinido 
or- ¡Qué hora imponente, que momento de sublime meditación! 

^ » El clarín hace resonar en medio de la soledad de la noche la nota pro- 
ongada del silencio, y en la inmensidad del desierto vá á encontrar una 
petición lúgubre y triste como éco perdido de una historia dolorosa. Los 
ores estraños cesan derrepente, apáganse lentamente las antorchas del fes- 
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tin revolucionario, las voces se amortiguan, y de cuando en cuando tan solo 
el relincho de los potros turba la calma de la noche. . . . 

» Duermen tendidos sobre los campos seis mil combatientes, y duermen con 
el sueño de sus ambiciones sombrías, de sus glorias excelsas, de sus espe- 
ranzas sublimes... 

» Dejádlos. . . no perturbéis su descanso. . . A esa hora solemne las con- 
ciencias trabajan, los crímenes y las virtudes, vagando en las ondas del re- 
cuerdo, descubren el camino lóbrego del pasado, pasado triste y tenebroso 
como la infancia de los pueblos ! 

» El astro de la noche arroja su pálido fulgor sobre aquel foco de grande- 
zas y de miserias, y con sus ténues rayos ilumina la frente del voluntario: su 
alma entrevée las sublimes irradiaciones del porvenir, y en aquel rayo de luna 
descubre al génio de la patria que murmura á su oido la trova misteriosa de 
la gloria; el corazón se conmueve y late presuroso bajo el prestigio del en- 
canto y su pensamiento errante por las regiones inaccesibles del ideal, ascien- 
de á la cumbre y de allí contempla el hogar que alimentó á su primera idea, 
y que abandonaron en pos de una ilusión! Allí alienta el alma la juventud, 
allí se ódia á Coroliano y se sublima á Cincinato. Morosini, Diaz, Golfarini, . 
Anavitarte y tantos otros, ¿que os hicisteis, corazones jóvenes y fogosos que 
ayer no mas brindabais generosos y abnegados vuestra sangre al porvenir? 
j Ay 1 pobres niños, huérfanos de un sublime padre, el derecho, buscando á 
una sublime madre, la patria, á su regazo cariñoso murieron! 

» Y una sombra lúgubre y triste cubriendo las conciencias, dejó negro el 
corazón de esos pocos pero fieros orientales. 

» Miradlos: duermen sobre la yerba de los campos, serenos y tranquilos con 
la calma del valiente, con la sonrisa amarga del que mucho ha sufrido y mu- 
cho ha esperado .... La espada al costado, la lanza en la cabecera, el fusil al 
brazo, la mano bajo la cabeza tan llena de fiebre, tan fogosa y delirante! .... 
No hay duda es la raza de Artigas, la raza que sucumbiera heróica en los 
valles del Catalan y renaciera soberbia en el Sarandí. Quisiera penetrar el sue- 
ño de esas conciencias varoniles y descubrir lo grande ó lo pequeño de su mi- 
sión. ¡Cuanta oscuridad en esas almas agigantadas entre el humo del combate! 
¡Cuanto misterio profundo en la inmensidad de esa sombra! .... 

» Del inmenso centro de esos héroes dormidos resalta una tienda europea 
que se eleva en medio de espesas sombras disipadas apenas vagamente por los 
resplandores rogizos de un fogon. Al lado de esa tienda, clavada en tierra una 
]anza, deja fiotar los pliegues de su bandera á las auras de la noche y esa es 
la mas terrible lanza de las orientales caballerias .... Yo he visto entrar en 
combate esa banderola celeste y pura como los cielos de la patria; la he visto 
volver roja como el infierno del pasado, destilando sangre ante la vista 
viada é iracunda del trémendo lanceador. 

» Todo es tinieblas, silencio, |soledad; seis niil orientales ayer pastores de as 
cuchillas, hoy soldados del porvenir, diremos, ' duermen como aquellos antiguos 
galos que descansaban su cabeza sobre el hacha de combate, conservan o ^ 
su corazón el fuego sagrado de la patria y en su alma el esplendor de la g 
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^ ¿Quién descenderá mañana, á la tumba? ¿Quién sobrevivirá á la heca- 
tombe para admirar los esplendores del venidero ? ¿ Quién consumará el sa- 
crificio de su existencia en áras de la inmortalidad? ¿Quién arrebatará los 
sagtados destinos de nuestra patria que el Dios de las batallas traerá en su 
carro de guerra al cruzar por los campos de la muerte ? 

» Ese voluntario de la democracia que allí duerme, no es el espartano, que 
luchaba refugiado en el bronceado escudo; no es, no, el romano que en la 
batalla tremenda ocultaba tras la tosca coraza su -pecho y su alma bajo el 
fornido casco; no es el parto que fugitivo lanzaba la flecha traidora, ni el 
fiero númida que heria oculto tras el cuerpo del potro del desierto; él com- 
bate frente á frente, y brazo á brazo como solo el oriental sabe luchar, sin 
mas armas defensivas que su corazón brioso y su alma temeraria. 

» ¡Oh! cuando cruzan por las cuchillas eternas, en un dia triste y helado 
de otoño, pálidos, haraposos, desgreñados, con los brazos inertes, los piés 
desnudos y ateridos, el cuerpo tembloroso, con el alma triste, con el corazón 
negro; con el pensamiento muerto y la conciencia sombria, fija la mirada en 
los cielos lúgubres de la patria,, en los horizontes sin fin, el alma meditativa 
que los contempla, hundido en un profundo arcano trae el recuerdo los dere- 
chos ultrajados y las libertades ahogadas en sangre que sublevan en nuestros 
. dias de llanto sempiterno, á esas masas olvidadas, conmovidas á impulsos de 
un génio formidable, y que levantan iracundas la enseña sangrienta del es- 
partano político. 

» ¡Ah! quisiera que volviésemos á los esplendores de nuestra primera edad, 
tan llena de sublime fiebre y de delirio santo, libres del hábito de Lázaro, 
purificados y redimidos para caer de rodillas sobre los campos de Sarandí 
término de nuestra via dolor osa^ y besar con fervor aquel suelo bienhadado, 
cuna del génio de nuestra patria, sitio memorable del primer combate por el 
derecho, sepulcro glorioso de nuestros viejos padres ! 

» Continúe, entre tanto, la grande obra empezada por la libertad esclaviza- 
zada ; mañana será otro dia, ¡ oh ! un dia lúgubre ; pero asi el porvenir lo exije, 
así lo exije el pueblo soberano. 

» A la luz del vivac se perpetra el consumat est de nuestros destinos, se 
elabora el gérmen purísimo de la redención ; ¿ quién enjugará para siempre el 
llanto amargo de la patria bienhadada, quién levantará su génio á la cumbre 
para no descender jamás? 

» Rota la lanza en las lides inmortales, ¿qué es lo que queda? El laurel de 
la victoria y de la paz. 

» ¡Despojar á la patria de su corona de espinas y ceñir su frente con ese 
laurel que entonces hará brillar mas que nunca el sol de su bandera, esa debe 
ser la mirada de las ya postradas generaciones orien tales ! » 

«Mansevillagra, Junio 22 de 1871. 

» Paso á decirle que anteanoche marchamos toda la noche al trote hasta 
^yer a las 9 de de la mañana, hora en que alcanzamos al enemigo á i y 1/2 
kguas de este punto en un gajo de este arroyo, llamado el Arrayan. 
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» Nuestra vanguardia los iba tiroteando desde la madrugada derrotándoles 
un escuadrón al mando de un Comandante Zoilo Rodríguez, el que fué muerto 
en la derrota. 

» A las 9 mas ó menos acosado el enemigo, hizo alto parapetándose de 
unas cañadas pésimas y tendió línea. 

» Serian entre todos 3000 hombres escasos: teniendo á espaldas la sierra y 
por la formación que teníamos que guardar no era ni conveniente que le lle- 
vásemos la carga; por lo que resolvieron nuestros jefes no hacerlo. 

» Hasta las 5 permanecimos con la línea tendida, y á esa hora emprendió 
su retirada el enemigo, escopeteado por varios escuadrones nuestros. 

» En vista de la larga marcha y excesivo cansancio de la tropa y particu- 
larmente de las caballadas, acampamos y emprenderemos de nuevo hoy nues- 
tra persecución. 

» Esta gente está en una situación malísima y mas mal montada que la núes 
tra, y no es arriesgado creer que los desorganizaremos solo con perseguirlos 
pues no quieren pelear, porque en una batalla sola concluirían del todo. » 

Amagos de batalla y manifestaciones de paz 

« Carta de un testigo ocular, nos dá pormenores sobre los sucesos ocurri- 
dos en el ejército los dias 20, 21, 22, 23 y 24. 

» Para no fatigar al lector, diremos que, apesar de las innegables ventajas 
del ejército del General Batlle, las operaciones se limitaron á guerrillas, cuyo 
resultado fué algunos muertos y heridos, y á amagos de batalla, consistentes 
en tender línea, avanzar un par de cuadras, dar vivas y pararse para contem- 
plar al enemigo. 

» Así transcurrieron los dias 20, 21, 22 y 23. El 24 se repitió poco mas 
ó menos la misma escena, con la añadidura de haberse presentado como par- 
lamentario D. Bernabé Rivera, á la que siguió una recíproca manifestación 
pacífica que duró una hora, en la cual tomaron parte jefes, oficiales y solda- 
dos, abrazándose y significando el deseo que terminase la lucha sin apelar á 
las armas. 

» La persona que nos impone de ese espectáculo conmovedor, agrega que 
Muniz y Borges dieron el ejemplo dándose un fuerte abrazo. » 

« Mansevillagra, Junio 25 de 1871. 

» Nuestro ejército se avistó el dia 19 con el ejército revolucionario, y el día 
20 nuestra vanguardia se tiroteó con la retaguardia enemiga, obligando á de- 
tener á su ejército y presentar batalla, no pudiendo llevarle el ataque por la 
ventaja de las posiciones en que se encontraba, permaneciendo en esa actitud 
durante todo el dia. Llegada la tarde, el enemigo se corrió sobre su derecha, 
moviendo su parque y bagajes, retirándose á la vez nuestro ejército para descansar 
y dormir. Al dia siguiente el enemigo presentó á las dos de. la tarde algunos 
escuadrones sobre unos cerros á la izquierda del campo que había ocupado 
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día antes, y á las cuatro de la tarde se presentó en columnas por varios puntos 
dejando el grueso de su ejército un poco mas atras. Los dias 22 y 23 volvió á 
presentarse el ejército enemigo como amenazando un ataque, que no trajo ape- 
sar de dejarle nuestro ejército los pasos libres á una distancia de 40 cuadras. 
El dia 24 volvió nuevamente á presentarse en columnas paralelas formando 
mas tarde en batalla: pero en esta situación tuvo lugar una conferencia entre 
Muniz y Borges, que solicitó el primero, sin que se arribase á ningún resul- 
tado, y volviendo luego á quedar los ejércitos en sus mismas posiciones llegan- 
do ese mismo dia el General Osorio y suspendiéndose las hostilidades. Por 
último, hoy 26, sigue el armisticio ignorándose todavia si se arribará á algo. 


El general en jefe del ejército nacional, á sus compañeros de armas 

» Soldados—^ alto que hicimos con nuestras operaciones de guerra, por 
deferencia amistosa del Sr. Marques do Herbal, Xeniente General don Manuel 
Luis Osorio, ha terminado. .Sus nobles esfuerzos y sus humanitarios sentimientos 
se han estrellado contra la tenacidad del señor General don Lorenzo Batlle, 
que todavia á la hora que es, contra el torrente de la opinión pública y cuando 
su aparente legalidad de gobernante de partido ha caducado, se obstina en la 
continuación de la ruina y de los estragos del pais, y en un nuevo derramamien- 
to de sangre oriental. 

* A la lucha, pues, compañeros de armas! A la lucha de nuevo con mas 
ardor que nunca, ya que á esa estremidad osan conducirnos los obcecados é 
irreconciliables enemigos de la patria. 

* Hagamos el último esfuerzo y la obra quedará coronada. 

» El enemigo está al frente revelándonos su impotencia, estamos dispuestos 
á tenderle la mano de hermanos; pero el Gobierno del Sr. Batlle prefiere su 
humillación, su esterminio y su muerte. 

» Compatriotas y amigos — Que la sangre que de nuevo vá a correr, y que 
nosotros hemos querido por todos los medios ahorrar á la patria, que caiga 
sobre la cabeza de D. Lorenzo Batlle y sus infames consejeros. 

» Compañeros — El campo del honor nos espera y la victoria coronará nues- 
tro último esfuerzo. 

» Al campo, compañeros, á pelear como bravos y á ser generosos con el 
hermano que caiga. 

» En medio de la última batalla, en lo mas inminente de la pelea yo estaré 
con vosotros para compartir vuestro último esfuerzo, y entonces como ahora 
os exhortaré á exclamar conmigo: 

» Viva la patria redimida! 

» Viva el partido Nacional! 

» Timoteo Aparicio, 

Campamento en Mansevillagra, Junio 26 de 1871. » 
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Después de los sucesos de Mansevillagra, los dos ejércitos 
como lo hemos dicho antes, retiráronse para rumbos opuestos. 
El revolucionario, luego de cruzar el departamento del Du- 
razno, se corrió para la costa del litoral á fin de hacerse de 
caballadas, licenciando pocos dias antes de la batalla de los 
Manantiales algunas divisiones de caballeria, ademas de las 
que andaban en comisión por varios puntos, quedándose úni- 
camente como con tres mil hombres, inclusive unos 500 infan- 
tes y seis piezas de artilleria, con las dos que le hablan llegado 
en esos dias de Buenos Aires. Castro se mantuvo al principio por 
el departamento de Minas, poniéndose en persecución de los 
revolucionarios en los primeros dias del mes de Julio, encon- 
trándose con ellos el 17 en el mencionado paraje de los Manan- 
tiales. El ejército del gobierno se componía de 4000 hombres 
próximamente, la mitad de infantería y 8 piezas de cañón, pues 
se habla aumentado con las fuerzas del Ministro de la Guerra 
que habla salido á campaña para operar contra el enemigo, 
incorporándosele inmediatamente al General Castro. 

La batalla de Manantiales que fué desastrosa por el ejército 
revolucionario, no debió haberse dado nunca por este si el Ge- 
neral Aparicio hubiera sido mas previsor; ó mas bien dicho, si 
no hubiera poseído esa excesiva confianza que fué tan funesta 
á la revolución en Corralito y luego en las sierras de Minas. 

En efecto, en primer lugar fué una imprudencia haber li- 
cenciado un número respetable de fuerzas sin una necesidad 
imperiosa (mas de 2000 hombres andaban fuera del ejército), 
cuando una batalla era inminente de un momento á otro; en 
segundo lugar no debió haber confiado absolutamente en que 
el General Castro se aproximaba á su ejército para establecer 
un nuevo armisticio, conocido ya y estipulado entre la com^ 
sion pacificadora á cuyo frente se encontraba nuestro inolvi- 
dable Obispo Monseñor Vera y el Gobierno de Montevideo, 
cuyos nuevos trabajos de paz asi como la felonía que exis- 
tió por parte del ejército gubernista prometemos demostrar 
ampliamente en el capítulo de La Paz y en tercer lugar, que 
tampoco debió creer que el General Castro no trajese el ata- 
que, fundándose en los antecedentes que existían de Man- 
sevillagra, situación ésta completamente distinta a la de 
Manantiales, — creencia que dió lugar á ’ que no se retirara 
á tiempo, como asi lo insinuó el Coronel Palomeque, que en 
esos dias, como ya lo hemos dicho en otra parte se ha la 
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incorporado al ejército conduciendo una nota del Gobierno 
Argentino, cambiándose entre ambos el siguiente diálogo en 
los momentos que se tendió la línea de los Manantiales: 
—General, dijóle el Coronel Palomeque,— soy de opinión que 
debe evitarse la batalla, porque nos faltan muchas fuerzas y 
aun es posible la retirada sin menoscabo y deshonra para nues- 
tro ejército, considerando una temeridad esperar al enemigo en 
estas condiciones;— á lo que el General Aparicio contestó: Que 
creia firmemente que se llevaria á cabo el armisticio, y que en 
caso contrario esperaria la noche para retirarse, pues el enemi- 
go no le traerla el ataque, acostumbrado, como estaba, á espe- 
rarlo manteniéndose á la defensiva. 

Desde hacia varios dias, mientras se organizaban los trabajos 
de la paz y se convenia el armisticio, el ejército revolucionario 
marchaba lentamente de las puntas del Rosario á las puntas de 
San Juan. El enemigo, siguiéndolo á la distancia, mar- 
chaba también con la misma lentitud, lo cual contribuyó mas 
y mas para robustecer la creencia de que el armisticio se rea- 
lizariaj suponiendo todos que el General Castro procedía de 
aquella manera porque participaba igualmente de los deseos 
generales de la pacificación. 

En este órden marchaban las cosas cuando el dia 16, víspera 
de la batalla, encontrándose acampado el ejército revoluciona- 
rio en las puntas del arroyo San Juan, se aproximó el contrario 
hasta ponerse casi arroyo por medio con los revolucionarios. 

Esta circunstancia, que se juzgó favorable por el General 
Aparicio para la realización del tan anunciado armisticio, dió 
lugar, sin embargo, como medida precaucional, para que dis- 
pusiera tender la línea de batalla y esperar, en esta posición, 
que se desarrollaran los acontecimientos. 

Toda la noche del 16 pasó con la línea tendida, y en cuanto 
amaneció el dia 17 marcharon en formación cerrada, en una 
sola masa, hácia la estancia del Sr. Suffren, situada en la cu- 
chilla de los Manantiales de San Juan (1). Llegados á este 
punto, que fué donde se dió la batalla, quedó tendida la línea 
en el órden siguiente, como puede verse en el plano correspon- 
diente : 


(1) El hermoso establecimiento de la estancia del Sr. Suffern, fue casi destruido por las balas 
de cañón de la artillería del gobierno, y después saqueado por dichas fuerzas que acamparon 
esa noche allí. Posteriormente el Sr. Suffern, apoyado por el Ministro Inglés, reclamó al 
gobierno de Batlle los daños y perjuicios que le habían ocasionado sus tropas ; pero á pesar de 
toda la justicia que le asistía, fué desoída su reclamación. 
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En la misma estancia, que era una gran casa de material, 
rodeada por un zanjeado y alambrado que formaba un cuadro 
de unas cuatro cuadras por cada frente, se colocó al frente la 
artilleria (6 piezas) al mando del General Maza, y en el centro 
los infantes formados en batalla, que no alcanzarían á cuatro- 
cientos hombres, mandados por el General Bastarrica y divi- 
didos en dos brigadas, compuesta una del batallón Union y de 
la Legión Italiana al mando del Coronel Arme, y la otra man- 
dada por el Coronel Amilivia que la componía el batallón 
y ^¡-03» y los voluntarios Catalanes, El batallón «La- 
valleja» formaba el resto de los infantes revolucionarios, al 
mando del Coronel Layera y compuesto de ciento y tantos 
hombres estaba con la vanguardia. A estos batallones los man- 
daban respectivamente, los Coroneles Guruchaga, Estomba, 

Visillac, Carreras y otros jefes. 

Al flanco derecho, pero retirado como una media legua de 
la estancia y entre una cordillera de piedras, estaban las caba- 
llerías del General Muniz en linea de batalla y el batallón «La- 
valleja» al frente formado en cazadores. ^ ' 

Al costado derecho, en protección de los infantes del centro 
se colocaron los escuadrones del General Campos y el de Mon- 
tevideo, bajo las órdenes del Coronel Britos. 

Y á la izquierda, tomando una gran estension desde la estan- 
cia, estaban el Estado Mayor al mando del Coronel Villasboas, 
el General Aparicio y las caballerías del General Medina com- 
puestas de las divisiones de Mercedes, San José y Colonia, a 
lasórdenes de Ferrer, Uran y Rafael Rodríguez, y los escua- 
drones de Baraldo y de Santos Carro. La escolta del Genera 
Aparicio, por último, se situó sobre el flanco 
parque y las caballadas estaban á retaguardia de todos, bes 
pues del arroyo San Juan, convertido^ alli en una cañada pedre- 
gosa, que quedaba á espaldas del ejercito. en 

El enemigo, mientras tanto, que se encontraba aca p 
las Piedras de Espinosa, con su vanguardia al ^ 

ver á ésta primero y después á todo el ejército a eso ^ 
de la mañana llegando hasta el segundo bajo al fren d 

linea revolucionaria 4 la, 2 de la tarde, tend.endo ^ 

sn línea de batalla en el Orden que lo describe el Gei 
en el parte que mas adelante transcribimos. ^ , , cp pom- 

Desde que el enemigo se colocó á tiro de J -^jj^ria 

prendieron sus intenciones bélicas, la artillería re 
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colocada sobre la cuchilla empezó á funcionar sobre el ejército 
de Castro, siendo contestados los fuegos por la artillería de éste 
en seguida que tendió su línea el ejército. 

Al frente de la estancia, y sobre el costado izquierdo de la 
artillería revolucionaria se desplegó una guerrilla de caballería 
enemiga, que fué contestada por otra guerrilla nacionalista al 
mando del Capitán Luis Ferreira (a) Pichinango^ las que se 
entretuvieron y entretuvieron á todo el ejército disputándose 
una majada de ovejas que pastaba allí al rededor de un puesto 
de la estancia, quitándola una vez los colorados y otra los 
nacionalistas. 

En este estado se pasaron mas de dos horas: sin otra nove- 
dad que unas brillantes cargas que dió la vanguardia revolu- 
cionaria al costado derecho, iniciadas por la división de Minas 
al mando de los Coroneles Uturbey y Silva y por un escuadrón 
del Comandante Arias, que puso en conmoción á todo el ejér- 
cito de Castro; cuya operación fué dispuesta por el General 
Aparicio con la idea de entretener al enemigo hasta que llega- 
se la noche para poderse retirar. 

En la primera de estas cargas, que llevaron hasta chocarse 
con un cuadro de infantes y dos piezas de cañón, murió el 
Comandante Marcos Chirivao de la gente de Uturbey, siendo 
herido en la carga el Comandante Advíncula González que 
vino á protejer ásus compañeros. En la tercer carga, y última, 
tomó parte casi toda la vanguardia. Hubo mas de 50 bajas por 
ambas partes, entre muertos y heridos. 

En seguida de terminar el combate de la vanguardia y sien- 
do como las 4 de la tarde, fué reforzada la guerrilla enemiga 
que se tiroteaba con Pichinango, á quien lo hicieron retroce- 
der no obstante haber ido en su protección los escuadrones de 
Pintos Baes y de Manuel López, en vista de lo cual el General 
Aparicio mandó se corriera la izquierda revolucionaria sobre el 
flanco derecho del enemigo, haciendo cargar á algunas caba- 
llerías; pero inmediatamente se movió todo el ejército de Cas- 
tro sobre el centro revolucionario, en el órden que menciona el 
parte de este General á que ya hemos hecho mención, hacién- 
dose general la batalla. 

El choque del ejército enemigo fué terrible. El fuego que 
hadan sus infanterías y artillería era irresistible. 

Inútiles fueron las bravas y repetidas cargas de las caballe- 
rías nacionalistas sobre los cuadros de infantería gubernista. 
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Aunque se estrellaron contra ellos, levantando á los infantes 
mercenarios del gobierno en sus potentes lanzas, éstos al fin 
pudieron mas y los rechazaron destrozados y en una derrota 
indescriptible. Luego, los escuadrones de caballería de Castro, 
aleccionados con lo que les había pasado en otros combates, no 
se separaban de los infantes, esperando el momento en que fue- 
ran derrotadas las caballerías de Aparicio para caer sobre ellas 
y concluirlas de ester minar. 

Los infantes y artillería revolucionaria tampoco pudieron 
resistir el fuego inmenso que les hacia aquella masa de infante- 
ría y cañones que se les echaba encima, y que los cargaron á la 
bayoneta cuando ya estuvieron encima de ellos á paso de vence- 
dores. De nada valieron los prodigios de valor que se hicieron 
allí por aquellos esforzados batalloncitos, peleando uno contra 
diez y pecho contra pecho y á bayoneta calada. Sino hubiera 
sido por la oportuna protección quedes prestó la vanguardia, 
que se corrió al galope sobre la estancia cuando vió el peligro 
en que se encontraban sus compañeros, seguramente ni uno 
solo de los infantes se salva de aquella carnicería. 

La derrota que sufrió el ejército revolucionario ese dia fué 
completa. Las caballerías á escepcion de la vanguardia y los 
escuadrones de Campos y Britos, que también protegieron á la 
infantería, todas salieron dispersas, á pesar de los esfuerzos que 
hizo el General Aparicio blandiendo se potente lanza (1) entre- 
verado con el enemigo y dando valor con su ejemplo á otros 
dignos jefes que lo secundaron en su actitud enérgica y brava. 
La infantería fué también completamente deshecha, y se tomaron 
infinidad de prisioneros á los revolucionarios, todos los caño- 
nes y casi todo el parque. 

La confusión, el desórden que se produjo en la derrota íué 

espantoso. . 

En dos leguas á la redonda no se veia mas que gente que huía 
en todas direcciones, perseguida por el enemigo; los carros 
carretas y carruajes se desbandaban por todos lados. La gri- 
tería, los tiros, las imprecaciones y los ay es de los que caían, 
hacían de aquellos un cuadro horrible, infernal, materialmente 
imposible de describir. 

Era una avalancha de gente, vehículos, caballos, que se re- 


(1) Esta lanza la posee actualmente el Coronel D. Agustín Uturbey, regalada p 
redero? del General Aparicio, 
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volvía en confusión, desesperadamente, no atendiendo unos 
mas que á salvarse y otros á perseguir y matar á los que 
huían. 

Felizmente la noche estaba encima, y la persecución cesó, 
dando lugar esta circunstancia providencial para los revolucio- 
narios, á que pudieran alejarse del campo de batalla y reunirse 
en grupos mas ó menos numerosos, tratando unos de incorpo- 
rarse al General Aparicio, que después de la vanguardia era 
el grupo mas grande, y los otros pensando en ausentarse del 
pais, desanimados de tanto contraste sufrido y porque creían 
que la guerra no terminaría nunca, pues la revolución parecía 
ya impotente para vencer. 

Al dia siguiente, el pueblo del Rosario y sus alrededores fue 
el punto de reunión, puede decirse, para que los mas animosos, 
aquellos que habían jurado seguir hasta el fin, sucediera lo que 
sucediera, se reunieran al rededor del General Aparicio, que 
tanto en la buena como en la mala fortuna lo encontraban, sus 
compañeros siempre dispuesto á acompañarlos en sus alegrías 
como en sus penalidades. 

En la pelea habían muerto mas de 200 hombres, entre ellos 
el esforzado General Medina, quien, al ser derrotada su gen- 
te, un jóven Juan Carlos Viana, ayudante que lo acomj)añaba, 
díjole: — Señor, dispare, que el enemigo está encima.— Yo no 
disparo nunca, contestóle el General. — Dispare, señor, volvió á 
repetirle Viana; y deseoso de que así lo hiciera, se permitió 
castigarle el caballo que tomó el galope, conteniéndolo inme- 
diatamente Medina y manifestando su enojo al ayudante. En 
este ínter, llegan los enemigos y sin mirar la edad de aquel an- 
ciano, lo lancean despiadadamente, haciendo igual cosa con su 
secretario, el señor Gerónimo Machado, otro anciano amigo y 
compañero antiguo del General. Después, aquellos desalmados 
cometieron toda clase de atrocidades con el cadáver de Medina, 
llegando hasta enviarle á la familia, que residía en Montevideo, 
miembros del cuerpo de su enemigo (1). Allí cayó también el 

(l) Con franqueza, el General Medina se hizo matar en la batalla de Manantiales. 

Opuesto como el Coronel Palcmcque, á espei'ar al enemigo en los campos de San Juan, 
propúsole al General Aparicio que se abandonara el parque para poder huir; pero este, 
obcecado en que el armisticio se realizaría, no quiso acceder á nada diciéndole entonces estas 
palabras el General Medina: General Aparicio, hoy será el último dia que lo acompañaré. 
Queriendo significar, [como lo demostró mas tarde, que se haría matar en la pelea. 

Sin embargo, el instinto de conservación puede mas muchas veces, que la voluntad mas fuerte; 
asi fué que, al ser volteado del caballo por el primer lanzazo: 5oy el general Medina, dijoles 
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valiente Coronel Justino Aréchaga, que murió de un tiro de 
metralla; el jóven Calleriza, al cual una bala de cañón le llevó 
una pierna y fué después degollado bárbaramente; Perez, el 
abanderado de la escolta del General Aparicio, que tampoco 
quiso huir envolviéndose en la bandera oriental para que lo 
asesinasen; el Comandante Gorostide, los Capitanes Pastoriza 
y bencina, y tantos otros ciudadanos que no recordamos. 

Los heridos revolucionarios, ó al menos su mayor parte, pu- 
dieron salvarse, conduciéndoseles parala ciudad de San José 
en las pocas carretas y carruajes que no cayeron en poder del 
enemigo, encontrándose entre éstos Visillac, Llupez, Saavedra, 
Viana y otros. 

Publicamos en seguida los partes pasados por el enemigo ; 
unos artículos del Sr. D. Francisco X. de Acha, relativos á este 
combate; una carta del Ministro Ordoñez, y algunas noticias 
publicadas en varios diarios que ilustran el hecho de la batalla 
y amplían la descripción que acabamos de hacer ; 

Partes Oficiales 

El General en Jefe del Ejército en Campaña, 

» Campamento en la Costa del Coya, Julio 21 de 1871. 

« Exmo Sr. Presidente de la Reptíblica, General D. Lorenzo Batlle, 

Exmo. Señor : ' 

» Me es altamente honroso remitirá V. E. el parte detallado pasado por el 
E. M. G. á este Cuartel General, -de la batalla que se dió al ejército enemigo 
el 17 del corriente. 

» Como el referido parte no contiene otra cosa que la espresion de la ver- 
dad, lo remito autógrafo á la consideración de V. E. 

» Debo agregar, Exmo Sr, que, en lo mas récio del combate y cuando los 
Cuerpos de infantería Uevaban sobre las fortificaciones enemigas una carga á la 
bayoneta, el Teniente Coronel Jefe del 24 de Abril D. Eduardo Vasquez, fué 
derribado con caballo y todo de un tiro á metralla, siendo tan feliz, que aqueUo 
solo le causó la fractura de un dedo de la mano. 

» Me pareció tan digna la conducta del mencionado jefe que en el acto su- 
bió á caballo para seguir el ataque, que en ese acto le conferí el empleo de 
Coronel en el campo de batalla, esperando que sea sancionado por S. E . 


á sus perseguidores; no me maten. Pero su nombre fué un motivo mas para que lo asesinase^^, 
pues apesar de haber sido colorado en los primeros tiempos, como que empezó sus servicios ^ ^ 
el General Rivera en el escuadrón de Guayaquies, era odiado por sus ex-correligionarios p 

el hecho de Quinteros. ^ «p-uido lo® 

Hubiera valido mas para la causa nacionalista el que con frecuencia se hubiesen s g 

consejos dictados por la pericia militar del general Medina. 
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> Creo, Exmo. señor, que faltaría á un sagrado deber de justicia sino reco- 
mendase como lo hago á la consideración de V. E. la brillante comportacion 
observada durante el combate, por todos los Sres. Jefes, Oficiales . y tropa del 
Ejército á mis órdenes, como asi taiñbien á los ayudantes de este cuartel ge- 
neral, pues todos ellos cumplieron honrosamente sus respectivos deberes. 

» Al felicitar á V. E., y en V. E. al pais y al partido liberal, por el bri- 
llante resultado obtenido en el campo de batalla en los campos de San Juan, 
séame permitido hacerle á V. E. las protestas de alta estima y consideración 
con que distingo á V. E., á quien, 
j Dios guarde muchos años. 

Enrique Castro » 

« Estado Mayor General del Ejército en campaña» 

» Campamento en arroyo del Colla, Julio 21 de 1871. 

> Excmo. Sr. Brigadier General D. Enrique Castro, General en Jefe del 
Ejército» 

Excmo. señor 

» Lleno de complacencia cumplo con el grato deber 'de pasar á V. E. el 
parte detallado de la batalla que bajo la dirección de V. E. se libró al ejérci- 
to enemigo el 1 7 del corriente en los campos de San Juan. 

5 El mencionado dia nos encontrábamos acampados en las Piedras de Espi- 
nosa cuando V. E. recibió parte de la vanguardia que la formaba la división 
Soriano á las órdenes de su jefe el Teniente Coronel don Gervasio Galarza, y 
las fuerzas del departamento de la Colonia á las órdenes del Comandante don 
Luciano Tolosa, dando cuenta que el enemigo se encontraba con su línea de 
batalla tendida en las puntas de San Juan en el lugar conocido con el nom- 
bre de cuchilla de los Manantiales; en el acto recibí órdenes de V. E, para 
hacer marchar á la vanguardia á las órdenes del General D. Nicasio Borges en 
protección de aquella, lo que inmediatamente ejecutó el digno General man’ 
dándolo al Coronel de su división. 

» Acto continuo recibí órden de hacer poner el ejército en marcha, á fin de 
aproximarnos al enemigo y batirlo. 

» Efectivamente, á las ii de la mañana hice tocar á ensillar, y media hora 
después emprendimos la marcha en dirección al campo enemigo. 

» Como á 15 cuadras de él, cumpliendo las órdenes de V. E., hice echar 
pié a tierra á las infanterías y colocarlas en órden de pelea. 

» El enemigo nos esperaba con su línea tendida; apoyaba su estrema dere- 
cha de este lado del arroyo San Juan, como á 12 cuadras de la estancia del 
Sr. Suffern, en donde tenían colocado su centro, compuesto de sus infanterías 
y artillerías ; la izquierda se dilataba desde la referida casa siguiendo una cor- 
dillera de piedras, hasta apoyarse en una fuerte casa de teja. La infantería 
enemiga se parapetaba en una gran casa de azotea y un cercado alambrado, 
como de cuatro cuadras de cada frente que lo circulaba. 

» Nuestra linea de batalla se formaba del modo siguiente: La derecha 
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mandaba el Sr. Jefe de vanguardia General don Nicasio Borges, compuesta 
de las divisiones del Salto, Paysandú, Tacuarembó y Maldonado, y de los ' 
batallones i" de Cazadores, Santa Rosa y el Sosa; la caballería en este eos- 
tado fué escalonada é intercalada entre los citados cuerpos de infanteria. El 
centro lo formaban el batallón 24 de Abril, 2 ^ batería de artillería, los ba- 
tallones General Pacheco y Resistencia, y la 1*^ batería de artillería, y á 
retaguardia como su protección, dispuso V. E. se situase la división Florida 
y el cuadro de oficiales, á las órdenes de los señores Comandantes don Brau- 
lio Milán y don juan Rodríguez, dividida la artillería en dos baterías, la 2 '^ 
colocada entre el 24 de Abril y Resistencia, á las inmediatas órdenes del 
Sargento Mayor D. Juan J. Diaz, y la otra situada entre el 2° batallón 
nombrado y el General Pacheco á las órdenes del jefe superior de artillería, 
Teniente Coronel D. Miguel A. Navajas. 

» A retaguardia del centro se colocó el parque y bagajes, al mando del 
Capitán D. Márcos Cabrera, que desempeñó dignamente su puesto, protejido 
por el batallón San José; la división del mismo nombre al mando del Te- 
niente Coronel D. Luis E. Perez, que era cuerpo de reserva del ejército, y 
la del Durazno al mando del Comandante D. Manuel J. Resano. 

» Todas estas fuerzas las puso V. E. bajo las órdenes del infrascripto. 

» La izquierda la defendía el escuadrón «Escolta del Gobierno», el batallón 
« 2 \ de Cazadores», la división Canelones, la división Soriano, el escuadrón 
«Tajes» y las fuerzas á las órdenes del Teniente Coronel D. Francisco Belen. 
Todas estas fuerzas las mandaba el Sr. Ministro de la Guerra. 

» Establecida la línea en el órden que dejo citado, dispuse, consecuente con 
las órdenés que V. E. me impartió, que la artillería rompiese el fuego sobre 
el centro enemigo, lo que cumplió el jefe de esta, siendo tan certeros los ti- 
ros, que á los primeros disparos desmontaron la pieza de grueso calibre que 
ellos tenían y con las que nos habían hecho los primeros tiros, continuando 
el fuego de toda la línea de la artillería enemiga, que colocada en lo mas cul- 
minante de la cuchilla, que ocupaba, trató de aprovecharse de las ventajas que 
le ofrecía el terreno. 

» Esto sucedía á las 2 ^ de la tarde. 

» En esa actitud se permaneció como dos horas, en cuyo intérvalo hubo 
un choque récio en toda la linea izquierda, que lo resistió con toda dignidad 
la división al mando del señor Coronel Ordoñez; tratando el enemigo de car- 
gar por segunda vez nuestra izquierda, se mandó protejer p«)r la primeia bate- 
ría de artillería á las órdenes del Teniente Coronel D. Miguel A. Navajas, y 
los batallones «General Pacheco» y «Resistencia» por sus jefes Tenientes Coro- 
neles D. Gabriel T. Ríos y D. Cárlos Gaudencio, y con toda la reserva del 
ejército, trayendo á mas dos cuerpos de la vanguardia que los componían el 
Coronel D. Sandalio Giménez y la escolta del General Borges, habiendo sabi- 
do por uno de mis ayudantes, que se corrían cinco escalones mas, á pi otejer 
su estrema derecha, los cuales repitieron dos cargas mas que fueron rechaza 
das por toda nuestra linea izquierda; en el acto se eoriieron ála derecha nuestra 
la estrema izquierda de ellos. 
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» La derecha también fué amagada casi simultáneamente, pero como en. la 
izquierda, fueron completamente rechazados; en ese mismo instante la división 
de Canelones daba una brillante carga por el centro, mientras igual operación 
hacia la división de San José al mando del Teniente Coronel D. Luis E. Pe- 
tez y los Comandantes Gil Aguirre ytManuel Rosano, ambos á las órdenes 
del primero. Momentos después V. E. se sirvió ordenar que los cuerpos de 
reserva al mando dcl Teniente Coronel D. Luis Eduardo Perez protejiese la 
derecha nuestra, así como los escalones de vanguardia al mando del Coronel 
D. Sandalio Giménez, los que inmediatamente dieron ejecución á la órden; en 
esa actitud V. E. ordenó se llevase un ataque general sobre las posiciones 
enemigas, á cuyo efecto V. E. dispuso, que . marchase el que firma á. hacer 
Uevar el ataque sobre la línea, con las infanterías de nuestro centro y costado 
derecho, lo que verifiqué personalmente y se hizo general la batalla; las dos 
baterías de artillería en el mismo órden en que estaban colocadas marcharon 
haciendo fuego avanzando terreno en columna paralela con los batallones 24 
de Abril, General Pacheco y Resistencia, que llevaban el ataque al centro de 
la línea enemiga. 

> En esas circunstancias fuertes columnas de caballería del ejército enemigo 
se corrieron á gran galope sobre su flanco derecho, amenazando envolver 
nuestra ala izquierda. V. E. ordenó que contramarchase el batallón General 
Pacheco en protección de la izquierda, lo que se verificó á paso de trote, 
rompiendo el fuego sobre el enemigo en columna de ataque con cuya opera- 
ción lo contuvo, haciéndole pasar el arroyito San Juan y siguiendo en perse- 
cucion de él, protejido por el batallón 2® de Cazadores y las fuerzas de caba- 
llería que formaban esa ala. Mientras eso sucedía en la izquierda, las fuerzas 
del centro y derecha habían arrollado completamente al enemigo, poniéndolo 
en retirada, tomándole toda la artillería, en número de 7 piezas, municiones, 
bagajes, y haciéndole algunos muertos y prisioneros. 

» V. E. me ordenó siguiese la persecución, lo que verifiqué bon los bata- 
llones 24 de Abril, Resistencia y batería, haciendo montar enancados una 
compañía del Resistencia en los caballos de la- división Florida y el cuerpo 
de oficiales que protejia los cuerpos indicados. 

» Perseguí al enemigo como dos leguas y media, donde recibí órden de 

• E. de hacer alto y regresar porque había oscurecido completamente, lo 
que cumplí, encontrándome á pocas cuadras con V. E. y el Sr. General Bor- 
ges que había hecho varios muertos y prisioneros con las fuerzas de sumando 

on e V.^ E. me ordenó campase poniendo las precauciones de costumbre. 

» Por Igual razón suspendieron su persecución las fuerzas de la izquierda 
que también habían hecho pronunciar la derrota en el costado derecho de la 
nea enemiga que se retiraba en grupos, regresando al campo de batalla. 

* ebo hacer presente á V. E. que el cuerpo de oficiales, mi Estado Ma- 
yor, el detall mandado por el Coronel Graduado D. Leopoldo Mancini, me 
secundaron eficazmente. 

. ^ enemigo sufrió en la corla pero encarnizada persecución considerables 
P r 1 as, entre ellos el Biigadier General D. Anacleto Medina, los titulados 
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Coroneles Manuel López, N. Ocampos, Guruchaga, Machado, Pereira, Arme 
y porción de otros jefes y oficiales cuyos nombres no se han podido averi . 
guar y como 280 individuos de tropa, eii su mayor parte infantes. También 
se les tomaron 259 prisioneros entre los cuales figuran algunos jefes y oficiales. 
Por nuestra parte solo tenemos que lamentar al Sr. Teniente Coronel don 
Eduardo Vázquez, herido en una mano levemente al tomar las posiciones enemigas^ 
donde estaban atrincherados, 5 oficiales muertos, 5 heridos, 49 muertos de tropa 
y 52 entre heridos y contusos. 

» Exmo, señor: la jornada del del corriente es uno de los hechos mas 
gloriosos de la actual guerra, pues el ejército del enemigo aparte de las pér- 
didas materiales que ha esperiraentado, ha sido completamente disperso; y 
me atrevo á asegurar á V. E. que el triunfo no puede haber sido mas favo- 
rabie por nuestra parte por las pocas pérdidas que ha sufrido el ejército á 
órdenes de V. E. 

, El armamento, municiones y demás tropas tomadas al enemigo en la 
de San Juan, lo encontrará V. E. consignado en las relaciones adjuntas. 

» Los cuerpos tanto de infanteria como <Je artillería y caballería que toma- 
ron parte en la batalla del 17 han rivalizado en pruebas de valor y patrio- 
tismo, por cuya razón no me es permitido hacer mención especial de ninguno 
de ellos. Todos son acreedores á la estimación y aprecio de V. E. 

» Al felicitar á V. E. por el espléndido y decisivo triunfo obtenido en los 
campos de San Juan, permítame V. E. que le recomiende muy encarecida- 
mente á todos los señores jefes, oficiales y tropa del ejército del Gobierno 
por la brillante comportacion que observaron durante el combate. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Gregorio Castro.'» 


Cartas de Acha 

» Señor don Luis V. Vareta, Redactor de <^La Tribuna». 

. El relato que trascribió usted en su diario de ayer, de su colega El Na- 
cional con referencia á la batalla de Manantiales, aunque brevísimo es la ver- 

dad de lo ocurrido. . 

, Conocedor de los sucesos que precedieron á esa batalla, que presenci ^ 
parte, me considero habüitado para hacer á usted una narradon verídica é im- 
parcial de los hechos que inesperadamente han venido á cambiar para a e 
ciada República Oriental, una perspectiva de paz y de reconciliación P”® 
hijos; en un recrudedmiento de la guerra civil que les devora y en un 
desencanto, por los males sin cuento que van de ^ 

> Es una verdad de todo punto incuestionable, que la causa pr P- 

de este último derramamiento de sangre, de ese último freiérdto de 

de los orientales, ha sido la convicción hecha en que marchaba j 
ha revoludon, en el inmediato establecimiento del armisticio para la p 

> Nadie debe dudar de esa verdad, desde que, como se ha i 
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positivo, el ejército de la revolución solo tenia 2800 hombres, incluso coo 
infantes escasos, mientras que el ejército del gobierno no bajaba de 2Wo 
hombres la mitad infantes. 

, Diré mas porque me consta— era resolución hecha por parte de los jefes de la 
revolución, no llevar en caso ninguno el ataque y si esperarlo, y este hecho está 
también comprobado desde el encuentro de los ejércitos en Mansevillagra el 
día 20 de Jumo, en que aquellos estuvieron por cuatro dias consecutivos con 
sus lineas tendidas, sin que el ejército del Gobierno, á quien pertenecía la 
ofensiva, se hubiera atrevido á avanzar al de la revolución. Si entonces pues 
teniendo este último en línea 5000 hombres, se mantuvo en su resolución de nó 
llevar el ataque, claro es que en los Manantialiales, con solo 2800 hombres 
no tenia ni remotamente la idea de pelear, y que si tendió su linea, lo hizo 
por pura forma, y en la persuacion hecha de que ese dia quedarla establecida 
la suspensión de hoshlidades; y es mi opinión que á la hora de iniciarse la ba- 
taha, el ejército de la revolución no podía ya retroceder, so pena de un de- 
sastre todavía mayor que el que ha sufrido. 

» No disculpo ni creo que pueda disculparse el hecho de no haberse 
puesto en marcha tres horas antes, .cuando pudo constatarse la desproporción 
numérica de las fuerzas; como no perdono, ni creo que pueda perdonarse el 
hecho anterior del licénciamiento de las divisiones del Durazno, Colonia, San 
José, Mercedes, Tacuarembó y Minas, tan luego como el ejército revoluciona- 
no resolvió correrse hacia la costa para tomar caballadas; pero si afirmo y 

puedo asegurar, que la creencia en el establecimiento del armisticio era un hecho 
en todo el ejército, y diré porqué. 

» La Comisión mediadora encabezada por el Sr. Obispo Vera habia con- 
seguido ya su obj'eto. 

qué Sbf f r T '' y" pacificadora 

que debía entenderse con la del Gobierno, y solo esperaban ambas el armis- 

tMo para separarse del campo en dirección á Montevideo. 

V Vera habia telegrafiado al Presidente Batlle estos hechos 

y comunicadolos de oficio al General en jefe del ejército de aquel. 

ObisDo ^ contestado también per el telégrafo al señor 

'JDispo, de completa conformidad. 

» El mismo dia de este telegrama, el Presidente Batlle dirige otro á su 

arééjo á'“l de hostilidades con 

wglo a los Jfihes'os cerrados que le enviaba por un chasque. 

no’esbÍsÍantr-^f"" presenciado y visto 

Lados ñor confesamos que hemos sido vilmente en- 

Lér Obf ""ér encabezada por el 

esperanzas en 1!"’.“”° 

y^b^rfadaanteriormen- 
o, y su pronunciado deseo de evitar una nueva efusión de sangre 
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han sido pues, la causa principal del desastre de Manantiales, de esa bataUa 4 
la que ellos han sido obligados, sin pensarlo ni quererlo, mientras que el ei6r- 
c to del Gobierno, bien sea por su cuenta y riesgo, bren por falaces rns rucc.ones, 
contenidas enlos^/*^n. cerrados que anunciaba el tóegrama de Batlle lo bus- 
ban con mas saña qrre nrrnca, aprovechando la atmosfera de paz, y llevando 
cien probabilidades contra rma de quedar dueños del campo, por la despropor- 

“TÍ ÍLÍrr^'^^r 

la máxirua política de-cf .nejar .noio rfr Hacer la pa. ee preparar, para 
"licenciando sus mejores divisiones, y no seremos nosotros los que 
SsSpem s semejantes imprevisiones; pero pongan su mano sobre la concren 
Í Sos los horSres de- bien, todos los patriotas honrados y leales y d.gan 
nal es menos perdonable, si el error ó el engaño de los je es de la revolu- 
rr— por el e.ir. de .z 

“™d'dosTos dejamos mencionados del nombramiento de la Co- 

el. 4. 1 or»po V.» y •' 

Presidente ytUe-s obedeciendo sus órdenes secretas 

a LrUndos: L ellas, los ñnicos TelCÍislTe 

nuevo derramamiento ^ -voludon no puede 

i- ~ ‘ ^ 

j -rrA::.": 

nacionales que puedan . reconciliación de la familia oriental, y 

■■ ... 

estarán rehechas antes de quince dras, V ^ ^^^ar todo el 

rolrlní 

para que sigan rrratando ■ orientales; tendrá á ^ ^1 pago 

trórra^repartó^^^^^^^ Lado la m^sma 

TS:Ta grrerra.pues. sigan los males y las desgracias para el país, con tal 
■ de que Batlíe no baje de la poltrona. 
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» Antes de la batalla de Manantiales, renacía para la República Oriental la 
perspectiva de una paz reparadora, de la conciliación de sus hijos, del bien 
estar de todo un pueblo; — no importa! Para Batlle, lo primero es BatUe, y 
como no baje del poder, todo es bueno y todo se acepta; ruina del pais, estra- 
gos, matanzas, perpetración de viejos odios, y todo se sanciona como santo, 
aunque se consiga por medio de la perfidia que ha precedido á la batalla de 
Manantiales. 

» El último derramamiento de sangre que pudo y debió evitarse, se celebra 
todavía en Montevideo por Batlle y por sus hombres con grandes repiques y 
festejos. 

¿ Tendrá acaso que durar la carnicería, hasta que la abatida nacionalidad 
desaparezca ? 

» Puede ser 1 

» Batlle y sus hombres brindan á estas horas por el último triunfo de los 
Manantiales, aunque las madres de los orientales que han caído, lloren lágri- 
mas de sangre y la patria vista de luto para siempre jamás. 


Franeisco X. de Acha, » 


Buenoos Aires, Julio 21 de 1871. 


Infamia y Traición 

» El desastre de los Manantiales se presenta á todas las conciencias rodeado 
de caracteres siniestros. 

» Nosotros tenemos eh convencimiento hecho de que se ha cometido una trai- 
ción nefanda, un gran crimen, y es preciso por lo mismo que discutamos los 
hechos' para que dé su fallo el tribunal de la opinión pública. 

Si nos fuese posible interrogar la conciencia del Dr. D. Manuel Herrera 
y Obes y de D. Fernando Torres, Ministros de D. Lorenzo Batlle, los llama- 
ríamos á juicio para que declararan si es verdad:~que en la conferencia que 
el señor Obispo Vera tuvo con el Presidente Batlle, antes de aceptar el en- 
cargo de pasar al ejército revolucionario con los caballeros que debían acompa- 
ñarle, no escucharon la declaración del jefe del Gobierno de no insistir mas 
en la condición de que los revolucionarios acatasen su autoridady condición 
que ocasionó la retirada del General Osorio, dando por terminada su mediación. 

» Interrogaríamos enseguida á esos mismos Ministros para que declarasen si 
es verdad, que aquella solemne declaración del Presidente Batlle al señor Obis- 
po, era una infame impostura, y si les constaba que ni antes de aquella con- 
ferencia ni después, pensó jamas D. Lorenzo Batlle en declinar de su condi- 
ción de sometimiento para los revolucionarios. 

» No siéndonos posible traer á juicio á los Ministros de D. Lorenzo Ba- 
tlle, y sin fiarnos aunque lo fuera, de su negra conciencia, relataremos lo que 
pasó en la conferencia del señor Qbispo Vera con el Presidente Batlle, en la 
seguridad de que no se nos ha de poder desmentir. 

» Instado por muchas personas caracterizadas el señor Obispo, para que en - 
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cabezara una comisión de paz al ejército, para lo cual se contaba con el asenti- 
miento del Gobierno, y suplicándosele que al efecto se acercara á una confe- 
rencia con el Presidente Batlle, el señor Obispo se prestó gustoso á ello y tuvo 
lugar la conferencia. El señor Obispo Vera después de significar al Presiden- 
te Batlle el objeto de su visita, le manifestó que le parecía ineficaz aceptar 
por su parte el honroso y humanitario cometido que se le quería dar en la 
Comisión, si el Presidente de la República no declinaba de su condición de 
sometimiento para dos revolucionarios. 

» El Presidente Batlle manifestó entonces que no insistia ya en aquella 
condición. 

» Felicitándose el Sr, Obispo Vera de escuchar aquella declaración, propuso 
entonces al Presidente Batlle dejarla consignada en un cambio de cartas. 

» El Presidente Batlle replicó entonces al Sr. Obispo que no escribiria lo 
que verbalmente declaraba; se levantó, tocó la campanilla é hizo llamar á los 
Ministros. 

» Presentáronse enseguida aquellos y Batlle dijo: Señores Ministros^ llamo 
á Vds. para que escuchen la declaración que el Presidente de la República 
hace al Sr. Obispo Vera de NO INSISTIR EN LA CONDICION DEL SOMETI- 
MIENTO DE LOS REVOLUCIONARIOS A MI AUTORIDAD. 

» El Sr. Obispo Vera se dió por satisfecho y poco después se despidió 
del Presidente Batlle, para esperar el salvo conducto que aquel Jebia hacer 
estender para la Comisión que debia salir al dia siguiente. 

» La verdad es que todo aqueUo no pasaba de una pura comedia y de una 
infamia; y el Presidente Batlle mentía falsamente y sus Ministros lo sabian 
mejor que él mismo. 

» La dignidad personal del Sr. Obispo, la eminencia de su carácter sacer- 
dotal, ni el mismo pectoral donde resaltaba incrustada la imájen del Redentor, 
fueron bastante á imponer respeto al Presidente Batlle y los Ministros. Aquella 
declaración era mentida y poco después uno de sus Ministros que le había 
escuchado, esplicaba la cosa de este modo: — No; el Presidente ha declarado 
que no imponía condición de sometimiento á los revolucionarios, pero que la 
Comisión que nombrase el Gobierno la debería imponer sme qua non!! ^ 

» Hasta aqui en cuanto á la perfidia que el Presidente Batlle y sus Minis- 
tros usaron con el señor Obispo Vera. 

» Ocupémosnos ahora de otro hecho comprobado y de no menos siniestros 

caracteres. ^ 

» Nos referimos á los pliegos cerrados á que hace referencia el Presi en e 
Batlle en su telegrama al General en Jefe de su ejército para la suspensión de 
hostilidades.— Ese telégrama decia así: 

» Acepto todo, y puede establecerse el armisticio, SIN PERJUICIO DE LOS 
PLIEGOS CERRADOS QUE VAN POR TIERRA. 

» ¿Que contenían • esos pliegos cerrados! 

» No es dificil suponerlo. . 

» El ejército del Gobierno estaba á 40 leguas de la capital, esto lo sa 
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Gobierno, y sin embargo preferia hacer un chasque por tierra, cuando por el 
telégrafo podia en el acto disponerlo todo. 

> Puede establecerse el armisticio, sin perjuicio de qué ¿de qué fórmula ó 
condición? porqué la reserva del telegrama? porqué no la expone públicamente y 
al contrario la reserva para los pliegos cerrados? 

» ¿No revela este último hecho el mismo carácter de infamia, la misma felo- 
nia que el engaño y la burla de la declaración del Presidente Batlle al señor 
Obispo Vera en presencia de sus Ministros? 

> Apelamos, como hemos dicho al principio, al fallo de la opinión pública, 
apelamos al juicio de todos los hombres de conciencia honesta, para que digan 
si esos precedentes de la última carniceria de Manantiales no forman la mas 
completa condenación de Batlle y sus hombres, por su perversidad de senti- 
mientos y por sus instintos sanguinarios . 

» Es asi como esos hombres sin corazón ahondan mas y mas el abismo de 
la guerra civil, sin piedad para la patria y sin cuidarse para nada del horrendo 
estigma con que los presentará un dia la historia á sus contemporáneos. 

» Estábamos á un pequeño paso de la conciliación de los orientales; el deseo 
de una reparación por todos anhelada, apagaba ya los ódios y casi acercaba con 
amor á unos y otros combatientes; pero D. Lorenzo Batlle y sus hombres han 
preferido seguir en su reinado de corrupción, de crimen y de sangre. 

» Cuentan que Montevideo presenciaba los festejos de la inauguración de 
las Aguas Corrientes, cuando llegó la triste nueva de la batalla de Manantia- 
les y que la población, como herida por un rayo, enmudeció, dando señales 
inequívocas de un dolor profundo por el alejamiento de sus esperanzas en la 
paz. 

» Pero Batlle y sus secuaces se bañaban en aguas de rosa y festejaban el 
triunfo de Manantiales. 

» La perfidia y la traición habrán dado su fruto; los instintos feroces se ha- 
brán saciado. 

> Sangre! mas ‘sangre, mas ruina, mas estragos, mas desolación aun para la fa- 
milia oriental! 

» ¿Qué importa todo eso, y sobre todo eso la perfidia y la traición con tal 
que Batlle y sus hombres se perpetúen en el poder. 

Francisco X, de Acha, 


Carta de Ordoñez 

» Julio 20 de 1871. 

> Señor General D. Lorenzo Batlle, 

» Mi estimado amigo : 

» La gloriosa jornada del 17, que hemos comunicado por telegrama desde la 
Colonia, es de tal importancia, no solo porque en ese dia se ha triunfado es- 
pléndidamente de los invasores, sino porque nos hemos librado por ese hecho 
de complicaciones políticas de tal trascendencia, que amagando el derroca- 
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miento del Gobierno, darían el. golpe de gracia á nuestro partido, sino para 
siempre, al menos por muchos años. Esto está comprobado por documentos 
que tengo en mi poder y que oportunamente se los enviaré. 

» Ahora voy á hacerle una ligera reseña de los sucesos délos últimos dias. 

» Desde Mansevillagra hemos venido persiguiendo sin descanso al enemigo, 
•que por muchos esfuerzos que hacia no podia librarse nunca de nuestra vigi- 
lancia. 

» Eldia 14 llegábamos al Arroyo Grande. El enemigo solo nos adelantaba 
de una jornada. 

» En la tarde de ese dia llegó á nuestro campo un individuo trayendo notas 
del señor Obispo, y cartas de D. Juan Quevedo; en ellas nos decian que con 
autorización del Gobierno traian por misión ofrecer sus servicios con objeto de 
arribar á un arreglo que diera por resultado la terminación de la guerra, y pi- 
diéndonos como paso prévio para entrar en las negociaciones, la suspensión de 
hostilidades. 

» Tanto yo como los Generales Castro y Borges contestamos que aceptaría- 
■ mos la paz siempre que ella fuese digna, y sobre todo, que en todo caso acep- 
■■ tariamos la disposición del Gobierno; pero que en cuanto á la suspensión de 
las hostilidades, no podiamos acceder sin órden espresa del mismo Gobierno 
de la República. 

» Eldia 15 enviamos nuestra respuesta y continuamos marchando, buscando 
al enemigo con rumbo á las puntas del Rosario. A las 3 de la tarde nuestras 
descubiertas comunicaron que los blancos iban dirigiéndose hacia las puntas de 

San Juan. ... 

» A las 5 de la tarde nos alcanza otro chasque del señor Obispo, quien nos 

manda un escrito que se pretendía llamar telegrama, en el cual á nombre de us- 
ted se nos hacia saber que admitidos los oficios de la Comisión deberían sus- 
penderse las hostilidades, permaneciendo los ejércitos en sus respectivas posi- 

» E 1 papel, la forma, los errores de que adolece el referido documento y la 
precipitación con que se nos hacia llegar á nuestro poder, precisamente cuando 
nuestras partidas csploradoras arroUaban varias enemigas, nos hizo dudar cíe su 
legalidad, y de acuerdo con los Generales, seguimos nuestra marcha sin dar 

ninguna contestación. í • «1 

» El dia 16 seguimos á las puntas de San Juan, llevando muy pr 
enemigo: campamos en Piedras de Espinosa, donde pasaron la noche anterior 
los enemigos y teniéndolos arroyo por medio, a la vista. ^ 

V El 17 pasamos San Juan al Sur é hicimos desensillar míen ras v 
descubiertas. A las lo de la mañana nos comunican que el “emigo es a 
gua y media, formada su linea de batalla en la estancia del señor Suf ’ 

V Inmediatamente se mandó ensillar y aprontarnos para marchar sobre el 

En ese momento llega otro enviado del Sr. Obispo, quien ^ 

^ suspensión de hostilidades, fundándose en los telegramas que de esa h 

rihido de Vd. V pile nos remitió. . 

. Le contesté; que hasta aquel momento, ni del ejército enemigo 
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renido nadie á entenderse con el señor General en Jefe, ni teníamos como 
órden suficiente los telegramas, y finalmente, que el enemigo estaba á nuestro 
frente provocándonos á la lucha, que aceptábamos, etc. 

» A las 1 2 emprendimos marcha y a las 2 y media se rompió el fuego en 
el costado izquierdo, que fué el de mi mando. 

» El enemigo había tomado magníficas posiciones. El centro de su línea 
lo tenia en una casa rodeada de cercos y zanjas, donde colocaron su artillería 
é infantería. 

» A su derecha é izquierda la caballería, escalonada y apoyada en su última 
ala de infantes. 

» El total de las fuerzas enemigas no puede apreciarse en menos de 3600 
hombres de las tres armas. 

» Nuestro ejército excedía de 4000 hombres, pero su decisión y entusiasmo 
nos garantía mas que por su número del triunfo. 

» La derecha enemiga, mandada por Muniz, fué la que nos tocó á nosotros. 
» Por varias veces trajeron cargas, ya á un flanco, ya á otro, lo mismo que 
al centro, siendo siempie rechazados sin que pudieran siquiera separarnos un 
hombre de caballería de nuestras filas. 

» La iniciativa la tuvimos siempre nosotros y muy especialmente nuestra iz- 
quierda, que peleo una hora antes que el centro y la derecha entrasen en ac- 
ción. 

» Á las 3 i llevamos el ataque general en toda la linea, y á las 5 la der- 
rota era completa, quedando en nuestro poder 7 cañones, la mayor parte de 
los infantes prisioneros y todo su bagaje, continuándose la persecución hasta 
las 7 de la noche, hora en que ya no era posible continuar mas adelante. 

» Sobre el campo de batalla dejó el enemigo mas de 200 cadáveres, entre 
estos el General Medina, dos ó tres Coroneles y varios oficiales. 

•> Aparicio escapó dejando hasta el sombrero y su clarín de órdenes que está 
en mi poder. 

» Nuestras pérdidas, por mas que. le parezca exageración, no alcanzan á 100 
hombres entre muertos y heridos, sin que tengamos que lamentar la pérdida 
de ningún jefe ni oficial. 

» El triunfo, pues, no puede ser mas completo. 

» Del campo de batalla, no han salido mas de 500 hombres juntos y esto 
no habría tenido lugar sin la noche. 

» De todos modos, es el triunfo mas espléndido que pudiera haberse espe- 
rado alcanzar, atendiendo lo insignificante de . nuestras pérdidas y lo enorme 
de las del enemigo. 

» Espero confiado que unos dias mas estará el país, completamente tranquilo. 

» El malísimo tiempo nos ha impedido seguir desde ya nuestras marchas, 
pero hoy, á pesar de todo, se han desprendido fuerzas para Soriano, San José, 
Canelones y Rosario. 

^ El ejército marcha mañana para el Durazno, mientras yo seguiré á la 
lonia para mandar á esa los cañones tomados á los blancos, armas y muni- 
ciones, que no nos hacen falta aquí, y nuestros heridos. 
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» Todos 


los jefes, oficiales y tropa del ejército han cumplido su deber sa 


tisfactoriamente, 


Reciba mis felicitaciones y cuente siempre con el aprecio 


de su afectísimo 


amigo. 


Trifon Ordoñez. 


BATALIJI. Y DERROTA DE LOS REVOLUCION ARtOS 

(De El Siglo) 

<< Julio 20 de 1871. 

.< De la noche á la mahana ha cambiado completamente el aspecto político 

esperaba en las Piedras la llegada de los Comisionados de los 

insurrectos, se ha recibido por telegramas ' 

sangrienta y de un triunfo completo de las armas del Gobierno 

.. Los antecedentes que conocemos hasta este momento son los S'gu.entes^ 

.. Desde ayer á las 2 de la tarde existen telegramas de San José dingi 
á ciudadanos y estrangeros simpáticos al molimiento revolucionario 

:: =• » ■■ 

reñido combate, en el cual ha corrido mucha sangre oriental. 

.. La artilleria é infantería del ejército blanco ha sido en su mayor parte 

cha prisionera. j u ^„ii„ 

“ El General Medina murió en el mismo campo e a 
.. El resto del ejército se dispersó completamente. 

.. Estas noticias las tenemos espresas para nuestro diario p p 

GeremÍ Lúeas Moreno, que se halla en Buenos Aires, ha recibido co- 

nes de la línea. hablado con 

.. Hemos visto cqrtas en que se confirma esto mismo y hemo^ 

personas que vieron y leyeron un telegrama de don José G. Palo q 

Nin Reyes en. el mismo sentido. 

.. Ahora mismo acabamos de recibir un telegrama de San José 

nos dicelo siguiente: 

A El Siglo. 

“ Triunfo completo del Gobierno. 

“ Medina muerto, tomada infantería y bagajes. 


- 
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Es pues fuera de duda que ha habido una batalla y que el resultado ha 
sido funesto á los revolucionarios, 

“No teniamos fé en que la paz se realizase en las conferencias que se 
promovian, y no podemos menos de felicitarnos de un suceso, que si tiene 
toda la importancia que se le atribuye, puede poner término á la guerra, so- 
bre todo si se opera activamente sobre los restos dispersos' del enemigo. 

“ La paz, lo hemos dicho hasta el cansancio, es la necesidad palpitante de 
la situación, y aun cuando desde tiempo atras la deseábamos sin nueva efu- 
sión de sangre y en condiciones de reparación y de justicia, la aceptamos y 
la festejamos aun cuando haya impuesto nuevos sacrificios dolorosos. 

‘‘ Mas que nunca era necesario hoy poner término á la guerra para estir- 
par de raiz á todos los peligros de complicaciones internacionales que se ha- 
dan ya inminentes, y por la guerra ó por los medios pacíficos, el país se 
felicitará de este resultado. 

“ Así pensamos no solo como partidarios sino también como ciudadanos. 

“ Nosotros no esperamos grandes bienes de un triunfo que el gobierno 
del General Batlle convertirá en bien de su política personal y esclusivista, 
pero al menos gozará el país de los beneficios materiales de la paz, y habrá 
mas campo abierto á los esfuerzos del patriotismo para mejorar gradualmente 
esta angustiosa situación. 

“ Lo que deseamos, pues, en estos solemnes momentos, es que el triunfo 
haya sido completo é incruento, sin escesos que nos deshonren. 

“ Nadie en el país puede, obedeciendo á altos sentimientos de patriotismo, 
lamentar este suceso sino por la sangre que haya costado, pues los mismos 
partidarios de la revolución tienen que confesar que en el mejor caso solo 
podrian sus armas prolongar indefinidamente la lucha, arruinando al país y 
abriendo el camino á nuevas intervenciones estrangeras. 

Venga la paz en buen hora, y trabajemos con perseverancia y con abne- 
gación para reparar los trastornos, los perjuicios y la desmoralización que la 
guerra ha producido. 

La batalla de Manantiales 
(De El Nacional de Buenos Aires) . 

“ La infantería de la revolución se componia de las fuerzas siguientes : La 
media brigada de la derecha mandada por el Coronel Arme con 140 Guar- 
dias Nacionales de Montevideo y de la Legión Italiana de 80 hombres. 

“ La media brigada al mando del Coronel Amilivia, solo tenia el batallón 
“Treinta y Tres“ con 80 hombres, pues el batallón “Lavalleja‘‘ con 160 
plazas, habia pasado á la vanguardia. Es decir, que en la línea solo había 
300 infantes con 6 piezas de canon. 

Como á las 4 de la tarde, avanzó el enemigo en cinco columnas para- 
elas, teniendo intercalada su caballería, siendo de esta arn^ia como 800 hom- 
bres y 2000 infantes. 
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.< Imposible fué contener las fuerzas de estas columnas con 300 hombres 
cargas de caballería fueron rechazadas por los cuadros de los colo- 

niz perdió como 80 hombres y como 50 la caballería de Apancm 

<No se puede calcular el número de infantes que se habran perhdo; 
peroTenemos por cierto que los que mas sufrieron, fueron los de Annhvm, 
Tue ¿plegados en cazadores ocultos de una zanja, estuvieron fusilando a 
Z os cuadros enemigos hasta que estos los cargaron á la bayoneta y 
^robligaron á abandonar su posición; pagando caro su arrojo y los estragos 

HSr-r; 

tarrica (Jefe de toda la infantería) con B°° ^ 

del Rosario, habiendo otra gran reumo P 

bres, donde habían llegado alcanas carretas del parque, un y 

carruajes de los jefes y oficiales. General Medina que murió 

.. No se sabe de jefes muertos mas que del ,, ^,,,3 

1 Ar^ \T los Tenientes Coroneles Arechaga y Goro j , -r, ' i 

lanceado— y los ±eniemc& Tpnionte Coronel Porcincula 

de cañón; heridos varios, pero el únmo grave el Teniente Coro 

González, de Maldonado. 


HÁGASE LA LUZ 
(De £l Siglo) 

«Comees natural, han. corrido varias 
Juan, no solo en cuanto al resultado de la bataUa, sino también 
la existencia de un armisticio préviamente ajustado. ^ 

.. No seremos nosotros quien opongamos ¡obstáculos p ^ 
jpz, porque si bien hasta este momento nada hemos vism ni ^n^da^^ 
que confirme la sospecha arrojada á la ^ estipulado, no 

Jeñado violúndose por nuestras armas un dejLmos de 

Lamos dispuestos á silenciar nada que nos - 
condenar con toda la energía de nuestra alma cualquier acto 
tícado por Tos jefes de nuestro ejército. 

« El Nacional de Buenos Aires refiere los sucesos 

mos á continuación. , . ^ pctnprando el estable- 

« El ejército de la revolución se retiraba hacia ’ ^a Comisión 

cimiento del armisticio que debía establecerse inmediatament . 
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mediadora encabezada por el Obispo Vera, esperaba en la casa de la conferen- 
cia la órden para la ejecución del armisticio, debiendo marchar con la Comi- 
sión del ejército ya nombrada. 

“ La demora que ocasionó la negociación hizo que la distancia que separa- 
ba á los dos ejércitos se acortara, á punto que el i6 los ejércitos se hallaban 
arroyo por medio casi á la vista. 

“El 17 de mañana estaban encima uno de otro. 

“ El General Aparicio tendia su línea como medida precaucional y en la 
creencia, como todo el ejército, de que la aproximación de los ejércitos dejaría 
ese dia, establecida i;pso facto^ la suspensión de hostilidades. 

“ La linea de los revolucionarios se tendió por la mañana. 

“ El enemigo permaneció sin tender la suya y amagó por dos veces, . avan- 
zando en masa, pero sé contuvo, lo que dió lugar á 'fortificar la creencia de 
que el armisticio era ya casi un hecho. 

“ Pero antes de las 3 de la tarde avanzó por tercera vez, iniciando la ba- 
talla con fuertes guerrillas y en circunstancias que el ejército revolucionario 
no podia retroceder. 

“ El ejército revolucionario no tenia en línea sino 2800 hombres, pues 
había licenciado la mayor parte de sus divisiones por solo algunos dias, á lo cual 
contribuyó el pensamiento de que la paz era evidente, y el propósito de es- 
quivar todo derramamiento de sangre en esas circunstancias. 

“ Empeñada la batalla se hizo mas encarnizado el choque, produciéndose 
escenas de bárbara carnicería. 

“ Dos divisiones de los revolucionarios salieron sin pelear, no siendo los 
infantes que formaban en sus filas, mas de 450 á 500 hombres. 

“ El cañoneo por ambas partes fué terrible, pues duró hasta que la luz 
del dia lo permitió. 

“ El ejército revolucionario ha tenido grandes pérdidas, pero creemos que 
el del Gobierno ha de haber experimentado también algunas de consideración, 
como lo prueba el siguiente hecho : 

“ Aparicio después de la derrota, es decir en la mañana del 1 8, se retiró 
del campo de batalla á la Colonia Suiza, seis leguas de distancia de aquel 
paraje, sin ser perseguido por un solo hombre, lo que indica claramente que 
no se hallaban las fuerzas del Gobierno en condiciones de completar la vic- 
toria. . ^ 

“ Porción de grupos se reunían en las inmediaciones del Rosario para bus- 
car la incorporación del ejército, y es indudable que reunidos á ellos las divi- 
siones licenciadas, el ejército revolucionario antes de ocho dias podrá contar 
como de 3000 á 4000 hombres, lo que prueba dolorosamente que la guerra 
entre nuestros hermanos de la vecina Repúbhca no ha terminado aún, apesar 
de este golpe bastante contundente.» 

Una circunstancia que ha hecho abrigar mayor confianza á los revolu- 
ciónanos, es la mediación del ' Gobierno Argentino que se inició inmediata- 
mente que fracasó la de Gsorío. 

Hemos visto copiada la nota que el Dr. Tejedor dirijió á los jefes de la 
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revolución pidiéndoles las bases de pacificación para prestar el Gobierno Ar» 
gentino su contingente para la obra magnánima de la paz. 

La batalla tuvo lugar en el paraje denominado «Manantiales de San 
Juan,» frente á Martin Garda. 

« Se han salvado muchos de los jóvenes de familias conocidas que habia 

en la infantería de los blancos. 

— BatUe envió el i6 un telegrama á Enrique Castro en que le decia: 
Acepto todo y puede establecerse el armisticio, sin perjuicio del conteni- 
do de los pliegos cerrados que van por tierra. 

— La batalla comenzó poco mas ó menos á las cuatro de la tarde y du- 
ró dos horas sin interrupción. 

“ Escusado nos parece decir que esta versión es de origen revolucionario, y 
que no puede hacer fé, y ni siquiera determina fundadas presunciones. 

‘‘ Lo que sea resultará, pero desde luego no tenemos inconveniente en de- 
clarar que á nuestro modo de ver, todo parece augurar que nada ha ocurrido 
de que tenga que avergonzarse el pais, y que venga á arrojar una nueva man- 
cha sobre el partido liberal 

Importantes detalles de la batalla, de San Juan — Cróquis de la misma 
(De La Tribuna) 

«Buenos Aires, Julio 22 de 1871. 

» Señor don losé Cándido Bustamante, 

» Mi amigo: Por lo que aqui se ha publicado, tomado de los diarios de esa 
hasta el 20, con relación á la batalla de Manantiales, entre blancos y colorados, 
veo que ustedes están menos informados de la verdad del suceso que noso. 
tros. 

» Le referiré la relación, que entre otros de los llegados del ejército blanco 
hacen los jóvenes Juan Berro y un Viana, ayudante del General Medina. 
Berro pertenecía á la infantería. Ambos dicen: Que no habia armisticio esti- 
pulado, que habia si, la esperanza de obtenerlo, y en la generalidad el deseo 
de arribar á un arreglo, que pusiera término á [la. guerra, de que todos esta- 
ban cansados. Que Aparicio y-demás jefes superiores, en la duda de obtener la 
paz bajo las bases que ellos pretendían, seguían las operaciones para aumen- 
tar su poder, y con ese objeto hablan venido hacia la costa, para recibir con 
facilidad y seguridad el vestuario, ¡armamento y demás equipos que les hablan 
ofrecido enviarles sus amigos desde Buenos Aires. 

» Que desde la noche antes del dia de la batalla, sabedores de la marcha 
y proximidad del ejército colorado, habíanse preparado para batirlo, colocán- 
dose en la forma del adjunto cróquis. Que bien temprano tuvieron al enemigo 
á la vista marchando, en formación cerrada en una sola masa. Que antes 
llegar á tiro de cañón hicieron alto los colorados y que asi estuvieron como 
4 horas. Que en este intérvalo de tiempo, Aparicio, Muniz y Medina, cor^^ 
gieron su línea y tomaron otras disposiciones de ataque; después de as 
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chas 4 horas de alto, se puso en marcha el ejército del Gobierno sin despren- 
der ninguna fuerza separada de la masa que formaba el todo, y así se vino 
á paso de camino hasta entrar en fuego, sin cuidarse de los varios grupos 
que Aparicio mandó á provocar su caballería, á fin de que saliese fuera de 
la formación que traia. Que puestos á tiro, se rompió el fuego, por ambas 
partes del modo mas vivo, sin por eso interrumpir su aire de marcha el ejér- 
cito del Gobierno sobre los blancos. 

> La formación era esta; 



o 
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» En la azotea de la casa estaba el batallón de los Catalanes y en la zanja 
detrás de la artillería el resto de la infantería, en todo como 360 plazas. De 
caballería había como 2600 hombres. De la división San José, que dias antes 
le' había dado licencia Aparicio para que se fueran á aviar á su departamento 
había regresado ya la mitad, como 200. 

» Los blancos se proponían batir la caballería, en que eran muy superiores 
y aislar la infantería y artillería, pero como esta no se presentase fuera de la 
formación que traía el todo, Muniz viendo que lo quemaban con un fuego 
vivo y cada vez mas próximo, cargó con su división sobre la estrema izquier- 
da de los colorados, pero fué recibido por un vivo fuego de los dos batallo- 
nes de la izquierda y muchos tiros de cañón, obligándolo á retirarse en 
desórden completo. 

» Casi al mismo tiempo Aparicio y Medina (este mandaba la estrema iz- 
quierda de la caballería) se lanzaron sobre el ala derecha del ejército del Go- 
bierno, pero recibidos igualmente que á Muniz, puestos en desórden, cayó sobre 
ellos todas las fuerzas de caballería que formaban la retaguardia de la columna 
del Gobierno, con tal ímpetu y firmeza, que los desbandó completamente 
siguiendo la persecución. Dice Viana que entonces se dirigió al General Me- 
dina: — Señor, dispare. — Yo no disparo. — Mire que ya están encima, General. 
— Que viendo que no salía del galopito, volvió á decirle: — General, dispare— 
y que castigando su caballo le dió un rebencazo al de Medina. Que éste le 
dijo algunas palabras enojándose, pero que á las 25 varas que dió vuelta, vió 
que le habían dado ya un lanzazo y que se caia del caballo, bajándose des- 
pués algunos de los perseguidores á matarlo. Que como la división del Go- 
bierno venia tan bien montada no les dejaba tiempo para tomar aliento, 
acuchillándolos atrozmente y dispersándolos completamente. 

» Berro que estaba en la infantería, en la- zanja delante de la casa de Suf- 
fern y tras la artillería, . dice que apesar del fuego de ellos, los colorados si- 
guieron avanzando en la misma formación á paso de camino y haciendo fuego 
y que lo que llegaron como á 60 ú 80 varas, tocaron alto el fuego ^ y que 
oyó entonces que una voz robusta mandó calen bayoneta^ á la carga, y se vi- 
nieron á paso de trote, avanzando mas los dos batallones de la estrema dere- 
cha é izquierda, como á rodear la casa — que entonces dispararon los artilleros 
y todos ellos hacia la casa; que algunos se dirigieron á la azotea, pero que los 
mas corrieron para atras de la casa para montaren los caballos déla infantería 
que estaban allí maneados y ensillados y atados de las ríéñdás. Que la confusión 
era espantosa, y que aun al correr de allí oyó los gritos que algunos oficiales 
de Muniz daban para contener á un lado de la casa á los dispersos; que él y 
muchos siguieron alejándose, pues ya era casi de noche, hasta que encontró el 
grupo con que ha venido á Buenos Aires. Berro y Viana agregan que algunos 
jefes de este grupo querían ver si podían reunirse á Muniz, pero que encon- 
trándose luego con Camino y Palomeque, este les dijo que no, que siguieran 
á tal punto para embarcarse — que asi lo hicieron marchando toda la noche. 

» La hora de cerrar la balija no rae da tiempo para otros pormenores. 

El Corresponsal. 
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. Tropa: Miguel Perez.Luis Decartos, Hilario Diaz, N. Laballeja, Aniceto 

Gómez, Pastoriza y Juan Olivera. . . 

> Agrega el colega que esas personas se embarcaron en el Rosarro onental, 

en el Lablecimiento de D. César Reyes, en las balandras Restauraiora E. 
n^raUar Josefina, asi como otras muchas que no se menc.onan en la hsta, 
porque no se presentaron en la Capitanía al desem arcar. j i - 

^ Entre los nombrados hay jefes de importancia, cuya faga fuera del pars 
da una idea de la magnitud de la derrota. » 

Derrotados y náufragos 
(De El Siglo) 

. El Ub.d. S U. í d. 1* «Odl. « B..l.d«™ S 1. 7 

r— ríir--" » « co..», 

tud del indulto, y los demas seguirán para Buenos Aires. 

Un puñado de noticias 

. En la batalla de San Juan murió el Secretario de Medina, D. Gerónimo 

Machado, ex-preceptor público. • ^ General 

, El General Batlle ha recibido de regalo la espada que 

Medina en Manantiales. 

- B- - » - 

especial acerca del Gobierno Argentino, ^o. 

» Se han acojido al indulto las sipi P «Leopoldo BirUens- 

mandante José Porto, “ayer Bernardino P«e^ Tem^e 

field, José Otorgues, Benjamín Herrera, axi 557 personas mas, 

José Curbelo, José Meló, el Dr. Capdehourat, su hqo y 6 ó 7 pe 

cuyos nombres ignoramos. , i • T>;«mnntpqa el Coronel Villas* 

: H.. .Id. .o..do. p»»™» k b.p«<» 

boM. Mdpjr Moratono, BeriUon, AurdÍP,® 

s:T;r». c„. 
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nel Belen una carta de agradecimiento por la buena conducta observada por 
este jefe con ellos. 

, Se han incendiado en el Rosario Oriental, por fuerzas del Gobierno, las 
propiedades de los Sres. Ruperto de las Carreras é Inocencio Benitez. 

» Los véanos de San José se han dirijido al Gobierno solicitando garan- 
tías y auxilios para los heridos del ejército blanco que se hallan en aquella 
ciudad. La contestación ha sido la salida hoy del batallón 2* de Guardias 
Nacionales y de 8 médicos con todos los recursos necesarios para atender á 
aquellos desgraciados. 

» Días antes de la batalla de los Manantiales, fueron degollados por los 
revolucionarios los jóvenes Bertrand y Polanco, so-pretesto de que eran bom- 
beros del ejército del Gobierno; los señores Bertrand y Polanco habían ido 
al campo enemigo persiguiendo los trabajos de Paz iniciados por el General 
Caraballo. 

» Anteayer se trasladaron al vapor América y siguieron para Buenos Aires, 
los asilados en la fragata «Blanca» que eran los Sres. Estanislao Camino, 
Hermenejildo Fuentes, José G. Palomeque, Cornelio Cantera, Gualberto 
Arme, Ensebio Conlazo, Jaime Euela, Cárlos Bustamante, Héctor Soto, 
Emeterio Erausquin, Pedro Alvarez, Pablo Verdis, Manuel Pino, Manuel 
Guerrilla, Antonio Larrea, Cárlos Soto, Horacio Fariña, Eduardo Fariña, Do. 
mingo Moreira, Remigio CasteUanos, Lorenzo Alonzo, y José Etcheverre. 

> Hoy llegó el vapor «Montevideo» con 50 ó 60 heridos del Gobierno que 
había en la Colonia. 


DECRETO 

Ministerio de Gobierno. 

Montevideo, Julio 20 de 1871, 
DECRETO 

« Considerando que la batalla que acaba de tener lugar en los campos de- 
San Juan garante por sus resultados el término de la guerra que hasta este 
momento aflije la República, y 

> Deseando el Gobierno dar una nueva prueba de los sentimientos gene- 
rosos que lo animan en favor de los ilusos que combaten á las instituciones 
ha acordado y decreta: 

Art. t” Concédese indulto general por delitos politicos, á todos los que 
an tomado parte en la revolución. 

Art. 2° Comuniqúese, etc. 

BATLLE. 

Fernando Torres 
Manuel Herrera y Obes 
José M. de Nava 
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Para demostrar hasta que punto llegó el pánico de las hues- 
tes revolucionarias, citaremos lo que pasó la misma noche de 
la batalla en una parada que hizo la columna del General Apa- 
ricio. 

Cuando menos se esperaba, prodúj ose una disparada de las 
caballadas que marchaban á vanguardia, precipitándose sóbrela 
gente. Algunos mal intencionados, ó simplemente asustados, 
creyendo que fueran enemigos, dispararon varios tiros sobre 
los caballos. Pues esto bastó para que se produjera un la- 
berinto infernal entre la mayoria de la tropa, convencidos que 
era el enemigo que los habia sorprendido, huyendo unos sin 
darse cuenta de lo que hadan, disparando otros sus armas, y 
no faltando hasta quien se abrazara de sus compañeros supli- 
cándoles que no lo matasen. 

' Felizmente ya venia el dia, y al convencerse todos que no 
habia sido; mas que un recobraron el ánimo, y marchó 

el pequeño ejército sin otro inconveniente. 

Al pasar por el Rosario la gente de Aparicio, envió éste al 
Coronel Pintos Baez para que reuniera los dispersos que pu- 
diera haber en el pueblo, llegando á reunir un buen número de 
ellos, que habian llegado allí en grupos mas ó menos pequeños 
y hasta de un solo individuo. 

Incorporada esta fuerza ese mismo dia á la columna del Ge- 
neral Aparicio, siguió éste su marcha hácia las sierras de 
Mahoma, y de allí á San José, cruzando luego para el departa- 
mento de Cerro Largo. 

Antes de llegar á San José se desprendió el General Muniz 
con la vanguardia para los departamentos del Este, y cuando 
Aparicio llegó á aquel pueblo dejó en él al Coronel Pintos 
Baez para que organizase las fuerzas de los departamentos del 
Oeste; alojó, por último, como le fué posible, á los heridos que 
conducia y continuó luego su marcha precipitada con una di 
visión que no pasaria de 300 hombres. 

¡Que marchas horribles la de esos dias después de la batalla 

de Manantiales! 

Lloviendo noche y dia, sin comer ni dormir, vadeando os 
arroyos crecidos, casi desnudos; llegó á tal estado la miseria y 
la desgracia de los revolucionarios, que se les quedaban los hom 
bres helados de frió, habiendo muerto varios de aquellos in e i 
ces que no fué posible volverles el calor á la sangre, salvan o 
otros milagrosamente á fuerza de calentarlos con friegas y co 
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locándolos alrededor de los pequeños fogones que se podían 
encender. Entre estos últimos podemos citar al conocido pro- 
curador Piñeiro,ya fallecido, al cual se le quemaron las pantorri; 
lias para volverle el calor, y el moreno Federico Sierra, que 
perdió dos dedos de un pié, tostados en el fuego. 

Entre las pérdidas que sufrieron los revolucionarios en la 
batalla de Manantiales se encontraba la balija del General Apa- 
ricio conteniendo algunos documentos y cartas, de la revolu- 
ción, que cayó también en poder del enemigo. Felizmente los 
documentos hallados no eran de gran importancia. Sin embar- 
go, el gobierno de Batlle hizo gran atmósfera con ellos, hablan- 
do de complicaciones internacionales y de otras yerbas, cuando 
nunca hubo tal cosa sino en la mente de ellos, como así lo de- 
muestran las mismas cartas que entonces se publicaron, dando 
lugar á discusiones y rectificaciones interesantes. Para que 
nuestros lectores se informen de lo que trataban aquellos do- 
cumentos,. trascribírnoslos con las rectificaciones y discusio- 
nes á que dieron lugar, después de las cartas de los doctores 
Herrera y Ramírez, etc., que hemos prometido insertar al final 
de este capítulo 5 reproduciendo también, á la conclusión, para 
completar esta colección de documentos, otras cartas que fue- 
ron tomadas posteriormente á los revolucionarios y que espli- 
can un incidente que tuvo lugar entre el General Benitez y el 
Coronel Salvañach, dando motivo á la expatriación del primero. 

Después del desastre sufrido por los nacionalistas en el «cho- 
que de ejércitos», como alguien ha dicho de la batalla de Ma- 
nantiales, nadia creía, no digamos ya que pudiera triunfar la 
revolución, sino que lograra sostenerse en el territorio de la Re- 
pública. Y nada diremos del enemigo, que ademas de afirmar 
en los documentos oficiales que había terminado la revolución 
festejaron el triunfo de la derrota de Manantiales en ese carác- 
ter, asegurando por todas partes que la guerra había concluF 
do, pues, según sus cálculos, los revolucionarios no podrían 
rehacerse jamás. 

^ Sin embargo, contra la opinión general, la revolución se re- 
hizo, y si bien no logró presentarse como en sus primeros 
momentos, .sino hizo concebir tampoco la esperanza de que 
pudiera triunfar del Gobierno, demostró al menos que este 
seria impotente para vencerla. 

Es verdad que el fracaso había sido inmenso; que se habían 
debilitado extraordinariamente las fuerzas revolucionarias con 
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las pérdidas sufridas en la derrota y con la inmensa dispersión 
y emigración que se produjeron, hasta de algunos jefes de 
división; pero existian todavia infinidad de escuadrones disemi- 
nados en varios puntos de la República, cuyos jefes, mas que 
nunca, estaban animados de continuar la guerra, y, sobre todo, 
contaba la revolución con su esforzado caudillo, cuyo temple 
de alma nunca se doblegó á los reveses y sinsabores de la mala 
fortuna, creciendo, por el contrario, en valor y orgullo su indo- 
mable carácter ante los peligros y los infortunios. (1) 


(1) De las fuerzas que existian organizadas en la República, en el momento de la derrota de 
Manantiales, sin contar el grupo del General Aparicio y la vanguardia al mando del 
General Muniz, podian muy bien calcúlame en dos mil quinientos hombres, descompuestos de 
esta manera: 450 á las órdenes del Coronel Uran en el departamento deSoriano; en el Durazno 
el Coronel Basilio Muñoz con la división del departamento, que pasaba de 500; en el departa 
mentó de lá Florida, los Comandantes Castro y Guzman con 200, pertenecientes álos escuadrones de 
Mansevillagra é Yllescas; al Norte los Coroneles Puentes y Salvañach con 300 ó 400 y el Co- 
ronel Olivera con 200; el General Manduca Cipriano en Cerro Largo con 150 ó 200, y mas de 
500 que merodeaban por toda la República en escuadrones ó partidas sueltas, licenciadas unas 
y en comisión las demas. 

El bravo Coronel Uran, cuya carrera militar vino á terminarla con una gloriosa muerte en 
los campos del Quebracho, lanzó esta proclama á los habitantes de Soriano á los pocos dias 
de la batalla de Manantiales, que trascribimos para probar el ánimo en que se encontraban 
aquellos patriotas. 

\EI Coronel Uran y Jefe en operaciones en el Departamento de Soriano. 

Compatriotas! E. el Sr. General en Jefe del Ejército Nacional, me confió la misión hon- 
rosa de venir á organizar las fuerzas del Departamento y garantir las vidas, las propiedades 

la libertad de sus habitantes. Cuando comenzaba á llenar esta comisión, hemos sido sorpren- 
didos con la noticia de una batalla, forzada con los enemigos de la patria, en momentos de 
haberse acordado con el desleal Lorenzo Batlle una suspensión de hostilidades y nombrada la 
comisión que debia pactar la paz de la República y la garantía para todos sus habitantes 

Nuestro ejército confiado en la paz iniciada, no estaba preparado para el combate. La mayor 
parte de sus divisiones, con licencia, ó en comisión. Los cobardes que el 23 de Junio corrieron 
á esconder su ignoíninia en el Rincón de los Chanchos, aprovecharon esta oportunidad para 
atacar nuestras diminutas fuerzas en los Manantiales, donde solo han recojido infamia y 
baldón. 

Compatrioiasl El suceso del 17 ha sido insignificante, y por todas partes las huestes de la 
revolución se reúnen con mas ardor, para vengar la traición y reivindicar nuestros derechos. La 
brava división de Soriano y el brillante Escuadrón de la Colonia al mando del valiente Co- 
mandante Alvarez, ya componen vma columna de 460 hombres, que en breve reunida al Ejer- 
cito Nacional, sabrá mostrar á los sicarios de Batlle, la diferencia que existe entre ciudadanos 
que combaten por la patria, y los mercenarios estrangeros conchavados para matar orientales. 

ComPañeros\ jA las armas!- Union en el presente, fé en el porvenir, y valor y demenaa 
en el combate, es lo que os exige vuestro Jefe y amigo. 

Julián Uran 

Agraciada, Julio 23 de 1871. 

También debemos hacer constar aquí, como una mención honrosísima, la conducta noble y 
generosa de algunos compatriotas residentes y emigrados en Buenos Aires con los soldados de la 
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Y unido á todo esto, vino á robustecer y á dar vigor á la re 
volucion la tremenda derrota y muerté del General Fidelis, 
uno délos jefes mas valientes y activos del Gobierno, por los 
bravos Coroneles Puentes y Salvañach el dia 15 de Agosto en 
los campos de Tacuarembó, cuyo encuentro, como todos los 
que se sucedieron en este período hasta la paz de Abril, los 
describiremos en el capítulo siguiente. 

El ejército pasó al Norte del Rio Negro, uno ó dos dias des- 
pués de aquel hecho, pues debemos hacer constar, que el dia 
16 ó 17 de Agosto, después de una breve permanencia en Cerro 
Largo, adonde habian venido en su persecución fuerzas del Go- 
bierno, habia vadeado el Rio Negro por el paso de Mazangano 
habiéndose ya agrandado el grupo con algunas incorporaciones 
que se habian efectuado durante esta travesia. La noticia del 
triunfo fué recibida con grandes demostraciones de alegria por 
todos aquellos patriotas, y como una chispa eléctrica recorrió 
todos los ámbitos de la república y pasó á Buenos Aires, dando 
ánimo á los revolucionarios que se mantenian todavia en armas 
y á los mismos que habian emigrado para el estrangero, á tal 
punto que muchos de éstos, entre otros los coroneles Rafael Ro- 
dríguez y Pedro Ferrer, volvieron nuevamente al país á prestar 
sus servicios á la revolución, desembarcando á los pocos dias en 
el litoral uruguayo, en cuyas costas anduvieron hasta el final 
de la guerra con la gente que pudieron organizar, operando 
sobre los departamentos del Oeste. 

También se formó nuevamente otro Comité en Buenos Aires 
con el patriótico propósito de ayudar á los revolucionarios, á 
quienes, casi, puede decirse que los habian considerado ya 
como perdidos. Baste agregar, que los nacionalistas llegaron 
á tener otra vez mas de cinco mil hombres sobre las armas. 

Pero apesar de todo, la revolución tomaba cada dia un carác- 
ter mas acentuado de «guerra civil», no solamente por lo que 
se prolongaba y por la clase de guerra que habia que soste- 
ner, guerra sangrienta de montoneras y de recursos, sino tam- 


revolucíon que emigraron para aquella ciudad después de la batalla de Manantiales. Entre 
otros que no recordamos, citaremos á los señores Avelino y Carlos Ambrosio Lerena, Don 
Ernesto de las Carreras, D. Melchor Belaustegui, Dr. Eustaquio Tomé, Dr. Juan Angel 
Golfarini, D. Federico Nin Reyes, D. Martin Vicente Perez, losSres. Cibils y Artagavoitia, 
el General D. Lucas Moreno, D. Estanislao Camino y Sr. Britos del Pino. 
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bien, porque, como ya lo hemos dicho, la revolución era impo- 
tente para luchar contra el Gobierno, no obstante el valor de sus 
jefes y la abnegación desús soldados, pues el Gobierno au- 
mentaba cada dia sus filas con mercenarios enganchados, sien- 
do á la vez este impotente para vencer á aquella debido al 
valor y á la práctica del General Aparicio, y las condiciones 
topográficas especiales de nuestro territorio, que se presta 
admirablemente para esta clase de guerra. (1) 

. Y como era lógico que sucediera, el país sufria estraordina- 
riamente con la prosecución de la guerra, contribuyendo pode- 
rosamente el gobierno de Batlle con los nuevos impuestos con 
que , gravaba al pueblo y los empréstitos que realizaba para 
poder sostener á los enganchados, que como una esponja in- 
comensurable absorbían por todos sus poros los escuálidos 
recursos del erario público, debilitado ya enormemente por los 
negocios leoninos y la esplotacion de sus directores. 

Véase lo que á propósito de esta situación decia El Siglo, 

. diario mas bien gubernista que revolucionario, en una de sus 
revistas quincenales del mes de Setiembre: 

» Puede calcularse, pues, que la revolución tiene una vez mas en armas en 
todo el pais 4000 á 4500 hombres, y que con esos elementos, dado el aba- 
timiento, del espíritu público y la ineptitud y el desprestigio del Gobierno, 
puede prolongar la guerra por lo menos hasta Marzo del año próximo, en 
cuya época cesa en sus funciones presidenciales el General Batlle, y pueden 
presentarse conflictos que favorezcan el movimiento revolucionario. 

A No es posible trasmitir informes mas halagüeños al lector estrangero. La 
reacción mas que nunca está impotente para triunfar, pero también cada dia 
Jse . hace mas general el convencimiento de que encuentra en la situación gene- 
ral del pais y en la especialidad de nuestros elementos de guerra, los medios 
de prolongar indefinidamente esta situación desastrosa. 

» Como no podía dejar de ser, la guerra va tomando cada dia caractéres 
mas alarmantes y ruinosos. Se cometen escenas de todo género en la infeliz 
campaña, presa desde hace año y medio de una guerra desoladora. 

(1) Era tal él número de los mercenarios enganchados que tenia el Gobierno a su serviao, 
que según una carta que tenemos á la vista escrita por un partidario de él, asómbrase de la ran 
tidad que existían en el ejército, diciendo que para cada oriental que allí habia, se^ encontra an 
diez estrangeros, y que mas que ejército oriental el del 'Gobierno, paredaun ejército de ñapo i 

taños. . ^ 

Y agrega: tan es así, que recorriendo el ¡campamento usted no oye, sino:— Qute» cuma 
■quesia cumpania?—Yo cumando queda cumpania!^ eic etc. Ni una palabrajen nuestro i loma. 

Y entrando luego á censurar la adulación servil al estrangero de sus correligionarios, 

caso de un Comandante, gancbi-polítíco y aficionado a las libaciones del Dios Baco, que por ^ on^ 
quiera que pasaba con su escuadrón, habiendo estrangeros, lo hacia hacer alto, diciendo a gntos. 
soldados! saluden al estrangero. 


> Esta situación insostenible no preocupa entre tanto como debiera á los 
hombres que se encuentran al frente de los destinos del pais. 

» El Gobierno y las Cámaras encuentran que todo marcha maravillosamente, 
y solo se preocupan de crearse recursos para prolongar la situación tal como 
se presenta y cualquiera que sean las consecuencias funestas á que nos lleve»;. 

Y en otra revista del mes de Setiembre, decia lo siguiente: 

« Esta vez como tantas otras, el Gobierno se equivocó en sus cálculos 
sobre la suficiencia del empréstito dé 4.500,000 de pesos, reducidos en último 
resultado á $ 3.000,000 y pico, para atender al déficit del presupuesto atra- 
sado y á las erogaciones sucesivas hasta 1° de Marzo, según su plan comu- 
nicado á las Cámaras. 

» Hasta ahora no ha cubierto un solo mes de los atrasados, y tan poco 
hábil ha sido en sus combinaciones, que para el mismo servicio ordinario 
vigente, ha tenido que llamar á propuestas por una anticipacion .de 200,000 
pesos mes á mes sobre las mensualidades que deban entregarse». 

Debemos rectificar la aseveración del Dr. Ramirez sóbre los 
cálculos que le atribuye á los revolucionarios respecto del cesé 
en el mando del Presidente Batlle, pues nunca pensaron tal 
cosa. Sin embargo, hay que hacer constar que no dejó de mi- 
rarse esta circunstancia como un feliz augurio para realizar la 
paz, haciendo presente que la mayor parte de nuestros prohom- 
bres, dado el carácter que habia tomado la guerra, querian de 
cualquier manera que aquella se terminase, teniendo presente 
mas quedas conveniencias personales ó de partido, ios interer 
ses generales de la patria. 

En el capítulo que le dedicamos á la paz, veremos corrobo- 
rado lo que decimos. 

Y respecto ála ineptitud del Gobierno de Bátlle, no solo no 
estamos en desacuerdo con el Dr. Ramirez, sinó que corrobo- 
raremos su Opinión con lo que le decia don Isaac Tezanos, Se- 
cretario del General Castro, General en Jefe del , Gobierno, á 
D. Francisco Bauzá, redactor de Los Debates^ en el mes de 
Octubre de 1871; haciéndole presente sin embargo, que fuera 
cual fuera el motivo de no poder vencer á la revolución, el he- 
cho es que apesar de los grandes elementos que poseia el ; Go- 
bierno, fué siempre impotente para luchar con los revoluciona- 
rios del 70. 

El Sr. Bauza culpó en su diario álos Generales del Gobierno 
en campaña sobre la lentitud de la guerra, y, sobretodo, por 
no haberla terminado desdé tiempo atrás. A lo que el Sr. Te- 
zanos contestó con la siguiente carta, que trascribimos ínte- 
gra por la importancia que encierra: 
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Al Sr. D. Francisco Bauzá, redactor de <^Los Delates-^, 

Estimado compatriota: Esperé con verdadera ansiedad, lei con creciente 
interés su contestación á mis pocas palabras en defensa de esos ;pol)res Ge- 
nerales que han hecho en esta guerra cuanto han podido y aquí los juzgan 
lo peor que pueden. 

« Francamente, ese escrito no parece dictado por el mismo autor de los 
anteriores. 

« Mi mano no fué maestra para trazar las paralelas y abrir las haterías; 
pero Vd. comprende que todo es relativo — la defensa debe ajustarse al ataque. 

» Seria impertinente jactancia aglomerar fuerzas sobre la debilidad. 

» Verá Vd. que en el curso del debate, esas paralelas trazadas sin maestría 
se convierten en formidables círculos de acero, que impondrán la necesidad 
de someterse ante la majestad del derecho desconocido, y al brillo deslum- 
brante de la verdad mas pura é innegable. 

» Lo que Vd. ha tomado como el preámbulo del inmediato asalto, no 
pasó de la ligera inclinación para recoger el guante arrojado diariamente por 
Los Debates á las primeras categorías militares del país; que quiero defender 
porque la conciencia me lo manda y la voluntad me sobra; porque debo 
defender, pues participando de sus penurias en campaña, seria injusto en no 
apreciarlas debida y públicamente. 

» No vaya Vd. á decirme partidario apasionado de los milicos.^ porque 
seguramente le echo en cara sus doctrinas sobre el ejército permanente. 

» Ya que ellos dedicaron su vida á las mortificantes inquietudes de la 
guerra, justo es que no les falte una palabra amiga en sosten de su derecho, 
cuando los que aprendían á discutir, mientras ellos les garantían la existencia 
de las aulas, los desheredan de lo único que tienen — sus cualidades militares, 
adquiridas con tantos sacrificios. 

» Pero sentemos la cuestión: «Los generales son nulos porque no han 
terminado la guerra», dice usted en Los Debates con mas ó menos palabras, 
pero ese es el fondo. 

« Y no acaban la guerra por andar en veraneos^ bailes y banquetes, y 
haciendo cuarteles de invierno sin necesidad.» 

» Todo es falso, absolutamente falso. 

» Lo que sobra para hacer la guerra y hacerla con éxito, es un General en 

Jefe. f. K- 

» Lo que falta para que la guerra se haga como debe ser, es un Gobierno 

que sepa gobernar. 

, Castro, Caraballo y Suarez, todos son activos y capaces de desenvolverse 

sin embarazo. j f¡ T. 

» El que es pesado, indeciso, que no adopta jamás temperamentos e ni i 
vos y que lleva á todo y á todos, los inconvenientes de la perplejidad, es e 
jefe de los Generales, es el General BatUe. 

» Borges se sublevó, puede decirse, á la autoridad que investía el Gener 
Suarez; licenció su fuerza, obligando á Suarez á estacionarse en Po anco, 
mientras iba hasta Paysandú á. . . . reunir la dispersada fuerza. 
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> Todo esto acaecía casi frente al enemigo, cuando podía ser batido, obte- 
niendo los fecundos resultados á que se prestaba la batalla del Sauce, 

» Va Vd. á decirme que el General Suarez debió destituir á Borges, 

^ No podía ser; desde entonces Borges había destituido á Suarez. 

» Escuche Vd.— voy á darle datos que yo mismo he recogido, de que fui 
testigo, sintiendo el íntimo disgusto que era consiguiente. 

» Llegamos el 25 de Mayo á Santa Lucia en compañía del General BatUe, 
que iba con la intención de dar un corte enérgico y conveniente á la honda 
anarquía que debilitaba las fuerzas del Gobierno y separaba como á Güelfos 
y Gibelinos el ejército de Suarez y el ejército de Borges, que se titulaba en- 
tonces Ejército de vanguardia, debiendo ser vanguardia del Ejército, 

> La noche antes pidió Suarez á Borges dos cañones para aumentar el nú- 
mero con que hacia una salva en conmemoración del dia. 

» Borges lo trató como á negro de Guinea y se quedó con los cañones. 

» ¡Dulce y alhagadora armonía entre compañeros! 

» Esa era la última grata impresión que tenia Suarez y su ejército, de Bor- 
ges y su ejército. 

» Estaba aquello en plena vida de perros y gatos. 

» El Presidente, con esa calma que lo asemeja á un patriarca de los tiem- 
pos pastoriles, talvez preguntó primero por el estado de los trigos y se dedicó 

después á acariciar un proyecto de cortar el nudo gordiano con golpe rápido: 
preciso y enérgico. 

» El General Suarez lo visitó á su llegada. 

» El General Borges mandó sus jefes y él se quedó para cuando lo creye- 

ra mas oportuno. 

» Talvez temía que lo cortés le quitase lo valiente. 

» Promueve una reunión de jefes el Presidente, y asiste todo el ejército de 
Suarez y faltan todos los del ejército de Borges. 

» Suarez habló de bueyes perdidos y de que estando mal de salud se quería 
retirar; el Presidente sabia la enfermedad, pero pareciéndole bien el asunto 
de los bueyes, suspiró, sacudió el pañuelo, tomó su polvo, y lo de siempre : 
¿como estarán los trigos? 

» En ese momento apareció el ejército de vanguardia en la cuchilla próxima 
haciendo evoluciones militares. ’ 

^ Se apróximó lo bastante para ser bien distinguido en sus tres armas, y 
aun contando el número de plazas . 

» ¿Venia á lucirse al Presidente ó á manifestar á su jefe que tenia como 
apoyar la falta á la cita, la falta de haber disuelto las fuerzas en el Norte, y 
la falta de obediencia en el pedido de los cañones? 

» ¿Venia á pesar en el ánimo de algunos de los asistentes á una reunión 
donde se trataba nada menos que del cambio de jefe del ejército? 

» En mi Opinión no tenia otro objeto. 

' > Al dia siguiente (el 26) tiene lugar una gran parada militar. 

» El ejército de vanguardia tiende su linea á una distancia inusitada del 
otro ejército. 
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» Fueron dos líneas distintas. 

» Recorre una el Presidente, acompañado del General Suarez, y una vez 
acabada, el General en jefe de los ejércitos se detiene y se queda como si se 
tratara de ir al campo de Aparicio. 

» Se hace rueda de jefes en seguida; el Presidente da á reconocer al pa- 
triota General Castro, y ni á ese acto solemne concurre el General Borges. 
Sigue en rebeldía. Mal principio. ¿Qué será después? Se verá á su tiempo, 

» Ahí tiene Vd. como era cierto que estaba destituido el vencedor del 
Sauce. 

» Es así como hace respetar á sus delegados el Sr. Presidente. 

» Y para demostrar á Vd. que á r todos sus actos imprime la perplejidad 
que le es característica, reconociendo que Borges era un obstáculo en aquel 
momento, deja al Ministro de la Guerra como un poder moderador, y es 
asi que el Ministro de la Guerra, jefe de los Generales, . es subalterno de un 
General como encargado de una división, y que la Secretaria de Guerra, de 
atenciones exigentes por la situación, no tiene dirección. 

» ¿Después de esto, cree Vd. á Suarez culpable de la continuación de la 
guerra? 

» Pues ya verá Vd. que tanto Castro como Caraballo, sino por las mismas 
emergencias, con poca variante, se encuentran en el mismo caso. 

» El mal está en la raiz, amigo mió, no pier.da el tiempo, en podar las 
ramas. 

» Pero hay mucho mas. 

, » La guarnición de Montevideo está paga con religiosa . exactitud. 

» Los soldados de campaña han recibido nueve pesos en seis meses. 

» Aplíqueles Vd. la rigprosidad de las ordenanzas porque no le descubran 
al enemigo. 

» Castigúelos Vd. porque le indiquen apenas el rww&o que llevan. 

» Fusile Vd. al oficial que no le dá informes precisos sobre las fuerzas de 
Aparicio y donde campa; que no se sienta alentado para empresas difíciles 
cuando sabe que aquí su familia perece de necesidad, mientras un engancha- 
do tiene rancho y sueldo puntualmente. 

» Eso seria horroroso. 

» No puede Vd. exigirle mas de lo que hace en virtud de los hechos que 
le espongo y no negará Vd. 

» Trate Vd. á palos á los cajistas de su diario, y no faltará ipas que el 
Regente que les caiga en seguida con una galera por la cabeza, indignado 
por su mal seryicio. , / ^ ^ 

» Hay que agregar á esto las caballadas, los campos y mil otras conside- 
raciones que no. ha tenido Vd. en vista, pero que yo he palpado de - muy 

cerca. ■ ■ 

» Pero quiero dejarle á Vd. la palabra hoy y después seguirá. 

» Su S. S. y compatriota. 

< 

Isaac de Tezanos, » 
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En el intérvalo que el General Aparicio se retiraba de los 
campos de Manantiales, y cruzaba los departamentos de San 
José, Florida y Cerro-Largo, pasando luego al Norte de Fio 
Negro, el ejército contrario, después de retirase del campo de 
batalla, destacó su vanguardia, al mando del General Borges, 
para los departamentos del Norte y á los Coroneles Ordoñez, 
Perez, Galarzay Tolosa para departamentos de San José, Soria- 
no y Colonia, y él se retiró hácia el Durazno, enviando de 
vanguardia á los Coroneles Gregorio Castro, Carabajal, Gimé- 
nez y Llanes. Del departamento del Durazno siguió su mar- 
cha para el de Cerro Largo, donde permaneció infinidad de dias, 
llegando hasta Fraile Muerto, y su vanguardia, que fuéla gen- 
te que sintió el General Aparicio, después de recorrer el de- 
partamento de Minas y cruzar el de Cerro-Largo, alcanzó 
hasta la punta de los Conventos, no atreviéndose á aproxi- 
marse á la Villa Meló por encontrarse alli el General Muniz 
con la vanguardia del ejército revolucionario. (1) 

(1) El General Castro, al penetrar al departamento de Cerro Largo, lanzó la siguiente procla- 
ma á sus habitantes: 

Campamento en Fraile Muerto, Setiembre 8 de 1871. 

« Habitantes de Cerro Largo — Un . ejército vencedor, después de dominar toda la República, 
domina también este último refugio de los revolucionarios, cuna, centro y fecunda fuente de 
todos los elementos que alimentaban la revolución. 

> No viene envanecido ni orgulloso por la victoria. 

» Altanero en presencia de un enemigo que apoyado en la fuerza le disputa el triunfo, des- 
pués de adquirirlo en lucha franca y leal, arroja generosamente sus estandartes de guerra, para 
desplegar las banderas de la patria á cuya sombra espaciosa han cabido y caben todos los que 
volviendo sobre sus estravios no contribuyan á la anarquía qnc arruina á la República. 

» No hemos venido á arrojar las armas vencedoras en la balanza de los vencidos, humillando 
y explotando cruelmente su infortunio; soldados del Gobierno y de la ley, haremos extensivas á 
todos las garantías que les debe aquel y respetaremos los derechos que aquellas acuerdan á 
todos los habitantes nacionales y estrangeros. 

> Habitaiites de la Cam;paña — Los que habéis tomado parte en el movimiento revolucionario, 
vo \ed á vuestro hogar y aspirareis á la tranquilidad en presencia de las amarguras de la familia 

an onada, arrojando las armas fratricidas al rostro de los que esplotan vuestra sangre, para 
tomar las herramientas del trabajo que producirán la prosperidad de la familia y de la Patria. 

un os queda otro camino mas noble y mas patriótico para disputar el triunfo á vuestros 
va' políticos; acudir a las urnas electorales y os prometo que mi espada, siempre desen- 

d enemigos armados, será una garantía para el libre sufragio, manifestación espléndi- 

e os pueblos que aspiran sinceramente á la vida democrática, 
debo Ejército A juzgar por la obediencia prestada á mis órdenes anteriores, nada 

debe' ' '^estra conducta al tocar su termino esta campaña; pero quiero recordaros que 

respetar como hasta ahora, la vida de vuestros compatriotas y enemigos vencidos y ga- 
^ntir la propiedad de nacionales y extrangeros. 

^ tentado importaría una mancha arrojada sobre el partido, condenada por \mestros 
paneros y castigada con implacable severidad por vuestro jefe y camarada. 

Enrique Castro. » 
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Del Fraile Muerto y de los Conventos respectivamente, re- 
trocedieron las fuerzas del Gobierno para el Durazno, donde 
seles incorporó el Coronel Ordoñez, Ministro de la Guerra, 
llegado alli en esos dias. 

Mientras tanto el General Borges que habia vadeado el Rio 
Negro á fines de Junio pasando inmediatamente para su estan- 
cia de Paysandú, en cuyo punto se entretuvo algún tiempo ha- 
ciéndoles borrar las marcas á las haciendas robadas que habia 
hecho conducir á su establecimiento, y marcando las orejanas^ 
emprendió marcha en los primeros dias de Octubre con direc- 
ción á Santa Ana, retrocediendo luego hasta llegar á las sierras 
de Batoví, encontrándose su vanguardia mandada por los 
Coroneles Escobar y Coronado, al llegar á la cuchilla del Agua- 
rá, con la vanguardia del ejército revolucionario, bajo las ór- 
denes del Coronel Valdez. 

Inmediatamente que este jefe avistó al enemigo, envió chas- 
ques al General Aparicio, que se encontraba en la sierra de 
Gutiérrez con unos mil hombres escasos, quien le ordenó se 
reconcentrase hácia su campo, guerrillándose en retirada. Así 
lo hizo el Coronel Valdez, escopeteándose con el enemigo un 
largo trecho, haciéndose bajas mutuamente, hasta que el Ge- 
neral Aparicio, con sus escuadrones escalonados, le salió al 
encuentro; bastando este simulacro de ataque para que la van- 
guardia de Borges, y este mismo que venia en su protección 
dieran en seguida media vuelta y emprendiesen la retirada poco 
mas que al trote, tomando dirección al pueblo de Tacuarem- 
bó, sin que se le pudiera hacer una persecución formal debido 
á que ya la noche cubria con su sombra todos los objetos. (1) 


Por demás está decir, que dada la conducta pésima del Gobierno de Batlle y, también, el 
proceder del General Castro en los asuntos de Manantiales, nadie creyó en las promesas y 
garantías que ofrecía el jefe de un ejército de mercenarios, causando, por el contrario, 
malísimo efecto su proclama por las acusaciones que en ella hacia á todos los habitantes c 
departamento, que, como buenos patricios, le prestaron decididamente su apoyo a la revo ucion 
hasta el último momento, con sus personas y con sus intereses. ^ 

También solamente al General Castro se le podia haber ocurrido ir a proclamar a 
hitantes de Cerro Largo, enemigos intransigentes de los gobiernos inmorales como c q 
él sostenía! 

(1) Entre tanto, el canario Borges, como generalmente se le llamaba a aquel 
el cinismo de escribir la carta que copiamos en seguida, en la cual, scgun.se vera, a ju 
muy suelto de cuerpo, varios triunfos, que ni siquiera tuvo probabilidades e e ec 
bien habla en esa carta de infinidad de crímenes cometidos por los revolucionarios, q 
completamente falsos, dando lugar á suponer, que si ellos se efectuaron, como pare ^ 
asi, habrán sido cometidos por el mismo acusador, sucediendo aqui lo que paso mu 
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Después de este hecho, siguió su marcha el General Apari- 
cio, cruzando sierras y vadeando infinidad de arroyos crecidos 
siendo apenas perseguidoyguerrillándose constantemente hasta 
el día 4 de Noviembre que se presentó en el pueblo del Salto 
atacando laplaza sin conseguir tomarla,pasando luego áPaysan- 
dii donde verificó la misma operación con igual resultado, te- 
niendo lugar en ese ínter un encuentro entre la vanguardia de 
Aparicio á las órdenes del Coronel Salvañach y la vanguardia 
de Borges al mando del Coronel Genuario González. 

De Paysandú pasó al Sud del Rio Negro el ejército revolu- 
cionario, incorporándose allí el General Muniz y encontrándose 
con el General Castro en el departamento de Cerro Largo, 
tiroteándose fuertemente ambos ejércitos y siendo perseguido 
tenazmente el del gobierno hasta las sierras de San Juan, fir- 
mándose á los pocos dias el armisticio decretado en Buenos 
Aires por los comisionados de la paz cuyas negociaciones, 
como lo veremos en el capítulo correspondiente, se habian 
iniciado entonces con tan feliz éxito que terminaron con la 
completa pacificación. 

Desde este momento hasta la paz, los dos ejércitos concre- 
taron sus operaciones á mudar de campamento y reunir las 
fuerzas que andaban operando por toda la República. 

Para complemento de esta crónica respecto de las operacio- 
nes sucesivas verificadas desde el encuentro con el General 
Borges en Batoví, y para conocer con exactitud la marcha del 

durante el sitio grande de Montevideo, que cometian asesinatos los de la plaza y luego, con 
tO(la premeditación y audacia, le colgaban el San Benito álas tropas sitiadoras. 

La única muerte de las varías que cita el General Borges, que se consumó por los revolució- 
nanos, ué la del pobre Adolfo Amen, pariente del autor de esta obra; y esta misma se pro- 
ejo en ciertas condiciones que no le hace deshonor alguno á la revolución. 

en fué tomado preso con un Sr, Escayola, viniendo del pueblo de Tacuarembó, por existir 
^ spccias que regresaban del campo enemigo. Constatado el hecho de que habia estado en e 
c el Gobierno, pero solamente como proveedor de él, ó negociando como' vivandero, se 
reso vio no hacerle nada, manteniéndolo preso, sin embargo, por via de precaución; enviándolo 
Ji csc carácter á la guardia de prevención. En marcha el ejército para mudar campo, áAmen, 
un d existe, sería morír esc dia, se le ocurrió huir de la prisión, aprovechando 

oh’cr^”*^° guardianes y creyendo fatalmente que le sería sumamente fácil conseguir su 

auf ° condiciones superiores del caballo que montaba, pues se trataba de un parejero, 

dis uial estado, hubiera sospechado semejante cosa. Pero todavia no habia 

y lanT cuadras, cuando fué boleado su caballo por los milicos que lo venian costudiando, 

^ ^cto sin que ningún jefe tuviera tiempo de venir á defenderlo. 

qucza° délo que sucedió. Si n® fuera asi, lo diríamos igualmente, con la misma fran- 

luciori condenar algunas muertes injustas que se hicieron durante la revo' 

y e que ya tienen conocimiento nuestros lectores, 
f ítAÍ, ilcia, .a cu. c<: C cmj;1 I (mcí ; 
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General Aparicio desde la batalla de Manantiales, reproducimos 
en seguida los partes gubernistas referentes á todos los hechos 
de armas mencionados, cartas y noticias relativas á las mar- 
chas y, por último, un extracto de las órdenes del dia dadas por 
el ejército revolucionario durante el periodo que trascurrió 
desde la referida batalla de Manantiales hasta la terminación 
de la guerra. 

Hé aquí dichos documentos: 

« Puntas de los Corrales, Octubre 23 de 1871, 

» Mi querido compadre y amigo: 

» Aprovecho esta oportunidad para saludarle con el cariño de costumbre lo 
mismo que á toda la demas familia de esa casa, como también paso á decirle 
que he llegado hasta dos leguas de la linea del Brasil persiguiendo á los blan- 
eos, habiendo tenido que pasar Tacuarembó Chico, Las Tres Cruces, Tacua- 
rembó Grande y Cuñapirú á nado, y los infantes en balsas que tenia que 
formar en cada arroyo; asi es que mi caballada ha quedado completamente 
destruida por las nadadas y los malos campos. 

» Creo, compadre, que dentro de tres ó cuatro dias tendré que caminar á 
pié con mis batallones, por tener la necesidad de no dejar parar al enemigo 
en ningún punto. 

» Ayer les di alcance en los Corrales, es decir á su, vanguardia ; en cuanto 
me vino el parte ordené al Coronel Coronado que inmediatamente me los 
hiciese cargar. 

» El Coronel Coronado dió órden al Comandante Escobar para que se 
efectuase esa operación, lo que consiguió, llevándolos sin ningún trabajo sobre 


c Tacuarembó Chico, Octubre 13 de 18 íl. 

> Exmo. Sr. Presidente de la República, General D. Lorenzo Batlle. 

> Mi respetable amigo y Presidente : 

. Pongo en conocimiento de V. E. que he llegado hasta este punto después de haber salido 
de Santa Ana, del departamento de Paysandti, forzando mis marchas cuanto era posible. 

. Al subir la cuchilla de Aguará, desprendí al Comandante Escobar con la 
mando, compuesta de las fuerzas de Tacuarembó y í quien he nombrado Comandan e i 
del Departamento, por parecerme de mas confianza y capacidad, tanto por su ac ivi a 

por sus servicios prestados. . 

> Apenas se desprendió el Comandante Escobar, dió con la vanguardia enemiga q 
contraba entre puntas de Batovi y Cerro Chato, y habiéndoseme pasado parte inme ^ ’ 

ordené al Coronel Coronado que con dos regimientos de caballería se pusiera en su p 
lo que efectivamente se hizo, viéndose el enemigo fuertemente escopeteado y 1 ev p 

lante sin oponer resistencia. ínmediata- 

» El Coronel Coronado ordenó entonces al Comandante Escobar que oS carg • 
mente, lo que éste efectuó sin demora dando vuelta toda la vanguardia enemiga, 
en precipitada fuga hada la sierra de Batovi, en momentos que la hora de 
al Comandante Escobar á hacer alto por no saber el paradero del ejercito. E 
en su fuga varios muertos y heridos, encontrándose los últimos curándose en es e p 


Ibero-Amerikanísches 

Instituí 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viei/vei 


— 85 — 


el paso; Ies hizo una porción de heridos y les quitó varios caballos eon re- 
cados. Este forzó el paso y los corrió como dos leguas, pero en ese pequeño 
espacio solamente le quedaban como 50 soldados con sus cabaUos cansados- 
asi es que mis caballerías y mis infantes están easi igual. 

, Tengo que ir marchando como el cangrejo; no me puedo desprender eon 
las cabaUerias porque no hay un caballo que alcance cinco leguas apurado, asi 
es que le he escrito al Gobierno que me abra un crédito para comprar dos mü 
caballos. 

. Compadre, le mando cópia de una correspondencia tomada al enemigo. 

» Sin mas recuerdos á toda la familia, y deseándole toda felieidad mande á 
SU compadre y amigo. 

Nicasio Borges, 

Al General don Lorenzo Batlle » 


« Santa Ana, Octubre 28 de 1871. 

» Señor don Emilio Thevenet — Salto. 

» Mi caro amigo: 

_ » Tendré entero placer, que esta lo encuentre á usted y demas amigos go- 

zando de felicidad. 

» Mi amigo: aun cuando hasta aqui no hayamos obtenido triunfo alguno 
digno de mencionarse, sin embargo moralmente vamos derrotando al enemigo, 
como verá por la siguiente relación. ^ 

. Hace ocho dias alcanzó nuestra vanguardia á la del enemigo, lo que apesar 
de ir la nuestra mal de caballos y conocerlo asi Aparicio, ni aun asi se nos 
pararon, advirtiéndole que es la gente mas entusiasmada que ellos tienen, por 
que fué la que batió á Fidelis é Illa. 


á „ J a-T " . campamento de Aparicio que se hallaba situado en la barra del Sauce, 

otroLt c y “ al 

do de Tacuarembó por una picada que hay, del paso de los NoviUos para arriba. 

* a vanguardia enemiga no pudo incorporarse á Aparicio por estar interpuestos nosotros, pero 

m.andanh.'^v™ . de la Tranquera, y sobre el que desprendí al Go. 

te li/Scobar, que fue bastante para correrlo. 

habif desprendí al Coronel Coronado para protejer al Comandante Escobar, si 

cesidad, pero al llegar á Tacuarembó Chico lo encontró ya crecido. 

pri crelndn^Tt' ^1 "f ^ incorporado á toda la fuerza. Los arroyos siguensiem. 

hamos r t ’ ^ ^ consei^m malo; es pues culpa de los elementos sino aca- 

Anarirín es preciso que esté V. E. persuadido de que todas las fuerzas de 

mismo quizL”°^ esperar ni á nosotros solos, sin que se les incorpore Muniz, y ni así 

nado^CorTTo Escobar se le han presentado porción de hombres, entre otros un hijo del fi- 
Crtiz, que se les escapó anteayer de unaguardia. 

• ^ e consta que Puentes no tiene mas de 60 infantes. 

> Ar cometido en este departamento toda clase de depredaciones. 

vinieMo • ? Durazno, que decía que los blancos no le harían nada 

ataron Escayola para ir en la diligencia á donde estaba su familia, lo 

» evaron al campamento y lo han degollado vilmente. 
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» Aparicio con su ejército desmoralizado contramarcTió esa misma noche y 
se azotó al otro lado de Tacuarembó, estando bastante crecido. 

» El General Borges marcha siempre á retaguardia del enemigo, sin dejarlo 
descansar á pesar de ir mal de caballadas á consecuencia de las lluvias y de 
los arroyos que liemos pasado á nado, lo cual aniquila á esos animales. 

» Nuestra vanguardia ha tenido que contramarchar á tomar la Cuchilla Ne» 
gra y bajar por puntas de Arerunguá y Sopas al flanco del enemigo, para 
poder echar mano de toda la caballada del Departamento que hubiese queda- 
do, y después ir sobre ellos como para no darles descanso. Creo que si al 
infierno va Aparicio, allá hemos de ir tras de él. 

» La fuerza de Aparicio, reunido Puentes, no pasa de 800 hombres; pero 
como debe comprender Vd., muy desmoralizados todos, como lo demuestran 
sus gambeteadas. 

> La voz general en toda esta frontera, por los mismos blancos, es irse á 
donde está Muniz porque á Aparicio no lo quieren. Mucha gente se les de 
serta al Brasil. 

» De nuestra gente nada le digo, pues ella está ganosa de pelear y muy 
entusiasmada y en cuanto hayamos medio remontado nuestra gente de caba-^ 
líos, le daremos el vuelto al enemigo. 

» Por este momento es cuanto tengo que comunicarle. Mis afectuosos re- 
cuerdos á todos los amigos y Vd. disponga de la amistad de este su afectísi- 
mo S. S. y amigo. 

F. Viera, » 


> A uno de los soldados del Comandante Escobar, llamado Bonifacio Cádiz, lo mataron y lo 
sacaron el corazón. 

» A un capataz de Viñas, de nombre Marquillones, lo castraron vivo, le cortaron las orejas, 
y por último lo degollaron. 

> A una pobre mujer, Candelaria Galvan, le hicieron toda clase de violencias, y por ultimo 
quisieron matarla para -que nada contase; esta última hazaña fué de los Maragatos, que son 

peores que los Pampas. . 

, A otro capataz de Viñas, llamado Pablo Ríos, lo degollaren en presencia de su prop . 

familia. , . , j- 1 ' Ana- 

> En vista de estas y otras barbaridades, salió de este pueblo una Comisión a pe ir e a 
ricio por una porción de jóvenes que llevaron presos, pero Aparicio no la quiso recibir, cuan o 
ya habia sacrificado al pobre Amen, padre de familia. 

> Me han asegurado que también ha hecho degollar a otros jóvenes mas. 

> Siento haberme estendido tanto y distraer su tiempo con esta carta tan larga, pero creo q^^ 
hay interés en que se conozca cual es la índole de los hombres que- vienen proclaman o 
generación política de este pais. 

» Lo saluda su affmo. amigo y S. S. 

Nicasto Borges. 
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« Punta de Corrales, Octubre 29 de 1871. 
» Señor Coronel don Atanasildo Saldaña. 


Salto. 


» Mi estimado jefe y amigo: 


» Esta no tiene otro objeto sino el decirle que desde que llegué al ejército he 
ocupado la vanguardia de él y voy á decirle algo de nuestras operaciones. 

» El día 9 del cornénte alcanzamos una vanguardia de Aparicio en la cuchi, 
lia de Arerunguá como de 300 hombres y la llevamos por delante saliendo 
grupos en todas direcciones á la sierra. Después hemos tenido que pasar to- 
dos los arroyos á nado y hemos aniquilado las caballadas. No obstante esto 
los perseguimos hasta este lado de Corrales y cabeció Aparicio para la picada 
de Quirino; nos fuimos arriba de él, y han vadeado anteayer con una lluvia á 
torrentes el arroyo crecido hasta mas allá de media legua. Si usted conoce este 
punto sabrá lo que es, y con el apuro en pasar han perdido mucha gente aho- 
gada, las caballadas perdidas todas, hasta los recados han dejado. La mayor 
parte de este lado y muchos en grupos se han vuelto, y se han ido al Brasil. 
En fin, mi amigo, conceptúo y creo no equivocarme, que en la pasada allá han 
tenido de pérdida y deserción 200 hombres. 

» Sin otra cosa por el momento lo saluda este su afmo. amigo y S. S. 

Felipe Frenedoso, » (i) 


(1) Leyendo estas cartas nos viene á la memoria aquella preciosa crítica de Bretón de los 
Herreros, puesta en labios de D. Froilan, uno de los personajes mas singulares de sus intere- 
santes diálogos y que viene aquí como si se hubiera escrito exprofeso para criticar estos y otros 
partes de los jefes del Gobierno. 

Habla D. Froilan : 

Es muy vaga la noticia, 

Es atrasada la fecha — 

Si fue la 1 acción deshecha, 

I Qué se hizo nuestra milicia } 

En la guerra hay mil azares ; 

Y ademas, la exactitud 
No siempre fué la virtud 
De los partes militares 
Muchos planes y cautelas, 

Y alardes y movimientos, 

Y zanjas, y campamentos, 

Y curvas y paralelas. 

•Mucho de causar zozobras 
A las fuerzas enemigas; 

De encarecer las fatigas. 

De describir las maniobras. 

Mucha recomendación. 

Mucho de Roma y Numancia; 

Y ¿que nos dice en sustancia 
El jefe de división.^ 

Que anduvimos cuatro leg^uas; 

Que el faccioso echó á correr 
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« Noviembre 2 de 1871. 

» Acaban de llegar de la campaña vecinos respetables que nos dan estas 
importantes noticias : • 

» Aparicio con el grueso de sus fuerzas entró al Departamento por las pun- 
tas del Queguay, estancia del finado General Netto. 

» El General Borges viene persiguiéndolo inmediatamente á punto de to- 
marle 700 caballos en el paso de Tacuarembó Chico, y hostilizado de tal 
manera que el Comandante Mendieta le picó dos veces la retaguardia triun- 
fando Mendieta en ambos encuentros. 

» Aparicio seguía internándose en dirección á las puntas del Arroyo Gran- 
de, pero el General Borges lo sigue sin descanso y viene mas ó menos dis- 
tante una jornada del enemigo, impotente para pelearlo y apenas alentado 
para huir y huir poco menos que como las águilas y completamente desmo- 
ralizado. 

» La gambeta de Aparicio, sacándole á Borges el cuerpo en la frontera, le 
viene dando resultados negativos, porque Borges atinó luego, parece, con la 
operación y contramarcbó en el acto por el mismo rastro de Aparicio. » 

{La Tribuna de Paysandú). 

« Noviembre 2 de 1871. 

» Con destino al Salto se embarcó ayer el resto del 1“ de Guardias Nado- 
nales al mando del Mayor Lavalleja. 

» Hay varias cartas ratificando la aparición de Aparicio con toda su gente, 
en las puntas del arroyo Valentín, á 23 leguas de aquella ciudad, cuyo Co- 
mandante Militar recibió aviso del General Borges el día 4. » 

{El Siglo^ 

’ Dejando en nuestro poder 

Unamodiilay dos yeguas; 

Que allí hubieran muerto muchos 
De la gavilla perjura 
A no ser la noche oscur a 

Y no á faltar los cartuchos; 

Que el cabecilla vasallo 
Huyó al tiempo de la q^uema, 

Y se salvó .... por la estrema 
Ligereza del caballo, 

Que por falta de refuerzo 
Deja el campo de batalla 

Y vá á esperar la vitualla 
A Villafranca de Vierzo, 

• Que envien francos de portes 

Diez cruces de San Fernando; 

Y concluye suplicando 
Al Ministro y las Cortes, 

Que sin exigir recibo 

Le traigan los maragatos 
Seis mil pares de zapatos 

Y un millón en efectivo. 
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« Noviembre 7 de 1871. 

» Hoy tiróse un decreto nombrando al General Suarez, Comandante Gene- 
ral de Armas de los departamentos de Montevideo y Canelones, y encargado 
de reunir todos los elementos militares que presentemente se hallen en esos 
departamentos. » 

{El Siglo.) 


« Noviembre 7 de 1871. 

» El 4 de mañana aparecieron en las inmediaciones del Salto 200 ó 300 
ginetes al mando de Salvañach y Puentes, cuya fuerza constituye la vanguardia 
de Aparicio. 

T> El Comandante Fonda, que estaba prevenido, habia adoptado las medidas 
del caso, en la posibilidad de que aumentase el número de aquellos huéspedes. 

» La plaza estaba bien defendida, como que tiene el numeroso y disciplina- 
do batallón i®. de G. G. N. N. 

» Es increíble que los revolucionarios hicieran solamente una visita de mé- 
dico, á juzgar por los siguientes párrafos de una carta del Comandante Militar 
de Paysandú, señor Fonda al Director de La Tribuna. 

— Ayer á las 6 de la tarde tuve parte del General Borges, diciéndome con 
fecha 2 desde Tacuarembó Chico, que Aparicio perseguido por nuestras fuer- 
zas después de repasar el Tacuarembó por el paso del Borracho, viene en di- 
rección al departamento del Salto, y que el dia i®. estaba ya en las puntas 
de Guayabos. 

» La fuerza enemiga, agrega aquel General, toda reunida no pasa de 700 á 
800 hombres, desprovistos de armas y municiones. 

> En el paso de los Novillos en Tacuarembó Grande tuvieron que arro- 
jarse á nado, perdiendo la mayor parte de su armamento, caballadas y mon- 
turas; por cuya circunstancia traen también mucha gente en pelos. El número 
de infantes me dice el General que serán como 60. 

> Coronado, que desde el paso de los Corrales viene detrás de ellos con 
una columna de 1000 hombres, entre ellos 200 infantes y una pieza de arti- 
llería, debe haberlos adelantado, según el General Borges, ó cuando menos 
irá al costado de ellos. 

» El Mayor Mendieta derrotó dos partidas de Valdez, por la Cueva del 
Tigre, matándoles algunos hombres y haciéndole un oficial y varios soldados 
prisioneros y tomándoles infinidad de caballos. 

» Por este departamento no se han hecho sentir, sin embargo se han toma- 
do todas las medidas requeridas por las circunstancias, haciendo retirar caba- 
lladas, etc. 

> El chasque del General Borges encontró á Aparicio el dia 3 en las 
puntas de las Cañas. » 

{El Siglo.) 
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c El día 4 se presentó Aparicio con todas sus fuerzas sobre el pueblo del 
Salto, haciendo penetrar eomo 400 hombres de caballería á gran galope con 
algunos infantes, al mando del Coronel Salvañach. 

» El Comandante Gomensoro con dos compamas de su batallón salió al en- 
cuentro de esa fuerza y con algunas descargas bien dirijidas los hizo alejar, 
dejando en las mismas calles del pueblo 16 muertos y 20 heridos, entre los 
primeros dos oficiales y llevando como 20 heridos mas. 

» El día 5 permanecía Aparicio con toda su fuerza en San Antonio Chico 
al parecer con intención de volver al ataque. 

De Borges y Coronado absolutamente nada se sabe allí. 

» La guarnición — manifestaba el mayor entusiasmo, y el que escribe afirma que 
Aparicio con doble fuerza nada podría lograr. 

Tomas Go^nenzoro. » 

« Noviembre 10 de 1871. 

'> No hace cuatro dias todavía que el General Borges daba á Aparicio des- 
moralizado y casi en dispersión, perseguido muy de cerca por Coronado, y 
ahora resulta que Aparicio ha interpuesto mas de cuarenta leguas entre sus 
perseguidores y se presenta frente á la ciudad del Salto, con una columna que 
según unos no baja de 1200 hombres y que según otros ascienden á 1500. 

í Es la historia de la presente campaña desde que Aparicio pisó el territo- 
rio de la República, sin que en dos años de lucha estéril y vergonzosa haya- 
mos aprendido siquiera á tener la circunspección conveniente para no poner- 
nos en ridículo ante propios y estrañas. 

» La carta que publicamos en seguida, dá interesantes pormenores sobre la 
presencia de las fuerzas de Aparicio en el Salto, y contiene apreciaciones ^so- 
bre la conducta del General Borges, que desearíamos ver desvanecidas por el 
crédito del país y del partido político en que milita ese jefe. 

> He aquí esa carta: 

« Salto, Noviembre 6 de 1871. 

» Sr, Dr. D. José Pedro Ramírez. 

» Aunque no mantengo relaciones personales con Vd., creo que no tomará 
á mal que me convierta en su oficioso corresponsal con motivo de los suce- 
sos que aquí tienen lugar. 

> Antes de ayer de madrugada arremetieron los blancos, llegando hasta 
cinco ó seis cuadras de la plaza principal, porsupuesto que ocupando buena 
parte del pueblo. 

» Las guerrillas eran, pues, dentro de las calles. 

» Se asegura que han tenido los enemigos 28 bajas entre muertos y heri- 
dos, entre éstos un jóven de Montevideo, Ramón Liñan, á quien una bala de 
cañón le mató el caballo y le llevó toda la pantorrilla, (i) 

(1) Liñan murió pocos dias después del ataque al Salto, á consecuencia de la amputación de 
la pierna herida, que le practicaron los Dres. Gil, Cuenca y Buguitz. 
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» A éste lo dejaron en casa del Cónsul Brasilero; dicen también que cayó 
un jefe, no sabiéndose si muerto ó herido. La guarnición del Salto solo ha 
tenido tres heridos y varios contusos, y se decia ayer de dos muertos de 
caballeria. 

« No se sabe á punto fijo que fuerzas traen los blancos : he oido decir al 
Comandante Fonda que no ha podido descubrirles toda la fuerza, pero que no 
cree que sean menos menos de 1200 hombres, entre ellos 200 infantes. Un 
tambor (negro) que ébrio se pasó ante noche, dijo primero que eran 200 hom- 
bres y después 2500, pero no se le podia tomar atadero. Lo que hay de 
positivo es que estaban ahi Aparicio, Salvañach y Puentes. Borges daba á 
Aparicio de 700 á 800 hombres y asi no es estraño sean 1200 los tres reunidos. 

> Ayer á las 4 de la tarte se vinieron otra vez en tres columnas sobre la 
plaza, pero no se acercaron tauto y no hubo guerrillas siquiera. 

» Es opinión general que el Comandante Fonda se ha mostrado muy apto 
para las disposiciones de defensa, y es indudable que hay decisión y entusias- 
mo en la guarnición. 

» En la descubierta de esta mañana hasta una legua del pueblo, no se ha 
encontrado á un solo enemigo, por lo que se supone hayan marchado sobre 
Paysandú. 

> La marcha sobre Paysandú no es cosa muy sencilla por estar los arroyos 
muy crecidos, sobre todo el Queguay, que es una barrera séria cuando el Uru- 
guay se haya como está en gran creciente. 

> Entre tanto ayer se tuvo noticia de Coronado (el que Borges avisaba en 
Paysandú que se hallada sodre Aparicio á un costado ó á su retaguardia). 
El tal Coronado anda por los Mataojos, cerca de la frontera, desde donde el 
chasque llegado ha tardado tres dias — Borges por Tacuarembó. 

» La maldita negociada de caballos que ese General concibió, es sin duda 
causa de que se haya quedado espresamente á pié, lo que es muy sencillo 
mandando á invernar los caballos que se arriaban á sus dueños, 

» Según persona fidedigna que vino del Ejército, dice, que un buen dia se 
hizo una prueba de prestidigitacion con las caballadas del Ejército que ano- 
checieron y no amanecieron. 

T> Hasta ahora no se habia tratado sino de robar á los vecinos 5 luego se 
ha visto que los caballos no eran realizables por el momento y que al fin se 
destruían ó se perdian, y se ha resuelto que el Gobierno tenga que com- 
prarlos. 

Así, es preciso ó mandar á Borges los cuarenta mil pesos que pide, ó 
matarlo, es decir, quitarlo del frente del Ejército, que tiene el arte de con- 
vertir en gran pulpería. 

» Se supone que los blancos á pesar de la creciente de los arroyos se diri- 
jen á Paysandú, conceptuando mas débil su guarnición | si tal hiciesen, tengo 
entendido que el Comandante Fonda ocurrirá en protección de aquella plaza 
con la mitad de esta guarnición. 
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» Impondré á usted de lo que por acá ocurra. 
» De usted affmo. y atento S. S. 


« Comandancia Militar Interina del Departamento, 

Salto, Noviembre 6 de 1871. 

» Excmo. señor Presidente: 

» El infrascripto comunica á V. E. que el dia 4 como á la i y i á 2 de la 
tarde, se presentaron en esta ciudad las fuerzas aparicistas que operaban al 
Norte del Rio TSTegro, en número de 1200 á 1500 hombres, capitaneados por 
don Timoteo, Salvañach y Puentes, trayendo un simulacro de ataque á nues- 
tras fuerzas que se encontraban como á 18 cuadras de nuestras fortificaciones. 
No obstante ser récio el amago del enemigo, los esperé, y calculando que fue- 
ra falso y con el solo objeto de entretenerme para cortarme por retaguardia la 
retirada, ordené esta, habiéndose efectuado en el mayor órden posible, posesio- 
nándonos de los principales puntos, á dos cuadras de las trincheras, disponien- 
do la línea de la defensa del modo siguiente: 

» El centro ocupado por el batallan 1°. de G. G. N. N. á las órdenes del 
Comandante Gomenzoro, defendiendo las entradas y las calles laterales. La es- 
trema izquierda con la gente de estramuros y otros piquetes • de caballeria con 
reserva de infantería, resto de las G. G. N. N. de este punto, á las órdenes del 
Coronel Martínez y la estrema derecha con las fuerzas de caballeria incluida la 
del Mayor Brabo, á las órdenes del Comandante López, teniendo mis reservas 
dentro de trincheras á las inmediatas órdenes del Coronel Saldaña para 
protejer algún punto de la linea que fuese preciso; y en cuanto á la artilleria 
a las órdenes del Comandante Pigurini. 

» En esa actitud esperé el ataque y fueron rechazados en todas direcciones, 
habiendo durado el tiroteo hasta puesto el sol, no osando aproximarse sus 
guerrillas mas que á cuatro cuadras de las nuestras, dando por resultado el 
retirarse á la hora que cesó el fuego, con algunas pérdidas de consideración, 
contándose entre ellas un Coronel, oficiales y tropa muertos, de los cuales 
algunos han sido sepultados en los ' suburbios de esta ciudad. 

» No puedo precisar el número por serme de todo punto imposible en es- 
te momento. En cuanto á los heridos me encuentro en el mismo caso. 

» Dejaron aqui un ayudante de Salvañach en la casa del Vice-Cónsul Bra- 
silero, herido en una pierna de bala de cañón. 

» Se nos pasó un tambor del enemigo y tenemos un prisionero. 

» Por nuestra parte no tenemos que lamentar pérdida alguna de conside- 
ración, solo sí, 4 heridos del 1° de Nacionales, un oficial del mismo, contu- 
so, y dos muertos de caballeria. 

» Solo me resta recomendar á la consideración de V. E., el digno com 
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I portamiento de todos los jefes, oficiales y tropa de esta guarnición, que en 

sus puestos han desempeñado su deber con la altura que les es característica. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Eugenio Fonda. » 

, ‘‘ Paysandú, Noviembre lo de 1871. 

La presencia de Aparicio, Puentes y Salvañach en el Salto desde el 3 
del corriente; la presencia de Benitez en Guaviyú con 500 hombres, y la 
descansada marcha que traen, para presentarse hoy al frente de este pueblo, 
es la prueba mas acabada de la falacia de los partes de Borges y Coronado, 
que decian muy sérios que los perseguían según las últimas noticias con dos 
dias de distancia. 

“ Esto dicen el 7 , y datan sus correspondencias de las puntas del Queguay 
Chico, ó sea 50 leguas de aquí. 

“ Felizmente se han vuelto á reunir esos dos jefes, pues yo me temia que 
alguno de ellos llevase un golpe; que aunque bien merecido se lo tienen, 
seria una endemoniada contrariedad para la causa. 

“ Lo que es aquí, creo que tendrán el mismo éxito que en el Salto; hasta 
mas fuerte es la guarnición y probable que aun venga refuerzo del Salto 
según el plan que tenia Fonda. 

{Corresponsal de Siglo*'). 

Buenos Aires, Noviembre 12 de 1871. 

Llegó el Silex del Uruguay con las siguientes noticias: 200 hombres que 
asediaban á Paysandú, estrechaban el sitio á la salida de aquel vapor. Los 
vapores Coquimbo^ Montevideo^ Rayo y Guarda^ se hallaban fondeados en 
aquel puerto como para un combate. 

“ El ' Comandante Estevan tomaba allí enérgicas medidas, dando órden de 
no salir nadie de la ciudad sin el pase respectivo de la Comandancia. 

El General Borges y el Coronel Coronado, han entrado en el Salto. 

[Telegrama á ^^El Siglo*') 

“ Entre tanto el curso de los sucesos militares no se presenta mas favora- 
ble que antes para la terminación de la guerra por la guerra. 

“ Muniz, quedaba en Cerro Largo cuando escribimos la última revista, pasó 
al departamento de Maldonado y en él permanece desde hace 15 dias sin que 
nadie lo moleste ni hostilize. 

“ Trae consigo próximamente 1200 hombres de caballería en su casi tota- 
lidad perfectamente montados. 

‘ El General Castro no cuenta con fuerzas mas numerosas, si bien por su 
composición son muy superiores, pero por lo mismo no es probable que pue- 
da obligar á Muniz á batirse, y que se repitan las escaramuzas de siempre. 

“ Cuando Castro se aproxime á Muniz, Muniz habrá levantado todas las 
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caballadas del departamento, habrá cobrado la Contribución Directa del año 
1872 y lo dejará plantado para pasar á realizar idéntica operación en otro de- 
partamento. Eso es lo que probablemente sucederá sino hay en adelante una 
dirección mas hábil y una ejecución mas rápida en las operaciones militares. 

Al Norte del Rio Negro pasa otro tanto entre Aparicio y Borges. 

“ Mientras se daba á Aparicio tenazmente perseguido por la frontera del Bra- 
sil, próximo á emigrar tal vez, apareció el 4 del corriente en frente al Salto 
con otros 1200 hombres, dejando á Borges 40 leguas atras. 

“ Alli permaneció tres ó cuatro dias guerrillando á la guarnición de aque- 
lla plaza, pero realmente impotente para el ataque. — Hoy se encuentra frente á 
Paysandú, mientras Borges acaba de llegar al Salto, es decir, llevándole á su 
perseguidor 30 leguas de distancia. 

“ En el centro de la República han pasado las cosas mas vergonzosamente 
todavía. 

“ El Coronel Ordoñez, Ministro de la Guerra, ha permanecido cuatro me- 
ses con la mas brillante División del Ejército, sin perseguir á nadie ni rea- 
lizar operación alguna militar, mientras que á su alrededor se han formado 
divisiones de 300 y z|00 hombres, han estado donde han querido, han obte- 
nido triunfos, han sitiado pueblos, y se han burlado de todo un Ministro de 
la Guerra con 1500 hombres. 

“ Afortunadamente este hombre funesto y nulo acaba de llegar á la capital 
y ha presentado su renuncia indeclinable, tanto del puesto de Ministro que 
desempeña, como de jefe de la brillante división que ha inutilizado durante 
cuatro meses. 

El hecho es, pues, que la reacción está impotente en todas partes para 
librar combate con las fuerzas del Gobierno, pero se conserva donde quiere y 
como quieren á favor de la nulidad del Gobierno y de los jefes que operan 
bajo su inspiración y dirección, y lo peor de todo es que no se ve que las 
cosas se encaminen mejor. 

“ El General Suarez acaba de ser nombrado Comandante Militar de Armas 
de los departamentos de la Capital y de Canelones. Ignoramos si esta me- 
dida se ha tomado con el intento de que este General opere en campaña, ó 
simplemente para prevenir á la Capital de una visita de una ú otra de las 
divisiones que operan al Sud y al Norte con Muniz y con Aparicio, cuya 
movilidad les permitirían en cualquier momento presentarse en la Union, villa 
que solo dista una legua de la Capi.al. 

Mientras asi pasan las cosas en Campaña, en Montevideo la opinión 
empieza á conmoverse con motivo de los conflictos que pueden producirse 
para el i® de Marzo, sino hay un acuerdo perfecto entre los circuios respecto 
de la solución que debe adoptarse en presencia de la cesación del General 
Batlle en las funciones presidenciales, y de la acefalia una vez mas constata- 
da en que deben considerarse las Cámaras Legislativas. 

“ Aguijoneados les ciudadanos mas ó menos interesados, sino en la conser 
vacion de esta situación, á lo menos en no abrir paso á la restauración del 
partido reaccionario, por los peligros que cada dia se presienten con mas 
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1 viveza, han procurado reunir á los diversos círculos políticos en un gran 

centro donde sea posible cambiar ideas y armonizar las opiniones. 

‘‘ Esa iniciativa ha sido tomada por el Sr. D. Conrado Rucker, Presidente 
del Poder Judicial, el General D. José G. Suarez, ex-General en Jefe del 
Ejército y hoy General de Armas de la Capital, y los señores doctores don 
Ernesto Velazco, D. Emeterio Regunaga y D. Bonifacio Martinez, Camaris. 

i tas los primeros y ex-periodista el último. 

En las varias reuniones celebradas entre un número reducido de ciudada- 
nos, acordaron nombrar una Comisión que presidiese los trabajos que se em- 
prendieran y que convocase á una reunión popular en uno de los teatros de 
la capital . 

“ Entendemos que esa reunión se efectuará á fines de la presente semana, 
ó á principios de la próxima, y es de esperar que en ella y en las que segui- 
rán, se procurara armonizar todas las opiniones y aunar todas las voluntades 
en el sentido de la solución mas legitima, mas patriótica y mas justa. 

También sin la adopción de altos y definidos propósitos, no se consegui- 
rá retemplar la opinión ni vigorizar la acción del partido político que está em- 
peñado en tan sangrienta y bastarda contienda, contienda que es preciso con* 
cluir de uno ú otro modo, porque el pais se arruinaria y se perderla si se 
prolongase indefinidamente. 

“ Los meses que nos separan del i\ de Marzo tienen que ser de agitación 
y de zozobra, si el mas puro patriotismo no guia á los ciudadanos todos en 
tan solemne emergencia. 

(Revista de El Siglo), 

“ Comandancia Militar del Departamento, 

“ Paysandú, Noviembre 12 de 1871. 

“ Excmo, señor Ministro Interino de Gobierno y Marina, 

Participo á V. E. que los enemigos, después de haber permanecido des- 
de el dia 9 á legua y media de esta plaza, tiroteándose sus guerrillas con las 
de nuestra caballería, se presentaron ayer á las 3 y 1/4 de la tarde en núme- 
ro de 1200 hombres, entre estos 200 infantes, circunvalando este parte de la 
ciudad, donde está establecida la defensa. 

“ Se aproximaron á tiro, permaneciendo en esa distancia como 4 horas y 
contestaron flojamente á nuestros fuegos, que eran nutridos de fusil, y bien 
dirijidos los de nuestra escasa artillería. Esta fué perfectamente servida, con- 
tribuyendo en mucho á ello el refuerzo de 5 oficiales y 18 individuos de 
tropa que condujo el Comandante de la guarnición del Salto, prestándome 
este jefe ademas su valioso contingente personal. 

El enemigo, á mi ver, no tuvo la resolución de atacar formalmente; 
pero si la hubiese tenido, fué indudablemente obligado á considerar impoten* 
tes sus esfuerzos ante la actitud asumida por la guarnición á mi mando. 

Estoy satisfecho del comportamiento y decisión de esta tropa, la decisión 
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y entusiasmo que me vi varias veces obligado á moderar, porque consideraba 
que solo la defensa era lo que me estaba encomendado, y á ella se hallaba 
concretada mi responsabilidad. 

“ Estoy satisfecho de la decisión de los jefes, oficiales y tropa de caballe- 
ría, tanto de los que dependen de esta Comandancia, como los del Ejército 
que dejó aquí el General Borges. 

“ Igualmente lo estoy de todos los señores jefes y oficiales que se me pre- 
sentaron desde el primer momento á coadyuvar mis esfuerzos, así como de 
los ciudadanos de este pueblo que no están obligados, acudieron al primer 
llamado á aumentar la guarnición, en unión de los empleados civiles 
observaron la misma conducta. 

“ A. la consideración del Superior Gobierno, espongo el proceder observado 
por todos. 

Creo que los enemigos no intentarán nada sobre esta plaza en vista de la 
inutilidad de sus esfuerzos. Al retirarse les fueron tomados dos oficiales; 
los subtenientes Gregorio Rodríguez y Juan Nogueira. 

“ Se les han hecho varios muertos y debe ser crecido el número de heri- 
dos. 

“ Nosotros hemos tenido muy pocas pérdidas. 

“ Es todo lo que tengo que participar á V. E. á quien Dios guarde 
muchos años. 

Trifon Estevan. 

“ P. D. — En el momento de cerrar la presente, me traen parte de que esta 
mañana en Lamorvonais, saladero situado en el Arroyo Negro, se desem- 
barcaron de 30 á 40 heridos, entre ellos un Comandante ó Coronel Layera — 
Vale” 


“ Escuadrilla Nacional 

“ Puerto de Paysandú, Noviembre 14 de 1881. 

Excmo. señor: 

En 6 del corriente, como V. E. sabe, zarpé con el Coquimbo de ese 
puerto, llevando á bordo al Mayor Lavalleja con el resto del batallón i® de 
G. G. N. N. y con orden de S. E. el Sr. Presidente de no obstante ser esa 
fuerza para el Salto donde debía incorporarse al batallón de guarnición allí, 
desembarcarla donde fuera necesario, para pro tejer alguna guarnición en 
peligro. 

Llegado á Paysandú el dia 8, el Comandante Militar del puerto me enca- 
reció la necesidad de refuerzos para la plaza, asegurándome existia en las 
inmediaciones una fuerte columna enemiga, y sin embargo que las noticias del 
Salto me confirmaban en la creencia de que el enemigo no había salido de 
aquel departamento, consideré conveniente, visto los temores del Comandante 
Militar, de desembarcar al Mayor Lavalleja con la fuerza á sus órdenes, y 
ese mismo dia me puse en marcha para el Salto, á donde llegué á la una de 
la manana del dia 9. 

El 10 salí del Salto con el Teniente Coronel D. Eugenio Fonda, Coman- 
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dante Militar de aquel puerto, el Mayor Casalla, cuatro oficiales y i8 indivi- 
duos de tropa (artilleros), pues ya entonces tenia le seguridad de que el enemigo 
habia pasado el paso de Morales y se dirigía á Paysandú. Para el servicio de 
las piezas de la plaza, el Comandante Fonda traía los artilleros, habiéndose 
ofrecido él mismo á coadyuvar á la defensa del puerto, así como el Mayor 
Casalla y demás oficiales. 

“ Ese mismo dia á la una y media de la tarde llegué, habiendo antes cer- 
ciorádome en Guaviyú, donde el enemigo habia estado, de que venia sobre 
Paysandú. 

Cuando mandé dar fondo, supe que ya se habia presentado una fuerza como 
de 3 á 400 hombres. 

“ Desembarqué al Teniente Coronel Fonda, oficiales y tropa y me encar- 
gué con el buque que mando, de la defensa del edificio de la Aduana y de 
la parte de las orillas del rio, que podia dominar con los fuegos de la' arti- 
llería de abordo, amarrando el buque al costado del muelle, á tiro de pistola 
de la plaza y desembarcando parte de la tripulación para colocarla en la Aduana. 

“ A los 10 de la noche, ordené al Comandante del vapor «Rayo» encender 
los fuegos de la máquina, y conducir al Mayor Tezanos con la tropa á su man- 
do, á una espedicion al Saladero de San Francisco. 

‘‘El II el enemigo se presentó frente á la plaza; pero sin amagar la Adua- 
na y parte baja de la ciudad, se retiró, y como se decía que marchaba hácia 
Independencia á pasar el Rio Negro frente á Mercedes, despaché el 12 el va- 
por de guerra nacional «Montevideo», con la comunicación que en copia acom- 
paño y con órden de protejer á Independencia. 

“ En estos dias, y tales como han sido las necesidades del servicio, he he- 
cho subir ó bajar á los vapores «Montevideo» «Rayo» y «Guarda», del servicio 
de todos los cuales estoy satisfecho, lo que tengo el honor de comunicar á 
V. E. á los efectos que haya lugar. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Andrés Crovetto. 

“ Excmo, señor Ministro de Guerra y Marina, 


Noticias de los diarios de Montevideo 

« — La caballería que defendía la guarnición de Paysandú fué arrollada fá- 
cilmente por el enemigo y tuvo que guarecerse tras las trincheras. 

» — El jefe blanco Coronel Laera que fué herido en Paysandú, lleva un 
brazo roto y tiene dos balazos — pasó á curarse á Buenos Aires. 

» — El Mayor Tezanos, con 58 soldados del batallón «General Flores,» se 
embarcó en el Rayo y desembarcó en el saladero de San Francisco, donde 
Aparicio tenia su Cuartel General. Fué sentido y huyeron los enemigos, 
ignorándose el número de aquellos nocturnos huéspedes. 

» — Los cálculos sobre el ejército blanco varían entre 1500 y 2000 hombres. 

> — El dia 12 recibió chasques el Comandante Estevan del General Borges 
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haciéndole saber que se encontraba en el Arroyo Negro con el ejército á sus 
órdenes. Aparicio ese dia estaba en Don Estéban. 

» — El Comandante Genuario González tuvo un encuentro con los blancos 
habiéndose incorporado después al General Borges. 

» — El dia 14 estaba Aparicio en el paso de la Arena del Queguay. 

» — Borges mantiene su correspondencia arreglada á la salida de los vapo- 
res del litoral y en ellas dice : « Los persigo, los alcanzo, quedo tiroteando al 
enemigo»; pero lejos de eso, ni está donde data sus cartas, ni vé al enemigo. 

» Ayer se dijo que estaba tiroteándose en Don Estevan con Aparicio; hoy 
viene un vecino y dice haberlo dejado preparándose para la trasquila en su 
estancia, á 14 leguas de aquel arroyo. 

» Aseguran aquí, dice Crovetto en una carta de Paysandú, que Borges ele- 
vó su renuncia; Coronado se cansó de hacer feo papel y se quedó en el Salto. 
Borges prevée su caída y quiere aprovechar los pobres infantes para la tras* 
quila. De aquí mandó buscar la caballería que tenia reunida (desertores de él) 
y al dar la órden se hicieron humo 200 colorados que antes se ofrecían para 
pelear á los blancos. 

» ¡Viva la patria y siga la persecución de Aparicio! 

» — Con fecha de hoy (Noviembre 20) el General Suarez ha espedido una 
órden convocando á todos los ciudadanos de los departamentos de Montevideo 
y Canelones para que se presenten á servir bajo sus órdenes so-pena de apli- 
carles las penas correccionales que las leyes militares determinan. 

» — El «Rayo» apresó en las aguas de Nueva Palmira la ballenera «Marianita» 
que llevaba correspondencia y algunas armas para los blancos, procedente de 
Buenos Aires. 

> — Han llegado de Paysandú y Salto los Comandantes Fonda y Trifon Es- 
tevan, alojándose desde ayer (22 de Noviembre) en esta capital. 

» — El 20 Aparicio estaba en las puntas del arroyo Achar, dirigiéndose al 
paso de Polanco. Su vanguardia se hallaba en Cardoso. » 


« Campamento en marcha, Puntas de Olimar Grande Nbre. 23 de 1871. 
» Señor don Isaac Tezanos, 

Querido amigo: 

» Muniz ha cambiado completamente de rumbo. Por el punto en que es- 
cribo verás que mi columna también lo ha efectuado en procura de su alcance. 

» Goyo, á quien destaqué á vanguardia desde las puntas del Cordovés, por 
el movimiento del flanco del enemigo, ha venido á quedar á mi flanco derecho. 

» Por las últimas órdenes que he dado, pronto estará á mi vanguardia. 

» Yo marcharé á muy corta distancia de su columna. 

» Según los últimos partes que tengo, es posible que Aparicio haya vadea- 
do á esta hora el Sud. No te lo aseguro. 

» Su incorporación con Muniz quizá lo anime á hacer frente á mi columna. 
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» Cuan benéfico sería esto. No tardaré en anunciarles una nueva victoria. E 
entusiasmo de todos es tal que me atrevería á asegurar el triunfo. 

» Pronto y de mas cerca recibirás carta mia; en ella te comunicaré algo, 

» Saluda á todos mis amigos y tu crée en la amistad de tu affmo. 

Enrique Castro. » 


« Diciembre 2 de 1871. 

(De El Siglo') 

> El General Castro. — Ese jefe escribe á su Secretario señor Tezanos con 
fecha 26 del pasado, desde Monzon, diciéndole que desde el paso de San Juan 
se tiroteaba con el enemigo y lamentando no tener 500 ginetes mas para dar 
un golpe decisivo, por cuya falta hace cargos á varios subalternos que debian 
estar ya incorporados. 

» Se dirigia á las sierras, procurando unirse al Coronel Carabajal. 

» El Hijo de la Paz agrega lo siguiente: acaba de llegar un chasque des- 
pachado por el General Castro en las puntas de Yi, del otro lado del Duraz- 
no, el que trae comunicaciones para el Gobierno. 

> El General Castro hace cuatro dias que está peleando con las fuerzas de 
la revolución al mando de Aparicio y Muniz, que entre los dos tendrán 2500 
hombres, y le hicieron cambiar tres ó cua:ro veces la línea de batalla; pero 
en cuanto les llevaba la carga se abrian en cuatro grupos; al tercer dia, esto 
es el 29 del ppdo. consiguió derrotarles una fuerza como de 500 hombres, 
reatándole el jefe principal, 4 oficiales y 40 individuos de tropa; al anochecer 
del mismo dia se le presentó á Castro un Mayor Corbalan y 4 Capitanes 
diciéndole que eran pasados. 

> — Ayer salió el batallón «Tajes» para unirse á la división de Suarez, que 
se halla en San Isidro, y marchar inmediatamente. » 

« Sr. D. Isaac de Tezanos. 

» Querido amigo: La noche que te escribí me moví y acampé en el arroyo 
Valentín sobre el Yí. 

> Los blancos permanecieron lejos; al otro dia 27 marché hasta Monzon. 

» En mi marcha me siguieron por los flancos tiroteándome sin éxito alguno. 

» Intentaron apurarme al vadear Valentín y Monzon, pero desprendí una 

compañía de infantes en guerrilla y los sugeté. 

» Al llegar la cabeza de mi columna á este último arroyo, situaron infan- 
tes en una población á mi flanco derecho; desprendí nuevamente dos compañías 
del «Sosa» y del «Pacheco» y los desalojaron. 

» Paré tan descansadamente que la gente carneó antes de cruzar el paso. Ya 
ves lo apurado que me traían. 

» Esa tarde me moví, caminé toda la noche; descansó la fuerza un par de 
horas, el 28 á la tarde hice alto en las puntas de Godoy, donde campé. 
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» El 29 permanecí allí. 

» Los blancos quisieron tentar tres veces fortuna por distintos puntos, y sa- 
lieron mal. 

» En una de ellas el Coronel Llanes les llevó una valiente carga, matándoles 
é hiriéndoles bastantes hombres y dispersando la gente que cargó. 

» En los otros puntos también sufrieron pérdidas. 

» Finalmente en ese dia nos dejaron 9 muertos, llevándose 25 ó 30 heridos. 

» Después de esto están mas ariscos. No se acercan. 

» En mi marcha de anoche, al son de clarín, no me han querido seguir. 
Ayer acampé en .... y en la tarde me moví y llegué á . . . . donde 
permaneceré hasta luego. 

» Tu siempre amigo. 

Enrique Castro. » 


« Puntas del Yí, Noviembre 26 de 1871 
» Estimado señor Presidente : 

» Comunico á Vd. que el dia 24 al efectuar mi incorporación con la co- 
lumna del Coronel Castro, en el paso de San Juan del Cordobés, alcancé el 
ejército enemigo á las 10 y ^ de la mañana. 

- » Este formó su línea de batalla demostrando querer pelear y ocultando 
una parte de sus fuerzas en los bajos del terreno. Sin embargo, á mí no se 
me ocultaba su número, pues por los partes ciertos de los descubridores de 
la vanguardia, sabia la incorporación de Aparicio y Muniz. 

» En el acto de vadear el paso de San Juan, tomé las disposiciones de- 
bidas y tendí en batalla el ejército de mi mando, que aunque inferior eu 
número de caballería, no lo es en su disciplina y decisión. 

» Al ver el enemigo la actitud decidida que tomó mi línea, inició un mo- 
vimiento de retroceso cambiando de frente, como si buscase sacarme á un te- 
rreno mas ventajoso para él. 

» En vista de esto, puse en movimiento mis columnas, tendiendo á mi vez 
una nueva línea de batalla. Esta operación la repitió dos veces sin que nun- 
ca esperase mi aproximación, de donde se deduce que trataba de cansar mi 
gente y caballada, valido de las numerosas caballadas que él posée. 

» Entonces resolví acampar pera dar descanso, pues eran las 3 de la tarde 
y desde el toque de diana el ejército estaba á caballo. 

» El enemigo se limitó á destacar sobre mi campo simples guerrillas en ob- 
servación, las que eran corridas por nuestros retenes. 

»' El dia de ayer al salir el sol dejé el campo donde habíamos pernoctado 
y me puse en movimiento sobre el enemigo, llevando mi línea de batalla por 
divisiones en columna á distancia de despliegue. 

» A los primeros tiros de cañón, los rebeldes retiraron su Jinea y viendo yo 
la imposibilidad de batirme así, puesto que cuando avanzaba mi linea se retí- 
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rabafti, movimiento que repitieron varias veces, acampé nuevamente, pemiane- 
ciendo el enemigo fuera del alcance de nuestros tiros. 

» La noche pasó tranquila sin que fuera incomodado en mi campo. 

» Esta madrugada formé nuevamente mi línea y me lancé sobre la enemiga 
con ánimo de obligarlos á pelear. Vanos fueron mis esfuerzos, señor Presi- 
dente; el enemigo no espera. Hoy como ayer se puso en retirada. 

» Le he perseguido mas de dos leguas, siempre tiroteándolo y hostilizán- 
dolo y arrollando todas sus guerrillas. 

» Por último dividió sus fuerzas en varios grupos, haciendo mas difícil su 
alcance, pues el número de caballerías de que dispongo es inferior á las que 
tengo al frente, y para perseguir con suceso, es el arma de que necesito. 
Convencido de lo vano de mis esfuerzos, dadas las razones espuestas, he ba- 
jado á las puntas del Yí á acampar á la gente para darles de comer, y des- 
canso á las caballadas que con las tareas de estos tres dias temia inutilizar. 

» El enemigo, en consecuencia de este movimiento, me echó sus guerrillas 
que se tirotean continuamente con las mias, 

» No tendría mas que formar mas fuerzas para verlo retirarse, pero esto seria 
estar eternamente maniobrando, y ni ¡debo ni pueblo hacerlo, porque el soldado 
necesita descanso. 

Esto es todo cuanto tengo que informar á V. E. sobre los movimientos 
de nuestro ejército y el del enemigo. 

» Lamentable es, señor Presidente — que no me sea posible anunciarle algo 
mas decisivo é importante. 

» Saluda á V. E. con toda consideración su respetuoso amigo. 

Enrique CasU'o » (l) 


(1) Pasaron de tan distinta manera los hechos narrados por el General Castro en el parte 
que acabamos de reproducir, que no podemos por menos que refutárselos, para colocar ,las 
cosas en su verdadero terreno. 

En primer lugar, no es exacto que el General Castro alcanzara á los revolucionarios en el 
paso de San Juan del Cordobés, pues esto importaría que los iba persiguiendo; á quien alcanza- 
ron allí, ó mas bien en la sierra de San Juan, inmediato á aquel paso, fue al General Castro 
que venia huyendo de los revolucionarios. 

Y respecto á lo demás, el que huyó fue el ejército del Gobierno, que se le persiguió en un 
trayecto como de 40 leguas, sin poder lograr los nacionalistas que les diera batalla ni siquiera 
que los esperase. 

Pero no queremos ser nosotros los que narremos los sucesos; dejamos la palabra á un jefe 
de los revolucionarios que fué actor de aquellos acontecimientos y á quien hemos pedido los 
detalles del encuentro, y después reproduciremos dos cartas de dos jefes colorados que se en- 
contraban en el ejército del General Castro, dirigidas ambas á El Siglo y los comentarios de 
este diario á la fuga del ejército del gobierno. 

Habla el jefe nacionalista: 

> En la persecución que se le hizo al General Enrique Castro, no sabiendo con exactitud el 
General que mandaba la vanguardia nuestra don Angel Muniz el número de fuerzas que tenia 
su enemigo, ordenó al Comandante Juan Antonio Estomba que con el Escuadrón Escolta, los 
agregados del Mayor Lamela y los infantes del Comandante Yarza, marchase sin pérdida de 
tiempo á efectuar tan necesaria averiguación por medio de un reconocimiento que debía hacer 
sobre la columna del Gobierno. 
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Noticias de los diarios de Montevideo 

« —Ayer temprano (Diciembre 6) se puso en movimiento el ejército del Ge- 
neral Suarez, habiendo acampado una legua para acá de Toledo. 

» — El dia 2 pasó el ejército de Borges al Sud del Rio Negro por el paso 
de Mercedes. Lleva 2000 hombres y 3000 caballos. El Coronel Ordoñez, 
con 1000 hombres piensa incorporársele inmediatamente. Entre ambas fuerzas 
cuentan 800 infantes. 

» — El dia 5 estaba el General Castro en el Campanero, á una legua del 
pueblo de Minas, y el General Aparicio en Timóte. 

» — El General Borges y el Coronel Ordoñez marcharon el dia 6 de Mer- 
cedes para incorporarse al Ejército del General Castro. A buenas horas! 

» — Con fecha 9 del corriente el General Castro ha dado una órden general 
al ejército fechada en Solis, con motivo de la incorporación del General Sua- 
rez, cuya introducción dice lo siguiente: 

c El General en Jefe cree interpretar los sentimientos del Ejército á sus 
órdenes enviando un voto de fraternal simpatía á la bizarra columna que for- 
ma el Ejército de vanguardia de la Capital, así como al Brigadier General 
D. José G. Suarez, que tah dignamente la comanda. 

» En cualquier momento que se hubiera realizado la reunión de ambos 
ejércitos, habría sido un suceso que producirla en el de campaña el mas vivo 


> Así sucedió, que obedeciendo este jefe la orden recibida, pasó á cumplirla poniendo en aire 
de carga á su gente que dispersa en tiradores, y haciendo tocar á degüello atacólcon fé, consi- 
guiendo á poco andar hacer pasar la columna enemiga, que iba en fuga en la sierra de San Juan 
inmediato al paso real de este nombre del arroyo Cordobés, departamento de Cerro-Largó, 
donde descubrió á los fugitivos en número de 2000 hombres perdiendo en la operación un sol- 
dado muerto y tres heridos, entre los que se contó el bravo Teniente Eugenio Miranda. 

> Después de este hecho de armas, los Generales Muniz y Aparicio se reunieron, resultando 
de esta conferencia simular Muniz una retirada, lo que dió motivo para que Castro saliese de 
entre las piedras de la sierra en que se había refugiado y tomase rumbo á Minas, hasta donde 
se le llevó la persecución, logrando^ escapar á los ataques continuados de los revolucionarios, de- 
bido á la escabrosidad del terreno en que logró internarse. 

> En esta persecución tenaz se le hicieron varios prisioneros á los enemigos y algunos muer- 
tos, y si subió el número, fue por la clase de gente que formaban las infanterías de Castro, honí- 
bres estrangeros que desconocían nuestra táctica de gpierrear, creyendo que podían tener tiempo 
para dormir. ... se quedaban en todas partes, así es que después que hacían alguna parada para 
churrasquear, se diseminaban los mas inespertos por los montes y la sierra para echar sus cómo- 
das siestas y que una vez dormidos no oian los toques á ensillar, ni los que indican la marcha 
y quedaban á merced de sus perseguidores que llegaban hasta ellos y levantándoles el capote 
con la punta de las lanzas, les decían: «despiértate zumaco,> á lo que contestaban soñolientos 
sin sacar la cabeza fuera de su esclavina : «lasdame dormiré per dumani matar i bianchi». . , . 

> También pasó que estando en una casa uno de estos hombres oculto, se le diera muerte del 
modo mas casual que se pueda imaginar ; para estar mas seguro sé había enterrado completa- 
mente en los contornos de un pajal formado por una gran parba de este forrage, hasta donde 
llegaron dos revolucionarios y clavaron sus lanzas en el suelo, como es de práctica antes de 
echar pié á tierra ; pero, como una de las chuzas no tuviera regatón su dueño la dió vuelta y la 
hundió entre las pajas del lado de la moharra, dando muerte inxpensada al desgraciado qu« 
estaba allí escondido 1 > 
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entusiasmo 5 pero habiendo acudido presuroso con el noble fin de participar 
de las fatigas y peligros qua tan heroicamente arrostrasteis en estos últimos 
dias, existe mayor causa para saludar su llegada con las mas patriótica efusión. 

» —Anoche (Diciembre 12) llegó el General Castro á esta Capital y fué 
objeto de una manifestación popular de simpada, por su conducta en los últi- 
mos sucesos militares. Acudió la gente oficial solamente. 

» — Los jefes Giménez, Llanes y Perez con sus divisiones, se han incorpo- 
rado el dia 18 al ejército del General Castro, que se halla cerca de la Flo- 
rida, Aparicio y Muniz quedaban el 20 en las Cañas, y el ejército de Borges 
en la costa de Salinas, puntas de Cuadra, al mando del Coronel Coronado. 

> —Ayer tarde (Enero 21) partió para las Piedras el General Castro con 
sus ayudantes, de cuyo punto seguirla inmediatamente hácia Maciel donde se 
encuentra el ejército. 

» — Continúan las negociaciones sobre la paz. El día 17 fué notificado 
Aparicio en la barra del Chileno del armisticio convenido. 

» — El ejército del General Gastro permanecía el 7 del corriente (Febrero) 
acampado en el Yí, y Aparicio en la Barra del Chileno. 

»— Con fecha 25 del pasado mes de Enero, se le aceptó la renuncia al 
General Borges del mando de la división del Norte, nombrando en su reem- 
plazo al Coronel Gregorio Castro. Con este motivo se han cambiado varias 
notas entre los Generales Castro y Borges y el Coronel Vázquez que fué á 
hacerse cargo de aquellas fuerzas, de las cuales el General Borges hizo entrega 
cumplido el dia 3 del corriente, (i) 


Tienen la palabra los Jefes del Gobierno: 

« Polanco de Barriga Negra, Didembre 1® de 1871. 

« Hace pocos dias que escribí á partidpándole la critica situadon en que nos encontrába- 

mos á causa de la desobediencia á las órdenes del General en Gefe. 

» De este modo no es posible hacer la guerra, y no será el General Castro responsable, si 
cuando debíamos perseguir al enemigo, nos hemos visto sitiados y hemos tenido que hacer una 
retirada penosa, tenazmente perseguidos. 

> Ordoñez y Borges son los responsables de todo lo que ha sucedido. 

> Estamos casi sin municiones, y sin embargo la retirada la hacemos á bala: casi garanto á 
usted que no nos haran nada, pero entre tanto los roles están invertidos, y nosotros que debía- 
mos perseguir al enemigo somos los perseguidos. 

> Barriga Negra, Diciembre 2 de 1871. 

» La suerte continúa siéndonos siempre favorable en medio las mayores contrariedades. Ha- 
llándonos casi sin municiones nos ha perseguido durante siete dias el ejército blanco, y hoy 
reden no le vemos desde el 25 en que nos encontramos en el Cordobés, paso de San Juan. 

» No creíamos que los blancos fueran tan numerosos. 

» Tendimos nuestra líuea, apoyada nuestra espalda en un monte, desplegando fuertes guerri- 
llas de infantería y , descubrimos unos 2500 enemigos, en su mayor parte ginetes. Compren- 
diendo nuestra situación desventajosa, puesto que nuestro ejército constaba de 600 infantes y 
1000 de caballería mal montados, emprendimos retirada háda la costa, donde estuvimos sitia- 
dos durante tres dias, hasta que formados en cuadro marchamos resueltamente. 

(1) Al final de todo reproducimos el manifiesto que dio el General Borges en el mes de Mar- 
zo de 1872, respecto de los cargos que se le hicieron. 
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> — Se ha hecho cargo del Poder Ejecutivo el Presidente del Senado re- 
cientemente electo, D. Tomás Gomensoro. 

»— La paz se ha firmado hoy (6 de Abril). 

Ordenes del día del ejército revolucionario durante el período 

ENTRE MANANTrALES Y LA PAZ DE ABRIL 

Julio 30 de 1871 — Blanquillo— Se nombra Comisario del Ejército al Capi- 
tán D. Darío Guerrero; se prohibe la separación de los Jefes, Oficiales y sol- 
dados de las columnas en marcha, y se ordena se presenten al G. M. G . 
todos los que no tengan cuerpo. 

Agosto 5— Tarariras — Se prohibe carnear con cuero en el campamento ó en 
cualquier otra parte, bajo penas severas; se dá de baja al Coronel D. Emilio 
Pizard por haberse separado del Ejército, y se prohiben las volteadas y bo- 
leadas de caballos, no pudiéndolos tomar sin la aquiescencia de sus dueños. 

Agosto 72— Pablo Paez— Se prohibe, bajo penas severísimas, que se toque 
cosa alguna sin el permiso de sus dueños de los establecimientos de estran- 
geros del Norte del Rio Negro; se dan de baja á los Coroneles Rodríguez, 
Ferrer y Villasboas por haberse separado del Ejército; se le dá el mando 
nuevamente al Coronel D. Pedro Zipitria de la división de Canelones, y se 
recomienda á todos los jefes envien sus partes todos los dias al E. M. G. 

Agosto 2íJ— Corrales— Se dan varios ascensos. 


> El enemigo se alejó dos leguas, procurando sacarnos á terreno ventajoso para su caballa- 
ria; pero nosotros elegimos el que convenia para los infantes y asi hemos venido reürandonos 

hostilizados por retaguardia y por los flancos. ^ . . • > » 

.Tanto se acercaba, que cuando llegaban á las cien varas los conteníamos echando pie a 
tierra los infantes sin hacer fuego, por la necesidad en que estábamos de economizar rnumcon^. 

. Anteanoche no dormimos, siempre seguidos, logrando acampar á las 9 de la m^ana en los 
Chanchos; á las 10 ya teníamos nuevamente al enemigo, el cual se fraccionó ayer sin que sepa 
mos con qué objeto. , . , , 

> El enemigo ha pretendido impedir la incorporación del Coronel Carabajal, pero en va . 

Anoche marchamos de los Chanchos á las siete de la noche llegando temprano á Bamga Negra, 
donde se nos incorporó Carabajal con caballos en corto número, pero excelentes. 

> Ha traido pólvora y balas, y actualmente todo el ejército se ocupa en hacer cartuchos. 

hemos visto hoy al enemigo. z-v j ~ 

> Es uniforme el resentimiento contrael General Borges y el Coronel Ordonez.» 

> ;Es esto lo que debía esperarse? ¿Es esto lo que habría sucedido si Borges hubiese 

al fin persiguiendo á Aparicio, si Ordoñez se hubiese mantenido con su división ™ ^ 

estratégico, y según las instrucciones del General en Jefe, en vez de a an onar 

por su cuenta, y de venir á Montevideo para imponerse una vez mas al General Batlle p 

influencias domésticas? nue 

. ¿Habría sucedido todo eso si el Gobierno en vez de suplicarle a ese Coronel 0'^ « 

volviese á ponerse al frente de su división, lo hubiese destituido y sometido a un Co“se 3 
Guerra, enviando otro jefe en su lugar con las órdenes mas perentorias en consonauc y 

nia con las vistas del General en Jefe del Ejército ? , _ , . -i ..fado de des- 

. ¿Es creíble que con todos los elementos de que dispone el Gobierno y en el esta 
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Agosto 31 — Tacuarembó Glande — Se dispone que el Ejército quede com- 
puesto en lo sucesivo del modo siguiente: Vanguardia al mando del General 
Muniz (primer cuerpo), compuesta de las divisiones de Cerro Largo, Minas 
y Maldonado, y las fracciones que servian en ella hasta entonces; segundo 
cuerpo al mando del General Carmelo Campos de las divisiones Durazno, 
Florida y Canelones; tercer cuerpo al mando del General Emeterio Pereyra^ 
divisiones San José, Colonia y Soriano, y cuarto cuerpo al mando del Coronel 
Juan M‘. Puentes con las divisiones de Tacuarembó, Salto y Paysandú;— y 
se dan varios ascensos. 

Octubre f — Bato vi — se dan ascensos, se prohibe bajo pena de 50 azotes y 
destinarlo ála infantería, á los que raboneen ó tuzen á los caballos, y se or- 
dena á todos los jefes den cuenta al E. M. G. de las caballadas que poseen 
y munan á sus caballerizos de una papeleta visada por dicho E. M. G, 

Octubre 6 — Batovi — se dan ascensos y se ordena que los ¡jefes de la bri- 
gada pasen lista al toque de clarín, pasando parte al E. M. G.. y que al mis- 
mo toque den agua á los caballos por compañías con sus oficiales á la cabeza. 

Octubre /j— Tacuarembó Grande — Sedan ascensos. 

Octubre 16 — Tacuarembó Chico — Se dan ascensos. 

Octubre 20 — Corrales — Se le conmuta la pena de muerte á pedido de va- 
rios vecinos Brasileros al Teniente Inocencio Acosta por haber violado una 
mujer, degradándole ante el ejército y destinándolo de soldado á la infantería, 
en calidad de preso, mientras dure la guerra: se ordena no se de permiso á 
partida ó individuos sueltos para salir del campo sin anuencia del E. M. G., 
y se dan ascensos. 


moralización y de anarquia en que quedaron los revolucionarios después do Manantiales, todavia 
les haya sido dado presentarse JErente al Ejército del Gobierno y obligarlo á retirarse en un 
trayecto de mas de cuarenta leguas y á refugiarse en la sierra de Minas ? 

» Estupendo y criminal es lo que pasa! 

> Justicia sea hecha á quien la merece! 

> En este último incidente de la lucha, solo el General Castro está en su puesto y ha cum- 
plido con su deber. 

> El General Castro tiene muchos gravísimos cargos que formular contra el General Borges 
y el Coronel Ordoñez, como la opinión pública tiene que formularlos contra el Gobierno que 
no sabe compeler á los jefes de división á cumplir con sus deberes, y que lejos de eso les ampa- 
ra y les proteje en sus actos subversivos del acatamiento y la obedienda que deben al General 
en Jefe del Ejérdto. 

> Ahora mismo se presentada la ocasión de poner en serio conflicto al enemigo. 

» Borges se aproxima al Rio Negro é incorporado á la división de Colonia, Mercedes y San 
José, puede presentarse al Sud con mas de 2000 hombres; el General Suarez puede marchar 
con otra división del mismo número, superior cualquiera de ellas por la moral y la disciplina y 
las armas, á los dos cabecillas reaccionarios reunidos. 

> Si esas dos divisiones obrasen con actividad en combinación y sometidas á la autoridad 
úel General en Jefe, acaso pondrían término á la guerra. 

» ¿Pero existirá ese acuerdo y ese asentimiento? 

» Los precedentes que hemos historiado en este breve articulo y que no son mas que la re- 
petición de lo que sucede desde que Aparicio pisó el territorio nacional, no abona en favor de 
augurios muy halagüeños á ese respecto. 

» La responsabilidad no será sin embargo del General en Jefe sino del Gobierno, que ampa- 
ra y proteje á los que desobedecen á abandonar á ese General en el momento supremo.» 
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Noviembre i6 — Salsipuedes~Se dan ascensos; se ordena que en las marchas lo 
asistentes y cargueros marchen á retaguardia de la columna, poniéndose guar 
dia y se recuerda la órden de no poder salir del campo ni separarse de la for 
macion sin órden del E. M. 

Noviembre 24 — Blanquillo — Se dan ascensos. 

Noviembre 2g — Chileno — Se ordena se presenten al Capitán Camilo Ariza- 
ga, los individuos del Departamento de la Capital que no tengan colocación 
y al E. M. G. los de otros departamentos, y se dan ascensos. 

Diciembre Cordovés — Se dan ascensos. 

Diciembre 12 — Cuadra— Se dan ascensos y se dispone que el Coronel don 
Manuel Gómez, con el batallón á su mando, fusile en el dia al reo Pió Perez 
sentenciado á muerte, debiendo presenciar todos los cuerpos la ejecución. 

Diciembre ig — Pablo Paés — Se dan ascensos. 

Diciembre 22 — Pablo Paes — Se dan ascensos. 

Diciembre 24 — Pablo Paes — Se dan ascensos y se prohíbe que se carnee en 
el campo sin el permiso del E. M. destinando ála infantería á los contraven- 
tores; debiendo leerse por tres dias esta órden. 

Diciembre .2p— Tarariras— Se nombra Coronel efectivo y jefe del E. M. G. 
á don Alejandro R. Mernies. 

Diciembre 21 — Garcita — Se dan ascensos. 

Enero 2 de 18^2 — Garcita — Se dan escensos. 

Enero 5 — Tupambay — Se ordena se aten los caballos en estacas y se pro- 
híbe, soltarlos acollarados ó maneados. 

Enero 6 — Tupambay— Se dan ascensos. 

Enero 8 — Tupambay — Se dan ascensos. 

Enero 12 — Tarariras — Se dan ascensos. 

Enero 16 — Pablo Paes— Se dan ascensos. 

Enero 2i — Cordobés — Ss dan ascensos y se reitera la órden para que los 
jefes y oficiales que no tengan cuerpo se presenten al cuadro de honor man- 
dado por el Coronel Benedicto Morosini. 

Enero 22 — -Cordobés — Se hace saber que desde ese dia rige el armisticio con 
las fuerzas del Gobierno, y que se cumplan todos sus artículos. 

Enero 24 — Cordobés — Se dan ascensos. 

Enero 26 — Rio Negro — Se dan ascensos. 

Febrero 12 — Chileno — Se dan ascensos. 

Febrero 13 — Chileno — Se dan ascensos. 

Febrero 15 — Chileno — Se nombra Coronel efectivo al Sr. D. Pablo Mernies. 

Febrero 16 — Chileno- Se dan ascensos. 

Febrero /y — Chileno — Se dan ascensos. 

Febrero 18 — Chileno — Se reconoce la efectividad de los grados con la fe- 
cha 5 de Marzo de 1870, dia de la invasión, á los cuarenta y cuatro jefes y 
oficiales que invadieron, transcribiéndose sus nombres. 

Febrero 22 — Chileno — Se dan ascensos en la Escolta. 

Febrero 23 — Chileno — Se dan ascensos. 

Febrero 23 — Chileno — Se dan ascensos. 
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Marzo i * — Polanco del Rio Negro — Se reitera la órden de no cerdear y á 
los vivanderos de no comprar cerda. 

Marzo 7 — Polanco del Rio Negro — Se dan aseen sas. 

Marzo 21 — Chileno — Se dan ascensos. 

Abril f — Antonio Herrera — Se dan ascensos. 

Abril 2 — Antonio Herrera — Se dan ascensos. 

Abril 3 — Paso de la Cruz del Yí — Se reitera la órden prohibiendo las car- 
neadas y que se pase lista al toque de clarín y manden parte al E. M. 

Abril 4 — Yí — Se dan ascensos. 

Abril 7 — Moyes de Timóte — Se dan ascensos. 

Abril g — Castro — Se dan ascensos y se nombra jefe superior de la briga- 
da compuesta de la división Maldonado al General Manuel Cipriano de Mo- 
raes. 

Abril II — Santa Lucia Chico Se dan ascensos. 

Abril 12 — Santa Lucia Chico — Se dan ascensos. 

Abril 14 — Santa Lucia Chico — Se dan ascensos: se ordena que el dia 20 
se presenten al E. M. G. por los jefes de división tres listas de pret, y se 
nombra al Coronel D. Javier Guruchaga, por ausencia del Coronel Morosini, 
jefe de Legión de Honor. 


Nota del Ministro Oriental, pidiendo la internación de los 

EMIGRADOS ORIENTALES 

« Misión Especial de la República Oriental del Uruguay, 

» Buenos Aires, Enero 14 de 1871. 

> Señor Ministro : 

» El Gobierno Oriental me ha conferido encargo especial de llamar la aten- 
ción de la República Argentina, sobre el proceder abusivo de algunos emi- 
grados orientales, que desde esta capital se dirigieron al Estado Oriental, y 
habiendo estado al servicio de la revolución, y encontrándose en la jornada 
del Sauce, han regresado con el objeto de organizar nuevos elementos para 
favorecer la rebelión que azota y devasta aquel país. 

» Si bien antes de ahora, el Gobierno Argentino carecia de pruebas feha- 
cientes que pudieran justificar las medidas de represión que el abuso de la 
hospitalidad y los procederes de aquellos asilados demandaban, hoy la noto- 
riedad de los hechos, han venido á presentar á la luz de la evidencia, la con- 
ducta sediciosa observada por los emigrados orientales, bajo el amparo del 
generoso asilo que el Gobierno Argentino les ha prestado. 

> Es un hecho comprobado ya, señor Ministro, que los miembros del Comi- 
té revolucionario organizado en esta Capital, fueron lo? agentes activos de los 
trabajos que dieron por resultado, proveer al caudillo Aparicio de la mayor 
parte de los elementos de guerra con que ha ensangrentado el suelo de la 
patria en los campos del Sauce. Lo es igualmente que el actor principal de 
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esas maquinaciones sediciosas, y casi todos sus secuaces se ausentaron clandes 
tinamente de esta ciudad, trasladándose al campo del jefe de la revolución 
que, vencido éste en la batalla del Sauce, han vuelto á ponerse bajo la sal- 
vaguarda del asilo, cuyos deberes quebrantaron pérfidamente. 

» Sabe mi Gobierno, ademas, que activan de nuevo sus trabajos en favor de 
la rebelión, enganchando gente y proveyéndose de elementos bélicos, para efec- 
tuar nuevas espediciones, que solo darian por resultado, ensangrentar aun mas 
la guerra fratricida en que han envuelto el pais. 

» V. E. no ignora, que si bien el asilo en territorio estrangero y neutral es 
un derecho admitido por todas las naciones civilizadas, él impone al asilado 
deberes de que no es permitido separarse, sin perder en el hecho, el goce de 
aquel beneficio. 

» En tal caso se hallan los emigrados orientales D. Federico Nin Reyes, 
doctores Ambrosio Lerena y D. Juan José Herrera, y D. Julio y D. Federico 
Nin (hijos) así como cualquiera otros, que en las mismas condiciones que estos 
hayan fugado de esta capital y regresado recientemente á ella, después de ha- 
berse hallado en el campo del jefe de la revolución y prestado allí sus servi- 
cios ó militado en las filas de aquel. 

» El Gobierno Oriental, pues, haciendo la debida justicia á la lealtad y ele- 
vada política del de la República Argentina, se persuade que en presencia de 
los hechos que dejo enumerados, y ajustándose á las reglas y principios que 
impone la neutralidad con respecto á un gobierno amigo, tendrá á bien im- 
partir las órdenes necesarias, á fin de que los individuos citados, quienes no 
solo perdieron el derecho á la hospitalidad de que abusaron, sino que maqui- 
nan nuevas tentativas reaccionarias, sean, sino mandados salir fuera del terri- 
torio de la República, en un término inmediato y perentorio, al menos in- 
ternados á punto de ella, donde no puedan realizar sus propósitos sediciosos^ 

» Ruego á V. E. quiera elevar esta nota al conocimiento de S. E. el señor 
Presidente de la República, y admitir los sentimientos de alta consideración 
con que lo saluda 

Adolfo Rodríguez, 

A S, E, el Dr, D. Carlos Tejedor^ Ministro de Relaciones Exteriores de 

la Refública Argentina, » 

Decreto del Gobierno Argentino 

« Buenos Aires, Enero i6 de 1871* 

» Contéstese lo acordado dirigiéndose la nota correspondiente al Jefe de Po- 
licia, para que haga saber á las personas nombradas que dentro de tres dias 
deben escoger una residencia á 20 leguas de esta ciudad, donde permanecerán 
hasta nueva órden, y salvo cualquiera observación que creyesen de su derecho 
hacer. 

SARMIENTO. 

Carlos Tejedor. » 



Ibero-Amerikanisches 

Instituí 

Preu&ischer Kulturbesitz 


¡ntranda viei/wer 


— 109 — 


Nota del Gobierno Argentino al enviado especial de la República 

Oriental 

< Ministerio de Relaciones Exteriores , 

Buenos Aires, Enero i6 de 1871. 

T, A S, E. el Sr. Ministro Plenipotenciario de la República Oriental del 

Uruguay^ en misión especial, Dr, D. Adolfo Rodríguez, 

» He tenido el honor de recibir la nota fecha del 14, sobre algunos emi- 
grados orientales que después de haber estado al servicio de la revolución, y 
encontrándose en la jornada del Sauce, han regresado á esta ciudad con el 
objeto de organizar nuevos elementos para favorecer la rebelión. 

}> Cuando el Gobierno Oriental solicitó por medio del Dr. Ellauri la inter- 
nación de mas de 20 emigrados, el Gobierno Argentino no puso en duda el 
principio de la solicitud entre naciones amigas, tratándose de personas refu- 
giadas después de hacer armas contra las leyes ó autoridades de su pais, ó 
que se preparasen á hacerlo desde territorio estraño, abusando del asilo. 

» El Gobierno Argentino declaró que aun en este caso él era juez de los 
hechos, que podia por lo tanto, restringir el número de las personas acusa- 
das, como rechazar completamente la petición de los hechos denunciados, 
cumpliendo los deberes de buena vecindad y las reglas de abstención que se 
habia impuesto. 

» Careciendo sin duda de pruebas, ó por lo menos de hechos notorios, el 
Gobierno Oriental no insistió en su demanda, y el Gobierno Argentino no 
tuvo Ocasión de aplicar su doctrina. La gestión de hoy es de otra naturaleza. 
Las personas acusadas de haber estado al servicio de la Revolución, y de 
encontrarse en la jornada del Sauce no han ocultado efectivamente esa cir- 
cunstancia. Para tomar esa participación es notorio además que tres de ellos 
se embarcaron clandestinamente en el Jenny, que zarpó de nuestro puerto á 
horas irregulares, y sin ser despachado en forma. El Gobierno Argentino 
encuentra en cualquiera de estos hechos suficiente motivo para autorizar la 
medida solicitada, y con esta misma fecha imparte las órdenes convenientes, 
como mañana ordenaría el desarme ó internación de cualquier grupo que sa- 
liese del ejército de la revolución y se refugiase en nuestro territorio. 

» El Gobierno Argentino en el caso presente podría también aprehender y 
entregar á la Justicia Federal á los que saUeron de Buenos Aires en los tér- 
minos referidos, cometiendo un acto de hostilidad contra un gobierno amigo; 
pero entiende que solo debe usar de esta facultad en el caso de tomar infra- 
ganti á los delincuentes, y no en el caso de aquellos que después de escapar 
a su vigilancia, han regresado en busca de asilo, porque entonces los privilegios 
fie la humanidad y el ejercicio del derecho internacional escluyen la aplica- 
ción al mismo tiempo del proceder común. 

» Quiera el señor Ministro, con este motivo, aceptar los sentimientos de 
mi distinguida consideración. 

Carlos Tejedor. » 
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Solicitud del Dr. Herrera reclamando de la internación 


f Ministerio de Relaciones Exteriores, 


> Exmo. señor: 


» Buenos Aires, Enero i8 de 1871. 


» Juan José de Herrera, ciudadano de la República Oriental, ante V. E. en 
la forma debida espongo: — Que acaba de serme notificada en la Policía la de- 
terminación de V. E. para la internación de mi persona á un punto distante 
20 leguas de esta ciudad, pena solicitada por el Agente Diplomático de Mon- 
tevideo, concedida por el Gobierno y que debe hacerse efectiva á los tres dias 
de hecha la notificación. 

» He aceptado, como creo era de mi deber, dicha notificación, pero consi- 
derando el acto del Gobierno, que ella me ha hecho conocer, como agresivo 
á mis derechos y como inaplicable, por sus íundamentos, á mi persona, me > 
veo en el caso de hacer constar mi protesta contra ese acto gubernativo, y de 
elevar á V. E. el pedido de justicia que encierra esta solicitud. 

> Habiendo tenido que ausentarme de mi país á causa de los sucesos polí- 
ticos que aUí se desenvuelven, elegí para punto de residencia transitoria la ciudad 
de Buenos Aires en donde me encuentro desde el 29 del mes próximo pasado, 
y en donde comprendiendo mis deberes, que no son otros que los que se 
derivan de las leyes Argentinas, he observado una conducta (no debiera ne- 
cesitar decirlo) en perfecta armonia con esos mismos deberes; los mismos, 
repito, que le corresponden á cualquier habitante de la República. 

» No obstante esta mi conducta, el Gobierno Argentino, á la simple requi- 
sición del Gobierno de Montevideo, que es imposible haya podido presentar 
la prueba mas mínima que me haga aparecer quebrantando las leyes de este 
país, el Gobierno Argentino, sin mayor esclarecimiento, sin mas dato que la 
calumniosa afirmación del Agente Diplomático de aquel Gobierno, erigiéndose 
en Juez, fallando y condenando como tal, me impone como pena por el in- 
cógnito delito, el ser arrancado de mi residencia y ser internado dentro de 
tercero dia á veinte leguas de Buenos Aires. 

» Siendo, como son, notoriamente falsos los hechos que, según las notas 
publicadas, se han alegado por el Agente Diplomático de Montevideo, como 
lo espresaré mas adelante, lo cual bastaría por si solo, si mas que la cues- 
tión de hecho no importase la cuestión de derecho, lo que aparece despren- 
diéndose de esas notas, es que el delito verdadero, el crimen si se quiere, 
que ecita á través del Plata las iras del Gobierno de Montevideo, ha sido, 
en mi caso, el haber, allá en mi pais^ servido á la revolución que sus aten- 
tados ha levantado. 

Es lo único que el agente de Montevideo ha podido probar, y tan de 
acuerdo con él me encuentro en este punto, que debo declarar, con permiso 
de V. E., que si para esta acusación faltasen pruebas, áHas notorias que en 
mi país he dado, podría agregar, para robustecer las creencias de este Agente 
y no dejarle duda en efecto respecto de nuestras posiciones respectivas, — la de 
él al servicio del Gobierno de Montevideo y la mia al servicio del país; 
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podría agregar digo, pruebas intimas que le revelarían la Índole de mi coo 
peracioná la revolución Oriental: totalmente tengo el valor de mis conviccio- 
nes respecto al decoro de esa mi posición. 

Pero si esta conducta de parte del Sr. Dr. D. Adolfo Rodríguez se 
esplica como prueba de celo y de buen servicio á su gobierno, yo no pu¡do 
ni debo suponer que aquella mi condición de revolucionario en un país 
notoria por los actos á que en mi país he concurrido, y criminal en Leí 
hora a los ojos del Gobierno de Montevideo, me coloque á los ojos del 
Argentino en la categoría de un criminal en Buenos Aires, justiciable por las 
leyes argentinas á causa de aquellos mis actos ejecutados en Montevideo. 

y sin embargo, dada la carencia absoluta de pruebas que, bien segura 
mente ha de haber caracterizado la solicitud del Gobierno de Montevideo 
ante el Argentino, en sentido de mostrarme quebrantando las leyes argentinas 
(las de neutralidad ú otras) durante mi residencia - única acusación que Ue- 
nados los requisitos legales, seria procedente-dada la carencia de esas pme 
bas, resaltaría como inexplicable que el Gobierno Argentino no se ha atenido 
para graduar mi culpabilidad, sinó á mi conducta en territorio y bajo inris- 
dicción oriental. ^ 

. Prueba en aquel sentido, repito, que ni existe ni puede existir. 

. En Buenos Aires, desde que en Buenos Aires me encuentro, no he co- 
metido acto alguno contrario á las leyes de la República,-no he faltado á 
mis deberes, y en consecuencia, no he podido sino equivocada ó arbitraria- 
mente ser acusado y penado, y esto sin oírseme, sin permitirme la defensa, 
tanto mas requerida tratándose de un ciudadano victima de la persecución de 
un gobierno y en un pais como el Argentino en donde, si bien á los gobier- 
nos les dá la ley la suma de poder necesario para gobernar, no por eso se 
le mega al ciudadano ó habitante ninguna de sus altas prerogativas. 

> El acto del Gobierno de la República de que me quejo, si se quedase 
^bsistente, Exmo. señor, basado como está en el engaño de que ha sido 

• E. victima rd dictarlo, legitimaria una protesta en nombre de las institu- 
ciones y del carácter de este hospitalario pais, porque seria condenable ese 
ri unal diplomático, que aparecería abrogándose las atribuciones augustas de 
a justicia, y en inteligencias secretas, y por complacencias políticas sacrifi- 
cando el derecho de los habitantes de la República al infligirles penas arbi- 
ranas como es, en mi caso, la de la internación decretada. 

Estas consideraciones no dudo un momento, que pesarán en el ánimo de 

• - de cuyos procederes me quejo, pero cuyos procederes me esplico por 
c error á que lia sido inducido. 

> También he dicho, Exmo. señor, que pido se me atienda y se me haga 
justicia porque son inaplicables los fundamentos que en cuanto á los hechos 

an servido á la resolución gubernativa de que reclamo. 

die d'"^ ^ fistos hechos sino importancia muy secundaria, y prescin- 

Jfiu o un momento del punto capital en que basa esta solicitud, los funda- 
fia os aducidos tanto por el Agente Diplomático de Montevideo, como por 
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V. E., serian por sí solos bastantes para colocar á mi persona fuera de la 
persecución de que se me trata. 

» Fuera de las acusaciones sin prueba á que me he referido, dos son esos 
fundamentos principales. El uno es el de haber residido en Buenos Aires 
el de haber salido clandestinamente de aquí y haber vuelto en seguida á 
esta ciudad, suponiendo para dar significación criminal á estos hechos que, 
en la anterior como en la actual permanencia en Buenos Aires, se han come- 
tido por los orientales aquí residentes, actos contrarios á las leyes de neu- 
tralidad argén tida. 

» Tal es este uno de los fundamentos principales en que la nota cuya 
lectura se me ha hecho hoy en la Policia, pasada por el Gobierno á esta 
repartición, se basa precisamente en la circunstancia de haber los señores 
que en ella se indican y entre los cuales figura mi nombre, regresado á Bue- 
nos Aires después de haber militado en las filas revolucionarias orientales. 

> Aunque estas circunstancias no justificarían el proceder observado, sin 
embargo, Exmo. señor, la sin razón sube de punto cuando puedo yo afirmar 
y probar de la manera mas concluyente, que no he regresado á Buenos Aires, 
pues que por primera vez, después de encendida la guerra civil en mi país, 
he venido á Buenos Aires como antes lo he indicado, el dia 29 del mes 
pasado. 

» El segundo fundamento, sin valor tampoco por muy cierto que fuera, no 
me concierne. 

» Es el de haberme encontrado en la batalla del Sauce. 

» Esto es igualmente inexacto; si bien que lo ha afirmado asi el Agente 
de Montevideo. 

> La batalla del Sauce tuvo lugar el 25 de Diciembre y yo ese dia me 
encontraba en el puerto de Montevideo de donde no me ausenté sino el 28. 

» Por todas estas razones y apelando á la rectitud del Gobierno Argentino, 
espero, Exmo. señor, que si por haber sido inducido en error por informes 
cuya intención me abstengo de calificar, V. E. ha dictado la resolución de 
que me quejo, hoy, mejor informado y, sobre todo, teniendo medios eficaces 
como se los dá la ley para investigar la verdad, no insistirá en la órden en 
que me ha mandado salir, por culpable, fuera de esta ciudad; y que en con- 
secuencia se servirá impartir las que sean del caso al Departamento de Po- 
licía. 

Juan José de Herrera, » 


Decreto ddl Gobierno 

Buenos Aires, Enero 20 de 1871. 

« Considerando: 

» 1° Que sin embargo de que el Gobierno estaba en el deber de dar pleno 
crédito y de creer enteramente exacta la palabra del Sr. Ministro Oriental, fijó 
el plazo de tres dias y recordó á las personas designadas el derecho que 
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dentro de él tenían, de hacer observaciones contra el fondo de la medida 
como contra los hechos que la fundaban. 

» 2® Que la internación, ejercida internacionalmente, según las prácticas y 
principios del derecho de gentes, no es ni puede considerarse una pena, por- 
que no siendo el derecho de habitar el pais un derecho perfecto del estran- 
gero, puede sufrir restricciones, sea por las leyes, sea por esos principios, si 
bien esas restricciones, especialmente en el segundo caso, deben fundarse en 
hechos positivos, y de naturaleza capaz de comprometer la paz de los gobier- 
nos vecinos y amigos. 

> 3® Que negado por el Dr. D. Juan José Herrera, en la anterior solicitud, 
el hecho de haber salido de Buenos Aíres para combatir en la batalla del 
Sauce contra el Gobierno Oriental, como también el de haber abusado, antes 
de eso, de la hospitalidad argentina, preparando espediciones militares, con el 
mismo objeto, y asociándose á ellas: 

» Se suspende, á su respecto, la medida adoptada, diríjase al Ministro Orien- 
tal la nota correspondiente, comuniqúese al Jefe de Policía de la Provincia 
por cuyo conducto se dió la orden y publíquese. 

SARMIENTO. 

Carlos Tejedor. » 


Notas del Agente de Montevideo y del Gobierno Argentino, dando 

POR TERMINADO EL INCIDENTE DE LA INTERNACION DE LOS EMIGRADOS 
« M ision Es;pecial de la República Oriental del Uruguay, 


» Buenos Aires, Febrero 7 de 1871. 


» Señor Ministro: 


» El Gobierno de la República Oriental del Uruguay, ha visto con sincero 
pesar, que la medida que solicité del Gobierno Argentino, con respecto á 
algunos emigrados orientales, haya dado mérito á una discusión acalorada so- 
bre principios de Derecho Constitucional de esta República, y á la censura 
de parte de la prensa, del procedimiento adoptado en el caso. 

> El Gobierno Oriental entiende haber hecho uso de un derecho perfecto 
al solicitar la internación de asilados políticos, que quebrantaron por actos 
reiterados y notorios los deberes que se impusieron desde el momento en que 
pisaron el territorio de esta República. Ese derecho nace de los principios y 
doctrinas establecidas por el Derecho Internacional y de Gentes, y de los usos 
y prácticas universal mente seguidos por todas las naciones en casos análogos. 

» Pero él no se basa solamente en aquellos usos y prácticas que constituyen 
la ley común de las naciones, sino también en actos semejantes ejercidos por el 
Gobierno Argentino con respecto á Argentinos refugiados en territorio orien- 
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tal, en cuyos casos encontrará siempre de parte del Gobierno de la República 
la disposición mas favorable para aplicar la doctrina. 

» Es así, que requerido el Gobierno Oriental en 1856, por el agente con- 
fidencial de esta República D. Cárlos Calvo, para que fuesen internados los 
Coroneles Costa, Bustos y otros que se preparaban á invadir el territorio Ar- 
gentino, aquel ordenó inmediatamente la internación de las personas designadas 
por el comisionado especial, á los departamentos de Minas ó el Durazno. 

» Y es así que en 26 de Octubre de i868 el actual Gobierno de esta Re- 
pública solicitó y obtuvo del de la República Oriental que en el caso proba- 
ble de que el General D. Nicanor Cáceres buscase asilo en aquel país, fuese 
internado á ún punto distante de la costa, donde su presencia no fuese un 
amago contra el órden público de la provincia de Corrientes, y donde se en- 
contrase en la imposibilidad de perturbarlo nuevamente. 

» Así pues, el pedido que dirigí á V. E. cumpliendo con las órdenes de 
mi Gobierno sobre internación de algunos emigrados orientales, no se apoya- 
ba solamente en el derecho, sino también en la reciprocidad que todas las 
naciones están autorizadas para invocar en su favor. 

» Si la Constitución de esta República, según la opinión de algunos, se 
opone á que el Poder Ejecutivo proceda administrativamente en el caso, no 
incumbe al Gobierno Oriental tomar parte en esa cuestión de jurisprudencia 
nacional, pero no podrá negársele, que al hacer uso de una facultad que le 
acuerda el derecho público, no ha podido ni debido invocar otros principios 
que los que rigen en las relaciones entre las naciones, ni tampoco podrá sos- 
tenerse que dentro de las reglas que impone á estas la ley común, puede un 
Estado exonerarse de los deberes recíprocos que ella le prescribe ni que la 
legislación interna de un pais, pueda ir mas allá de los límites del territorio 
donde ella únicamente rige y obliga. 

» Sin embargo, el Gobierno Oriental, animado del deseo de poner término 
á este desagradable asunto; considerando que los esfuerzos de los agentes de 
la rebelión, son ya impotentes ante los elementos con que cuenta el órden 
constitucional de la República, é inspirado en la elevada política que rige su 
marcha, me ha dado órden de significar á V. E. que ha resuelto retirar su re- 
clamó sobre internación de algunos emigrados, sin que este acto importe desco- 
nocer el principio, ni dejar establecido un precedente, que haya de servir de 
norma para el futuro, y dejando para otros momentos el dilucidar y establecer 
el derecho público, que debe regir en amb bs paises en materia de asilo, y el 
modo y forma de practicarlo, concillando la seguridad de los estados vecinos, 
con los derechos que la humanidad y la civilización que nuestros tiempos 
acuerdan á los asilados políticos. 

» Pero constando á mi gobierno de una manera positiva, que algunos de 
los emigrados asilados en este pais, continúan sus trabajos anteriores, con tan^ 
ta ó mayor actividad que antes de ahora, con los que alientan á la rebelión a 
mantener su resistencia, é impiden que la política humana y generosa del Go 
bierno ponga término á la situación calamitosa que el país atraviesa, ha reci 
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bido órden igualmente de solicitar de V. E. la mas activa y escrupulosa vigi- 
lancia sobre dichos emigrados. 

, Ruego á V. E. quiera elevar el contenido de esta nota al conocimiento de 
S. E. el Presidente de la República, y aceptar los sentimientos de la alta consi- 
deracion con que tengo el honor de saludarlo. 

Adolfo Rodríguez. 

A S. E. el Sr. Dr. D. Carlos Tejedor, Ministro de Relaciottes Exteriores 
de la Reptíblica Argentina. > 


. » Ministerio de Relaciones Exteriores. 

» Buenos Aires, Febrero 9 de 1871. 

A S. E. el señor Enviado Extraordinario y MinisU'o Plenipotenciario en 

misión de la Reptíblica del Uruguay, Dr. D. Adolfo Rodríguez. 

'!> He tenido el honor de recibir la nota de V. E. fecha 7 del corriente, 
en la que, por las consideraciones que en ella espone, V. E. retira la petición 
de internación que hizo contra varios asilados orientales, y solicita que se 
ejerza vigilancia sobre algunos á fin de que no presten auxilio á la rebelión 
de su país. 

» En virtud de esa nota, se han dejado sin efecto las órdenes impartidas 
con motivo de aquella petición, y puede V. E. estar seguro, que el Gobierno 
ha ejercido y ejerce la vigilancia necesaria, á fin de evitar que desde el territo- 
rio de la República se remitan esos auxilios á los que están en armas contra el 
Gobierno Oiiental. 

» Saluda á V. E. con toda consideración, 

Carlos Tejedor. 


Carta del doctor Herrera al doctor Lamas 
» Sr. Dr. D. Andrés La?nas. 

Belgrano. 

» Mi querido señor y amigo: 

» En el Boletin Oficial habrá visto Vd. hoy el giro que toma la gestión 
diplomática entablada ante este Gobierno por el emisario de Montevideo, con 
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el fin caritativo y magnánimo de no dejarme vivir en Buenos Aires. Usted 
habrá visto también, y de seguro que algún asombro le habrá causado la 
facilidad y el hon vouloir con que el Gobierno Argentino aparecia accediendo 
á la reclamación Rodriguez. 

A Por fortuna mi queja ha sido atendida. El Gobierno Argentino se aper- 
cibe que su resolución primera le fué arrancada por el engaño á que lo indujo 
el Agente Oriental y se detiene antes de hacer efectiva la internación. Sin 
duda el Ministro Rodriguez encontrará el medio de salvar el honor de su pa- 
labra gravemente comprometida en esta emergencia. 

» Entre tanto, en mi calidad de estrangero estraño á la política del país y 
ageno, como tal, al juego político de los partidos argentinos, no puedo menos 
de admirar, con motivo de lo ocurrido en esta cuestión suscitada por la lige- 
reza del Agente de Montevideo, la ilustración y altura de la prensa argentina 
que hace honor á la República, y de reconocer la probidad política que pre- 
domina en el Gobierno, probidad que en lo que se refiere á nuestro país» 
hemos tenido antes de ahora los orientales motivos para apreciar, porque le 
debemos la inauguración de la política que sin ser ni Manca ni colorada^ y 
basada en el respeto á la soberanía é independencia oriental, tiende á quebrar 
una solidaridad y commistion de partidos, que si tuvo razón de ser algún dia, 
ha producido muchas de las hondas desgracias que han afligido al Plata. 

» A la prensa y al Gobierno debemos estar agradecidos^ 

» Pero, señor Lamas, el interés principal que me mueve al dirigirle esta car- 
ta es el de llenar un vacio que usted notará en mi reclamación ante el Go- 
bierno Argentino; vacio que se esplica porque el punto á que me refiero no 
era pertinente en el cuerpo de esa reclamación. 

» He dicho en mi solicitud, y en prueba de la convicción en que estoy de 
que los cargos que tengan que hacérseme aquí por el Gobierno de Montevideo 
por mi conducta allá no me hacen justiciable por las leyes A.rgentinas, he dicho 
que para mayor abundamiento podria robustecer con datos íntimos los que ha 
aducido el señor Rodríguez para mostrarme adicto á la revolución oriental, da- 
tos que le darían á conocer la índole de mi adhesión á esa revolución. 

Este es el vacio que deseo llenar, y para ello me limito por ahora á copiar 
en seguida el documento que esplica lo que significaba mi nombre en la Co- 
misión revolucionaria en que se le ha visto figurar. 

» A usted propagandista incansable, envejecido ya sosteniendo que la paz 
es el remedio primordial para las desgracias y las humillaciones de nuestro país, 
dirijo esta carta y ese papel, porque tenga interés en llamar especialmente su 
atención sobre ello. 

» El documento aludido dice asi: 

» Señor Presidente del Consejo de Generales^ Brigadier General D. Añá- 
delo Medina. 

» Señor General: 

» El señor Lerena, como Secretario ad hoc del Consejo de Generales me ha 
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hecho saber por nota de ayer, r. del corriente, que he merecido el honor de 

ser nombrado por d.choconsejo para formar parte de una Comisión llamada ad 
ministrativa que va á instalarse. ^^^iniaaa aa- 

Si entra en las facultades de esa Comisión administrativa el ocuparse de 
dar solucmn al estado actual de cosas por medios que, evitando el d™ 
mrento de mas sangre, den por resultado el triunfo de la idea revoluZri 
y prometan para el país un porvenir de paz duradero v si de J 
tiende dicha Comisión, deber ocuparse con preferencia de manera á jusTificar 
p enamente una solución bélica en caso de hacerse indispensable, yo ep,o 
el nombramiento porque así podré pugna, de acuerdo con mis mal ho„d s 
convicciones, por aquella solución pacifica preferente á toda of ^ ^ 

M ,„„ro ; "ir: ; rr. ” : 

adversarios aconseja a mi ver, el buen sentido político, dadas las necesidade 

Zr pSr ^ --.-cas ptt 

. Si la aceptación del nombramiento para la Comisión de que se trata debe 
er incondicional y sin la limitación que acabo de indicar, ya que no obstan 
le mis simpatías de partidario, considero la prolongación de la actual situación 
como eminentemente ruinosa para el presente y llena de peligro para e” 
utiiro de la República, no debo concurrir á que esa situación, que dL ser 
esencialmente transitoria, intente radicarse falsificando los fines legítimos de 
. Revolución, y. en consecuencia, no aceptaré aquel nombramiento, 
i .Con este motivo me es grato saludar á los sehores Generales del Conse- 
jo por intermedio de V. E., con la mayor consideración. 


Migiielete, Diciembre 12 de 1870. » 


Juan José de Herrera. 


T en lo fundamental las 

irre ' M P^''e“r que no es tan 

remisible mi crimen de adversario del Gobierno de Montevideo. 

. Vd Vé que. convicto como no podrá menos de quedar el Asente de 

hubiese re^resa^o a esta ciudad y halládome en la batalla del We, ese mi 

ce Montevideo, tiene 

los li í ' difícilmente podrá alegar el S, Rodríguez para esplicar 
os motivos de su adhesión á ese Gobierno. ^ 

eume!mV“” ^ el dó- 

mente se Tun 

próxima h n a de Montevideo, que estuviese 

Htar imn 1 T ''' ^"^ro, no faltando entidad mi- 

les Jefefr^R^'''/” '''^,", ^ 

omnipotente ®-era, engreida y poderosa, 

•Corralito. V ^C ' «Severino,. 

ito. y «Cerro,, y con la plaza de Montevideo estrechada. 
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» En tales momentos, y ante los mismos Generales victoriosos y resueltos, 
indicarles como me permití hacerlo, la solución pacífica y compartida con el ene- 
migo como el medio preferente de servir los fines legítimos de la revolución, 
me parece que, ála par que prueba sinceridad de convicciones y resolución de 
propósitos, prueba también que, aceptadas como fueron mis ideas por los jefes 
de la revolución, éstos, no obstante las injurias que se les prodigan, están 
animados de sentimientos patrióticos y desinteresados, bien en contraste con 
los que predominan en las filas del Gobierno , de Montevideo. 

» La iniciadva tomada por mi, encontrando unánime apoya en los demas 
miembros de aquella Comisión y en los Generales que forman el consejo mi- 
litar revolucionario, tuvo su desenvolvimiento en la nota, que usted conoce, 
pasada por el General Aparicio al Presidente señor Batlle, proponiéndole el 
concierto de medios para terminar la guerra oriental por la ttnion y con- 
cordia de los orientales . 

» Fatalmente, y por demoras que tienen su esplicacion, la nota esta acaba- 
ba de copiarse y se pasaba por conducto del Ministro de Inglaterra, aprecia- 
ble caballero Mac Donnell, cuando llegaba al campo sitiador la nueva del pa- 
saje de Suarez al Sud del Rio Negro. 

» Resolución tomada con anterioridad á esa noticia, creyóse y crée ya prin- 
cipalmente que debia llevarse á cabo y no demorarse por la causa supervi- 
viente, pues que, con la seguridad que teníamos de que combatiríamos con 
ventaj a á Suarez, interceptándolo de Montevideo y de sus recursos, nos pare- 
cia que, vueltos sobre esta ciudad, precipitábamos en buenas condiciones una 
solución en cualquier sentido, ya fuese por la paz y en tal caso coronábamos 
magnánimente nuestra obra, ya fuese por la guerra y en tal caso, habíamos 
salvado plenamente con nuestra nota conciliadara toda responsabilidad por la 
sangre que se derramase y las violencias que pudieran cometerse en un ataque 
á sangre y fuego sobre la plaza. 

» Todos saben lo que ocurrió después. 

» Por parte del Gobierno de Montevideo,— guiado éste como esta por 
pasión irreconciliable y brutal y teniendo en su seno y á su alrededor gentes de aque- 
llas quenada tienen que ganar con el restablecimiento de un órden de cosas arre- 
glado y honorable, se consideró salvado con la pasada de Suarez al Sud, prefinó 
mas guerra y mas sangre, mas devastación y mas ruina. 

» Con anterioridad á las crueldades del Sauce, reveló las disposiciones en 
que se encontraba violando el armisticio oficiosamente pedido por el ministro 
de Inglaterra, con el asesinato de una guardia sitiadora que observaba fie - 
mente ese armisticio y descansaba en la lealtad del adversario. 

» Por parte de la Revolución— la suerte de las armas le fué adversa, por 
mas de una razón, pero por ninguna que haya significado ni signifique menos 
decisión en sus filas, menos entusiasmo en favor de la causa que sirve, 
tiempo dirá cual es el fin que le está reservado á esa cruzada que aunque 
fuera vencida en el futuro, siempre mostrará para dignificarse, que el pue 
en su gran mayoría ha protestado hasta con su sangre contra un 
cosas en el país que lo humilla y lo infama. 
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» La nota de Aparicio íué contestadn rnr. ^ « 

T, 1 . . con la carnicería del Sauce, en donde 

, Estos apuntes le esplican mas 6 menos y sin entrar en detalles que algún 
dra qmzas coordme, el s.gnificado de mi nota al Consejo de GenerL de la 
Revoluaon-ahr t.ene el Agente del Gobierno de Montevideo retratada la 
tndole de mis trabajos revolucionarios-ahí está esplicada mi posición. 

. A la nota de Aparicio se le contestó degollando heridos y prisioneros! 

en^felL^ir" ^ irsigue basta 

. ¿Que fé merece el Gobierno de Montevideo cuando nos ofrece amnistías 
acompañadas de bnUante profesión de principio, y al tiempo nos ma^ 

da perseguir en país estrangero? 

» ¿Habrá quien las crea y quien las tome como base para la pacificación^ 
,No ven los mismos adversarios de buena fé que tenemos sobrada razón para 
insistir en que con el órden de cosas allá existente, con ese Gobierno, no 
puede hacer nada en bien del pais? 

¿No ven que fuera de una reconstrucción de poderes en la República, por 
una Blanco- Colorada provisoria, que nos lleve cuanto antes al 

régimen constitucional, librándonos de esto que hoy tenemos como gobierno, 

Llr””' ¿blancos y colorados dignos, no hay 

nada razonable, nada patriótico y nada posible? ^ 

^ Sea para abrirle campo á un nuevo partido que se guie solo por las as- 

formas de r b“ “ Montevideo existe coí 

formas de Gobierno es un estorbo. ¿Cual es entonces el crimen de los que 
conspiran por su desaparecimiento? . ^ 

Saluda á Vd. muy atentamente, su amigo y S. S. Q. B. S. M. 


Juan José de Herrera. 


Buenos Aires, Enero 21 de 1871. 


Carta del doctor Herrera al doctor Ramírez 
' doctor D. José Pedro Ramirez. 


Montevideo. 

« Mi estimado Dr. Ramirez: 

Agradezco á Vd., ante todo, la repioduccion que ha hecho El Siglo de 
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mi escrito publicado en La Tribuna de aquí. No esperaba menos de su 

caballerosidad. 

» Usted me permitirá que, prescindiendo de detalles que Vd. contradice en 
su impugnación á aquel escrito, y respecto de los cuales nos perdonaremos re- 
ciprocamente si son erradas nuestras opiniones, Vd. me permitirá que tome en 
consideración el punto esencial que se ha puesto en debete, el que es de re- 
saltante interés general. Asi también podré desechar alguna agria acusación 
que contra mis procederes en estos asuntos relacionados con la paz, Vd. formula 
al insertar mi carta al Sr. Lamas. 

» El desiderátum de Vd., como lo ha dicho antes y lo repite ahora, es 
. la convocación inmediata del pais á sufragio para la elección de una Con- 
■ vención extraordinaria con poderes para determinar el tiempo y forma en que 
deben verificarse las elecciones ordinarias para la Asamblea Legislativa que 
haya de nombrar el futuro Presidente de la República. » 

. Este es el punto á que Vd. quiere llegar- colocar por esa combinación 
á los partidos políticos, como si nos encontrásemos al dia siguiente de la 
Tura de la Constitución de la República; - empezar de nuevo, en una palabra 
para ver si con la esperiencia de estos fatales 40 años de desgracias y loen- 
ras podemos tomar otra senda que la que tomamos después de 1830. 

,’es un pensamiento sério que merece la mas seria consideración - quizás 

merezca la cooperación de todos. 

. Pero, aunque este propósito sea respetable, no fuera mas que como gaje 
de sinceridad de parte de quien lo proclama y lo muestra como remedio radi- 
cal para los desórdenes en que viene viviendo la República, su simple enun- 
ciación hoy no nos saca de las dificultades del presente. 

, Sea para realizar ese programa, sea para llevar á cabo otro cualquiera 
que pudiese ser reconocido mas ventajoso para el futuro Nación es 

indispensable salir de la situación actual, desligándonos todos de las ataduras 
Que por razón de la guerra en que nos encontramos, nos impiden la espon- 
taneidad y libertad de movimientos que nos ayuden a apartar los o s cu os 

Que á toda buena solución se oponen. 

, ¿Como se llega á ese resultado? He aquí la cuestión del día Las arm 
la han planteado, pero la razón es la que ha debido resolverla desde queje 
inició la presente guerra civil, y, si no se resuelve pronto, nos ^«eneza con 
estorbarnos el paso para la convención, como para todo lo que el patriotismo 

pueda Idearían en armas, partidos cuyas hostilidades 

reciprls hoy, cuya inquietud antes de la guerra, no tienen mas mo rivo sé- 
rio que las dificultades que se les oponen á la inauguración en el país 
érden de cosas nuevas que satisfaga la legitima aspiración nacional? 

. ¿Que ha hecho para acercarse á una solución? Lo que ha hecho P 
do de la revolución, ahi está- Malograda la mediación oficiosa del Genera 
Losa en sentido de traer á ambos partidos á términos de una ^ 

malograda por la estravagancia de las pretenciones de ® ^ 

revolucionario, dejando de lado susceptibilidades bien atendibles, si P 
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dio no estuviera el bien de la patria, dirigió al Presidente Batlle, vale decir al 
partido colorado tras del eual está este gobernante encastillado, la nota de 13 
de Diciembre, proponiendo el nombramiento por una y otra parte de comisa- 
rios orientales que ajustasen la pacificación del pais, por el concierto y la con- 
ciliación de los intereses en lucha. 

» Debia esperarse, y muy especialmente la esperaba yo por circunstancias 
que no es del caso revelar, que ese primer paso, el mas dificil en situaciones 
como la actual, facilitaría la inteligencia entre los contendientes. Ese primer 
paso dado por los unos y correspondido por los otros, si de parte á parte hu- 
biera habido igual lealtad é iguales sentimientos patrióticos-, no podria menos 
de facilitarnos los medios de alcanzar la pacificación, ya fuese sobre la base de 
la convención extraordinaria, ya fuera sobre cualquier otra. 

> Esto era hacer política práctica y útil; y para no esponerla á mal suceso, 
guardamos ese silencio de que hoy nos acusa Vd., — al Coronel Estomba, mi- 
litar á quien en la linea no le era permitido hacer otro servicio que militar, 
y á mí y á otros que desde el dia siguiente á la llegada de Aparicio al Ce- 
rrito nos ocupábamos de estos negocios con ánimo resuelto y á trueque de 
esponer nuestra conducta á interpretaciones poco favorables para la firmeza de 
nuestras convicciones políticas. 

> Era nuestro ánimo, y aunque no lo hubiera sido se iba á hacer muy 
luego forzoso, que los comisionados de ambos campos se ocupasen de discu- 
tir, entre los medios conducentes á la pacificación la opinión de Vd.,~ la de 
la Convención estraordinaria. 

» Si esto no tuvo lugar ¿de quién, doctor Ramírez, fué la culpa? ¿Sobre 
quién, digámoslo con franqueza y con lealtad, pesa la responsabilidad por el 
crimen de haberse negado á ensayar siquiera los medios de pacificación? 
(Sobre qué cabezas debe recaer la sangre derramada desde el momento en 
que el Ministro Ingles puso nuestra nota conciliadora en manos de D. Lo- 
renzo Batlle? 

Al proponer, nosotros que representábamos (supongo que se nos permitirá 
aár?narlo) la mitad de la nación, la reunión de nuestros plenipotenciarios con 
los de Vds. (representantes, en hora buena, de la otra mitad), nos guiaba, 
como he dicho, la idea de buscar y de encontrar sinceramente el medio mas 
equitativo de pacificación. 

» Aceptada que hubiera sido, por ejemplo, la base de la Convención como 
medio de subsanar radicalmente el vicio de ilegalidad con que vienen encade- 
nándose los gobiernos orientales, surgía inmediatamente la necesidad de dis- 
cernir y convenir sobre los medios mas prontos y mas seguros de llegar á 
ese desiderátum. 

» ¿Qué entidad, qué gobierno debia presidir á la elección de esa Conven- 
ción y dirigir la cosa pública en ese intermedio provisorio? 

» Desde que buscábamos, nosotros al menos, con entera buena fé, la paci- 
ficación por una transacción equitativa, evidente se hacia que, puestos en el 
caso de decidir ese punto hubiéramos optado por la organización de un go- 
bierno provisorio compuesto ¿de quienes? — de representantes de ambos partidos 
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para que fuese espresion genuina de los intereses traídos á la transacción^ y 
para que viesen en ellos ambos partidos garantido lo que se hubiese pactado 
en nombre de ellos, y mucho mas desde que en ninguno de esos partidos 
existe por desgracia ciudadano alguno tan afortunado que pueda jactarse de 
satisfacer la ambición legítima de los dos y dominar las ilegítimas. 

» En la situación actual y cuando á nadie se oculta, por mucha que sea la 
ceguera del partidario, que la mitad cuando menos de la nación se queja del 
mal gobierno de la otra mitad y pide reparación; decir como me dice Vd. que 
se empequeñece la solución haciendo partícipes de ella á ciudadanos de am- 
bos campos, es en verdad incomprensible. — Decir esto equivale á abogar neta- 
mente sobre el triunfo de un partido sobre el otro — y entonces ¿para que ha- 
blar de solución pacífica? Ahí no está ya la contienda armada? — Dejadla seguir 
su camino de sangre y de ruina, algún partido ha de vencer algún dia y podrá 
imponer la ley del vencedor — dejadlos sueltos á Suarez, Ordoñez y otros pre- 
sididos por D. Lorenzo Batlle, ellos quizas os puedan preparar el terreno pro- 
picio para que, esterminados los unos, podáis desembarazadamente llegar por 
el gobierno esclusivo á la convención nacional. 

Pero no. Proponer para salir del mal paso en que estamos una combina- 
ción blanco-colorada^ provisoria, es proponer lo equitativo y lo práctico. Ese 
y no otro es el puente por donde debemos cruzar el abismo que nos separa 
de la Convención ó de otro arreglo trascendental. 

» Se me dice, sin embargo, que esto es abogar por acomodamientos inmo* 
rales ó proponer pactos sin mas objeto que satisfacer ambiciones personales. 

» Se paga tributo á la moda con esta declaración tan absoluta — En ódio á 
la fusión^ grande idea que por serlo demasiado no es para que la realizemos 
hombres de nuestra talla — en ódío también de la patriótica y altísima inspira- 
ción de aquellos ciudadanos que levantan bandera política nueva para un par- 
tido político radical nuevo — y en alabanza de la coexistencia de los partidos 
actuales morigerados y modificados en sus tendencias y medios — se declama 
infatigablemente contra toda inteligencia entre partidarios de opuestos bandos, 
contra toda tendencia que se aperciba en sentido de hacer acto de fraternidad 
y de concordia. 

^ Y este fuego que se hace á la tendencia de uno y otro partido de los 
que coexisten — sin reflexionar siquiera que ella revela un principio saludable 
de esa morigeración que se anhela y que, por tal razón, debiera animarse, 
ese fuego se hace mas nutrido cuando está precisamente de por medio, con 
la salvación de la patria, la inauguración de la era en que podrán coexistir 
decorosamente ambos partidos. 

» Aberración singular! 

» Dado caso que la fusión sea irrealizable, y no porque ella sea inmoral 
sino porque inmorales somos nosotros; dado caso que sea utopia la creación 
de un nuevo partido compuesto de lo moderado y conciliador que haya en 
los que hoy existen: dado caso que sea prohibido en nuestro pais organizar 
nada durable sobre la base esa de la fusión ó de esos elementos moderados 
de ambos partidos, ¿por excepción siquiera, no valdría la pena, en vista de 
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guerra que nos devora y lleva nuestra nacionalidad á su perdición, de ensayar 
una organización provisoria blanco-colorada que nos lleve al punto de salva- 
ción? 

» I Cual es, dígaseme, el otro medio equitativo (y sin ser equitativo no hay 
nada práctico hoy), cual el otro medio de pieparar el país para que resuelva 

él, por el sufragio libre, las dificultades en que se encuentra? La 

invitación del General Aparicio al Presidente Batlle, nos hubiera llevado á la 
paz por esos caminos de la transacción y del gobierno de transacción^ no lo 
dude el Dr. Ramírez. 

» Como lo he dicho en mi anterior escrito, ustedes colorados que tienen 

por guia al General Batlle y por esperanza al General Suarez no obstante el 

desgobierno y la ilegalidad de que se quejan, pero que perpetúan, ustedes son 

los que no han querido que la pacificación sea ya un hecho; y no deja de 

ser estravagante que usted nos acuse de haber perdido tiempo para llegará ella. 

» Querer no sie 7 upre es poder, — Sirva esto, en lo que personalmente á mi 
pudiera referirse, para esplicar la pérdida de tiempo anterior al 13 de Diciem- 
bre, dia en que se pasó la nota de Aparicio. Pero, aun precindiendo de la 
pacificación propuesta á Caraballo en Corralito, ¿no les fué propuesta la paz 
en ese dia 13 de Diciembre? 

» ¿Porque, entre los motivos que debieron militar para tomar en cuenta la 
propuesta de Aparicio y darle su verdadera importancia; no entraron ustedes 
en consideraciones que hoy, por sarcasmo, nos aducen, de los millones que el 
erario y la fortuna pública iban á perder y los millares de vidas que iban á 
inmolarse, caso de ser rechazada como fué la patriótica obertura de aquel jefe? 

» Porque en aquellos momentos usted doctor Ramirez que sabia de loque 
se trataba, no levantó su voz, tan brioso como en tantas ocasiones de menor 
importancia, para acriminar á Batlle por la manera como procedió? 

« Ah! espíritu de partido, eres inexorable aun con las inteligencias mas cla- 
ras y con los carácteres mas independientes. 

» Goyo Suarez habia pasado al Sud sediento de mas sangre, y bien valia 
la pena de preferir el esterminio de los blancos á la transacción con los 
blancos. 

Terminaré con una última reflexión. 

» Cuando se propone el sufragio popular para salir de las dificultades mor- 
tales en que está el país, es necesario resolverse sin arriére pensée á estar á 
lo de que el sufragio resulte; pero sufragio libre para dos partidos que 
deponen las armas para ir á las urnas^ no puede haberlo sin garantia; y 
el querer, como Vd. dá derecho á que se crea, desde que sostiene que es 
inmoral un Gobierno provisorio misto, conservar en mano de uno de los parti- 
dos las posiciones oficiales capaces de hacer efectiva aquella garantía, es dar 
á entender que se le teme al libre sufragio y que el medio con que se 
medita contrabalancear las probabilidades desfavorables, es haciendo presión 
con los elementos oficiales, — y convendrá Vd. que esto seria mal principio 
para la vida nueva á que nos llevarla la Convención — volveríamos á nacer 
en pecado mortal. 
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« Vamos á la libre elección, sí. Que nos conduzca á ella un gobierno 
tolerante con los buenos, y firme con los malos, sean blancos ó sean colora- 
dos, gobierno prestigiado y respetado por todos los partidos que se viesen 
en él representados, gobierno que respete y haga respetar todos los derechos 
del ciudadano sin distinción de colores políticos y que obedezca á todos sus 
deberes de mandatario. 

» Ocuparse de esto es ocuparse del bien primordial para el pais— es el pri- 
mer paso indispensable que hay que dar para no esponerse á estar mostrando 
en lontananza, allá en el horizonte, un bello ideal, irrealizable porque no nos 
muestran los caminos que conducen á él y que lo hagan realidad. 

» Pero todo esto es un sueño. Antes que lo dijera yo en mi carta al 
Dr. Lamas, Vd. lo habia dicho: «el obstáculo es Batlle y su círculo.» Dice 
usted: «pero una solución semejante ha de encontrar resistencia á la vez en 
el General Batlle que ha de querer mostrarse celoso del principio de autori- 
dad que cree representar» .... 

« ¿Qué hacer entonces? ¿qué hacer desde que todos estamos conformes en 
que el estorbo para el bien del país es ese gobernante que se tapa los oidos 
para ser él solo en no oir los votos de todos? 

Con las armas trata el país de desarraigar ese gobierno que le oprime y 
que ahoga sus legítimas aspiraciones. No sé si al fin de la batalla, de esa 
batalla que alguien que se tiene por político cuerdo, aunque novel, desea se 
perpetúe, no sé si llenará la revolución armada su patriótico empeño. 

» Pero conste, Dr. Ramírez, que hemos hecho y que hacemos, nosotros los 
revolucionarios lo que ustedes los semi- revolucionarios no solo no hacen sino 
que no dejan hacer. 

» En el campo de la guerra, ahí están esos millares de combatientes que 
nuestra bandera de reorganización ha levantado, bandera que ya han regado 
con torrentes de sangre de patriotas. 

» En el campo de la paz, ahi tiene usted la "transacción pérfidamente burla- 
da por Caraballo en el Corralito y la proposición del General Aparicio al Go- 
bierno de Montevideo, — ahí están los documentos oficiales todos de la revolu- 
ción, en armonía con esos altos y elocuentes hechos. 

» Eso es lo que hemos hecho para sacar al país de la situación actual y 
crearle una situación nueva. 

» ¿Que es lo que ustedes han hecho en igual ó semejante sentido? 

» Y si nada han hecho, ¿que piensan hacer? 

» ¿La convención? ¿pero como vamos á llegar á ella? 

» De Vd. muy afmo. compatriota yS. S. Q. B. S. M. 


Juan José de Herrera, 


Buenos Aires, Enero 30 de 1871. 
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Carta del Dr. Ramírez al Dr. Herrera 
« St', Df . D> Judfi J^osé de HeweTci. 

» Mi estimado compatriota: 

» A sus increpaciones en lo que me es personal como ciudadano y partí- 
dario, puedo contestar con algunos recuerdos, porque no he declarado crimen 
todavía abrir el libro histórico de nuestra vida nacional, ni hecho voto de 
cerrar mi corazón á los recuerdos del pasado, sean ellos gratos y edificantes 
sean ellos odiosos y corruptores. ’ 

» Su interesante carta que voy á contestar abrazando los puntos trascenden- 
tales que contiene, viene amenizada con sus amargos reproches, con sus in- 
vectivas a mi Obcecación de partidario, á mis aberraciones de periodista á mis 
propósitos estrechos, á mi deseo mal velado de que la guerra concluye’se por 
el esterminio de los blancos. 

» Batlle por guia, por esperanza Suarez » 

. Lamartine escribiendo la vida de un personaje histórico, que no nombro 
porque no debo nombrarlo ocupándome de mi personalidad humilde, dividía 
esa vida en dos periodos-en la primera, su héroe, decía, había sido mas que 
un héroe porque había sido mas que un hombre -un reo extraordinario y 
sobrenatural— pero que en el segurido periodo, su hombre no había sido mas 
que un héroe y su héroe no había sido mas que un hombre con todas las 
pasiones y debilidades de nuestra frágil naturaleza. 

Usted, yo y los hombres de nuestra época y de nuestra talla, mi estimado 
compatriota, no podemos tomar siquiera los conceptos con que Lamartine 
^hficaba á su personaje histórico en el segundo período de su vida, alli don- 
de se mostraba con la talla de los héroes, pero con la naturaleza intima de 
la criatura humana. 

« Apenas si podemos decir que hemos sido hombres y hombres con todas 
as ebihdades y con todas las pasiones de la época, en que hemos vivido • 
con todas las pasiones y todas las debilidades inherentes á nuestra personali- 
^ e ombres, y de hombres mediocres, agitándonos en una atmósfera sufi- 
cíente de inveterados ódios, de innobles pasiones y de espantosa corrupción. 

» ero SI eso es verdad, también pretendo que he sido de los que menos 
concesiones he hecho á las pasiones exigentes, á los ódios implacables, á la 
corrupción de las ideas. Vd. á lo menos, Dr. Herrera, ni los hombres de 
e su comunidad política pueden formular y sostener esas acusaciones. 

ícenlo asi algunos sencillos recuerdos que me permito traer á su me- 

niona. 

En 1863 el General D. Venancio Flores (á quien no haga yo la injuria 
comparar con Aparicio como no se la hará usted tampoco) jugaba en la 
República el mismo rol que este caudiUo. 

» Invocaba como Aparicio la ilegitimidad del Gobierno de D. Bernardo Ber- 
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ro impuesto al pais á hierro y sangre, las persecuciones y la proscripción 
que estaban condenados sus amigos políticos, y ofrecía al pais un programa 
consignado en su manifiesto, de Julio de aquel año, que no lo hará mejor en 
cuanto á esposicion de doctrinas y propósitos, el mejor de los publicistas de 
Aparicio. 

a Como Aparicio, el General Flores había agrupado á su alrededor algunos 
millares de partidarios; y como Aparicio, pretendía representar por lo menos 
á la mitad del pais. 

» Yo era ciudadano y periodista entonces. 

» Como ciudadano, cumplía con las prescripciones de la ley haciéndome re- 
presentar en la Guardia Nacional por personero. 

» Como periodista, me abstenia absolutamente de apoyar ni enaltecer el mo- 
vimiento revolucionario, pues comprendía bien que eso no podía hacer impu- 
nemente bajo el dominio y jurisdicción del Gobierno. 

» Vd. era Ministro entonces y Vd. que me increpa obcecación de partidario 
V propósitos estrechos de esclusivismo y predominio, y se atribuye el espíritu 
mas despreocupado y el carácter mas tolerante y los sentimientos mas frater- 
nales, me hacia poner preso porque no me sometía al vejámen de usar la 
divisa del bando gubernista, del partido blanco, y mandaba cerrar el diario 
que yo redactaba por el crimen de abstenerse!! 

, Hoy han cambiado los roles. Yo no soy Ministro, pero soy periodista 
y Vd. es revolucionario confesado y declarado; y yo, el periodista á quien 

Vd. hizo cerrar suAiario porque se abstenia, abro áVd. las columnas de aquel mis- 
mo' diario hecho cerrar por Vd. y se las abro para que Vd. haga la apología 
de la Revolución y combata y deprima cuanto á la Revolución se opone. 

. iNo es verdad que no son tan brutales mis pasiones, ni tan inveterados 
mis ódios, ni tan estrechas mis vistas, al menos con relación á las vistas y a 
los ódios y á las pasiones que han solido llenar el alma de nuestros hom- 

bres de Estado? 

, Y persuádase Dr. de Herrera, que al hacer á Vd. estos recuerdos, no 
cedo á un móvil mezquino ni me propongo un desahogo personal. 

. He necesitado hacer esos recuerdos para advertir á Vd. que los homb 
no son ángeles, y que no se puede ser tan exigente como Vd. se mam esa 

ni tener tanta severidad para juzgarlos. 

, Usted empieza por culpar al General Battle y á sus hombres y aun a 
los que no han sido'^ ni son sus hombres, de haberse mostrado reacios, 
aceptar los medios conciliatorios y pacíficos para restablecer la paz y 
mar los partidos, abriendo nuevos caminos de legalidad y 
pueblo desgraciado, victima expiatoria del extravio y de sus partido y 
cipalmente de las prevaricaciones de sus hombres públicos. 

. Pero sus cargos de usted para que fuesen justos ^n 

no hombres sin pasiones ni debilidades, sin ambiciones Y 
fin que no hubieran pagado su tributo á los errores 
gobiernos legítimos por el hecho de ejercer el poder publico, y 
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en su personalidad en el Estado la síntesis de todos los principios constituti- 
vos de la Organización política y social de una nación. 

» Sin una inmensa despreocupación que no es general en los hombres de 
Estado, y sin una abnegación personal que no es tampoco común de los hom- 
bres de mediana talla, no había el derecho de esperar que á la primera insinua- 
ción de la reacción armada, el General Batlle hiciese abnegación de la auto- 
ridad legítima que cree representar y de la autoridad de hecho que en efecto ejerce. 

. Si no hubiese otros cargos y otras acusaciones que formular contra el Ge- 
neral Batlle, yo lo absolvería de culpa y pena. 

X. El General Batlle no seria una escepcion en los sucesos de nuestros go- 
biernos, ni habría hecho otra cosa que lo que usted y sus amigos enseSaron y 
practicaron en época no remota, con circuntancias agravantes y con carácteres 
odiosos. 

^ D. Gabriel Pereyra no podía invocar títulos mas legítimos que el Gene- 
ral Batlle para gobernar al país en nombre de la legalidad y de la Constitu- 
ción; el General Batlle no ha cometido atentados tan brutales ni abusos tan 
irritantes de autoridad como los que cometió Pereyra; los revolucionarios de 
1870 no pueden invocar un proceso de tan palpitantes injusticias y de tan 
irritantes violaciones de la ley y de tan brutal opresión y de tan escandalosa 
negación de la soberanía popular, como los revolucionarios de 1857, y sin 
embargo Pereyra, apoyado por Vd. y su partido, lejos de sentirse inclinado 
un solo momento á la fraternidad y la conciliación, á la paz por el camino 
de transacción^ por el Gobierno de transacción, no vaciló en esterminar por 
la m^atanza á todo un ejército rendido, eq nombre de un principio que no 
representaba, de la ley que era el primero en violar, y de la paz que jamás 
se afianzará en tierra de hombres libres con el abono de la sangre humana 
vertida en frías y cobardes ejecuciones. 

» ¿Por qué en aquellos momentos usted, Dr. Herrera, que siente palpitar 
dentro de su pecho un corazón tan noble y tan inagotable para los senti- 
mientos fraternales, no levantaba su voz sino en nombre de la justicia y del 
derecho, en nombre de la humanidad y del porvenir? 

* Ah espíritu de partidismo! eres inexorable aun con los caracteres mas 
nobles y con los corazones mas generosos! 

» El mismo ciudadano que hoy levanta su voz airada y elocuente contra 
el General Battle por el crimen de no haber deferido á las primeras indicacio- 
nes del bandolero Aparicio á favor de la pacificación de la República sobre 
la base de una coparticipación de ambos bandos en el gobierno, permanecía 
mudo é instigaba tal vez á la matanza de 1858. 

D. Bernardo Berro, bajo el punto de la legalidad, no representaba mas 
que Pereyra. 

» Lo elevaron al poder las Cáymaras de Partido que hizo elegir D. Gabriel 
Pereyra después del acto de justicia nacional que perpetró en Quinteros, con 
los que habían querido hacer prácticas las libertades públicas reuniéndose en 
los Clubs, haciendo propaganda en la prensa y votando en las urnas. 

Y bien, Dr. Herrera, Vd., Ministro de Berro, ¿qué hizo en favor de la 
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pacificación de la República, sobre la base de la co-participacion de ambos 
partidos en un Gobierno provisorio, única solución que encuentra Vd. hoy 
equitativa y posible, práctica y patriótica. 

» ¿Cuando estuvo el Gobierno del Sr. Berro que Vd. formaba parte, dis- 
puesto á otra cosa que amnistiar á los rebeldes y reconocerles sus grados? 

Y cuidado que si hoy la guerra ha tomado verdadero carácter de güeña 
civil y amenaza no tener por las armas mas solución que el esterminio, tam- 
bién entonces habia revestido la guerra ese carácter, y la intervención estran- 
gera, era otra emergencia que debemos tomar siempre en séria consideración, 
se presentaba inminente, cuando hoy apenas se presenta posible. 

» Y si entonces el Sr. Berro y Vd. y los hombres, que le acompañaban 
hubiesen pensado como piensa Vd. hoy, no habríamos tenido ni intervención 
estrangera, ni dictaduras, ni revueltas de tan bastardo carácter como las que 
se han sucedido de entonces á la fecha. 

» Pero los hombres de aquel gobierno eran hombres con las pasiones y las 
debilidades y las ambiciones y los ódios de nuestros hombres de hoy, y pre- 
firieron hundirse hundiendo al Pais, á aceptar una solución que satisfaciera to- 
dos las aspiraciones legítimas, devolviendo al pueblo el ejercicio de su sobe- 
ranía y su imperio á las instituciones y á las leyes. 

» Perdóneme estas reminiscencias en que sufre sin duda su personalidad po- 
líticaj pero su personalidad y la mía y la de todos los hombres públicos, no 
pueden ser un obstáculo para que discutamos con absoluta libertad cuestiones 

en que se interesa el presente y el porvenir de la patria. 

» Esto no quiere decir, sin embargo, mi estimado compatrióta, que yo y 
muchos patriótas sinceros no hayamos pensado desde hace mucho tiempo, que 
el patriotismo imponía el deber de buscar una solución pacifica á esta guerra 
desastrosa en que arde el pais desde hace un año. 

» Lo que he querido con estas digresiones oportunísimas, es poner á los 
hombres y álos sucesos bajo la luz de la verdad, y exortándolo á Vd. y á sus 
amigos, á ser mas justos y mas razonables, y á deponer en áras de la patria 
toda pretensión exorbitante que pueda ser un obstáculo para salvar al pais tan 
sériamente comprometido. 

Usted me reprocha que yo no levantase la voz para acriminar al General 
Batlle cuando se rehusó á contestar siquiera la nota de Aparicio y menos aun a 
nombrar comisionados que tratasen de la paz. 

» Su reproche es injusto é inmerecido. 

. > Con el enemigo al frente, á tres cuadras de nuestra línea de fortifica- 
ciones, era imprudente y temerario fulminar al General Batlle y levantar 
resueltamente la bandera de la paz, poique habia el peligro de trabajar solo 
por nuestra derrota. 

» El periodista no podia, pues, asumir el rol que Vd. me indica, pero e 
ciudadano estaba dispuesto hacer oir verdades amargas al General Batlle y 
á sus amigos, si hubiese tenido la suerte de ser invitado á la reunión en que 
se tomó en consideración la nota de Aparicio. 



Ibero-Amerikanisches 

Instituí 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intrandá víewer 


- 129 - 


> Su suegro de Vd. es testigo de mi diligencia por ser invitado á esa reu- 
nión, y puede decirle en qué sentido habría hecho escuchar mi voz. 

» Yo ya habia dicho al Comandante Estomba que á la victoria armada y 
sangrienta, preferia la solución incruenta y pacífica que no fuera el triunfo de 
ningún hombre, de ningún círculo, de ningún partido, si es que ninguno de 
los partidos habia de considerarse vencedor por el triunfo augusto de las ins- 
tituciones y de la soberania nacional. 

» Con estos antecedentes, ni al testimonio de su suegro de usted, necesita 
usted apelar para saber como me habia espresado yo en aquella solemne oca- 
sión. 

» Yo he pensado y pienso que la mejor solución de la actual contienda seria 
el inmediato llamamiento del país a sufragio para constituir una Convención 
Nacional que reabriese la era de los Gobiernos Constitucionales y legítimos, 
y rematase definitivamente esta cadena oprobiosa de inmoralidades que veni- 
mos arrastrando con resignación estoica, y si he creido y creo que el comple- 
mento de esa solución sería la organización de un Gobierno provisorio, no he 
estado dispuesto ni estoy dispuesto á hacer condición indeclinable de la organi- 
zación personal del Gobierno que habría de presidir y llevar á cabo esa solu- 
ción eminentemente nacional y altamente patriótica y política. 

* Por eso cuando hablando Vd. de sus trabajos en favor de la paz, solo se 
preocupaba de las combinaciones de personas del tinte blanco-colorado que for- 
masen su gobierno mixto; yo me preocupaba de encontrar una solución que 
contrarrestase las influencias equipoderosas y los acomodamientos personales. 

» Usted olvida que la solución pacifica tendría que arreglarse, no conmigo 
y con los que piensan como yo, sino con el General BatUe y sus Cámaras y 
sus hombres, que se llaman Gobierno, y que invocan la representación legiti- 
ma del país. 

> Si Vd. les exije que depongan su autoridad de derecho abdicando en la 
soberania radical del pais, y al mismo tiempo que resignen su autoridad de 
hecho, ¿qué les concede, qué transacción les ofrece? 

» Y he aquí Dr. Herrera porque antes de entrar á este punto, quise dar su 
verdadero lugar á las pasiones y debilidades de los hombres, y quise recor- 
darle la abnegación de sacrificar las posiciones personales en aras de altos pen- 
samientos patrióticos, no es una virtud con que debe contarse, dado los an- 
tecedentes de nuestros hombres públicos y las condiciones bastardas en que se 
producen nuestras luchas. 

» Usted menos que nadie tendría el derecho de exijir esa abnegación del Ge- 
neral Batlle, porque Vd. tampoco la tuvo en una ocasión idéntica. 

» Yo por mi parte jamás me he alhagado con esa idea, ni me ha ocurrido 
formular la exigencia. 

» Solución pacífica sobre esa base no la he visto posible en ningún mo- 
mento, y por eso entre una solución basada en la participación que tomasen 
tales ó cuales hombres blancos y colorados en el actual Gobierno de la Repú- 
bhca sobre su base de legitimidad, que la mayoría del país desconoce, y una 
solución basada en una abdicación de los poderes actuales en la soberania 
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radical del país, aun cuando el General Batlle conservase su autoridad de he- 
cho hasta que el país hiciese cumplida delegación de su soberania, he prefe- 
rido decididamente esta última solución. 

» Triunfen los principios aunque sus apóstoles sean proscriptos. 

» Realicen nuestra idea y nuestras aspiraciones los mismos que las han 
combatido, y á ellos la gloria de realizar el pensamiento patriótico, á nosotros 
la satisfacción de verlo realizado. 

» Verdad es que Vd. supone, que en esa solución se envuelve de nuestra 
parte el pensamiento maquiavélico de conservar en manos de uno de los par- 
tidos las posiciones oficiales, porque tememos el sufragio libre y queremos 
‘ contrabalancear las probabilidades desfavorables haciendo presión con los ele- 
mentos del poder. 

» Nada mas injusto, Dr. Herrera, que esa suposición. 

5> Volvemos á repetir que preferimos una y mil veces la organización de un 
Gobierno provisorio, que por los antecedentes y honorabilidad política de sus 
miembros, diese completas garantías para la libertad del sufragio é inspirase 
compi’eta confianza al país; pero si eso no es posible, como no lo creemos 
posible, aceptaríamos el Gobierno del General Batlle, á condición de que con 
la terminación del período legislativo, proclamase la acefalia de los Poderes 
Públicos y apelase á la soberania radical del pueblo, reconociendo en ella la 
fuente de toda verdad, de toda justicia y de toda legalidad. 

» El arriere pensée que Vd. me atribuye, parece mas bien una burla. 

» Si el General Batlle perseverase después de las amargas pruebas poique 
ha visto pasar al país bajo su Gobierno en la política de las persecuciones, 
de las proscripciones, de la opresión y de la mentira; si en la ocasión solem- 
ne de abrirse para el pais una nueva era de legalidad y de paz, de libertad y 
de progreso, quisiese convertir una vez mas su autoridad en instrumento de 
banderil y de usurpaciones, ¿quiénes serian las primeras víctimas de su Go- 
bierno ? 

, Interrogue Vd. su conciencia, Dr. Herrera, y conteste por nosotros. 

. Lo que importa, lo que interesa, es dar una base legitima, augusta, digna 
á los esfuerzos y á las aspiraciones de todos; que colocados en ese terreno, 
algo debemos fiar al buen sentido de los partidos y al patnoüsiiro de los 
ciudadanos, y algo debemos esperar de los rudos desengaños que hemos su- 
frido y de las amargas pruebas porque hemos pasado. 

, Y si no sucede asi y el fecado mortal vuelve á inñltrarse en el corazón 
de la nación, volveremos los ciudadanos probos y los patriotas sinceios 
interminable labor de la política honrada. 

» Eso seria todo en el peor caso. 

» Entre tanto, la prolongación de la guerra no nos ofrece en 
sus estremos la esperanza de redimirnos del pecado y de acer a e 

> Necesitaría escribir un volúmen para tratar detenidamente cada uno 


tópicos de su carta, pero la presente no puede prolongarse 
prometiéndole continuar oportunamente. 

> De Vd. afmo. compatriota y S. S. 


y concluyo 


Tose Pedro Ramírez. 


Carta del Coronel Estomba al Dr. Raishrez 


Señor Dr. D. José Pedro Ramírez. 


Montevideo. 


« Villa de Meló, Febrero 8 de 1871. 

> Señor: Acabo de leer las líneas con que Vd. encabeza la carta que el doctor 
don Juan José de Herrera ha publicado en Buenos Aires, con el fin de espli- 
car su verdadera actitud en los sucesos de la Revolución Oriental. 

> En esas lineas recuerda Vd. la discusión que tuvo conmigo, cuando el 
ej rato de la revolución sitiaba á Montevideo, reproduce Vd. algunos párrafos 
en que se pronunciaba resueltamente por una solución pacifica, en la contieu- 

a actúa , y se permite decir Vd. que «calculadamente omití yo tocar ese tó- 
pico, el único que talvez tenia importancia positiva en su articulo.» 

. Lamentando esa omisión, agrega Vd. todavía: «Es sensible que se per- 
diesen tres meses que han transcurrido, tres meses que representan millón y 
me 10 e pesos menos en las arcas del Estado, algunos millones de riqueza 
publica destruida y un mUlar de vidas inmoladas.» 

» Las injustas apreciaciones de Vd., me obligan á volver á la prensa para 
ejar len establecidos los hechos, en la convicción de que ni amigos ni ad- 

veisanos, pondrán en duda la austeridad de mi palabra y la sinceridad de mis 
convicciones. 

» Usted ha olvidado seguramente el origen de la discusión entablada entre 
nosotros. Es fuerza que yo lo recuerde. 

» El sentimiento de paz y concordia que anima á los orientales, tuvo una 
simpáticas demostraciones en uno de los dias del asedio que sufrió 
on evi eo. Jefo de ambas líneas, movidos de un sentimiento espontáneo y 
’ deponiendo por un momento las armas homicidas, avanzaron simul- 
eamente para confundirse en un abrazo de espansiva fraternidad, comunicar 
in imas aspiraciones y condenar amargamente la guerra que divide y en- 
angrienfa el suelo amado. Entre esos jefes me hallaba yo, que, dirigiéndome 
ayor Ehs le hablé poco más ó menos en estos términos: 
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» Mi amigo: Nosotros los que cargamos una espada para defensa de la pa- 
tria, tenemos dobles deberes que cumplir, no debemos desnudarla jamás para 
sostener aspiraciones personales ni de círculos, ni debemos consentir en que 
nuestra mayor ó menor influencia se espióte para estimular el espíritu de 
división, y encender la guerra en provecho de esos círculos esclusivistas, que 
quisieran convertirnos en instrumentos ciegos de su desenfrenada ambición de 
predominio. Tienen Vds. un diario que concita á la lucha en nombre de 
tradiciones sangrientas que hicieron ya su época y desaparecieron con el pa- 
sado. 

No se dejen Vds. llevar de envenenadas pasiones y digan Vds. á los doc- 
tores Ramírez que no gasten su inteligencia privilegiada en tan funestos propó- 
sitos, y que la empleen mas bien en estimular ese espíritu generoso que á 
todos nos anima, para que pronto el dia en que arrojando unos y otros las 
divisas que nos separan, nos demos el estrecho abrazo de la paz y de la fra- 
ternidad.» 

» Tal era el espíritu de mis palabras. Ese llamamiento á la tolerancia y 
á la concordia que yo les dirigía, fué el origen de la discusión que Vd. me 
promovió. 

» ¿Cómo se esplica, pues, que me acuse Vd. hoy de haber omitido calcu- 
ladamente la discusión de ese tópico, discusión que nadie sino Vd. había 
hecho imposible, agitando las pasiones y los ódios, reavivando la saña y la 
discordia del pasado ? 

» Si yo no contesté esta parte de su artículo, no fué calculadamente, como 
Vd. lo afirma por error ó por cálculo. El artículo de que me ocupo, y cuya 
última parte cita Vd. hoy á cada paso, era en su principio un apasionado 
desahogo del partidario exaltado, que, sintiendo vacilar el terreno bajo sus 
plantas, lucha sin embargo desesperado antes de abandonar sus posiciones y 
sacrificar el Idolo falso en cuyos altares ha quemado el incienso de una inia- 
ginacion estra viada. 

» Antes de apreciar el final de su articulo, yo tenia que rebatir sus falsas 
premisas en el último de los que dirigí á El Siglo, artículo confeccmnado en 
los momentos que robaba á las atenciones violentas del servicio milito. 

» Me proponía, y bien lo sabe Vd. Dr. Ramírez, continuar la serie de mis 
artículos, y debía llegar lógicamente al tópico de la paz, cuando se precipitaron 
los- sucesos que nos obligaron á levantar el sitio. Los hechos ulteriores iicie 
ron importuna toda la discucion sobre el particular, en concepto de Vd. que 
consideró abandonada, ó cuando menos aplazada indefinidamente, toda gesüon 
en el sentido de la paz. 

» Al espresarse Vd. en estos términos, aludía Vd. á la nota que nu 
General en Jefe había dirigido desde la Union al Presidente Baüle, ' 

dolé una solución amistosa, hecho que hoy deja también Vd. en el o vi , P 

lanzarnos un cargo inmerecido. _ 

» Pero, si bien no tuve yo ocasión de emitir públicamente mi op 
el sentido de la solución que Vd. proponía, Vd. debía saber que no de en^^- 
ces, sino de algún tiempo atrás, me preocupaba vivamente, como a o 


Ibero-Amerikanisches 

Instituí 

Preu&ischer Kulturbesitz 


íntranda víewer 


— 133 — 


chos y muy dignos compatriotas, la idea de inaugurar un porvenir mejor para 
nuestra afligida patria. ^ 

. Entre los muchos testimonios que á ese respecto podría yo aducir, se 
halla la carta que transcribo en seguida, porque ella no puede ser ya’ un 
misterio, cuando la bandera que simboliza tan legítimos propósitos, ha sido 
resueltamente enarbolada por un núcleo de generosos jóvenes, bastante enérgi- 
cos para condenar sus errores de la víspera y bastante dignos para inicL 
una cruzada de redención. 

» He aquí la carta á que me refiero: 


» Paysandú, Junio 3 de 1870. 

» Sr. Coronel D. Belüario Estomha. 

» Mi compatriota y amigo: 

» No me filé posible contestar á su muy estimada carta de fecha 8 de 
Marzo de 1870, porque en momentos de marcha vino á mi poder. 

Como un recuerdo precioso de nuestra relación y de los altos intereses 
nacionales que esta nos hizo tratar juntos, guardo su precitada epístola y es 
llegado el tiempo de probarle que por mi parte no he omitido esfuerzos para 
la consecución de los grandes fines que entonces nos propusimos. 

» Si espíritus mezquinos y almas estraviadas se nos oponen, puedo asegu- 
rarle desde lo íntimo de mi corazón, que el gran trabajo de salvar la Repú- 
blica a despecho de los malvados que nutre en su seno, encontrarán nuestras 
manos unidas con el símbolo santo de la redención Oriental. Nuestra religión 
política se llama República. Nuestra divisa Union, Libertad y Fraternidad. 

» Entre los caudillos de todas las fracciones, encontraremos muchos obceca- 
dos, con ambición de mando, título y grados; pero aunando nuestros esfuer- 
zos, les opondremos nuestro desinterés y patriotismo, trataremos de convencer 
a los que quieran leer en nuestros corazones, y solo declararemos enemigos 
a los empecinados que quieran la ruina de la patria y el esterminio de nues- 
tra nacionalidad, que habremos jurado salvar cueste lo que cueste. Así de- 
mostraremos á las naciones estrangeras que buscan con asombro los móviles 
de nuestra mortal y eterna contienda, que no hemos caido en la barbarie con 
que se ha pretendido caracterizarnos á sus ojos. 

» Su antes citada carta, conocida del General Caraballo y Suarez, le ha cap- 
tado á Vd. las simpatías de mis muchos amigos. 

» En fin. Moré, nuestro buen amigo y mejor compatriota, que es el con- 
ductor de la presente, dará á Vd. pormenores que por su estension no puedo 
consignar en esta carta. 

» Concluyo mi querido compañero y amigo Belisarío, haciendo votos por 
que nuestros esfuerzos y empeños sean coronados con la felicidad de este 
país, cuyo suelo ha sido tantas veces regado con la sangre de sus hijos, y me 
complazco en darle á la distancia un fraternal abrazo, mientras espero el dia 
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venturoso en que podamos saludar unidos todos los orientales, el hermoso Sol 
que nos vió nacer. 

» Usted sabe, que es deveras su afmo. y S. S. 

Ltícas Bergara. 

P. D. El General Caraballo escribe á los Generales Medina y Bastarrica, 
proponiéndoles la unión de los orientales. — Vale,* 


» Ya puede Vd. juzgar, Dr. Ramírez, si hombres que se lanzaban en esa 
via podrían tener algún interés en evitar el exámen de ideas cuya realización 
vendría á satisfacer precisamente la mas ardiente de sus aspiraciones. 

* Solo incidentes esplicados ya con bastante precisión y claridad, pudieron 
obstar á la dilucidación de las ideas señaladas por Vd. Tampoco me es dado 
admitir que Vd. deduciendo falsas consecuencias, presuma que por aquella omi- 
sión se han perdido tres meses, que representan millón y medio de pesos me- 
nos en las arcas del Estado, algunos millones de riqueza pública destruida y un 
millar de vidas inmoladas. 

» ¿Acaso la simple manifestación de mis opiniones particulares, ó la de cual- 
quier otro ciudadano, hubieran podido conjurar semejante calamidad? Si tal 
hubiese sido el poder de Vd. ¿no se le presento á Vd. una ocasión propicia 
para ejercerla el dia en que el Presidente Batlle recibió la nota del General 
Aparicio ? 

» No quiera Vd. Dr. Ramirez arrojar sobre mi la responsabilidad de agenos 
errores y tenga Vd. la lealtad de reconocer que como escritor público, no ha sido 
la consecuencia su mas relevante mérito. El éxito deslumbrador ha eclipsado al- 
gunas veces la luz de su inteligencia, arrebatándole á la buena causa que há 
mucho tiempo reclama su poderoso auxilio. 

» No importa. Todo no está perdido, si al fin nuestros ilustrados adver- 
sarios profundizando el abismo que se abre á sus piés, sienten la necesidad 
de curar las heridas de la patria, y comprenden, como el Dr. D. Carlos Ma- 
ría Ramirez, que ha llegado el momento de unirnos para combatir juntos al 
enemigo común. ... «al enemigo común, que es la ignorancia, el desierto, 
la miseria, frutos malditos de la guerra civil. » 

» Saluda á Vd. atentamente su afmo. amigo y S. S. 

Belisario Estomba. » 


Carta del Dr. Ramírez al Coronel Estomba 

« Sr, Comandante D, Belisario Estomba, 

» Muy señor mió: 

» Doy su carta á la prensa y procuraré contestarla con la brevedad que 
demanda el tópico un poco agotado de las recriminaciones con que Vds. se 
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empeñan en agoviarme, en su vano propósito de presentarme á los ojos de 
mis conciudadanos como el ángel del esterminio en esta lucha inapiadada de 
nuestras disensiones intestinas. 

, Si Vd. no vé sino pasiones envenenadas y excitaciones á la guerra fuera 
del terreno de las fusiones bastardas y de los acomodamientos personales (i); 
si Vd. no concibe que se puede ser partidario sin haber aconsejado una soJa 
vez la violencia, la opresión á la injusticia, sin haber tenido otra propaganda 
que la del respeto á todos los derechos y la de la igualdad política, y civil 
para todos los ciudadanos, compadezco Comandante Estomba la estrechez de 
su espíritu, y renuncio á convencerlo de que Vd. en sus combinaciones clan- 
destinas con el Comandante Bergara, allá en los momentos mismos en que 
invadía el pais Aparicio y levantaba la bandera de guerra contra los Salvajes 
Unitarios, no servia mejor la causa de las instituciones y de la paz y de la 
reconciliación de los orientales en el campo franco de las instituciones nacio- 
nales, que ya combatiendo en la prensa, en noble y abierta lid por la verdad 
del sufragio, por la efectividad de las instituciones, por la libertad de todos, 
que yo sufriéndola cárcel y el destierro, por oponerme á la mínima agresión, 
al derecho del mas humilde de mis compatriotas, fuese blanco ó colorado, 
verde ó amarillo. 

» Y como no puedo estarme ocupando diariamente de justificar mi actitud 
y mi conducta, apelando para ello á la historia del pasado en que me cabe 
algún rol, una vez por todas contestaré á Vd. y á los que como usted 
me acriminan, exhortándolos á que me digan cuando incité á la guerra, cuan- 
do aprobé una sola violencia, cuando aplaudí una sola persecución, cuando 
me hice cómplice de alguna injusticia. 

=» No es necesario haber entrado de lleno en la política de los abrazos fra^. 
témales y de los besos de judas, para tener el alma llena de los sentimientos 
mas justos y mas leales, para haber profesado y profesar el culto de la frater- 
nidad sobre la base del ejercicio de todos los derechos políticos y de la efec- 
tividad de todas las responsabilidades legales. 

» En los sentimientos de fraternidad y de justicia están modeladas nuestras 
instituciones nacionales, y es el culto de esas instituciones el sentimiento que 
llena toda mi alma. 


El cargo que Vd. me hace de no haber hecho oir mi voz en ocasión de 
la nota de Aparicio, la levanté ya contestando al Dr. Herrera que la formuló 
antes que Vd. 


» No terminaré, sin embargo, sin declarar que es falso que los Generales 
Caraballo y Suarez suscribiesen á los planes que Vd. y el Comandante Berga- 
ra acariciaban allá en Marzo en los momentos en que Aparicio invadía. 

» El General Caraballo recibió carta de los jefes invasores ó próximos á in- 
vadir, que comunicó al Gobierno, y que contestó autorizado por el mismo Go- 
bierno. 


^ E. José P. Ramírez es uno de los iniciadores del partido novel del constitucio- 

a ismo, que no importa otra cosa que una fusión de los partidos tradicionales. 
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» Dejo á Vd. y al Comandante Bergara todo el honor y toda la gloria de 
las ideas y de los planes que acariciaban en Marzo y en Junio del año pasado 
en cuya fecha yo no estaba en el pais, porque predicaba sin necesidad de abra- 
zos fraternales y de protestas de conversión, el imperio de las leyes, la efec- 
tividad de los garandas constitucionales, la verdad del sufragio — sosteniendo 
que la patria era de todos y para todos. 

» Si Vd. quiere discutir los altos intereses del país, la paz y los medios de 
realizarla, están siempre abiertas para Vd. las columnas de El Siglo: pero es- 
pero que las ocupe con objeto mas útil que decirnos, que debemos combatir 
-—la ignorancia, el desierto, la miseria, frutos malditos de la guerra civil, 
porque vulgaridades semejantes son indignas de un espíritu tan ilustrado como 
el que me complazco en reconocer en el Comandante Estomba, de quien soy 
atento y afmo. S. S. 

José P, Ramírez, (i) 


Carta del Dr. Herrera al Dr. Ramírez 

Cuestiones de actualidad-Bases de paz-Paralelo entre los Gobiernos de Berro y Batlle y 
entre las revoluciones de Flores y Aparicio 


Sr, Dr, D, José P, Ramírez, 


» Mi estimado Dr. Ramirez : 


Montevideo. 


« El fin útil que me propuse al dirigir á Vd. mi carta del 30, cuya con- 
testación recien ayer he podido leer en El Siglo del 5 ^ causa de los retar 
dos nacidos de la cuarentena y dias feriados anteriores, no era otro que 
invitarlo á Vd., como representante de su partido en la prensa, á que a e- 


(1) El Coronel Estomba contestó i esta carta el 24 de Febrero desde 
dico Za Revolución que se publicaba en la villa de Meló, diciendo que ya que. 
mente el Dr. Ramirez, se sustraía d la cuestión fundamental aerando e vu ga 
pensamiento que reproducia en su anterior del ilustrado autor de .La Gnem 
partidos en la Repáblica Oriental, tergiversando sus argumentos y descon . 

nes, nose empeñaba en continuar el debate, dándolo, por consiguiente, Bergara 

KX mismo tiempo dicho Coronel en esi su contestación, censuraba al Com— 
que le hubiera reprochado la publicación de su carta, y mas que to o campeón de 

mostrase ahora partidario después de haberse presentado en aque esen o ‘ fcUcitán- 

una idea que estaba mucho mas arriba '1“ 

dose sin embargo que se hubieran confirmado sus ideas emitidas allí po 
blico que hacia su autor de la carta mencionada. 
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lantase alguna idea en sentido de hacernos ver realizable la terminación de 
la guerra por la Convención Estraordinaria, sueño seductor y no otra cosa, á 
mis ojos, mientras no se acordase el medio de hacerlo realidad. 

» El medio me parecia la organización, tan inmediata como fuese dable, de 
un gobierno provisorio mixto, que haciendo posible el desarme de los parti- 
dos, los condujese al sufragio libre y garantido. 

» Esta era la cuestión esencial, sobre la cual pedia á Vd. opinión, y con- 
fieso que tenia esperanza de que su inteligencia y su patriotismo, al tratarla, 
traería fuerte contingente para la pacificación de la República. 

> No ha sucedido así desgraciadamente. 

» Vd. quiere la Convención Nacional estraordinaria, pero no solamente 
considera inútil el gobierno provisorio, sino que va hasta declarar que el de 
D. Lorenzo Batlle es el que, en todo caso, deberíamos aceptar. 

Es, pues, cuestión terminada. Sabíamos á que atenernos en cuanto á Batlle 
y su círculo — sabemos hoy á que atenernos en cuanto á los opositores de 
éstos. 

» En la mano de nadie aisladamente está el oponerse á resolución tan uná- 
nime, á acuerdo tan perfecto, y como no fué mi ánimo levantar polémica 
retrospectiva, totalmente inútil para el asunto que trataba, y entregado como 
está mi espíritu é inclinados mis sentimientos á cooperar á la resolución de 
las dificultades del presente para hacer posible su mejor porvenir, Vd. no 
deberá estrañar que no lo siga en sus afecciones de época anterior, sin que 
esto quiera decir que encuentro yo vituperable su amor á la historia del pa- 
sado. Sus lecciones sirven á menudo para mejorar el presente y preparar el 
porvenir, y cuerdo es el que las aprovecha. 

» Yo contrariaría, así mismo, todas mis inclinaciones si me lanzase á cuerpo 
perdido al terreno en que he pisado con bien poco provecho, á mi vez, para 
la cuestión de actualidad. 

» Dejo á Vd. la libertad de creer que no es por hastío de cosas viejas, que 
no es por considerarlas inútiles para iniciar cosas nuevas que me aparte de la 
polémica. Busque Vd. cualquier otro motivo á esta mi repulsión, búsquelo hasta 
en interés egoísta mió, — que tengo esperanza que si medita un poco, guiado por 
espíritu sereno y reflexivo, acierte á encontrarme razón; y á sus meditaciones 
ayudaré declarándole lisamente, que en los puestos públicos que he servido y á 
que Vd. alude, no tuve ni tengo la petulancia de suponer que no haya come- 
tido error como cualquier otro mediócre ciudadadano de los tantos que, sin la 
madurez de esperiencia y sin la frialdad de razón requeridas, ocupan prema- 
turamente, entre nosotros, posiciones políticas de grave responsabilidad, posi- 
ciones bien mas difíciles de sostener que la oposición del periodista que quizá 
con razón ha tratado siempre de escapar á esas posiciones oficiales en que, de 
seguro, hubiesen empañado la brillantez de sus teorías al ahento de las pasio- 
nes y como tributo á la debilidad del hombre. 

» Pero si huyo de la polémica retrospectiva, no por eso, y en honor de la 
verdad que es necesaria reservar pura para que la recoja la historia, debo de- 
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jar de tomar en cuenta una que otra de sus reminiscencias, de manera que los 
juicios que se formen, no sean falsos é incompletos. 

» Dice Vd. «En 1863 1 ^- Venancio Flores (á quien no hago la injuria de 
comparar con Aparicio como no se la hará Vd. tampoco) jugaba en la Repú- 
blica el mismo rol que este caudillo. 

» Invocaba como Aparicio la ilegitimidad del Gobierno de D. Bernardo 
Berro impuesto al pais á hierro y sangre, las persecuciones y proscripción á 
que estaban condenados mis amigos políticos, y ofrecia al pais un programa 
consignado en su manifiesto, de Julio de aquel año, que no lo hará mejor en 
cuanto á exposición de doctrina y de propósitos, el mejor de los publicistas 
de Aparicio. 

» Como Aparicio, el General Flores habia agrupado á su alrededor algunos 
millares de partidarios; y como Aparicio, preténdia representar por lo menos 
la mitad del pais». 

» En lo que queda transcripto se encierran graves inexactitudes y tamañas 
injusticias, que no pueden quedar establecidas como verdad, no precisamente 
por lo que pueda referirse á las personas que se citan, sino porque en esos 
pocos renglones y bajo esos dos nombres propios — Flores y Aparzcw—se 
juzgan dos épocas enteras. 

» Dando de barato, sea, que tuviera tacha la legalidad del Gobierno de 
Berro, sobre cuyo tópico habría mucho que discutir si para buscar su filia- 
ción, á alguien (que no seré yo) se le ocurriese remontarse al 18 de Julio de 
similitud le encuentra Vd. á aquel Gobierno con el de BatUe 
desde que también reconoce Vd. á éste como ilegal? ¿qué similitud tenia ese 
Gobierno cuando invadió la República Flores^ con el de Batlle, cuando in- 
vadió la República Aparicio ? 

» Usted lo ha dicho mas de una vez — lo han repetido todos hasta la sa- 
ciedad — el gobierno de Berro era un gobierno tolerante que iba en via de 
apagar los ódios de partido y caracterizando una nueva era propicia para los 
destinos futuros de la Nación — el de Berro era un gobierno que Vds. mismos 
recuerdan como un gobierno honrado y moral. Gobernaba con tolerancia y 
administraba con honradez. ¿ Que mas se podia pedir teniendo en cuenta las 
graves y multiplicadísimas dificultades que en nuestro esfado de cosas, blan- 
cas y coloradas, se oponen á la marcha regular de su gobierno? 

» En la tolerancia y en la honradez habia hecho pié firme el Gobierno de 
Berro, como punto de partida indispensable que habia de hacer posible á sus 
sucesores un Gobierno que llenase por completo las aspiraciones legitimas del 
pais y lo lanzase, con un vigor que á él no le permitía su corta administración, 
al desenvolvimiento de su progreso moral y material y á la reconquista, por 
la paz, de sus libertades usurpadas desde 1830, época á que Vds. parecían 
querer volver con la Convención Nacional. 

» Yo invito al Dr. D. Manuel Herrera y Obes, actual Ministro de Batlle, 
el ciudadano mas importante de ese triste Gobierno, á que me contradiga. 

» El, que hacia parte, á la par de otros sus correligionarios políticos délos 
Poderes Públicos que en la época de Berro gobernaban al pais, él podrá des- 
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mentirme y dar con su desmentido una prueba de la intolerancia del Gobierno 
de aquel eminente ciudadano cuando yo asevero aqui que, en mas de una oca- 
sión durante la guerra de Flores, fué invitado á tomar parte en las resolucio- 
nes de trascendencia y hacer oir su voz de consejero esperimentado. 

Yo invito a comparecer al Dr. D. Alejandro Magariños Cervantes, Minis- 
tro del mismo Batlle, ciudadano notable, correligionario politice de Vd. y 
del Sr. Herrera y Obes; yo lo invito para que declare que era intolerante y 
poco honorable el Gobierno de Berro cuando él era su Fiscal, vale decir, su 
Consejero Oficial. 

Y á la par de estos ciudadanos que he citado, podría nombrar algunos 
cientos del mismo color político que hacian parte de aquella administración 
« impuesta al país á sangre y fuego y que daba motivo á la invasión de 
Flores por sus persecuciones y por la proscripción á que condenaba á sus 
adversarios políticos.» 

» Lo que dejo pintado á grandes rasgos, omitiendo algunos de sus méritos 
esenciales que no es del caso recordar, ese era el Gobierno de Berro cuando 
hizo su invasión Flores, 

» iK. dónde está, repito, la similitud con el de Batlle al iniciar Aparicio 
la Revolución actual? 

» Ustedes los que rodearon á Flores para derrocar ese Gobierno de Berro, 
son los que me han dado su propia opinión para declararlo tolerante y hon~ 
ríZífí?.— Ustedes los que sostienen al Gobierno de Batlle son los que me van 
a dar su propia opinión para calificar á este. 

» Fotografiándolo, sin duda con exactitud, Vds. llegaron hasta decir, con 
pruebas en la mano, — que abrogó el acto de mas desvergonzada tiranía, que 
el Gobierno de Batlle era una cueva de ladrones, 

» Gare á la poche, decía la pluma mas espiritual de El Siglo, 

» En cuando á testimonio de honradez, basta me parece, esa patente por 
Vds. espedida y de que no se libró el Gobierno aludido sino, como he dicho, 
echando fuera del pais á sus insignes calufnniadores, á cuyas pruebas sin 
embargo tuvo miedo. 

» En cuanto á su tolerancia, de buena fé le ruego, Dr. Ramírez, que me 
la detalle. ¿ Cual era su tolerancia con los blancos, y si no con los blancos, 

que al fin y al cabo son unos pobres diablos que no merecen tal favor, al 

menos con Vds. mismos ? 

» Con los blancos ha sido tal, que el serlo era considerado motivo bastan- 
te por si solo para que se les asesinase en las calles, y en los campos y en 
sus casas, á tal punto, que el mismo Goyo Suarez, admirémonos, tuvo en- 
cierta ocasión que pasar notas y órdenes diciendo basta de sangre inocente. 
No digo ya que se les hubiera dado participación en la cosa pública, á ello 
se oponía el célebre programa egobernaré con mi partido y para ?ni partido,'^ 
y además, eso de dar participación al adversario político en la administración 
pública, son cosas de blancos, de que se ríen los colorados — pero ni siquiera 
se les respetaba en sus mas inalienables bienes, en las garantías mas triviales 
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fuera de la proscripción en que se les obligaba á vivir y morir en el es 
trangero. 

> ¿Adonde está, pues, la similitud de situaciones, vuelvo á repetir, entre 
la que precedió á la invasión de Flores y la que precedió á la de Aparicio 
por muy cierto que sea que encontró Flores publicistas que le hicieran ma- 
nifiestos y proclamas mejores que las que le han hecho á Aparicio en cuanto 
á esposicion de doctrinas y de propósitos, y en las cuales recuerdo que se 
iba hasta lamentar sacrilegamente que el hábito de paz y de trabajo se hu- 
biera arrigado ya, tan pronto y de tal manera, que esto dificultaba que las 
masas nacionales se pronunciasen á favor del Ubertadorf 

» Flores, invadiendo el pais en aquella situación y para derribar un Go- 
bierno como el de Berro, no es comparable con Aparicio invadiendo el pais 
para derribar un Gobierno como el de BatUe. No hay sofisma ni ceguera de 
partidismo que prevalezca sobre esa verdad. 

» Y porque lo creo así intimamente, es que yo, como tantos otros, no 
vemos mengua ninguna en aparecer revolucionarios. 

» Y porque es así, porque existe completa disparidad de situaciones, es que, 
colocado en lugar de Aparicio, francamente, Dr. Ramirez, yo no aceptaria pa- 
rangón con Flores, fuera de que en el desenvolvimiento de su campaña revo- 
lucionaria, hasta ahora al menos, á Aparicio no se le puede con justicia echar 
en cara los atentados de su preferido el General Flores. 

» Sus reminiscencias despiertan las mias aunque bien á mi pesar. Aparicio, 
Vd. mismo lo ha reconocido há pocos dias en El Siglo, «le ha quitado ála 
guerra el carácter bárbaro que la ha distinguido antes y la hace lo menos pe- 
sada posible para el pais, y sobre todo, doctor amigo, Aparicio no ha tenido 
ninguna Florida ni ningún Paysandú, — á Aparicio no se le puede mostrar, 
como presente de su mano á Su Magostad Imperial D. Pedro II, colgando en 
la Catedral de Rio Janeiro, la bandera nacional arrancada hecha pedazos por 
las balas brasileras y argentinas de las manos de Leandro Gómez». 

» Y advierto áVd. ademas, que cuanto mas depriman Vds. la condición de 
Aparicio, mas la enaltecen su conducta y sus hechos, y mas robusta y mas es- 
pontánea, mas nacional muestran Vds. mismos la revolución. — Píntenlo tan 
bajo como lo quieran, y asi mismo resulta por sus hechos mas alto que los 
caudillos que Vd. cita — ¿á qué talla reduce Vd. á estos? 

» Lamento sinceramente haberme estendido sobre este punto — he revuelto 
el lodo y me siento mal; no me vuelva á hablar, le ruego, de personas de 
cierto tipo. 

» Se argumenta á menudo, y Vd. lo vuelve á hacer para atacarme á mi, 
como Ministro de la época de Berro, con los actos de esa administración 
posteriores d la invasión, es decir, por sus actos en plena guerra contra 
Vds. y contra el Brasil y otros. Se argumenta con esos actos de vida 
extraordinaria, por los mismos que sacaron de quicio á aquel gobierno tole- 
rante y honrado para combatirlo, haciéndole variar de naturaleza, en alianza 
con el Brasil y en cordiale entente con el Gobierno Argentino. 

» Esto no es justo, y de los actos anormales de aquel Gobierno de Berro, 
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no se debe culpar á nadie sino á los que no lo dejaron proseguir su buena 
senda, en la vida normal^ característica de esa administración. 

» Como Aparicio, dice Vd., el General Flores había agrupado á su alre- 
dedor algunos millares de partidarios, y, como Aparicio, pretendía represen- 
tar á la mitad del pais. » 

% No creo que haya de buena fé, comparación posible entre la representa- 
ción de la Revolución actual con la que encabezó Flores. — No lo separe á 
este caudillo de las huestes brasileras y de los grupos de aventureros que lo 
rodeaban, so pena de esponerse á mostrarle á los ojos de todos, como no 
habiendo reunido nunca alrededor de su bandera para la buena obra de 
reemplazar el gobierno de Berro con su dictadura, etc., mas parciales qne un 
par de mil hombres (y de qué calidad!) —y si es cierto que alegaba represen- 
tar á la mitad del pais, ¿qué representa la Revolución actual que, por confe- 
sión de Vdes. mismos, puso en el campo de batalla del Sauce mas de cinco 
mil voluntarios, y estos nacionales, que prefieren estar mal armados á 
recibir sus armas de parques estrangeros oficiales y que pierden batallas ó 
las ganan en menor número porque prefieren lidiar solos, triunfar ó perecer 
solos antes que hacer que su bandera se abrigue ante los pliegues de bande- 
ra estrangera? 

Restableciendo con estas contrareminiscencias lo que, á mi pobre entender, 
es la verdad — me permitirá Vd., antes de poner punto final á estas mis 
cartas, que ya no tienen objeto útil, que agregue algo mas para disipar un 
error que Vd. padece ó reclamar de una injusticia que Vd. me hace. 

€ Dice Vd., «y bien, Dr. de Herrera, Vd. Ministro de Berro, ¿qué hizo en 
favor de la pacificación de la República, sobre la base de la coparticipación 
de ambos partidos en un Gobierno provisorio, única solución que encuentra 
Vd. hoy equitativa y posible, práctica y patriótica? 

» ¿Cuándo estuvo el Gobierno de Berro de que Vd. formaba parte, dispues- 
to á otra cosa que á amnistiar á los rebeldes y reconocerles sus grados? 

» Y cuidado que si la guerra ha tomado hoy verdadero carácter de guerra 
civil y amenaza no tener por las armas mas solución que el esterminio, también 
entonces habia revestido la guerra ese carácter, y la intervención estrangera, esa 
otro emergencia que debémos tomar siempre en séria consideración (no parece 
que empleen Vds. medios para evitarla si para suprema fatalidad llegara) se 
presentaba inminente, cuando hoy apenas se presenta posible. 

» El ciudadano que, siendo Ministro, se conducta asi, ¿cómo puede en efecto 
abogar hoy por la paz y transacción?» 

^ Si esto fuera cierto, cabria esa admiración. Pero no lo es. — En la época á 
que Vd. se refiere, llevé mi inclinación á la pacificación, hasta el punto de me- 
recer á los ojos de muchos de mis correligionarios políticos el dictado de débil 
y hasta el de traidor entre gentes vulgares. Me maravilla la acusación que usted 
me hace. 

» En el tiempo á que Vd. se refiere de Berro y Aguirre, hubo varias tenta- 
tivas de paz. 
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» Entonces, aunque menos madurez y menos firme, tenia ya las ideas que 
he revelado en mi carta á Medina, de 13 de Diciembre pasado. 

» I® Recuerdo que la primera tentativa fué conversando conmigo, autoriza- 
do por el Sr. Berro, con el Sr. D. Juan P. Ramirez, padre de usted. Este 
ciudadano podrá desmentirme sino digo verdad — y á fé que cuando yo me 
ocupaba de esto, todavia muchos de Vds. maldecian la intentona de Flores. 

» 2® En seguida hubo otra tentativa, bien acogida por el Gobierno, y que 
estuvo á cargo del Coronel Mundell, 

» 3® Después sobrevino la Argentino-Brasilera, fracasada porque se convir- 
tió en desvergonzada imposición estrangera. 

/ » 4* La que desempeñó mas tarde el Sr. Quevedo. 

» Y 5®, por último, la que torneó á su cargo el Ministro de Italia, señor 
Barbolani. 

» Sobre las principales de estas tentativas hay publicaciones hechas; no las 
tengo ni á la vista ni á mi alcance, pues que estoy escribiendo fiado á la 
memoria. Apelo á ellas todavia hoy para que se me muestre mi resistencia 
á la solución pacífica, y llamo muy especialmente su atención sobre la última 
de aquellas tentativas, á cargo del señor Barbolani. En ella, por razón de 
evitar cuanto estuviese en nuestras manos, la intervención armada del Brasil 
que, sobrevenida, era de nuestro deber resistir á fuer de hijos de ese suelo, 
se le ofrecia á Flores el Ministerio de la Guerra, Debe existir la nota del 
Ministerio á mi cargo entonces, en que daba la razón para tamaño sacrificio— 
ahí verá Vd. mis ideas, que eran las del Gobierno, en lo que se relacionaba 
con la intervención armada entonces, idénticas á las que hoy abrigo si á 
Vds. ó á la revolución se les ocurriese á volver andar por esos caminos que 
la esperiencia ha mostrado malos, fatales, aun para los que algún dia se 
alucinaron. 

» ¿Quiere Vd. mayor prueba de mi tendencia á la pacificación? Me re- 
pugna todavia hoy esa estremidad á que nos vimos conducidos por los errores 
de todos, pero yo entonces sabia, como sé hoy, prescindir de repugnancias y 
servir sériamente los intereses primordiales del pais. 

» Flores no quiso la cartera de la Guerra — la alianza brasilera le hacia 
cuenta como que en efecto le hizo — y desde ese dia fatal se desencadenaron 
las tremendas desgracias que nos han traido al estado actual, mancillada nues- 
tra honra nacional y corrompido nuestro organismo político y social. 

Usted vé, pues, Dr. Ramirez, que no me lastiman muy en lo vivo sus 
reminiscencias y que no me muestran contradictorio. Ojalá hubieran sido 
ellas mucho mas amargas, mucho mas crueles para mi, si haciéndolo en una 
discusión de adversarios leales que buscan el bien presente y futuro, ellas 
lo hubieran llevado á Vd. á otra conclusión que á la desconsoladora de que 
no hay ^az posible si no es con Batlle á la cabeza. 

Reitero á Vd. la espresion de mi aprecio personal. 

Juan José de Herrera. 

Buenos Aires, Febrero 9 de 1871. » 
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Carta del Dr, Raimirez al Dr. Herrera 


Sr. Dr, D. Juan José de Herrera. 


Mi estimado compatriota: 

Disiento profundamente con Vd. en cuanto á que la discusión que mante- 
nemos esponiendo ideas generales sobre los medios mas razonables y mas 
justos de dar una solución pacifica á la contienda civil que derime por laSv 
armas, no haya tenido ni tenga un objeto útil y práctico. 

» Antes de iniciarse estas discusiones que Vd. llama imprudentes, por lo 
que han tenido de reprospectivas, y que yo llamo oportunas, precisamente por 
que han sido sostenidas con lealtad y cOn franqueza, sin escusar las enseñan- 
zas del pasado ni detenerse en el exámen de las personalidades políticas que 
han jugado su rol mas ó menos importante en los sucesos que les son referen- 
rentes, hablar de paz, juzgar á las partidos y sobre todo á los contendientes 
armados con la vara de la justicia y el crisol de los principios, era reputado 
crimen de lesa patria para los hombres de este Gobierno de Montevideo, que 
siguiendo la tradiccion y el ejemplo de sus antecesores se creia representante le- 
gítimo de todo derecho y de toda justicia, y autorizado para aplicar ese dere- 
cho y administrar esa justicia ni mas ni menos que como lo hacia Pereyra, fu- 
silando y proscribiendo á medio país, y como lo hacia Berro identificando á 
su Gobierno por la mas irritante solidaridad con su nefando antecesor. 

» Hoy, merced á la propaganda de una prensa que no tiene escrúpulos ni 
de discutir el pasado, porque está cierta de dignificar su espíritu al estudiar- 
lo, ni de profundizar las causas de la contienda actual porque está cierta tam- 
bién de hacer converjer esas causas en provecho de los principios y de la jus- 
ticia, la paz es el tópico preferente de toda discusión, el objeto de conversación 
en todos los círculos, el anhelo caluroso del país entero, y lo que es mas aun, 
la aspiración de los mismos que fulminaron á los primeros que dijeron «no 
solo las armas deben derimir la contienda por el esterminio; la razón y la jus- 
ticia pueden dar acaso la solución mas patrióta, mas justa y mas conveniente.» 

» Si Vd., Dr. Herrera, está dispuesto á renunciar y despojarse de la parte 
que le cabe en ese movimiento de opinión que se ha producido en ambos 
partidos, no me sucede á mi otro tanto, pues tengo á honor haber contri- 
buido á modificar las impresiones populares y las ideas de la generalidad de 
los hombres políticos. 

> Para llegar á ese resultado, no he escusado discutir el pasado, cuando asi 
lo he creido conveniente para repeler y condenar pretensiones exageradas, 
cargos inmerecidos, ilusiones falaces. 

» Yo no veo mal en abrir el libro del pasado, por el contrario, es preciso 
perder el miedo á ese fantasma que nos aterra y convertirlo en vez de ban- 
dera de ódios y de guerra, en lábaro de paz y fuente de saludables lecciones. 
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» Yo no he abierto jamás la historia luctuosa de las contiendas viejas sino 
para sacar provecho para las contiendas nuevas; yo no he cerrado jamás ese 
libro sangriento, que otros no quisieron tocar siquiera, porque lo he querido 
tener bajo mis ojos para condenar lo que hicieron nuestros antecesores y 
demostrar con el ejemplo de los males que acumulan sobre la patria, lo que 
no deben hacer nuestros contemporáneos. 

» Yo no he abierto ese libro luctuoso y sangriento para aconsejar ni la 
reincidencia en el error, ni las represalias cobardes, ni la guerra de venganza, 
sino para decir á nuestros hombres de Estado : 

» Ved lo que hicieron los hombres públicos de tal época y ved el resul- 
tado que alcanzaron — violencias, persecuciones y muerte, no produjeron si- 
quiera el resultado de consoUdar por una década el régimen infecundo de una 
paz armada y opresiva. 

» Ved lo que hicieron los hombres de tal otra época, y observad qué 
ventajas obtuvieron en sus concesiones de circunstancias y sus prevaricaciones 
de principios. 

» Observad imparcial mente y vereis que no sirvieron á su causa ni robus- 
tecieron la contraria. 

» En suma, Dr. Herrera, nosotros no hemos provocado la discusión del 
pasado, sino para llegar con el auxilio de los ejemplos dolorosos de nuestra 
historia á esta verdad inmutable— que solo el culto austero de los principios 
y la práctica severa de las instituciones nacionales, puede fundar la paz y 
asegurar la libertad y encarrilar el progreso en esta desgraciada patria. 

» ¿Por qué cerraria yo entonces el libro del pasado? 

» Si cerramos ese libro y negamos nuestro espíritu á sus saludables ense- 
ñanzas, es probable que todavia reincidamos por mucho tiempo en los mismos 
errores, que caigamos en las mismas prevaricaciones, que cometamos los mis- 
mos crímenes; porque los sucesos se reproducen periódicamente en la historia; 
y el espíritu humano, único é idéntico, está inclinado siempre á los mismos er- 
rores, á las mismas faltas, á los mismos crímenes. 

^ » Perdóneme Dr. Herrera esta digresión que sus alusiones al empeño de dis- 
cutir el pasado han hecho necesaria, y volviendo á su carta, permítame que 
le manifieste mi estrañeza por la manera como Vd. ha interpretado mis pa' 
labras. 

» Dice Vd , que yo quiero la Convención Nacional Estraor diñaría^ ^ero 
que no solamente considero inútil el Gobierno Provisorio^ sino que voy 
hasta declarar que el de D. Lorenzo Batlle es el que en todo caso dehe- 
r tamos aceptar. 

» No sé como me ha leido Vd. ó como me he esplicado yo, para que así 
me atribuya apreciaciones y opiniones que son la antítesis de cuanto he creido 
y pensado y de cuanto entendia haber dicho á Vd. en mi ultima carta. 

» Deme Vd. á D. Lorenzo Batlle poseído de toda la abnegación necesana 
para eliminar su personalidad egoísta en el problema que estamos discutiendo, 
y desde luego acepto y proclamo que el Gobierno Provisorio es el complemen 
to de la solución de principios que recibirla la cuestión armada y la cuestión 
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política, por el medio indicado de una Convención Nacional elegida por su- 
fragio universal y llamada á ser la base augusta de una reconstrucción perfec. 
lamente legal de los Poderes Nacionales. 

> Pero si D. Lorenzo Batlle, impone su personalidad egoísta entre las aspi- 
raciones del patriotismo y las aspiraciones bastardas de los circuios, á condición 
de que se despoje de la autoridad legal que no inviste, aceptemos su perso- 
nalidad, que es bien poca cosa si entretanto abrimos al país el camino de la 
reconstrucción nacional en sus fuentes originarias y legítimas. 

» He ahí mi pensamiento Dr. Herrera, que Vd. ha disfigurado sin inten- 
ción, quiero y debo creerlo, pero de una manera intolerable. 

» El resto de su carta no tiene íntima relación con la cuestión de actualidad, 
pero no escusaré por eso el contestarla en sus dos tópicos capitales. 

» I®. El paralelo entre el gobierno del Sr. Berro y el gobierno del Gene- 
ral Batlle. 

» 2®. Sus trabajos y sus opiniones sobre la paz en aquella época. 

> No tengo inconveniente en declarar que el gobierno del Sr. Berro era un 
gobierno relativamente moral. 

Recibió el gobierno de las manos de D. Gabriel Antonio Pereira, á cuya 
adminis tracción puede aplicarse con tanta ó mas razón que á la de D. Lo- 
renzo Batlle, los conceptos que Vd. arranca de las columnas de El Siglo en 
momentos de lamas exacerbada y ardiente polémica. 

«No insistiré ahora en demostrar hasta qué grado se ha prostituido la admi- 
nistración pública durante el gobierno del General Batlle, pero sí diré que no 
es posible en ningún Gobierno mayor prostitución que la que imprimió don 
Gabriel Pereira á los negocios públicos, con aceptación y aplauso del partido 
Blanco, y triste me es decirlo: con aplauso de Vd. 

» Don Bernardo Berro, hombre honrado y austero, corrijió en gran parte el 
derroche y la inmoralidad de la administración que recibia; y como no nega- 
mos entonces ese hecho honorable para el Sr. Berro en la época de su Go- 
bierno, no lo negamos tampoco hoy. 

» Pero la moralidad administrativa de un Gobierno no hace absolutamente á 
su legitimidad originaria y á su liberalidad y su tolerancia política. 

» Soportable puede considerarse el Gobierno de D. Bernardo Berro, con re- 
lación al de D. Gabriel Pereira, verdadera orgía sangrienta en que hasta el 
pudor tuvieron sus cómplices y sus partidarios; pero el Gobierno de D. Ber- 
nardo Berro no era mas legitimo que el de D. Gabriel Pereira, ni gobernaba 
con la Constitución y las leyes. 

» Gobierno intransigente de partido, empezó por aceptar y enaltecer la tra- 
dición de su antecesor. 

» Debió su origen al masacre de Quinteros, en que se esterminó á todo 
un ejército de patriotas, por el crimen de escribir en la prensa, de reunirse 
en los clubs y de votar en las urnas. 

» Las Cámaras que nacieron de aquel golpe inaudito de autoridad, eligie- 
ron á D. Bernardo Berroj y mientras se le elegia, la plaza pública era un 
campamento militar ocupado por Bernardino Olid y Gervasio Burgueño con 
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algunos centenares de paisanos reclutados en las Sierras de Minas para venir 
á imponer á las Cámaras la candidatura del Sr. Berro. 

» En seguida. Vd. recarga el cuadro- que me hace de la revolución del Ge- 
neral Flores con la complicidad de la intervención brasilera, que solo se pre- 
sentó en los últimos momentos de esa revolución. 

^ Pero, Dr. Herrera, Vd. olvida los sucesos mas importantes de nuestra 
historia de ayer. 

» ¿No recuerda ya Vd. que á la intervención y al auxilio brasilero y á la 
intervención y auxilio argentino debió el Sr. Berro sentarse en la Presidencia 
de la República? 

¿No recuerda ya Vd., que D. Gabriel Pereira solicitó y obtuvo el auxilio 
brasilero y el auxilio argentino para vencer la revolución gloriosa de 1857, y 
que de ese triunfo adquirido por medio de la intervención y del auxilio es. 
trangero nacieron las Cámaras que elevaron al Sr. Berro á la Presidencia de 
la República? 

» ¿No recuerda Vd. ya que con los dineros del Brasil armó y pagó su ejér- 
cito D. Gabriel Pereira, que con la pólvora y las balas de su escuadrón se 
atravesó el corazón á ese General Freire, que un dia figuró entre los liberta- 
dores del pais; á ese General Diaz, que llevó por primera vez después de la 
independencia la bandera nacional á estraño territorio; á ese Coronel Tajes, 
tipo caballeresco y heróico que hacia honor á las armas orientales ? 

» No recuerda Vd. que las legiones argentinas hollaron nuestro territorio 
una vez mas á las órdenes del ominoso caudillo de Entre-Rios, para venir en 
auxilio y protección del Gobierno de Pereyra? 

» Yo he dicho, pues, con perfecta razón, que el Gobierno de D. Bernardo 
Berro, no representaba bajo el punto de vista de la legalidad, mas que don 
Gabriel Pereira; y con perfecta razón he dicho que el General Flores invoca- 
ba, como Aparicio, la ilegitimidad del Gobierno de Berro, impuesto al pais á 
hierro y sangre. 

> Ahora voy á demostrar á Vd. que con razón podia invocar las persecu- 
ciones y la proscripción á que estaban condenados sus amigos políticos. 

» En primer lugar, D. Bernardo Berro tuvo la debilidad, la imperdonable 
debilidad de hacerse solidario de la administración de D. Gabriel Pereyra» 
enalteciendo esa administración nefanda en documentos públicos y solemnes. 

» En segundo lugar, proscribió y persiguió á varios ciudadanos por el cri- 
men de promover una suscricion para hacer exequias fúnebres á los patriotas 
inmolados en el Paso de Quinteros. 

» En tercer lugar, mantuvo la proscripción y el destierro para un millar de 
ciudadanos orientales, que no podia volver al pais mediante una ley de amnis- 
tía que hacia escepciones odiosas y que fulminaba anatemas al mismo tiempo 
que amnistiaba. 

» Los proscriptos orientales no podían pasar inapercibidas las crueles pala- 
bras de un Ministro del Sr. Berro, en ocasión de discutirse la ley de amnistía. 

» El Ministro del Sr. Berro decía en plena Cámara de Senadores, que el 
Gobierno esceptuaba de la amnistía á algunos ciudadanos por eL propio mte- 
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rés de ciudadanos, pues que el Gobierno no disponia de los medios de ga- 
rantirlos contra las justas iras de los deudos de sus innumerables víctimas. 

» Así, pues, bajo la administración de D. Bernardo Berro, habia persegui- 
dos y proscriptos, como los habia bajo la administración del General Batlle 
en la hora de ser invadido el pais, pues nosotros entendemos que no basta 
declarar abiertas las puertas de la patria para todos los ciudadanos, si al mis- 
mo tiempo no se tiene voluntad y el poder de hacer efectivas en sus perso- 
nas todas las garantías constitucionales. 

» Por lo demás, las otras dos diferencias capitales que Vd. quiere estable- 
cer á favor de la rebelión de Aparicio y del Gobierno del Sr. Berro, no las 
encuentro dignas de la elevación de su carácter. 

» Pretender que el General Flores no representaba la mitad del pais, por 
lo menos, como lo representaba Aparicio, es pagar escesivo tributo á las pa^ 
siones de partidario. 

» El General Flores llego á tener 4 ó 5 hombres en armas, como los 
ha tenido Aparicio, y si el General Flores contó alguna vez en sus filas un 
par de cien enganchados mercenarios, Aparicio los ha tenido en cuádruple 
número, por lo menos; y si Flores tuvo á Fidelis con 200 ó 300 brasileros 
reclutados en la frontera, Aparicio tiene á Manduca Cipriano con 400 ó 500. 

5- Y no me sostenga Vd., Dr. Herrera, lo contrario, á mi que vi por mis 
propios ojos el tendal de cadáveres que dejó la infantería de Aparicio en la 
salida del 29, desde las Tres Cruces á la Union, y que entre 10 napolitanos 
apenas pude distinguir un oriental. 

» No es Vd. mas feliz, cuando invoca en prueba de la liberalidad y tole- 
rancia del Gobierno del Sr. Berro, el hecho insignificante de haber dado po- 
sición oficial á los Dres. Herrera y Obes y Magariños Cervantes. 

» Si eso discerniese patente de liberalidad y tolerancia política, el General 
Batlle y sus hombres podrían hacernos enmudecer á Vd. y á mi que se las 
negamos, enseñándonos al Dr. D. Joaquín Requena, el primer jurisconsulto 
del partido Blanco, sirviéndole de Fiscal de Estado, y al Dr. Forteza, una de 
las ilustraciones de su juventud, desempeñando el empleo de Juez de primera 
Instancia. 

' » Esos hechos aislados cuando no responden á un plan general de política 
y no son el resultado del ejercicio de su actividad política por parte de los 
partidos, arguyen algo muy distinto y tienen un significado muy diverso a 
que Vd. le atribuye. 

» Permítame que me abstenga de marcarlo mejor para no herir sin necesi- 
dad á personas que son estrañas á este debate y que guardan completa absten- 
ción en política militante. 

» Yo me reitero en lo que anteiiormente le dije á Vd., á saber: « que 
el General Flores en 1863 invocaba como Aparicio la ilegitimidad del go- 
bierno de D. Bernardo Berro, impuesto al pais á h’erro y sangre; que como 
Aparicio, invocaba las persecuciones y proscripción á que estaban condenados 
sus amigos políticos; que como Aparicio, el General Flores habia agrupado 
á su alrededor algunos millares de partidarios; que como Aparicio, pretendía 
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representar la mitad del pais»— y que todo eso, Vd. y sus amigos que hacen 
cargos atroces al General Batlle porque desde el primer momento de la 
invasión de Aparicio no los llamó á una transacción qne tuviera por base 
una coparticipación de los puestos públicos entre los dos bandos, no pensaron 
jamás en dar solución á la contienda de 1863, con. otras condiciones que el 
sometimiento de los rebeldes. 

En mi paralelo, Dr. Herrera, no he querido justificar á Batlle y sus hom- 
bres; sabe Vd. y sabe el pais entero que en el tribunal de mi conciencia 
el General Batlle está condenado como autor y cómplice de una [de las si- 
tuaciones mas oprobiosas porque haya pasado la República desde que es 
Nación independiente; me he propuesto simplemente, restablecer la verdad 
histórica y salvar la moral política de la subversión á que Vd. quiere so- 
meterla, arrastrado sin duda por su cariño y su respeto bajo el punto de vista 
de la honradez y de la sinceridad de intenciones. 

» Ah! en la precipitación con que escribo, rodeado de atenciones y de 
exigencias de la labor diaria, no puedo guardar siquiera en mis contestaciones 
la hilacion de las ideas y el órden expositivo de los argumentos que impugno. 

» Pero á despecho de faltar á la hilacion de las ideas y al órden regular 
de la discusión, no quiero dejarle pasar una prevaricación de principios en que 
Vd. incurre para justificar al Sr. Berro de las violencias y los atentados que 
cometió así que el General Flores invadió el pais. 

» Usted dice que el Gobierno del Sr. Berro no debe ser juzgado en la 
época anormal que sobrevino á la invasión de Flores, porque de los atentados 
y de las violencias de la época solo son responsables los que produjeron esa 
situación. 

» Cómo, Dr. Herrera! ¿Apenas siente contrariado su gobierno y turbada la 
tranquilidad pública, desaparecen las garantías constitucionales y dejan de go- 
bernarnos las leyes y de imperar la justicia? 

» En tiempos bonancibles y cuando las oposiciones pacíficas ó armadas no 
agitan las pasiones y perturban la tranquilidad de los espíritus, no hay mérito 
en gobernar según las instituciones y con arreglo á las leyes: es en las épocas 
calamitosas y de conflicto público, que hay el deber mas imperioso de sobre- 
ponerse á las pasiones y á los ódios y de permanecer á la altura conveniente 
para no agravar los males y producir el caos. 

> Y el gobierno del Sr. Berro por el contrario, apenas pisó el territorio de 
la República el General Flores, se lanzó á las vias de la arbitrariedad mas 
desenfrenada, empezando por imponer á sus adversarios que vivían tranquilos 
en Montevideo, el vejámen de la divisa de su partido, y concluyendo por des- 
terrarlos á barcadas sin mas que la denuncia cobarde de algún favorito, ó la 
sospecha surgida por algún enemigo personal. 

* ¿A donde iríamos á parar, Dr. Herrera, si á título de la situación anormal 
que se crea para el pais por una oposición mas ó menos justificada, se le 
creyere autorizada al Gobierno para atropellar todos los derechos y violar to- 
das las leyes? 

» El General Batlle nos diría que no gobernó una hora tranquilo, y fl^e 
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su arbitrariedad y sus desmanes tienen su esplicacion y su justificación en log 
desmanes y agresiones de sus adversarios. 

» Vd ha de reconocer, Dr, Herrera, que es por lo menos sincera mi apre* 
ciacion á ese respecto, potque ha de recordar que después de producida la 
reacción de Aparicio, he estado siempre firme en la prensa combatiendo las 
arbitrariedades del Gobierno de "Ratlle, aun cuando se ejerciesen en los cóm- 
plices de la reacción. 

> Por último, trata Vd. de justificarse personalmente de los cargos que le 
hice respecto de su actitud en los sucesos del 63. 

Sobre ese tópico no voy á estenderme mucho — sus referencias todas, com- 
firman mis apreciaciones; en ninguna de las tentativas de paz á que Vd. se 
refiere se trató de otra cosa que del sometimiento de Flores mediante garan- 
das para su permanencia en el pais y reconocimiento de grados. 

» Cuando ya estaban Vds. vencidos, se avanzaron hasta ofrecer á Flores el 
Ministerio de la Guerra, pero jamás se les ocurrió que Berro y Aguirre de- 
jasen el puesto y se constituyesen en Gobierno Provisorio de ambos partidos. 

» Para concluir, debo decirle que muy mal esprimió Vd. el espíritu de mi 
carta cuando supone que yo llegué en ella á esta desconsoladora verdad— «No 
hay paz posible sin Batlle á la cabeza», cuando mi verdadero pensamiento 
puede reasumirse en estos términos diametralmente opuestos: «Aun con Batlle 
que en mi concepto no sirve para la guerra y es un sério obstáculo para la 
paz, es posible la paz. 

» En esta convicción, me encontrará siempre dispuesto á trabajar en este 
sentido. 

» De Vd. aftmo. y S. S. y amigo. 

ybs/ P. Ramírez 


Documentos tomados á la Revolución y las rectificaciones á que 

DIÓ LUGAR su PUBLICACION 


« Sr, General D. Timoteo Aparicio. 


» San Isidro, Mayo 30 de 1871. 


Mi estimado General: 


» Mientras me hallaba descontento con mi pobrisima remesa hecha al ejér- 
cito y estimulaba á algunos amigos de Montevideo para que completasen los 
auxilios solicitados, ha venido á sorprenderme agradablemente la noticia que 
Vd. me dá, de lo bien que han recibido nuestros patriotas infantes los abri" 
gos que les destiné; de lo cual quedo muy complacido, asi como de los 
lisongeros conceptos con que Vd. aprecia ese servicio, que no tiene mas mé- 
rito que el de la oportunidad. 
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> No dejo de convenir, General, en que los auxilios pecuniarios, sobre todo 
si se hacen con entero desprendimiento, merecen honrosa mención, pero, qué 
valen esos auxilios comparados con los sacrificios de nuestros correligionarios 
en campaña ó con los servicios que algunos ciudadanos prestan en bien y 
para honra de nuestro partido y de nuestra patria? Bien poca cosa, relativa- 
mente. 

» Usted me hace justicia sin duda, cuando me reconoce las erogaciones que 
en silencio he hecho y que datan desde la espedicion del Comandante Mar- 
fetan y la pasada de nuestros amigos de Entre Ríos, hasta la fecha. Pero 
créame, General, á fé de caballero, que todo es para mi muy insignificante 
al lado de la cooperación que haya podido prestar á la revolución en la per- 
severante tarea de hacerla simpática á nacionales y estrangeros, así como en 
la parte que me haya podido caber en el éxito de la misión que Vd. confió 
á mi hijo Ambrosio, y que ha tenido la suerte de desempeñar de una ma- 
nera verdaderamente inesperada. 

» Mi referido hijo es portador para Vd. de una nota del Ministro de Re- 
laciones Exteriores de la República Argentina. Esta nota ha sido obtenida 
sin que Vd. ni ningún otro jefe superior la haya solicitado directamente. Ella 
importa, entre otras cosas, reconocer en Vd. al representante de nuestro ejér- 
cito, y lo que es mas, reconocer implícitamente en la revolución política de 
nuestro pais, el carácter de poder beligerante. Este gran acto, jamás lo vie- 
ron realizado otros pueblos, tales como el Rio Grande, los Estados del Sud 
de Norte- América y Cuba, en la actualidad. Es, pues, para nosotros un im- 
portante triunfo moral, triunfo que no pudimos abrigar la esperanza de obte" 
ner dados los antecedentes de nuestras relaciones, casi hostiles, con el Gobierno 
y pueblo argentino. 

» Desde luego debo declarar, que el cambio aquí operado en favor nuestro» 
ha contribuido eficazmente á la marcha ordenada y digna de la revolución, 
en contraposición evidente con la marcha de los gobernantes de Montevideo. 
Pero la verdad sea dicha: nuestro proceder hubiera pasado inapercibido, sino 
hubiera habido en el pueblo, en la prensa, en el Gobierno Argentino, la 
noble espontaneidad de reconocer la justicia de nuestra causa, y el decidido 
empeño de buscar la pacificación para nuestro pais, mediante la iniciativa de 
una negociación que refleja alta honra sobre nuestro partido en general, y en 
particular sobre los que han contribuido á tan plausible acontecimiento. 

» Usted me dice que los amigos de Montevideo y Cerro-Largo le aconsejan 
que desconfie de las negociaciones de paz de D. Lorenzo Batlle, quien no 
tiene mas fin que ganar tiempo. Esos amigos recien dicen lo que yo opinaba 
en mis cartas y en la prensa contra esas tentativas infructuosas de paz, obra 
esclusiva de la maquiavélica política del Dr. Herrera y Obes, que logró misti- 
ficar á algunos compañeros nuestros de buena fé; y tan pública á ese respecto 
era mi opinión, que ha de saber Yd. que mi amigo el Sr. Quevedo al reco 
mendar últimamente al Dr. Lamas su proyecto de pacificación, le pedia que 
no lo pusiese en mi conocimiento, porque en esa linea era- yo intransigente. 

» Hoy, General, de lo que nos ocupamos, es de asuntos de otro órdeUf 
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» Fíjese Vd. que es el Gobierno Argentino quien inicia la paz, á despecho 
de las vacilaciones del Brasil y de la mala voluntad del Gobierno de Batlle; 
que es él quien le pide á Vd. bases de arreglo, con la idea que el Ministro 
de Relaciones Exteriores vaya personalmente á Montevideo á presentarle y á 
ofrecer su mediación oficial, de todo lo cual se desprende una intención no- 
ble, firme y deliberada. 

» Pero, supongamos que este Gobierno no arribase á la paz — ¿qué perdería 
en el ensayo la Revolución? nada; y por el contrario ganaría simparías y con- 
sideraciones de amistad, y de solidaridad futura, en excelente pié, y creándo- 
les una posición política exterior, de la cual ahora carecemos. 

» Tales son mis ideas al respecto, y creo no equivocarme al felicitar á Vd. 
y á todos nuestros correligionarios por el triunfo moral que acaba de obtener 
Revolución. 

» Le devuelve su afectuoso saludo su amigo y compatriota. 

Ávelino Lerena. 

« Sr. Editor de <(El Siglo'» 

'» Ruego á Vd. tenga la bondad de publicarla parte que le adjunto de la 
Memoria del Sr. Ministro de Relaciones Esteriores de la República Argenti- 
na, en la parte que lleva el epígrafe; «Mediación en el Estado Oriental», pre- 
sentada al Congreso con fecha 20 de Junio, publicada ya en los diarios de la 
Capital, y en el libro que lleva su título, el que impreso circula entre los 
que deben ó quieren conocer los negocios argentinos. 

» La Tribuna, al publicar algunas cartas tomadas á los jefes de la Revo- 
lución, después de la batalla del 17, llama la atención en ese y el número 
anterior, con inconvenientes conceptos sobre lo que clasifica «manejos de la 
política Tejedor», creyendo que aquel suceso de armas descorre el velo de 
tenebrosos misterios que se combinaban en el silencio del Gabinete Argentino. 

» Esa parte de la Memoria desvanece el error, mostrando que lo que llama 
«política Tejedor,» es política Argentina, elevada y leal para con el pueblo 
Oriental su vecino y amigo, á menos que se empeñe en juzgarla por los 
comentarios de partidario que hace por su esclusiva cuenta el Sr. Lerena en 
la carta publicada; ó á menos que mire como crimen internacional el desear 
y promover la paz digna para un pueblo que se arruina con la guerra, con 
tal de que medren los pocos que viven y valen por ella. 

» Ya sea el juicio impugnado, inspiración propia de la redacción de La 
Tribuna, ú oficiosidad de colaboraciones decrépitas, de esas que se refugian 
en las oficinas de algunos periódicos para merecer sus bombos y tomar ruin 
venganza contra la inflexible justicia de lo que llaman política Tejedor, inte- 
resa al público conocer el capitulo de la Memoria que en seguida transcribo. 

» Saluda atentamente al señor editor. 


Jacinto Villegas. 
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Mediación en el Estado Oriental 

(Memoria del Minisiro de Relaciones Exteriores de la República Argentina) 

« La resistencia de la rebelión en el Estado Oriental se ha prolongado mas 
de lo que fuera de desear para la prosperidad dél pais. 

» El Gobierno Argentino en diversas ocasiones y no obstante las dificultades 
de la situación propia, durante la guerra de Entre-Rios, ha ensayado proyec- 
tos de arreglo entre los contendores, y aun la mediación pacífica, adquiriendo 
previamente la convicción de que seria aceptada. 

» Creia el Gobierno que debia este servicio al origen y principios comunes, 
á la tranquilidad recíproca, al comercio de los pueblos del Plata, y al antiguo 
aliado en la gloriosa guerra del Paraguay; pero sus esfuerzos hasta ahora no 
han podido convertirse en realidad. 

» Siguiendo los antecedentes de la alianza, y los mismos que dieron naci- 
miento á la República vecina, el Gobierno Argentino ha tratado en primer 
lugar de ofrecer la mediación conjunta del Brasil y República Argentina, que 
al mismo tiempo presentaba la ventaja de aumentar su poder moral, y con él 
los esfuerzos de éxito. 

» Defraudado en este propósito, por que el gabinete brasilero no prometia 
acompañarnos, sino en caso de que el Gobierno Oriental pidiese la mediación 
para continuar por si solo, necesitaba el Gobierno Argentino compensar la dis- 
minución del poder moral, con seguridades mas completas del éxito, persua- 
diéndose antes de que las aspiraciones de los jefes revolucionarios, podian ser 
llevadas dignamente por el Gobierno Argentino á conocimiento del Oriental. 

> Los pasos dados hasta este momento, que se anuncian mediaciones pri- 
vadas, de los cuales muchos esperan la paz, no han habilitado todavia al Go- 
bierno Argentino, para comprometerse solo en una mediación, que el Gobier- 
no no ofrecería sino seguro de sus resultados, y dispuesto á hacerlos prácticos. 

Cárlos Tejedor. 


c Sr. Redactor de t,La Tribunas. 

> Acabo de leer en los diarios de Montevideo una carta interceptada á 
D. Avelino Lerena. 

» En ella dice este señor que por su hijo remite al General Aparicio una 
nota del Ministro Argentino de Relaciones Esteriores, obtenida sin pedirlo 
aquel, y que entre otras cosas importaba reconocer en la Revolución el ca- 
rácter de poder beligerante. 

O el Sr. Lerena no sabe distinguir nota de carta privada, ó contando con 
la misma ignorancia del jefe revolucionario, ha querido simplemente hala- 
garlo. 

El Sr. Lerena sabia que era carta privada, porque asi se lo espresa. Sa- 
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bia el objeto de ella, porque también se lo comuniqué al entregársela para 
que la llevase su hijo. Sabia, en fin, qué siempre y constantemente he mani- 
festado en mis conversaciones, no solo con él sino con muchos otros, que el 
Gobierno Argentino no reconocia poder beligerante en la revolución. 

Los errores en que ha incurrido el Sr. Lerena solo pueden esplicarse por 
estar bastante abajo de la misión que le daban sus relaciones con los jefes 
revolucionarios. 

» Por lo demás, es de esperar que la carta sea publicada, y ella desmen- 
tirá mejor que nada las aserciones del Sr. Lerena, y las falsas apreciaciones 
de la prensa. 

» Lo que digo en esa carta lo he dicho después en la Memoria del Minis- 
terio, ya publicada; la conocían también muchas personas y de consiguiente 
ninguna intriga podría iniciarse con ella. 

Con ella solo podría iniciarse la paz y ésto nunca habría sido para el 
Gobierno Argentino sino un titulo de gloria. 

Carlos Tejedor. » 

La PUBLICACION DEL SR. DR. D. C ARLOS TEJEDOR 

« Sensible cosa es que una correspondencia escrita en estilo confidencial, 
venga inopinadamente á ser del dominio público, y mucho mas sensible si 
ella sirve de tema á cuestiones trascendentales en que juegan las pasiones 
políticas y en que figuran personajes tan distinguidos como lo es el doctor 
D. Carlos Tejedor. 

> Este caballero, con motivo de la carta que en 30 de Mayo dirijí al Ge- 
neral Aparicio, hace una publicación en La Tribuna de Buenos Aires, en la 
cual llama muy notablemente la atención sobre el anuncio que yo daba de 
que mi hijo era conductor de una nota del Ministro de Relaciones Exterio- 
res, que importaba, entre otras cosas, reconocer Í7n^licita?nente en la revolu- 
ción el carácter de poder beligerante. 

» No entraré á discutir si sé ó nó distinguir una nota de una carta j^rivada 
ó si estoy ó no bastante abajo de la misión que me daban mis relaciones con los 
jefes revolucionarios; pero sí podría afirmar que mis palabras llevan siempre 
impreso el sello de la honradez y de la lealtad, y que si he podido sufrir un 
error en mis apreciaciones, no ha sido seguramente con la intención de tergi- 
versar los hechos ni de halagar la ignorancia del jefe de la revolución. 

» Carta, nota ó comunicación, la verdad es que el Dr. Tejedor la ha diri- 
gido al General D. Timoteo Aparicio, deseando conocer los propósitos de la 
Revolución y las bases para arribar á un arreglo pacífico; asi como también, 
la verdad es, que el ejército revolucionario saludó ese honroso y plausible do- 
cumento con verdadero júbilo, no simplemente por que llevase la firma del doc- 
tor Tejedor, sino porque en ella reconocia la del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República Argentina. 

» Según se deja ver, el período que mas ha llamado la atención de mi carta, 
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s ese en que se habla de reconocer implicitamente en la revolución política 
de nuestro país el carácter de poder beligerante— ¿Merece por ventura ese pe 
riodo la importancia que se le quiere dar? lo examinaremos^ 

» El Dr. D. Cárlos Tejedor, desde que tomó á su cargo la cartera de 
Relaciones Esteriores, alimentó la noble idea de la pacificación del Estado 
Oriental, y asi nos lo espresó mas de una vez á mi y á otros compatriotas 
mios. Mas tarde esa idea tomó forma á consecuencia de la carta dirigida 
por el General brasilero D. Manuel Luis Osorio al Sr. Presidente Sarmiento, 
interesándolo para que el Gobierno Argentino asumiese el dignísimo rol de 
pacificador amistoso de la familia oriental. De aquí resultó la corresponden- 
cia cambiada entre el Sr. Sarmiento y el Sr. Batlle y las notas entre la Can- 
cillería Argentina y la .Brasilera. Ahora yo pregunto: dada la aceptación por 
los revolucionarios de la mediación conjunta ó separada ofrecida por los 
Estados vecinos, ¿qué rol jugaba la Revolución? ¿no era implícitamente el de 
beligerante? Asi lo creo al menos, en vista délos antecedentes enunciados y 
de la Memoria misma del Ministro de Relaciones Exteriores elevada al Con- 
greso Argentino en la parte titulada «Mediación en el Estado Oriental». 

Todos saben el alcance, la significación del adverbio que yo he empleado. 
Mi carta, además, está escrita en sentido hipotético, y lo prueba su penúl- 
timo párrafo. Sobre todo, yo no atribula á un gobierno ó autoridad cual- 
quiera el reconocimiento de beligerante; lo atribuía áun poder de armas 
dígase lo que se quiera, se elevaba á esa altura desde que entraba á discutir 
los negocios civiles y políticos de su pais para asentar las bases de su reor- 
ganización futura. 

Limitóme, por ahora, á esta sencilla esposicion en defensa de los cargos 
que se me infieren. Comprendo que debo atenuarlos en obsequio de la 
posición que ocupa el Sr. Dr. Tejedor, que, como personaje de indisputable 
mérito, se vé acosado por implacables y desleales enemigos que se prevalecen 
de la mas mínima circunstancia para atacar su política honrada y derribarlo 
del poder. 

» Sin embargo, declaro que si á ello se me obliga, hoy mas que nunca 
que se me considera abatido por el revés que ha sufrido mi partido, cumpliré 
con mi deber. 


Avelino Lerena. » 


Montevideo, Julio 28 de 1871. 


La RECTIFICACION DEL.SR. D. JACINTO VILLEGAS 

» Este caballero, en su laudable propósito de justificar al Ministro de Re- 
laciones Exteriores de la República Argentina en la inculpación que le hace 
La Tribuna sobre lo que clasifica de manejos de la política Tejedor, escribe 
siguiente párrafo que es de mi deber contestar en lo que me atañe : 



Ibero-Amerikanisches 

institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


íntrandá víeiAfer 


— 155 — 

« Esa parte de la Memoria desvanece el error, mostrando que lo que llama 
política Tejedor, es política Argentino elevada y leal para con el pueblo 
Oriental, su vecino y amigo, á menos que se empeñe en juzgarse por los 
comentarios de partidario que hace por su esclusiva cue?ita el Sr. Lerena 
en la carta puUicada, etc,^ 

» Aunque lamento que esa carta confidencial haya visto la luz pública, no 
tengo motivo para retirar ninguno de sus conceptos. Hombre de ideas tem- 
pladas y razonables, soy incapaz de comentarios exagerados aunque pudieran 
venir á favorecer mis aspiraciones de partidario, y lo seria mucho mas tratán- 
dose de negocios en que tomaba participación el Dr. Tejedor, uno de los 
caracteres mas hidalgos del pueblo Argentino, 

» Yo he dicho y sostengo que el Gobierno Argentino fué el que inició la 
pacificación de mi pais; que en tal concepto el Ministro Tejedor se dirigió al 
General Aparicio deseando conocer los propósitos de la Revolución, á fin de 
poder arribar á un arreglo de paz; y, pude haber agregado en corroboración 
de que la política Tejedor es política Argentina^ que el Sr. Presidente Sar- 
miento se liabia dirigido con el mismo fin al Sr. General Batlle, dando por resul, 
tado todo esto, la aceptación de la benévola iniciativa de aquellos distinguidos 
personajes. 

T> ¿Qué otra cosa- importa en el penúltimo párrafo déla publicación que ha 
mandado hacer el Sr. Villegas, bajo el título de Mediación en el Estado Orien- 
tal, sino lo mismo que contiene mi carta? — Procúrese, pues, ese caballero la co. 
rrespondencia de los Sres. Sarmiento y Tejedor, y se convencerá que nada he 
aventurado por mi parte en calidad de partidario, 

» Por el contrario, esta calidad no me desobliga de los deberes que me im- 
pone el honor, tratándose de cosas y de personas como el Sr. Dr. Tejedor, y 
en prueba de ello se hallará en la correspondencia interceptada cópia de carta 
dirigida á mi hijo, fechada en San Isidro á 28 de Junio que contiene los párra- 
fos siguientes: 

» Ahora, abordando el grave asunto de tu misión, yo opino que, á la 
altura que han llegado las cosas, (pacificación Osorio) la debes dar por con- 
cluida, regresando sin demora, vista la imposibilidad cada dia mayor de in- 
corporarte al ejército.» 

» Nobleza obliga! — Y esa carta que te fué confiada (la del Dr. Tejedor) 
por consideraciones personales, no puede ni debe jugar un rol sino muy 
digno del que la suscribe. Lo mas propio es devolverla intacta^ propicián- 
dose así el aprecio del amigo, etc.» 

» Ya vé el Sr. Villegas que sé preferir mi deber de caballero al alto honor 
de poseer un documento de tanta importancia. 

» Montevideo, Julio 27 de 1871. 

Avelina Lerena, (l) 


(1) Estos arreglos de paz, iniciados por el Gobierno Argentino, fueron los que trajeron la 
misión Osorio, terminando, para empezar después, cuando fracasó aquella misión. La cor- 
respondencia sostenida entre los Gobiernos Argentino, Oriental y Brasilero con este motivo. 
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» Buenos Aires, Enero i8 de 1871. 

» Mi querido amigo: 

» El 28 supe por la mañana que, el jueguito de la reunión del Consejo 
de Generales reducido á dos por la esclusion de otros dos y la no convoca- 
toria de los Generales que tanto valen y mas pueden que los Generales, ha- 
bla resuelto mi venida aquí. Yo no hubiera obedecido á una entidad por ir 
creada para fines que comprendimos y vimos realizarse, pero estando en la 
carpa del General en Jefe, vino un ayudante de D. Lucas preguntando si se 
daba ejecución á la resolución tomada. Mi amigo contestó que aun no habla 
hablado conmigo, pero apenas se retiró aquel personaje, me dijo que creia 
indispensable mi venida, y las razones que me daba eran convincentes ; pero 
le espuse que aun tenían otras mayores mias; que no creia oportuna mi ida 
del campo en momentos de desmoralización y de tramas contra su autoridad. 
Me tranquilizó, y á pesar del «Coquimbo,» de Tolosa, del Diablo, y de la 
internación á la cárcel, di cumplimiento al mandato, pero difiriéndolo hasta 
la tardecita para verlo á Vd. antes, lo que sentí no poder conseguir. Me tiene 
Vd. aquí, como antes de mi ida al ejército, que no sé aun para que fué exi- 
gida, sin tener noticias de usted. Me tranquiliza el pensar que aunque sin 


no hace mas que repetirlo que dicen estas cartas y lo que diremos en el capítulo de la paz; 
por cuya razón omitimos el reproducirlas en esta obra; habiendo una escepcion con la célebre 
carta del Dr. Tejedor, que trascribimos en seguida por ser ella la base de la discusión sosteni- 
da apropósito de la carta del Sr. Lerena, y por la importancia histórica que indudablemente 
tiene. 

Decía así dicha carta: 

“Particular y confidencial — Ministerio de Relaciones Exteriores. 

“Buenos Aires, Mayo 19 de 1871. 

•'Sr. General D. Timoteo Aparicio. 

“ El General Osorio á nombre de Vd. y demás compañeros, escribió al Presidente Sar- 
miento, hace como un mes, escitándolo á mediar en la lucha que Vd. sostiene contra el Go- 
bierno Oriental. 

“ El Presidente escribió al Presidente Batlle, y yo hice lo msmocon el Sr. Gondin, Minis- 
tro Brasilero en Montevideo, y con el General Paunero, nuestro Ministro en Rio Janeiro, para 
que este hablase con el Sr. Paranhos, y al Emperador mismo, sobre una mediación conjunta. 

“ Temeroso de las exigencias extremas de los dos partidos, buscaba en esto el mejor éxito 
de la mediación por el mayor respeto de los gobiernos. 

“ Las instrucciones dadas por el Gobierno Brasilero al Ministro Gondin, no me han dejado 
satisfecho, porque se refieren á una mediación oficiosa previa invitación del Gobierno Oriental. 

“ Sin perjuicio de insistir mas en este camino, pero en previsión de que sea necesario pro- 
ceder por nosotros solos, se me hace indispensable conocerlas aspiraciones de la Revoluaon, y 
tal es el objeto de la presente á que espero quiera Vd. contestar lo mas pronto posible. 

“ La esposicion franca de esas aspiraciones, me mostrará si el Gobierno Argentino puede 
lanzarse á presentar por si solo la mediación, ó si será preciso renunciar por ahora a pensa- 
miento tan generoso. 

“ Con tal objeto y el de una pacificación verdadera, convendría quizá que para contestarme 
consultase Vd. no solo sus propios sentimientos, sino también los de sus principales jefes. 

“ Me es grato con este motivo suscribirme de Vd. atento servidor. 

Carlos Tejedor. 
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darles siempre la necesaria importancia, conocen Vds. todos los manejos y 
las consecuencias que han dado y seguirán dando; y que les pondrán reme- 
dio cuando les convenga y puedan, y que sino pueden, mal irá la cosa, por 
imposible, lo que hará decir paciencia — Yo lo que puedo decirle es que de 
lejos se vé mejor que de cerca. 

» Hay cosas que se ven y otras que no se ven. Bueno es conocer unas y 
otras. Se ven allí dos Generales y algunos Coroneles que se quieren erigir en 
árbitros de ciertas fracciones de territorio, pretendiendo tener á sus habitantes 
como autómatas, eso se vé; pero lo que no se vé es que para realizar sus ho- 
nestos fines han preparado la imposición de otro que aspira á hacer lo mismo 
en todo, haciendo maniquies de sus auxiliares, pero alentando, envaneciendo 
á esos mientras sirven para minar la autoridad del General en Jefe, que es un 
obstáculo para hacer revivir el pasado, como son obstáculos también todos los 
que han iniciado y desarrollado maravillosamente una resolución que nunca han 
aceptado, porque lo que quieren es la restauración de esas viejas influencias, 
que pésele ó no al pais les daba el dominio de todas las voluntades, aun de 
las mas libres, por medios que saben manejar maestramente, aun cuando de- 
grade el carácter nacional, y sofoque toda noble tendencia, porque eso no les 
importa un bledo. 

» Aquí uno de esos colegas que me impusieron á pesar mió, y que nos 
acompañó mientras otros quedaban encargados de funciones importantes; de- 
claró apenas llegado á tierra, que un movimiento debió ’ haber tenido lugar al 
dia siguiente de nuestra salida del campo, y eso para echar al General en Jefe. 
Tan seguro creian esto aqui, que el jefe nato del partido^ por su cuna, su 
fortuna y su inteligencia, decia que su pedestal se habia afirmado, pues mi 
venida y la destitución del General Aparicio, era la realización de largos tra- 
bajos. 

Al hecho: dicen que el General Medina tomará parte en las resoluciones 
ds guerra. 

» El General Benitez ha sido derrotado. 

» Necesario es dominar al Norte y me he puesto en comunicación con los 
jefes que alli tienen prestigio. 

» Espero que podremos luego operar de manera que recobre nuestra revo- 
lución el prestigio que le hicieron perder las miserias que dieron por resul- 
tado el contraste del Sauce, merced á quien dirigía el Centro, al organizador, 
que iba á cambiar la faz del Ejército y en quince dias entrar en la Capital, 

» Mañana me voy á las Pampas, 20 leguas adentro, donde me internan por 
pedido del Gobierno del General Batlle, con cuyos agentes están en corres- 
pondencia los políticos del ejército para arreglarse, apesar de la declaración 
de que solo habia amnistia; cuidado con los pasteles! 

» No dejaré de cumplir con mi deber. 

> Sé que nuestros amigos están en el Norte. Hagan V des. al Sud lo que 
puedan. 

» No nos tratarían aqui tan mal si no fuera la creencia de que la Revo- 
lución está en derrota;— conviene hacer ver que eso es imposible y que las 
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operaciones van á empezar activas: esto es si no lo impiden los que ge es 
fuerzan en falsearlo todo para desprestigiar al General en Jefe; cuidado con 
ese jueguito que puede costamos caro. Recuerden el 64 y 65 y antes de esos 
años! 

» Mucha falta me hacen las noticias de Vds., y, para acertar, para conocer 
un poco lo que se piensa hacer. Por mi parte haré lo que pueda, lo que crea 
conveniente. 

[ » Si no hay concierto, no será por culpa mía. 

» Mis recuerdos á los amigos. He esperado saber si el Hr. Acosta estaba 
cerca de Mercedes para hacer algo de acuerdo con él. 

» Lo único que sé es que Pintos Baez está en la Colonia con 400 hom- 
bres— Que Enrique Olivera tiene 500 en Paysandú, y que en Tacuarembó 
han ido Salvañach y Vargas — Justiniano no ha escrito aún del Paraguay. 

» Creame su sincero amigo y escríbame. 

Federico Nin Reyes, (i) 


(1) Confirmando los cargos que el Sr. Nin Reyes fulmina en la carta trascripta contra algu’ 
nos hombres del Partido Nacional, véaselo que decia el mismo General Aparicio en carta fe* 
chada el dia 10 de Febrero en las Tarariras departamento de Cerro-Largo, dirigida reserva- 
damente á un jefe que estaba en la villa de Meló; debiendo hacer constar que en esos mismos 
dias se reunieron la mayor parte de los jefes de la revolución, presididos por el General Bas- 
tarrica, y entusiastamente firmaron un acta adhiriéndose completamente á la persona del Ge- 
neral Aparicio. 

» Ciertos hombres que hoy se encuentran en ese pueblo — son los hombres de siempre, funestos 
en todas las épocas. — Llenos de rencillas, de miserias — absolutistas que, creen que sin ellos no 
hay nada bueno. 

> Los he querido probar — conociéndolos bien á fondo— les abrí los brazos creyendo sinceras 
sus intenciones — creyendo que el yugo que hablan soportado y el largo cautiverio los hubiera 
purificado, regenerándolos de sus vicios. 

T> Pero desde el primer momenso comprendí sus tendencias — sufrí entonces en silencio sin des_ 
plegar mis lábios — todo por la patria! 

> He seguido callando ante esos trabajos sordos, disolventes (y callaría aun si necesario fue- 
se) observando esos movimientos y sin por ello retirarles mi confianza. . . . 

» Han querido perderme (deshaciéndose de mi) destruyendo mi obra— esperanzados (estoy 
cierto) de volver á levantar el edificio de reconstrucción sobre mis cimientos. Desgraciados! 
no comprenden que si me pierdo yo se pierden también ellos, perdiéndonos todos j>ara siem- 
pre: juegan con los destinos de la patria como los Corredores en la Bolsa con los Bonos Na- 
cionales. 

> Permítame Sr. Coronel este desahogo. Que su patriotismo, su hombría de bien, su lealtad 
me inspiran esta confianza que á nadie, á ningún otro se la hubiera hecho. 

» ¿Qué quieren esos ambiciosos, qué pretenden de mi? — Les he dicho esperen á que termine 
la guerra, que les presentaré la mesa cubierta de manjares para que satisfagan sus apeti- 
tos.... Nada he pedido — nada quiero para mi — solo aspiro á la salvación de la patria que 
tantos sacrificios me cuesta — Me lancé rodeado de cuarenta y tres patriotas— ellos (los hombres 
de siempre) no me llamaron — nada me ofrecieron — nada les pedí — he venido á la patria oyen 
do los clamores, los jemidos de nuestros hermanos — que ya en negros calabozos unos— per- 
seguidos los otros y errantes ganaban los montes, espatriándose los mas antes de pasar por 
la cruel humillación. 

La miseria que por todas parte? cundía, el descrédito en que iba cayendo el país debido 
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« Buenos Aires, Mayo 2 de 1871. 

Sr, General D. Thnoteo Aparicio. 

» Mi estimado amigo : 

» Ha quedado hoy concluido definitivamente el embarque de lo que me pide 
Vd. como indispensable en su carta del 20 del pasado. Espero que, habién- 
dose tomado todas las precauciones que el caso requiere, no habrá trastorno 
alguno. Mando ésta anticipadamente al embarque, porque he recomendado 
que al estar á bordo lo que se envia, no demore el buque un solo momento 
en estas aguas. 

> Grandes son las dificultades que hay que vencer para este género de ope- 


retrógado Gobierno de Batlle— la indiferencia de los hombres de nuestro partido (salvando algu- 
nas honorables escepciones) los mas opulentos (muchos de los que hoy ocupan nuestra atención) 
en la Patria gozando tranquilamente á la sombra de los traidores, salpicados á veces por la 
sangre de los patriotas que caian á los rudos golpes de sus perseguidores... decia que esto fue 
lo que me obligó á lanzarme á mi pais dispuesto á sacrificarme y esperanzado que nuestra san- 
gre derramada en holocausto de la Patria movería esos corazones empedernidos, sacudiendo 
con su ejemplo el yugo ominoso que los oprimía. 

El ejército de valientes que me rodea, (no los he obligado) han venido á mí llenos de fé 
llenos de esperanzas en el porvenir que les ofrecía tan gigantesca empresa. Esperanzas que en 
nada he defraudado. He cumplido con mi deber— los he conducido al campo del honor, cu- 
briéndolos de gloría. Permítaseme que así lo diga, por ser la verdad. 

« Si he cumplido con mi deber, ¿de qué se me acusa? ¡Oh, cruel desengaño!! Pero á sus 
trabajos, á sus asechanzas, se han de estrellar contra mi voluntad de fierro— mi voluntad de 
fierro cuyas únicas aspiraciones son la redención de la Patria. Y llegado el fin, si he faltado, si 
he delinquido, ahí está el Tribunal del Pueblo— que me acusen y me verán ir humilde al banco 
de los acusados á esperar su fallo con la conciencia tranquila de haber cumplido con mi deber. 
Pero que esperen hasta entonces— No nos dividamos ahora para que el enemigo aprovechándose 
de nuestros errores, destruya nuestra obra que tanto nos cuesta. Recordemos el pasado latente 
aun, no lo olvidemos tan pronto. 

» He sido tan patriota, tan desinteresado, que siempre que se ha tratado de la patria, no 
he tenido mas ambición ni mas aspiración que la que puede tener un hijo por sus idolatrados 
padres. No temo por lo tanto afirmar, mi querido Coronel, que habrá tan patriotas como yo, 
tan sanos de corazón; pero que me superen— nadie, ninguno. No seré hombre de una grande 
inteligencia, pero si ésta me falta me sobra corazón. 

» Y si es por el Generalato del Ejército que hasta se ha pretendido .... sacarme del medio, 
no se lo ofrecí, no se lo quise dar al patriota General Medina, que lo rehusó generosamente 
no obstante haberse abrogado ese título cuando invadió el pais? ¿Y quién, hasta ho}', me lo ha 
pedido formalmente para entregárselo á un jefe mas caracterizado que yo? Entonces, ¿qué 
quieren, qué buscan con sus intrigas esos hombres funestos? 

» Insensiblemente me he estendido mas de lo que debía, pero espero Coronel que compren- 
diendo mis sinsabores, mis amarguras, será V. S. indulgente para conmigo, ayudándome á 
hacer el último esfuerzo. 

» Comprendo, señor Coronel, que si el Ejército hubiese estado liviano en estado de mover- 
se, todos esos trabajos (que los desprecio) hubieran sido ahogados al nacer. 

» Pero qué hacer sin armas, sin monturas, etc., etc ... Basta ya. 

> Dios guarde á V. S. muchos años. 

Timoteo Aparicio. > 
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raciones, y Vd. bien lo comprenderá; así es que, no puedo menos que reco- 
mendarle el celo, el loable empeño de nuestro amigo D. Ernesto, que aun 
convaleciente y en estremado estado de debilidad, no ha dejado de contraerse 
á ese envió, que solo él podia hacer, como se lo dije á Vd., pues si hubiese 
estado en conocimiento de tantos amigos de aquí, el secreto era imposible y 
por consiguiente el éxito. 

» Como debe hacerse la merecida justicia á los que tan decididamente se 
consagran al servicio de la revolución, tanto mas en vista de la glacial indi- 
ferencia, del egoismo de la mayor parte de nuestros pretendidos correligiona- 
rios políticos, que solo tienen brios para tomar la dirección política de los 
hombres libres que están á sus órdenes, me permito indicarle la conveniencia 
de escribirle algunas líneas á ese patriota; pues él es quien ha podido conse- 
guir que fueran llenados sus deseos de tener esas piezas con 140 balas, (i) 

» Próximos al momento de darse una batalla, que ha de absorber toda su 
atención, pues de su éxito depende la suerte de la Patria, no me parece opor- 
tuno contestar estensamente, como lo merecía su citada carta. Sin embargo, 
creo deber tranquilizarlo sobre sus temores de que pueda mi ánimo desmayar; 
mi vida entera ha sido consagrada al cumplimiento de mis deberes de ciudada- 
no que, por cierto, no me han proporcionado satisfacciones, sino amargas 
decepciones, ingratitud, injurias inmerecidas. Pero en esa agitada vida, como 
única compensación, he adquirido la experiencia necesaria para conocer las cosas 
y los hombres de mi pais, lo que me ha permitido ver mas claro que otros 
el extravio de nuestros hombres públicos, sin haber por eso pievenido nues- 
tra humillación y ruina; porque nunca he sido creído. Solo cuando he podido 
obrar por mi, me ha sido inútil esa experiencia. Ahora, como antes, cuando 
éramos bien pocos los que considerábamos posible salvar la patria, apesar del 
círculo de fierro de la alianza, del desparramo de nuestros ciudadanos, en todas 
partes perseguidos, y del sometimiento de los que se conservaban en sus casas, 
fundé mis esperanzas en el patriotismo de nuestras masas para la reivindica- 
ción de nuestros derechos. Usted las ha dirigido, y tan hábilmente, que el 
ciudadano se consideraba libre aun sirviendo como soldado, cosa bien rara, y 
de la cual se felicitaba el país si Vd. vencía con el esfuerzo de hombres libres. 

» Vino un momento en que se violó su posición, y quísose entronizar un 
militarismo, fruto de la fatal escuela en que se nos había formado. La re- 
volución cambió de faz, y se ha visto la diferencia de los resultados. Yo que 
todo eso lo preveía, no podia dejar de tener mis sérias inquietudes por usted 
que ha venido á ser el hombre histórico de ese levantamiento del pueblo con- 
tra la opresión, título honroso, pero de inmensa responsabilidad, y que que- 
rían suplantar varios ambiciosos. 

» Usted ha tocado ya donde puede ir la ingratitud. Me dice Vd. que ya se 
disipó todo lo que desunía los ánimos. Dios lo quiera, pero, esté Vd. cierto 
que hoy la revolución no es lo que fué en su origen, y que lamentable es 


(1) Estas piezas de canon á que se refiere el Sr. Nin Reyes, son las que condujeron al ejer 
cito revolucionario los oficiales Méndez y Mozo antes de la batalla de Manantiales, 
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que ella haya de luchar contra sus propios elementos para darle al país su di- 
cha y su honor. 

» Su cruzada terminada como principió, á los diez meses, habría sido 
obra mas grande, mas hábil de cuantas pueden llenar las páginas de la histo- 
ria nuestra. Pudo suceder y no sucedió. Usted y todos saben hoy por qué. Y 
lo que peor es, el espíritu de la revolución ha sido ya pervertido: los mis- 
mos diarios enemigos hablan de la discordia que vino á infiltrarse en nuestras 
filas, y eso prepara un futuro bien lamentable, aun suponiendo un triunfo com- 
pleto de nuestras armas; pues que reconocerían pronto todos los errores de 
nuestro decrépito partido. 

» Pero no hemos de terminar ahora así esta lucha, y es sobre esto que 
llamo su atención; necesario es evitar que la necesidad que hay de terminar 
la lucha, no vaya por inconsiderados trabajos de gentes que mas miran por 
sí y sus intereses que por los del país, á producir nueva escisión, formando 
un partido de la paz. Esta es posible, después de un triunfo, y Vd. lo vé 
del mismo modo; pero cuidado con envolverse en dificultades innecesarias 
siguiendo sugestiones cuyo origen, de aquí conozco, y vengan otra vez á im. 
posibilitar la revolución para la paz y para la guerra. 

» Que haya uniformidad de vistas, de tendencias, y que ese hecho, si ha 
de tener lugar, sea realizado solemnemente, por agentes oficiales y no 
oficiosos, ejerciendo su misión en uno ú otro campo, sin trabas, que es el 
modo de ser, de hecho, reconocido beligerante para toda eventualidad. 

» Fuera de las exageradas pretensiones que han nacido y desarrolládose en 
medio de la Revolución y que han servido de pedestal á cuanto vino á 
conmoverme, puedo anunciarle que hechos esteriores vienen necesariamente á 
poner en juego en el Rio de la Plata, á una acción diplomática que necesa- 
riamente tendría que influir sobre los destinos de nuestro país de una mane- 
ra ventajosa para nosotros, si somos fuertes, sinó de una manera desastrosa. 
De todos modos, necesario es estar prevenidos y obrar con la mayor cordura 
sin perder de vista que nuestras cosas son observadas, para servir de norma 
á resoluciones á tomarse. 

> A no haber quedado en la falsa posición en que he quedado, y visto mi 
inutilidad aquí, ya estaria en viaje para Rio Janeiro, que es donde conviene 
tener la vista fija, sobre los acontecimientos que se preparan. 

Hago votos por el éxito de sus esfuerzos y que la victoria corone á los 
patriotas que defienden la libertad. Dios ha de querer que todo sea después 
propicio para asegurar una era de reparación y ventura á nuestro desgraciado 
pais. 

» Mi familia agradece sus recuerdos y se los retribuye amistosos. 

» Créame su sincero amigo. 

Federico Nin Reyes. » 
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« Campamento en marcha, Julio 12 de 1871. 

» Sr. D, Federico Nin Reyes. 

» Mi estimado amigo : 

» Tengo á la vista sus importantes cartas del 30 de Mayo pasado, las que 
contesto limitándome lo posible por falta de tiempo. 

» En este momento me llega el parte que el enemigo estaba ayer á ocho 
leguas de nosotros. En seguida he despachado chasques en todas direcciones 
reconcentrando las divisiones que estaban en Comisión (i). La batalla es 
infalible y la daremos por momentos. 

» Devuelvo á Vd. las cartas que me adjuntaba para que me enterase de^ 
trabajo que tiene Vd. entre manos; comprendiendo su importancia, me reser- 
vo para la primera oportunidad contestarlas debidamente. (2) 

> El Comandante Velez marchará dentro de unos dias; lleva un proyecto 
del que mucho espero. ¿ 

» Se anuncia la llegada de una comisión de Montevideo; no tengo aviso ofi- 
cial alguno, pero se me hace creer que es cierto— veremos lo que haya y se 
lo avisaré. 

» Créame su siempre amigo. 

Timoteo Aparicio. 

» N. B. Recomiendo á Vd. y á los amigos manden á la mayor brevedad 
todos los fusiles que tengan; nos hace mucha falta desmontar caballerías y no 
tenemos armas — Vale. 


& Uruguay, Mayo 28 de 1871, 

» Señor D. Federico Nin Reyes. 

» Mi querido amigo: En vísperas de hacer algo los amigos que hemos es- 

tado aquí, oreemos llegada la oportunidad de su valioso concurso y dirección 
— Paysandü debe ser tomado dentro de 15 ó 20 dias; al efecto ya salió nuestro 
amigo J.... á fin de acompañar y ayudar el pasagedeiooó 150 'hombres de ca- 
ballería, los que inmediatamente buscaran la incorporación de Olivera á quien tam- 
bién ayermismosele mandó un propio, previniéndole áVd. que á efecto de 
trar la menor resistencia posible, se han hecho trabajos que correspon 


(1) Desgraciadameote, fueron bien pocas las fuerzas que pudieron acudir á este ^ 

después licenciáronse otras antes de la batalla de Manantiales, confiados en quo e 

pedido por el Obispo y decretado por el Gobierno, se realizaria. 

(2) El trabajo á que se refiere el General Aparicio, es el que imponen las cartas q 
cribimos después de ella, el cual no se pudo llevar á cabo por circunstancias imprevistas. 
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nuestros deseos. Hay mas, se organiza un cuerpo de infantería que no bajará 
de 150 á 200 hombres bajo la dirección y mando de nuestro amigo D 
Martin Ruiz, quien con el mayor desprendimiento anticipará los recursos de 
cuyo impo.te y valor justificado, nos constituimos garante cuatro amigos’ fir- 
mando al efecto un pagaré á su término prudencial, pero,>sto no es bastante. 
Se necesitan 200 rifles, municiones en relación, cien cananas y los dos caño- 
nes... Esto es lo único que pedimos á los patriotas de fortuna residentes 
en esa, a fin de hacer casi lo que falta en el sentido del tríunfo completo de 
la revolución, porque indudablemente, la ocupación de Paysandú nos daría 
cuando menos 600 ó 700 infantes por los cientos de voluntarios que se nos 
presentarían, la ocupación del Salto, dominio completo del Norte, rentas para 
sufragar los gastos del ejército y sus necesidades, y sobre todo, imposibilidad 
para reorganizarse el enemigo en esta parte de la República, recogiendo y 
aprovechando la revolución elementos que por analogía nos pertenecen. Bien, 
pues; para todo esto, solo pedimos lo que dejo indicado, y una vez obtenido, 
mandaremos persona de confianza á fin de hacer su conducción conveniente- 
mente; sin este pequeño auxilio, bien comprende Vd. que nada podremos 
hacer; á mas, necesitamos la aprobación de Vd. por ser el único autorizado 
por el General en Jefe. Nosotros que al servicio de la Revolución ponemos 
nuestras vidas y hasta el último peso, tenemos derecho á ser ayudados por 
los prohombres no solo acaudalados, sino que, haciendo alto alai de de su 
patriotismo anhelan una posición espectable en nuestro país; á ellos pues, 
mi querido amigo, el deber, siquiera alguna vez, de abrir la bolsa. 

> A nuestro incansable amigo el Sr. Carreras le escribo sin estos detalles 
por falta de tiempo, pero espero se los trasmitirá Vd. Son Vds. los dos de 
cuyos esfuerzos no dudamos, y de quienes esperamos todo á la vez. Con- 
téstennos inmediatamente, a fin de saber á qué atenernos. 

» sé si Pancho C. estará ahí; pero si así sucediese, veriamos modo de 
hacerlo venir hasta aquí, digo, contando de antemano con su reconocido pa- 
triotismo— y aquellos que se agregasen á el, que en mi concepto han de ser 
algunos; si esto sucediera, Vd. me avisará el número para buscar local con- 
veniente. 

> Concluyo felicitando á Vd. y familia por haber salvado del naufragio.— 
A su señora de Vd. con especialidad, mis afectos, y para todos los demas otro 
tanto, no dejando de repetirle antes de concluir, perseverancia y voluntad in- 
quebrantable á la uez que menos desprendimiento. 

« Créame su verdadero amigo y afino. S. S. 

El Inte'rprete del collar de dona Crisiifta. 
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Buenos Aires, Junio 3 de 1871 (8 de la noche). 


» Seüor General D. Timoteo Aparicio. 

« Mi querido amigo: 

« Acabo de recibir por el último tren, las adjuntas cartas de los amigos 
que, antes de la interrupción de las comunicaciones fluviales, se encontraban 
en el Litoral, para prestar en cuanto fuera posible, auxilio a nuestras fuerzas, 
y realizar la operación de que lo habia instruido D. Francisco Cortina, en el 
caso de haber tenido noticias de las operaciones de Vd.- Y, como la embar- 
cación que vá á embarcar el negocio, está próxima á este paraje, creo mas 
conveniente remitírselas á Vd. para que se sirva dar las autorizaciones direc- 
tas que se piden, si las juzga Vd. oportunas; pues yo creo, que, al presente, 
nada debe hacerse, en ningún punto de la República, sin emanar de órdenes 
directas de Vd. para que le sea dado dominar todas las operaciones; y que 
los pueblos se organicen por propia voluntad, al amparo de la revolución, 
para que las rentas nacionales sean reconcentradas en el jefe de la revolución 
á fin deque haya la debida responsabilidad. 

» Ahora si mi dictámen puede servir de algo en tan delicado asunto, creo 
que lo qué convendría seria hacer venir aquí, ya que directamente no podría 
ir el Sr. D. Polonio Velez, que es relación personal de todos esos patriotas,^ 
y estimado en Paysandú, para que munido de sus instrucciones, pudiera di- 
rigir esas operaciones llevándolas hasta sus últimas consecuencias. No veo 
otro medio de conciliar valiosos intereses. Si adopta Vd. ese temperamento, 
convendría que Cortina viniera para reanudar otros trabajos. 

Como la anarquía reina en las filas de nuestros enemigos, y que el medio 
mas seguro de aniquilarlos es quitarle recursos y hombres, creo conveniente 
decirle, que, hace dias estoy ' esquivando el escuchar proposiciones del General 
Rivas (indirectas hasta hoy) para tomar parte en los asuntos de Pa- 

tria. Pero eso solo seria posible, organizando las operaciones del Norte, 
interviniendo personas de toda su confianza, como debo suponer, que lo es el 

Sirvasé meditar sobre esto, y resolver lo que estime por conveniente- 
Espero la devolución de las cartas que le remito, para contestar con acier 

, Deseándole toda felicidad, me repito su sincero amigo. 

Federico Nin Reyes, » 


» Espero que el Sr. Velez y el Sr. Cortina vendrán aquí, á la mayor 
brevedad, para que suban por el próximo vapor al Uruguay.- 
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♦ San Juan Bautista del Cuareim, Octubre i6 de 1871. 

. Sr. Coronel D. Robustiano Vera Santa Ana. 

T> Mi estimado amigo 

. Es en mi poder su apreciable de fecha 24 del pasado como también la 
del 5 del comente, la que con gusto contesto con el objeto de hacer saber á 
V. S. lo que ocurre por estos mundos, ó mejor dicho por San Gregorio. Hoy 
ha llegado el Coronel Salvañacli y le ha tomado la gen techa que tenia el Ge- 
neral Bemtez, de lo cual ha resultado que SalraSach ha hecho saber á Beni- 
tez que según las instrucciones que traia del General en Jefe, Benitez se 
hallaba destituido de su empleo de Comandante General del Rio Negro al 
Norte, y que él había sido nombrado Comandante General del Departamento 
del Salto, á lo que Benitez contestó que estaba bien; que en su consecuen- 
cia él quedaba emigrado en el BrasU, pero que daría su manifiesto, como 
era consiguiente; en fin, hasta este momento no sabe él mismo que hacer; lo 
tengo aquí de huésped con miras de salir mañana quién sabe para dónde. 
Basualdo persiste todavía en hacer más diligencias para llevar mas entrerría- 
nos de los que ha llevado; pues hoy he sabido de un modo positivo que 
tiene sus agentes para que vean si pueden engatusar algunos que pretenden 
pasar. En cuanto á los agentes, diré ciertamente quienes son, pero hoy he 
sabido que mañana deben pasar ocho entreríanos para San Eugenio. 

» De la familia nada sé, pues en esta diligencia del 14 no he recibido carta 
a guna, lo que me tiene bastante intranquilo, por la gran peste de viruela que 
hay en el Uruguay. 

» Sin mas se despide de Vd. su afmo. amigo y S. S. 

Ber^tardino Soto, > 

» Nota Dé recuerdos á las familias Calvo, Hernández, Zamora, González y 
demas amigos. 


« San Eugenio, Octubre i6 de 1871. 

» Serior General D. Ricardo López Jordán. 

» Mi querido General y amigo: 

> Le escribo estos reglones al galope. 

» El objeto de ellos es recordarle su promesa sobre la incorporación de las 
uerzas á mi mando de los hombres que Vd. creyera convenientes, con su com- 
petente org.mizacion.. 
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» Hasta hoy, debido á los esfuerzos de algunos amigos, se han incorpora- 
do varios; pero esto no basta, seria necesario que Vd. escribiera al Sr. Calvo 
y Soto en ese sentido y creo que mucho hariamos. Sus cartas las remití á 
sus títulos, pero no he tenido contestación por no encontrarse las persones á 
quien iban dirigidas. A nuestro amigo Demencio que está en la Uruguayana 
le he pedido una entrevista para el 19 en este punto; él le escribirá mas 
estensamente. Espero, pues, de Vd. que si no ha cambiado de modo de 
pensar, se dirija á las personas que dejo indicadas, en ese sentido, que con 
ese respeto mucho podré hacer con esos elementos y de mucho también le 
servirá á Vd. el tenerlos organizados y armados para cuando los precise. 

> Suyo de corazón. 

Juan P. Salvañach, » 


« San Juan Bautista, Octubre 16 de 1871. 

> Sr, General D. Ricardo Lo'pez Jordán, 

> Mi estimado General y amigo : 

> Es en mi poder su apreciable del 30 del pasado. 

» Impuesto de su contenido, tengo de contestar haciéndole saber el haber 
entregado hoy personalmente la carta que Vd. me recomienda para el Sr. 
Coronel Salvañach que ha llegado hoy de San Eugenio; á la vez he hablado 
á dicho Gefe de lo que Vd. me recomienda con su respecto á los entrerria* 
nos que se hallan en la costa del Uruguay, habiendo quedado en no tocar- 
los para nada; pero en cuanto á los que aquí permanezcan, me consta que 
Basualdo tiene sus agentes que diré quienes son, para ver que pasen los que 
puedan engatusar. 

» Me despido de Vd. saludándolo como siempre su consecuente amigo. 

Bernardino Soto, » 

» Nota— Ruego á Vd. dé recuerdos á Guillermo, á Ramón y demas com- 
pañeros. 

4 San Bautista, Octubre 19 de 1871. 

> Sr, General D, Ricardo López Jordán, — Santa Ana, 
y> Mi estimado General y amigo: 

» Ayer he tenido un fatal momento para mi, debido á la mala voluntad de 
algunos hombres de nuestro partido y en particular del Coronel Salvañac , 
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que desde que vino al seno de la revolución oriental se declaró enemigo mió 
á todo punto, sin mas ofensa que haberlo distinguido de mi parte no solo 
con mi amistad sino con todas las consideraciones, pero una mala estrella me 
ha perseguido con él. Voy al caso; iba ayer en marcha para ese punto en don- 
de está, para una conferencia, habiendo mandado mis pocas fuerzas al otro 
lado de San Eugenio para seguir en comisión hasta mas arriba, y sabedor 
Salvañach que dicha fuerza estaba acampada allí, se vino de emboscada y cayó 
de repente sobre ellos, lo que dió por resultado que reconocidos compañeros 
no hubo resistencia que hacer, y empleando la seducción consiguió que mi 
fuerza quedase en su campo, hasta una entrevista conmigo. Impuesto de este 
incidente, le mandé pedir por intermedio de nuestro amigo Calvo una confe- 
rencia á la que accedió y tuvo lugar en casa de nuestro amigo el Sr. Hernán- 
dez. Allí nos declaró categóricamente que yo estaba destituido por órdendel 
Sr. General en Jefe, del mando de los departamentos del Norte del Rio Ne- 
gro, con lo cual terminó mi conferencia entregando mis fuerzas á su mando 
por donde rehusé el disgusto y desbande de las fuerzas que estaban conmigo 
y yo quedé en calidad de emigrado político en este pais, siguiendo hoy mismo 
para presentarme al General Aparicio. De regreso de ahí le escribiré donde 
deseo fijar mi punto de permanencia para que Vd. se digne ilustrarme con 
sus consejos, y ofrecerle mis pobres servicios en todo lo que le pueda ser útil, 
como en otro tiempo me he puesto ya á su disposición. 

No ha habido la mas pequeña consideración ni respeto hacia mi, por este 
Jefe que hoy tanto ha trabajado y ha querido que yo abandone la posición 
oficial que la revolución me había dado, de los Departamentos del Norte, 
que al fin logró la plenitud de sus deseos. 

» Soy con todo aprecio su mas fiel amigo Q. B. S. M. 

Inocencio Benitez. » 


Manifiesto del General Horges 

« Desde que abiumado por las acusaciones mas fulminantes de la prensa 
periódica y por los reproches y reconvenciones del General en Gefe del 
Ejercito, resolví hacer mi dimisión de Jefe del Ejército de Vanguardia en 
operaciones al Norte del Rio Negro, decidí hacerlo para someterme á un 
Consejo de Guerra en el cual me fuese dado levantar los cargos que se me 
hacían, ó quedar de ello convenido sufriendo el castigo á que me hubiese he- 
cho acreedor. 

> Consecuente con ese propósito, solicité del Gobierno ser sometido á un 
Consejo de Guerra, al mismo tiempo que presenté mi renuncia con carácter 
de indeclinable y reiteré esa exigencia hasta por tercera vez. 

> No hace muchos dias que he vuelto á insistir en lo mismo, sin que haya 
podido merecer la gracia de ser juzgado, satisfaciendo asi ima exigencia de mí 
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propia conciencia, y rindiendo homenaje á las manifestaciones de la opinión 
pública que tal emergencia han formulado. 

» Estoy íntimamente persuadido, de que sin hacer efectivas las responsabi- 
lidades de los Generales y Jefes de .la República en las diversas funciones á 
que se les destine, no hay medio de moralizar el ejercito y salvar la situa- 
ción y lamento profundamente que no se haya empezado conmigo, como 
con reiteración lo he solicitado, pero no es mia la culpa y en defecto de un 
Consejo de Guerra que me absolvería, estoy cierto después de oirme, forzoso es 
apelar á mi justificación por medio de la publicidad de mis actos y descargos. 

> Ha de serme permitido, siquiera porque se me ha atacado tan cruelmente 
y calumniado tan sin razón, esponer cual ha sido mi conducta y mi participa- 
ción en los sucesos militares de estos dos últimos años. 

» Desde * luego puedo aseguar que he sido el único Jefe de la República 
que he permanecido en campaña durante la guerra sin interrupción de un 
solo dia. 

> Los Generales se han sucedido al frente del Ejército, los Coroneles al 
frente de sus divisiones, solo yo he permanecido en mi puesto desde el mis- 
mo dia de la invasión de Aparicio. 

» Yo estaba en Montevideo cuando eso tenia lugar, é inmediatamente por 
órden del Presidente de la República marché á Paysandú á reunir la división 
de ese departamento, lo que efectué sin demora en número de 500 hombres. 

» Me disponía á pasar al Sud, cuando recibí órden de no hacerlo y mas tar- 
de del Brigadier Castro, General en Jefe del Ejército, de mandar los escua- 
drones á sus respectivas secciones, so pretesto de que no era necesaria la reu- 
nión y movilización de tantas fuerzas. 

» Pero la reacción tomaba cuerpo y fué necesario continuar las reuniones, 
entre tanto el General Caraballo era nombrado Comandante Militar de los de- 
partamentos al Norte del Rio Negro y yo le entregaba primero la División 
Paysandú y luego la división del Salto que fui á buscar personalmente. 

» Una vez reunidas aquellas fuerzas en número de 800 á 900 hombres el 
General Caraballo me ofreció el comando de la división de Paysandú que yo 
rehusé, indicándole para mandarla á su propio hermano. 

» Quedando entonces sin puesto militar al Norte del Rio Negro, vine á 
Montevideo y como manifestase al General Batlle, entonces Presidente de la 
República, la conveniencia de que se pusiese al General Caraballo al frente 
del ejército, se abrigaron algunas desconfianzas sobre mi persona, derivadas 
sobre el entredicho en que había estado aquel General con el Gobierno, y sin 
carácter alguno oficial, me trasladé á los departamentos de Minas y Maldona- 
do— donde estimulé á mis amigos á los Coroneles Llanes y Giménez á activar 
las reuniones, incorporándolas á las que á mi paso dejé haciéndose en el de- 
partamento de Canelones. 

> El caso es que álos quince dias estuve al frente de Montevideo con una 
columna de 600 hombres que hice desfilar frente al Cabildo, y al mes se 
daba la batalla de Severino con un ejército formado sobre la base de aquella 
división que yo reuni y traje, entregándosela al General Suarez, para cuyo 
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nombramiento de General en Jefe contribuí eficazmente, yendo personalmente 
á buscarlo á su casa para llevarlo á la casa de Gobierno para tener una con- 
ferencia con el Presidente de la República de quien se mantenia aquel General 
I completamente alejado. 

> Como me conduje en la batalla de Severino, pueden decirlo todos y cada 
uno de los jefes del Ejército, como podrán decir si alguna parte se me debe 
en la salvación del Ejército por la retirada que hicimos en la noche. 

» Al dia siguiente el Ejército nuestro, vencido en Severino, perseguía y 
aun derrotaba en Casavalle al Ejército vencedor de Aparicio, Medina y Muniz 
reunidos, y en ese suceso pueden decir también los jefes militares de esa 
jornada cual fué mi participación. 

» Pero ni siquiera necesito invocar el testimonio y autoridad de esos jefes : 
regístrense las columnas de la prensa periódica de Montevideo, al frente de 
la cual se encontraban ciudadanos que no me eran personalmente afectos. 

> Después de Casavalle reorganizamos el Ejército y marchamos á buscar la 
incorporación del General Caraballo, que con el Ejército del Norte acababa 
de pasar al Sur por Mercedes. 

> En las puntas del Arroyo Grande, supimos que el General Caraballo ha- 
bla sido batido y derrotado en el Corralito. El General Suarez, movido por 
un pundonor militar mal entendido, quería esperar y aun buscar al enemigo 
vencedor y yo opiné y sostuve la necesidad de precipitar las marchas y va- 
dear el Rio Negro al Norte. 

» Nosotros llevábamos próximamente 1600 hombres y el enemigo había 
presentado en Corralito de 3500 á 4000 hombres, que habían obtenido una 
fácil victoria sobre el Ejército del Norte. 

» Bajo el pánico de una derrota que llegaba hasta nosotros con las mayo- 
res y mas estravagantes exageraciones, esperar al enemigo era derrotarse por 
el hecho mismo. 

» Afortunadamente prevaleció mi opinión y en todo el Ejército se me 
hizo justicia, conviniéndose en que habríamos perdido nuestro ejército si no 
hubiéramos interpuesto el Rio Negro con el enemigo. 

» Son del dominio público las dificultades que se suscitaron en Paysandú, 
donde nos reunimos con el resto del Ejército del General Caraballo, respecto 
de la Organización y mando de esas fuerzas, y escuso referirlas porque no 
hacen á mi objeto. 

» El hecho es que el General Caraballo dejó el mando de las fuerzas del 
Norte y éstas fueron incorporadas á las del Sud que mandaba el General 
Suarez. 

» Aunque nuestros ejércitos, aun después de incorporados, eran débiles 
para venir á buscar á Aparicio que sitiaba á Montevideo con 4500 á 5000 
hombres, resolvimos una operación que obligase al enemigo á levantar el si- 
tio, y que nos permitiese al mismo tiempo recibir refuerzos de Montevideo 
para librar una batalla. 

» Se decidió después de fluctuar mucho, entre tomar el Litoral hasta la 
Colonia, que nos dirigiéramos á la Sierra buscando el contacto con Montevideo 
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por los puentes del Departamento de Maldonado — y adherí á esta última 
opinión. 

» La operación se realizó sin inconvenientes hasta el mismo pueblo de 
Minas; pero el enemigo que nos habia sentido, nos salió al encuentro apro- 
vechándose de la demora de dos dias que hicimos en San Francisco, contra 
mi opinión, pues yo instaba al General Suarez para que sin pérdida de mo- 
mento siguiésemos rumbo á Maldonado. 

2> Sucedió lo que yo preveia; el enemigo nos salió al encuentro entre Solis 
Chico y Mosquitos, colocándonos en una situación estremadamente crítica. 

’s> El enemigo se presentaba con una fuerza de 5000 á 6000 hombres, 
mientras que nuestro ejército no alcanzaba á 3000. 

» El General Suarez, prevenido por mi de la presencia del enemigo, repa- 
só Solis Grande y formó su línea entre dos Arroyos. Apercibido de esto, 
hice observar al General Suarez que aquella línea no podia sostenerse; el 
General Suarez insistió en que era fuerte esa posición y entonces fui á verlo 
personalmente. Convencido por mis demostraciones, convino en mudar campo 
y para efectuarlo salí acompañado de los Coroneles Reyes y Rodríguez á 
elejir la posición mas ventajosa en la falda de la Sierra. 

» Elejida esta, volvimos á marchar sin que el enemigo nos diese tiempo 
sino para formar. 

» En aquella posición verdaderamente inespugnable permanecimos dos dias; 
pero como tal situación no pudiese prolongarse porque nos quedábamos á 
pié, combinamos la operación que nos trajo á Montevideo burlando al ene- 
migo. 

» Contra la opinión casi uniforme de los jefes superiores del ejército, |se 
practicó la operación que dió ese resultado y que no tengo inconveniente en 
declarar bien alto /ue propuesta y preparada por mi, 

» Si no es esto verdad, que me desmientan mis compañeros de aquellas 
apuradas jornadas. 

» Las carretas del ejército se hicieron subir á la Sierra en la tarde, por 
frente al enemigo, en dirección opuesta á la dirección que debíamos tomar y 
después de oscurecer simulamos un ataque al enemigo con la vanguardia por 
derecha é izquierda, mandando la derecha el Coronel Ximenez y la izquierda 
el Coronel Coronado; los enemigos fueron arrollados hasta sobre el centro 
de su propio ejército, y aprovechando ese momento de confusión salimos por 
la derecha, yendo á pasar Solis Grande por el paso de Cúrvelo, sin que el 
enemigo se apercibiese de la operación. 

» El enemigo solo se apercibió de nuestro movimiento al otro dia al salir 
el sol, cuando el ejército estaba ya en Mosquitos y yo con la vanguardia 
protegía la retirada. 

» Sábese bien que á esta operación practicada por mi inspiración y acep- 
tada por el General en Jefe y con el valiosísimo concurso del Jefe de Es- 
tado Mayor Coronel Reyes y de los valientes jefes á mis órdenes, se debió 
la salvación del ejército. 
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» Pues que tan duramente se me ataca, se me ha de permitir que hable 
con esta franqueza. 

» Una vez en el Cerrito, tomamos refuerzos de la Capital (los batallones 
1° de cazadores y 24 de Abril y Urbano) y nos pusimos en marcha á salir 
al encuentro al enemigo. Como siempre, iba á vanguardia con mil y tantos 
hombres. Una vez llegado al Manga, recibí orden del Jefe de Estado Ma- 
yor de campar, á lo que observé que el enemigo estaba al frente y era preci- 
so descubrirlo. Una vez en Toledo se me reiteró la misma órden, á lo que 
contesté que mis guerrillas estaban comprometidas, y que era de todo punto 
indispensable seguir, pero si el General en Jefe, apesar de eso, reiteraba sus 
órdenes, como era de mi deber las cumpliría. 

» En todo esto yo respondía á un plan que en mi concepto no podía 
dejar de dar resultado. 

» Nuestro principal anhelo debía ser obligar al enemigo á librar la ba- 
talla en campos cercados y arados, entre chacras y zanjas, pues que la com- 
posición de nuestro ejército, tan fuerte en infantería y el del enemigo casi 
todo de Caballería, nos daría todas las ventajas y nos aseguraba todas las 
probabilidades de éxito. 

» El General en jefe atendió mis observaciones y el Estado Mayor retiró 
la órden que me había trasmitido. 

* Entonces pedí que se me mandase la división del Coronel Coronado y 
di órden á este Jefe de que forzase las guerrillas y obligan al enemigo á 
pararse. 

» Asi sucedió, en efecto, el enemigo tuvo que hacer alto y nos tendió su 
línea, oponiéndonos al frente el obstáculo de una zanja que hace barra en el 
Sauce frente al pueblo de ese nombre. 

» Puse entonces en conocimiento del Jefe de Estado Mayor para que la 
trasmitiera al General en Jefe, que el enemigo había tomado una posición 
inespugnable y que la operación indicada era correrse sobre la linea izquierda 
para evitar aquel obstáculo y tomar á nuestro turno una posición favorable. 

» Asi se efectuó, y apenas formamos linea, cuando tuvimos el ataque del 
enemigo por el centro y por los flancos derecho é izquierdo. 

» En la batalla me cupo el honor de sostener lo mas rudo del combate. 

» Nuestro centro venció arrollando y persiguiendo al enemigo, pero el ene- 
migo había vandeado por ambos flancos y tendiéndome una linea como de 
2000 hombres á retaguardia á las órdenes de los propios Aparicio y Muniz 
á la cual tuve que hacer frente defendiendo y salvando nuestros cañones y 
nuestro parque, repeliéndolo y venciéndolo al fin. 

» Cual haya sido por fin mi conducta en esa batalla, pueden decirlo los 
Sres Jefes y Oficiales del Ejército. 

» Regístrense las columnas de la prensa periódica, y se verá cual fué la 
Opinión que se formó sobre mi conducta en esa jornada. 

» Después de esta batalla y de una persecución tan tenaz como era posible, 
el General Suarez me desprendió desde el Paso de los Toros con una columna 
próximamente de 1700 hombres en persecución del enemigo que había pasado 
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al Norte. — En la cuchilla de Peralta, supe que el enemigo había reunido to- 
‘das sus fuerzas en el mismo departamento, en mucho mayor número que la 
columna á mis órdenes.— Di cuenta al General en Jefe y el General en Jefe 
marchó con todo el ejército en protección mia, pero el enemigo no nos esperó 
y se dirijió á marchas forzadas hacia el Cerro Largo. 

» Entonces el General Suarez regresó con todo el ejército para el Paso de 
Polanco, cuyo movimiento no me esplicó, desprendiéndome desde la cuchilla 
de Peralta con 600 á 700 hombres á los Departamentos de Salto y Paysan- 
dú, á reorganizar las fuerzas de aquellos departamentos. 

» Antes del mes vine á incorporarme al General Suarez en Santa Lucia 
con mas de 2000 hombres, después de haber incorporado las fuerzas de 
Mercedes, advirtiendo que desde que pasé el Rio Negro hice chasques al Ge- 
neral en Jefe, previniéndole que el enemigo con todas sus fuerzas incorpora- 
das estaba en Mercedes y que allí debíamos buscarlo para batirlo. Pero el 
General Suarez me reiteró la órden de marchar á incorporármele, manifestán- 
dome que él las había recibido para marchar sobre Montevideo. 

» Asi lo hice, y pocos dias después, incorporado al ejército en el Rincón 
de Vínoles, tuvo lugar la separación del General Suarez y su reemplazo por 
el General Castro. 

» Debo prevenir que en esos momentos se me atribuyeron sentimientos 
hostiles y de desobediencia . al General en Jefe del Ejército, calumniando mis 
intenciones, pues cualesquiera que fuesen mis resentimientos y desagrados con 
aquel general, yo le prestaba el acatamiento debido, como lo prueba el pro- 
pio hecho de efectuar mi incorporación obedeciendo sus órdenes no obstante 
que no podía menos de lamentar que perdiésemos una oportunidad tan favo- 
ble para caer sobre el enemigo. 

» Si tales sentimientos de hostilidad á la persona del General en Jefe hu- 
biese alimentado yo, sobradas ocasiones se me habrían presentado de dar 
satisfacion á mis propósitos. 

» Poco después de la batalla del Sauce y marchando en persecución del 
enemigo, tuvo lugar un incidente que á haberlo yo querido me habría puesto 
al frente del ejército. 

» El Ejército estaba en Maciel y yo con la Vanguardia sobre el Pueblo 
del Durazno hostilizando al enemigo en el Paso del Yí, cuando recibí órden 
por intermedio del Comandante Solano de presentarme en el Ejército y de 
efectuarlo con urgencia. 

•» Observé que estaba al frente del enemigo y se me reiteró la órden. 

> Obedecí y encontré al General Suarez en reunión de Jefes. 

» Me impuso el General Suarez de que una brigada del Ejército estaba suble- 
vada y que él abandonaba el Ejército si yo no prendía los jefes suble^ 
vados. 

» Manifesté mi estrañeza por tan inusitado proceder, pues que á los gefes 
á quienes se suponían sublevados estaban presentes y no manifestaban resis- 
tencia alguna á las órdenes del general. — Dije al general que si daba órden 
de prisión á esos jefes, ellos se darían presos, y que solo en caso de nega- 
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tiva podía exigirme el cumplimiento de una órden, que mientras eso no su - 
cediese no era legitima ni regular. 

» El General en Jefe no me oyó ni oyó á nadie, montó á caballo y salió 
del Ejercito con algunos jefes y oficiales, diciéndome que me hiciera cargo 
del Ejército, á lo que manifesté que me rehusaba. 

» Pero á pesar de eso el General Suarez no se detuvo y fué á acampar á 
legua y media de aquel punto. 

» Fué recien entonces que asumí por momentos y de hecho el mando del 
Ejército y que ordené al Jefe de Estado Mayor que hiciese campar. 

» En vez de aprovechar esta coyuntura para asumir él mando del Ejército 
que con excepción de los batallones “Urbano” y “Pacheco” quedaron en el 
campo, y de asumirlo con tan legítima razón como del abandono que de él 
acababa de hacer el General en Jefe, de una manera tan estraña, fui personal- 
mente á disuadir al General Suarez de su propósito, manifestándole qne los 
jefes á quienes suponía sublevados acatarían cualquier órden que se les tras ' 
mitiese por el conducto regular y por los medios establecidos para tales casos, 
consiguiéndolo después de muchas esplicaciones é instancias que el General 
Suarez volviese á ponerse al frente del Ejército, mediante la órden que se 
daría á los Comandantes Vázquez y Latorre y Mayor Castillo, de arresto y 
de presentarse en Montevideo á responder ante un Consejo de Guerra de los 
cargos que se les hacían. 

» Por la conducta, pues, que observé en este estraño incidente, se puede 
juzgar hasta donde eran calumniosas las suposiciones de que yo desobedecía 
al General en Jefe del Ejército. 

» Volviendo á mi narración, debo declarar que me puse á las órdenes del 
nuevo General en Jefe del Ejército, siempre en mi puesto de Jefe de Van- 
guardia. 

» Del Rincón de Vínoles marchamos hácia Mansevillagra buscando al ene- 
migo. En las puntas del Santa Lucia Chico, tuvimos parte de que el enemi- 
go estaba del otro lado de Arrayan; marchamos toda la noche y en el primer 
gajo de Mansevillagra encontramos su primer guardia, lasque fué cargada y 
arrollada. 

» Di cuenta al General en Jefe de la presencia del enemigo; di órden al Co- 
ronel Coronado para que descubriese los flancos por ser de noche todavía y 
avanzase siempre hasta descubrir el grueso del ejército, lo que se efectuó ar- 
rollándole todas sus guardias. 

» Descubrimos al amanecer al enemigo con su línea formada sobre el Ar- 
rayan, formando yo mi línea con las fuerzas de vanguardia, á ocho ó diez cua- 
dras de la línea enemiga. 

» En el acto di cuenta al General en Jefe de lo que sucedía, manifestándole 
que no presentaba mas de 1600 combatientes, al mismo tiempo instaba al Ge" 
neral para que precipitase su marcha y batir al enemigo. 

» El General Castro avanzó en efecto, pero no creyó conveniente obligar la 
batalla, permaneciendo todo el dia con las líneas tendidas hasta que á las cua- 
tro de la tarde se incoporó Muniz con una columna de mil y tantos hombres 
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» Al dia siguiente el enemigo se retiró en dirección á los Chanchos, y no* 
sotros lo seguimos por el flanco derecho hasta formar nuestra línea en el 
camino que viene de Cerro-Largo para Minas (Puntas de los Chanchos); vol- 
vimos á tender la línea y volvimos á permanecer en esa actitud por todo el dia. 

» Yo no era el Greneral en Jefe del Ejército, y yo no puedo ser responsable 
de que ni en una ni en otra ocasión se librase una batalla que nos habria dado 
una victoria completa. 

» Todavía en el campo de D. Meliton Casas volvimos á encontrarnos con 
el enemigo y permanecimos todo el dia frente á frente sin hostilizarnos. 

» Lo demás que ocurrió en esos dias, no hace al objeto de esta mi nar- 
ración. 

» De alli el enemigo tomó rumbo al Departamento de la Colonia y nos- 
otros marchamos en su seguimiento dándole alcance en Manantiales ó Pun- 
tas de San Juan. 

» Aquí se libró la batalla de este nombre, en la cual pueden decir mis 
compañeros en aquella jornada cual fué mi comportamiento, pudiendo asegu- 
rar que tampoco dependió de mi que no se librase la batalla á horas de 
sacar del tnunfo todas las ventajas posibles. 

» Puede decirse que hasta aquí, el Gobierno, la opinión y la prensa me 
hicieron justicia, reconociendo que por lo menos habia puesto toda mi lealtad 
y mi buena voluntad al servicio de la causa en que militaba; recuerdo todavia 
con satisfacción y con orgullo los conceptos favorables que he merecido, y 
por lo mismo debo empeñarme doblemente en demostrar que después de esa 
jornada en las nuevas operaciones que abrí al Norte del Rio Negro, no he 
dado motivo para ser acusado y combatido como lo he sido. 

» Efectivamente al dia siguiente de Manantiales se acordó que yo debia 
marchar al Norte del Rio Negro, el Coronel Ordoñez á los Departamentos de 
la Colonia, Mercedes y San José y el General Castro á los demás departa- 
mentos del Sud. 

» /Aunque esta fué la resolución adoptada, el General Castro no me des- 
prendió hasta un rries después de la batalla de Manantiales desde las puntas 
del Blanquillo — habiendo tenido que marchar casi á pié. 

» En esos dias Fidelis é Illa acababan de ser derrotados, y esto daba al 
enemigo gran preponderancia al Norte del Rio Negro. 

» Yo no llevaba mas de 800 hombres muy mal montados, como ya he 
dicho, y sin municiones porque no las habia en el ejército. 

Pasé al Norte, sin embargo, y marché hacia el Paso del Sauce en el Qi'C" 
guay, remonté y monté mis fuerzas hasta 1500 ó 1600 hombres y entonces 
empecé la persecución de Aparicio que habia pasado al Norte y que había 
encontrado victoriosas las fuerzas de Puentes y Salvañach, con las cuales for- 
mó una columna respetable. 

» Encontré su vanguardia en las Puntas de la Tranquera, la cual fué arro 
liada y corrida por el Comandante Escobar á mis órdenes hasta caer á la 
Sierra, de noche ya. 


» Esa misma noche supe que Aparicio con todas sus fuerzas estaba acam- 
pado de este lado de Tacuarembó en el Arroyo del Sauce, bajo un temporal 
espantoso, me puse en marcha sobre él desprendiendo á vanguardia al Co- 
mandante Escobar— Aparicio apenas me sintió repasó Tacuarembó Grande á 
trote y galope; marché siempre sobre él y cuando <^uise perseguirlo por el 
mismo rumbo, ya Tacuarembó no daba paso; tomé entonces rumbo al pueblo 
de Tacuarembó y paré enfrente de la balsa y pasé sucesivamente cinco arro- 
yos á nado, hasta las puntas de los Corrales, á legua y media de la 
Frontera del Brasil, donde volví á alcanzar á Aparicio bajo otro temporal 
espantoso, — se puso en marcha, repasó unn vez mas Tacuarembó á nado, 
perdiendo gran número de hombres y caballadas; decidí entonces desprender 
al Coronel Coronado con mil hombres mas ó menos quedándome yo con 
600, dando órdenes á aquel Jefe para que tomase la cuchilla y fuese á salir 
al Arapey, situándose eri las puntas de este arroyo y del Queguay; y allí 
montase sus fuerzas y reniese todas las caballadas que fuese posible, mien- 
tras que yo volvia á repasar los arroyos y seguía á Aparicio en el rumbo 
que llevase. 

» Esta operación no podía sino dar los mejores resultados, si se ejecutaba 
fielmente; pero desgraciadamente el Coronel Coronado, en vez de ejecutarla, 
se fué hasta la frontera del Brasil, rumbo opuesto al que yo le había indi- 
cado y pasó hasta Santa Ana do Libramento á visitar y conferenciar con sus 
amigos, permaneciendo allí tres dias y pasando luego hasta la estancia del 
Marqués Osorio. 

» Desde allí todavía desprendió una parte de la división de Paysandú con 
rumbos á San Eugenio, á las órdenes del Mayor Suarez, con mas otra parte 
de la división Salto á órdenes del Comandante Frenedoso— y desprendió tam- 
bién el resto de la misma división Arapey abajo hasta Santa Rosa, de suerte 
que después de haber repasado yo todos los arroyos á nado, vine á salir ade- 
lante y me encontré con que la División de 1000 hombres conque había des- 
prendido al Coronel Coronado, se había reducido al batallón Santa Rosa de 
ciento y tantos hombres y unos cincuenta y tantos ginetes. 

» Ademas, en vez de encontrar caballadas me encontré mas á pié que nunca. 

» Dígase ahora si con jefes que ejecutan de ese modo las órdenes de su 
General puede responderse con resultados á los esfuerzos mas leales y mejor 
combinados. 

» Así mismo me dirijí al Salto, á cuya ciudad sitiaba Aparicio, caminando 
desde el Daymau toda la noche hasta ponerme á tres leguas de aquella ciudad. 
En* esta marcha la infantería marchó á pié como pueden atestiguarlo sus jefes. 

» El Coronel Coronado volvió á salir para reunir las fuerzas que él mismo 
había licenciado y dispersado, y en vez de efectuarlo asi, tomó un carruaje 
en el Salto y se fué para Santa Rosa. 

» Del Salto, Aparicio marchó violentamente para Paysandú y aunque redu- 
cidas mis fuerzas á poco mas de 600 hombres y tan mal de caballos por la 
desobediencia de Coronado, marché también sobre Paysandú haciendo 25 le- 
uas en dos dias. 
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» Apenas me sintió Aparicio en el Paso de las Piedras, levantó campa^ 
mentó y se puso en marcha con rumbo al Arroyo Negro llevando ya una 
fuerza como de 1500 hombres. Caminé ese dia todo el dia y toda la noche 
y le di alcance en la Puntas de González á los primeros tiros se puso al 
trote y en retirada, caminando ese dia hasta las Puntas de Averias Grande 
sin que hubiera medio de hacerlo parar y librar batalla, apesar de la despro- 
porción numérica de nuestras respectivas fuerzas. 

» Aparicio pasó al Sur por el Paso de Polanco, y yo puse término á las ope- 
raciones activisimas que habia ejecutado, para encontrarme bajo la presión de 
las acusaciones mas injuriosas y fulminantes. 

» En esa situación recibi una nota del Presidente de la República en que 
se me ordenaba me pusiese de acuerdo con el Coronel Ordoñez y pasase al 
Sur á organizar un ejército capaz por si solo de batir al enemigo. 

» Asi lo efectué haciendo 30 leguas en dos dias y pasando por frente á 
Mercedes por órden que tuve del mismo Ministro de la Guerra, habiéndoseme 
quedado en el departamento de Paysandú, la división de aquel departamento y 
una parte de la del Salto. Con todo, formamos con el Coronel Ordoñez una 
columna de 1700 á 1800 hombres, con los cuales nos pusimos en marcha so- 
bre el enemigo que venia buscando el departamento Mercedes. 

» En Porongos tuvimos noticias de que el Ejército estaba campado en las 
puntas de Maciel y marchamos en esa dirección, pero el enemigo, como siem- 
pre, apenas nos sintió se puso en marcha con rumbo á San Borja y paró en 
el paso del Yi del mismo nombre; vadeamos el mismo paso y Aparicio 
siguió precipitadamente y no paró hasta el departamento de Cerro-Largo, in- 
corporado ya con Muniz y contando en sus filas mas de tres mil hombres. 

> Detuvimos entonces nuestras marchas porque desde Porongos habia comu- 
nicado al General en Jefe mi situación y pedidole órdenes, las que no recibi 
sinó después del contraste sufrido por el General Castro, y su retirada á la 
Sierra. Entre tanto por órden del Presidente emprendí otra vez la persecu- 
ción del enemigo dirigiéndome al Paso de los Toros, porque tuve conoci- 
miento de que el enemigo pasaba al Norte del Rio Negro, una vez mas 
por el Paso de Pereyra. 

» En mi marcha vino el desbande de Jas fuerzas de Colonia y Mercedes 
que marchaban á órdenes del Ministro de la Guerra, Coronel Ordoñez, y 
tuve que hacer alto y que comunicar al Gobierno lo que ocurría. 

» Luego me dirijí á Paysandú; hice mi renuncia con calidad de indeclina- 
ble y pedí un Consejo de Guerra desde á bordo del vapor Coquimbo, á fin 
de sincerarme de los cargos que se me hadan. 

> Después de la prolija y verídica exposición que he hecho, mis conciuda- 
danos y el pais entero juzgarán. 

» Puedo haber cometido errores, pero que no son los mayores ni los de 
mas funestas consecuencias entre los muchos que han cometido casi todos los 
hombres públicos en esta época difícil y de prueba. 

» He sido de todos los Generales el que mas ha resistido á la fatalidad de 
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los sucesos que sucesivamente anuló y sacó de la escena á cuantos estuvieron 
en campaña. 

, El primero que cayó quebrado por la fatalidad de los sucesos, fué el 
General Castro después de sus desastres en Cerro Largo; siguióle después 
Caraballo en Paysandú y por fin el mismo Suarez tuvo que dejar el Ejército, 
después de ver esterilizadas ventajas obtenidas en la batalla del Sauce. 

. Me toca ahora á mí el turno, y re.signándome á la fuerza de los sucesos, 
solo debo y quiero evitar que se me hagan otros cargos y reproches que los 
que realmente haya merecido. 

> Los que legítimamente se deduzcan de los hechos verídicos que dejo es- 
puestos, los acepto, pero rechazo las injusticias y las calumnias, despreciando 
todo lo que se refiera á imputarme actos de bandalaje que no he cometido 
ni soy capaz de cometer, dispuesto sin embargo á perseguir ante los Tribu- 
nales al que se quiera responsabilizar por acusaciones semejantes. 
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Cfi^PÍTULO III 


Al Norte y Sud; al Poniente y Occidente 


Son innumerables los hechos de armas parciales que tuvie- 
ron por teatro toda la República, dados entre fuerzas del Go- 
bierno y de la Revolución, durante el periodo trascurrido desde 
la batalla de Manantiales hasta la completa pacificación de la 

contienda del 70. • a ‘ 

Al Norte del Rio Negro hacian proezas los valientes caudi- 
líos Salvañachy Puentes; al Sud varios jefes revolucionarios 
mantenian en jaque á las numerosas fuerzas del Gobierno que 
pululaban por esos departamentos; las huestes del General 
Muniz recorrían victoriosamente la parte Este de la República, 
y al Oeste los Coroneles Pintos Baes y Visillac hacían una bri- 
llante campaña, digna de figurar en los mejores episodios gue- 
rrcros. 

A los cuatro vientos, pues, se sucedían hechos de armas 
valerosos, que si bien no todos fueron ñiunfos para la -evolm 
cion, obtuvo ésta, sin embargo, la mejor parte; ° “ 

algunos de ellos, como la derrota y muerte del General Pide , 
seo-un ya lo hemos dicho en el capítulo anterior, a que tom 

nuevos bríos los nacionalistas, y se produjeran después otr 

triunfos de no menos importancia. «r^ara- 

Para mayor claridad de la narración, describiremos sepa 
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damente los encuentros de cada una de las divisiones nombra- 
das, empezando por las de los Coroneles Salvañach y Puentes, 
que merecen ese honor por ser los primeros que proporciona- 
ron el triunfo á las armas revolucionarias, después del desastre 
de Manantiales; y continuaremos por la de los Coroneles Pin- 
tos Baes y Visillac, terminando con la del General Muniz. 

Después, por orden de fechas y observando el mismo plan 
llevado hasta ahora, mencionaremos todos los demas combates 
que hubo, durante el período citado entre ambas fuerzas com- 
batientes. 


LOS CORONELES SALVAÑACH Y PUENTES 

Después de la última pelea entre el General Fidelis y los 
Coroneles Puentes y Salvañach, en que este último salió herido 
gravemente de un balazo en el cuerpo y fué conducido á San- 
ta Ana (Brasil) para curarse, el Coronel Puentes continuó en 
en el departamento de Tacuarembó prestando sus servicios por 
orden del General Aparicio, sin que le ocurrieran novedades de 
ninguna especie. 

En este ínter, Salvañach, curado completamente de su heri- 
da, pasó nuevamente al Estado Oriental, reuniendo en seguida 
un buen número de sus parciales; habiendo tenido pocos dias 
antes de incorporarse á Puentes un pequeño encuentro en el 
pueblo de Tacuarembó con el Comandante Claro. 

Se le ocurrió á Salvañach comprarle á su gente algunos pon- 
chos y botas que necesitaba y penetró al pueblo en una madru- 
gada con el propósito de realizar aquella compra en las primeras 
horas de la mañana y retirarse luego para la campaña. Estando 
en esta operación, y siendo, poco mas ó menos, las 8 de la ma- 
ñana, tuvo conocimiento que el Comandante Claro con i 50 
hombres venia de las Tres Cruces decidido á pelearlo. Salva- 
ñach recibió con desprecio la noticia, reuniendo tranquilamente 
á los suyos en la plaza principal del pueblo, y allí, no obstante 
no alcanzar ni á 70 hombres su fuerza, mandó echar pié 
á tierra hasta terminar la compra que se habia propuesto. 
Verificada esta con toda calma; ordenó á caballo y al tranco^ 
sin preocuparse de la agitación en que estaban todos los habi- 
tantes de la población y retiróse del pueblo con la ma3''or tran- 
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quilidad. Al llegar á la plaza nueva, se encuentra con el ene- 
migo que lo recibe á balazos; sin variar su marcha sigue reti- 
rándose, y desplega una guerrilla á retaguardia que contiene 
á la que á su vanguardia traia el enemigo escopeteándolo; 
continuando así hasta llegar al cementerio. Una vez aquí, man- 
da alto y vuelta cara, y después de arengar á sus soldados, 
como él sabe hacerlo, les dice que en seguida que el enemigo, 
que venia avanzando, esté á la distancia de una cuadra, el cla- 
rín vá á tocar inedia vuelta, pero que ese toque significa á la 
carga, y que toáoslos toques necesarios los comprendan al re- 
vés. Efectuada esta maniobra, cargan con toda impetuosidad, y 
el enemigo que se sorprende de aquella evolución^ contraria, 
confúndese de la manera más desastrosa y como triste conse- 
cuencia, es derrotado completamente. 

La pelea fué brevísima, y la persecución qué se le hizo 
aunque pasó de una media legua, no fué muy tenaz; sin 
embargo, se le hicieron como 20 muertos, y otros tantos 
prisioneros, que fueron inmediatamente puestos en libertad, á 
excepción de unos cuatro ó cinco que prefirieron quedarse a ser- 
vir con los revolucionarios. Después de este incidente, el Co- 
ronel Salvañach se incorpora á las fuerzas del Coronel Puentes 
que por lo alto no ascendían á 300 hombres, inclusive unos 0 
infantes, y eLdia 15 de Agosto se baten con el General Fidelis 
en la barra de los arroyos de Corrales y del Sauce, departa- 
mento de Tacuarembó, próximo á Cuñapirú. 

Fidelis habia quedado, como vulgarmente se dice, con la san- 
■ gre en el ojo desde la sableada que le hablan dado Puentes y 
Salvañach en Tacuarembó Grande, y esperaba impaciente el 
momento'de volver por la revancha, creyendo llegada esa opor- 
tunidad cuando se le incorporaron algunos escuadrones al 
mando délos Coroneles Barbosa, Illa y Lino Arroyo, compo- 
niéndose sus fuerzas de 450 hombres de caballería y 1 m 
frutos» 

Desde las fronteras del departamento de Cerro-Largo se 

lanzó Fidelis. en busca de sus contrarios, encontrándolos en la 
madrugada del diadela pelea en la costa del Sauce, donde 
aquel, siguiendo su costumbre, pretendió sorprenderlos, pe 
malogrado su propósito, pues Puentes y Salvañach no se des- 
cuidaban tan fácilmente, se conformó Fidelis con escopetear- 
les su retaguardia, que la componían los escuadroncitos 
Coronel Juan Vargas y el Comandante Francisco Valdez, 
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quienes trajo tiroteando mas de una legua, hasta llegar a un 
paso del arroyo Corrales, próximo á la barra del Sauce, do- 
blándolos completamente al llegar á este sitio. 

Mientras esto sucedia, los Coroneles Puentes y Salvañach 
decididos á pelear, hablan vadeado el arroyo y tendido su línea 
de batalla en la primer cuchilla frente al mismo paso; cuya 
actitud contuvo á las guerrillas de Fidelis, y á éste mismo, del 
otro lado del referido arroyo, pues hizo hacer alto y tendió su 
línea en la cuchilla próxima dándole la cara á su enemigo. 

Esto sucedia al salir el sol. 

Debemos advertir que se habla resuelto que el Coronel Sal- 
vañach dispusiera el combate; así fué que en seguida de ten- 
der la línea, ordenóle este jefe al Coronel Puentes que pasara 
con los infantes al otro lado del paso, y que allí, oculto entre 
el monte, impidiera de todas maneras el pasaje del enemigo. 
Los infantes eran mandados por los Comandantes Gómez y 
Safons. Y de protección de éstos mandó un escuadrón de lan- 
ceros, bajo las órdenes del Mayor Juan Nieves. 

Verificada esta operación sin contratiempo de ninguna espe- 
cie, y pasado un gran rato sin que el enemigo se moviera de 
sus posiciones, dispuso Salvañach que pasara al otro lado el 
Mayor Burgos con una guerrilla de tiradores para torear al 
enemigo, el que asi lo hizo, siendo protegido por el Comandan- 
te Valdes; pero en seguida el enemigo los cargó de firme, do- 
blándolos hasta el paso, donde fué contenido y tuvo que 
retroceder por el fuego vivísimo que les hizo la infantería de 
Puentes. 

Vueltos unos y otros á sus respectivas posiciones, Fidelis 
mandó su iníanteria á que se escopeteara con los infantes revo- 
lucionarios, manteniéndose en esta posición hasta las 2 ó 3 de 
la tarde, que dejando á los infantes sosteniendo el paso, vadeó 
el arroyo por una picada próxima con el resto de su gente. 
Una vez Fidelis del lado donde estaban sus contrarios, formó en 
línea de batalla dando su izquierda al arroyo, y el Coronel Sal- 
vañach movió su línea mandando formar sobre la cabeza á la 
izquierda en batalla, y dióle el frente al enemigo quedando su 
derecha sobre la costa del mencionado arroyo. 

En esta posición, y siendo como las 4 y 1/2 de la tarde, la 
gente de Fidelis inició la carga, trayendo el ataque tres escua- 
drones escalonados, siendo el primero de 200 hombres al man- 
Po de los Coroneles Illa y Barbosa, formados en cuatro filas; 
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el segundo de dos filas y de 150 hombres lo mandaba Fidelis, y 
el tercero, á las órdenes del Comandante Lino Arroyo, de 100 
hombres, también de dos filas. 

Salvañach proclamó á su gente, le mandó decir á Puentes 
que sostuviera el paso y se entendiera con los infantes enemi- 
gos, y dispuso salir al encuentro de los escuadrones de Fidelis. 
Entonces el Coronel Vargas, que mandaba un escuadroncito 
de 22 oficiales, pidió ser él el primero en chocarse con el 
escuadrón de Illa que venia á vanguardia del enemigo. Y le 
fué otorgado su deseo, como que no se hallaba entre cobardes, 
y lo cargó á Illa, cumpliendo brillantemente su promesa; pues 
herido de tres balazos mortales y habiendo caido mas de la 
mitad de sus compañeros, se encontró con Illa, y frente á 
frente, de lancero á lancero, logró vencer á su enemigo matán- 
dolo de la primer lanzada. 

Conjuntamente con Vargas, pero por un flanco carga á la 
gente de Illa el Comandante Leguízamo; y áéste por la espalda 
se le echa encima Fidelis, y á Fidelis lo arremete Salvañach por 
retaguardia; cargando á éste Lino Arroyo, y á Lino Arroyo los 
Comandantes Valdez y Capilla, con el resto de las fuerzas re- 
volucionarias; produciéndose desde entonces el entrevero mas 
completo, peleando bravamente por ambas partes, hombre á 
hombre, y á arma blanca casi. 

Y así, dura un largo rato la sangrienta y encarnizada lu- 
cha hasta pronunciarse la derrota de las fuerza gubernistas, 
cuyos soldados huyen despavoridos hácia el rincón que forma la 
barra de los dos arroyos que allí se unen, y de ahí, acosados, 
acuchillados por todas partes, se esparcen en distintas direccio- 
nes logrando en desordenada fuga escapar de una muerte segu- 
ra. La infantería de Fidelis, logra también escaparse aprove^ 
chando la noche, sin haber logrado hacer retroceder un paso a 
los infantes de Puentes. 

Una hora escasa duró el combate. Pero qué estragos, sin 
embargo! Allí cayó acribillado á lanzazos el insigne sorpren- 
dedor, el infatigable enemigo de los revolucionarios, aque 
valiente General Fidelis; cayeron también los esforzados Coro- 
neles Illa y Vargas, y el patriota Comandante Paulino 
lia, revolucionario, y entre oficiales y tropa de las fuerzas e 
Gobierno quedaron en el campo mas de- cien muertos y u>io^ 
sesenta y tantos heridos, y mas de treinta muertos y otros 
tos heridos de los revolucionarios. 
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Toda esa noche la pasaron en el campo de batalla los Co- 
roneles Puentes y Salvañach, asistiendo los heridos de ambas 
partes, que después fueron trasportados á Santa Ana, (donde 
murió el Coronel Vargas de los balazos recibidos), retirándose 
los nacionalistas al dia siguiente á recorrer el departamento. 

Véase lo que dijeron los diarios de Montevideo al respecto, 
que corroboran en muchos puntos lo que nosotros acabamos 
de narrar: 

Jueves 24 de Agoito de 1871. 

» Sangriento combate^Vn pasajero llegado ayer en la diligencia del Du- 
razno refiere que el 15 tuvo lugar un encarnizado cámbate en Batoví Dorado 
ó en los Corrales, departamento de Tacuarembó. - tan encarnizado, que á ser 
cierta la noticia el tal suceso merecería ocupar una de las mas sangrientas pá- 
ginas de la historia contemporánea, relativamente al número de combatientes 
y victimas. 

. Hablábase nada menos que 150 muertos y heridos, incluyéndose éntrelos 
primeros a los jefes blancos Salvañach y Puentes y á los colorados Fidelis, 
Barbosa, Illa y un secretario Tula. 

» En cuanto al resultado, el pasagero agrega que no se conocía aun en el 
Durazno. » 


« Viernes 25 de Agosto de 1871. 

» Hecho de armas confirma en lo esencial la noticia de un combate 
entre fuerzas de Fidelis y Salvañach, vencido en el departamento de Tacua- 
rembó, cerca de la frontera. 

» Varias cartas del Salto dicen que murieron los jefes Fidelis y Maneco 
Illa, ambos brasileros al servicio de este gobierno, agregando que el primero 
fué sepultado el 16 en Santa Ana do Libramento. 

» El resultado fué favorable á los revolucionarios, si bien con notables pér- 
didas porque se peleó encarnizadamente al arma blanca. El Coronel Vargas 
es el único jefe blanco que se cita como gravemente herido de lanza y bala, 
de manera que parecen inexactas las primeras noticias que daban como muer- 
tos á Puentes y Salvañach. 

» Habían llegado heridos á Santa Ana. » 

» Miércoles 30 de Agosto de 1871. 

» El jefe blanco Lucas Vargas murió en Santa Ana, 'á consecuencia de las 
heridas que recibió en el combate de Cuñapirú ó Corrales. 

^ Así lo asegura, al menos, una carta del Salto que hemos tenido á la vista. 
También menciona esa carta, como un detalle curioso de la pelea, que los re- 
volucionarios entraron al combate vestidos todos con camisetas coloradas, las 
cuales habían sido conducidas hacia pocos dias del pueblo de Tacuarembó. 
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Después de este combate, y habiendo llegado á conocimien- 
to de Salvañach y Puentes que el General Aparicio habia pa- 
sado al Norte del Rio Negro, trataron de incorporársele, lo que 
asi verificaron, como ya lo hemos visto en el capítulo anterior, 
siendo nombrado Salvañach jefe de la vanguardia, en cuyo ca- 
rácter, según también lo manifestamos en aquel capítulo, tiene 
un encuentro bastante sério con el Coronel Genuario Gonzá- 
lez en el paso de las Piedras del Queguay, departamento de 
Paysandú, el dia 12 de Noviembre del mismo año 1871. 

Como ya se sabe, cuando el General Aparicio marchó del 
Salto para Paysandú envió á Salvañach á vanguardia á fin de 
que observara los movimientos del General Borges y de los Co- 
roneles Coronado y González que merodeaban por aquellos 
departamentos. 

Genuario González que tuvo conocimiento de la operación 
que se le habia confiado á Salvañach, á quien, como todos los 
jefes del Gobierno, tenia deseos de pelear, se desprendió de 
Borges y Coronado de las puntas del Daiman con una división 
de caballeria de 500 hombres y trató de cortarlo en el paso de 
las Piedras del Queguay. Pero Salvañach que supo por un 
pasado la treta que se le queria jugar, resolvió impedirla, y al 
efecto marchó toda la noche del 11, con una cerrazón inmensa; 
pero con tan mala suerte, que se perdió completamente, ama- 
neciendo á 20 cuadras de distancia del paso que queria rehuir. 
Al encontrarse en esta situación, y dispuesto á todo lo que 
sobreviniera, mandó á su gente ensillar los caballos de reserva, 
disponiendo después que formasen en cuatro escalones y echar 
pié á tierra hasta que viniera el dia. Cuando apareció éste, 
envió al Mayor Burgos con una guerrilla descubridora para 
que esplorara el campo, el que en seguida que trepó á la cu- 
chilla oyó el clarin del enemigo y avistó después á éste á una 
distancia de doce ó quince cuadras de las fuerzas de Salvañach, 
enviándole acto continuo chasque á su jefe del resultado de su 
comisión. 

Salvañach hizo montar á caballo á la gente, mandó las caba- 
lladas con el Alférez Gregorio Carrizo, al otro lado del paso y 
trató de ganarle este al enemigo, lo que no pudo conseguir por 
que ya aquel se echaba encima con toda velocidad, no quedán- 
dole otro remedio que darle el frente y cargarlo, como así lo 

hizo. , 

Las fuerzas de Salvañach se componian mas ó menos de 
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300 hombres de caballería, y como ya hemos dicho, estaban 
divididos en cuatro escalones, mandados los del centro por 
Salvañach y Baraldo, el de la derecha por Garda y Leguizamo 
y por Marote, Bergara y Burgos el de la izquierda. El enemi- 
ho trajo igualmente la carga en cuatro escalones, mandando el 
del centro el Coronel Genuario González. 

Los primeros escuadrones que se chocaron, entreverándose, 
fueron los de las álas izquierda y derecha de ambos comba- 
tientes, y el del centro con Salvañach á su frente, hizo una 
hábil evolución sobre un flanco del centro enemigo, donde iba 
González, consiguiendo entrarle por retaguardia; siendo tan 
violento este último ataque que, apesar de los esfuerzos de su 
valiente jefe, fueron envueltos sus soldados en la más espantosa 
derrota, arrojándolos en pelotón sobre el paso del Queguay. 

Conseguido este triunfo por Salvañach, volvió rápidamente 
al campo de batalla á protejer á los otros escuadrones que se- 
guían batiéndose con la parte del enemigo que todavía no se 
había declarado en derrota, y cargándolo bizarramente no se 
• hizo esperar mucho el triunfo completo por las armas revolu- 
cionarias, después de mas de una hora de combate. 

El resultado de este encuentro, fué que ademas de quedar 
triunfante el Coronel Salvañach en el campo de batalla y ha- 
berse dispersado completamente el enemigo, perdió este 57 
muertos y otros tantos heridos, no habiéndosele hecho mayor 
número porque no se les quiso perseguir mas que unas cuantas 
cuadras, y tomáronsele varios prisioneros, entre ellos al Capi- 
t tan Pedro Pirichi. Lps revolucionarios tuvieron también unos 
^ . 15 ó 20 muertos, entre los que se hallaba el Comandante Le- 

^ guízamp, y 8 ó 10 heridos. 

He aquí los partes pasados por el Coronel Genuario Gon- 
zález : 

! « Campamento en el Paso de las Piedras del Queguay Grande, 

Noviembre I2 de 1871. 

» Señor Don Nicasio Borges. 

\ y Querido General: 

Como á las diez de la mañana se me presentó Salvañach en las direcciones 
del Guaviyú como con 3®® y tantos hombres. Inmediatamente me puse 
en marcha sobre ellos aunque con fuerza mucho menos, pues solo tengo 240 
hombres y como es consiguiente, me apuraron trayéndome una resuelta carga 
en toda la linea, llevándola yo también de lo que resultó un entrevero general, 
rechazándolos en seguida, los cuales salieron dispersos á varias direcciones, ) 
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el grupo mayor que venían cien y pico de hombres á las órdenes de Salva- 
ñcah, pasó el Queguay por el Paso de las Piedras que se encuentra á media 
legua escasa del lugar de la pelea, tomándome el paso del otro lado. 

» Tenemos que lamentar la muerte de tres Capitanes y veinte y siete in- 
dividuos de tropa por nuestra parte, habiendo pedido ellos al Teniente Co- 
ronel D. Manuel Leguizamo, un Capitán cuyo nombre ignoro, dos oficiales 
mas, como treinta individuos de tropa, y como veinte y tantos heridos lleva 
consigo, los que ya habran muerto. 

» Los disparos de ellos en regular número han tirado algunos en dirección 
á Guaviyú, otros á las costas del Uruguay, Araujo y Soto con algunos troci- 
tos de caballadas. 

» Tengo también diez y nueve heridos de mi parte levemente. 

» El combate ha sido reñido, aunque con muy pocas pérdidas. 

» Yo siempre permanezco por acá hasta recibir sus órdenes, que las podrá 
dirigir sin peligro directamente. 

> Mucha falta ha hecho este dia el escuadrón del Comandante Suarez á mis 
queguay ceros. 

» Todos los jefes, oficiales y tropa que me acompañan se han portado per- 
fectamente bien. 

» Sin mas por ahora, ordene como guste á su afmo. S. S. 

Genuario González, 

» P. U. — Salvañach se ha retirado del paso en este momento j no lo per- 
sigo por temor de Aparicio. » 


» El Jefe de la División Paysandú, 

» Campamento en el Paso de las Piedras del Queguay, 
Noviembre 13 de 1871. 

» Sr. Comandante Militar del Departamento de Paysandil^ Teniente Coro- 
nel D. Trifon Estevan, 

» Cumplo con el deber de comunicar á Vd. que el dia de ayer he tenido 
un encuentro con las fuerzas de Salvañach, de lo que resultó la dispersión de 
las fuerzas de éste y la pérdida de su segundo jefe Leguizamon, un Capitán, 
dos oficiales mas subalternos y como treinta ó mas individuos de tropa, todos 
muertos y varios prisioneros. 

» El número de ellos era muy superior al nuestro, pero me vi en la obli- 
gación de batirlos. 

> Tenemos que lamentar por nuestra parte la muerte de tres Capitanes, 
veinte y siete individuos de tropa y varios heridos. 

» El combate fué muy reñido por la superioridad de las fuerzas enemigas 
tanto que al principio crei que me derrotaran, pero con un poco de esfuerzo 
conseguí doblarlos y sacarlos en dispersión hasta hacerlos vadear el Queguay. 
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> En este instante, que estoy escribiendo esta nota, recibo chasque del 
general, en donde me ordena pida á Vd. todas las fuerzas de caballería que 
se encuentran ahí. Con este motivo se servirá mandar que todos los oficia- 
les que se encuentren con fuerzas de caballería en ese punto, busquen mi 
incorporación lo mas brevemente posible. 

> El general quedará hoy en el Paso de las Piedras del Queguay Grande. 

> Lo felicito por el triunfo que hemos obtenido, á la vez de lamentar 
nuestras pocas pero sensibles pérdidas. 

» Dios guarde á Vd. muchos años. 

Genuario González. » 


El último combate de los dos valientes caudillos de la revo- 
del 70). le cupo el honor al Coronel Puentes de ser el 
solo el vencedor. Tuvo lugar en Tacuarembó, el dia 1“ de 
Enero de 1872, con las fuerzas del Coronel Escobar. 

Salvañach, como ya lo hemos visto en el anterior capítulo, 
se habia separado de sus fuerzas del Durazno, entregándoselas 
á Puentes, por haber sido nombrado en una Comisión para 
tratar sobre la paz, y Puentes de aquel punto desprendióse del 
ejército para el departamento de Tacuarembó. 

Las fuerzas de Puentes serian 200 hombres, mas ó menos, y 
el mismo número las de Escobar. Con Puentes venian Baral- 
do, el Comandante Camilo Garda, los Mayores Valdez y Bur- 
gos, y el festivo escritor de El Negro Timoteo, D. Washington 
Bermudez,— y con Escobar estaba el Comandante Juan Sena. 
Ambas fuerzas eran de caballería. 

Puentes llegó al anochecer, lloviendo, al arroyo de Tacua- 
rembó, que se encuentra inmediato al pueblo del mismo nom- 
bre. Escobar lo esperaba del otro lado en los dos pasos que 
allí existen, uno que es el paso real á la derecha del pueblo 
viniendo de Montevideo, y el otro el paso de la balsa, frente al 
mismo Tacuarembó. 

Inmediatamente de llegar se empeñó un fuerte tiroteo en los 
dos pasos, distribuyendo Puentes su gente en dos fracciones y 
en este órden: al Coronel Baraldo, protegido por él sobre el paso 
real, en el cual se encontraba al Comandante Sena con unos 
cien hombres, y en el paso de la Balsa donde estaba Escobar 
con el resto de su gente, colocó al Comandante Garda protegi- 
do por Valdez y Burgos. En seguida, y siendo ya de noche 
oscura, pues pasaban de las 6 de la tarde, y lloviendo cada vez 
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más fuerte, ordenó el ataque por los dos puntos y en la forma ya 
mencionada. 

Al cruzar el arroyo, en el mismo medio de él, el enemigo que 
los esperaba en la barranca, les hizo una descarga nutrida de 
carabina, que les hizo titubear momentáneamente, pero á la 
voz enérgica de los jefes .criaron nuevos brios y arreciando la 
carga apesar del fuego vivísimo que se les hacia, consiguie- 
ron llegar á las posiciones enemigas y doblar á los dos escua- 
drones que los esperan á pié firme; persiguiendo Garcia y 
, Valdez á Escobar hasta el arroyo de Gauna, legua y media de 
distancia, y siendo perseguido Sena por Baraldo y Puentes 
hasta el pueblo de Tacurembó, derrotándolos y dispersándolos 
á uno y otro completamente. 

Puentes y Baraldo, después de cesar la persecución que le 
hicieron á Sena volvieron á proteger á Garcia y Valdez, guián- 
dose por los fogonazos de las carabinas que la gente de estos 
disparaban contra sus perseguidos; pero al llegar á una legua 
de distancia se encontraron con aquellas fuerzas que volvían 
ya victoriosas buscando su incorporación. 

La pelea duraría una hora y media, y el enemigo dejó unos 
veinte y tantos muertos en el campo de batalla, llevando un 
buen número de heridos; no teniendo los revolucionarios mas 
que ocho muertos y cinco heridos; contándose entre los pri- 
meros al Comandante Camilo Garcia, que cuando perseguía 
á Escobar, queriendo animar á sus huestes para que apura- 
sen la persecución se introdujo, debido á la oscuridad de la 
noche, en un grupo de enemigos que huían entreverados con los 
revolucionarios, y al hablarles alentándolos y dándoles órdenes 
lo reconocieron y lo bajaron del caballo á lanzazos, degollán- 
dolo inmediatamente. 

Con este triunfo, el Coronel Puentes quedó dueño del pue- 
blo y del departamento de Tacuarembó. 

Respecto de esta pelea el General Borges pasó el siguiente 
parte: 

« Estancia de los Escayolas, Queguay, Enero 3 de 1872. 

» Señor Comandante militar interino del departamento, Sargento Mayor 

D, Francisco Lavalleja. 

> Hoy he recibido un parte del Coronel Coronado que se encontraba en 
Tacuarembó, de donde me comunica que el Comandante Escobar tuvo un 
choque con Puentes habiendo resultado la muerte del Coronel Camilo Garcia, 
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un Sargento Mayor y i'iez y ocho individuos de tropa, habiendo tenido e\ 
Comandante Escobar diez muertos y algunos heridos; previniéndole que la 
pelea fué puramente con ti Comandante Escobar con 200 hombres mientras 
que Puentes tenia trescientos y tantos. 

» Hoy le mando orden al Coronel Coronado para que con su fuerza y la 
de Escobar persigan al enemigo hasta derrotarlo ó echarlo fuera del Departa» 
mentó, y á mas para que reúna las fuerzas de Tacuarembó que andan en 
varias fracciones por mas de 2 CO y tantos hombres. 

A los Comandantes Galarra y Tolosa, apenas recibi un chasque y de 
acuerdo con el Sr. Ministro de la Guerra, los despachamos inmediatamente 
sobre Mercedes, donde supongo est arán ya, y si han tenido habilidad en cum- 
plir las órdenes que les he dado, es muy fácil hayan logrado sorprender la 
fuerza enemiga que está en aquel punto, pues llevaban órden de ocultarse y 
marchar de noche. 

» La división de Paysandú hasta esta fe cha no se me ha incorporado; yo 
bajo solo con el objeto de organizar esa fue:za y acompañar al Sr. Ministro 
que ha hecho su renuncia en calidad de indeclinable. La causa, amigo mió, 
del retardo en el cumplimiento de las órdenes, hace que se pierda la mejor de 
las oportunidades. 

> Parece que los hombres han echado ya el patrioti* no á la espalda, si i 
comprender que el diaquelos blancos se repongan, han de ir á comer el pan 
del estrangero y el que se volviese blanco por quedarse en su tierra, ese 1 p ha- 
bia de pasar peor que todos; y entonces verán que las ambiciones me 'quinas 
debian de ir á alimentarlas en otras regiones. 

» En fin, mi amigo, espero me haga el gusto de mandar á Montevideo la cor- 
respondencia que le adjunto, que es de la oficialidad de los batallones de in- 
fantería, y se sirva ordenar á este su amigo y S. S. 

Nicasio Borges, 


PINTOS BAES Y VISILLAC 

Como ya lo hemos dicho en el capítulo anterior, al llegar á 
San José el General Aparicio, con el grupo que lo seguia des- 
pués del desastre de Manantiales, nombró al hasta entonces 
Comandante Pintos Baes, Coronel graduado de caballería y 
y jefe militar délos departamentos de Colonia, San José y So- 
riano, con la órden de reunir y organizar las fuerzas de esos 
tres departamentos. 

En campaña el Coronel Baes con siete ú ocho hombres, la 
primera fuerza que se le incorporó fué la del Capitán Julián 
Giménez con veinte revolucionarios, entre los que iba también 
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el patriota oficial D. Enrique Durañana, nuestro antiguo com- 
pañero de El Diario^ que volvia de servirles de baqueano á 
los Coroneles Palomeque, Villasboas y otros. Después suce- 
sivamente se lé fueron incorporando por su orden con grupos 
mas ó menos pequeños, los siguientes jefes: Comandante Iba- 
rra, Coronel Romero, y los Comandantes Torres, Santos Carro, 
Pereira, los Alvarez; Quintana y Braulio Sedanes. Incorpo- 
rándosele, por ultimo, el Coronel Uran y el Comandante Be- 
llido, que acababan de ser derrotados por el Coronel Galarza; 
y el Coronel Visillac, que, habiendo sido herido en Manan- 
tiales, como ya sabemos, quedó oculto en San José para asis- 
tirse en casa de la respetable familia del Señor Sienzr, en 
compañía del bravo oficial Claudio Salarí y un clarín, con los 
mismos que enseguida se hallara sano, después de mil peripi- 
cias, lograba reunirse á sus compañeros en los puntos del Ro- 
sario. 

Verificadas estas incorporaciones, la columna del Coronel 
Baes llegarla á tener unos trescientos hombres, inclusive trein- 
ta y tantos infantes de un plantel que habla formado el Capitán 
Giménez con los oficiales Enrique Machó, Reboledo, Andrés 
Latorre y Durañona; cuyo plantel le fué entregado á Visillac, 
en seguida de su incorporación, pasando Giménez á la caballe- 
ría, formando Visillac un batalloncito de 80 plazas, quedando 
de oficiales los que ya estaban y además los jóvenes Salarí, 
Bastarrica y Arteaga. 

En todo este tiempo habla transcurrido mas de un mes; y 
el enemigo que al fin notó con bastante desagrado estas reu- 
niones, que se agrandaban por momentos con los nuevos con- 
tingentes de ciudadanos que se presentaban diariamente, trató 
de hostilizarlo formalmente á Baes, y al efecto destacó á los 
Coroneles Luis Eduardo Perez y Gil Aguirre con 500 hombres^ 
los que emprendieron sobre aquel una séria y tenaz persecu- 
ción, viéndose obligado Baes á pelearlos el dia 16 de Setiembre 
en las sierras de Mal Abrigo, en el paraje denominado el arroyo 
de la Quinta. 

Formadas las caballerías revolucionarias en dos escuadro- 
nes, al mando uno de Baes y el otro de Uran, colocáronse á 
derecha é izquierda del batalloncito de Visillac, el cual por 
esta circunstancia, vino á formar el centro de batalla. En este 
órden fueron atacados por el enemigo, que traia todas sus fuer- 
zas en dos divisiones, al mando respectivamente de Perez y Gi- 
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Aguirre, cargando cada una de ellas á uno de los escuadrones 
revolucionarios. Producido el choque, el entrevero fué instan- 
táneo, declarándose en seguida la derrota por estos últimos con 
pérdida de treinta y tantos hombres, entre muertos y heridos, y 
dispensándose en grupos para distintas direcciones. 

La persecución fué breve, volviendo al poco rato las fuerzas 
del gobierno al campo de batalla, donde empezaron á hostilizar 
á los infantes, tiroteándose fuertemente por ambas partes, hasta 
que el Coronel Visillac formó cuadro y emprendió la retirada^ 
siendo siempre escopeteado por el enemigo hasta que llegó la 
noche y pudo evadirse fácilmente de ser perseguido. 

En esta pelea, los revolucionarios tuvieron treinta y tantos 
muertos, contándose entre ellos el Comandante Pereyra, de 
Mercedes; veinte y cinco heridos, y doce prisioneros; el enemigo 
solo tuvo cuatro ó cinco muertos y ocho ó diez heridos. 

El único parte ó noticia que hemos podido encontrar sobre 
esta derrota, es el siguiente telegrama dirigido desde San José 
al Presidente de la República, que confirma nuestro relato : 

c San José, Setiembre i8 dé i88i. 

» Al Presidente de la República, — Oficial. 

» El Jefe Político del Departamento, Coronel D. Luis Eduardo Perez, ha 
derrotado completamente al jefe blanco Pintos Baes, que disponía de 300 
hombres. 

> El hecho tuvo lugar el 16 en la Sierra de Mal Abrigo, perdiendo los 
revolucionarios treinta muertos y un número considerable de heridos y pri- 
sioneros. » 

Pocos dias después de esta derrota, y apesar de ser persegui- 
dos con tesón por las innumerables partidas que desprendió el 
Coronel Perez sobre ellas, fueron reuniéndose nuevamente 
con Pintos Baes todos los jefes que se dispersaron en la pelea, 
inclusive Visillac con sus infantes, que después del desbande 
se habia tiroteado con las fuerzas de Goñi en el Rosario, lle- 
gando otra vez á reunir igual ó mayor número de fuerzas que 
las que hablan presentado en el combate. En esos mismos dias 
invadieron el territorio de la República los Coroneles Rafael 
Rodríguez y Pedro Ferrer, reuniendo en seguida un grupo de 
mas de cien hombres, con los cuales empezaron á operar, pero 
por separádo, en los departamentos que comandaba el Coronel 
Baes. 
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La columna de éste, mientras tanto, continuó sus operacio- 
nes en los referidos departamentos de Soriano, San José y 
Colonia, atacando por varias ocasiones los pueblos del Rosario 
y de San José, con cuyas guarniciones sostenian fuertes tiro- 
teos, hostilizándolos y privándoles que se abastecieran de ca- 
ballos y de ganado vacuno. 

En este estado las cosas y encontrándose acampada la co- 
lumna de Pintos Baes el dia 28 de Octubre en la costa del Co- 
lla le llega un chasque de una partida que tenia destacada en 
sierra de Mal Abrigo participándole haber tomado dos chas- 
ques del enemigo y enviándole á la vez las comunicaciones 
que se les hablan tomado, las cuales eran dirigidas por el Coro- 
nel Ordoñez, que se encontraba en Piedras de Espinosa, á los 
Coroneles Luis E. Perez que estaba en San José, Gil Aguirre 
en la costa del Arroyo Grande y Tolosa en el Colla, y decían 
lo siguiente. 

» El indio Pintos anda merodeando por las quintas del Rosario y conviene 
batirlo y encerrarlo á cuyo fin yo salgo mañana de este punto con quinien- 
tos hombres y Vd. saldrá de ese con los suyos y los Coroneles Aguirre y 
Tolosa con los de ellos á fin de encontrarnos el dia 30 sobre Pintos. 

» Al Señor Coronel, etc » 

En mérito de esta comunicación, se reunieron en consulta los 
jefes del pequeño ejército, prevaleciendo en el consejo la opi- 
nión del Coronel Visillac, que se reducia á salirles al encuen- 
tro á las fuerzas enemigas para pelearlas en detalle, empezan- 
do por la que mandaba Gil Aguirre. 

Puesta en práctica dicha resolución, marcharon todo ese dia 
y la noche llegando al amanecer del dia siguiente arroyo por 
medio de donde estaba acampado tranquilamente Gil Aguirre 
con mas 400 hombres, en el paraje denominado Paso de los 
Loros del Arroyo Grande. Descubiertas con el sigilo necesa- 
rio las fuerzas del Gobierno, escalonó en seguida su gente el 
Coronel Baes y les llevó la carga al mismo campamento, pro- 
duciéndose un desbande completo entre sus enemigos. 

El Coronel Gil Aguirre, empero, pudo reunir inmediata- 
mente como mas de cien hombres y trató de impedir la de- 
rrota, atacando impetuosamente á uno de los escalones de las 
fuerzas revolucionarias; pero en el acto el Capitán Luis Fe- 
rreira (á) Rubio Pichinango, que estaba frente á un escuadrón, 
lo cargó por retaguardia. Queriendo evitar Aguirre este ata- 
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que inesperado hace evolucionar sus fuerzas en el sentido 
de darle frente al enemigo, pero en ese momento, en la con- 
fusión que se produce necesariamente en estas evoluciones 
rápidas, choca su caballo con el de uno de sus oficiales 
y cae al suelo, pronunciándose la derrota de su gente que 
se vé atacada por todos lados y siendo él tomado prisionero 
por el mismo Ferreira. 

En este encuentro murieron tres oficiales y 38 soldados 
de las fuerzas del gobierno y se les tomaron 30 prisioneros, 
que se alistaron voluntariamente en las filas victoriosas de 
la revolución. 

El Coronel Gil Aguirre, prévio un consejo de guerra, fué 
fusilado sobre el cuerpo de batalla, cuya sentencia se dictó 
en virtud de suponerlo el autor del fusilamiento del jóven 
Albaren(][ue efectuado dias atras en el pueblo de San José 
(1). Mandója ejecución de Aguirre el Comandante Ibarra. 

No hubo parte alguno sobre este encuentro de armas y la 
única noticia que dieron sobre él los diarios de Montevideo, fué 
la siguiente: 

Contraste— 1.0S jefes revolucionarios Pintos Baes y Rafael Rodríguez sorpren- 
dieron el 29 en el Arroyo Grande al Coronel Gil Aguirre, diseminándole su gente. 
»Aguirre y los hermanos Insaurralde cayeron prisioneros y fueron fusilados. » 

(1) Albarenque era un muchacho de 18 á 19 años. Nacido y criado en el Departamento 
de San José conocia aquellos parajes como á sus manos. Valiente y audaz hasta la temeridad se 
separaba de sus compañeros de la revolución y penetraba solo, de dia ó de noche al pueblo 
de San José, guarnecido por fuerzas del Gobierno, unas veces con divisa colorada y otras con 
su propia divisa. No entró una sola vez al pueblo sin armar camorra con sus enemigos y ma- 
tarso á uno ó dos. 

Esta conducta, naturalmente, tenia que poner en guardia á los enemigos, que hasta enton- 
ces nada habian podido hacer contra aquel muchacho, pues siempre se les escapaba después 
de sus hazañas. Pero tanto hizo que al fin cayó en la trampa que le armaron, y como estaban 
indignados contra él, sin mas trámite y con una alegría salvaje lo fusilaron en seguida; cuya 
ejecución fué ordenada por el Comandante Militar del departamento, actual Senador y Gene- 
ral de la Nación, D. Luis Eduardo Perez. 

Pero tan grandes eran las simpatías que se habla creado Albarenque con ' un valor estraor- 
dinarío, y por su edad, y hasta por su hermosura, que su ejecución fué seguida de protestas y 
de discusiones violentas por la prensa, escribiendo el Dr. Cárlos M. Ramírez, en La Batidera 
Radical, un precioso artículo apropósito de ello, y calificándolo de asesinato alevoso El Siglo 
en una polémica ardiente que sostuvo con La Prensa que defendía al General Perez, preten- 
diendo que un Consejo de Guerra era el que habla dictado la sentencia y que Albarenque no 
pasaba de un bandolero y asesino. Llegó á tal punto la indignación de su fusilamiento, que las 
principales damas de San José, personalmente, fueron al cementerio en seguida de haber 
muerto y desenterraron su cadáver, velándolo en una de las mas conocidas casas del pueblo 
y acompañando su entierro, que fué numerosísimo y de lo mas selecto de la población. 

Hasta hoy, entre los nacionalistas se recuerda con dolor el fin prematuro de aquel valiente 
muchacho, considerado en vida, con muchísima razón, como una esperanza militar para el 
partido Nacional. 
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En seguida de haberse fusilado al Coronel Gil Aguirre, se 
puso en marcha la columna revolucionaria con rumbo al Mi- 
nuano, donde se hallaba acampado el Coronel Tolosa con 
doscientos hombres. En la madrugada del dia siguiente se 
aproximaron á este punto, y antes que aclarase se man- 
dó en observación del enemigo al Capitán Pedro Morales, 
quien, en el acto desprendió un bombero que tuvo la desgracia 
de estraviarse é ir á dar al campo de Tolosa. Este que supo 
por una casualidad que se encontraba Pintos Baes allí, mandó 
degollar al desgraciado prisionero que lo habia salvado provi- 
dencialmente de una derrota segura é inmediatamente levantó 
el campamento dirigiéndose al galope para la Colonia, siendo 
perseguido inútilmente por sus enemigos hasta el Sauce. 

De aqui los revolucionarios, después de churrasquear lige- 
ramente y mudar caballos, retrocedieron para San José con 
el propósito de batir las fuerzas del Coronel Perez que se su- 
ponía hubieran salido de aquel pueblo; pero como las en- 
contraron allí; y ademas atrincheradas en debida forma, el 
Coronel Baes resolvió retirarse temiendo que la fuerte columna 
del Coronel Ordoñez, que se encontraba próxima viniera en 
protección de los sitiados y lo tomaran entre dos fuerzas. 
Antes de retirarse sin embargo se cambió un buen número de 
tiros por ambas partes, y el Coronel Visillac se aproximó con 
sus infantes hasta la casa de Don Ramón Acosta en el arroyo 
Mayada, sobre el mismo pueblo, queriendo por su parte atacar 
decididamente á la plaza hasta tomarla ó que los rechazase. 
De San José se retiraron los nacionalistas para el Rosario, de 
donde se resolvió mandar un emisario á Buenos Aires para 
hacer conocer al Comité las operaciones que habia efectuado 
la columna de Baes, enviándose al oficial Don Enrique Du- 
zañona, el cual se embarcó el 10 de Diciembre en la costa 
del Sauce en un pailebot que, cargado de piedra y cal zarpó 
enseguida para aquella ciudad. 

Y mientras la columna revolucionaria continuaba en el 
Rosario, el emisario Sr. Durañona llegaba á Buenos Aires, ha- 
blaba primero con el Dr. Carlos Ambrosio Lerena y luego con 
el General Moreno y otros miembros del Comité, el cual se en- 
contraba entonces un poco menos que disuelto y completa- 
mente desanimado por la escasez de buenas noticias de a 
revolución, y después de haberse informado aquellos señores 
con satisfacción de las brillantes operaciones de la división 
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del Coronel Pintos Baes, ordenaron se le entreo-ar^ á c. 

«rio 300 terc=rd.3 eorpatoadas y cuarenta mil Ls, mandTn'.' 
dolé de regalo a aquel jefe una hermosa lanza y regalándole 
alSr. Duranona un uniforme completo de militar con rica eÜ 

Pada y revólver de marfil. Ademas, los mismos miembros del 

Comité trataron un pailebot para conducir el armamento y 
a treinta ex-revolucionarios que deseaban volver á sus nues- 
tos tomando parte de esta espedicion, entre los que se encon 

traban Ricardo Quilez, Juan Rodríguez y Pedro Basta- 

mc9,. 

Verificado el embarque por la Boca del Riachuelo tienen la 
desgracia de ser sorprendidos por el Resguardo, quien los de- 
tiene y envía a todos presos para la cárcel de Buenos Aires 
de la cual el Comité logra sacarlos á los dos dias y consigue 
esta vez hacerlos salir sin ningún inconveniente del puerto de 
Buenos Aires, desembarcando al dia siguiente en el muelle del 
Sauce del Rosario é incorporándose inmediatamente al Coronel 
Baes en la Tranquera del Rio Rosario, donde el Sr. Durañona 
hace entrega del armamento y de la espedicion que se le ha- 
bia confiado. 

De este sitio marchó la columna para el pueblo del Rosario 
donde estableció cuartel general en la casa del Sr. Larrea’ 
campando la caballería en las costas del Rosario y del Colla’, 
permaneciendo aquí mas de un mes sin que nadie los moles- 
tara y en cuyo punto el Coronel Visillac organizó y disciplinó 
su batalloncito, al cual bautizó con el nombre de «Batallón 
Fidehdad> y lo elevó á ciento cincuenta plazas, dividido en 
dos compañías de setenta, mandada la primera por el Capitán 
Durañona, Teniente 1° Salan', Ídem 2°Bastarrica y Subtenien- 
tes Juan Alvarez y Juan J. Garcia, y la segunda por el Capitán 
Francisco Espina, Teniente 1° Juan G. Diaz, Ídem 2° José Ar- 
teaga, y Subtenientes Sandalio Castro y Arturo Diaz; siendo 
ayudantes del cuerpo los Tenientes Ricardo Quilez y Mariano 
spina y el porta-estandarte D. Antonio Arteaga. 

Este batallón recibió un regalo de Montevideo que no po- 
demos dejar de mencionar por tratarse de las personas que 
lo hicieron. Se trataba de trescientos uniformes de brin para 
la tropa y veinte y tantos para los oficiales, é igual cantidad 
de ricos fusiles empavonados con su correspondiente cor- 
reaje y dotación de tiros, y ademas una hermosa bandera 
oriental bordada en oro. El regalo fué hecho por una co- 
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misión de respetables damas, siendo su presidenta D^. Vir- 
ginia M. de Valdez. 

Afines del mes de Febrero recibió el Coronel Pintos Baes 
órdenes del General Aparicio para que se incorporara con 
sus fuerzas al ejército, lo que así verificó saliendo del Ro- 
sario con una columna de 1500, hombres, bien armados y 
c on un convoy que conducia 300 tercerolas nuevas, 300 lanzas 
y 50 mil tiros. 

Al llegar los revolucionarios al pueblo de Porongos con di- 
rección al Rio Negro tiene la desgracia el Coronel Pintos 
Baes de herirse casualmente en un pié de bastante gravedad 
lo que hizo demorar algunos dias la marcha de la división, te- 
niendo luego que correrse hácia el Yí donde se encontraba 
entonces el General Aparicio ocupado de las negociaciones de 
paz, á el cual se le incorporan á mediados del mes de Marzo. 


EL GENERAL MUNIZ Y LA VANGUARDIA 

Como ya lo hemos visto en el capítulo anterior, el General 
Muniz y la vanguardia del ejército revolucionario se despren- 
dieron de este en el departamento de San José inmediatamen- 
te después deP suceso de Manantiales, con una fuerza que 
se compondria de mil trescientos hombres de caballeria y mas 
ó menos cien ó ciento cincuenta infantes. 

Con el General Muniz iban el General Bastarrica y los Co- 
roneles Bargueño, Mena, Estomba, Arme, Amilivia, etc, in- 
corporándosele mas tarde el General Manduca Cipriano que 
se encontraba en el Departamento de Cerro-Largo. 

Del departamento de San José siguió marcha esta división 
para el departamento de Minas, cruzando por las inmediacio- 
nes del pueblo de este nombre el 30 de Julio, y de allí diri- 
giéronse para el departamento de Cerro Largo, en cuyo punto 
permanecieron hasta el 20 de setiembre que el General Cas- 
tro los persiguió haciéndolos internar en las sierras de Aceguá 

El 28 de Agosto, estando ocupada la villa de Artigas por 
fuerzas del gobierno dispuso el General Muniz que fuera á to- 
marla el Coronel Estomba con un piquete de infantes, lo que 
así efectuó este jefe haciendo prisionera á toda la guarnición) 
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que fué puesta enseguida en libertad, después de haber man- 
tenido por breve rato un fuerte tiroteo. Tomada la villa de 
Artigas, quedó el departamento de Cerro Largo sin ningún 
defensor del Gobierno y por consiguiente á disposición abso- 
luta de los revolucionarios. Internado el General Muniz en la 
sierra de Acegua, retiróse el General Castro para el departa- 
mento de Durazno, quedando otra vez los revolucionarios 
dueños del departamento de Cerro Laro*o 

Pero entonces el General Muniz fraccionó sus fuerzas en- 
viando al Coronel Burgueño con 600 hombres para Rocha 

y retirándose él con el resto de la gente para la frontera del 
brasil. 

En este Ínter y hasta el 29 de Octubre que el General Mu- 
niz concurre con toda la vanguardia el pueblo de Rocha 
para celebrar la conferencia que le habían pedido los emi- 
sarios enviados por el Gobierno para tratar de la paz, seo-un 
lo veremos en el capítulo siguiente, tanto dicho general como 
el Coronel Burgueño tratan de reunir el mayor número de dis- 
persos que merodeaban en los montes de dichos departa- 
mentos y en organizar y disciplinar sus divisiones, y resuelven 
algunas cuestiones de administración y de moral para su gente 

y para los departamentos donde respectivameute se encuen- 
tran. 

Entre otras de estas disposiciones citaremos el fusilamien- 
to de un Alférez de la revolución que, eii compañía de 
otros dos oficiales violaron una mujer en la costa del Sarandí 
el 22 de Setiembre, cuya ejecución tuvo lugar á los pocos 
días de comunicado el hecho, escapándose sus cómplices por 
haber fugado para el Brasil. Una órden del Coronel Bur- 
gueno dada en Rocha el 1° de Octubre reglamentando los aca- 
rreos de hacienda contra los avances de las fuerzas del Go- 
bierno y sobre el respeto de la propiedad tan escarnecida 
por las mismas fuerzas en aquel departamento. Y, por úl- 
timo, una resolución violenta del General Muniz contra Nico 
Coronel y el pardo Luna, fundada en los malos anteceden- 
p.* y procederes de estos, ordenando al General Manduca 
Cipriano se posesionara de la gente que aquellos comandaban 
y que ellos se retiraran inmediatamente para el Brasil, so 
pena de ser pasados por las armas. ^ 

Después de la conferencia celebrada en el pueblo de Rocha 
(jue hemos hecho referencia, se retiró la vang’uardia de 
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aquel punto teniendo lugar el dia7 de Noviembre el encuentro 
con las fuerzas del Coronel Gregorio Castro, en el cual murió 
el Coronel D. Ignacio Mena. 

Sobre este hecho de armas dejamos la palabra á un jefe re- 
volucionario qué se encontraba con el General Muniz en esos 
momentos, al cual debemos la relación siguiente. 

« El Geneial Muniz citó á los enviados del Gobierno para el pueblo de 
Rocha porque esperaba allí á su señora que llegó en esos días acompañada 
de la madre de los Estomba, conduciendo ocultamente algunos documentos po- 
líticos de los amigos de Montevideo. 

» Una vez retirados los emisarios del Gobierno y habiendo recibido aviso 
el General Muniz que el Coronel Gregorio Castro venia forzando sus mar- 
chas para alcanzarlo y batirlo, nos retiramos del pueblo tranquilamente 
haciendo alto en los suburbios, adonde vino la diligencia que conducía de 
regreso á las mencionadas señoras. 

» Los partes de nuestra vanguardia, que la mandaba el Coronel Mena con 
un pequeño escuadrón, teniendo de reserva al escuadrón del Comandante Exe- 
quiel Pereira, eran cada vez mas frecuentes y apremiantes dando á saber la 
llegada del Coronel Castro. 

, Esta circunstancia nos inquietó á todos, máxime cuando el General Mu- 
niz aparentaba no darle importancia y, que sobre todo, porque no se retira- 
ba de los suburbios del pueblo ni se separaba de su señora. A tal punto lle- 
gó nuestro disgusto que le indicamos á Muniz la necesidad de marchar sin 
pérdida de tiempo, á la cual accedió despidiendo á la señora con su Secreta- 
rio D. Bernabé Rivera con notas é instrucciones para entenderse con los 
comisionados de la paz. 

» Pero no obstante nuestra impaciencia la marcha íué sumamente lenta y 
á muy corta distancia de donde nos encontrábamos; así seguimos ese dia, y 
el otro, pudiéndose decir que no se hacia otra cosaque mudar de campo, sin 
distanciarse gran trecho del enemigo que nos tomó algunos hombres en las cer. 

del pueblo donde se hablan quedado á ranchear, entre otros al practi- 
cante Piriz y al oficial Frias que fueron lanceados por los soldados de Castro, 
alcanzando luego á nuestra vanguardia, la que fué derrotada antes de haber 
pasado el arroyo de Chafalote, sitio en el cual mataron los gubermstas, sin 
habérsele dado protección, ni aun por su reserva, al valiente jefe que la man- 

daba, Corouel D. Ignacio Mena. ... 

» Después de este triunfo de los enemigos. Castro se vino hasta el mismo 
arroyo ya nombrado, pasando al Norte de él sus infanterías donde hicieron 
alto, pues no se espusieron á salir del monte por respeto á la linea de ba- 
talla que les presentó Muniz, provocándolos á la pelea; retirándonos mas 
tarde sin ser absolutamente perseguidos. 

, Los enemigos hicieron grandes festejos en el pueblo de San Carlos por 
el triunfo obtenido, y el cadáver del valiente Coronel Mena, que se hizo ma- 
tar por no abandonar su puesto, peleando como un héroe y en desigual com- 
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a la Villa de Rocha, y enteirado en el nicho del Sr. D. Vicente PiBeiro. 

El parte pasado por el Coronel Castro sobre este hecho de 
armas dice así: ^ 

« Estado Mayor dd Ejército en Campaña, 

> Columna de operaciones— Campamento en Chafalote, 
Noviembre 7 de 1871. 

' Ejército en Campaña don 

Enrique Castro. 

» Exemo. señor: 

> El que suscribe jefe del espresado y Comandante de la columna en ope’ 
raciones sobre el jefe rebelde Angel Munia, tiene el alto honor de poner L 
conocimiento de V. E. que después de prolongadas y penosas marchL, red 
b o parte del jefe de vanguardia Coronel D. Julián Llanos, que en el dia de hoy 
el enemigo se encontraba pasando un paso en D. Carlos abajo, y deseaba que 
reforzasen su división para seguir el movimiento de éste, lo que el infrascrito 
efectuó poniendo de protección la división de Minas al mando de su jefe el 
Coronel Manuel Carabajal, poniéndome yo al mismo tiempo, en marcha con el 

T ivT t' componen esta columna, esto es.-las divisiones Fio- 

ridayMaldonado, y los bataUones <24 de Abril, y .Sosa., al trote y galope 
» n es de llegar al arroyo del mismo nombre (D. Carlos), el espresado 
Coronel Flanes cargó con su fuerza á una columna enemiga, segundándola 
primer escalón al mando del Coronel D. Manuel Carabajal, dando esta 
carga brillante resultados, pues causó la muerte del titulado Coronel Mena 
tres oficiales y catorce individuos de tropa. Se han tomado, ademas, varios 
ponchos y cargueros y algunos fusiles que se supone fuesen de los infantes 
que a la persecución de los nuestros se pusieron en fuga precipitada para 
formarse de nuevo al otro lado del paso de este arroyo, cuya posición quita- 
ron las fuerzas á las órdenes del infrascripto, debido á las bayonetas del .24 
ae Abril, y .Sosa,, causando algunas pérdidas de consideración al enemigo 
. Después de una persecución tenaz el enemigo se puso en retirada forzada, 
contando para ello con escelentes caballadas, pero no sin dejar en nuestro 
poder mas de 200 caballos en buen estado. 

. Entrando la noche y después de una jornada de lo leguas al trote y 
galope, crei de mi imprescindible deber hacer alto para dar descanso á la 

r/’ líeolindo Acosta, con suficiente 

uerza, a fin de seguir tocando’ la retaguardia al enemigo y conocer sus mar- 

demora para no darle tregua y 
seguir la operación. ^ ^ 

jot! cT' * todos los que han tomado parte 

e feliz encuentro, debo hacer mención especial del Sr. Coronel D. Ju- 
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an Llanes, que el primero en las filas de nuestros bravos lanceó al mencio- 
nado Jefe rebelde Mena. 

, Tenemos dos oficiales heridos y varios individuos de tropa. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Gregorio Castro, » 

Después de este desgraciado incidente el Coronel Muniz 
volvió al departamento de Cerro Largo hasta que el Gene- 
ral Castro empezó á perseguirlo el 18 de Noviembre que 
tomó para Aceguá recostándose hácia el Río Negro á fin de 
buscar la incorporación del General Aparicio, la cual se 
efectuó el dia 24 en el Cordobés, convirtiéndose entonces 
los revolucionarios de perseguidos en perseguidores del ejer- 
cito del Gobierno. 

En estos dias también, el General Bastar rica que, con e 
Coronel Amilivia estaba de guarnición en Artigas se le in- 
corporó al General Muniz, volviendo enseguida y encontrando 
la villa ocupada por fuerzas del gobierno, á quienes atacaron 
hasta quedar dueños del pueblo después de 24 horas de com- 
bate, con pérdidas por ambas partes y tomando prisionera 
á toda la guarnición. 

Sobre la persecución del General Castro y la toma de Ar- 
tigas, reproducimos el parte de este General y una noticia 
tomada en un diario de Montevideo. * 

I Campamento en marcha, Puntas de los Conventos, 
Noviembre 20 de 1871* 

» ExceUntisimo Señor Presidente General Don Lorenzo Battle. 

» Estimado Señor Presidente y amigo. 

, Aprovecho la diligencia del Cerro Largo para comunicarle el punto donde 
me hallo y la situación del enemigo. 

, Antes de anoche se me incorporó el Coronel Castro con su columna en 
Pnt;n del Sauce del Tacuarí. 

. El enemigo, según pa.-tes que acabo de recibir del Coronel Mandu« a 
quien he desprendido de vanguardia, con los baqueanos Mayores Saba, Ojeda 
l Ramírez, va cargándose sobre la costa del Rio Negro, con dirección 
Legué. Según parte que tengo de mis partidas esploradoras, Muniz en su 
retirada precipitada ha levantado la pequeña guarnición de Arti^gas « 
allí al mando de Bastarrica. Esta no pasará, según se me informa, 

’^TÍrparada aquí no es sino para darle á Vd. estas noticias, pues pienso 
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continuar la persecución del enemigo, que lleva con la incorporación de Bas- 
tarrica, de 800 á 900 hombres. 

» Ayer recibí su estimada del ii, en la cual me informa del nombramiento 
de Comandante General de Armas de la Capital y Departamento de Canelo- 
I nes, en la persona del Brigadier D. Gregorio Suarez. Me felicito altamente 

de que el Superior Gobierno haya creido útiles los servicios de ese compa- 
ñero de armas, quien encontrará en mí, como General en Jefe del Ejército, 
la mas decidida cooperación, y de quien á la vez espero recíproca conducta. 
^ » Del General Borges no he sabido nada, sino lo que Vd. me dice en su 

carta del ii, noticias de que ya estaba informado por algunos diarios que 
llegaron á mis manos. 

» Nuestra correspondencia se hace difícil por la altura en . que me hallo, 
pues los chasques corren peligro, debido á los grupos diseminados de blan- 
cos que merodean en él tránsito. Sin embargo, en caso de alguna ocurrencia 
importante, no dejaré de comunicársela. 

» En momentos que cerraba esta, me llega el parle del mayor Ojeda de 
que Muniz se dirigía, ó al paso de Castellanos, ó al de Mazangano, del Rio 
Negro. Yo me muevo asi que despache la presente. 

» No teniendo otra ocurrencia que comunicar á V. E. me repito su afmo. 
amigo y S. S. 

Enrique Castro, 


» Diciembre, 2 de 1871. 

^ Villa de Artigas — El 19 del pasado; después de retirarse Bastarrica, fué 
ocupada dicha villa por cuarenta y siete soldados al mando del Comandante 
Galeano, quienes pasaron del Yaguaron. 

> El 23 retrocedió Bastarrica y atacó la guarnición hasta quedar vencedor 
después de 24 horas de lucha, con iguales pérdidas por ambas partes, muer- 
tos y heridos. 

» Galeano y su gente, herido el primero fueron puestos en libertad y re- 
gresaron á Yaguaron. » 

Ahora, en el órden que ya lo hemos indicado vamos á 
mencionar la infinidad de pequeños encuentros habidos du- 
rante el período que venimos marcando aquí, desde la bata- 
lla de Manantiales hasta la Paz de Abril. 

Julio ig — El General Manduca Cipriano se posesiona de 
de la Villa de Artigas tiroteándose con el Capitán Juan de 
los Santos en una isla inmediata al pueblo, con cuyo mo- 
tivo un diario brasilero. La Voz del Pueblo de Yaguaron 
del dia 23, adicto al Gobierno de Batlle, hace las apreciacio- 
nes que van á leerse: 
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» Estado Oriental — Nuevo JIumaitd —Como lo hicimos saber; el día iq 
el toque de alarma que se oyó en la Villa Artigas; fué el avanzar á degüe- 
llo las fuerzas del Coronel Manduca Cipriano, quien al llegar á la población 
nada encontró en ella sino algunas familias y algunos muebles de colorados 
que se retiraron de allí en buen órden. 

> Algunos individuos de tropa pertenecientes á las fuerzas de aquel Coro- 
nel, al entrar en la población no respetaron nada, inutilizaron los pocos mue- 
bles, camas y tren de cocina que creían de propiedad de las fuerzas del 
Gobierno. 

» He aquí las maniobras que .practicó el enérgico Capitán Juan de los San- 
tos, Comisario de la villa de Artigas, al mando de 30 hombres. 

» El dia 17 supo éste que se aproximaban las fuerzas del Coronel Mandu- 
ca Cipriano, fuerte de 300 y tantos hombres; en este mismo dia ordena á su 
guarnición para que en la mañana del dia 18 estuviese pronta para dar un 
paseo militar; esto con toda sangre fria. 

> Todo se preparó para la hora convenida y el Capitán Juan de los Santos 
al frente de su pequeña guarnición, con la bandera oriental desplegada reco- 
rrió las calles de dicha villa dando vivas al Gobierno, á su ejército, al Gene- 
ral Fidelis y al intrépido Coronel Manuel Amaro Barboza; después de hecho 
esto se posesionó en una isla situada en territorio oriental y guarnecida por 
su naturaleza; allí anocheció esperando ver lo que hacia el enemigo. 

c Luego de llegar Manduca Cipriano á Artigas y teniendo conocimiento que 
Juan de los Santos se habia refugiado en la Isla, se dirigió á ella con toda 
su fuerza contando con la facilidad de desalojarlo de allí. 

> Los primeros oficiales y soldados de los revolucionarios sedientos de san- 
gre se lanzaron sobre la presa para devorarla, pero Juan de los Santos se ha- 
llaba preparado á morir peleando por la justa causa de su Gobierno; en la 
primera carga que llevaron quedaron muertos dos soldados de la revolución y 
en la segunda dos individuos mas, uno de ellos oficial, y según se dice hijo 
de José Muñoz, á mas de nueve heridos entre ellos algunos oficiales, y de 
gravedad el Mayor Galarza que abandonó la fuerza y según nos consta vino 
á curarse á esta ciudad. 

» Los revolucionarios, viendo así perdidos sus esfuerzos se retiraron dejando 
en paz á Juan de los Santos sin tener este que lamentar pérdida alguna, mien- 
tras Manduca Cipriano tuvo 13 pérdidas fuera de combate. 

> El Capitán Juan de los Santos permenece aun en su nuevo Humaitápara 
dar lecciones á los revolucionarios hasta que sea reconocido por el General 
Fidelis que muy pronto estará en la villa de Artigas. 

» A. nuestro entender el Capitán Juan de los Santos se ha hecho acreedor 
á los encomios de su gobierno y á la vez es una gloria para sus subalternos. 

Julio 22 — El Coronel Uran derrota las caballerías del Coman- 
dante Tolosa en el Arroyo de las Vacas, departamento de So- 
riano, haciéndole varios muertos y heridos. 

Julio 24 — 'El Coronel Carabajal, según lo menciona el parte 
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que reproducimos, bate una partida en Casupá, departamento 
de Minas, al mando de los Capitanes Sejas y Nuñez, derrotán- 
dola: 

« El Comandante General de los Departamentos de Minas y Maldonado . 

» Campamento en Santa Lucia, Julio 24 de 12 

» El infrascripto pone en conocimiento de V. E. que me puse en mar- 
cha con dos escuadrones para Santa Lucia; llegando al Soldado, mandé un 
escuadrón por la costa de Casupá y al otro por el centro, consiguiendo por 
resultado de dicha operación el haber muerto tres de los asesinos del Te- 
niente Beltran y desbandar completamente á los titulados capitanes Sejas y 
Nuñez y además tomarles porción de armas, ponchos, recados y hasta ropa, 
por haberse tirado la mayor parte al arroyo de Santa Lucia que estaba bas- 
tante crecido. 

> Creo que con esta lección no volverán á hacer otra como la que hicieron 
con los desventurados Fierros y demas. 

> Yo sigo en persecución de los dispersos; si hubiese alguna novedad lo 
pondré en su conocimiento. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Manuel Carabajal, 

Al Exmo, Sr. Presidente de la Reptíblica^ General D. Lorenzo Baille, > 

Agosto j — El Mayor D. Cipriano Perez, de las fuerzas del 
Gobierno, derrota al Coronel Olivera en la costa del arroyo 
Sánchez, departamento de Paysandú, según instruye el siguien- 
te parte: 

« Paysandú, Agosto 6 de 1871. 

» Exmo, Sr, Ministro interino de Guerra y Marina^ D. Joaquin Freyre» 
3> Señor Ministro : 

» Tengo el honor de comunicar á V. E. que el dia 3 del corriente el 
Mayor D. Casimiro Perez, con las fuerzas de su mando y reforzado con 40 
hombres de infantería de la guardia nacional de esta ciudad, batió y deshizo 
completamente al rebelde Enrique Olivera, que con ciento y tantos hombros 
había pasado á este lado del Norte del Rio Negro; los enemigos ni se para- 
ron al ver nuestras fuerzas, y en la persecución se les hizo doce muertos, se 
les tomó bastantes armas y caballos ensillados. Trasmito á V. E. la hono- 
rífica mención que en su parte hace él Mayor Perez de la digna y valiente 
comportacion del Mayor D. Ramón López que fué el héroe de la jornada. 
El Mayor Perez tiene órden de permanecer unos dias mas en Sánchez donde 
tuvo lugar el hecho de armas y en cuyo punto tiene sus reuniones el rebelde 
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Olivera, con el objeto de facilitar la presentación de los dispersos. No dudo 
que un gran número de estos se acojan al generoso indulto del Gobierno. 

» Solo me resta felicitar á V. E, por este triunfo que aunque pequeño es 
de sumo interés para la pacificación completa del departamento. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Elias Borchez. 

Agosto 7 — El Coronel Uran, después de derrotar al Coman- 
dante Tolosa en el arroyo de las Vacas, siguió marcha para 
Perico Flaco en la costa del Rio Negro. Una vez aquí(eldia 
6 de Agosto) comisionó al Comandante Bellido con 40 hom- 
bres para que le sacara las caballadas que tenia ocultas el 
Comandante Polidoro Riera en el paso del Correntino en el 
mencionado Rio Negro, cuya comisión fué cumplida inme- 
, diatamente, ordenándole después que descubriese al Coronel 
Galarza que se encontraba por aquellas inmediaciones. 

El Comandante Bellido se ocultó esa noche en la isla de las 
Pescadoras, barra de Requeló, marchando al amanecer del dia 
siguiente (7 de Agosto) hasta el Arroyo Corto donde lo encon- 
tré al Coronel Galarza vadeando el paso con una división de 
200 hombres; tratando Bellido también de vadear dicho arroyo 
por la parte que hace barra con el Rio Negro, logró vadearlo 
tomando el arroyo Cololó en dirección áFalcon, pero el ene- 
migo lo persiguió teniendo la necesidad de abandonarles el 
caballo ensillado y montar en pelos en el reserva para poderse 
salvar de la persecución. 

Llegado Bellido donde se encontraba el Coronel Uran con su 
división, fuerte de 400 hombres, acampado en la costa de Colo- 
ló, avisa que el Coronel Calarza se aproximaba al campamento, 
álo cual Uran hizo poco caso, no demorando ni dos horas que 
se presentara aquel jefe en el campo arrollando todo lo que ha- 
llaba á su paso y matando un ayudante del Comandante Co- 
rrales y á dos ó tres individuos que encontró por delante. El 
Coronel Uran trató de hacer montar en pelos á su gente y for- 
mar, pero fué imposible; en seguida se produjo una gran confu- 
sión y fueron completamente derrotados, perdiendo setenta y 
tantos hombres éntre muertos y ahogados en el Rio Negro y 
dispersándoles el resto, contándose entre los primeros el Te 
niente Juan Cosidoro, que en la dispersión dió vuelta cara y se 
trenzó á lanza con un oficial de Galarza, siendo muerto en leal 
y caballeresca lid. Uran salió herido levemente de un lanzazo 
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n el cuerpo y de un balazo en la cabeza, retirándose del campo 
con tres hombres y yéndose á reunir al dia siguiente en el Mo- 
lino Perseverancia con Bellido, Corrales y otros, que también 
se habian reunido allí, pasando de este punto á la sierra de Mal 
Abrigo donde se encontraba el Coronel Pintos Baez. 

El parte pasado por el Coronel Galarza, dice así: 

« Cololó, Agosto 7 de 1871. 

« Señor Jefe PoUtico Interino del departamento D. Gregorio Gareta, 

» Estimado, amigo: 

i Ayer hemos batido y derrotado completamente á los blancos Corrales, 
Uran y demas cabecillas, que en número de 300 á 400 hombres se hallaban 
en Cololó. 

» Han muerto como setenta y tantos enemigos y hemos tomado varios pri- 
sioneros. 

» Por la premura del tiempo no puedo detallarle minuciosamente este hecho 
de armas, que traerá la consolidación de este departamento concretándome solo 
felicitar á Vd. y todos los amigos de causa por el espléndido triunfo que aca- 
bamos de obtener. 

» De Vd. su afmo. S. S. y amigo. 

Gervasio Galarza, 

Agosto 9 — El Comandante José Correa y el Capitán Pedro 
Vázquez, de las fuerzas revolucionarias, con 60 hombres de 
caballeria sorprenden en el pueblo de Treinta y Tres al Co- 
mandante Pedro Ramirez que, con un grupo de jefes y oficiales 
hacia pocos dias habia pasado del Brasil y reunido en el de- 
partamento de Cerro Largo una fuerza como de trescientos 
hombres. 

El Comandante Correa penetró al pueblo de noche y se en- 
contró en una boca-calle con la gente de Ramirez que salia 
para afuera; cargóles de firme, entreverándose con sus ene- 
migos y derrotándolos completamente, en cuya refriega mu- 
rieron los Mayores Joanicó, Vergara y los Capitanes Ramón y 
Basilio Mier y varios otros jefes y oficiales é individuos de 
tropa, pertenecientes á las fuerzas del Gobierno. 

Agosto 1 $ — El Sargento Mayor D. Fernando Garrido, al ser- 
vicio del Gobierno, bate y derrota en Santa Lucía á una par- 
tida revolucionaria al mando del Capitán Remigio Luquier, el 
cual perece en el combate. 
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El parte pasado por el Coronel Vidal da cuenta de este 
suceso: 

» Comandancia ]\Iilitar del Departamento, 

> Excmo, Sr. Ministro Interino de la Guerray D. Joaquín Freír e 

» Pongo en conocimiento de V. E. que acabo de recibir en este momento 
un parte del Sargento Mayor D. Fernando Garrido, quien se encontraba re- 
corriendo la costa del Santa Lucia Grande, por el paso de Barranca. 

» Del otro lado de este rio sobre la barra de Casupá descubrió una fuerza 
como de 50 hombres, en actitud de pelea. 

» Inmediatamente vadeó el Rio Santa Lucia y encontrando al enemigo se 
trabó la pelea, dando por resultado la completa derrota de esa fuerza y matán- 
doles' diez hombres, entre estos el oficial Remigio Luquier, no teniendo por 
nuestra parte mas que dos soldados fuera de combate. 

El Teniente D. Roque Perez encargado de la sección San Ramón, sabedor 
de que del otro lado del Santa Lucia Grande, en la costa del Chamizo se en- 
contraban algunos grupos enemigos, vadeó el rio con el objeto de perseguir- 
los y encontrándose con algunos, los persiguió resultando tomar un prisionero 
y desbandar el resto. 

T> Dios guarde á V. E. muchos años. 


» Feliciano Vidal. 


> Guadalupe, Agosto 17 de 1871. 


Agosto 2 $ — En las inmediaciones de la Colonia fueron derro- 
tados por las fuerzas de Tolosa, los oficiales revolucionarios 
Venancio Torres y Pedro Jiménez, con pérdida de dos muertos 
y cuatro prisioneros. 

Setiembre /y — En el pueblo de Tala fiié derrotada una partida 
de sesenta revolucionarios, al mando de los oficiales Ramirez, 
Nuñez y Lucas Castro, después de un reñido combate con las 
fuerzas mandadas por Palero y Muñoz. 

Los revolucionarios fueron perseguidos como cuatro leguas 
teniendo varios muertos y llevando algunos heridos. 

Setiembre 77 — Una partida revolucionaria ataca al Comisario 
de San Ramón D. Cárlos Palero, que conducía seis criminales 
napolitanos para el pueblo de Migues, y como este huyera 
abandonándoles los presos, el oficial vencedor, luego de cercio- 
rarse del horrible crimen que aquellos hablan cometido y no 
pudiéndolos conservar en su poder, ordenó fueran fusilados in- 
mediatamente. 
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El referido Comisario pasó después á su superior la nota si- 
guiente: 

« Tala, Setiembre i8 de i88i. 

» En cumplimiento de la nota del 15 del corriente que V. S. me dirije 
ordenándorne que, en mérito de hallarme á sus órdenes, remita á su dispo- 
sición los presos capturados y complicados eu la causa criminal sobre la 
muerte del cura de esta parroquia, D. Matias Yruquin y su sacristán D. José 
Risso, hallándose tomadas las declaraciones á los seis presos que figuran en 
la información sumaria, que en 12 fojas útiles adjunto, dudando sobre la se- 
guridad de los presos en este pueblo, me puse en marcha con ellos anoche 
mismo con destino á ese pueblo de Migues, y á poca distancia de éste conocí 
que me alcanzaba una partida blanca, obligándome por el poco número de la 
fuerza con que yo contaba, á retirarme en guerrilla; y como los presos eran 
grandes criminales, marchaban á pié y fueron alcanzados por los enemigos. 

» Al esplorar el campo en la mañana de este dia se encontraron las des- 
cubiertas con los cadáveres de los presos que he mencionado, y los cuales se 
sepultaron. En su consecuencia, con el espediente ya referido acompaño á 
V. S. también las armas, herramientas y ropas de los criminales, lo que tras- 
mito á V. S. para que lo eleve á conocimiento de la Superioridad. 

* Dios guarde á V. S. muchos años. 

Carlos FaUro. 

■% Al Sargento Maryor D. Fernando Garrido, 

Setiembre 21— El Mayor Burgos deshace en el arroyo So- 
pas una partida del Gobierno al mando del Mayor Soto, ma- 
tándole varios soldados. 

Octubre ig — Los oficiales colorados González, Paredes, 
Cabrera y Taborda, tienen un encuentro en Guaviyú con 
los revolucionarios Echeverria y Benito Vega, á quienes der- 
rotan. 

El parte pasado por el Comandante de Paysandú esplica el 
hecho de esta manera. 

» Comandancia Militar de Paysandú, 

> Excmo. Sr. Ministro hiterino de Guerra y Marina^ Oficial Mayor don 

Joaquin Freire, 

> Participo á V. E. que el dia 19 del corriente el Capitán D. Mariano 
González con la fuerza de caballería á su mando y la que comandan los ofi- 
ciales Paredes, Taborda y Cabrera, dispersaron completamente en Guaviyú una 
fuerza enemiga, mandadá por Echeverria y Benito Vega, matándoles cuatro 
hombres, tomándoles seis prisioneros y varias armas y caballos ensillados. 

» Los prisioneros los condujo hoy á esta comandancia el Icitado Capitán 
González, y fueron destinados, dos al batallón General Flores, tres á la ca- 
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ballena y el otro que resultó ser brasilero, cuya papeleta llevaba consigo, le 
fué entregadó al vice-cónsul de su nacionalidad, después de verificado que á 
ella pertenecía, y constatada que fué ante el citado vice-cónsul la violencia 
ejercida contra su súbdito por los facciosos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Trifon Estelan, » 

» Paysandú, Octubre 23 de 1871. 

Octubre 2^ — Los Comandantes Juan A. Caravia y Exe- 
quiel Portillo, de la división de Florida del ejército revo- 
lucionario, y el Capitán Juan Larquin y el Teniente Máximo 
Ramirez de la división de Minas, al frente de sesenta y 
tantos hombres de caballería, se encontraron en las inmedia- 
ciones del pueblo de Migues con el Mayor Irigoyen que 
mandaba mas de doscientos hombres de la misma arma. 

Los primeros, sin preocuparse de la desproporción de 
fuerzas en que se encontraban, cargan impetuosamente á su 
enemigo teniendo la felicidad de derrotarlo completamente, 
hiriendo al Mayor Irigoyen de un balazo y un lanzazo, 
matando á varios oficiales, entre otros al Teniente Arena y 
al Alférez Castro é infinidad de soldados. 

Octubre 28 — El Coronel Galarza derrotó en el Chileno, pun- 
to distante 8 leguas de Nueva Palmira, á una pequeña par- 
tida revolucionaria al mando del Capitán Flores, hiriendo á 
este y matándole cuatro soldados. 

Octubre y/ — El Mayor Arroyo de las fuerzas del Gobierno, 
tiene un encuentro cerca de la Florida con los oficiales nacio- 
nalistas Pereyra y Juan Ninfa. 

Noviembre 8 — El Mayor Burgos deshace una partida del Go- 
bierno en el arroyo López, departamento del Salto, matándole 
varios soldados. 

Noviembre /2— El Capitán Quiroga con 8 revolucionarios 
viéndose sorprendido una noche por las fuerzas del Coronel 
Ordoñez, que pasaban de dos mil, en la pulpería llamada de 
Polo, departamento de la Colonia se bate con todas ellas he- 
roicamente hasta que, herido y sin municiones los toman pri- 
sioneros, siendo degollados bárbaramente por órden del mismo 
Coronel Ordoñez. La pulpería fué saqueada por las fuerzas del 
Gobierno y presos infinidad de vecinos porque no hablan de- 
nunciado á los revolucionarios. 

El Comandante Estevan Quiroga, hermano del asesinado, 
que estaba acampado con una fuerza de 300 hombres á dos 
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leguas de la pulpería, en compañía del Coronel Pedro Zipitria 
y los Comandantes Guzman, Manuel Castro y Juan José Alegre, 
determinan ir á salvar á su hermano atropellando contra toda la 
columna de Ordoñez, juramentándose al efecto con los demás 
jefes nombrados. Pero al moverse del campamento tuvieron 
noticias que todo había terminado. 

Noviembre 12— En el departamento de la Colonia hay un pe- 
queño encuentro, según el parte que en seguida insertamos: 

« Colonia, Noviembre 16 de 1871. 

» Al Exmo. señor Ministro de Gtierra y Marina Interino D. Joaquin 
Freire, 

» Exmo. señor: 

» El infrascripto tiene el honor de comunicar á V. E. que esta jefatura 
ha recibido una nota del Comandante Militar de la 3“ y 4“ sección, en la 
cual se dá cuenta de una operación practicada el dia doce del corriente por 
parte de aquella guarnición del otro lado del Arroyo del Sauce, la que dió 
por resultado quedar muerto en aquel lugar el matrero blanco Sixto Sosa, 
escapando los que lo acompañaban Mariano Alvarez, Juan Abra é Isidoro Ríos, 
los cuales después se presentaron en aquella Comandancia Alilitar y fueron 
destinados al servicio de la guarnición de Palmira. 

» Hasta la hora de cerrar la presente no ocurre ninguna novedad en esta 
sección, como en las derhas del departamento. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Sebastian Solsona. » 

Diciembre p— Entre las puntas de Sopas y la Cuchilla de 
Haedo, es batido y derrotado el Comandante Nieves por las 
fuerzas gubernistas al mando del Comandante Ramírez, pa- 
sando este jefe el siguiente parte á su superior inmediato: 

» Cuchilla de Haedo, Diciembre 9 de 1871. 

* Señor Jefe del Salto^ D. N. Fonda. 

> Muy señor mió: 

» Pongo en conocimiento de V. S. que el dia 6 del que rige entró en 
esta sección el tal Nieves con 60 hombres por la costa de Sopas y me vi en 
la necesidad de reunirme con varios oficiales y con el Capitán Cristino Mon- 
tenegro, el Teniente Celestino Alonso y el Alférez Tabares y nos dispusimos 
á perseguirlos; felizmente los hallamos el dia 9 entre las puntas de Sopas y 
cuchilla de Haedo, los peleamos y los deshicimos completamente, habiéndo- 
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les muerto en la pelea 1 1 hombres y tomádoles 4 prisioneros, y de los nues- 
tros salimos todos felices por cuanto yo fui el mas desgraciado por haber recibido 
dos balazos en un pié, pero que no me privan de cumplir con mis deberes. 

» Me remitirá 20 paquetes de cartuchos y 20 lanzas por los portadores 
para perseguir á Borchez que se halla en la Cuchilla Negra con una mon- 
tonera. 

» Sin mas, Dios guarde á V. S. muchos años. 

José Ramírez. » 

Diciembre 11 — El Comandante Vargas sorprende al Mayor 
Acosta en el arroyo de Cebados, matándole un oficial, según 
instruye el parte siguiente: 

» Campamento en marcha. 

» Arapéy, Paso de la Laguna, Diciembre 12 de 1871. 

» El que suscribe tiene el honor de poner en conocimiento de V. S. que 
con fecha de ayer tuvimos un encuentro en Ceballos, campos del vecino 
Chocóte, con el titulado Mayor Acosta, jefe de los blancos, el que iba á 
cargo de unos [40 hombres, los que logramos derrotarlos completamente, 
quitándole toda la caballada obligándolo á disparar en pelo, habiéndole 
muerto un oficial y tomado un prisionero que fué arrebatado del Mayor Da- 
niel. 

» De nuestra parte no tenemos que lamentar ninguna pérdida ni herido. 
» Dios guarde á V. S. muchos años. 

A. Vargas. » 

» Al señor Comandante Militar del Departamento del Salto. 


Diciembre — El Sargento Mayor de la gente del Gobierno 
D. Pedro Macvivar derrotó á un escuadroncito revolucionario al 
mando del Mayor Francisco Solares en las inmediaciones de la 
Agraciada, departamento de la Colonia. El hecho pasó como lo 
demuestra el siguiente parte : 

« Comandancia Militar y Jefatura Política del Departajnento. 

» Colonia, Diciembre 25 de 1871* 

» Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina^ Oficial Mayor D. Joaquín 
Freire. 

» Exmo. señor : 

» El que suscribe tiene el honor de comunicar á V. E. que esta Jefatura 
ha recibido una nota del Comandante Militar de la 3“ y 4“ sección. Sargento 
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Mayor D. Pedro Mac-Vivar, de fecha 25 del corriente, en la cual se dá cuen- 
ta á esta Comandancia Militar, de un hecho de armas que tuvo lugar el dia 
23 del presente en las inmediaciones de la Agraciada. 

» Habiendo marchado el Mayor Mac-Vivar con una fuerza de caballería de 
30 hombres con el objeto de traer una tropa de reses para la manutención 
de aquella guarnición; hecha la tropa y en circunstancias que regresaba, se 
apareció una fuerza enemiga en número de 40 hombres al mando del blanco 
Francisco Solares, la cual á media rienda cargaba á una guerrilla de 10 hom- 
bres al mando del Teniente Máximo Cufré. En el acto, el Mayor Mac-Vivar 
les dió una carga con el resto de su fuerza, poniéndose los enemigos en 
precipitada fuga, llevando 4 heridos, y quedando en poder de las fuerzas del 
Mayor Mac-Vivar un prisionero herido. 

> Los enemigos fueron perseguidos por espacio de legua y media. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Sebastian Solsona. » 


ULTIMOS COMBATES 


Para que hasta el último paso dado por el Gobierno que com- 
batió la Revolución del 70, llevase el sello de la infidencia y 
de. la deslealtad mas refinada, las fuerzas de aquel violaron el 
armisticio convenido y decretado en los preliminares de la paz 
de Abril de 1872, y luego la paz misma, sorprendiendo y asesi- 
nando á los nacionalistas que recorrian tranquilamente nuestra 
campaña confiados en la palabra empeñada del Gobierno del 
General Batlle. 

Primero el General Benitez que volvia de su emigración del 
Brasil, y luego los Coroneles Olivera y'’ Salvañach, este úl- 
timo comisionado para gestionar la paz y que regresaba de 
Buenos Aires, fueron sorprendidos por la gente del Gobier- 
no y asesinados sus hombres de la manera mas infame, en mo- 
mentos precisamente que se habia declarado el armisticio y 
que los dos ejércitos contendientes habian suspendido sus hos- 
tilidades. 

Los documentos que trascribimos en seguida, dan cuenta 
detallada y verídica de como sucedieron estos hechos. 

Y por último, los hermanos Zurdo llegaban tranquilamente á 
la villa de San Juan Bautista, á los tres dias de haberse firmado 
la paz en Montevideo, agenos completamente á todo peligro, 
cuando son atacados por gente del gobierno y asesinados unos 
y perseguido el resto. 


Ibero-Amerikanisches 

institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda víewer 


— 212 — 

Copiamos mas adelante el parte pasado por el jefe atacante 
siendo falso que vinieran aquellos oficiales revolucionarios á 
cobrar ningún derecho, pues el objeto de su viaje era pasar á 
sus casas y ver á sus familias, confiados en la paz y en la buena 
fé de sus contrarios. Pero como quiera que fuera, la infamia 
existe de cualquier manera por el solo hecho de haber sido 
atacados del modo que lo lueron. 

Hé aquí todos esos documentos: 

» Tacuarembó, Febrero 6 de 1872. 

» El General que suscribe^ al Sr, Coronel^ jefe del cuarto cuerpo del Ejér> 

cito Nacional, D, Juan Puentes, 

» El 19 del pasado Enero entré al departamento del Salto por el paso de 
Batista con 29 hombres, incorporándoseme el Comandante Acosta con 84 
hombres, haciendo un total de 113, y con ellos me situé en el arroyo Tres 
Cruces, de dicho departamento, hasta saber donde se hallaba el General en 
Jefe ó V. S.; y á fin de recibir las instrucciones necesarias, escribí á V. S. 
con fecha 21 creyendo poder estar con esa fuerza con seguridad en el punto 
indicado, pues tenia conocimiento por los diarios del armisticio celebrado. 

» En esta situación permanecia, cuando amaneció sobre nosotros, el dia 29, 
una fuerza enemiga como de 200 hombres á las órdenes de Fienedoso, acer- 
cándoseme en actitud hostil. 

« Hícele presente los deberes contraidos por el armisticio, y se me contes- 
tó «con blancos no habia paz». 

> Para evitar el ataque con que el enemigo nos amenazaba, consideré pru- 
dente retirarme, repasando el Arroyo Tres Cruces, colocando sobre el paso una 
fuerza que lo defendiera y repitiendo la advertencia de estar suspendidas las 
hostilidades; pero el enemigo, desentendiéndose por segunda vez, cargó el paso 
con una compañía de infantería, rompiendo un nutrido fuego, al que mis ti- 
radores, obligados, contestaron. 

» Comprendiendo el enemigo la dificultad de tomarnos el paso, se dirigió 
á los potreros, arroyo abajo, y vadeando por ellos me salió á retaguardia, 
trayéndome la carga cuando yo pensaba que cesara de hostilizarme. 

» La situación en que me puso este incidente y aunque con la mitad me- 
nos de gente que el enemigo, me hizo indispensablemente aceptar la pelea, 
siendo como Vd. ya sabe, desgraciado, sufriendo la pérdida de mi hijo me- 
nor y catorce compañeros mas, causándole nueve bajas á la fuerza enemiga. 

» En la dificil retirada que emprendimos en seguida, á no haber tomado 
la defensiva, hubiéramos perecido todos durante una persecución de mas de 7 
leguas. 

> Al dar cuenta á V. S. de lo ocurrido, confio que, con la brevedad posi- 
ble del caso, se sirva elevar este parte al conocimiento de S. E. el Sr. Ge- 
neral en Jefe, á los fines que correspondan. 
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No cerraré la presente sin observar á V. S. la mala fé con que, hasta 
en estos momentos solemnes, en que las operaciones de guerra están suspen- 
didas por la convención ajustada, el enemigo procede, aprovechándose de la 
lealtad nuestra á los compromisos contraidos. 

> Dios guarde á V. S. muchos años. 

Inocencio Benitez. » 


» Al Exmo. Sr. General en Jefe del Ejército Nacional, General D. Timo- 
teo Aparicio, 

y Exmo. señor: 

» Ayer recibí el oficio de V. E. contestación á la mia en la que remitía 
dos del Coronel Salvañach; en él, V. E. me ordenaba marchase hácia su 
campo, comunicándome también estar hecha la paz. Impóngase V. E. del 
oficio del Coronel Puentes que en copia esparcieron los enemigos, para 
poder apreciar debidamente la conducta incalificable de esto, y á ser cierto el 
paso dado por el Coronel Puentes, dejo á V. E. le dé el calificativo que él 
merece. 

» Confiaba descansadamente en la buena fé del armisticio, las municiones 
ni aun las tenia en el campo, me preparaba para emprender la marcha hácia 
el campo de V. E., acompañado del Coronel Salvañach, cuando en la madru- 
gada del dia de ayer fuimos sorprendidos por una fuerza enemiga mayor de 
200 hombres. El Coronel Salvañach no se encontraba en ese momento en 
el campo, una indisposición lo habia hecho quedarse á dormir esa noche en 
la casa del comerciante D. José Porro. 

» Las fuerzas enemigas las mandaba el Comandante Irigoyen y al grito de 
ahora les vamos á dar paz blancos, nos trajeron la carga; no dándonos 
tiempo ni á formar, tuvimos que salir en desbande los que conseguimos mon- 
tar á caballo, haciéndonos el enemigo una persecución de legua y media. 
Hemos tenido de pérdidas en este bárbaro asesinato, pues no puede clasifi- 
ficarse de otro modo, — al Comandante D. Polonio Velez, Capitanes Nicasio 
Martínez y Santana Suarez, Teniente Bizcarra, Alféreces José Rodríguez y 
José Balaya, cinco de tropa y tres prisioneros. 

* Trato de reunir nuevamente y espero las órdenes de V. E. 

» Dios guarde á V. E. 


Enrique Olivera. 


Febrero 27 de 1872. 
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» Costa del Uruguay, Febrero 26 de 1872. 


» Señor Coronel D, José M. Gómez. 

» Querido Coronel y amigo: 

Vamos á hacer conocer de V. S. el hecho escandaloso que acaba de tener 
lugar y que nosotros no esperábamos de manera alguna. 

» Luego que pasamos á este lado con el Coronel Salvañach, — para seguir 
viaje á Tacuarembó, supimos que se proyectaba una espedicion sobre las fuer- 
zas que comandaba Olivera, pero como nosotros solo debíamos estar el tiem- 
po necesario para prepararnos á seguir marcha, no nos preocupamos de ello y 
mucho mas desde que el armisticio seguía. 

i Ayer de mañana, se dió órden de reunión para movernos hoy á las diez; 
la gente de Olivera estaba diseminada en sus casas y ese jefe trataba de 
reunirla para marchar á Tacuarembó, siguiendo las instrucciones que recibió 
del jefe Puentes. 

» En la noche de ayer, no sabemos cómo, circuló con profusión una hoja 
impresa en que se daba la paz firmada por el General Aparicio. 

» Olivera tuvo la candidez de hacer retirar las guardias, y confiado esperó 
al dia de hoy para dirigirnos al punto mencionado. 

» Hoy de mañana no habría 50 hombres en el campamento, todos á pié 
y la mayor parte durmiendo, y de improviso fuimos atacados por una fuerza 
que no bajaba de 200 hombres, entre ellos 50 infantes, y á los gritos de 
esta es la ;paz que les traemos^ rompieron el fuego cargándonos simultánea- 
mente á lanza y dispersándonos como era consiguiente. 

» Una copiosa lluvia nos ha favorecido, pues de lo contrario hubiéramos 
perecido todos. 

» El Alférez Alfredo Rodríguez dormía en la casa de D“ Manuela Colman 
y de allí íué sacado y degollado, y no sabemos si tuvo igual suerte un soldado 
Ríos. 

» Los muertos, tenemos la creencia que no bajarán de diez, se nos dice 
que han tomado algunos prisioneros. 

» No sabemos la suerte que le habrá cabido al Comandante Velez y á os 
Capitanes Martínez y Alférez Vizcarra. Creemos que habrán perecido, (i) 

» Olivera iba bien montado, y tenemos la satisfacción de anunciar a V. • 
que nuestro querido Salvañach ni ha sido ni podido ser hostilizado por nadj^ 

» Silva y Correa no se hallaban en el campo, como muchos otros, de mo o 
que nada se ha podido hacer. 

(1) Este hecho se efectuó en la costa del arroyo Sánchez, departamento de 
Comandante Velez, uno de los 44 invasores, así como los demás oficiales que me 
Coronel Olivera, fueron degollados todos después de tomarlos prisioneros. _ 

Escusado nos parece decir, que ni éste ni los otros hechos que hemos j^y^n- 

castigados por el Gobierno. Se suscitó una gran polémica por la prensa, se m ^.Q^pleta 
tar sumarios y, por óltirao, quedaron bien muertos los muertos y sus asesinos e 
impunidad. 
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» Nosotros, cortados y á pié nos dirigimos á la costa del Uruguay, donde 
nos hallamos, esperando sus órdenes, para cumplirlas. 

» Desearíamos poder darle mas circunstanciadas noticias, pero nada sabe- 
mos y hasta este momento nadie ha llegado aquí. 

» Nos repetimos de V. S. muy obedientes y atentos servidores. 

Martin Ahumada^ Cdrlos Argerich, Ricardo Oteguy» 

« Sección de Policía. 

» Señor Coronel D. Leopoldo Mancini. 

» Pongo en conocimiento de V. S. que habiendo sabido por bomberos que 
mandé á la villa de San Juan Bautista, que los enemigos venian hoy á co- 
brar allí los derechos de Abasto, mandé al Capitán Piñeiro con su partida 
y 30 hombres de mi escuadrón á órdenes de el Alférez Martínez para impe- 
dir hiciesen tal operación y el resultado de esta jornada fué matarles algunos 
hombres y herirles otros. 

j> La fuerza enemiga se componía de unos cuarenta hombres capitaneados 
por los Zurdos, estos le hablan tomado antes del suceso referido á un solda- 
do de mi pertenencia la lanza y el caballo ensillado, escapando el individuo, 

» Dios guarde á V. S. muchos años 

E. Lacuesta. (i) 


(1) Sobre este hecbo decia lo siguiente un diario situacionista en los primeros momentos 
que se tuvo noticia de él; no obstante, como ya lo hemos mencionado, quedaron impunes sus 


« SERIA INAUDITO 

» Persona llegada de Santa Lucia nos refiere que el Coronel D. Leopoldo Mancini entró 
ayer inesperadamente en Santa Lucia y acometió una partida de las fuerzas revolucionarias 
matando é hiriendo á varios. 

» No queremos estendernos en comentarios sobre el hecho que se nos refiere, porque aun 
alimentamos la esperanza de que haya error ó exageración en lo que se nos dice; pero si tal 
versión fuese cierta, diríamos que si el gobierno no hiciese un ejemplar escarmiento, habría 
faltado a sus deberes mas estrictos y á sus compromisos mas solemnes contraidos á la faz del 
pais. 

» Pero estamos seguros de que si resultase cierto un hecho tan inaudito, el Gobierno sabrá 
cumplir con su deber. 
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La Paz 


Antes de la paz de Abril de 1872, según ya hemos visto en 
el transcurso de esta narración, hubieron varias tentativas des- 
graciadas de pacificación, en todas las cuales no hizo muy buen 
papel, que digamos, el Gobierno de Montevideo. Los revo- 
lucionarios, en cambio, y particularmente el General Aparicio, 
pueden tener la noble satisfacción de que no solo fueron ellos, 
siendo las víctimas, los primeros en proponer los medios con- 
ciliatorios, sino también y esto es lo mas digno— que sus exi- 
gencias jamás ultrapasaron los límites de lo preceptuado por 
la constitución y la ley. 

En efecto, los nacionalistas nunca pidieron otra cosa en sus 
proposiciones de paz que las garantías individuales y sufragio 
libre, cuyas prerogativas son elementales en la Constitución 
de la República y en cualquier Constitución republicana; pero 
el Gobierno de Batlle eludió siempre estas proposiciones es- 
cusándose con la exigencia inadmisible de que antes de entrar 
en ningún tratado de paz con los revolucionarios, debian estos, 
que habian producido la revolución por la inconstitucionalidad 
de su Gobierno y por su autoridad despótica y sanguinaria, re- 
conocer ambas cosas como legalmente constituidas y declarar, 
urbi et orhí^ que eran sus sentimientos patrióticos y paterna- 
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les. Hasta tal punto llegó la obcecación del General Batlle, 
que no queriendo reconocer su impotencia para vencer á la re- 
volución y sin temor á los conflictos que pudieran echársele 
encima de su Gobierno, jamás hubiese aceptado la paz, y aun 
así, esperó la terminación de su mandato para entrar en nego- 
ciaciones mas ó menos aceptables, siendo necesario que bajara 
de la presidencia para realizarse difinitivamente. 

Hay otro hecho también en estos antecedente de pacifica- 
ción que honra altamente á los revolucionarios del 70. 

Nos referimos á la propuesta que el General Osorio hí- 
zole al General Aparicio en Mansevillagra después de haber 
fracasado por completo sus gestiones conciliatorias, propuesta 
que, como se verá oportunamente, si bien aseguraba el éxito 
inmediato á la revolución, arrojábale también una mancha 
indeleble al partido Nacional. 

El General Aparicio, como todos los jefes que lo rodea- 
ban en esa ocasión, procedieron con acendrado patriotismo, 
rechazando in límine tan vergonzosa proposición. 

El pueblo oriental, según veremos mas adelante, tomó tam- 
bién una participación muy activa en los arreglos de paz, 
y no faltaron, por último, ciudadanos bien intencionados de 
uno y otro partido que abogaran por ella decididamente, en 
la prensa y entre sus amigos, pudiéndose citar entre otros á 
los Sres. Juan José Herrera, José Pedro y Cárlos Maria 
Ramirez, Agustín de Vedia, Héctor Varela, Juan Ramón Gó- 
mez, José Pedro Varela, Lucas Moreno, Belisario Estomba 
y Gabriel Palomeque. 

Veamos ahora como se sucedieron todas estas tentativas de 
pacificación, y por último la paz de Abril, cuyo relato haremos 
por el orden de las fechas en que tuvieron lugar. 

La primera tentativa de paz surgió del General Aparicio, 
provocada por su carta de Diciembre 13 de 1870, que ya cono- 
cemos, pues la hemos insertado en el capítulo titulado «Sitio de 
Montevideo, > conjuntamente con los detalles á que dió lugar 
su discusión y el fracaso que obtuvo por parte del Gobierno, el 
que no se dignó siquiera, ni por mero deber de cortesía, con- 
testar á aquel documento. 

Ya sabemos también la polémica que suscitó esta carta entre 
los Dres. Herrera y Ramirez y el Coronel Estomba, polémica 
que produjo mucho bien en la opinión pública, que se hizo fa- 
vorable á la paz, y dió lugar á que se hicieran públicas otras 
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tentativas privadas y particulares que se habian hecho en ese 
sentido anteriormente por el Coronel Estomba, el General Mo- 
reno, el Dr. Ramirez, D. Agustin de Vedia, Magariños Cervan- 
tes y el Almirante de la Estación Naval Española en Montevi- 
deo, D. Miguel Lobo. 

Respecto de los esfuerzos del Coronel Estomba y el doctor 
Ramirez, nada tenemos que agregar á lo que ellos mismos han 
dicho en sus cartas transcritas en los capítulos anteriores, y 
por lo que atañe al General Moreno decia en una carta fechada 
en Buenos Aires el 11 de Octubre de 1870 y que vió la luz en 
Meló el 26 de Febrero de 1871 en el periódico La Revolución: 


» Pero no es solo de la guerra que debemos ocuparnos. En hora buena 
busquemos todos los elementos para asegurar el triunfo por las armas, pero 
tengamos presente que si podemos conseguir por medios pacíficos el que el 
pais tenga un gobierno que dé garantías para todos, debemos preferir las 
negociaciones á las lanzas. 

Y después de varias consideraciones abogando siempre por la 
paz, propone un proyecto de transacción, por el cual supri- 
me en primer lugar la personalidad de Batlle y pide se nom- 
bre un gobierno mixto provisorio, terminando con esta cláu- 
sula: 

» Este gobierno no tendrá mas atribuciones, que gobernar el pais, para 
mantener el orden público y garantir las elecciones que han de traer el 
permanente. De este acuerdo, no solo habrá igualdad sino también se elejirá 
de lo mas honorable que tenga cada partido, porque cada uno presentará sus 
hombres mas notables los cuales pasan por una segunda elección de sus adver- 
sarios, que será una purificacior. mas.» 

. Y por Último, el Sr. D. Agustin de Vedia, en discusión con 
El Siglo decia lo siguiente el 5 de Febrero de 1871, que de- 
muestra lo que habia hecho él, Lobo y Aparicio en el sentido de 
la conciliación; 

» Todos los números que han llegado de El Siglo se ocupan de buscar 
una solución pacífica que ponga fin á la actual contienda. 

» Anteriormente, El Siglo habia manifestado los mismos propósitos conci- 
liadores, aunque algunas veces se estraviase en reticencias menguadas ó 
evocase tradiciones sangrientas que para todo serán útiles menos para facili- 
tar la inauguración de una era de paz y de fraternidad. 

» Habiéndose entregado El Siglo á esa benéfica propaganda, es bien sin- 
gular que en uno de esos últimos números aprecie como manifestaciones de 
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debilidad el éco simpático que esa misma propaganda despierta en nuestras 
filas. 

» Tan odiosa acusación poco abona en favor de la lealtad con que aboga 
El Siglo por la paz. 

» Y mas injusto, y mas apasionado se manifiesta, cuando afirma que no he- 
mos querido oir antes esa invocación á la concordia que hoy acojemos con 
júbilo. 

» Jamás desoímos ese llamamiento, ni como escritores, ni como ciudadanos. 
Nuestra propaganda ha sido de paz y de tolerancia. No podríamos desmen- 
tirla, con ningún acto, con ningún pensamiento. 

» Las bases de paz que El Siglo presentó en la discusión con el Coronel 
Estomba, estaban de antemano en conocimiento del General en Jefe del Ejér- 
cito Nacional, quien nos habia autorizado para manifestar su aceptación, al 
ciudadano que habia venido á nuestro campo con la honrosa misión de pre- 
sentarlas. 

T> Antes de eso, el Sr. General D. Miguel Lobo, Almirante de la Estación 
Naval Española que interpuso su amistosa mediación en la lucha, halló en el 
General en Jefe la mas favorable disposición, y solo fué á estrellarse en el 
absolutismo y la intransigencia de nuestros adversarios. 

» Por último, mas tarde, cuando la revolución victoriosa se hallaba á las 
puertas de la capital, el General en Jefe se dirije de nuevo al Presidente 
Batlle, apelando á su patriotismo y á su abnegación para resolver la lucha 
por medios pacíficos y conciliadores. 

» ¿Y es después de estos precedentes que se nos acusa de aceptar la idea 
de paz, por debilidad moral ó cansancio de la lucha? 

» No provoque el redactor de El Siglo la protesta de nuevas y sangrien- 
tas represalias. 

» Si le preocupa una aspiración sana y legítima, arroje la tinta emponzo- 
ñada con que á veces escribe, para inspirarse en los altos ejemplos y en las 
grandes virtudes del patriotismo. » 

Después de esta primera tentativa tan infructuosa del Gene- 
ral Aparicio, se realizaron dos mas antes que la verificada por 
el General Osorio, de que nos ocuparemos mas adelante, 
llevadas ácabo en carácter particular, por ciudadanos bien in- 
tencionados, fracasando ambas por la culpa del Gobierno. 

Los documentos que damos á continuación instruyen detalla- 
damente de esos trabajos y mencionan las causas que se tuvie- 
ron en vista para ser rechazados, como también el nombre de 
las personas que intervinieron en ellos, por lo que nos escusa- 
mos de entrar en mayores comentarios. 
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PRIMERA TENTATIVA 

ElSr. D.Juan Quevedo, en fecha 23 de Marzo de 1871, pre- 
sentaba al Sr. D. Estanislao Camino, en la ciudad de Buenos 
Aires, para que este lo elevase al conocimiento del General 
Aparicio, un proyecto sobre bases de paz confeccionado por él 
El General Aparicio, prévia aprobación de la Junta de Guerraj 
nombró una Comisión para que dictaminase sobre dicho pro- 
yecto, la que se expidió declarando no poder entrar en negocia- 
ciones de ninguna especie ínter el Sr. Quevedo no se presentase 
en carácter oficial autorizado competentemente por el Gobierno 
de Montevideo. Presentado á éste el referido Sr. Quevedo, fra- 
casa todo, después de un cambio de notas habido entre ambos, 
pues el General Batlle no hace concesión de ninguna especie ni 
quiere tratar asuntos que tengan relación con la paz. 

Hé aquí esas bases y el dictámen de la Comisión revolucio- 
naria: 

Bases para la reconstrucción nacional remitidas por el seSor 
D Juan Quevedo con fecha 23 de Marzo del corriente año, por 
INTERMEDIO DE D. ESTANISLAO CAMINO 

» Se procederá al nombramiento de un Gobierno provisorio cuyo mandato 
sera limitado, para presidir el intérvalo hasta la reunión de la Convención 
Nacional, sin mas funciones que las necesarias para mantener el orden y 
garantir la libertad del sufragio, y será presidida por el General Batlle, como 
principal responsable de la realización de la idea que precede al presente 
acuerdo. 

» La integración del Gobierno que constará de cinco miembros, se hará en 
esta forma: los jefes de las fuerzas disidentes presentarán una lista de seis 
ciudadanos, de entre los cuales, una comisión nombrada por el General Batlle, 
elegirá dos. 

» Los actuales representantes y senadores, los miembros del Tribunal de 
Apelaciones y jueces de i* instancia, el General de Armas, el General en 
Jefe del Ejército, el Jefe de Estado Mayor y jefes de cuerpos formaran otra 
lista de seis ciudadanos, bajo la presidencia del General Batlle, de los cuales 
también se elegirán dos por una comisión que nombre el General Aparicio. 
Constituido el Gobierno Provisorio de la reconstrucción nacional, será condi- 
ción indeclinable que se convoque á la elección de convencionales dentro de 
dos meses á mas tardar después de pacificada completamente la República. 

» Como paso prévio á la ejecución de estas bases, el General Batlle dará 
un manifiesto al jjaís, en el cual declare que en presencia de la guerra civil 
y de las encontradas opiniones sobre la perfecta legalidad de la actual situa- 
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don política del país, considera un deber de alto patriotismo abdicar el 
carácter de Presidente de la República para remover por su parte todo obs- 
táculo y propender á una convocación extraordinaria del país, á cuya soberanía 
debe someterse su organización y ulteriores destinos. 

» Que para ese único y esclusivo objeto, es indispensable el establecimien- 
to de un Gobierno Provisorio, que aquiete todas las alarmas y haga efectivas 
las garantías á todos los orientales sin excepción, y que para llegar á ese re- 
sultado, exhorta á los jefes de las fuerzas que desconocen su autoridad, á sus- 
pender las hostilidades en el concepto de que ordenará igual suspensión á las 
fuerzas que le obedecen, agregando á este manifiesto las formas mas augustas y 
hacerlo la espresion de las mas altas ideas. 


Dictamen de la comisión 


« Costa de Maciel, Abril 23 de 1871. 


» Excmo. señor: 


> La Comisión encargada de elevar á V. E. el proyecto de contestación que 
debe darse á las proposiciones de arreglo dirigidas por D. Juan Quevedo, por 
intermedio de D. Estanislao Camino, se ha reunido ayer con la asistencia de 
varios ciudadanos que creyó deber llamar á su seno, para mejor espedirse en 
materia tan delicada y trascendental. 

» La Comisión que, como todos los orientales de corazón y de aspiraciones 
honradas, busca para la patria una paz pronta pero duradera, desea también 
no perder un tiempo precioso; así es que ella empieza por hacer notar á 
V. E. que la intervención del Sr. D. Juan Quevedo en este asunto no tiene 
carácter oficial alguno, quedando limitada á los buenos y oficiosos deseos de 
un particular, que por honorable que sea, no puede por esa razón ofrecernos 
las garandas que buscamos. 

> La Comisión, consecuente pues con estas ideas, cree que, para que pue- 
dan iniciarse trabajos de pacificación sobre bases sólidas, es indispensable que 
el Gobierno del General Batlle, como paso prévio, nombre una Comisión del 
número de ciudadanos y en la forma que juzgue conveniente, á la que auto- 
rizará cual corresponde, para que trate con otra que de igual número y 
modo elegirá la Revolución. 

» Sin esta formalidad, la Comisión teme la pérdida de tiempo en entender- 
se con el Sr. Quevedo, pues á estar á su misma comunicación, solo promete 
interponer sus buenos oficios á fin de que el General Batlle admita las bases 
que él nos propone. 

» Si el Sr. General Batlle, como la Comisión no duda, está verdaderamen- 
te animado de los deseos que manifiesta el Sr. Quevedo, de poner término 
á la guerra que nos devora, no debe trepidar en dar aquel paso, que al fin 
solo importaría una contestación á la iniciativa de paz que en 13 de Diciem- 
bre del año próximo pasado hizo la Revolución por intermedio del señor 
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Ministro Americano, iniciativa que debe declararse subsistente y en todo su 
vigor, por ser la aspiración genuina del Ejército Nacional. 

» La comisión opina ademas, que es conveniente para que no se acuse á 
la revolución de deslealtad, que se haga saber al Sr. Quevedo, que 
mientras las negociaciones mantengan el carácter meramente particular que 
hasta ahora tienen, las operaciones de guerra no se detendrán un momento, 
sino que continuarán como si nada existiese. 

» Los infrascriptos, al emitir las ideas que aquí consignan, creen haber 
llenado su cometido, y verían con placer que ellas obtuvieran la aprobación 
de la Junta de Guerra á la cual V. S. tiene el encargo de presentarlas. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Gervasio Burgueño, Jeremías Olivera^ 

José L. Mendoza^ Agustín Urtubey, 

Al Sr, General en JeJe del Ejército Nacional^ D, Timoteo Aparicio, % 


SEGUNDA TENTATIVA 

El Dr. D. José P. Ramírez, después de hacer su profe- 
sión de fé política en El Siglo del 25 de Abril de 1871, 
escribe un artículo el dia 30 dando cuenta de la reunión 
habida en la casa habitación del Sr. D. José Pedro Varela 
sobre trabajos de paz, los cuales fracasan por haber prohi- 
bido absolutamente el gobierno que se llevasen adelante. 

Ambos documentos, que publicamos en seguida, dan deta- 
lles minuciosos de esta nueva tentativa inútil de paz, debido 
únicamente al General Batlle: 

PROFESION DE FÉ POLÍTICA EN LA CUESTION DE PAZ Y GUERRA 

» Las diversas cuestiones que se agitan con motivo de la paz y las versio- 
nes que se hacen sobre la actitud de El Síglo^ nos obligan á declarar: 

» I® Que El Siglo aspira á una solución pacífica que consulte y salve los 
principios fundamentales de nuestra organización política, y trabajará por ella 
por todos los medios legítimos y pacíficos. 

» 2® Que no acepta ni concurrirá á ninguna solución pacífica que, sacrifican- 
do esos principios, se base principalmente en las combinaciones personales de 
coparticipación de los partidos en el Gobierno. 

» 3® Que antes de aceptar la fusión como propósito político y como solu- 
ción de paz, optará por la continuación de la guerra con todas sus funesta 
é inciertas consecuencias. 



Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viei/ver 


— 223 — 

En suma: ^El Siglos abogará por la pdz sobre la base de un llamamiento 
inmediato d la Soberanía Nacional del país representada por una Comi- 
sión Nacional^ sin hacer cuestión de quien ha de presidir ese acto augusto 
de Soberanía Popular» 


La REUNION DEL DOMINGO 


Vivezas de «La Tribuna» 

» La Tribuna refiere en estos términos la reunión habida en la noche deí 
domingo 23 en casa del Sr. D. José Pedro Varela. (i) 

> Reunión — El domingo á la noche -tuvo lugar una reunión política en la 
calle del Rincón, casa de D. José Pedro Varela. 

» Al efecto se habian repartido invitaciones á mas de 100 personas, pero 
nos consta que solo concurrieron veinte. 

» Sabedora la autoridad de que en esa reunión — pues así lo expresaba la 
invitación — se debía tratar de la paz sobre la base de un gobierno mixto ^ 
pasó una nota á la persona que invitaba, indicándole que toda vez que los 
señores allí congregados se ocupasen de asuntos subversivos como el referido, 
serían considerados como aliados de Aparicio. 

» Esto atemorizó á algunos que se retiraron en el acto, sobre todo los 
extrangeros. 

» Los pocos que, de los veinte, permanecieron en sus puestos, resolvieron 
aplazar la reunión para esta noche ó mañana, agregando mayor número de 
personas á la Comisión. 

> En esta otra reunión resolverán lo que deben hacer para llevar adelante 
sus propósitos. 

» Vivir para ver. » 

» Habíamos querido guardar silencio sobre el incidente á que hace referen- 
cia La Tribuna^ por no agriar los ánimos cuando se trata de armonizarlos 
en el sentido de la pacificación y de la reconciliación; pero puesto que el 
colega revela el incidente ridículo y vergonzoso, y se muestra ufano de que 
haya tenido lugar faltando á la verdad y dándola de gracejo en cuestiones 
tan sérias, fuerza es que digamos lo que realmente pasó, y califiquemos las 
cosas por su nombre, sin miramiento á nadie ni á nada. 

> Efectivamente, los Sres. Gómez y Varela habian invitado para esa noche 
a 25 ó 30 personas, y no mas de lOO como lo afirma La Tribuna^ para 
hacer notar que concurrieron 20. El objeto de la reunión era cambiar ideas 
sobre la posibilidad de concurrir á la pacificación del pais, sobre bases que 
habrían sido discutidas en una reunión mas limitada. Nosotros mismos fuimos 


(i) Debemos hacer presente que tanto el Sr. Varela como los demás concufrentes á esta 
reunión, pertenecían todos al partido colorado. 
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invitados y concurrimos á la reunión, con el deliberado propósito de comba- 
tir las tendencias fusionistas que empiezan á revelarse en todos los trabajos 
de pacificación que se inician, y por ésa circunstancia, podemos referir con 
perfecta exactitud lo que pasó. 

» Antes de entrar á tratar del objeto que habia motivado la invitación el 
Sr. D. Juan R. Gómez dió conocimiento de una nota del Comandante Militar 
concebida en estos términos: 

» Departammto de Policía. 

^ Montevideo, Abril 23 de 1871. 

» Tengo órden de prevenir á Vd. que toda reunión que tenga por objeto 
tratar de la paz sobre la base propuesta en su circular fecha de ayer, será con- 
siderada como atentatoria al principio de autoridad legal: como conato de trai- 
ción á las armas nacionales, y por consiguiente competidos por la autoridad los 
que á ella concurran con igual fin, por considerarlos conspiradores y aliados de 
Aparicio, en el mismo seno de la capital. 

» Dios guarde á Vd. muchos años. 

José Cándido Bustamante. 

» Ál Sr. D. Juan Ramón Gómez. 


» Los ciudadanos presentes suplieron con su buen sentido común, que se 
notaba en aquella nota en que se decia simplemente que los ciudadanos que 
concurriesen á las reuniones á que invitase el Sr. Gómez serán compelidos 
como traidores á la causa Nacional y como cómplices de Aparicio^ sin decir 
á que serian compelidos; y suplida esa omisión, se ocupó como cuestión pré- 
via de su contenido. 

» El Sr. Dr. Magariños Cervantes manifestó que aunque desconocía el 
derecho del Gobierno para inmiscuirse en lo que pudiera tratarse de reunio- 
nes de carácter completamente privado y por medios absolutamente pacíficos, 
opinaba que debia nombrarse una Comisión que se acercase al Presidente de 
la República y le esplicase el verdadero carácter de la reunión. 

Nosotros dijimos que cuando habíamos decidido concurrir á aquella reu- 
nión, sabíamos á lo que nos esponíamos, y que la nota del Jefe Político ni 
nos causaba novedad ni nos hacia sesgar de nuestro propósito, pues acostum- 
brábamos ejercitar nuestros derechos sin preocuparnos en lo mas mínimo de 
lo que sobre el particular pensara ni el Jefe Político ni el Presidente de la 
República; que por consiguiente, proponíamos, usando de un término parla- 
mentario, que se pasase á la órden del dia y que se prescindiese absoluta- 
mente de aquella nota. 

» Puestas á votación ambas indicaciones, fué aceptada la última cási por 
unanimidad. 

» Ya vé p.a Tribuna que la nota del Sr. Jefe Político -estuvo muy lejos de 
atemorizar á nadie; ella, se lo podemos asegurar como testigos presenciales, solo 
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produjo hilaridad por sus términos y sus tendencias, como’ no podía menos de 
suceder entre ciudadanos que tienen la conciencia de sus derechos y el senti- 
miento de su dignidad personal. 

> De los ciudadanos que estaban allí reunidos no se retiró uno solo 
entiéndalo bien La Tribuna^ verificándolo solamente dos señores extrangeros 
por creer que el carácter político de aquella reunión no se avenia con su 
carácter de tales extrangeros que querían conservar. 

» Es pues, falso, lo del terror que sembró la nota del señor Jefe Político; 
lo que no es sério ni por la regularidad de la forma, ni por la verdad de los 
conceptos, no puede producir sino un sentimiento, como ya se la hemos dicho á 
La Tribuna, Tampoco es cierto que la reunión se aplazase; por el contrario, se 
prolongó hasta las ii de la noche, y se habló de todo lo que se quiso hablar 
sin que nadie se volviese á acordar durante aquellas cuatro largas horas, de la 
nota ni de sus fulminaciones. 

> La Tribuna concluye con esta significativa exclamación: «vivir para ver.> 

» ¿ Que es lo que encuentra curioso La Tribuna en todo esto ? 

> Para nosotros, lo curioso es que esta vez, como siempre, el Gobierno 
haya partido de ligero, haya hecho lo que no tenia derecho de hacer, sin 
plan y sin propósito, pues que la reunión se celebró y los ciudadanos que 
concurrieron á ella no fueron compelidos á cosa alguna. 

» Por lo demás, los ciudadanos de este pais pueden reunirse en el domi- 
cilio privado para discutir lo que les parezca, desde la infalibilidad del Papa 
hasta la legalidad del Gobierno del General Batlle, siempre que esas discu- 
siones no se traduzcan en vias de hecho para derribar el poder público. 

» Tan ridículo y falso era el paso dado por el Gobierno, que allí se pro- 
puso, en medio de la hilaridad general, que se contestase al Jefe Político que 
en vista de su conminación, la reunión habia decidido convertirse de política 
en literaria y religiosa; que en vez de tratarse de la paz, iba á ocuparse de 
la influencia de la literatura sobre las costumbres y de la religión sobre la 
moralidad pública. 

> Si esto se le hubiera contestado ¿qué habría hecho el Gobierno? 

> ¿Cómo podría saber de lo que realmente se trataba en una reunión cele- 
brada en el domicilio particular de un ciudadano? 

* ¡Vivir para ver! 

> Que! ¿no ha visto bastantes cosas raras todavía La Tribuna durante la 
administración de Batlle para que se sorprenda por tan poca cosa? 

> ¿Quiere que le apuntemos una vez mas todas las originalidades que ha 
visto este desgraciado pueblo de algunos años á esta parte? 

> Por último, séanos permitido no tomar á lo sério aquello de llamarnos 
traidores y cómplices de Aparicio á los que por amor á los principios y á la 
justicia y no por sugestiones de interes personal y por afición á los altos 
puestos públicos, hemos espuesto nuestros pechos á la sangrienta restauración 
encabezada por el bandolero Aparicio. 

» Por ridículos y risibles, dejan de ser despreciables los conceptos de esa 
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nota que La Tribuna en su habitual candidez supuso con la virtud de atemo- 
rizarnos y disolvernos. 

La Tribuna ya debia saber que los ciudadanos de cierto temple saben ser 
ciudadanos. » 


TRABAJOS DEL GENERAL OSORIO 

Después de las dos tentativas de paz fracasadas de que acaba- 
mos de dar cuenta y á mediados del mes de Junio de 1871, se 
presentó en la escena el Teniente General brasilero, D. Ma- 
nuel Luis Osorio, Marqués do Herbal, con el ramo de oliva 
en una mano y el deseo de mayor destrucción en la otra. El 
queria la paz ó mas guerra, pero fué tan desgraciado en una 
como en la otra la primera fracasó por la obcecación del General 
Batlle, ylaúltima fué rechazada por el patriota General Aparicio. 

El General Osorio, personalidad simpática al Partido Na- 
cional é íntimo amigo del General Aparicio, fué solicitado por 
éste en el mes de Febrero, por conducto del Dr. D. Cárlos 
Ambrosio Lerena, para que se empeñara con los Gobiernos 
Argentino y Brasilero á fin de conseguir que mediasen con 
sus buenos oficios para darle una solución pacífica ala guerra 
oriental. El General Osorio accedió á esta solicitud, escribien- 
do á ambos gobiernos y concurriendo él personalmente á ha- 
cer los trabajos de paz. 

Respecto de este pedido, cuya intervención pacífica solo se 
llevó á cabo por la República Argentina, como ya lo hemos 
visto en los capítulos anteriores y que dió lugar á la carta del 
Dr. Tejedor al General Aparicio pidiéndole las bases del ar- 
reglo, escusándose á mediar el Brasil, por las razónes espues- 
tas en la mencionada carta del Dr. Tejedor; respecto de este 
pedido, decimos, y de la llegada del General Osorio á Monte- 
video, véase lo que dicen los diarios de aquella época, fechados 
uno el 20 Febrero y los otros el 3 de Marzo y el 13 de Junio. 

Intervención del Brasil 

« Febrero 20 de 1871. 

> Dias pasados dimos la noticia de que el Dr, D. Ambrosio Lerena, q 
hacia poco había vuelto al ejército de Aparicio, partió - de Meló para el Br 
sil, encargado de una misión cuyo carácter ignorábamos. 
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» El Rio Grandense dice que el Dr. Lerena, comisionado por Aparicio 
tuvo una larga conferencia en Rio Grande con el General Osorio sobre las 
cuestiones del Plata, y que al ser interpelado por el Delegado de Policia de 
Santa Ana, declaró que su objeto era solicitar la intervención del Imperio y 
de la República Argentina, á fin de conseguir un arreglo pacifico de la guerra 
oriental, para cuyo efecto había traído carta para el General Osorio, el cual 
manifestó que se había dirigido por .escrito al Presidente Batlle y que soli- 
citaría los buenos oficios del Gobierno Imperial. » 


La MISION DEL Dr. D. Ai^ibrosio Lerena 


« Marzo 3 de 1871. 

» Tenemos una carta de persona fidedigna, datada el 18 del pasado en 
Bagé, de la cual tomamos lo siguiente: 

» Tengo conocimiento de una carta del General Osorio que nos saca de la 
curiosidad en que estábamos respecto de la misión del Dr. Lerena. Ella ha 
tenido por objeto pedir al referido General, en nombre de Aparicio, que se 
empeñase con los Gobiernos Argentino y Brasilero para conseguir una solu- 
ción pacífica de la guerra oriental. Osorio accedió y ha escrito á Sarmiento y 
á Octaviano da Rosa para que lo haga presente al Gobierno Imperial. » 


El General Osorio y los trabajos de pacificación 

“ Junio 13 de 1871. 

‘‘ Llegó, como se anunciaba, el popular General Rio Grandense, animado 
del generoso propósito de concurrir oficiosamente á la pacificación del país, 
s irviendo de intermediario entre los desidentes y el Gobierno. 

“ Ignoiamos absolutamente hasta este momento cuales sean las proposi- 
ciones que el General Osorio someterá al Gobierno, pues conferenció con los 
jefes desidentes antes de venir á la Capital, pero hemos oido decir con gene* 
ralidad, que las exigencias de aquellos jefes no son exhorbitantes. 

“ En el propósito de llegar á una solución pacífica sobre bases legítimas 
y honorables, el concurso de este diario será ilimitado dentro de esas condi" 
ciones, aceptará la paz con preferencia á la guerra, porque al fin en el ter’ 
reno de los hechos bastardos, es preferible la paz á la guerra. 

“ Para no divagar preferimos abstenernos hasta que sepamos ciertamente 
las bases que sirven de obertura á las negociaciones de paz. ’’ 
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En efecto, antes de llegar el general Osorio á la capital de 
Montevideo, estuvo en el campamento revolucionario acom- 
pañado del Coronel Chico de Mattos y una pequeña escolta, 
habiendo hecho su viaje por tierra y llegado á dicho campo el 
5 de Junio de 1871. Después de varias conferencias con la 
Junta de Generales del ejército nacionalista, estos á su pedido, 
le entregaron el siguiente documento, ausentándose del cam- 
pamento el dia 8 y llegando á la Union el dia 10, á las 3 de la 
tarde, en cuya villa conferenció con el General Caraballo pa- 
sando enseguida para Montevideo y alojándose en la casa de 
los Sres. ConceÍ9ao y Ca. 

“ Cuartel General — Campamento en marcha Junio 7 de 1871. 

“ Excelentísimo señor: ^ 

Sometemos á su ilustrada consideración estos lijeros apuntes, y verá V. E. 
por ellos, que nuestro anhelo por la paz ha sido constante, y que la prolon- 
gación de la guerra débese en gran parte á las resistencias opuestas por el Go- 
bierno del General D. Lorenzo Batlle. 

‘‘ Hemos tocado todos los medios conducentes á evitar la efusión de san- 
gre, estrellándose nuestros patrióticos esfuerzos (desgraciadamente) con la re- 
sistencia manifiesta del círculo dominante en Montevideo, desoyendo los clamo- 
res de la mayoría de los ciudadanos, contrariando su espresa voluntad que 
unísonos pedían la paz. 

“ Al pisar el suelo patrio, dirigimos la palabra á nuestros conciudadanos 
asegurándoles que al hacerlo con las armas en la mano, no era nuestra 
mente la de remover cenizas apagadas, suscitando antiguos ódios de partido, 
sino como orientales en reivindicación de lo que era nuestro, de nuestros 
mas sacrosantos derechos, de los que ya hacia largo tiempo nos veíamos 
despojados. 

“ Nuestro programa ha sido fielmente cumplido — no creemos haya una voz 
que se levante acusándonos de deslealtad, de falta de firmeza en nuestros 
propósitos. 

“ Hemos, no una vez sino varias, dirijídonos al Sr. General Batlle ofre- 
ciéndole la paz. — En Diciembre del año próximo pasado por intermedio del 
señor Ministro Americano, á cuya nota no se dignó contestar. Ultimamente 
ofreciendo sus servicios oficiosos el Sr. Quevedo cerca del Sr. General Batlle, 
hubo cambios de notas y camino abierto para haber hecho efectiva la buena 
voluntad de que se dice hoy está animado dicho General en bien de la patria* 
Proponíamosle entonces el camino único que en nuestra opinión podna 
llevarnos á una reconciliación, pidiéndole nombrase una comisión negociadora» 
compuesta de ciudadanos idóneos para que á la vez se entendiese con otra 
que de igual manera y forma nombraríamos nosotros. 
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Nuestros buenos deseos obtuvieron por única contestación, ver en los 
diarios oficiales (del Gobierno del General Batlle), la siguiente declaración: i“ 
La proclama de dicho General de 25 de Mayo á su ejército, y 2® la de que 
el General Batlle no se ocuparla de la paz hasta no dar una nueva batalla, 
esto es, un nuevo derramamiento de sangre. 

“ Quien sabe Excmo. Sr., si nuestros patrióticos esfuerzos no han sido (y 
serán) por ellos interpretados por muestras de debilidad, de impotencia, al pe- 
dir la paz como lo hemos hecho. 

‘‘ El gran Ejército Nacional, domina hoy toda la República, nuestro entu- 
siasmo es grande, santa es nuestra causa. 

“ En vista de lo dicho, de nuestros constantes esfuerzos por evitar la con- 
tinuación de la guerra que destruye y azota nuestra patria, no podrá V. E. 

dudar de los sentimientos que nos animan. Queremos ver á nuestra patria 

elevada á la altura que ella merece; para el logro de nuestro deseos es nece- 
sario que ella sea una y verdadera de todos sus hijos, sin distinción de colores 
políticos ni de partidos; sobre este luctuoso pasado de luchas y de errores, 
écharemos un denso velo, dejando á la historia juzgue de parte de quién haya 
estado el error y el crimen. Queremos que se dé al ciudadano lo que es suyo, 
que no se le prive de sus derechos, que se respete y acate los mandatos de 
nuestra carta fundamental— abrir una nueva éra de paz, progreso y fraternidad. 

“ Para llevar á cabo nuestras ideas, será necesario que el Sr. General Batlle 
oiga la opinión general del pais que pide á gritos la paz. 

Si V. E. creyese que estos apuntes pudieran servirle de algo, son la 

espresion genuina de la mayoria de los jefes y ciudadanos que forman este 
ejército. Si nuestros hermanos de Montevideo quieren la paz, que se nom- 
bre como paso prévio la Comisión de ciudadanos (designando lugar y diaj 
que deberá entenderse, con la que nosotros nombremos, las que competente" 
mente autorizadas procederán á discutir y ajustar las bases que han de formar 
el tratado de paz que pondrá fin á esta desastrosa guerra. 

“ Este es el único camino que á nuestro juicio puede llevarnos al bien 
deseado y entonces habremos andado medio camino. 

“ Si V. E. lo consiguiera, se convencerá entonces, que á pesar del nume- 
roso ejército que tenemos á nuestras órdenes, prescindiremos de las ventajas 
que nos dá la postración del enemigo. 

“No seremos nosotros los que pondremos una traba á la manifiesta vo- 
luntad del pueblo (de la soberanía) que pide la paz. 

“ Ya hemos manifestado á V. E. en estos renglones á que se reducen 
nuestras aspiraciones, dejando cumplidos sus deseos. 

“ Si á algo se arribara, mucho deberla nuestra patria á sus bondadoso^ 
esfuerzos. 

“ Contando con la voluntad de estos tienen el honor de suscribirse de 
V. E. siempre suyos. 

Timoteo Aparicio — Anacleto Medina — Lesmes Bas^ 
tarrica — Inocencio Benitez — Angel Muniz^ ” 
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El dia 12 de Junio celebraba el General Osorio su primer 
conferencia con el General Batlle, resultando de ella que el 
Gobierno aceptase el nombramiento dé una Comisión que le 
nombró el dia 15 para que se entendiera con la que á su vez 
nombrasen los revolucionarios, compuesta de los Sres. D To- 
más Gomensoro, D. Juan M. Martínez y el Dr. D. José E. 
Ellauri. El pueblo recibió con júbilo la noticia, dando lugar á 
que se le hiciese una manifestación al General Osorio en la no- 
che del dia 13, en la cual el Dr. D. Carlos Maria Ramírez, hizo 
uso de su elocuente palabra interpretando los deseos que tenia 
todo el pais de que se realizara la paz. Pero como se espresaba 
un diario de la época: “Hasta aqui la negociación no encon- 
traba dificultades y habla hecho concebir esperanzas aun á los 
mas incrédulos de que llegaríamos al término anhelado del res- 
tablecimiento de la paz; pero surgió entonces, promovida por 
los mismos comisionados, la pretensión de que se hizo eco el 
Gobierno, de que con prelacion á las conferencias los disi- 
dentes hablan de manifestar su voluntad de someterse lisa 
y llanamente á la autoridad del Gobierno. El Gobierno 
comunicó al General Osorio en una conferencia lo que 
sucedía haciendo este las mas justas observaciones sobre 
la injusticia y la inconveniencia de tal exigencia, no obs- 
tante, que, dijo, estaba persuadido de que toda solución 
pacífica tendría por base lo que se exijia. Quedó entonces 
rota la negociación, y el General Osorio debía retirarse, 
pero intervinieron algunos ciudadanos bien intencionados y 
en una nueva conferencia que celebró el Gobierno con aquel 
General y con asistencia de los comisionados nombrados, 
se convino en que el General Osorio volviese al campo ene- 
migo, manifestase las disposiciones en que se encontraba el 
Gobierno y volviese con los comisionados que por su parte 
los jefes de la insurrección quisiesen nombrar. El General 
Osorio no ha regresado aun, porque los ejércitos que estuvieron 
á doce ó quince leguas de esta capital, se hallan ahora en Man- 
sevillagra ( 40 leguas. ) Según las últimas noticias que se 
tienen, ambos ejércitos se encontraron en aquel punto el 
19 del corriente, permaneciendo á la vista uno del otro sin 
llevar ni un ataque decisivo, y sosteniendo apenas ligeras 
guerrillas de vanguardia hasta el 24 en que llegó el Gene- 
ral Osorio, pasando el 25 al campo 'enemigo después de ha- 
ber conferenciado con los jefes del Ejército deT Gobierno. 
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Desde entonces nada mas se ha sabido, esperándose de un 
momento á otro al General Osorio, ó cuando menos noti- 
cias oficiales del éxito que haya tenido el espresado Gene- 
ral en prosecución de su generosa tentativa. » 

Nada tenemos que observar á lo que dejamos transcripto, 
pues es la verdad exacta de los sucesos que refiere, agregan- 
do ahora nosotros que de la nueva conferencia que tuvo 
el General Osorio con los jefes de la revolución, surgió la 
carta firmada por el General Aparicio que publicamos mas 
adelante con los demas documentos relativos á estos trabajos 
de paz, quedando sin embargo completamente deshechos esos 
trabajos desde este momento, porque no era decorosamente 
posible, ni medianamente político, aceptar la exigencia del 
General Batlle de reconocer préviamente á toda negociación 
de paz la legitimidad de su gobierno, pues podia muy bien 
suceder, á mas de la parte indecorosa que importaria la acep- 
tación de semejante cláusula, que después de reconocida y 
acatada la autoridad del gobierno fracasase la negociación por 
cualquier circunstancia imprevista, ó porque no convinieran 
las proposiciones de arreglo que hiciera el gobierno. Tan es 
así, que el mismo General Osorio, declaró particularmente es- 
tar conforme con esta opinión, agregando que el gobierno de 
Batlle no queria hacer la paz, que si habia aceptado sus ges- 
tiones habia sido mas bien, como él lo habia comprendido per- 
fectamente, guiado por un deber de urbanidad hácia su per- 
sona y á los pedidos de los gobiernos Brasilero y Argentino, 
que á verdaderos deseos de la fraternidad oriental. 

En esta conferencia fué precisamente cuando le propuso el 
General Osorio á Aparicio y á los jefes que lo rodeaban, lo 
que, como ya hemos dicho, « si bien aseguraba el éxito inme- 
diato á la revolución, arrojaba también una mancha indeleble 
al partido nacional. » Pero el General Aparicio y sus amigos 
supieron contestar con altura y patriotismo á la propuesta que 
se les hacia. 

Consistia ésta en lo siguiente; los pretestos ya se buscarían: 

El Brasil intervendría como el año 64^ con su ejército y su 
escuadra^ y pondría en seguida en posesión del Poder á la Re- 
volución, debiendo ésta, en recompensa, aliarse al Imperio, 
cediéndole además, por tres años, la parte de territorio Orien- 
tal comprendido entre el Brasil y el Rio Pegro, donde aquella 
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nación organizaría su ejército para declararle la guerra^ alia- 
do á la República Oriental ^ á la República Argentina, 

La contestación del General Aparicio, fué ésta: Que antes de 
aceptar semejante proposición, preferia que la Revolución y 
hasta el país se hundieran en los mas negros abismos; que si 
el General Batlle no quería la paz, él seguiría la guerra, y que 
cuando no fuera posible otra cosa, perecería abrazado á la 
bandera del partido nacional ó emigraría nuevamente para el 
estranjero. 

Y esta proposición continuó haciéndose hasta el final de la 
guerra del 70 siendo siempre rechazada por los revolucionarios, 
no obstante las amenazas de los diarios de Rio Grande que al 
tenor de lo que decia el Diario de Rio Grande de fecha 5 de 
Julio y el Echo do Sul que transcribiremos á continuación 
eran los demás, y no obstante la invasión del Coronel Rio Gran- 
dense D. Manuel Amaro Barboza, que invadió nuestro territo- 
rio en el mencionado mes de Julio, á favor del Gobierno de 
Batlle, con un escuadrón de 500 hombres. Todas estas amena- 
zas respondían á trabajos del General Osorio, que se retiró dis- 
gustado del campo revolucionario después de la contestación 
del General Aparicio, arribando pocos dias después á la pro- 
vincia de Rio Grande. Debemos manifestar también, que estas 
intrigas pusieron en cuidado al Gobierno Argentino, el que des- 
de entonces empezó á preocuparse mas sériamente de la revo- 
lución Oriental y vijilar sus movimientos. 

Veamos ahora lo que decian el Diario do Rio Grande y el 
Echo do Sul, y enseguida publicaremos todos los documentos 
que hemos ofrecido: 

La República Oriental 

“ Un protectorado ó una anexión definitiva debe ser propuesta al Estado 
Oriental en las actuales circunstancias, como el único medio de salvación que 
le resta. 

“ Si -se aceptase como es de esperar la anexión ó aun el protectorado, 
aquel pais entrará en nueva vida. 

‘‘ Sus caudillos siempre sedientos de sangre, avergonzados y confusos, 
sufrirán en la oscuridad los remordimientos y sepultarán en el olvido sus 
negras y sangrientas hazañas. 

“ El Brasil, el ángel tutelar de Sud-Amcrica, debe cuanto antes dirigir 
una mirada bienhechora hácia aquel pais fratricida, y enriquecer con el su 
ya bien es;plendente Corona Imperial, 
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“ Dejen sus hombres de estado la timidez que le es peculiar, y que tan- 
tos males ha producido al Imperio, y arrójese el Brasil con paso firme en 
la senda del futuro grandioso á que aspira. ” 

( Diario do Rio Grande. ) 


El Estado Oriental y la Diplomacja Brasilera en el Rio 
DE LA Plata 

‘‘ La situación interna del Estado Oriental, es para la provincia del Rio 
Grande del Sud, la cuestión mas importante de la actualidad, no soló por 
los muchos y diversos intereses que tienen alli los Rio Grandenses, sino 
por la marcha tortuosa que sigue la Diplomacia del Imperio, siempre débil, 
siempre impotente, dejando en el mas completo abandono á los súbditos 
brasileros, víctimas de todos los partidos y de los caudillos que infestan 
aquellas magníficas campiñas, dignas de mejor suerte. 

“ Las escenas de hoy, el cuadro desolador de robos y asesinatos, de de- 
senfrenada anarquía, de vandálico caudillaje,- son las escenas del pasado. ^Lun 
cuando los personajes sean otros, el cuadro es el mismo. 

“ De i8io acá, la anarquía, la revuelta constante, los asesinatos en masa, 
la proscripción y el robo, han sido la paz interna y el estado normal del Uru- 
guay. Si después que se separó de la España ese pais, gozó de tranquilidad 
por algún tiempo, fué durante la intervención, con el protectorado portugués, 
cuando la benévola política de los Ministros de D. Juan VI aniquilaron allí 
el dominio de Artigas, respetando y haciendo respetar todos los derechos. 

“ Ni los afanes de un pueblo celoso de su independencia, ni las prevencio- 
nes nacionales, han conseguido oscurecer la justa apreciación sobre aquel pe- 
riodo y ya la historia conmemora aquellos tiempos como los mas felices para 
el Uruguay. 

“ Separándose de la España y no queriendo al mismo tiempo incorporarse á 
Buenos Aires, el Estado Oriental fué victima de los horrores de la guerra civil 
y en ella perdió una gran parte de su población, con la ruina de la riqueza 
pública y particular. La situación interna era tan miserable, que los patriotas 
Bianqui, Llambi, Larrañaga y otros, votaron la incorporación al Imperio, 
porque estaba arruinada mas de la mitad de su población, aniquiladas las ri- 
quezas, destruidas las haciendas, careciendo del alimento mas abundante y 
porque sin fuerzas no podían sostener su independencia, hallándose próximos 
mas bien á ser víctimas de nuevos caudillos. 

Allí la intervención salvó el órden y la libertad, poniendo por algún 
tiempo coto á la anarquía; y sí con razón se censura que se hiciese entonces 
la incorporación, y rechazándola también ahora, por el respeto que debe me- 
recer la independencia de los pueblos, no por eso debemos dejar de buscar 
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una salvación á la crisis Oriental que tan profundamente afecta á los Rio- 
grandenses. 

No se ilusione nuestro Gobierno, adormecido en la indiferencia de una 
diplomacia que en el Rio de la Plata lo que ha hecho siempre es hacernos 
representar un tristísimo papel. 

Se acordó en 1864, y el ultimátum Saraiva hizo tronar el canon en las 
selvas del Paraguay, porque nuestras reclamaciones no eran atendidas. 

Hasta hoy, esperamos por la reparación, por el castigo de los asesinos, 
por garandas á los intereses de los Rio-Grandenses, residentes en el Estado 
Oriental. 

“ Y nuevas quejas, nuevas reclamaciones se formulan por nuestros estan- 
cieros contra blancos y colorados. 

“ Saqueados en sus estancias, atropellados por los caudillos, asesinados en 
sus propios lares, no es posible que dejen de apelar al Gobierno del Impe- 
rio, á su protector nato! 

“ ¿Cuál puede y debe ser esa protección? 

» Como en el reinado de D. Juan VI, solo la intervención puede llevar 
la paz al Estado Oriental, poner fin á la guerra de los caudillos y establecer 
un Gobierno legal que ofrezca á todos los estrangeros protección y garantías. 

“ La intervención en los negocios internos de un pais extrangero, tiene su 
justificación en el derecho público y el Brasil no puede ni debe precindir de 
intervenir en el Estado Oriental, cuando 40,000 Rio-Grandenses están allí 
completamente á merced de un gobierno de hecho y de caudillos que se 
llaman Muniz y Aparicio, los bandidos de Yaguaron, que nunca puede el 
Brasil reconocer como beligerantes. 

“ Todo gobierno debe protección á sus súbditos, y cuando fuese preciso, 
debe hacerla efectiva por la fuerza de las armas, por la coacción. 

“ Los brasileros en el Estado Oriental, no están bajo la protección de las 
leyes; antes bien, estas se aplican contra ellos -porque están fuera de la ley. 

« El gobierno impotente, porque es ilegal, y porque Batlle es la rueda que 
se mueve sin norte entre las fracciones del partido colorado, sin acción en 
la campaña, deja entregados á la saña de los dos contendores á los habita 
tes y propietarios de las estancias, y se repiten las depredaciones contra Os 

brasileros. -u n son 

“ Los peones se ven obligados á tomar las armas. Las ca a a 

arrancadas á la fuerza. El ganado es muerto solo por el placer de 
la producción, y rodeos enteros son llevados para saladeros poco escrupu 
—por el buen precio y la garanda que les ofrecen esos troperos e pui 
al cinto, para quienes la guerra civil es un maná. 

» Conociendo todos los males de la situación, y provocado por 
de los Rio-Grandeses, el noble y heróico Osorio temtó conciliar los pan 
á fin de que la paz llevase allí de nuevo la tranquilidad á los brasi ^ 

« El viejo soldado perdió su tiempo, y sus consejos y pedidos 
quebrarse en el ódio de los partidos, en la ambicoin de los 
que los Ramirez, almas generosas, há mucho tiempo pidieron la conci 1 
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como iris de paz y de bonanza, los BatUe, Bnstamante y Aparicio, fueron 
intolerantes, y la guerra civil tiende á perpetuarse en el Estado Oriental. 

“ Donde naufragó el primer soldado del Imperio, es preciso que se haga 
oirla voz del Brasil sosteniendo los intereses de sus súbditos. 

“ Es preciso que el Brasil intervenga cuanto antes y así conseguirá los 
mejores resultados. 

“ Un Gobierno legal, que con prudencia y moderación cicatrice las heridas 
del pasado, y consiga disminuir el ódio entre blancos y colorados, para que 
realmente sean partidos dignos de una República, garantirá á los súbditos del 
Imperio, en sus personas y bienes, y promoviendo allí la prosperidad inter- 
na, creará en el Estado Oriental un aliado que mas tarde será grato al be- 
neficio. (i) 

“ Montevideo Junio 15 de 1871 

“ Sr. Marqués do Herhal^ Teniente General D. Manuel Luis Osorio, 

“ En la primera visita que tuve el honor de recibir de V. E. hablándome 
del deseo que tenian los Jefes de la revolución de arribar á un arreglo con- 
veniente para deponer las armas, si he comprendido bien, sus manifestacio- 
nes abrazan los siguientes puntos: 


(1) La mayor parte de los heclios que cita el artículo que dejamos transcripto, al menos en 
cuanto á la revolución del 70, son completamente falsos. Los revolucionarios jamás saquea- 
ron ni asesinaron á los Rio-Grandenses ni á nadie en sus estancias, no robaron rodeos enteros 
para conducirlos á los Saladeros, ni tomaron los peones á la fuerza para el servicio, ni co- 
metieron ninguna de las iniquidades de que se dan cuenta en dicho artículo. Por el contrario^ 
llegó á tal punto el respeto á la propiedad de los Sres. Rio-Grandenses, que un día el mismo 
General Aparicio hizo ejecutar á un soldado revolucionario encima de la res que había 
carneado con cuero en la estancia de un brasilero, situada del otro lado del Paso de Pereyra 
del Rio Negro, salvándose sus compañeros por haber huido dentro de los montes del citado rioj 
y otra vez, como ya lo hemos mencionado en el capítulo de la batalla de Manantiales, hubo 
de ejecutarse á un oficial revolucionario en Tacuarembó Grande por haber tomado unos mem- 
brillos en la estancia de otro brasilero. 

Respecto á la clasificación de bandidos que hace el articulista de las personas de los Gene, 
relcs Aparicio y Muniz, bien conocido es el hecho á que se refiere que no tiene nada de desdo- 
roso para los que ejecutaron. Nos referimos á la invasión que hizo el General Aparicio al Brasil 
el año lb65, penetrando á la Provincia de Rio Grande donde dio el grito de libertad a los escla- 
vos con la idea de sublevarlos cotra el Imperio que en esos momentos cañoneaba a Paysandu 
aliado al General Flores. . 

Ahora, por lo que toca á las ideas rechazantes de intervención, etc., que proclama el arti. 
cuHsta, transcribimos las palabras, haciéndolas nuestras, que un periodista oriental escribió en 
aquella época contestando á estos artículos. 

Helas aquí; 

» No son, de cierto, tan insanos y tan atríibiliarios los deseos y propósitos del escritor bra. 
silero del Echo do Sul, como los de otros que proclaman la conquista a sangre y fuego; pero 
no implicarían menos un atentado á la soberanía y á la independencia de la República. 

» La historia de todos los pueblos viriles, como lo es indudablemente el oriental, ensena 
que hay una resistencia invencible á recibir los beneficios de la paz y de la prosperidad, de 
l<is bayonetas estrangeras, y que las intervenciones solo producen frutos malditos, a parte de 
que menoscaban la dignidad y el honor nacional » 
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“ 1° Darles garantías satisfactorias de seguridad para sus vidas, propieda- 
des y trabajos electorales. 

2® El nombramiento de una C.omision por parte del Gobierno, que en’ 
tendiéndose con otra nombrada por los Jefes de la revolución, arreglasen la 
forma definitiva de dar fin á la guerra. 

“ 3° Suspensión de las hostilidades mientras se practicaban aquellos tra. 
bajos. 

4® Y por fin, la seguridad que V. E. nos dió que dicha Comisión nom* 
brada por los revolucionarios, no haría ninguna exigencia que fuese en menos’ 
(.abo de la dignidad y atribuciones de la autoridad que invisto. 

“ Deseoso como el que mas de ver el término de la lucha que destruye la ri. 
queza del pais, indiqué á V. E. que accedía gustoso á los medios propuestos, 
no omitiendo por mi parte ninguna objeción siempre que pueda concillarse 
con los intereses y responsabilidades que están confiadas á mi cuidado. 

“ En el interés pues, de acelerar estos trabajos y comprendiendo la res. 
ponsabilidad que asumo ante las honorables cámaras y la opinión que sostie- 
ne mi autoridad, me veo precisado á constatar todos los pasos de esta nego- 
ciación. 

Confio pues no trepidará V. E. en rectificar la verdad de la esposicion 
que ¡antecede esponiéndome á la vez, cualquiera circunstancia que yo haya 
omitido. 

“ Devuelvo á V. E. adjunto el original de la nota que le dirijieron los Je. 
fes de la revolución y que facilitó V. E. ayer con la carta en que me auto- 
rizó á sacar copia certificada de ese documento. 

“ Esperando su contestación, me repito como siempre su afmo. y S. S. 

Lorenzo Batlle. ” 


“ Exmo. Sr. Presidente^ General D. Lorenzo Batlle, 

“ Montevideo, Junio i 6 de 1871* 

“ Estimado señor y amigo; 

“ He tenido el honor de recibir la carta de V. E. de fecha de ayer, en 
la cual refiriéndose á la primera visita que tuve el honor de hacer á V. E. ) 
recordando lo que en esa ocasión espuse sobre los deseos que me patentiza- 
ron los jefes de la Revolución de llegar á un arreglo conveniente para la paz, 
V. E. reasume los puntos por mí manifestados, y pídeme (para dejar 
constatado el curso de la negociación) que ratifique la verdad de cada uno ^ 
los puntos, esponiendo al mismo tiempo cualquier circunstancia qne 
haya omitido. 

> Satisfaciendo este deseo de V. E. voy á formular uno por uno lo p 
tos indicados por V. E. y decir sobre ellos lo que ha ocurrido. 
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> Sobre el i* Dar a los jefes de la Revolución garantios satisfactorias 
de seguridad para sus vidas^ propiedades y trabajos electorales ^ — es entera, 
mente exacto, permitiéndome apenas agregar que el pensamiento de perfecta 
igualdad y derechos entre los orientales de todos los credos políticos, no fué 
especificado por aquellos jefes y yo lo trasmití á V. E. como idea comple- 
mentaria. 

1 Sobre el 2® Nombramiento de una Comisión por parte del Gobierno^ la 
cual entendiéndose con la otra nombrada por los Jefes de la Revoluciom 
ajustasen la forma definitiva de dar fin á la guerra^ — es no solamente 
exacta esta proposición, sino mas aun, fué emitida por aquellos jefes como el 
medio mas conducible á arribar á un acuerdo que produzca la paz de la Re- 
pública; y agregando ellos que debia neutralizarse el paraje escogido para 
reunirse las comisiones, llegando á indicar los pueblos de Canelones, Piedras 
ó Pando indistintamente. 

> Sobre el 3* Suspensión de las hostilidades mientras se practicaban 
aquellos trabajos^ es también exacta la proposición, con la cláusula de que la 
referida suspensión podia principiar el dia que se designara para reunirse las 
dos comisiones. 

> Sobre el 4° y último punto, esto es la seguridad dada por mi de que 
la referida comisión nombrada por los revolucionarios no tenia exigencia 
alguna en menoscabo de la autoi'idad y atribución de que V. E. está in- 
vestido^ pido permiso para especificar bien lo ocurrido. 

> No formularon los Jefes de la revolución las cláusulas que en mi enten- 
der debian hacer practicar el arreglo para la pacificación de la República, ni 
yo los solicité lo hicieran, porque entiendo que eso iba mas allá del propósito 
de mi iniciativa personal y amigable y debía constituir la materia de discu- 
sión y acuerdo entre las dos Comisiones, pero declaré á aquellos Jefes que si 
en sus exigencias hubiese lo que quiera que fuese, de ofensivo á las atribu- 
ciones y dignidad del Gobierno de V. E. yo no podia ser órgano de ellas; 
desde luego me retiraría de toda intervención. Los Jefes referidos admitiendo 
esta declaración, se refirieron por lo que toca á sus leales y patrióticos deseos, 
á lo que habían consignado en los apuntes que me trasmitieron y que yo ori- 
ginal puse en manos de V. E.’ 

» Creo deber completar esta parte de mi contestación, diciendo á V. E. que 
no solo los jefes firmantes de los referidos apuntes, como otras personas 
de influencia en su partido, y la gran mayoría del pais, que acabo de recorrer 
me parecen sinceros y ardientemente dominados del deseo de ver realizada la 
paz en términos de perfecta eficacia y larga duración. 

> Réstame ahora agradecer á V. E. la devolución del original de los apun- 
tes de los jefes de la revolución, y aprovecho esta nueva ocasión para repetir 
que soy con la mas alta consideración. 

» De V. E. servidor y amigo. 

Marqués do Herbal. 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


íntrandá viet/ver 


— 238 — 

« Montevideo, Junio 19 de 1871. 

» Sr. Marques do Merhal, Teniente General D. Manuel Luis Osorio. 

< Señor Marqués: 

» En la conferencia tenida hoy, creí de mi deber manifestar á V. E. las 
muchas y poderosas razones que me asistian para no entrar en negociaciones 
algunas con los hombres de armas de la revolución, sin que previamente Im. 
hieran ellos reconocido de una manera espresa y categórica^ ,1a legitimidad de 
todas las autoridades actualmente constituidas. 

» Sin embargo, abundando en los sentimientos y deseos manifestados á V. 
E. de ver restablecida lo mas antes la paz en el país, la. concordia en la fa- 
milia oriental, me he decidido á acceder á lo solicitado por los revoluciona- 
rios, estando dispuesto á nombrar, como ya he nombrado, á los comisarios 
que por parte de mi gobierno deben tratar de los medios de obtener aquella 
pacificación, del modo que mas convenga á los intereses permanentes del pais, 
satisfaciendo á la vez las exigencias justas que aquellos hiciesen. 

» A. este respecto V. E. me ha oído y puede testificar la liberalidad de 
mis propósitos, y cuanto anhelo por ver reducidos á la práctica el ejercicio 
de todos los derechos y garandas, que la constitución del Estado acuerda á 
todos los ciudadanos. 

> Pero no obraria con la lealtad que me caracteriza y debe presidir á los 
arreglos de esta especie, si yo ocultase á V. E. que los comisarios designa- 
dos llevan instrucción espresa y categórica, de no consentir en la apertura 
de ninguna negociación sea sobre el punto que fuese, que no tenga por 
base el prévio reconocimiento que antes he dicho, de la legitimidad de las 
autoridades actualmente constituidas y todas las prerrogativas que le son in- 
herentes. 

> Me apresuro pues, á comunicar á V. E. esa resolución, esperando tan 
solo saber el nombramiento de comisarios, hecho por los hombres de la 
revolución, para ordenar á los nombrados por el Gobierno á que concurran el 
dia que se prefije al lugar de las conferencias, para las que desde ya designo 
al pueblo de las Piedras. 

» Deseo, señor Martiués, que esta resolución mía sea apreciada por V. 
como una nueva prueba de patriotismo que la inspira y que ella strva para 
facilitar los trabajos de V. E. cuyo éxito feliz desea de todas veras este su 
muy atento afmo, y S. S. 

Lorenzo Batlle, » 

< Punta de los Chanchos, Junio 25 de 1871. 

» Sr, Marqués do Herhal, Teniente General D. Manuel Luis Osorio. 

> Exmo. señor : 

» He sido honrado con la carta de V. E. fecha de ayer, acompafi 
otra del Sr. General D. Lorenzo Batlle en que le dice á V* E* • * ^ . 
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conferencia tenida en ese dia con V. E. le habia manifestado á V. E. las 
muchas y poderosas razones que le asistían para no entrar en negociación 
alguna con los hombres de armas de la Revolución, sin que préviamente 
ellos hubiesen reconocido de una manera espresa y categórica la legalidad de 
las autoridades actualmente constituidas. Que sin embargo de esto y deseando 
ver restablecida lo mas antes la paz en el pais, y la concordia en la familia 
Oriental, se ha decidido á acceder á nombrar los Comisarios que por parte 
de su Gobierno deben tratar de los medios de obtener aquella pacificación, 
del modo que mas convenga á los intereses permanentes del pais,. satisfa, 
ciendo á la vez las exigencias justas que aquellos hicieran. » 

» Agrega el Sr. General Batlle, «que no obraría con la lealtad que le ca- 
racteriza y debe presidir á los arreglos de este especie, si él ocultase á V. E. 
que los Comisarios nombrados no llevasen instrucciones espresas y categóricas 
de no consentir en la apertura de ninguna negociación, sea sobre el punto 
que fuese, que no tenga por base el previo reconocimiento de que antes 
ha dicho de la legitimidad de las autoridades actualmente constituidas; y todas 
la prerrogativas que les son inherentes. Que se apresura á comunicar á V. E. 
esa resolución, esperando tan solo el nombramiento de los Comisarios hecho 
por los hombres de la revolución, para ordenar á los nombrados por el Go- 
bierno á que concurran el dia que se prefije el lugar de las conferencias, para 
las que desde ya designa el pueblo de las Piedras. 

» Puestos en conocimiento del Consejo de Generales, ambos documentos, 
me han pedido sus miembros manifieste á V. E. el mas profundo reconocí, 
miento en nombre del Ejército Nacional, y del pueblo oriental, por los nobles 
esfuerzos que V. E. el Sr. Marqués do Herbal, ha hecho para volver á este 
pais la paz que tanto precisa. 

» Asi mismo ha resuelto el Consejo de Generales, que no debiendo antici- 
parse á discutir ningún punto que pueda obstar á la realización de la paz que 
toda la Nación reclama, se abstiene de entrar en consideraciones sobre la carta 
del Sr. General Batlle, resolviendo que si el espresado Sr General, haciéndose 
prácticos los deseos que manifiesta por la concordia en la familia oriental, ha 
nombrado por su parte la comisión que por parte del Gobierno ha de nego- 
ciar la paz, el ejército nombrará la suya sin pérdida de momento, para con- 
currir al pueblo de las Piedras el dia que se le designe. Entre tanto se con- 
tinuarán las operaciones de guerra. 

» Dejando contestada la apreciable carta de V. E. el Sr. Marqués do Her- 
bal, reitero á V. E. los agradecimientos que tengo el honor de presentarle 
tanto en nombre del pueblo Oriental como del ejército de mi mando y mios 
por la hidalguía y nobles esfuerzos con que la ilustre persona de V, E. 
ba consagrado de manera tan honrosa para su nombre por la pacificación de 
nuestra amada patria, cuyo reconocimiento será eterno en el noble corazón 
de todos los buenos Orientales, (i) 

(1) Después de esta carta, el General Aparicio lanzó la proclama que hemos copiado en el 
capitulo cBatalla de Manantiales». 
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> Soy de V. E. co'i el mayor respeto y la mayor alta estima, sii muy afmo. 
S. S. y amigo. 

Timoteo Aparicio, 


» Exmo Sr. Presidente, General D. Lorenzo Batlle. 

Junio 25 de 1871. 

» Apenas llegado ayer al ejército revolucionario, conferencié con su respec- 
tivo Jefe sobre paz y cláusula por V. E. exigida para que tuviese lugar la 
negociación. Por única respuesta recibí la carta que original adjunta remití á 
V. E. firmada por el General Aparicio, y como no contiene ella lo que V. E 
exigió, aunque no rechaza el prévio reconocimiento del gobierno, me retiro 
agradeciendo á V. E. las bondades y consideración que me ha dispensado. 

» Con el mayor respeto y consideración, soy de V. E. 

Marques do Herbal, 

Poder Ejecutivo. 

'> Montevideo, Junio 30 de 1871. 

» El P. E. tiene el honor de remitir á la consideración de V. H., los 
antecedentes relativos á la negociación entablada con los jefes de la rebelión 
por mediación de S. E. el Sr. Teniente General D. Manuel Luis Osorio, 
Marques do Herbal. V. H. juzgará por los documentos que se acompaña, las 
ideas que animaban al P. E. y sus deseos de llegar á la pacificación del 
país, evitando nuevos derramamientos de sangre y mayores males. 

» Notorio es que la República se hallaba en paz, si bien permanentemen- 
te afligida por una terrible crisis financiera y productiva, cuando algunos de 
sus hijos estraviados residentes en el estrangero, la invadieron á mano arma- 
da bajo pretesto de que se les abriesen las puertas de la Patria, que jamas 
se les habían cerrado, y que se les devolvieran derechos que tampoco se les 
hablan negado. 

» La conflagacion de la guerra civil vino á aumentar los males que la Re- 
púbUca padecía, justamente cuando era mas necesario la cooperación de todos 
sus hijos para volverla de la postración á que sucesos desagradables 

ducian. . 

» El P. E. en lucha con las necesidades siempre crecientes de una admi- 
nistración perturbada por tantos males, preocupada con la necesidad de 
remover los sangrientos recuerdos del pasado, opuso á la injustificable y ^ 
da rebelión, que se desarrollaba, con la fuerza necesaria paia contenerl , 
los medios de persuasión y de dulzura que fueron posibles. 

» Respeto absoluto y libeitad á sus prisioneros, cuidado paternal a sus 
heridos, amnistía ámplia solicitada de la H. A. G. y generosamente con 
reponiéndolos en sus empleos y por consiguiente, reconociéndoles has 
sueldos, á los mismos que se hallaban con las armas en la mano desgarra 
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á la patria bajo absurdos y personales pretestos, todo ha sido concedido por 
el Gobierno, inútilmente por desgracia. 

» Apenas el Exmo. Sr. General Osorio se ofrece á tentar privadamente un 
proyecto de avenimiento, inducido á ello por los mismos jefes de la Revolu- 
ción el P. E. se apresuró á consentir no imponiendo mas base que el reco- 
nocimiento de las autoridades constitucionales, base de la cual ni el Poder 
Ejecutivo estaba facultado para prescindir, ni podia desconocerse ni aun po- 
nerse en duda, ni pretender borrar del pasado de la República y negar hechos 
que pertenecen ya á su historia. 

> Esa misma base parece que no ha sido aceptada por los jefes rebeldes, 
puesto que el Exmo. Sr. General Osorio se retira, y no obstante que ofreció 
regresar cuantas veces fuera necesario, siempre que vislumbrara alguna espe- 
ranza de paz, y que solo se retiraría para su estancia, dando al Gobierno 
conocimiento de su marcha, cuando se hallara convencido de que su interpo- 
sición era inútil;— además así se desprende de los documentos adjuntos. Esta 
tentativa de pacificación queda terminada. 

» El Poder Ejecutivo que se vé en el caso de vigorizar su acción . de to- 
dos modos para quitar á la revolución que desangra y empobrece al Estado 
las armas materiales y morales que la apoyan y sostienen procurando legiti- 
marla, se halla decidido á hacer uso de las facultades que el art. 8i de la 
Constitución le acuerda ya que á su pesar las desgracias de la patria lo hacen 
necesario, (i) 

» Dios guarde á V. H. muchos años. 


LORENZO BATELE. 

Fernando Torres. 


A la Honorable Comisión Permanente. 


(1) En verdad que necesitó valor el general Batlle, para estampar en un documento público 
y oficial las escandalosas mentiras que se leen en el Mensaje que dejamos transcrito. 

¡Con que solamente el estravio de algunos malos orientales fue la causa que produjo la 
inv.'ision del General Aparicio, y que únicamente como protesto puede tomarse la afirmación 
de los;invasores que solo con las armas en la mano podian abrirse las puertas de la patria y 
que venían. á reivindicar sus derechos desconocidos por el partido dominante! ¡Que el Gobierno 
del General Batlle respetó á los prisinneros de la revolución, que cuidó paternalmente á sus 
heridos y que amnistió á todos generosamente concediéndoles empleos y elgoceúelcs sueldos! 

Sino fueran horriblemente sangrientas y cínicas estas afirmaciones, seria hasta ridículo tomar- 
las en consideración. 

Es preciso tener decir que solo el estravio de algunos orientales produjo la revolu- 

aondelTO, cuando mas de media nacionalidad oriental se hallaba proscrita en el estrangero 
debido esclusivamente á la persecución de los gobiernos personales y esclusivistas de Flores 
y de Batlle, cuando se organizaban matanzas de blancos como las que se efectuaron en Mon- 
tevideo, Mercedes y otros departamentos de la República en el año 1868, y cuando el gobierno 
de Batlle declaraba en documentos públicos que « gobernaría con su partido y para su partido, » 
considerando como parias á todos los orientales que no perteneciesen á su credo político. 

Es preciso tener tonpé para decir que solamente como un pretesto podia tomarse la afirma- 
ción de los revolucionarios que tenian que abrirse las puertas de la patria con las armas en la 
mano y que venían á reivindicar sus derechos desconocidos, cuando esos mismos revolucionarios 
eran perseguidos en sus vidas y haciendas y veian á sus compañeros asesinados en las cuchillas 

16 
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TRABAJOS DE MONSEÑOR VERA 

El pueblo todo deseaba la paz; pero quería una paz digna y 
bajo bases sólidas, en que ambos combatientes quedasen satis- 
lechos y se encarrilase el pais en una era de libertad y de pro- 
greso. Por eso todos habían censurado la conducta del gobier- 
no de Batlle en la gestión del general Osorio, en que pretendió 
reconocieran los revolucionarios y acatasen ante todo su autori. 
dad soberana y el gobierno ilegal que representaba. Pero allá 
por el mes de Julio del mismo año, debido á la iniciativa de 
algunos ciudadanos bien intencionados (D. Mauricio Llamas 
Don Enrique Finn, D. Juan R. Gómez y D. Duncan Stewart,) 
que se apersonaron al Presidente Batlle, se creyó que aquella 
dificultad había desaparecido, y entonces el Sr. Obispo Mon- 
señor Jacinto Vera, ciudadano apreciabilísimo por las grandes 
virtudes que le adornaban, fué visto por aquellos caballeros 
para que iniciara una nueva tentativa de paz, suplicándole 
tuviera una entrevista con el general Batlle. 


y en las calles ó vejados en los cuarteles y en las cárceles,' sin reconocerles ningún derecho 
político, judicial ni meramente social. 

j Que respetó á los prisioneros déla revolución y cuidó paternalmente a sus heridos! Y el 
Sauce? Y Cardoso? Y tantos otros hechos, como los asesinatos de Santini y Baraldo y el efec- 
tuado por Polidoro Fernandez en las mismas puertas de la capital en las personas de varios 
jóvenes que supuso fueran para la revolución, y los consumados por Belen, Galarza, Mena, 
Ramirez, Quiroz, Escobar y otros caudillejos de nuestra campaña? 

¡Que dió amnistia amplia á todos reconociéndoles sus empleos y sueldos! Pero lo acepta- 
ban de manos de sus perseguidores y asesinos? Y sobre todo, los revolucionarios del 70 pelea 
ban por su patria, peleaban por la libertad y la constitución de la República, no peleaban por 
empleos ni por sueldos. 

Y si las finanzas orientales estaban en un estado desastroso cuando pasó el General Apa- 
ricio, ¿quién tenia la culpa? cuál era la causa? 

El Gobierno de los blancos, que terminó el año 65, no obstante la guerra que tuvo que sos- 
tener con Flores y el Brasil, dejó sus finanzas en un estado floreciente; á no serla deuda flo- 
tante que aun no se habia podido arreglar, á nadie debia la nación: ahí están en Tesorería 
los libros de aquella época que justifican lo que decimos. Y si en los gobiernos de 
Batlle, (lo cual ha seguido después. en los sucesivos hasta el actúa) 1, la deuda del país aja 
ascendido ya entonces á una suma fabulosa, culpa es solamente de la mala, pesim 
nistracion y de los negocios leoninos que se hablan consumado. ¿'.■.ntcs 

Como habia sido el gobierno del General Batlle, que sus propios amigos, sus ^ 

defensores, no han encontrado hasta hoy otro espediente que decir, muy sueltos e 
que el General Batlle no era malo, que el General Batlle no era ladrón, los ^ 

los ladrones eran los que lo rodeaban; Batlle no hizo mal, pero dejo hacerlo, no fue a 

dejó robar. ^ ^ f'd el malo» 

¡Y á nosotros, al Partido Nacional, ¿Qué se nos importa que fuera el o su par i 

el ó su partido el ladrón? 
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El dignísimo Prelado aceptó incontinente tan noble misión, 
apersonándose enseguida al Presidente de la República, quien 
en presencia de sus Ministros y por habérselo pedido así el 
Sr. Obispo, declaró solemnemente que renunciaba á la exigen- 
cia del sometimiento de los revolucionarios á su autoridad ^ 
conviniendo en decretar la suspensión de hostilidades y en 
nombrar una Comisión inmediatamente que la revolución nom- 
brase la suya, aceptando el paraje que se designara para cele- 
brar las conferencias de ambas comisiones, que dieran por re- 
sultado el acuerdo necesario para celebrarse la paz. 

Bajo estos auspicios tan alhagüeños, emprendió viaje el se- 
ñor Obispo, acompañado de los Sres. Nicolás Zoa Fernandez 
y Juan Quevedo, y el Sr. Yéregui, este último como Secreta- 
rio del primero, saliendo de Montevideo el dia 11 de Julio, 
pernoctando en San José el dia 12 y llegando al ejército re- 
volucionario, que estaba acampado en Guaycurú, el 13, donde 
fué recibido con grandes aclamaciones de entusiasmo y aprecio. 

El dia 14, habiendo marchado el ejército para las puntas del 
Rosario, conferenció el Sr. Obispo con el General Aparicio, 
aceptando este en seguida la nueva tentativa de paz, y al efec- 
to nombró la Comisión que debia entenderse con la que nom- 
brara el Gobierno, componiéndose ella de los Sres. Estanis- 
lao Camino, Avelino Lerena, Joaquin Raquena (hijo), Am- 
brosio Lerena, General Egaña y Dr. José Gabriel Palomeque; 
conviniéndose también en la suspensión de hostilidades y que 
el paraje para reunirse las comisiones seria el pueblo de las 
Piedras. Ademas el General Aparicio comisionó como paso 
prévio al Dr. Ambrosio Lerena para que bajase á Montevideo 
é hiciera conocer al General Batlle bajo que condiciones se 
haria la paz. 

Después de celebrada esta conferencia, el Sr. Obispo se 
retiró para Santa Clara de Monzon, de donde escribió dos no- 
tas para el General en Jefe del ejército del Gobierno, D. En- 
rique Castro, y para el Ministro de la Guerra en Campaña? 
Coronel D. Trifon Ordoñez, poniéndolos en conocimiento de su 
n^ision y pidiéndoles un armisticio á lo que se negaron rotun- 
damente estos señores, manifestando que les era de todo pun- 
to imposible acceder á ese pedido sin la orden espresa del 
gobierno, de quien dependian. 

En vista de esta contestación. Monseñor Vera telegrafió al 
Gobierno pidiéndole la órden que exigian sus subordinados 
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para conceder el armisticio, y el General Batlle no se con 
formó con mandarle una sola órden, sino que le envió dos 
telegramas al Obispo concediéndole lo que pedia y dirigió 
otros dos á los Jefes de su ejército, uno igual al que le 
habia mandado á Monseñor Vera y el otro refiriéndose á los 
pliegos cerrados de que trata ampliamente el Sr. Acha en 
los artículos que hemos transcrito en uno de los capítulos 
anteriores. 

El Sr. Obispo envió inmediatamente estos telegramas al 
General Castro y al Coronel Ordoñez, y como no tuviera 
contestación, volvió á escribirles el dia 17, contestando aque- 
llos con la infame traición de atacar al ejército revoluciona- 
rio en Manantiales, cuando, como era natural que sucediera, se 
hallaba este confiado en las promesas y las órdenes del falaz 
Presidente de Montevideo. 

Ya sabemos cualfuéel funesto resultado de esta otra tentativa 
de pacificación; mientras tanto en Montevideo se creiapor todos 
que la paz se realizarla esta vez. Los diarios la proclama- 
ban entusiasmados, el público la deseaba y hasta se designa- 
ban las personas que compondrían la Comisión que se de- 
cía nombrarla el gobierno, designándose á los Sres. D. Ezequiel 
Perez, D. Juan Miguel Martínez, Tomás Tomkinson y D. Ale- 
jandro Magariños Cervantes. El Sr. Avelino Lerena, que se 
eiicontraba en el puerto procedente de Buenos Aires, bajó á la 
ciudad por invitación del Capitán del Puerto; su hijo D. Carlos 
Ambrosio, comisionado por la revolución para hacer conocei 
al gobierno las bases de la paz habia también llegado á Mon- 
tevideo y el Sr. D. Héctor Varela, Presidente de la Comisión 
Popular, encargado de velar por los atacados de la fiebre 
amarilla que habia diezmado la población de Buenos Aires, y 
que á la sazón se encontraba en Montevideo acompañado de 
otros miembros de dicha Comisión, dirijíale á Batlle una carta 
patriótica ofreciéndole sus servicios para coadyuvar por a 
realización de la paz. 

Pero todo fracasó, recibiendo con indignación todo el pue o 
oriental la noticia de la traición que se habia consumado, 
único defensor que tuvo aquella villana acción, triste nos e 
decirlo, fué el ilustrado Dr. D. José Pedro Ramírez, que como 
en la traición de Corralito, defendió en El Siglo á los trai ores^* 

El Sr. Obispo, descorazonado completamente, y bur a o 
vergonzosamente por el gobierno de Batlle, regresó ensegui a 
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para Montevideo á continuar las funciones de su apostolado que 
habia interrumpido por conciliar á sus hermanos, rogando 
desde ese dia en las oraciones que elevaba al Altísimo para 
que perdonase á los que lo hablan engañado. 

Transcribimos á continuación los documentos á que nos 
hemos referido, y que prueban mejor que todo lo que po- 
damos decir, los cargos que dejamos hechos; transcribiendo 
también la carta que el Dr. Lerena dirigió al General Batlle 
antes de retirarse para Buenos Aires: 

» Julio i6 de 1871. 

> Esta nueva tentativa del Sr. Obispo Vera, no implica que de parte á 
parte se hayan hecho declaraciones, favorables en el sentido de modificar las 
respectivas pretensiones sino el simple desistimiento por parte del gobierno 
de exigir ttn formal reconocimiento de su autoridad^ con anterioridad á las 
conferencias que deben celebrar los comisionados. > 

( El Siglo. J 

> Puntas del Rosario, Julio 14 de 1871 ( ii de la mañana.) 

» Exmo. señor: 

» Habiendo sido autorizado por S. E. el Sr. Presidente, General D. Lo- 
renzo Batlle, para constituirme acompañado de los Sres. D. Juan Quevedo y 
D. Nicolás Zoa Fernandez, en el ejército de la revolución con el loable obje- 
to de solicitar de su General en Jefe el nombramiento de comisionados que 
de acuerdo con los que elejirá el Gobierno, se ocupen de presentar las bases 
de pacificación que exije el país y reclama la humanidad. 

« Constituido ya en el espresado ejército, el jefe supremo de él, no ha va- 
cilado en aceptar esta mediación y al efecto queda á esta misma hora nom- 
brada la comisión que ha de partir en mi cómpañia á las cercanías de la capital 
para las conferencias prévias al grande objeto que todos nos proponemos. 

» Como podría suceder que la continuación de las operaciones de la guerra, die- 
se un resultado contrario álos propósitos de paz, me anticipo á las disposiciones de^ 
Gobierno rogando á V. E. que, en vista de la importancia y de la gravedad de^ 
asunto, es de esperarse que V. E. de acuerdo con S. E. el Sr. Ministro de 
la Guerra, Coronel D. Trifon Ordoñez, suspenda las operaciones bélicas con 
la solemne seguridad de que otro tanto hará el ejército de la revolución tan 
luego como se conozca la resolución tomada por V. E. en presencia de esta 
comunicación. 

» Para facilitar y abreviar lo mas posible la terminación de la guerra, ofrez* 
co á V. E. que en el caso tuviese á bien querer consultar al Sr. Presidente» 
desde ya me ofrezco para enviar por la via del Rosario como punto mas in- 
niediato, los telégramas que V. E. resolviese mandar. 
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» Con este motivo, tengo el honor de repetirme de V. E. con las espre- 
siones de mi especial consideración. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Jacinto. 

Obispo de Megara y Vicario Apostólico de la Reptíbhca, 

» Al Exmo. Sr, General en Jefe del Ejército del Gobierno^ D. Enrique 
Castro. » 


» Puntas del Rosario, Julio 14 de 1881 (ii de la mañana.) 

» Exmo. señor : 

Por la comunicación que me he permitido pasar á S. E. el Sr. General 
en Jefe de ese ejército, se instruirá V. E. del objeto que la motiva, y por 
lo mismo escuso repetirla. 

» Entretanto, y creyendo á V. E. animado de los mejores deseos por la 
paz de esta patria, espero confiadamente que ha de coadyuvar en su carácter 
de delegado del Gobierno, á la suspensión de hostilidades como punto cardi- 
nal para emprender mi marcha y la de la comisión nombrada. 

» Tengo la esperanza que V. E. ha de prestarse patrióticamente á esa so- 
licitud, aceptando desde ya mis agradecimientos. 

» Dios guarde á V. E. muchos años . 

» Jacinto, 

Obispo de Megara y Vicario Apostólico de la Repzíblica. 
» Al Exmo. Sr, Ministro de la Guerra^ Coronel D. Trifon Ordoñez. » 


» El General en Jefe del Ejército de la República, 

» A S. S. Ihna, y Rma. D. Jacinto Vera, Obispo de Megara y Vicario 
Apostólico de la República. 

» Campamento en marcha,. Julio 15 de 1871. 

limo, señor : 

» Con suma complacencia me he impuesto de la nota de S. S. fecha de 
ayer, y tengo el pesar de que en tan loable propósito, me sea por ahora 
imposible prestarle mi cooperación. 

» Este ejército que sostiene el principio de autoridad, ni puede ni debe 
suspender sus operaciones mientras que el superior gobierno no lo mande por 
órden espresa. 

Saluda á S. S. Urna, á quien Dios guarde muchos años. 

Enrique Castro* 
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El Vicario Apostólico» 

» Santa Elena de Monzon, Julio 15 de 1871. 

» Exmo. Señor. 

Momentos después de haber recibido las comunicaciones de V. E. y del 
. Exmo Sr. General en Jefe D. Enrique Castro, he tenido la honra de recibir 
del Exmo Sr. Presidente de la República el telégrama que original acompa- 
ño, en contestación al que ayer le dirijí. 

> Debiendo formularse el convenio entre ambos ejércitos á que se refiere 
este telégrama; espero que V. E. se sirva indicar el punto y la hora en que 
deben reunirse los respectivos comisionados, á fin de que yo pueda comuni- 
cárselo al Jefe de la revolución sin pérdida de tiempo, y á quien ya he ente- 
rado del contenido del referido telégrama para su gobierno. 

> Al cerrar esta comunicación, solo me resta espresar la satisfacción que he 
experimentado al ver coronado mi empeño por obtener del Exmo, Sr. Presi- 
dente esta suspensión de hostilidades que evite la efusión de sangre. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Jacinto. 

Ohispo de Megara. 

« Al Exento, Sr. Ministro de Guerra y Marina^ Coroftel D. Trifon Or~ 

doñez. 


Telegramas 

> Presidente de la República, al Ohispo de Megara, 

» Julio 14 de 1871. 

» Recibi á las 7 el telégrama y en el acto contesto, dándole la orden que 
me pide. 

> Ambos ejércitos deberán conservarse próximamente en sus respectivos 
campos y será condición precisa, que en caso de volverse á romper las hostili- 
dades, se darán aviso los jefes de los ejércitos con algunas horas de anticipación. 

Lorenzo Batlle, 


£l Vicario Apostólico. 


I 

* Exemo. señor: 


» Santa Clara de Monzon, Julio 16 de 1871. 
á la 8 de la mañana. 


dic recibir la atenta comunicación de V. E. de ayer, en la que me 

íce que muy á su pesar no puede acceder á la suspensión de hostilidades por 
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no haber recibido una orden directa del Excmo. Sr. Presidente de la Repú- 
blica. 

> Creo, Excmo. Sr., que esa dificultad se haya salvado con el telégrama di- 
recto del Sr. Presidente, que recibí anoche á las lo y que remito á V. E. 

» Al mismo tiempo debo decir á V. E. que he recibido un nuevo telé- 
grama del Exmo. Sn Presidente, en el que reitera y ratifica lo que contenia 
el que tuve el honor de remitir á V. E. ayer. 

> Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. las espresiones de mi espe- 
cial consideración. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

» Jacinto. 

Obispo de Megara. 

» Al Exmo. Sr, Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Or- 
doñez. 


Telegramas 

< Julio 15 de i8;i ( 10 de la noche.) 

, Presidente de la República— Montevideo.— Al Sr. Ministro de la Guerra 
y General en Jefe del Ejército en Campaña. 

■ » El Ilustrísimo Obispo de Megara comunica desde el Rosario que vienen 
para tratar de la paz los Comisionados del Ejército de la Revolución.— De 
beran en consecuencia suspenderse las hostilidades, permaneciendo los Ejérci- 
tos en sus respectivos campos y con las debidas precauciones se formulará un 
convenio con el enemigo para que no se puedan romper las hostilidades sin 
prévio aviso de algunas horas. 

Lorenzo Batlle, ” 


« El Vicario Apostólico. 

» Santa Clara de Monzon, Julio 17 de 1871. 

(á las 7 de la mañana.) 

» Exmo. señor: 

» No habiendo hasta ahora recibido respuesta por escrito a la nota ^ 
el honor de dirijir á V. E. ayer á las 8 de la mañana; incluyéndole el te gra- 
ma del Exmo Sr. Presidente de la República relativo á la suspensión e 
tilidades he creido que ó bien V. E. se habra entendido directamente 
Jefe de la revolución i fin de pactar las condiciones de la suspensión e a , 
según lo determina el Exmo Sr. Presidente ó bien las muchas atenciones o^ 
nadas con las marchas del Ejército, habrán sido causa de no recibir • 
la contestación á mi nota y la consiguiente indicación del local y 
debiera tener lugar el arreglo de la suspensión de hostilidades, según 
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pedia en mi otra nota del 15, con el fin de dar cima á lo dispuesto por el 
Exmo. Sr. Presidente de la República de lo que tengo conocimiento por rei- 
terados telégramas con que dicho Exrao. Sr. me ha favorecido. 

» Me permito sin embargo, pedir nuevamente á V. E. se sirva poner en 
mi conocimiento su resolución á este respecto á fin de tomar las disposicio- 
nes relativas á la marcha de la Comisión de paz. 

> Espero que V. E. animado por el deseo de la paz, según se ha servido 
manifestarlo en las comunicaciones que he tenido la honra de recibir disimu 
lará la insistencia con que solicito una resolución relativa á la suspensión de 
hostilidades, tan importante para el mejor éxito de la misión de paz. 

» Reciba V. E. las espresiones de mi especial consideración . 

» Dios guarde á V. E muchos años. 

Jacinto, 

Obispo de Megara (i) 

» Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, delegado del Gobierno, Co- 
ronel D, Trifon Ordoñez. 


Carta del doctor Lerena 
« Exmo. Sr. General D. Lorenzo Batlle, 

> Sr. General: 

» Accediendo los Jefes de la Revolución á las repetidas instancias del vene- 
rable Obispo Sr. D. Jacinto Vera y de los Sres. D. Nicolás Zoa Fernandez 
y D. Juan Quevedo, interesados en que las negociaciones de paz no fuesen 
interrumpidas, y queriendo dichos jefes hacer un último esfuerzo en tal senti- 


(1) Esta carta tampoco tuvo contestación, y ese mismo dia se libró la batalla de Manantiales 
No puede ser mas evidente, pues, la falsia y la traición de los hombres dei Gobierno. Pero 
si todavia se quieren mas pruebas sobre loque aseguramos, ab i está el telegrama enviado por 
el Presidente al General Castro y Coronel Ordoñez el mismo dia que les remitía el que ya 
hemos transcrito dirigido por conducto del Sr. Obispo. 

Ese telegrama, como ya lo hemos visto en el capitulo de la Batalla de Manantiales, dice 

asi literalmente: 

« Julio 15 de 1871. 

Presidente de la República-Montevideo-Al Sr. Ministro de la Guerra y General en 
Jefe del Ejército en Ca 7 npaña . 

» Acepto todo y puede establecerse el armisticio, sin perjuicio del contenido de los pliegos 
cerrados que van por tierra. 

Lorenzo Batlle » 

Seguramente en los pliegos ceri'ados venían instrucciones contrarias a lo que se_ aseveraba en 
los telegramas, y esto esplica claramente las escusas del Ministro de la Guerra en acepta 
dichos telegramas como ordenes emanadas del Presidente de la República, según se puede 
ver en la carta del mencionado señor que hemos publicado en el referido capitulo de la Batalla 
de Manantiales. 
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do, ahogando todo resentimiento por la sangre oriental, inútilmente derramada 
en los Manantiales, me autorizaron á bajar á la capital para hacer conocer á 
V. E. el solo y único medio que consideraban práctico para evitar que fue- 
sen estériles dichas negociaciones, como lo fueron las que iniciaron el ilustre 
amigo de nuestro pais, General E. Manuel Luis Osorio, y mas tarde nuestro 
virtuoso prelado, de acuerdo con otros dignísimos ciudadanos. 

» Tales eran las impresiones de los Jefes de la Revolución y tales, en con- 
creto, sus instrucciones impartidas. Pero habiendo sabido á mi arribo á esta 
ciudad que el Gobierno de V. E.— dando sin duda por vencida la revolu- 
ción— habíase limitado á otorgar á sus sostenedores una nueva amnistía^ y 
no pudiendo esperar en este caso nada favorable á mi misión, he creído, in- 
terpretando la honra de mi partido y sus legitimas aspiraciones á tener parti- 
cipación en los negocios públicos, darla por escusada, limitándome á pedi^ 
permiso á V. E. para mi regreso por mar con los individuos que me acom- 
pañan, ya que difícilmente podría lograr mi incorporación al ejército por tierra. 

» El Gobierno Argentino, Sr. General, animado de nobles y generosos sen- 
timientos hácia nuestra patria, y deseoso de ver desaparecer la guerra civil 
que la devora, la empobrece y la desacredita, tuvo la alta inspiración de ofre- 
cer á los jefes revolucionarios su mediación amistosa, que fué naturalmente acep- 
tada con el mas vivo y cordial reconocimiento. Y es también del dominio de 
los citados jefes, que el Excmo. Sr. Presidente D. Domingo F. Sarmiento se 
dirigió confidencialmente á V. E., en igual sentido, y con el mismo objeto, ha. 
hiendo V. E. mostrádose también deferente á su benévola interposición. 

» Dados esos antecedentes, los jefes de la revolución me enviaron á que 
promoviese nuevos arreglos de paz bajo los auspicios de la mediación de 
Excmo. Gobierno Argentino, en cuyo noble y leal proceder y perfecta impar- 
cialidad en los negocios. orientales, suponen deben tener plena confianza el Go. 
bierno de V. E., como la tiene ilimitada el partido político revolucionario. 

» Saludo á V. E. con el debido respeto. 

Carlos A, Lerena. 

» Montevideo, Julio 26 de 1871. 


Además, para demostrar haita la evidencia la falsía de las promesas del Gobierno, véase lo 
que decía el General Borges, íntimo amigo del Presidente, en una carta que con fecha 15 le 
dirigía á D. Juan Quevedo, respecto de las condiciones de la paz á celebrarse. 

Hé aquí algunos párrafos de esa carta: 

« Yo creo y bien, que si la paz ya no está hecha, ha sido la causa el no haber querido 
reconocer la autoridad del Gobierno, deponiendo las armas como era consiguiente, pnes creo 
que el Gobierno les ofreció garantías para sus vidas é intereses, y que nosotros haríamos cumplir, 
en todo sentido, y ellos saben bien que habíamos de cumplir como hemos hecho siempre que 
se han ofrecido casos iguales. (¡!) 

» Por lo demás, esté Vd. seguro que le daré un fuerte abrazo si Vd. llega á conseguir todo lo 
que se ''^xo'goxíQ salvando siempre el principio del reconocitnienio del Gobierno^ porque de 
otro modo creo no hemos de poder arribar á nada. 

» Sin embargo, tengo la esperanza que el limo. Sr. Obispo de Megara, como es bastante 
amigo de todos esos hombres, ha de conseguir el objeto que se propone, más creo que lo 
consiga, porque estando completamente perdidos como están, no deben desperdiciar todo lo que 
el Gobierno generosamente quiera hacer con ellos.» 
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LA PAZ DE ABRIL 

Antes de firmarse lo que ya ha pasado al dominio de la 
historia bajo el nombre de « Pacto de Abril:» y después del 
fracaso de la misión del Obispo Monseñor Vera, que acaba- 
mos de narrar, tuvieron lugar nuevamente varias tentativas 
de paz, sin otro resultado que avivar en la opinión pública 
el deseo cada dia mas vehemente dé la terminación de la 
guerra. 

La primera de estas tentativas fué la propuesta por el 
Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relaciones Es- 
teriores del Gobierno de Batlle y que desde el 1° de Agos- 
to se encontraba en Buenos Aires, en misión especial cerca 
del gobierno Argentino, para gestionar la internación de 
los emigrados orientales que residían accidentalmente en esta 
ciudad. 

Después de haber fracasado su misión estraordinaria 
pues el gobierno Argentino no hizo lugar á las pretensio- 
nes del gobierno de Montevideo, por no existir causas osten- 
sibles y probadas para proceder contra los emigrados, el Dr. 
Herrera comenzó por aproximarse á los principales miembros 
del Comité revolucionario, desplegando esa suave diplomacia 
que tanto lo distingue, y propúsoles luego la paz, en nom- 
bre de su gobierno, bajo las siguientes condiciones : 

Amnistía general; 

Reposición en sus antiguos grados á los jefes y oficiales de 
la revolución; 

Y quinientos mil pesos fuertes por indemnizaciones, etc. 

Estas bases fueron trasmitidas al General en Jefe del ejérci- 
to revolucionario, y éste, en reunión de jefes, resolvió recha- 
zarlas por considerarlas hasta indecorosas. 

Posteriormente á este fracaso y con motivo de una calumnia 
fraguada por un diario de Montevideo contra varios jefes revo- 
lucionarios^ que el Dr. Lerena la pulverizó, y El Siglo comentó 
al Dr. Lerena, se cambiaron las siguientes cartas entre dicho 
abogado y el Dr. Ramírez, que tienen atingencia con la paz y 
son de oportunidad en esta crónica. 

Hablan los Dres. Lerena y Ramírez: 
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^ Sr. Dr. D. José Pedro Ramírez — Montevideo 

> Buenos Aires, Octubre 24 de 1871. 

» Muy qmerido amigo y compañero: Recien he leido hoy el artículo d 

usted, <Desencantos* inserto en El Siglo del 20, y escrito á consecuencia dg 
una carta que dirijí á nuestro común amigo D. José Pedro Varela, rectifican 
do los conceptos atribuidos á varios Jefes influyentes que militan en las filas 
de la revolución. — ¿valia la pena de que Vd. se preocupase de mi rectificación 
dándole una interpretación y una importancia que en si no tiene? 

“ Vd, siempre benévolo y consecuente conmigo, lamenta sin embargo que le 
haya producido un amargo desencanto, mostrándole que los hombres jóvenes 
ilustrados del partido blanco^ permanecen indiferentes al cuadro sombrio'y desgar- 
rador que ofrece el escenario de la República. ¿Habría V. procedido de un modo 
distinto al mió en presencia de la calumnia y de los intereses comprometidos 
de su partido? ¿Habría V. permitido decir impunemente en la época en que 
sostenía la cruzada del general Flores, que Caraballo, Suarez, Aguilar, falsea- 
ban el programa revolucionario que V. mismo, sino me engaño redactó ? 

> Pero, sea de ello lo que fuese, desde que Vd. me hace un reproche, y 
un reproche tan severo como es el de atribuirme que solo hablo en los 
solemnes conflictos porque pasa el país con la pasión enconada del partida- 
dario, justo es que me permita esplicar el móvil que me guió en mi rectiji' 
cacion^ á fin de no desmerecer en la estimación de mis conciudadanos, no 
importa cual sea su color político. 

» Todos cuantos observen imparcialmente la tenaz y prolongada lucha sos- 
tenida por masas de ciudadanos casi inermes, contra el poder de que dispone 
el General Batlle, no pueden menos de hacer justicia á la abnegación y he- 
roísmo de los ciudadanos que lo posponen todo, familia, hogar, intereses, en 
áras de sus creencias políticas, de sus libertades y derechos. Mantener por 
nuestra parte, ese fuego sagrado en el corazón de nuestros correligionarios en 
armas, es no solo un deber de partidario, sino también de patriota, desde 
que abrigamos la creencia de que en la preponderancia de nuestro partido se 
cifra el bien de la patria. 

> Siendo lógicos, pues, no podemos ni debemos consentir en silencio que 
la prensa de Montevideo invente y trasmita opiniones de jefes caracterizados 
de la revolución con el fin de enervar el espíritu de sus sostenedoresj y co- 
mo esa es su tendencia manifiesta, no pude suponer que causara tan gran 
estrañeza el que yo tomase la personería voluntaria y oficiosa de amigos tan 
notables como lo son los Coroneles Burgueño, Salvañach, Estomba y Arme, 
para negar las aserciones que se les atribuyen, sin que esto importase poner- 
me en pugna con mis antecedentes de amigo de la paz y de la reconciliación 
entre hermanos. 

> Lo pruebo asi, querido amigo, en la misma carta que ha dado mérito al 
artículo de Vd., cuando digo: « si este diario ó cualquier otro, se hubiera li- 
mitado á decir que el Coronel Burgueño y los demas Sres. que se nombran 
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habiao manifestado el deseo que tienen de que la paz se haga bajo bases 
dignas y honorables para ambos partidos, lejos de desmentir el hecho, me 
habría apresurado á confirmarlo.» ¿ Acaso, esto importa decir que los hombres 
de la Revolución permanezcan firmes en su estrema resolución de aniquilar el 
^ país ó de alcanzar un triunfo completo sobre el Gobierno? ¿O es que consi- 

derándosenos tan humillados, ni se nos permite siquiera hablar de bases dignas 
y honorables para ambos partidos? 

» Viniendo á la cuestión, lo que yo he negado y niego, es que los pundo- 
I norosos jefes aludidos acepten la paz con las bases que antes consideraron 

inaceptables, 

% I Cuales eran esas bases, Dr. Ramirez? 

» No hablemos de las que nunca existieron por parte del General Batlle 
antes de Manantiales, puesto que ni merecen mención aquellas cuyo prelimi- 
nar era el reconocimiento prévio de su autoridad suprema; hablaremos de 
consiguiente de las que propuso el Dr. Herrera y Obes en esta ciudad, á los 
mismos que el dia antes habian sido objeto de la mas innoble persecución 
de parte de su gobierno. 

» Hélas aquí : 

■ » Amnistia general, envuelta en esa fraseología pueril y desprestigiada, 
muy bella si se quiere para escrita, pero nula ante los hechos de que han 
sido víctimas en plena paz y sometimiento absoluto, nuestros infelices corre- 
ligionarios y sus familias. 

» Reposición en sus antiguos grados á los jefes y oficiales de la Revolución* 

» Y por último, cuatrocientos ó quinientos mil pesos es decir, ten monton 
de oro como prenda de la degradación de un partido político, para que rom“ 
pa su programa revolucionario y abdique sus derechos y regalías. 

» Son esas las bases, puesto que no conozco otras, á las que yo llamo 
inaceptables hoy, como fueron inaceptables antes. 

» Si el partido colorado no tiene otras que ofrecer, porque está de por me- 
dio la autoridad del General Batlle, ó porque no quiere dar al partido blanco 
participación en la cosa pública, so pretesto de que eso seria pactar fusiones 
inmorales, ó porque le seria mas cómodo ir á la reorganización del pais y á 
las urnas electorales con su Gobierno, Jefes Políticos, fuerza publica y Jueces 
de Paz á la cabeza, entonces, amigo mió, lo mejor será no hablar de paz, y 
aprovechar el tiempo para poner por otros medios término á la guerra. 

» Yo habría deseado verlo á Vd. abordar la cuestión de paz en el terreno 
práctico y con el patriotismo y valentía que le reconoico, apuntando las baseS 
y condicione* que hicieran su realización posible, pues la verdad es que nadie 
hasta ahora ha dicho categóricamente lo que quierej pero, respetando su 
silencio, solo me resta repetirme de Vd. amigo y compañero aftmo. 

C. A, Lerena. 
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^ Sr. Dr. D. Ciarlos Ambrosio Lerena, 

» Mi querido amigo: 

» Veo con pesar que Vd. no paga el debido tributo [á la fatalidad de los 
hechos que se han producido y á la gravedad de los peligros que se ciernen 
sobre nuestro porvenir, cuando todavía quiere Vd. colocarse en el terreno de 
la justicia absoluta y de las conveniencias esclusivamente nacionales, que solo 
podrían consultarse por medio de una ^az honorable ;para todos los partí- 
dos y circuios políticos. 

» Yo creía que había llegado el caso de que los que aspirábamos á una 
solución eminentemente nacional que rompiese la tradición ominosa que se 
viene imponiendo al país desde Pereira hasta la fecha y restituyese al pueblo 
el ejercicio de su soberanía radical, como base indeclinable de reconstrucción 
legítima, renunciásemos á tan patrióticas y legitimas aspiraciones, vista la 
imposibilidad de imponer á los prohombres de la lucha armada una solución 
ajustada á esas aspiraciones. 

» Vd. sabe que he sido de los primeros en colocar la cuestión en esos tér- 
minos; Vd. sabe que nadie había hablado sino muy vagamente de paz cuando 
El Siglo indicó que debía convertirse la despiadada lucha en que estaban em- 
peñados los partidos orientales, en un triunfo augusto de la sobeiania del 
pais, que nos encarrilase una vez por todas en las vias de la legalidad, y nos 
permitiese constituir Gobierno que aceptase el pais entero como esprasion de 
esa soberanía. 

» Para llegar á ese resultado proponíamos Gobierno Provisorio con Batlle ó 
sin Batlle, y llamamiento por el sufragio, de una Convención Nacional ó Asam- 
blea Constituyente, que sirviese de punto de partida á la reconstrucción de 
los poderes ordinarios. 

» Que esa solución no es aceptada por el General Batlle y sus hombres y 
que no lo habría sido talvez por los de la revolución, está fuera de cuestión; y 
que los que asi pensamos no tenemos poder para imponer esa solución al 
Gobierno del General Batlle, que cuenta en la capital con 3000 bayonetas 
que paga á razón de 30 pesos mensuales y obedecen sin exámen y sin con- 
ciencia á la mano que les paga, es una confesión que no me sonroja el hacer 
á Vd., porque es muy viejo en la vida de los pueblos mas libres y viriles que 
tengan que someterse al hecho prepotente en situaciones dadas. 

> ¿En este caso que hacer? 

» ¿Abogar por la guerra hasta el triunfo definitivo ó hasta el esterminio? 

^ No seria yo de los que me detendría ante los sacrificios pecuniarios que la 
guerra impone ó ante la ruina que reduce á nuestra rica campaña, si en últi- 
mo término y en [el triunfo de uno ú otro partido viese interesado el princi- 
pio de la nacionalidad ú otros principios de organización política, en cuyos 
altares deben los pueblos sacrificar la vida y la fortuna de sus hijos. 

» Pero el triunfo del gobierno del general Batlle, si bien salvaría al pais de 
una restauración que yo considero peligrosísima y funesta, fundándome en pre- 


Ibero-Ameríkanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesítz 


intranda víewer 


— 255 — 

cedentes históricos que mas de una vez he invocado para combatir al partido en 
que V. milita no nos pondría en el camino de la reconstrucción legitima y 
por el contrario no liaría mas que consolidar la sucesión de situaciones anor- 
males y bastardas, basadas en la usurpación y en la mentira, sin orijen en 1^ 
soberanía del pueblo y sin .apoyo en la opinión pública. 

» No debo, sin embargo, ocultarle á Vd. mis sentimientos; á pesar de todo 
eso, si fuese posible concluir la guerra en un par de meses y salvar al país 
del papel moneda en el órden económico y de las intervenciones estrangeras 
en el órden político, optaría por un esfuerzo supremo para llegar á ese 
resultado, pues que salvaríamos al fin de esos dos peligros y quedaríamos 
como antes de la guerra en actitud de trabajar por el triunfo de los buenos 
principios de gobierno y administración. 

» Lo que nos hace á nosotros partidarios de la paz, aun cuando esa paz 
no se realice sobre la base de los principios políticos que profesamos y por 

cuyo triunfo pugnamos en la prensa desde hace años, es el justo temor de 

que la guerra se prolongue indefinidamente y de que la campaña se arruine 
del todo entre tanto, y de que el a^ote del papel moneda abata todas las 
fortunas y aniquile al comercio, y que por conclusión, las complicaciones 
internacionales vengan á reducirnos á las condiciones de aquellas Repúblicas 
Italianas de la Edad Medía, que sufrieron á la vez el azote de la guerra 
civil con todas sus consecuencias desastrosas y el azote de la guerra extrangera 
con todas sus imposiciones humillantes. 

» Nosotros los que combatiendo á Vds. estamos muy léjos de legitiniar 
esta situación y absolver á Batlle, no tenemos los medios de imponer la 
solución porque hemos optado desde hace mucho tiempo; y como de la guerra 
nada esperamos sirió la paz, queremos la paz, aunque ella no reconozca 

como bases fundamentales el triunfo de la razón sobre la fuerza y de la 

soberanía popular sobre las usurpaciones triunfantes. 

» ¿Vd. y su partido en armas tienen los medios de triunfar? 

» No quiero hacer á Vd. la injusticia de suponer que es capaz Vd. de 
toda la obcecación que se necesitaría para dudarlo siquiera. 

» ¿Qué quiere Vd. entonces? 

» ^jQue la guerra continué indefinidamente y que acabemos de destruir el 
pais y que tengamos papel moneda é intervenciones estrangeras? 

Vd. me reprocha que no tengo la valentía de espresar desembozadamente, 
mis ideas sobre la paz, y su reproche es inmerecido. 

> Basta decir quiero la paz, para que se entienda que la quiero en las úni- 
cas condiciones en que es posible, dada la situación respectiva del Gobierno y 
de los revolucionarios, dada la imposibilidad en que estamos de imponer á los 
que tienen la fuerza, las ideas de los que quisiéramos levantar sobre las pa- 
siones estraviadas de los círculos políticos, el principio regenerador de la 
soberanía del pueblo. 

» Ante los inmensos males que sufre el país y ante los gravísimos peli- 
gros que nos amenazan, es acto de patriotismo, en mi concepto, acatar á Batlle 
con todos sus vicios de origen, con todas sus faltas y culpas propias, á con- 
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dicion de obtener garantías, las que sean posibles para que no peligre la 
vida ni la propiedad de unos ni de otros, y para que sea dado á todos ejer- 
cer sus derechos políticos en las elecciones generales á que será llamado el 
país con arreglo á la ley sancionada por las Cámaras. 

» Todo esto es pequeño y miserable bajo el punto de vista de los altos 
principios que podrían haberse consultado a haber sido el General Batlle 
hombre de otra talla, pero es lo único que puede hacerse en el estado de 
las cosas— y que Vd. se subleve contra esa triste necesidad es lo que he 
censurado en las líneas que consagré á su carta dirigida al director de La 
Paz. 

» Soy como siempre su muy afmo. amigo. 

José P. Ramírez. t> 

Después de esta tentativa del Dr. Herrera en nombre del 
Gobierno de Batlle, hubo dos mas que también fracasaron en 
seguida de iniciarse, propuesta la prinaera por el ciudadano 
D. Juan Angel Casalla y la segunda por el General D. José 
Miguel Arredondo en representación del Gobierno Argentino. 

Las proposiciones del Sr. Casalla se reasumían así: 

Desarme de los revolucionarios. 

Declaración de ^‘no hay vencidos ni vencedores. 

Sufragio libre. 

Y las del General Arredondo, en— 

Reconocimiento del Gobierno del General D. Lorenzo Batlle 
hasta el de Marzo de 1872; y 

Reconocimiento por parte del general HatllCy de los derechos 
é inmunidades de todos los ciudadanos j y garantías para el 
ejercicio libre del sufragio universal á que se apelaría para 
constituir inmediatamente los poderes regulares de la repú- 
blica. 

Luego de éstas tentativas de paz vinieron otras dos antes de 
iniciarse la definitiva, llevadas á cabo uno de ellas por los se- 
ñores Herosa, Relies y Ramírez, y la otra por varios ciudada- 
nos del partido colorado que efectuaron varias reuniones pú- 
blicas en Montevideo, declarando « que querían la paz por me- 
dio de la guerra ó que se ajustara estrictamente á los principios 
constitucionales». Esta última si bien se inició antes que la que 
trajo la paz de Abril, actuó sin embargo simultáneamente con 
aquella. 

Los documentos que publicamos á continuación dan cuenta 
detallada de la manera como se llevaron á cabo: 
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Sm. D. Juan Pedro Ramírez^ D. Lino Herosa y D. Carlos Reües, 

> El Sr. D. Lino Herosa ha presentado al gobierno, una carta recibida del 
Coronel brasilero D. Francisco Mattos, que dice, se preste entero crédito á 
cuanto de su parte diga el portador D. Pedro Chucarro (hijo). 

» Este jóven espresa por encargo del dicho Coronel, hiciera llegar al cono- 
cimiento del gobierno, que el Coronel Muniz le habia llamado á conferenciar 
al departamento del Cerro Largo, espresándole el deseo de reanudar las ' 
negociaciones de paz, y que aceptaria cualesquiera condiciones que ofreciesen 
garantías para las vidas, propiedades y derechos políticos, de los hombres 
que se hubiesen comprometido en la revolución. 

» Correspondencias particulares de Yaguaron y de la Villa de Meló, que 
ha presentado al Gobierno el Sr. D. Juan Pedro Ramirez, abundan en el 
mismo órden de ideas y aseguran las buenas disposiciones en que se encuen- 
tra á este respecto el jefe mas importante de la revolución. Coronel D. An- 
gel Muniz. 

> Oberturas análogas han sido hechas al Gobierno, de parte de los emigra- 
dos influyentes que se hallan en Buenos Aires. 

> En vista de todas estas premisas, el Gobierno, que, desde el dia siguiente 
de la batalla del Sauce ha dado pruebas manifiestas del deseo ardiente de res- 
tablecer la paz y la concordia entre los hijos déla patria, adhiere con satis- 
facción á estos preliminares, resuelto á conceder todo lo que los respetos al 
principio de autoridad, que está en el interés de todos los partidos conservar 
ileso para radicar el órden y prosperidad de la República, le permitan conce- 
der y se halle en sus facultades. 

> En consecuencia, se adjunta á Vds. las siguientes bases: 

» I* Garantías completas y efectivas para las personas y las propiedades 
de los que de cualquier modo se hallan comprometidos en la revolución. 

» 2* Iguales garantías y seguridades para el completo goce y libre y seguro 
ejercicio de todos sus derechos políticos. 

» 3® Seguridad consiguiente, de que ninguno de aquellos comprometidos será 
jamás, molestado ni inquietado, por sus opiniones, hechos ó actos políticos, 
antes y después de estallada la revolución. 

» 4® Reposición en los grados y empleos militares anteriores á la revolu- 
ción y de que, por esa razón ú otra puramente política, hayan perdido los 
hombres comprometidos en el actual movimiento revolucionario. 

» 5^ Desarme inmediato á la aceptación y conclusión del presente conve- 
nio, y envió á sus hogares de todos los Guardias Nacionales en servicio activo 
ó pasivo, existentes en ambos ejércitos, debiendo hacerse en el modo y for- 
ma que el Gobierno lo disponga. 

> 6*^ Elecciones inmediatas de Diputados y Senadores con estricta sujeción á 
las disposiciones constitucionales y leyes reglamentárias en vigencia. 

» 7“ Iguales elecciones de las autoridades locales, en las épocas legales. 

» 8* La apertura de los Registros Cívicos, y sus inscripciones empezarán 

17 
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quince dias después de concluido y ejecatado el presente convenio, en lo 
concerniente á la cláusula 5^. 

» 9‘" Todo y cualquier proceso existente de carácter puramente político, 
quedará sobreseído, por el solo y nuevo hecho de la celebración y conclu- 
sión del presente convenio, y los reos presos ó detenidos, serán puestos in- 
mediatamente en libertad. 

10. A la sola aceptación ó conformidad escrita, con las precedentes bases, 
como fundamentales y preliminares para la negociación de la que efectivamente 
debe cimentar la pacificación del país reconciliando á sus hijos divididos, 
tendrá lugar una suspensión de hostilidades, con tiempo determinado y con’ 
servacion del statu quo . 

11. Si hubiese disidencia entre los Jefes de división del ejército revolucio- 
nario, entre estos, y su general en jefe, aceptando unos y repeliendo otros, las 
bases ó concesiones definitivamente hechas por el gobierno, la paz tendrá lu- 
gar con los primeros quienes tendrán derecho á incorporarse en las filas del 
ejército gubernativo, y cooperar á la mas pronta pacificación del país, ó reti* 
rarse á sus hogaies. 

12. En tal caso la suspensión de hostilidades será parcial con las fuerzas 
con quienes se pacte. 

» Saluda á Vds. afectuosamente. 

Lorenzo Batlle, (1) 


» Montevideo, Octubre 10 de 1871. 

» Ministerio de Relaciones Estertores . 

Sres, Don Juan Pedro Ramirez^ Don Lino Herosa y D. Carlos Reiles. 

“ Señores: 

“ Saben ustedes que á consecuencia de apertura hecha por el jefe de las 
fuerzas revolucionarias, Coronel Don Angel Muniz á S. E. el Sr. Presidente 
de la República, van ustedes á entenderse con él y oir lo que propone para 
deponer las armas y volver al pais la paz interna. 


(1) A estas bases, los comisionados propusiéronle al general Muniz darle el grado mas 
elevado de la milicia y 500 mil pesos fuertes para repartir entre sus fuerzas, proponiéndose por 
estos medios corruptores atraerse á este caudillo para que diera en contra del General Apan 
cío, de quien se decía entonces lo separaban resentimientos por cuestión de mando; pero el gene 
ral Muniz, así como los coroneles Arme, Estomba y Mena que lo acompañaban, rechazare 
indignados semejantes proposiciones, accediendo sin embargo, á presentar ellos otras bases c 
holocausto de la paz, pero garantiéndose de las promesas del gobierno. Esas bases son las que 
reproducimos en otro lugar, que no fueron aceptadas por el general Batlle, pero ^ 
merecieron la aprobación del Comité de Buenos Aires cuando fueron presentadas por el ^ ^ 
Rivera que acompañó á la Comisión á su regreso para Montevideo, trasladándose de aquí a 
aquella ciudad. 
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^ Deseoso S. E. de arribar lo mas antes, á ese resultado, quiere mas; quie- 
re que tanto aquel jefe como cuantos existan en los ejércitos revolucionarios, 
sepan hasta donde S. E. está dispuesto y decidido á llevar sus concesiones, 
á cambio de poner término á los males y calamidades que están devorando 
al pais y comprometiendo del modo mas sério hasta su existencia política. 

» Con ello, se propone, ademas, conservar al arreglo que tenga lugar, el 
carácter doméstico y de familia que jamas debe perder, por la espontaneidad 
y naturaleza de las concesiones en que se cimente y que en otro caso, se lo 
impedirán la dignidad y el decoro de la elevada autoridad que inviste y la 
representación que ejerce. 

» Hay también para ese proceder de S. E. otra consideración que no cede 
á las mas fuertes, y es la de la necesidad urgente de ganar al tiempo, lo 
mas posible para disminuir el peso de las desgracias que tanto están pesando 
sobre el pais y prevenir los males mayores, que aun lo esperan si así no se 
procede. 

> De la prolongación de la lucha resultará la imposibilidad de poderse 
organizar los poderes constitucionales que deben reemplazar los que concluyen 
y en esa acefalia de autoridades legítimas que tengan la representación inter- 
na y externa de la soberanía Nacional, nada hay de grave y peligroso para 
la República, que no sea de temer. 

> Por lo pronto se presenta la intervención estrangera, que alegando con 
razón ó sin ella, la falta de protección por parte de las autoridades naciona- 
les, á las personas y propiedades de sus respectivos súbditos, se considerará 
autorizada, para pro tejerlos ella con sus fuerzas, que ocuparan el todo ó parte 
del territorio con aquel objeto. Aparte la ignominia y el véjamen para la Re- 
pública, de un hecho semejante, luego se vé hasta que punto él puede cons- 
tituir una amenaza séria para su existencia. 

» El mas puro patriotismo anima, pues, al proceder de S. E. el Sr. Presi- 
dente de la República, y desgracia seria que así no se comprendiese por los 
hombres en armas de la revolución y le negasen el concurso de su coopera* 
don, para conseguir los altos fines que tiene en vista. 

> Por esa razón, se recomienda á Vds. que no omitan esfuerzos, para lle- 
var al convencimiento de los hombres con quienes van Vds. á hablar, los mó- 
viles patrióticos y desinteresados que determinan la misión de Vds. y la fide- 
lidad y firmeza con que será mantenido y ejecutado cuanto se pacte. 

» Eso no será solo un deber de probidad y buena fé individual y política 
para S. E. el señor Presidente, sino de verdadero patriotismo, desde que 
él reconoce que es el único medio de afianzar la paz pública en la República 
y salvarla de los peligros que la circundan, creados por nuestras discordias, tan 
enconadas como han sido estériles hasta hoy , para el bien de la patria y los 
sacrificios de sus hijos. 

» Si á las bases que ustedes llevan solo se hicieren observaciones de detalle, 
que en nada afecten el principio fundamental en que reposan, podrán ustedes 
admitirlas ad referendum asegurando que cuanto se objete con el fin de ga- 
rantir la exequibilidad de lo prometido y ofrecido, sin menoscabo de la digni- 
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dad y prerogativas constitucionales de la autoridad gubernativa, será atendido 
por S. E. el Sr. Presidente. 

» Si felizmente llegan ustedes á un acuerdo escrito con el Jefe á quien van 
ustedes dirijidos, y con mayor razón con el general ó jefe de todas las fuer- 
zas revolucionarias, están ustedes autorizados para dirijirse al general en Jefe 
de los ejércitos del gobierno y pedirle que en virtud del hecho ocurrido, or- 
dene inmediatamente una suspensión de hostilidades general ó parcial según 
fuera el acuerdo, y con sujeción á las siguientes bases, que se pactarán en el 
respectivo convenio: — i® Tiempo limitado al necesario para concluir definitiva- 
mente la negociación de paz: — 2® Tiempo para recomenzar las hostilidades, si 
la paz ó su negociación fracasase desgraciadamente ('15 dias); 3* Mantenimiento 
del statu quo estando prohibido á los contendientes hacer movimientos de 
tropas ni mejorar la condición de sus ejércitos por acto alguno á que el otro 
contendiente habría podido oponerse estando en guerra. 

» Respecto á la organización administrativa de los departamentos después 
de terminada la guerra, pueden Vds. asegurar que S. E. está firmemente re- 
suelto á no confiarla sino á hombres que por la notoria moderación de sus 
opiniones políticas, por la bondad y honorabilidad de sus calidades y antece- 
dentes personales, y su completa subordinación á la autoridad gubernativa, 
sean los mas dignos de su confianza para conservar el orden departamental y 
hacer cumplir fielmente los compromisos contraidos de hacer efectivas las ga- 
rantías civiles y políticas de los individuos comprometidos en la Revolución, 
para que puedan ejercer sus derechos de ciudadanos en los próximos comicios 
y contribuir á la formación del Gobierno de 1872, como lo pueden y lo 
deben. 

» Llegadó á un acuerdo, sobre las bases principales, deberán Vds. consig- 
narlo en un documento especial en que eso conste, así como las objeciones 
hechas á lo demas; y firmado que sea por todos los contratantes, remitirlo 
al Gobierno con seguridad completa^ si Vds. no pudiesen traerlo. 

» Habiendo proposiciones nuevas de parte de los revolucionarios, que difie- 
ran de las que Vds. llevan, no siendo de las fundamentales, las admitirán 
Vds. ad referendun, 

» Están Vds. autorizados para mostrar el todo ó parte de las presentes ins- 
trucciones, si lo juzgan conveniente para el mejor éxito de la misión. 

» Montevideo, Octubre 8 de 1871. 

Manuel Herrera y Obes, 


Modificaciones de los jefes revolucionarios á las bases presentadas 
POR los comisionados del gobierno, con cuya conformidad, se pro- 
cederá A LO QUE corresponda. 

» Para hacer efectivas las garantías de que hablan los artículos i” y 2®, e® 
indispensable un ministerio mixto y por mitad las Jefaturas Políticas; y como 
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nuestra intención, no es la de hacer coacción al Presidente sino precavernos 
de eventualidades, para dejarlo en la mayor libertad posible y hasta donde la 
situación actual lo permita, se formarán por nuestra parte dos listas de ciu- 
dadanos, una para Ministros y otra para Jefes Políticos, entre los cuales el 
Presidente elejirá los que fueran de su agrado, y los demas servirán de su- 
plentes para los casos de renuncia, deposición ó cese por cualquier otra cir- 
cunstancia. 

» 4° El gobierno reconocerá los grados dados por la revolución. 

» Como á esta interesa que no haya ascensos injustos^ que vengan en lo 
sucesivo á dificultar la marcha del Gobierno que se nombre, la revolución elejirá 
de su seno una comisión de cinco de sus jefes mas honorables é imparciales, 
para justificar y clasificar aquellos grados, y elevará á la brevedad posible al 
Gobierno la lista nominal de los agraciados, para espedirles entonces sus despa- 
chos en debida forma. 

» La revolución formula esta exigencia autorizada por sí misma y se basa 
en la práctica constante que en ella se observa; al hacerla usa también de un 
derecho incontestable ascendiendo á sus servidores, como el Gobierno al cual 
ella combate, ha ascendido á los suyos. 

» 5“ El desarme de las fuerzas será total y muy particularmente las de línea 
y los estrangeros enganchados por el Gobierno, y no se podrán crear cuerpos 
de esta naturaleza hasta el nombramiento del nuevo Presidente, que como el 
resultado de una elección libre y constitucional, gobernará con todos y j^ara 
todoSy usando de sus prerogativas, sin ninguna de las restricciones que en es- 
tos momentos solemnes y excepcionales, son indispensables para hacer prácti- 
cas y efectivas las garantías que los ciudadanos comprometidos en la revolución 
necesitan, porque asi lo exijen su propia seguridad y el libre ejercicio de su 
derecho. 

» Conforme con las bases 6® y 7% prévia la elección de acuerdo, de Alcal- 
des ordinarios, Jueces de Paz, etc, etc. 

» De acuerdo también con la 8*" 9" y 10*. 

» No podrá resolverse nada difinitivamente, sin someter las bases al examen 
del General en Jefe del Ejército Nacional, D. Timoteo Aparicio. 

Adiciones 

» 1“ Si para el término de la Presidencia del Sr. General Batlle no se 
hubiesen podido efectuarlas elecciones y fuera imposible la de Presidente de 
la República, en este caso para que todos los ciudadanos en general, tengan 
las garantías legítimas que les corresponden y no haya esclusivismos y pre- 
tensiones de los' viejos partidos que de buena íé abjuramos, se formarán dos 
listas de ciudadanos dignos é idóneos, una por cada parte, de los cuales se 
sacarán á la suerte los que deben formar un Gobierno Provisorio hasta la 
próxima Presidencia del i* de Marzo del año de 1873, procediendo como en 
el órden anterior para llenar las vacantes con las listas respectivas y siempre 
á la suerte. 
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f> 2“ Los compromisos pecuniarios contraidos por la Revolución y demás 
gastos originados por ella, serán abonados por la Nación, á la par de los 
mas privilegiados de los contraidos por el Gobierno. 

» 3* A todos los Jefes y Oficiales de línea que por emigración ú otras 
causas políticas fueron dados de baja por el General Flores, se les reconocerá 
sus sueldos devengados y se les abonará en la forma que lo permitan las 
necesidades del erario público. 

Noviembre 6 de 1871. 

» Está conforme: 

Bernabé Rivera 
Secretario. 


Al Exmo. Sr. Presidente de la Reptíhlica General D, Lorenzo BaÜle. 


Montevideo, Noviembre 8 de 1871. 


* Excmo. señor: 


Deseando fijar inequivocadamente la manera en que hemos desempeñado la 
misión de que fuimos encargados y el Jriste resultado que hemos alcanzado 
en ella, venimos á dejar en manos de V. E, la relación escrita de todo lo que 
interesa á nuestro objeto. 

» Aunque las indicaciones del coronel Muniz en el sentido dé la paz han 
sido la causa determinante de esta negociación, nosotros creimos que no debía- 
mos desde el primer momento anunciar á ese Jefe el carácter oficial de que 
nos encontrábamos investidos, y esto dió sin duda lugar á que el con todas 
las fuerzas de su mando, se alejase de la costa de Yaguaron y dificultase nues- 
tra correspondencia. Al fin después de varias cartas cambiadas el Corone^ 
Muniz nos dió cita para la villa de Rocha, y creimos nosotros deber acudir 
á ella porque sin haber pactado alguna clase de armisticio no temamos de- 
recho á exigir que las fuerzas revolucionarias detuviesen sus operaciones cual 
el ejército del gobierno las emprende con actividad. Arriba de toda considera- 
ción personal y mezquina se hallaba nuestro deseo de llevar algún concurso á 
la pacificación de la República. 

» El 29 del pasado nos hallábamos en Rocha, é inmediatamente tuvimo s 
una conferencia privada con el Coronel Muniz, á quien en términos generales 
juzgamos entonces animado de las mas patrióticos deseos, lisongeándonos po^ 
un momento la idea, de que era realizable y práctico hacer cesar la guerra que 
desvasta y ensangrienta á la República, por los medios que V. E. había creí- 
do conveniente señalarnos. 

» Al terminar esta conferencia, acordamos que una comisión de jefes presi- 
didos por el Coronel Muniz trataría inmediatamente con nosotros sobre el 
grave y trascedental asunto que nos llevaba allí. 

» Una vez reunidos de ese modo presentamos las bases que nos había con. 
fiado V. E. y con las cuales acompañamos esta nota, abundando en esplicacio- 
nes sobre las garantías prácticas de lo que se pactase, con arreglo á las 
instrucciones reservadas que conservamos en nuestro poder. 
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> El primer jefe que tomó la palabra después de nosotros, aconsejó el 
rechazo de nuestras proposiciones sin discusión^ pero esta idea fué reprobada 
por todos y continuó la conferencia hasta que al fin los jefes alli reunidos» 
nos significaron que solo era posible tratar de paz tomando los siguientes 
puntos de partida: dos Ministros y seis ó siete Jefes Políticos elegidos por 
S. E. de una lista que presentarían los jefes revolucionarios. 

> El desarme de todas las fuerzas que haya en el pais y muy particular- 
mente la de línea que se encuentra al servicio del Gobierno. 

» El reconocimiento de todos los grados conferidos por la revolución. 

» El pago preferente de todos los compromisos contraidos por los jefes re- 
volucionarios y de todos los gastos que por parte de ellos se hayan origina- 
do en esta guerra. 

T> El pago de todos los sueldos devengados á los jefes y oficiales de línea 
que por emigración ú otra causa política hubiesen sido dados de baja desde 
el tiempo del General Flores. 

> Al escuchar tales opiniones, declaramos que estaba terminada nuestra mi- 
sión; que no podíamos discutir semejantes proposiciones porque no lo permi- 
tían nuestras facultades, y que al dia siguiente nos retirábamos para Monte- 
video. 

> Entonces á indicación de uno de los jefes, se acordó que llevarían ellos 
las proposiciones del Gobierno para discutirlas; así concluyó aquella desgracia- 
da conferencia. 

> Al dia siguiente, ya muy tarde, nos manifestaron los Jefes revolucionarios 
que no declinaban de sus pretensiones, pero como no podían prescindir de 
los emigrados de Buenos Aires, el Sr. E. Bernabé Rivera nos acompañaría 
para pasar á la vecina orilla y consultar allí las opiniones. 

» Respondiendo á los patrióticos deseos que en repetidas entrevistas nos ha 
manifestado V. E., lamentando la tradicional guerra civil en que los orienta- 
les se devoran, accedimos al pedido de los jefes revolucionarios no sin antes 
declarar al Sr. Rivera, que no alimentase la esperanza de una pacificación 
fundada en las pretensiones de los jefes revolucionarios que en ningún 

sentido y bajo ningún carácter aceptábamos semejantes pretensiones — que las 
únicas bases á discutir, eran las que por intermedio nuestro ofrecía el Pre- 
sidente de la República. 

> El Coronel Muniz y sus jefes exigían que mientras desempeñaba su 
misión el Sr. Rivera, hubiese una suspensión de hostilidades y aunque 
nosotros estábamos autorizados por V. E. para hacer inmediato el armisticio, 
creimos que no debíamos usar de esa autorización, sino en caso de que 
fuesen aceptadas llanamente las concesiones del Gobierno. 

» Después de nuestra salida de Rocha, recibimos, formulados por escrito en 
calidad de modificaciones á las bases del Gobierno, las proposiciones de los 
jefes revolucionarios, y las ponemos en manos de V. E. como testimonio 
irrecusable de las exigencias que hacen fracasar esta negociación pacifica en 
momentos que reclaman la terminación de la guerra como único medio de 
evitar al país grandes calamidades económicas, financieras y políticas. 
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» Nuestra misión ha sido desgraciada, pero nos queda la conciencia de 
haber querido el bien de la patria, respondiendo dignamente á la confianza 
que V. E. habia depositado en nosotros. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

> Juan P. Ramírez^ Lino Herosa^ Cárlos Reiles, 

» P. D. — Hemos olvidado decir que por razones de conveniencia que im- 
portaban esencialmente para el mejor éxito de nuestra misión, al hacer lectu- 
ra de las bases dadas por V. E. á los Jefes del Ejército Revolucionario omi- 
timos la del preámbulo que sin embargo, fué conocido por alguno de ellos. 

Ramírez^ Herosa, Reiles, » 


Primera invitación ^ara la reunión ^política efectuada el dia 8 de No- 
■ viembre de iS’ji en casa del Dr. Regúnaga^ calle del Rincón^ núm, igs. 


» Señor: 


Montevideo Noviembre 5 de 1871. 


» Autorizados por un reducido centro de opinión constituido en ejercicio 
del legitimo derecho de reunión, invitamos á V. á formar un centro mayor 
con el solo objeto de cambiar ideas sobre la critica situación de la República, 
y buscar los medios que consultando mejor los intereses generales y perma^ 
nentes, den por resultado inmediato su pronta pacificación por el concurso de 
de todos los miembros del partido colorado, puestos al servicio de aquellos 
intereses sagrados y de las grandes principios que contituyen su común cre- 
do político. 

» Con la esperanza, fundada en su reconocido patriotismo de que se servirá 
acojer con interés el pensamiento enunciado, tenemos el honor de participar á 
usted que la reunión tendrá lugar á las siete y media de la noche, del dia 8 
del presente, en la casa calle Rincón n.* 193* 

» Saludan á Vd. con toda consideración. 

Conrado Rucker^ José G. Suarez, Ernesto Velazco^ 
Bonifacio Martínez^ Emeterio Regúnaga. 


« Segunda invitación para la reunión efectuada en la cancha de Valentín 
el dia 8 de Diciembre. 

« Diciembre 7 de 1871. 

» La Comisión nombrada por el centro de opinión constituido el dia 8 de 
Noviembre en la casa calle del Rincón número 193, autorizada por el espresado 
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entro de opinión, invita á todos los ciudadanos residentes en el departamento 
de la capital, para que asistan á la reunión pública y pacífica que tendrá lugar 
mañana 8 de Diciembre á las 12 del dia, en la cancha de Valentín, calle de 
18 de Julio N® 227 — con el objeto de tomar en consideración la actualidad 
política de la República, y de concurrir á buscar los medios que, consultando 
mejor sus intereses generales y permanentes den por resultado inmediato su 
pronta pacificación por el común esfuerzo de todos, puesto al servicio de 
aquellos intereses, y de los principios que constituyen el credo político del Par- 
tido Colorado. 

Conrado Rucker^ E 7 neterio Regúnaga^ José C. Bustamante 
José Gregorio Suarez, Alejandro Chucarro, Fernando 
Torres^ Augusto Possolo^ Floro Lacueva, Felipe H. Igle. 
siasy Juan Pablo Rehollo^ Manuel M. Aguiar, Pedro 
Bustamante, José Saavedra, Ernesto Velazco. » 


La REUNION POPULAR 


(De El Siglo) 


Diciembre 10 de 1871. 


« Tuvo lugar anteayer, como estaba anunciado y con una gran concurrencia, 
la reunión popular á que habla convocado una Comisión de ciudadanos pre- 
sidida por el Dr. D. Conrado Rucker. 

> A la hora indicada ocuparon la mesa el espresado Dr. Rucker, los doc- 
sores Velazco, Bustamante y Regúnaga, los Coroneles Rebollo y Aguiar y los 
ciudadanos D. Fernando Torres, D. Floro Lacueva, D. José Saavedra y don 
Felipe H. Iglesias. Se nos asegura que estaba también el Sr. D. José C. 
Bustamante, pero no ocupó su puesto en la Comisión. 

» El acto ■ fué abierto con un breve y bien concebido discurso del doctor 
Rucker en el cual manifestó que los sufrimientos de la patria y los peli- 
gros y conflictos que de algún tiempo á esta parte se conjuraban cada dia 
mas amenazantes, habla movido á algunos ciudadanos á promover reuniones 
populares con el fin de levantar el espíritu público, uniformar vistas y propó- 
sitos en favor del partido político comprometido y amenazado por la reacción 
armada de Aparicio, y propender á la solución mas digna, mas patriótica y 
que mejor consulte las conveniencias del país y el vigor de sus instituciones 
y sus leyes — Agregó el Dr. Rucker que deseando la Comisión que presidia 
alejar toda idea de que quisiese imponer un propósito preconcebido, se habla 
abstenido de formular un pensamiento dado, y dejaba á los ciudadanos en 
completa libertad para manifestar sus opiniones sobre el objeto de la reunión. 

> Después de una larga pausa en que se reveló bien á las claras que la 
reunión popular entendía que á los iniciadores del pensamiento correspondía 
abrir camino á la discusión, fijando al menos los tópicos sobre los cuales 
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debía recaer, el Dr. Velazco tomó la palabra, y después de manifestar que 
él no comprendía que pudiera propenderse á la unificación de un partido 
político sin definir y adoptar altos y patrióticos propósitos á realizar en 
el conflicto que preocupaba y absorbía la atención de todo el pais, hizo 
lectura de las siguientes declaraciones que dijo sometía á la deliberadon de 
la Asamblea popular. 

Proposición del Dr. Velazco. 

« 1“ Que la pacificación de la República por el medio de la guerra, es 
que le dará una paz mas sólida y estable. 

» 2*^ Que pacificada la República por el medio de la guerra debe inmediata- 
mente después, procederse á la reconstrucción de todos los Poderes Públicos 
recurriendo y, sometiéndose todos, colorados y blancos, blancos y colorados, á 
la soberanía originaria de la Nación libre y legítimamente espresado. 

» 3“ Que la primera declaración no escluye la pacificación de la República 
por el medio de una transacción honorable, siempre que sea bajo las bases del 
acatamiento del Gobierno establecido y de la apelación y sometimiento á la 
soberanía originaria de la Nación, manifestada en la forma establecida en la 
segunda declaración. 

» 4“ Que siendo inmoral la fusión de los partidos, é imposible la disolu- 
ción de los existentes para la formación de otros con nuevas denominaciones» 
el partido colorado debe reconstruirse y unificarse bajo la bandera de lo^ 
principios que constituyen el credo político del partido dando en la obra co" 
mun, participación y representación á todos sus miembros. 

^ 5 ^ Comisión declarada permanente se dirija á los departamentos 

exitando el celo patriótico de los ciudadanos, para que sigan el movimiento 
de Opinión que se produce en el Departamento de la Capital. 

» Prescindiremos para hacer mas inteligible y concisa esta sencilla esposicion 
de los oradores que se limitaron á espresar conceptos generales y á exhorta, 
taciones patrióticas, para hacernos cargo de las opiniones que se emitieron con 
relación directa á las cuestiones que se sometieron sucesivamente á discusión, 

» En seguida del Dr. Velazco tomó la palabra el Sr. D. Pedro Carve, y 
conviniendo en la necesidad de levantar el espíritu público y de unificar el 
partido colorado, manifestó que no creia de oportunidad la discusión del pen- 
samiento del Dr. Velazco por cuanto el partido colorado tenia un programa y 
principios políticos que todo el pais conociaj que lo que por el momento in- 
teresaba para estar prevenidos, fuertes y unidos para acelerar la resolución de 
la cuestión armada y combatir y anular los esfuerzos que se hicieran en el 
sentido de hacer prevalecer la odiosa' y criminal política de 1851, que era la 
única que podia esperarse dé los hombres funestos que estaban al frente de las 
nuevas negociaciones de paz; agregó todavia el Sr. Carve; que por su parte 
tenia confianza en el Presidente de la República, pero que no la tenia el pueblo 
en los hombres de que el Presidente de la República sé rodeaba y se valia en 
tan supremos momentos para la suerte del pais y para el triunfo del partido 
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político á que pertenece. En este sentido abundó el Sr. Carve, siendo caluro- 
samente aplaudido siempre que espresaba las justas desconfianzas y la moti- 
vada alarma que se había producido en el pais por la intervención que se habia 
dado á hombres de los antecedentes de. Lamas, Moreno, y Palomeque en las 
negociaciones de paz y significaba la necesidad de prevenirse contra la repeti- 
ción de los juegos dolosos y pérfidos que tanta ruina y sangre costaban á la 
República. 

> El Dr. Velazco volvió á tomar la palabra sosteniendo su pensamiento y 
demostrando que si por el momento convenia manifestar la reprobación que 
ha merecido á la generalidad de los ciudadanos la reivindicación que parecia 
quererse hacer déla política del 51, vale decir de la política de las fusiones y 
de las transacciones vergonzosas, convenia al mismo tiempo definir y adoptar 
propósitos altos y patrióticos que sirvieran de vínculo de unión á todos los 
miembros del antiguo partido Colorado, y que lo presentasen, fuese en la con- 
tienda armada, fuese en las negociaciones de paz, con una bandera de princi- 
pios intachables y propósitos patrióticos contra los cuales no pudiesen rebelarse 
con justicia, ni los propios adversarios políticos; 

> El Dr. Velazco analizó en seguida, punto por punto, la declaración que 
habia propuesto y demostró que no habia en ella nada que no se ajus" 
tase á los principios tradicionales del partido político que habia salvado á la 
República en mas de una crisis solemne, y que en todas las emergencias de 
las luchas pacíficas ó armadas habia propendido á hacer prevalecer los princi- 
pios mas en armonía con las instituciones políticas de la República, 

> El Dr. Velazco tuvo momentos de inspiración patriótica, en las cuales 
fué muy aplaudido, pues supo mostrarse á la vez que partidario, hombre de 
convicciones elevadas y de sentimientos patrióticos. 

> Líbreme Dios de pretender, dijo, que el partido á que pertenezco no 
tenga grandes errores é imperdonables faltasj líbreme Dios de desconocer que 
sus gobiernos han cometido atentados injustificables y que sus hombres no han 
dejado alguna vez de seguir inspiraciones torcidas, pero en medio de los 
errores y de las prevaricaciones de sus gobiernos, ha tenido siempre una pro- 
testa enérgica para condenar y combatir esos estravios. 

> El Sr. D. Amaro Carve y D. Luis Revuelta circunscribieron la cuestión 
á censurar y combatir la marcha del Gobierno, así respecto de las últimas 
operaciones de la guerra, como respecto de las negociaciones de paz manifes" 
tando que deberia hacerse conocer al Gobierno el desagrado con que aque^ 
centro de opinión veia que por una parte se dejaban impunes actos de de- 
sobediencia y rebelión al General en Jefe del Ejército, y por otra se confiaban 
cuestiones de la mas vital importancia á ciudadanos tan desconceptuados y 
sospechosos al partido liberal como D. Andrés Lamas. 

> El Sr. Revuelta propuso que se nombrase una Comisión que se aperso- 
nase al General Batlle y le espresase en nombre de aquella reunión popular 
la conveniencia de vigorizar por resoluciones enérgicas la acción militar y de 
tranquilizar á la opinión pública, separando de toda participación en las ne- 
gociaciones de paz á los Lamas, á los Palomeque y á los Moreno. 
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» El Sr. D. Pedro Bustamante tomó también la palabra, se estendió 
el método y la tranquilidad de sus hábitos parlamentarios, sobre los diversos 
tópicos que se habian votado, apoyando sucesivamente á los Sres. Velazco 
Carve y Revuelta, pero disintiendo en el medio de proceder respecto de h 
reprobación que merecia la actitud asumida por el Gobierno— y proponiendo 
que en vez de nombrarse una Comisión que se acercase al Presidente, lo que 
presentaba el doble inconveniente de poderse interpretar como una imposición 
y de esponer á la Comisión que se nombrase á un desaire, seria preferible 
que se hiciera una declaración pública qué suscribiesen todos los ciudadanos. 

D. Juan A. Ramirez puso algunas consideraciones en apoyo del medio 
propuesto por el Sr. Revuelta, y por último nosotros (habla el Dr. Ramirez) 
insistimos en la necesidad de aceptarse y formularse* las diversas indicaciones 
que se habian hecho, adoptando los medios mas dignos, mas sérios y mas en 
armenia con el espíritu y la significación de aquella reunión popular. 

» Dijimos que creíamos de todo punto necesario formular un pensamiento 
respecto del gran conflicto que preocupaba al pais, observando que la unifica- 
ción de un partido político es propósito vago y efímero, sino se definen y pro- 
claman altos propósitos que sirvan de vínculo de unión á todos los ciudadanos. 

» Recordamos que la anarquía que nos enerva y la disolución que nos anu- 
la como partido político, tiene causas graves y profundas que es preciso sub- 
sanar para recuperar el vigor de los pasados tiempos y para encontrarnos fuer- 
tes y unidos en los conflictos de todo género que se ciernen sobre nuestras 
cabezas. 

» Esa anarquía y esa disolución dijimos es el resultado de grandes errores 
y de imperdonables prevaricaciones^ es la consecuencia del falseamiento que 
hemos hecho de las instituciones en sus bases fundamentales, [y no volvere- 
mos á ser lo que fuimos sino reaccionando contra esas prevaricaciones y con- 
tra esos errores. 

> Dése, agregamos, una base legítima á las situaciones que sostengamos, 
rompáse al fin con la tradición ominosa de los- gobiernos personales, impues- 
tos por la usurpación y sostenidos por la fuerza; dése su lugar á la soberanía 
del puebloj ríndase culto á las instituciones nacionales, y entonces no habrá 
pehgro de que los montañeses de Aparicio y Muniz se conviertan en revolu- 
ción, ni de que las intrigas de los Lamas y los Palomeque se conviertan en 
Gobiernos en el país y en diplomacia en las relaciones internacionales de la 
República. 

» Luego dijimos que á la vez que se formulara un alto propósito para la 
solución definitiva de la contienda en que estamos empeñados, en el sentido 
de las declaraciones propuestas por el Dr. Velazco, debíamos preocuparnos de 
cuestiones palpitantes del presente en que vamos jugando la suerte del país, 
la muerte como partido político y la proscripción como ciudadanos. 

» Que reconociamos que habia cuestiones gravisimas sobre las cuales debia 
manifestarse la reunión popular en el sentido manifestado por los señores 
Carve y Revuelta, y que esas cuestiones eran los peligros á que la inobe- 
diencia de algunos jefes habian dejado espuesto al general Castro con- un re^ 
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ducido ejército en las sierras de San Juan, y las justas desconfianzas que ins- 
piraban las negociaciones de paz iniciadas bajo la influencia de D. Andrés 
Lamas— el tránsfuga de todos los partidos. 

X En cuanto á la primera dijimos que si el gobierno dejaba impunes á los 
jefes que desobedecían á su general y esponian á un desastre al ejército, los 
ciudadanos debían manifestar á la vez que su simpatía y aplauso por la con- 
ducta acertada y digna del general en jefe del ejército, su censura y reproba- 
ción, pronunciando y castigando con las manifestaciones de opinión ya que el 
gobierno no premia ni castiga de ningún modo. 

» En cuanto á la segunda, dijimos que debia manifestarse al 'gobierno la 
profunda repugnancia que inspiran les medios y los hombres de la política, de 
las fusiones malditas que marcan muchas páginas de nuestra historia no con 
espansiones de reconciliación y fraternidad sino con revueltas y persecuciones 
y sangre. 

» Recordamos que habíamos sido de los primeros en levantar una bandera 
de paz y de conciliación, propendiendo por una propaganda infatigable á una 
solución que no fuese el triunfo de ningún hombre, de ningún círculo, de 
ningún partido, sino el triunfo del pais y de sus instituciones, pero que es- 
tábamos resueltos á buscar esa solución por la guerra, si la paz había de 
conquistarse por el momento al precio de mayores males para un futuro 
inmediato. 

> En cuanto al medio de hacer conocer esas opiniones populares, nos ma- 
nifestamos de acuerdo con el Dr. Bustamante, manifestando que encontrába^ 
inos mas serio, mas digno y mas en armonía con los medios y los fines de 
aquella reunión destinada á ejercer su influencia directa sobre la opinión, el 
limitarse á consignar sus opiniones en declaraciones que se harían públicas. 

» Concluimos, por fin, insistiendo en que la reunión debia discutir las pro- 
posiciones hechas para los Sres. Bustamante, Carve y Revuelta, y proponiendo 
que esas deliberaciones se dejasen para una reunión próxima, á fin de que cada 
ciudadano pudiese emitir su opinión ó espresar su voto con detenido conoci- 
miento del asunto y con clara y perfecta conciencia. 

» Estas proposiciones fueron adoptadas y los ciudadanos quedaron convoca- 
dos para hoy alas 12 de la mañana en el mismo local (Cancha de Valentín). 


Segunda y última reunión^ verificada el 10 de Diciembre en la cual se 
acordó aceptar las bases propuestas por el Dr. Velazco como línea de conduc- 
ta á observar por los ciudadanos allí reunidos, y se resolvió hacer la siguien- 
te manifestación pública, pasar la circular que también trascribimos en seguida 
a todos los ciudadanos del Partido Colorado y, por último, dirigirle una feli- 
citación al General D. Enrique Castro por su conducta en el hecho de las 
Sierras de San Juan, 
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Manifestación fúhlica 

» Los ciudadanos reunidos en la cancha de Valentín 
invitación de la Comisión Directiva presidida por el Dr. Regúnaga, justamen- 
te preocupados así por el carácter que toma la prolongación indefinida de la 
guerra, como por el giro que se ha dado últimamente á las negociaciones de 
paz, no podemos menos de hacer una manifestación pública de nuestra censu- 
ra, asi respecto á la omisión del Gobierno de la República en reprimir y 
castigar actos de prepotencia personal y de inobediencia ó insubordinación que 
desde tiempo atras anulan la acción militar y que en los últimos incidentes 
espusieron al ejército á un desastre y la obligación á retirarse frente al ene- 
migo, como á la participación principal y directa que se ha dado en las últi- 
mas negociaciones á los ciudadanos mas antipáticos y mas sospechosos al país 
por sus antecedentes y conducta política en diversas crisis porque pasó la 
República antes de ahora. 

» Y como los ciudadanos de esta reunión no nos creemos autorizados para 
proceder colectivamente y la asamblea popular, sino por manifestaciones de 
opinión que ejercen su influencia sobre la opinión misma, nos limitamos á 
esta declaración, en la esperanza que ella seiá tomada en seria consideración 
en los consejos del gobierno, sea por la evidente justicia de las censuras 
que fulmina, sea por el número de ciudadanos que participan de esas opiniones. 


» Montevideo, Diciembre lo de 1871. 


Por la reunión: 


Conrado jRucker, Emeterio Regúnaga^ José C. Bustaman- 
te^ José Gregorio Suarez^ Augusto Possolo ^ Floro La- 
cueva^ Bonifacio Martinez^ Felipe H. Iglesias^ Juan 
Pablo Rebollo^ Manuel M, Aguiar, Pedro Bustania^iU, 
Alejandro Chucarro, Fernando Torres^ José Saavedra, 
Ernesto Velazco. 


Circular 

■» Señor : 

» En la reunión popular que tuvo lugar el 10 de Diciembre del año pa- 
sado en la cancha denominada de Valentín, la comisión que suscribe recibió 
el mandato de excitar su celo en favor del movimiento de opinión que se pro- 
movió en la capital. 

» Uniformar las vistas del Gran Partido Colorado, centralizar sus poderosos 
elementos para influir por todos los medios legítimos y pacíficos en las graves 
cuestiones que agitan al presente y afectan el porvenir de la República, era 
un pensamiento que no podía menos que encontrar un éco simpático en todos 
los hombres patriotas y honrados. 
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» Los momentos solemnes porque atraviesa el país, reclaman como la mas 
imperiosa de las necesidades, encaminar las ideas por las grandes sendas que 
conduzcan á la verdad política. 

» El centro de opinión inspirada en los principios de la mas pura democra- 
cia, no puede limitar su acción á la capital. 

i El espera que en los centros de la campaña y en el ejército que lleva 
como enseña en los combates la bandera que flameó durante nueve años dentro 
de los muros de la inmortal Montevideo, ha de encontrar un concurso tan 
decidido como valioso. 

» Luchar por la libertad; apelar directamente mas tarde á la soberanía del 
pueblo, fuente de toda verdad y de toda justicia; he ahi nuestro programa 
para concluir la guerra, ó pacificar la República por un desenlace que solo 
presida una alta solución de principios.^ 

» Ese es el viejo programa que hizo de la defensa una Iliada, y de Quin- 
teros un misterio. 

» La Comisión no se preocupa de círculos ni de pequeñas discusiones que 
jamás fueron obras de patriotismo. Invocando tan nobles propósitos en cum- 
plimiento de su mandato, se dirije á Vd. pidiéndole su adhesión á una políti- 
ca elevada que sin mentidas fusiones, restablezca la soberanía del pueblo en 
toda su verdad y en toda su plenitud. 

» Montevideo, Enero 8 de 1872. 

Conrado Rucker^ Emeterio Regúnaga^ José C. Busfaman- 
te^ José Gregorio Suarez, Augusto Possolo^ Floro La- 
cueva^ Bonifacio Martinez^ Felipe H. Iglesias^ Juan 
Pallo Rehollo^ Manuel M. Aguiar, Pedro Bustamante, 
Alejandro Chucarro^ Fernando Torres, José Saavedra, 
Ernesto Velazco. 


CONTESTACION DEL GENERAL CASTRO 
> El General en Jefe del Ejército en Campaña. 

» Montevideo, Diciembre 18 de 1871. 

» Señores de la Comisión : 

» He sentido el mas profundo reconocimiento al enterarme de la nota de 
Vds. transmitiéndose el generoso voto de aprecio tanto á mi conducta como 
á la del ejército que me honro en dirigir, enviado por la reunión de ciudada- 
nos que tan noblemente se preocupan de los intereses del pais y del partido, 
Mientras tenga la satisfacción de mandar soldados como los que me acom- 
pañaron con pericia y con valor en la retirada del Cordeles hasta la Sierra, 
puedo garantir al partido que sus glorias de ayer no se empañaron en el 
presente y serán un timbre de honor para el porvenir. 
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» Si por algo han podido complacerme las últimas jornadas, es porque de 
la resistencia de una pequeña columna — pequeña en su relación á las robustas 
fuerzas del partido — destaca la impotencia de los revolucionarios y se ha cons- 
tatado como un hecho indiscutible, que la guerra ^uede concluirse ^or la 
guerra; basta para ello la unidad de acción en el desarrollo de los planes milita- 
res, esterilizado hasta hoy desgraciadamente. 

» No concluiré sin aplaudir calorosamente en mi nombre y en el nombre 
del ejército, de cuyo sentimiento creo ser genuino intérprete, el elevado pensa- 
miento puesto en práctica por la reunión de ciudadanos, cuyo voto de apre- 
cio he merecido, tendente á la unificación del partido colorado para contem- 
plar como en mejores tiempos á los apóstoles y á los soldados del mismo 
credo político, fortificados por la virtud de sus propósitos y estrechamente 
vinculados por la identidad y el patriotismo de sus aspiraciones. 

» Mientras las tendencias de esa asociación política sean las manifestadas 
hasta hoy, sentiré no concurrir á participar de sus tareas por impedírmelo 
mis deberes como jefe del Ejército en Campaña, pero de cualquier modo 
mis votos la acompañarán en su marcha. 

d Quieran Vdes. hacerlo así presente en la próxima reunión, agradeciendo 
por mi y por el ejército el testimonio de estimación que se han dignado ofrei- 
cernos. 

» Dios guarde á Vds. muchos años. 

» Enrique Castro, 

» A los señores Alejandro Chucarro (padre)^ Conrado Rucker^ Pedro Bus- 
lamente^ José A. Possolo, Felipe H, Iglesias, Fernando Torres, Juan P, 
Rehollo, Manuel M, Aguiar, Bonijacio Martinez, Floro Lacueva, Er, 
nesto Velazco y José Saavedra, » 


Nueva y última manifestación de la comisión popular 

2> La Comisión Directiva y Per^nanente nombrada por los ciudadanos reuni- 
dos en la cancha Valentin 

A sus COMITENTES 

» Conciudadanos y Correligionarios Políticos. 

» Las* negociaciones de paz abiertas por el Gobierno con los disidentes en 
armas, poco tiempo después de la reunión habida el dia lO de Diciembre en 
la cancha de Valentin, han sido la causa de que la Comisión que suscribe 
haya permanecido y permanezca aun, al parecer, inactiva, bien que siguiendo 
su desarrollo con todo el interés, con toda la alarma, con toda la vigilancia 
que deben prestarse á los sucesos que, desde su iniciación, con fundamento 
preocupan y agitan la opinión pública. 

» Siendo una de las declaraciones votadas en la cancha de Valentin la de 
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concurrir á la pacificación de la República por el medio de una transacción ho- 
norable, bajo las bases del acatamiento del Gobierno establecido y de la apela- 
ción á la soberanía originaria de la Nación, libre y legalmente espresada como 
medio de llegar á la reconstrucción de todos los Poderes Públicos; y no sa- 
biéndose todavía si, por las negociaciones de que se trata, se desconocen las 
bases de la declaración aludida, vuestra Comisión ha creído y crée acertado y 
prudente esperar se produzcan los hechos en contrario, antes que provocar 
reuniones populares que aun hechas con las mas sanas intenciones, en dias 
de agitación podrían obstar mas bien que facilitar la realización de nuestros 
nobles y patrióticos propósitos. 

» Vuestra Comisión os exhorta, pués, á que, con la calma y moderación 
del ciudadano que tiene la conciencia de su buen derecho y de la justicia 
de la causa que defiende, lo que constituye siempre su verdadera fuerza y le 
augura su próximo triunfo, espereis tranquilos el desenlace de las negocia- 
ciones de paz, ya para nuestro apoyo si responden á una solución de princi- 
pios, ya para combatirle por todos los medios legítimos si, por desgracia, se 
pretendiese imponer al pais y al partido político á que pertenecéis una 
solución que importase su deshonra. 

» En ese terreno estará siempre la Comisión que suscribe. 

» Montevideo, Enero I2 de 1872. 

Alejandro Chucarro^ (jadre)^ Conrado Rucker, José Gre- 
gorio SuareZf Emeterio Regúnaga^ Bonifacio Martinez^ 
José Augusto Possolo ^ Pedro Bustamante; Floro La 
cueva, Felipe íL, Iglesias, Remando Torres, Juan Pa- 
llo Rehollo, José Cándido Bustamante, José Saavedra, 
Ernesto Velazco, 

Hasta aquí todos los antecedentes de las diferentes tentati- 
vas que se realizaron hasta la pacificación de Abril; ahora 
vamos á narrar ésta con los varios incidentes que la prece- 
dieron y se produjeron después, é iremos reproduciendo suce- 
sivamente por su órden todos los documentos que se relacio- 
nan con dicha negociación. 

La paz de Abril debe su iniciativa á la interposición amisto- 
sa y oficiosa del gobierno Argentino; provocada en parte por 
solicitud particular de algunos miembros conspicuos del partido 
Nacional, que deseaban la paz á todo trance, como un deber 
del patriotismo y en parte también á los temores hasta cierto 
punto justificados que abrigaba este gobierno de los conflictos 
que la continuación de la guerra en la República Oriental pu- 
diera traerle con el Brasil, pues no ignoraba las proposiciones 
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que le habían sido hechas á los revolucionarios por el general 
Osorio. 

En los primeros dias del mes de Noviembre de 1871, el doctor 
Don Adolfo Alsina, presidente del Senado de la República Ar- 
gentina y en ejercicio del Poder Ejecutivo Nacional por ausen- 
cia del Presidente D. Domingo Faustino Sarmiento, tuvo una 
conferencia privada con el Dr. D. Andrés Lamas, ciudadano 
oriental residente en Buenos Aires, en la cual le indicó que el 
gobierno argentino estaría dispuesto á ofrecer su mediación al 
gobierno del general Batlle para coadyuvar á la pacificación 
de la República Oriental, siempre que esta mediación fuese 
aceptada por dicho gobierno; el Dr. Lamas comunicó inmediata- 
tamente este hecho al gobierno oriental ofreciéndose él á su vez 
para representarlo en tal emergencia, siendo aceptados esos 
ofrecimientos en seguida por el gobierno de Montevideo y nom- 
brado el Dr. Lamas Agente confidencial del mismo acerca 
del Argentino y autorizado competentemente según las ins- 
trucciones reservadas que se le pasaron para aceptar aque- 
lla mediación. Aceptada esta, el gobierno Argentino nombró á 
su Ministro de Relaciones Exteriores Dr. D. Carlos Tejedor 
para que se entendiese con el agente confidencial del gobierno 
Oriental. 

Con este motivo cambiáronse los siguientes documentos. 

« Al Sr. Dr, D , , Andrés Lamas, 


^ Señor: 


'> Montevideo, Noviembre 6 de 1871. 


» Necesitando este Gobierno de una persona que le sirva de órgano é intér- 
prete, ante el de esa República, ha tenido á bien nombrar á Vd. su Agente 
Confidencial, depositando la mas completa confianza en el patriotismo y cono- 
cidos talentos de Vd. 

» No dudando de que Vd se prestará á servir los intereses , de nuestro país, 
del mismo modo que antes lo ha hecho, no obstante la modesta posición en 
que se le coloca, remito á Vd. la nota en que se hace aquella participación 
al Gobierno ante quien se le acredita, recomendando á Vd. no demore su 
presentación. 

» Me es grato renovar á Vd. con tal motivo, la seguridad de mis particu- 
lares sentimientos de consideración y aprecio. 


Manuel Herrera y Obes, 
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« Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Montevideo, Noviembre 6 de 1871. 

» Señor Ministro: 

» Considerando de alta conveniencia para los intereses de la República y 
de la Argentina, tener cerca del Gobierno de V. E. una persona debidamente 
caracterizada que esprese con verdad y fidelidad el pensamiento y la voluntad 
de mi gobierno en sus relaciones con el de V. E., S. E. el Sr. Presidente 
de la República ha tenido á bien nombrar al Sr. Dr. Andrés Lamas su Agente 
Confidencial, en cuyo carácter, ruego á V. E. quiera reconocerle y aceptarle, 
acordándole todas las consideraciones á que es acreedor y prestando fé y cré- 
dito á cuanto él diga al Gobierno Argentino en nombre del Oriental. 

Manuel Herrera y Odes, 

A S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argen^ 
gentina^ Dr, D, Carlos Tejedor, » 


Instrucciones al Dr. D. Andrés Lamas 

« El Gobierno acepta la cooperación espontánea que el de ese pais le ofrece 
por intermedio de Vd. para la pacificación de este pais; pero es de su deber 
hacerlo con las reservas y esplicaciones siguientes: 

» El Gobierno está resuelto á no acordar ninguna concesión que trabe ó 
amengüe, en lo mínimo ni aun indirectamente el libre ejercicio de su autori- 
dad constitucional; pero, dentro de ese límite, consentirá en acordar á los 
rebeldes aquellas concesiones que le exijan la humanidad, la justicia, la libe- 
ralidad de sus principios gubernativos y los intereses del pais en su actual 
situación sobre todo. 

El gobierno siempre ha deseado y querido ardientemente, ver establecida la 
paz interna, como único medio de hacer cesar todas sus calamidades del mo- 
mento y prevenir todos sus peligros del futuro; pero las exageradas é incon" 
venientes exigencias de los rebelados, inutilizaron todos sus esfuerzos. 

» Defender el principio de autoridad, en toda su estension, contra las impo- 
siciones de la rebelión actual, no era servir á un interés mezquino de partido 
sino conquistar una base de estabilidad para los gobiernos venideros y de 
tranquilidad, progreso y bien estar para la República. 

» Con esta convicción sincera y fuerte, el Presidente de la República se 
creyó siempre obligado á repeler aquellas pretensiones aun cuando con ello 
impusiese al pais los cruentos sacrificios porque ha pasado. 

> Esa misma convicción, sostenida á tan caro precio, es laque hoy le impone 
el deber de obrar en el sentido que dejo dicho, recomendando á usted la 
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tenga presente siempre que la ocasión se presente de hacer conocer las resolu 
clones de este gobierno en la actual contienda. 

» También quiere S. E. el Sr. Presidente que al aceptar ¡aquella coopera- 
ción en nombre de este Gobierno se salve la completa libertad é indepen. 
dencia de acción en la lucha actual, la que no entiende detener, por los Ira. 
bajos que se hagan en el sentido de la pacificación en la forma y del modo 
que se piensan intentar. 

» Por último quiere S. E. el Sr. Presidente que se deje bien claro y es- 
presamente establecido, que al prestarse á los espontáneos y oficiosos esfuer- 
zos del Gobierno Argentino en el sentido que dejo dicho, cede tan solo á 
las consideraciones que ese Gobierno le merece y que le impone el noble 
interes que muestra por este país, en los pasos que piensa dar; y por consi- 
guiente que, en ningún tiempo, ese hecho servirá para autorizar la creencia de 
que en los rebeldes, reconoció otro carácter que el que tienen, en que siem^ 
pre los consideró y en el que continúa considerándolos y los considerará 
mientras no depongan la actitud que han asumido y acaten y se sometan á 
las autoridades constituidas. 

» Al hacer á Vd. esa comunicación me es grato dar á Vd. las seguridades 
de mi distinguida consideración y particular aprecio. 

Manuel Herrera y Obes. » 


« Buenos Aires, Noviembre 20 de 1871. 

» Seño-r Ministro: 

La nota de V. E. fecha 6 del corriente me encontró enfermo y en la im- 
posibilidad de ocuparme de ningún negocio. 

» En esos dias llegaron á esta ciudad las noticias del malogro de la Comi- 
sión pacificadora que se encontraba en campaña y . de la reacción favorable á 
la continuación de la guerra que producían las exageradas pretensiones délos 
revolucionarios; y esas noticias me hicieron dudar de la oportunidad de los 
trabajos que nos ocupaban. 

> Modificadas esas primeras impresiones he vuelto á continuarlas. 

» He presentado ya mi credencial y he sido recibido por el Gobierno Ar- 
gentino en el carácter que ella me confiere. 

» Aunque me parece inútil, debo decir á V. E. que solo me serviré de 
aquella credencial para el especial y único objeto para que fuese necesana; y 
que una vez establecidos los términos de la interposición Argentina, daré por 
terminada mi misión. 

» Agradeciendo al Gobierno la confianza con que me ha honrado, ofrezco á 
V. E. las seguridades de mi respetuosa consideración. 

Andre's Lamas 

'¡> A S. el Sr, Dr, D. Manuel Herrera y ÓbeSy Ministro de Relaciones 

Exteriores dé la República Oriental del Uruguay, 
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« Buenos Aires, Noviembre 28 de rS;!. 

» Señor Ministro: 

» En el dia de ayer presenté al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del 
Gobierno Argentino, la nota en que, á nombre del nuestro, acepto su amis- 
tosa interposición. 

» Acompaño bajo el N® i copia de esa nota, cuyos términos ya conoce 
V. E., pues creí conveniente someter á su exámen prévio la redacción que 
le daba. 

» Estando á las ideas que hemos cambiado con el Sr, Dr. Tejedor en las 
diversas conversaciones que hemos tenido sobre este asunto, debo creer que 
ella será recibida y contestada satisfactoriamente. 

» Deseando que el Gobierno conozca hasta la correspondencia personal 
que pueda tener sobre el importante asunto de que nos ocupamos, principio 
por adjuntar bajo el N® 2 copia de la carta particular que en el mismo dia 
de ayer escribí al Sr. Dr. Tejedor. 

> Espero que esta carta servirá para desvanecer algunas ilusiones obstinadas 
y concurrirá por ese medio á abreviar el resultado de la negociación. 

» Reitero á V. E. las seguridades de mi respetuosa consideración. 

Andrés Lamas, 

A S. E. el Sr, Dr, D. Manuel Herrera y Obes^ Ministro de Relaciones 

Exteriores de la República Oriental del Uruguay, » 


« Buenos Aires, Noviembre 24 de 1871. 

» Señor Ministro: 

El gobierno oriental, apreciando debidamente los altos motivos políticos que 
inducen al de V. E. á desear la pacificación de mi pais, teniendo presente 
que la prolongación del actual desgraciado estado de cosas es dañoso á im- 
portantes inteseses estrangeros y puede llegar á producir, como en idénticas 
situaciones se han producido otras veces, complicaciones esteriores', que es pa- 
triótico y conveniente preveer y evitar, deseando no omitir medio alguno que 
concillándose con sus deberes y con su dignidad, puede concurrir á que todos 
los orientales sin escepcion alguna renunciando á la lucha armada que dilacera 
á su pais y puede llegar á comprometer su autonomía, sometan sus respecti. 
vas aspiraciones á la decisión tranquila y legítima del mismo pais, consulta- 
do con arreglo ásus leyes, por medio délas elecciones generales á que se está 
en el caso de proceder para organizar los Poderes Públicos, cuyo término le- 
gal está próximo, teniendo entendido que los revolucionarios desean y solici-’ 
tan que á las garantías que les ofrece el gobierno, se añada la garantía mo- 
í'al con que las robustecería la interposición amistosa del gobierno argentino, 
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y en el «concepto de que al aceptar esa interposición, que tan amistosa como 
espóntaneamente le ha sido ofrecido le dá el gobierno argentino una prueba 
de la confianza que deposita en la rectitud de sus principios y en la lealtad de 
su amistad al mismo tiempo que se descarga de toda responsabilidad de- 
mostrando, por ese mismo acto, ante propios y estraños, y de la manera mas 
irrecusable que hace con sinceridad y hasta con abnegación todo cuanto digna 
y legitimamente puede hacer para devolverle á la República su perdida tran- 
quilidad interna y para evitarle toda complicación ó desdoro esterno á que la 
perturbación interna pudiese servir de causa ó de pretexto, me ha autorizado 
para aceptar formalmente en su nombre como tengo la honra de hacerlo los 
buenos amistosos oficios que por mi intermedio se ha servido ofrecerle de 
nuevo el gobierno de V. E. quedando establecida esta formal aceptación en 
los siguientes términos: 

» I® Ha sido subentendido antes y queda esplicitamente establecido, que 
el hecho de la interposición Argentina no importa ahora ni podrá importar 
nunca el recónocimiento, ni aun implícito, del carácter ni de los derechos de 
beligerantes en las fuerzas de la revolución; — esto es; que en cuanto á la 
posición de derecho, no se ha hecho, no se hace, ni podrá deducirse dep 
ofrecimiento del Gobierno Argentino ni de la aceptación del Gobierno Orlen - 
ral, innovación alguna, en este punto esencial. 

» 2® No se tomará en consideración ninguna propuesta que importe el 
desconocimiento de la autoridad del Presidente de la República ni que amen- 
güe ó coarte el ejercicio de las atribuciones del Podtr Ejecutivo Nacional. 

» Establecidas estas condiciones como bases indeclinables y punto de parti- 
da de la negociación en que se vá á entrar puedo asegurar á V. E. que al 
salvar en el interes del porvenir de los principios fundamentales que esas 
condiciones encierran, S. E. el Sr. Presidente, está concienzudamente deci. 
dido á hacer de sus atribuciones el uso que mas convenga á la pacificación 
del pais. 

» Si la revolución, como lo declara, no pretende imponerle al pais por la 
fuerza de las armas, un gobierno de partido; si se somete al fallo legal del 
pais y solo pretende que se le abran con lealtad y sinceridad los comicios 
públicos, garantiendo á todos los ciudadanos en la vida, la propiedad y en el 
libre ejercicio de los derechos políticos, el Presidente que desea que por una 
elección realmente libre y regular, á que puedan concurrir los Orientales de 
todos los partidos y á cuyos resultados todos se puedan someter sin desdoro, 
se funde una legalidad incontestable y que coloque la lucha dentro del terreno 
legal, me autoriza para declarar que en este punto, dará todas las garantías 
que es de su deber dar y que sin salir de sus atribuciones puede dar de la 
manera mas cumplida y mas eficaz. 

» En este punto, Sr. Ministro, el Presidente, por mucho que haga— y mu- 
cho está dispuesto á hacer — no entiende que hace concesión alguna: cumple 
sus deberes y manifiesta la mas patriótica aspiración que hoy puede abrigar 
uu buen ciudadano oriental. 
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•> Para satisfacer esa aspiración, mandara sobreseerj como está autorizado 
para hacerlo, en toda causa esclusivamente política. 

» Ordenará, para lo que también está autorizado, que nadie puede ser en. 
causado ni perseguido por actos ú opiniones políticas anteriores al dia de la 
pacificación. 

> Tomara las medidas mas eficaces para que tanto en la inscripción en el 
Registro Cívico y en los demas actos preliminares, como en el acto del su- 
fragio para la elección de los miembros del Cuerpo Legislativo, que serán los 
electores del nuevo Presidente de la República, todos los orientales gocen con 
perfecta igualdad y sin excepción, de las garantías mas sérias y mas efectivas 
para el libérrimo ejercicio de su derecho electoral, que el Presidente hará res- 
petar de todos y en todos. 

» En la capital, asiento del Gobierno, el Gobierno desempeñará por si mismo 
ese compromiso de conciencia y de honor. Para desempeñarlo en los depar- 
tamentos de campaña, el Presidente depositará la autoridad en ciudadanos mo- 
derados y que ofrezcan por todas sus cualidades personales las mas eficaces 
garantías. 

> Luego que sea conocida por el representante argentino y por los mismos 
revolucionarios la composición que el Presidente piensa realizar al reorganizar 
los departamentos para la paz, no se encontrará sin duda, nada que objetar. 

» El Presidente ordenará el desarme de las fuerzas levantadas por el Go- 
bierno para la guerra y la de las revolución. 

» No quedará mas fuerza que la decretada por la ley de Presupuesto 
ordinario para el estado de paz. 

» Sobre estos puntos y los demás que ocurran,- el Gobierno Oriental admite 
que la interposición argentina se ejercite oyendo proposiciones, trasmitiéndolas 
discutiéndolas y aun haciéndolas por su parte si le ocurre algún medio conci- 
liatorio que, sin perjudicar los principios fundamentales que quedan resguar- 
dados por los términos de esta aceptación, pueda facilitar ó abreviar la obra 
de paz. 

La suspensión de armas, cuyos términos se acordarán con el Representante 
Argentino, tendrá lugar luego que la Revolución acepte las bases primordiales 
de esta negociación. 

» Tan pronto como V. E. pueda comunicarme que el Gobierno Argentino 
satisfecho de los términos en que su amistoso ofrecimiento ha sido aceptado 
esté dispuesto á dar comienzo á los trabajos prácticos de la pacificación, me 
pondré á las órdenes de V. E. para los demás acuerdos que sean necesarios. 

> Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de mi mas alta y 
distinguida consideración. 

Andrés Lamas. 

^ S. jL. el Dr. Carlos Tejedor^ Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Repiíhlica Argentina. 
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4 ..€ Exmo. Sr. Dr. D. Carlos Tejedor — Particular, 

» Mi estimado señor: — Envió á Vd. mi nota de aceptación, que espero lo 
satisfará plenamente. 

» He retardado esa nota porque á pesar de que se ceñia á mis instruccio- 
nes, quise que el Presidente y sus Ministros conociesen previamente mi redac- 
ción, y con ese objeto envié el borrador á Montevideo. Me lo han devuelto 
sin alterar una sola palabra y aprobándolo completamente. 

7> Asi, ya no queda nada mió; lo que Vd. recibe, es, tanto en el fondo 
como en la forma, la espresion fidelísima del pensamiento del Gobierno. 

» Ya no se puede abrigar duda alguna sobre la sinceridad con que el Ge. 
neral Batlle desea concluir su Gobierno entre las bendiciones de la paz y 
trasmitir el poder á un ciudadano cuya elección sea el resultado de la volun- 
tad del país, sinceramente consultado. 

» Desde que el General Batlle ha entrado en ese camino, su interés, su 
gloria, su honor están vinculados á la libertad de la elección que va á presidir. 

» Esta es la mejor garantía; pero puesto que la revolución quiere, ademas, 
la garantía moral del Gobierno Argentino, el Sr. Batlle también le facilita e^ 
medio de que la tenga. i 

» Esas garantías sustituyen ventajosamente á las que la revolución buscaba 
en un Gobierno mixto. 

» El Gobierno mixto era la lucha en el seno del Gobierno mismo. 

» La acción del Gobierno actual, uniformada en el pensamiento de la paz 
y comprometida en esta santa obra, tendrá unidad y eficacia — podrá reprimir 
y podrá protejer. La del Gobierno mixto, seria incierta, contradictoria, anár- 
quica, y, por consecuencia, ineficaz; ni podría reprimir, ni podria protejer^ 

» Me parece que la idea de un Gobierno mixto está muerta para los mis- 
mos que aun hoy la recuerdan, sin duda como simple espediente de negocia- 
ción para llegar á otra combinación de que Vd. ya debe haberse apercibido. 

^ Estamos en un momento en que debe hablarse muy claro y lealmente si 
queremos llevar á buen término nuestra buena obra. 

» Conociendo la prueba de confianza que recibo de la parte moderada del 
único partido á que he pertenecido cuando era hombre de partido, y confian- 
do por su parte en mi imparcialidad y en mi buena fé, algunos hombres 
principales del Partido Blanco, cediendo del Gobierno mixto buscan un térmi- 
no medio que consistiría en que yo sustituyera como Ministro único del se- 
ñor General Batlle á los Ministros mismos. 

» Es natural que algunos otros adhieran á ese pensamiento, en presencia de 
la atroz injusticia con que soy tratado por la prensa estrema de Montevideo. 

» Pero, ademas que esa pretensión seria contraria á las bases fundamentales 
de la negociación, de que yo aun elegido libremente por el Sr. Batlle, no ten- 
dría, al menos en el actual momento, la fuerza del Ministerio existente, y de 
lo que habría de mortificante para mi en una propuesta como la que se intenta 
hacer, debo rogar á V. E. me permita consignar en esta carta lo que ya he tenido 
ocasión de indicarle desde que principiamos á conversar sobre estos negocios,— 
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esto es, que tengo una ambición mas elevada, que la mas elevada posición oficial 
de mi pais, y que esa ambición consiste en darle un ejemplo que necesita, el 
de un hijo suyo que se consagra á la causa de su paz, arrastrando tranquila- 
mente ahora, como los arrastró en 1864, las iras de los febricientes de todos 
los partidos, de los ambiciosos vulgares y de los esplotadores de las calamida- 
des de la guerra civil, con la resolución firme de que esa paz no le resulte 
ninguna posición oficial, ningún provecho personal. 

> En este punto, mi resolución es inquebrantable; y por consecuencia mi 
persona está escluida de la combinación á que me refiero y de cualquier otra 
que se le parezca. 

» Los señores que de eso se ocupan, pierden lastimosamente el tiempo en 
proyectos impracticables. 

» Vd. puede concurrir eficazmente á que abandonen todas las ideas irreali- 
zables é inconvenientes en cuanto al personal del Gobierno, y á que acepten 
lisamente como base déla paz, al Gobierno que nos la hace posible. Hecho 
esto, no veo otra dificultad. 

» Y no la veo, á punto de creer que si, de buena fé, los hombres de la 
revolución no tienen otras aspiraciones que las que nos han manifestado, la nota 
que envió á Vd. es la paz. 

» — Los compromisos que tan esplicitamente toma el Presidente Batlle y 
la garanda moral del Gobierno Argentino, sustituyen, ventajosamente, las ga- 
rantías que buscaban en el personal del Gobierno Mixto. 

» Eso era lo esencial. 

» Lo demas no ofrece dificultad alguna como la misma nota lo demuestra. 

» Ella ya indica la composición que se dará á las autoridades departamenta- 
les. 

El desarme de toda la fuerza pública es absurdo evidente; quedará la 
fuerza ordinaria, pero esa fuerza se puede colocar en posición inofensiva. 

» Las cuestiones de dinero, no lo son para el gobierno. 

» ¿Que es lo que falta? 

» Que por parte de la revolución no se quiera realmente mas que lo que ha 
manifestado querer. 

» Lo que urge es aprovechar el tiempo, porque ya lo tenemos muy escaso 
para llegar á la organización de los Poderes Públicos antes del i® de Marzo 
próximo. 

» Estando á las ordenes de V. E. á todo momento, he deseado, sin embargo, 
que V. E. tenga por escrito todo lo que dejo dicho en esta carta para que 
pueda sacar de ello el uso que crea conveniente á los fines de la pacificación. 


Andrés Lamas. 


S/C Noviembre 26 de 1881. 
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« Ministerio de Relaciones Exteriores, 

> Montevideo, Noviembre 30 de 1871. 

» Señor Agente Confidencial: 

» S. E. el Sr. Presidente de la República se ha impuesto con sumo inte- 
rés de la correspondencia' oficial fecha 28 del corriente, dando cuenta de 
haber aceptado el Gobierno Argentino las condiciones con que el de la 
República acepta la oficiosa y generosa cooperación que espontáneamente le 
ofreció aquel Gobierno, para concurrir á la pacificación de este pais por medio 
de su interposición amistosa y de su garantía moral si necesario fuese. 

» El Gobierno hace completa justicia á la habilidad, al tino y al patriotis- 
mo de que Vd. ha dado pruebas inequívocas en su nota de aceptación fecha 
24, adjuntada en cópia con el N*’ i y de la carta particular dirigida al señor 
Ministro Tejedor el dia 26 y que también en cópia adjunta Vd. con el N* 2. 

> Concebida aquella aceptpxion con estricta sujeción á las instrucciones que 
fueron dadas á Vd. en nota del 6 del corriente, inútil es decir, que el Go 
bierno aprueba en un todo la referida nota, ratificando así, oficialmente, lo“ 
que ya había hecho antes en forma particular. 

» Me es grato hacer a Vd. esa participación y aprovechar la oportunidad 
para reiterar á Vd. las seguridades de mi consideración y particular aprecio 

Manuel Herrera y Qhes, 

Al Dr. D, Andrés Lamas, Agente confidencial del Gobierno Oriental, » 


« Buenos Aires, Noviembre 28 de 1871. 

s> Señor Ministro: 

» Acabo de tener la honra de recibir la visita del Sr. Dr. Tejedor que me 
informa de que el Gobierno Argentino satisfecho de los términos en que su 
ofrecimiento ha sido aceptado, le ha nombrado para que le represente en ese 
asunto. 

> Me da el mismo señor la nota de que adjunto cópia. 

» V. E. notará que en ella se dice mediación, pero ello no tiene importan- 
cia — 1° porque los autores, Wheaton, por ejemplo, la emplea como sinónimo 
de buenos oficios y de interposición — y 2° porque lo que rige el caso son 
los términos de nuestra aceptación, de cuyos términos, está, además, satisfe- 
cho el Gobierno Argentino. 

» De acuerdo con el Sr. Tejedor, uno ó dos hombres de la revolución irán 
á Montevideo para que el Gobierno les dé los salvo-conductos necesarios para 
que vayan al campo enemigo á recabar el asentimiento y la autorización del 
jefe revolucionario. 
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> A estos señores los impondremos de las bases de la negociación para que 
la autorización sea dada con conocimiento de causa; pero no se les 4ará nota 
alguna para evitar toda dificultad que de ella pudiera resultar en cuanto sl[ 
carácter. 

» Lo mas sencillo es no escribirles. 

» Los hombres que se envíen pueden estar á todo momento en Montevideo. 
» Reitero á V. E. las seguridades de mi respetuosa consideración. 

> Andrés Lamas^ 

A S. E. el Sr. Dr. D, Manuel Herrera y Ohes, Ministro de Relaciones 
' Exteriores de la República Oriental del Uricguay. » 


> Buenos Aires, Noviembre 28 de 1871. 

Señor Agente Confidencial: 

' » El 27 del corriente tuve el honor de recibir la nota del 24 por la cual 
el Señor Agente hace saber al Gobierno Argentino que el suyo acepta la me- 
diación ofrecida para la pacificación de la República Oriental; y puesta en 
conocimiento del Señor Presidente, satisfecho de los términos en que su amis- 
toso ofrecimiento ha sido acogido, autoriza al infrascripto con esta misma 
fecha, para representar al Gobierno Argentino, en la mediación, luego que por 
parte de la revolución se haga igual aceptación. 

» Saludo al Señor Agente con mi mas alta y distinguida consideración. 

Carlos Tejedor, ^ 

, Ninguna de las negociaciones de paz que se intentaron 
durante la revolución del 70, fué tan combatida por los pro- 
hombres del Partido Colorado como lo fué en un principio la 
que obtuvo el feliz resultado de terminar con la guerra. 

Fundaban su oposición estos señores, como ya lo hemos vis- 
to en las reuniones populares que celebraran con ese objeto, 
en el odio que les inspiraban las personalidades que actuaban 
en los preliminares de la negociación, particularmente el 
Dr. D. Andrés Lamas, á quien llegaron hasta insultar, 
atrozmente, calificándolo de traidor al partido que representa- 
ban, de tránsfuga de todos los partidos, y sentando como un 
hecho consumado que los venderla escandalosamente, como, 
^^regaban, habla vendido al Partido Colorado el año 1851 
celebrando el tratado de paz que dió término á la Guerra Gran- 
c y en el cual se cometió el crimen de lesa-patria de haber 
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estampado la declaración « que no había vencidos ni vence- 
dores ». 

El Gobierno del General Batlle se encontraba en un verda- 
dero conflicto. 

Por un lado sus amigos políticos y de círculo opuestos de- 
cididamente á las gestiones de paz, como así se lo manifesta- 
ron categóricamente en la reunión del 29 de Noviembre, 
convocada por él mismo, á cuya reunión concurrieron los Ge- 
nerales Suarez, Magariños y Caraballo, los Coroneles Eduardo 
Vázquez, Patiño, Manuel Pagóla, Gaudencio, Agustín Aldecoa 
y Juan Cruz Costa, y los Sres. Alejandro Chucarro, Conrado 
Rucker, Juan Miguel Martínez, José Pedro Ramírez, Emeterio 
Regúnaga, Pedro Varela, Juan P. Ramírez, José C. Bustaman- 
te, Javier Laviña, Ernesto Velazco, Floro Lacueva, Francisco 
A. Vidal, Federico Paullier, Isaac Tezanos, Cárlos Viana, etc. 
etc., protestando todos unánimemente y por repetidas veces 
contra la idea de que se llevaran adelante las negociaciones 
de paz en la forma y por intermedio de las personas que la ha- 
bían iniciado, insistiendo, sobre todo, en la forzosa necesi- 
dad de separar al Dr. Lamas de la posición oficial en que lo 
habia colocado el Gobierno. 

Por otra parte, el compromiso contraido con el Gobierno Ar- 
gentino, la crisis financiera que agobiaba alpais, se habia reagra- 
vado en esos momentos por un Decreto del General Aparicio, 
de fecha 19 de Agosto, por el cual se declaraban libres de de- 
rechos, hasta la terminación de la guerra, todas las mercade- 
rías y artículos de consumo que se introdujeran por la Fron- 
tera, Rio de la Plata y costa del Uruguay, y, por último, las 
dificultades que habían creado el Ministro Italiano y las 
gestiones del Brasil sobre ciertos asuntos nebulosos para sus 
antiguos aliados del 65. (1) 


(1) Sobre estos asuntos internacionales, véase lo que deda un diario de aquella época; 

» El Ministro Italiano Sr. Della Croce, acreditado en la República Argentina, habia recibí* 
do de SU’ Gobierno el encargo devenir á Montevideo á negociar el arreglo de las reclama- 
ciones de los súbditos italianos que sufrieron perjuicios durante la guerra que terminó en 1862. 

» La reclamación italiana tenia por base la ley promulgada en la República en 1863, reco- 
nociendo los derechos que tenían á ser indemnizados todos los perjudicados por la guerra, y e 
convenio hecho en 1862 por el Gobierno Oriental con los de Francia é Inglaterra para el pago 
de los créditos de sus súbditos respectivos. 

» Claro está que el Gobierno Italiano tenia perfecto derecho á que sus nacionales fuesen 
tratados del mismo modo que lo habian sido los ingleses y los franceses; pero por la misma ra- 
zón, no debían entrar en la convención que se celebrase, sino aquellos créditos presentados 
oportunamente, esto es, dentro de los plazos que al efecto se habian designado. 
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Pero el General Batlle supo, esta vez siquiera, inspirarse en 
el verdadero patriotismo. Desatendió la parcialidad y apasiona- 
miento partidista de sus amigos, y revistiéndose de la energía 
necesaria optó porque se llevaran adelante las negociaciones 
de paz, sin interrupción alguna y en la misma forma y con las 
mismas personas que se habian iniciado, y en cuya realización 
estaban comprometidos su honor y su dignidad como Presi- 
dente y como ciudadano. 

Continuando la prosecución de dichos trabajos llegaron el dia 
2 de Diciembre á Montevideo los Sres. General D. Lúeas Mo- 
reno, Coronel D. Gabriel Palomeque, Dr. Cárlos Ambrosio 
Lerena, D. Guillermo Muñoz y D. Bernabé Rivera, cuyos se- 
ñores habian sido designados por el Agente Confidencial doc- 


» Pero el Ministro Italiano, desentendiéndose de nuestra legislación, pretendia que fuese 
admitida una masa de reclamaciones, mas ó menos justificadas, que aparecen presentadas por los 
interesados en épocas recientes. Su importe acciende á mas de siete millones de pesos; y en 
cuanto á la naturaleza de los créditos, basta para dar idea de ellos, el decir que hay reclama- 
ciones que se fundan en canastos de huevos rotos y en pollos muertos. 

» El Gobierno Oriental se negó, como era natural, á admitir las reclamaciones que no habian 
sido presentadas oportunamente; pero manifestó que estaba dispuesto á proceder al reconoci- 
miento de los espedientes presentados dentro de los plazos designados por la ley. 

» Esto bastó para que el Ministro Italiano diese por terminada su misión y se retirase á 
Buenos Aires. 

> El gobierno oriental ha enviado al Sr. Oscar Ordeñana, oficial mayor del Ministerio de 
Relaciones Exreriores, con el encargo de transmitir á la Legación de la República todos los 
datos, instrucciones y antecedentes necesarios para que el gobierno italiano forme un juicio 
exacto del asunto, y es de esperar que este reciba una solución satisfactoria. 

» Otra negocio de sumo interés para esta República preocupa también seriamente la opinión 
en estos momentos. El Imperio del Brasil, en vista de las dificultades que encontraba la ne- 
gociación de un tratado entre las tres naciones que se aliaron para llevar la guerra al Para- 
gfuay y esta última República, ha resuelto negociar por si solo un tratado con el Paraguay 
La Opinión se alarmó sobre manera en Buenos Aires al anuncio de esta negociación. Se ase- 
guró que el tratado brasilero — paraguayo estaba ya firmado; que el Brasil obtenía por el el ar_ 
reglo de sus límites en los términos mas ventajosos; que imponía al Paraguay una deuda de 
guerra de 360 millones de pesos fuertes; y que constituía además un protectorado sobre aquella 
República. 

» Después se ha negado la existencia de algunas de estas estipulaciones; pero subsiste el he- 
cho importante que el Plenipotenciario brasilero negocia un tratado separado con el Paraguay, 
y que á esta fecha es muy posible que esté ya terminado. 

» Ahora bien — Este hecho, ¿constituye la ruptura de la triple alianza enlxe el Brasil la Re- 
pública Argentina y la República Oriental? Esta es la cuestión que hoy se debate en la prensa 
argentina y en la brasilera y en la que toman parte hombres políticos importantes de ambos 
países. 

» Parece verosímil que esta cuestión se dilucide en breve en la esfera diplomática; y el re- 
sultado de la misma determinará la naturaleza de las futuras relaciones del Brasil ^con la Repu 
blica Argentina. 

* Por nuestra pa: te deseamos que esta no olvídela eonsideracion que merece la desgraciada 
República del Paraguay, víctima de una guerra que la ha postrado y abatido para up largo 
periodo. » 
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tor Lamas y Ministro Dr. Tejedor para que se apersonasen al 
General Aparicio y recabasen de él la aceptación de las ne^ 
gociaciones de paz iniciadas. 

Dichos señores, después de haber permanecido un dia en la 
capital y celebrado una conferencia el general Moreno con el 
Presidente de la República, marcharon para el campamento 
del ejército revolucionario escoltados por una pequeña fuerza 
que les facilitó el gobierno al mando del Capitán D. Rafael Me- 
deiro, regresando inmediatamente á Montevideo y después á 
Buenos Aires con los señores Coroneles Juan Pedro Salva- 
ñachjjuan Francisco Pampillon y Francisco G. Cortina, que 
se les habían reunido en el campo nacionalista, y conduciendo 
la siguiente nota del General en Jefe de la Revolución: 


« Eéjrcito Nacional, 


Señor Ministro: 


Campamento en el Durazno, Diciembre 8 de 1871 


» Informado por el general D. Lucas Moreno de la noble interposición del 
gobierno argentino para buscai el término de la guerra civil en esta República 
interposición que ha sido ya aceptada por parte del general BatJle y llegado el 
caso dé manifestar a V, E: la disposición en que á tal respeto se encuentran 
los ciudadanos que forman en las filas de la Revolución, tengo el honor de 
declarar en su nombre al gobierno de V. E, que animados hoy como siempre 
que se ha presentado una tentativa de pacificación del pais, del mas ardiente 
deseo de ver realizadas las aspiraciones nacionales por otros medios que los 
de la guerra á que nos hemos visto obligados, aceptamos por nuestra parte 
con la mayor sinceridad y buena fé, el valioso concurso que ofrece hoy el 
gobierno argentino, halagándonos la esperanza de que por esta vez no se han 
de oponer obstáculos invencibles al logro de los deseos de un país que sin 
duda verá con simpatía la alta ingerencia del gobierno de un pais hermano y 
amigo, que con el ejemplo de su libertad y de su progreso, nos manifiesta 
cuales son los beneficios de la paz donde imperan las instituciones bajo los 
auspicios de un buen gobierno. 

» Desde luego podemos afirmar á V. E. es bien posible, puede decirse 
segura, desde que el Gobierno del General Batlle, sobreponiéndose á las pa- 
siones y á exigencias injustificadas, ofrezca á nuestros correligionarios las 
garantías de que se han visto privados para su vida, para sus intereses y 
para el libre ejercicio de sus derechos civiles y políticos. 

» Tenemos plena confianza de que el Gobierno Argentino ha de reconocer, 
cualquiera que sea el éxito de la mediación, que los ciudadanos comprometi- 
dos en la revoluoion, no abrigamos ninguna mira de ambición personal, ni de 
ódio, ni de esclusion para nuestros adversarios políticos. 

» Aun en medio del desórden y perversión de ideas que trae cpnsigo la 
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guerra civil se ha hecho el convencimiento en la universalidad de los ciuda- 
danos, con pocas y lamentables escepciones, de que no puede haber paz 
estable y verdadera sino bajo el imperio de las leyes, únicas capaces de pro- 
tejer sin parcialidad y sin esclusiones, el goce tranquilo de esos bienes pri- 
mordiales de toda sociedad civilizada. 

» Es únicamente para llegar á ese resultado, Sr. Ministro, que hemos em- 
puñado las armas y las abandonaremos con gusto, encontrando en un arreglo 
pacifico las garandas indispensables para el establecimiento de un Gobierno 
que responda á aquellos grandes intereses, un Gobierno de legalidad incontes- 
table, un Gobierno de todos y para todos, verdadera espresion de la Soberanía 
Popular. 

» Pugnando por sustituir el actual orden de cosas por una situación en esas 
condiciones, no solo entendemos servir á nuestros esclusivos intereses de 
ciudadanos orientales, sino también consultamos los de nuestros vecinos y 
propendemos al bien estar y prosperidad de los estrangeros laboriosos y pací- 
ficos que vienen á habitar nuestro suelo y robustecer nuestra nacionalidad. 

> En tal concepto y para alcanzar mas ó menos directa ó inmediatamente 
la realización de los propósitos que hemos creído deber enunciar, nos antici- 
pamos á declarar á V. E. como el mayor homenaje que podemos rendir á la 
interposición del Gobierno Argentino, que estamos dispuesto á colocar en el 
último límite las pretensiones que podríamos hacer valer dadas las circunstan- 
cias actuales del país. 

> Pero á la vez creemos cumplir con un deber de lealtad hácia el Go- 
bierno de V. E., declarándole, de la manera mas formal, que no apreciamos 
como garantías suficientes en favor de los derechos porque pugnamos, las 
declaraciones inconsistentes y las promesas ilusorias que hasta hoy se han 
hecho llegar á nuestros oidos. 

» Las garantías, en todo caso, deberán ser efectivas y de tal manera esta- 
blecidas que hagan imposible todo engaño, circunstancia ésta, que por des- 
gracia debemos tener en vista, dados los antecedentes que fácil nos serian 
recordar si en este documento y en esta oportunidad no debieran alejarse 
recriminaciones retrospectivas. 

» Hecha esta declaración que no dudamos sea apreciada por el espíritu 
imparcial del Gobierno Argentino, entramos con confianza en la nueva nego- 
ciación que se abre para la pacificación de la República. 

» Los intérpretes de nuestras vistas son los señores doctores D. Cándido 
Joanicó y D. José Vazque?; Sagastume; ciudadano D. Estanislao Camino y 
Coronel D. Juan Pedro Salvañach, quienes van munidos de las instrucciones 
del caso, deseando al Gobierno de V. E. un éxito completo y feliz. 

> Tengo el honor de saludar á V. E. con la mayor consideración. 

> Dios guarde á V. E. muchos años. 

Timoteo Aparicio, 

» Al Excmo, Sr, Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argén- 

tino, Dr, D, Carlos Tejedor, 
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Entregada esta nota por los comisionados de la revolución 
al Ministro Argentino, solicítales éste ciertas aclaraciones ó 
ampliaciones á lo espuesto en dicha nota, á cuya petición 
aquellos no tuvieron inconveniente en acceder dirijiéndole al 
efecto la siguiente comunicación. 

» Los Comisionados de la Revolución Oriental. 

» Buenes Aires, Diciembre 15 de 1871. 

T» A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores deda República Argén- 
tina^ Dr, D. Cárlos Tejedor, 

» Señor Ministro: 

» Nombrados por el Ejército de la Revolución Oriental para representarla 
en la negociación que debe abrirse mediante la noble interposición del 
Gobierno Argentino, á fin de buscar los medios de poner término á la guerra 
civil en aquella República — renunciando sus partidos á la lucha armada que 
dilacera á aquel país, y sometiendo sns respectivas aspiraciones á la decisión 
tranquila y legítima del mismo país, consultado con arreglo á sus leyes por 
medio de las elecciones generales, venimos á ponernos á las órdenes de V. 
E. para los acuerdos que la enunciada negociación demande. 

» Al hacerlo, nos complacemos en declarar esplícitamente, conforme á la 
indicación que V. E. se ha servido hacernos en conferencia privada, que, en 
uso de nuestros poderes y á nombre de la Revolución Oriental, aceptamos 
la mediación del Gobierno de V. E. en los términos en que su amistoso 
ofrecimiento ha sido aceptado por parte del Gobierno que preside el Genera 
Batlle, en nota del 24 de Noviembre último. 

f> Cúmplenos, sin embargo, agregar en resguardo de los derechos que la 
revolución cree deber mantener, y para el caso que la negociación [promovida 
por el Gobierno Argentino llegase por desgracia á frustrarse: — que por esa 
aceptación no se entiende perjudicar en manera alguna ni consentir innovación, 
ni aun implícita, en la posición respectiva de las partes contendentes. 

» Haciendo íervientes votos porque los nobles esfuerzos del gobierno de 
V. E. en pró de una República hermana, sean coronados con el mas feliz 
éxito, para cuyo próposito, ofrecemos por nuestra parte, todo el concurso que 
nuestro patriotismo nos inspira, nos honramos en saludar á V. E. con las 
seguridades de nuestra mas alta y distinguida considerarion. 

Cándido Joanicó — Estanislao Camino— J, 
gastume — -J. P. Salvañach. 

Satisfecho el Dr. Tejedor con la nota que, dejamos transcrita 
comunicóselo asi al Agente Confidencial del gobierno oriental 
adjuntándole copia de dicho documento y de la nota del gene- 
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ral Aparicio, siendo contestado inmediatamente por el doctor 
Lamas el que á su vez se lo participó á su gobierno quedando, 
desde ese momento, abiertas las negociaciones de paz. 

El gobierno oriental se habia anticipado á la comunicacio 
que le hizo su Agente Confidencial. 

He aquí los documentos que se cambiaron con este motivo: 

« Buenos Aires, Diciembre i8 de 1871. 

» Sr. Agente Confidencial: 

» He recibido del Jefe de la Revolución Oriental la nota que acompaño, 
aceptando por su parte la mediación del Gobierno Argentino. 

» Bscrita esa nota con conocimiento tn extenso de la dirigida por el señor 
Agente á nombre de su Gobierno, y de la contestación del Gobierno Argen- 
tino, era de estrañar que en ella el Jefe de la Revolución no se refiriese á 
esos antecedentes, limitándose á espresar en términos generales sus propósitos 
sinceros de paz. 

}> Como representante del Gobierno mediador, ,^creí de mi deber pedir es- 
plicaciones á los Sres. comisionados de la revolución, y ellas me han sido 
dadas por nota que también acompaño en cópia, y que agregadas á otras es 
puestas verbalmente, igualan las dos aceptaciones, y nos permiten empezar 
oficialmente, la obra de la pacificación. 

» Con esta misma fecha pongo en manos de los Sres. de la Comisión, có- 
pia autorizada de la nota del Sr. Agente y contestación del Gobierno Argen- 
tino. 

* Aprovecho esta ocasión de reiterar al Sr. Agente, mi mas alta y distin- 
guida consideración. 

Carlos Tejedor, 

> Ál Sr, Agente Confidencial del Gobierno de la República Oriental del 

Uruguay^ Dr, Z), Andrés Lamas. » 


« Buenos Aires, Diciembre 19 de 1871. 

» Señor Ministro: 

Tengo la honra de acusar el recibo de la nota fecha de ayer en que V. E. 
se sirve comunicarme oficialmente que la mediación Argentina ha sido acep. 
tada por el Jefe de la Revolución por medio de los que dirijieron á V. E. el 
oficio de dicho Jefe en el dia 8 y la Comisión que ha nombrado para represen- 
tarlo en el dia 15 del corriente mes, de cuyas notas se sirve V. E. enviarme 
copias autorizadas. 

> La justa apreciación hecha por V. E. de la nota firmada por el Jefe de la 
evolución, me permite que sin detenerme en ese documento considere hecha 
a aceptación por la de los señores Comisionados del dia 15 en la cual decla- 
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ran que es uno de sus poderes y á nombre de la Revolución Oriental^ acep^ 
tan la mediación del gobierno de V. E. en los términos en que lo habia sido 
por parte del gobierno oriental en mi nota de 24 de Noviembre último; de 
lo que resulta que la aceptan sabiendo y admitiendo que de ello no podrá 
venirles, ni aun implicitamente, el reconocimiento de beligerantes y en el con- 
cepto y con la condición de que en la negociación en que entran no podrán 
presentar ni el mediador podria admitir ninguna proposición que importe 
el desconocimiento de la autoridad del Presidente de la República, ni que 
amengüe ó coarte de cualquier modo el ejercicio de las atribuciones del Poder 
Ejecutivo Nacional. 

» Aceptada en estos términos por parte de la revolución la mediación ofre 
cida, creo como V. E. que se está en el caso de empezar oficialmente la obra 
de la pacificación. 

» Aprovecho esta grata oportunidad para reiterar á V. E. las seguridades de 
mi mas alta y distinguida consideración. 

Andrés Lamas, 

* Á, S, E. el Dr, D, Carlos Tejedor^ Ministró de Relaciones Exteriores* 


» Buenos Aires Diciembre 19 de 1871. 


Señor Ministro: 


Por los documentos que adjunto en copia bajo los números i á 4 se im- 
pondrá V. E. de los términos en que ha quedado aceptada por la revolución 
la mediación Argentina, 

. Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de mi respetuosa 
consideración. 

Andrés Lamas, 

A S. E.el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República Oriental,'^» 

Terminados los preliminares sobre la obertura de las 
daciones de padficacion, con la aceptación por parte de os 
revolucionarios de la mediación del gobierno argén ino, 
convino por ambas partes contratantes establecer un 
como paso prévio antes de entrar á tratar las negociacione 

definitivas de la paz. cpcnin 

El armisticio quedó convenido el 5 de Enero de 187 , g 

lo veremos mas adelante por la trascripción que 

protocolo que se firmó por los delegados de la revo u 
de los gobiernos oriental y argentino, suscitándose an 
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incidente entre ambos gobiernos que se zanjó al fin, exijiendo 
el primero que se trasladasen á Montevideo los Comisionados 
para la paz y rechazando el último la exigencia por no creerla 
regular y terminando por acceder á trasladarse á aquella ciu- 
dad para firmar la paz una vez concluidos todos sus prelimi- 
nares. Posteriormente á la convención del armisticio también 
se produjo otro incidente entre la Comisión Permanente Orien- 
tal y el gobierno de Batlle, que dió lugar á que este fuera in- 
terpelado por aquella^ para conocer el estado de las negocia- 
ciones concluyendo por no darse por satisfecha con las espli- 
caciones del Ministro de Relacienes Exteriores, resolviendo 
dar un manifiesto al pais que nunca se dió para salvar su 
responsabilidad en el caso de que las negociaciones tuvieran 
un desenlace inconveniente, cuya actitud dió mérito á que el 
general Batlle, lanzase una proclama al ejército para calmar 
los ánimos que estaban agitados por estos hechos y por traba- 
jos que se hacian por los opositores de la paz. 

Sin embargo de todos estos inconvenientes el armisticio fué 
llevado á cabo notificándoselo al general Aparicio el dia 17 de 
Enero en la barra del Chileno por los Comisionados nombrados 
al efecto, Coronel D. Emilio Vidal por la parte del gobierno ar- 
gentino el Coronel D. Juan Pedro Salvañach y el Dr. D. Cárlos 
Ambrosio Lerena, por parte de la Revolución que acompaña- 
dos de una escolta al mando del Capitán Medeiros, y de sus 
amigos los señores Eduardo Lavalle, Viana y Larravide salie- 
ron de Montevideo, por la diligencia de Cerro-Largo el dia 13 
del mismo mes. 

Los documentos que 'reproducimos en seguida dan cuenta 
detallada de todas estas nuevas: 

» Diciembre 19 de 1871 

» Señor Agente Confidencial: 

> Aceptada por los revolucionarios, la mediación argentina con estrecha su. 
jeccion á las condiciones establecidas en la nota de 24 de Noviembre que 
usted dirijió á ese gobierno, llega el momento de acordar con el Represen- 
tante Argentino los términos en que el armisticio debe tener lugar. 

> Con el interés de un pesado tiempo, cuando es tan corto el que nos 
separa del dia i® de Marzo, S. E. el Sr. Presidente de la República me ha 
encargado de autorizar á Vd. para celebrar esos arreglos sobre las bases 
siguientes: 

* I* No abrirá Vd. ninguna negociación á ese respecto, sin que antes el 
gobierno Argentino haya hecho á Vd. la comunicación oficial, de estar acep- 
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tada, por los revolucionarios, la mediación Argentina para negociar la pacifica- 
cion de este pais, sobre las bases ó condiciones consignadas en nota de usted 
fecha 24 de Noviembre, y aceptada por aquel gobierno en fecha de 26. 

» Sin una seguridad plena de que las pretensiones de los revolucionarios 
fuera de aquellas bases, y que el gobierno está resuelto á no acordar en nin. 
gun caso, vengan á imposibilitar la realización de la paz, S. E. el Sr. Presi- 
dente de la República no consiente ni puede consentir en que tenga luga^^ 
una suspensión de hostilidades que sería toda en provecho de los revolucio- 
narios, dada la situación material y moral en que se encuentran. 

2“ Supuesto el hecho del aimisticio quiere también S. E. el Sr. Presi. 
dente de la República, que el término acordado á la suspensión de hostilida- 
des, no esceda de ocho dias. 

» Dentro de él S. E. el Sr Presidente considera que hay tiempo mas que 
suficiente, para oir, discutir y convenir en cualesquiera condiciones, esplicaciones 
ó modificaciones que no siendo de las principales y radicales establecidas 
en la pasada nota de 24 de Noviembre, le sea permitido acordar en el interés 
de la pacificación del pais, desde que con ello no comprometa en lo minimo 
la libertad é inviolabilidad de sus atribuciones constitucionales. 

>3“ Una vez establecida la suspensión de hostilidades, será obligación de 
los Jefes del ejército ordenar la reconcentración de todas sus partidas volantes 
y muy especialmente por parte de los revolucionarios, de las que se hallen 
sobre las costas, haciendo su concentración en uno ó más puntos que se espe- 
cificarán en la Convención. 

“ 4* Tampoco será permitido á estos el hacer el licénciamiento de sus 
tropas durante la negociación; y á ninguno de los dos ejércitos contendientes 
será permitido hacer movimientos de tropas ni acto alguno de guerra á que su 
enemigo habria podido oponerse en tiempo de guerra. 

“ 5“ El rompimiento de las hostilidades no podrá tener lugar sino prévia 
notificación de estar completamente rota, hecha con 24 horas de anticipación. 

> En fin, el objeto que debe prescindir á los arreglos sobre suspensión de 
hostilidades, es el de que el enemigo no mejore de posición, mientras esa 
suspensión exista y ni que ella trabe la .prontitud y eficacia de las operacio- 
nes de nuestros ejércitos, llegado el desgraciado caso de la renovación de las 
hostilidades, por el fracaso de la negociación de paz. 

» Teniendo en vista ese fin, Vd. podrá esplorar y modificar las presentes 
instrucciones del mejor modo que su conocida ilustración y patriotismo se lo 
sujiera. 

» Entre tanto me es grato reiterar á Vd. las seguridades de mi considera- 
ción y particular aprecio. 

Manuel Herrera y Oles, » 
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“ Buenos Aires, Diciembre 22 de 1871. 


Acabo de llegar de una larga y penosa conferencia á que fui convocado 
para tratar de la suspensión de armas, consecuencia de la aceptación por parte 
de la revolución de las bases primordiales é indeclinables de la nota de 24 
de Noviembre, y exigencia perentoria del Mediador. 

“ Fundado en los motivos que espone, y que constaron del respectivo Pro- 
tocolo, que todavía no está redactado, solicité y sostuve que antes de tratar 
del armisticio, que tantos inconvenientes ofrece, convenia saber si estábamos 
de acuerdo en ciertas bases indeclinables de la paz, y presenté como tales las 
siguientes : 

“ 1“ No se hará concesión alguna que toque á la composición del Gobierno: 
la idea de un Ministerio mixto ó de un Ministerio pactado, aunque no fuera 
mixto, no podrá entrar en discusión, porque, desde ahora declaro que será 
repelida in limine. 

“ 2*" El desarme es la primera consecuencia de la paz: hecha’la paz, el Pre“ 
sidente ordenará, como lo ha declarado, el desarme de las fuerzas levantadas 
por el Gobierno para la guerra, como ordenará el de las levantadas por la re- 
volución. 

“ Pero el Presidente no puede disolver la fuerza ordinaria que correspon- 
de al estado de paz; y no lo puede por obvios motivos de orden público, y 
porque las fuerzas ordinarias están incluidas en la ley del Presupuesto. 

“ Nadie puede pedirle, ni á nadie concederá, la derogación de esa Ley. 

“ 3^ Por la misma razón el Presidente no puede prestarse á reconocer ni 
á revalidar los grados militares superiores. 

*‘ Eso no está en sus atribuciones. 

‘‘ El Ministro Mediador declaró que no habria permitido que se presenta- 
sen proposiciones sobre la composición del Ministerio, sobre reconocimiento 
de grados que no estaban en las atribuciones del Presidente, ni sobre el de- 
sarme de la fuerza ordinaria. 

“ Los comisionados concluyeron por declarar que las enunciadas resolucio- 
nes no serian inconvenientes para la paz. 

“ Luego que se firme el Protocolo que estas declaraciones contiene, se abri- 
rá la negociación del armisticio. 

Sin momentos para mas, reitero á V. E. las seguridades de mi respetuo- 
sa consideración. 

Andrés Lamas. 

^ S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República 

Oriental, Dr. D. Manuel Herrera y Obes. ” 
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« Reservado. . , ^ ^ « 

“ Buenos Aires, Diciembre 26 de 1871. 

« Señor Ministro: 

« Cumpliendo ¡el acuerdo del gobierno de que V. E. se sirvió instruirme 
por sus cartas del 23 del corriente, acabo de manifestar al Sr. Dr. D. Carlos 
Tejedor, Ministro mediador, la conveniencia de que las negociaciones se tras- 
ladasen inmediatamente á la ciudad de Montevideo. 

» Hecha esta manifestación y con el objeto de que la nota que debia diri- 
jirle no subleva e dificultad alguna por su redacción, le consulté lo que aca- 

baba de hacer, y de que adjunto copia. ..... 

“ S. E. no me ocultó su estrañeza de que semejante pedido viniera a ínter- 
rumpir la negociación preliminar del armisticio, en que ya nos encontrabámos 
y entrando en estensas consideraciones, concluyó por declararme; 

o Que en el estado en que se hallaba el negociado no veia nada que regu- 

larmente autorizase la mudanza del lugar que se requería; 

« Que no le parecía que después de aceptada oficialmente la mediación ar- 
gentina, esa mudanza pudiera ser exijida por motivos de decoro, pues no sena 
La la primera negociación de su género que se radicara en el ¡lugar mismo en 
qu6 habia sido aceptada. 

« Que apareciendo ostensiblemente que esa exigencia era producida por los 
meetbgs y por la prensa de Montevideo, hostil á la negociación en la forma 
que hJy Lia, el Gobierno Argentino creerla comprometido su decoro si ce- 
día, por su parte, á una exigencia de tal origen. 

.< Y últimamente, que suspender la negociación en los termmos en que aqm 
se encontraba para trasladarla al centro de las vociferaciones " 
referirse era colocarla en condiciones que no solo lastimaban la dignidad del 
mediador, sino que colocarla á los negociadores bajo una presión a qu 

convendría someterlos. , , t Ar 

« Por todo lo cual sentía decir de que si le era J ^ 

que le daba conocimiento, y á cuya redacción no tema objeccion, la contest 
na con arreglo á las declaraciones que acababa de 

.. Hechos por mi parte todos los rLejedor me 

un resultado menos desfavorable á los deseos del ^ 

ofreció, sin que yo le indicase, el siguiente medio de conciliar g 

los dos Gobiernos. . , 

« Se concluirá aquí la negociación preliminar del 
trataría de Uegar á un acuerdo sobre las condiciones to a 
y si como era de esperar, puesto que las dificultades pri p 
Leídas, se negaba á un acuerdo, con todos los negociadores, firmar 
en Montevideo, en la casa del Gobierno Oriental. 

“ Si este medio conciliatorio no es aceptado y las . j jje. 

ran continuar aquí tal como estaban constituidas, con eUas cesan 

diacion . 
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En atención á la gravedad de la ocurrencia, V. E. me perdonará si le 
doy forma oficial, á esta carta aunque reservada, 

« Tengo la honra de reiterar á V. E. mi respetuosa consideración. 

Andrés Lamas, 

» A S, E. el Sr, Ministro de Relaciones Exteriores de la Re^^úUica Oriental, 
Dr. D, Manuel Herrera y Obes, ** 


» Señor Ministro: 


“ Buenos Aires, Diciembre 27 de 1871. 


« Estando ya estendido el Protocolo de la conférencia del 22, me he apre- 
surado á sacar, por mi mismo, aun antes de estar firmada, la cópia simple 
que adjunto, porque me ha parecido de la mayor importancia que V. E. co- 
nozca ese documento antes de tomar resolución alguna sobre la nota que tuve 
el honor de escribirle en el dia de ayer. 

» Ruego á V. E. me permita observarle: 

» En cuanto á la negociación del armisticio, que estábamos esplícitamente 
obligados á ella por los términos de nuestra nota del 4 de Noviembre. 

» De ser tan esplícita la obligación, vinieron las dificultades con que tuve 
que luchar para obtener las declaraciones prévias, que, al fin, tuve la fortuna 
de alcanzar en el dia 22. 

» Retardando esta negociación en el estado que tiene, quebrantamos ante 
el mediador, la escelente posición que teniamos. 

» El armisticio tiene, sin duda, inconvenientes y es necesariamente compli- 
cado, por los elementos que entran en nuestras guerras domésticas, y porque 
esta guerra se estiende por todo el pais. 

> Pero el medio, único, de disminuir los inconvenientes del armisticio, es 
apresurar la negociación, 

» En cuanto á esta negociación, la resistencia del Gobierno Argentino á 
negociar en Montevideo, depende de que no tiene confianza en el resultado: 
no la tiene porque le parece que el Gobierno cede á exigencias de los opo- 
sitores á la paz, y porque principia á temer que cediendo, llegue á no poder 
realizar las promesas hechas en la nota de 12 de Noviembre. 

» En resúmen, el Dr. Tejedor no vá á Montevideo sin la seguridad de fir- 
mar la pazj y esa seguridad no puede tenerla sin que véamos primero aquí Sj 
podemos ponernos de acuerdo sobre todas las condiciones de la pacificación. 

> En ese camino mucho tenemos adelantado en el Protocolo de que hoy doy 

conocimiento. 

* Están fuera de discusión — el Gobierno, la fuerza organizada del Gobierno 
^y los grados superiores dados por la Revolución. 

» Cuando respecto á esto decimos que jbodrán someter el punto en tiempo 
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Oportuno d los 'poderes competentes, no les damos nada; reconocemos lo 
que no podemos dejar de reconocerle derecho de petición. ; , 

» Vencidas, y ya definitivamente para esta negociación, las tres pretensiones 
de mayor importancia política que ha sostenido la revolución, y en la creen- 
cia, muy sincera por mi parte, de que daremos seriamente las garantías que 
hemos ofrecido para las personas, las propiedades y el libre ejercicio del dere-, 
cho electoral, todo lo que queda no puede autorizar la continuación de la 
guerra, ni la confusión y el caos con que vendria á agravar la situación de nues- 
tro desventurado pais, la acefalia del de Marzo. 

» Las cuestiones políticas interesadas en esta negociación, están resueltas. 

> Las que quedan son cuestiones de personas y de dinero; todo secunda, 
rio todo mezquino; ¿se podría justificar la tirantez que por tales cuestiones, 
nos diera la continuación de la guerra civil y de las depredaciones y de las in- 
moralidades que ella produce? 

> ¿Por qué se rehusarían hoy las concesiones que se hadan antes y después 
de Manantiales, las que se consignaron en las instrucciones públicas y priva 
das que llevó al campo de Muniz la última comisión pacificadora? 

> ¿Porqué las circunstancias han cambiado? 

> Permitame V. E. decir, que por mas que me esfuerzo no veo el cambio. 

> La revolución es impotente ahora, como lo era antes, ante una pequeña 
fuerza de infantería bien organizada y bien mandada; pero las correrlas de la 
montonera existen, pero existe y crecen la ruina y las inmoralidades de la 
guerra-pero caémos en la acefalia de los poderes públicos, y, fiando nuestro 
destino al triunfo de las armas, nos alejamos, cada vez mas, de la verdadera 
paz, que solo es posible trasladándola lucha de los partidos al terreno legal, 
como el Gobierno pretendia hacerlo por las bases que ha dado á la pacificación 
de que hoy nos ocupamos todavia, en la nota de 24 de Noviembre ultimo. 

> Me aflije mas profundamente la , eventualidad del malogro de las actuales 
negociaciones, porque en ellas interviene como mediador el Gobierno Argen- 
tino. 

» La mediación argentina era un medio heroico pero eficaz; y su eficacia 
quedará probada por la aceptación de las condiciones de la nota de 24 de 
Noviembre y por el protocolo del 22 del corriente. 

> Pero sino cumplimos escrupulosamente los compromisos que en aquella 
nota contraimos, la mediación, lejos de mejorar, empeorará nuestra situación. 

» No podemos tampoco esponernos á malograr las negociaciones, por una 
cuestión de etiqueta. 

, Pero esta misma cuestión desaparece ante el término medio propuesto 
por el Dr. Tejedor y que comuniqué en mi nota de ayer. 

. Veámos aqui, dice el Dr. Tejedor, si la paz es posible; y si resulta 
posible, iré, con todos los negociadores, á firmarla en Montevideo, en la casa 
del Gobierno Oriental. 

« No veo, Sr. Ministro, qué objeción puede hacerse fundadamente a es a 
propuesta, y no alcanzo cómo podríamos por tal cuestión, sacrificar la media- 
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cíon y arrojar al país en todas las desastrosas eventualidades á que lo conde- 
naría la continuación del presente estado de cosas. 

^ Si, como lo espero, el Gobierno acepta la propuesta del Dr. Tejedor 
que tan bien concilia las susceptibilidades de los dos gobiernos, me permitiré 
suplicarle, en el interés de la paz, que no baga mudanza alguna — que me 
envíe las instrucciones que faciliten la celebración del armisticio, — y que me 
dé su juicio sobre las concesiones que detallé en la carta que escribí á V. E. 
en el dia 23 de este mes. 

» Con esos medios, tendríamos, en muy pocos dias, al mediador y á los 
negociadores en Montevideo para firmar la paz, — ó la negociación quedaría 
rota por acto de los revolucionarios, lo que baria pesar sobre ellos la respon-, 
sabilidad de tan desgraciado suceso. 

» Escribiendo á V. E. con esta leal franqueza, y oficialmente como lo exije 
la gravedad del momento, tengo la conciencia de que cumplo mis mas estric- 
tos deberes y justifico la confianza con que el Gobierno se ha dignado hon- 
rarme. 

» Reitero á V. E. las seguridades de mi mas respetuosa consideración. 

Andrés Lamas, 

A S, el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Ohes^ Ministro de Relaciones 

Exteriores, 


PROTOCOLO 

¡> En la ciudad de .Buenos Aires, á veinte y dos de Diciembre de mil 
ochocientos setenta y uno, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la República Argentina, el Sr. D. Andrés 
Lamas, Agente Confidencial del Gobierno de la República Oriental del Uru- 
guay, y los Sres. D. Cándido Joanicó, Dr. D. José Vázquez Sagastume, D. 
Estanislao Camino y D. Juan Pedro Salvañacb, representantes de la revolu- 
ción Oriental, convocados por el Exmo. Sr. Ministro como representante del 
Gobierno Mediador para tratar de convenir en los términos de la suspensión 
de armas que debe tener lugar con arreglo á la nota del Agente Oriental de 
24 de Noviembre último á consecuencia de haber sido aceptada la mediación 
por parte de la revolución con estricta sujeción á la meucionada nota de 24 
de Noviembre, elSr. Agente Confidencial, dijo— que teniendo presente: 

» I® La necesidad de no perder tiempo, cuando ya es tan escaso el que 
nos separa del i" de Marzo de 1872; 

» 2* La conveniencia de no prolongar la .situación por la proximidad de 
aquel dia y por estas mismas negociaciones; 

* 3 ® El deber de no agravar por la pérdida de tiempo y por otras circuns- 
tancias las dificultades que son propias de todo armisticio en un territorio poco 
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poblado, entre tropas irregulares y en una guerra de la naturaleza de la que 
boy atormenta al Estado Oriental; puesto que esas dificultades pueden llegar 
á producir el malogro de esta y de toda otra tentativa de pacificación si se dá 
tiempo ú ocasión á algún hecho que encienda bien lejos de calmar las pasiones 
que dilaceran á aquel pais, y que sustituya la discusión serena de las condiciones 
de la paz por las recriminaciones recíprocas y las reclamaciones que tal hecho 
originaria; 

> Y convencido, como lo está el Gobierno de su pais, que el armisticio que 
no asentara en un acuerdo esplícito sobre las bases esenciales y prácticas de 
la paz, prolongaría, desde luego, y mas de lo que puede prolongarse la situa- 
ción actual y nos espondria á que se agrandasen en estension y en duración 
las calamidades que hoy pesan sobre aquel pais, ha resuelto que antes de en- 
trarse á la negociación preliminar del armisticio, se aborden, al menos por 
su parte, de la manera mas clara y mas directa las cuestiones mas esenciales 
y decisivas que puedan ofrecerse en las negociaciones definitivas. 

» Manifestaré, aquí, cuales son las soluciones que el Gobierno dáá las cues- 
tiones á que me refiero. 

» Esas soluciones van de acuerdo con la nota de 24 de Noviembie, están 
contenidas, literalmente, en esa misma nota que el jefe de la revolución y los 
Sres. Comisionados conocieron in extenso al dar su aceptación á la Mediación 
Argentina en los términos en dicha nota establecidos. 

» Esto me hace esperar que puesto que en esas soluciones no hay nada de 
nuevo, ellas no ofrecerán dificultad alguna al progreso y al buen resultado de 
la negociación final. 

> Si en esto no estoy en error, si como espero y deseo, los señores comi- 
sionados creen posible la paz con esas soluciones, me pondré inmediatamente 
á las órdenes del Representante del Gobierno Argentino para tratar del 
armisticio con arreglo á las instrucciones que he recibido; porque, en ese 
caso, tendríamos ya aseguradas las condiciones esenciales de la paz, y podna 
confiarse en que nadie tendría, ni podría tener la impiedad de sacrificar ese 
bien supremo á cuestiones ó intereses necesariamente muy secundarios y hasta 
mezquinos. 

» Pero si, por el contrario, los señores Comisionados la repelen, entonces 
el armisticio es una inutilidad peligrosa é injustificada de que ya no tendria 
mos para qué ocuparnos. 

> Las soluciones que presento en nombre del Gobierno, ¡tienen por fin 
establecer, desde ahora, la inteligencia práctica de la nota de 24 de Noviem- 
bre; los principios que determinan esas soluciones regirán las que se dén a 
las otras que vengan á discusión. 

» Esas soluciones son las siguientes: 

« 1“ No se hará concesión ni acuerdo alguno que se refiera a la composi- 
ción del Gobierno. 

> En consecuencia, la idea de un ministerio mixto ó de un ministeno pac- 
tado aunque no fuese mixto, no podrá entrar en discusión y queda desde 
ahora repehda in limine. 
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» 2* El desarme es la primera consecuencia de la paz; hecha la paz, el 
Presidente ordenará como lo ha declarado el de las fuerzas levantadas por ei 
Estado para la guerra, como ordenará el de las levantadas por la revolución. 

» Pero el Presidente no puede disolver la fuerza ordinaria que corresponde 
al estado de paz; y no lo puede por óbvios motivos de órden público y por- 
que las fuerzas ordinarias están incluidas en la ley del Presupuesto. 

> Nadie puede pedirle, ni á nadie concederá, la derogación de esa ley. 

, 3» Por idéntica razón, el Presidente no puede prestarse á reconocer ni 
revalidar los grados militares superiores. 

» No está eso en sus atribuciones, y no lo hará. 

» Podran someter el punto, en tiempo oportuno, álos poderes competentes. 

» Concluyó el Sr. Agente diciendo: — es inútil adelantar estas negociaciones 
si se abriga alguna pretensión contrariad los principios que rijen las soluciones 
que acabo de dar á estos tres puntos en nombre del gobierno,, el cual está 
decidido á mantener la integridad de sus atribuciones, que ha quedado resguar- 
dado por los términos de la nota de 24 de Noviembre. 

> El Sr. Ministro Argentino manifestó: 

> Que en la nota del Gobierno Oriental de 24 de Noviembre estaban deter- 
minados claramente los puntos que no podian tocarse y aquellos en que era 
permitida la discusión, que los comisionados de la revolución aceptando la me- 
diación después de conocer esa nota, y en los términos de ella hablan hecho, 
á su juicio, todas las declaraciones necesarias para entrar con seguridad en la 
negociación; que en virtud de esos antecedentes, el Gobierno mediador tenia 
el derecho de apartar del debate toda pretensión ó proposición por parte de 
la revolución que afectare lo que estaba declarado y consentido como indecli- 
nable, y de parte del Gobierno Oriental el exigir el cumplimiento de las de- 
más promesas que contenia la nota del 24 de Noviembre; -que las nuevas 
esplicaciones no las encontraba requeridas ni por el estado de la negociación, m 
por la altura, ni por |las calidades categóricas de esos documentos; que sin 
embargo de esto, pidiéndose por el Gobierno Oriental previamente á la negocia- 
ción del armisticio, debia creerse que algún hecho nuevo, ó exigencias de la 
situación las hadan convenientes; y estando eUas al mismo tiempo contenidas 
en las declaraciones ya hechas consideraba que debia acordarse. 

» Después de ponerse de acuerdo, los comisionados de la revolución orien- 
tal, dijeron; 

» Que en el mismo interés invocado por el Sr. Agente Confidencial, de apro- 
vechar en beneficio de la paz el corto tiempo que nos separa del de Marzo 
y evitar de ese modo la prolongación de una situación harto dificil, les pare- 
cen improcedentes las aclaraciones que el Sr. Agente propone como prévias 
al acuerdo sobre establecimiento del armisticio;— que aceptada la mediación 
del Gobierno Argentino por la Revolución Oriental, en los mismos esplícitos 
términos en que la limitó y precisó la nota del Sr. Agente de 24 de Noviembre 
considerando que toda ulterior aclaración en particular seria cuando menos innece- 
saria: — el armisticio, por otra parte, es consecuencia forzosa é inmediata de 
aquella aceptación hecha por ambas partes contendentes, según declaración 
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espresa tanto del Sr. Agente Confidencial como del Gobierno Mediador;--, 
creen por consiguiente los comisionados que estrrian en su derecho, resistiendo 
toda articulación ó demora sobre el cumplimiento de lo estipulado: Aban- 

donando sin embargo ese derecho que podrían sostener; dando nuevo testi- 
monio del vivo deseo con que la Revolución que representan procura la paz 
del pais; y queriendo en cuanto les sea posible, apartar del campo de la dis- 
cusión toda dificultad que pudiera frustrar ó retardar la negociación iniciada 
—los comisionados declaran que no repelen las tres soluciones que el Sr. 
Agente propone respecto de los puntos á que se refieren y que creen la 
paz posible con ellos. 

» En vista de esta declaración de los Sres. Comisionados, se acordó que se 
protocolizase todo lo declarado, quedando convenido que se 'procedería, aun 
habilitando los dias festivos, á las conferencias necesarias para llegar á un 
acuerdo sobre. los términos del armisticio. 

» Con lo cual se dió por terminado el acto y se mandó labrar el presente 
protocolo que se firmará en tres ejemplares, uno para cada parte. 

Cár los Tejedor — Andrés Lamas — Cándido 
Joanicó — -José Vázquez Sagastume — Es- 
tanislao Camino — Juan Pedro Salvañach. 


« Montevideo, Diciembre 29 de 1871. 

» Señor Agente Confidencial : 

> En nota de 16 del corriente di á Vd. las bases generales sobre el ar- 
misticio que debia establecerse si llegaba el momento de ser Vd. invitado para 
arreglar sus condiciones con el Representante Argentino, como estaba conve- 
nido en la nota de 24 de Noviembre en que aceptamos la mediación de ese 
Gobierno. 

> Esto prueba que, muy lejos de rehusarse S. E. el señor Presidente á 
cumplir con esa obligación, estaba tan dispuesto á ejecutarla fielmente, que 
se anticipaba á dar á Vd. esas instrucciones con el objeto declarado en ellas 
de ganar tiempo y allanar dificultades. 

> Por consiguiente, si el proyecto de armisticio presentado por el Ministro 
mediador que Vd. remitió con su confidencial de 23 del corriente, ha sido 
resistido por el Gobierno, es porque lo ha considerado inaplicable en una 
parte, inejecutable en otra é inconveniente en algunas de ellas para los inte- 
reses que representa y tiene el deber de sostener. 

» Yo dije á Vd. en mi confidencial del 16, que la suspensión de hostilida- 
des, en la situación actual de los dos ejércitos y en la de toda la revolución, 
tenia fuertes y sérias resistencias, no solo en los ejércitos del Gobierno alta- 
mente posesionados de la seguridad del triunfo de la causa que sostenían, sino 
en la opinión unánime de todos sus partidarios igualmente persuadidos de que 
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el sometimiento absoluto de los revolucionaiios, es una necesidad indeclinable 
del mantenimiento de la paz ulterior del pais, y por consiguiente que era ne- 
cesario proceder con suma circunspección y cautela al convencionar sus bases. 

» Con ello, no quise por cierto decir á Vd. que el Gobierno no se hallase 
dispuesto y menos que se considerase bastante débil para no hacei ejecutar lo 
que se conviniese, venciendo cualquier resistencia que se le opusiese y vinie- 
se de donde viniese. 

Pero si, que debian concebirse esas bases de modo que no diesen pábu- 
lo á desconfianzas, alarmas y temores de que ellas no viniesen á servir en 
último resultado sino á los fines siniestros de la revolución: porque entonces 
podriamos encontrar en aquellas resistencias un obstáculo sério para entablar 
y concluir las negociaciones de paz, sobre las bases establecidas en la nota 
de Vd. fecha 24 de Noviembre. 

> Esas mismas razones son las que influyen hoy en el Gobierno para con' 
siderar indispensable la modificación y supresión de varios de los artículos 
que contiene el proyecto de armisticio enviado por Vd. 

» El no debe tener otro objeto que impedir las hostilidades entre ambos 
contendentes sin que se aprovechen de esa suspensión de hostilidades para 
mejorar de posición y condición. 

» Ahora bien, para eso, el medio mas práctico y sencillo es el de colocarse 
en las posiciones que tienen los dos ejércitos, cuya conservación es el objeto 
del primer artículo del convenio. 

» El ejército de la revolución en Cerro Laigo y los del gobierno sobre las 
costas del Yi y Santa Lucia arriba, en decir, á una distancia mucho mayor de 
las 20 leguas que se establecen en el proyecto. ¿Para que, pues, todas esas 
disposiciones sobre estension de campo que solo pueden recorrer sus partidas? 

» Cuando mas podria establecerse que dichos ejércitos en el caso de tener 
que cambiar de campo por las necesidades de leña, pastos, agua, etc. no podrían 
aproximarse á menos de 20 leguasj pero ni aun eso creo conveniente, porqu® 
seria dar lugar á abusos fáciles de preveer. 

* Lo mejores dejar éstablecido la inmovilidad de dichos ejércitos, y puesto 
que entre ambos media una distancia tan considerable que dentro de ella pro- 
vean á aquellas necesidades como crean mas conveniente. 

» Digo lo mismo de lo que jse refiere á los pueblos y partidas volantes que 
hostilizan sus guarniciones. 

» Si estas se reconcentran como se estipula, dejan por el hecho, de hosti- 
lizar, y entonces no veo inconveniente en que ¡^las guarniciones de los pue- 
blos recorran mas estension de las dos leguas estipuladas para proveer á las 
necesidades de manutención, desde que les es prohibido ocuparse de ninguna 
Operación bélica ó de mejorar la situación que tengan militarmente hablando. 

» Respecto á los buques de guerra, Vd. mismo comprende cuanto hay que 
objetar á esa proposición. 

> Todo lo que puede exigirse del Gobierno es que no los ocupe en ope 
raciones béUcas durante la suspensión de hostilidadesj pero que no vigilen sus 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


íntranda víewer 


— 302 — 

costas y sus puertos ó se ocupen de cualquiera otra comisión que el Gobier- 
no les confie, es exigir una concesión que el Gobierno no puede acordar. 

» En fin, la duración del armisticio no puede esceder del término prefijado 
en las instrucciones dadas á Vd. sin esponerse á servir eficazmente á los inte- 
reces de la revolución que todo tienen que ganar y nada que perder con la 
paralización de las operaciones de la guerra. 

» Eso es tanto mas de hacerse, cuanto que empezadas las negociaciones de 
la paz, luego sabremos si ella tiene lugar ó no porque el Gobierno está firme- 
mente resuelto á exigir el respeto de los derechos que tiene adquidos por la 
aceptación, de parte de los revolucionarios, de las condiciones con que aeep- 
taran la Mediación Argentina, no consintiendo que se presente proposición ni 
pretensión alguna que importe una imposición al libre y pleno ejercicio de las 
facultades constitucionales que tiene el P. E. de la Nación para el Gobierno 
y administración de la República. 

» Eso se ha establecido en la base 2“ de la nota de 24 de Noviembre, 
eso se ha aceptado por el Gobierno Argentino, y con eso se han conforma- 
do los revolucionarios declarándolo espresamente á ese Gobierno en su nota 
respectiva. 

» Si no obstante tan esplícitas como solemnes declaraciones, los revolucio- 
narios pretenden salir fuera de ese limite trazado á sus pretensiones haciendo 
de ello un casus helli^ por el hecho la negociación quedará rota y las hosti- 
lidades se comenzarán inmediatamente. En el caso contrario, la paz no pre- 
sentará dificultades y podrá ser la obra de un par de dias de discusión. 

» No hay, pues, porqué ni para qué dar al armisticio mayor término que 
el prefijado. 

» Fundado en todas ésas razones y consideraciones, el Gobierno encarga á 
Vd. de proponer y sostener el adjunto proyecto que es el mismo presentado 
con las modificaciones que cree necesarias y dejo enunciadas, esperando de 
su conocida habilidad é ilustración que hará comprender al Gobierno Argen- 
tino que el de la República no lleva otro objeto en esas modificaciones, que 
hacer práctica la suspensión de hostilidades eliminando dificultades que po- 
drían llegar hasta imposibilitar, perjudicando la negociación de la paz. 

» Con tal motivo me es grato reiterar á Vd. las seguridades de mi consi- 
deración y particular aprecio. 

Manuel Herrera y Oies» 


Proyecto de Convención de Armisticio 

> !• Los cuerpos de Ejército, las divisiones que operen por separado, las 
guarniciones que ocupen los pueblos y las fuerzas de observación en las 
fronteras, conservarán la posición en que se encuentren en el acto de comu 
nicárseles el armisticio, manteniéndose en ellas, sin poderlas alterar, ni modi 
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ficar en manera alguna, mientras la renovación de las hostilidades no sea 

comunicada. 

» 2® Sobre estos cuerpos, divisiones y pueblos guarnecidos, designando 
como principales, se concentrarán todas las partidas sueltas de una y otra 
parte. 

3" Es sub-entendido que no se comprende en la prohibición del art. i®los 
cambios de campos por escasez de pastos, aguada ó leña para el servicio de 
los ejércitos. 

» 4® En tal caso, solo habrá obligación por parte de sus respectivos jefes, 
de impedir que los ejércitos se coloquen á menor distancia de 20 leguas. 

> 5® Durante la suspensión de hostidades á ninguno de los dos ejércitos 
contendentes, será permitido practicar operaciones de guerra, ni hacer movi- 
miento de tropa, ó adquisición ó remisión de artículos bélicos, para mejorar 
su situación ó aumentar sus elementos de fuerza, y á que su enemigo habria 
podido oponerse en tiempo de guerra. 

» 6® No se entiende como tal, la adquisición de ganados para la subsisten- 
cia de los ejércitos los que podrán tomarse aun en los campos dominados por 
los respectivos ejércitos (siendo eso de estrema necesidad) prévio aviso al jefe 
enemigo que se halle mas inmediato. 

» 7® Los cuerpos de ejército ó divisiones que no tengan pueblos inmedia- 
tos á donde no puedan trasportar los enfermos y heridos graves, que hubie- 
sen en ellos, podrán remitirlos á cualquiera de los que ocupe el ejército 
enemigo, sin otro requisito que el del aviso y pasaporte de su jefe respectivo. 

> 8® El presente armisticio durará por el término de ocho dias contados 
desde la notificación hecha á los jefes superiores de ambos ejércitos. 

> En caso de prorogacion de ese término, se hará saber del mismo modo 
en tiempo oportuno. 

» 9® Si durante el término prefijado en el articulo anterior, la negociación 
de paz se rompiese por cualquier motivo que fuese, ese término se tendrá 
por concluido para el recomienzo de las hostilidades. 

> lo Tanto en ese caso como en el anterior, las hostilidades no podran 
renovarse sino 24 horas después de estar hecha la notificación a los mismos 
jefes superiores de ambos ejércitos. 

Manuel Herrera y Obes, 


« Montevideo, Diciembre 30 de 1871. 

» Señor Agente Confidencial: 

» La negativa del Gobierno Argentino á que su representante venga á esta 
ciudad, á celebrar los convenios referentes al armisticio y á la pacificación 
del pais, sin tener la seguridad de que esos convenios serán celebrados, 
prefiriendo el abandono de su mediación á ceder en esa resolución, dá á ese 
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incidente tal carácter de gravedad, que me consideré en el forzoso deber de 
someterlo al exámen y decisión del gobierno, reunido en acuerdo general. 

> Después de haber examinado, con madurez y frialdad, todas las fases 
que presenta esa cuestión, S. E. el Sr. Presidente ha creido que debia á los 
grandes intereses que el pais tiene en su mas pronta pacificación, aceptar la 
transacción propuesta por e! Mediador Argentino, comunicada por Vd., en su 
nota de 26 del corriente, y así lo resolvió. 

* Adoptada esa resolución, S. E. el Sr. Presidente de la República ha 
considerado que la consecuencia de ese proceder y la de los móviles que la 
determinaron, también le imponían el deber de abstenerse de combatir los 
motivos de la resolución del Gobierno Argentino y de reivindicar para el que 
S. E. preside y para el pueblo todo de esta ciudad, la justicia que se les 
debe y que, indudablemente, se les desconoce en la esposicion de aquellas 
causas. 

» Por consiguiente me ha autorizado, simplemente, para pasar á usted el 
proyecto de armisticio que he remitido con mi nota esplicativa de ayer . 

» Siendo ese proyecto, con alteraciones insignificantes, igual al presentado 
por el mediador Argentino, cree S. E. el Sr. Presidente, que habrá acuerdo 
perfecto, en sus condiciones: y por consiguiente, que nada obstará para que el 
convenio sea celebrado. 

!> Pero como la parte importante de este Negociado, es la de la pacifica- 
ción del pais, y urge tanto, que su resultado definitivo, se tenga lo mas antes^ 
desea S. E. y recomienda á Vd. que trate de obtener del mediador Argen- 
tino que una vez puestos de acuerdo sobre las condiciones del armisticio y 
firmado el convenio, se dé principio á las discusiones de aquella negociación^ 
con el solo fin de saber si la paz es posible, ó no, sobre las bases fundamen- 
tales, establecidas en la nota de 24 de Noviembre, pasada, por usted á ese 
Gobierno. 

» Y di^o, con el solo fin; porque, según los términos de la transacción 
propuesta, convenidos en las condiciones — y adquirida la certeza de que la 
paz es un hecho, desaparecen las dificultades del momento para que el me- 
diador y los representantes de los jefes en armas, de la rebelión, se trasladen 
inmediatamente á esta ciudad, para formalizar aquellos acuerdos, celebrando 
los pactos necesarios. 

» Si, como S. E. espera, Vd. consiguiese eso, me recomienda igualmente» 
encargue á Vd. de una manera especial, que, llegado el momento de esas 
discusiones, de ningún modo consienta Vd. en que se tome en consideración, 
y mucho menos, en que se discuta, ninguna proposición que tienda, directa 
ó indirectamente, á trabar en el Presidente de la República, el libre y pleno 
ejercicio de las facultades que le tiene conferidas la Constitución del Estado» 
como Poder Ejecutivo de la Nación. 

» Es ese el derecho que S. E. el Sr. Presidente se reservó en las instruc- 
ciones que di á Vd., para la aceptación de la Mediación Argentina, en mi 
nota de 6 de Noviembre y que cumpliendo con ellos, salvó Vd., en la suya 
del ;24 de ese mes, que ha venido á ser, hoy, la única base de la negociación 
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de paz en que el Gobierno Argentino interviene, por medio de su mediación 
oficiosa y amistosa. 

» No obstante lo esplícito de la base 2® establecida, en la referida nota, y 
de la adhesión dada, por los revolucionarios, á esa base en su nota respecti- 
va S. E. el Sr. Presidente de la República tiene motivos para creer que los 
comisionados de los jefes revolucionarios, se proponen obtener, como condi- 
ción de la pacificación, la obligación espresamente contraida por S. E. el Sr. 
Presidente de la República, de nombrar, para las jefaturas políticas de campa- 
ña un número determinado de Jefes Políticos, elegidos en el partido revo- 
lucionario. 

» Si tal proposición se hiciese, quiere S. E. el Sr. Presidente que, usando 
Vd- del derecho que le acuerda la base antes citada, repela Vd., in limine 
dicha proposición como espresamente contraria á lo consentido y pactado en 
aquella base, exigiendo Vd. del Gobierno Argentino, que le apoye y sosten" 
ga, en uso de su derecho, en virtud de la obligación solemne que ha con- 
traido, y á que los revolucionarios se han sometido espresamente, 

» Los Jefes Políticos, como delegados constitucionales de Poder Ejucutivo, 
son empleos de tanta, ó mas, confianza, para el Presidente de la República, 
que los de sus Ministros; y si, como una consecuencia de lo estipulado en 
la base mencionada, los comisionados de los jefes revolucionarios, han reco- 
nocido en la conferencia, cuya sesión protocolizada ha remitido Vd. en copia 
el perfecto derecho de S. E. el Sr. Presidente para no consentir imposición 
alguna, relativa á la elección de sus Ministros, no se concibe como puedan 
desconocerle ese mismo derecho cuando se trata de imponerle la designación 
y la elección de sus delegados constitucionales^ para el Gobierno político de 
los Departamentos. 

» En ambos casos, es, esa, una atribución constitucional y esclustva del 
Poder Ejecutivo Nacional, que no admite imposición de ninguna especie sin 
que, por el hecho, sea violentada en su ejercicio y coartada su legal y pactada 
libertad. 

» Como tengo dicho á Vd. en mis confidenciales de 12 y 15 del corriente 
S. E. el Sr. Piesidente está fir7nemente resuelto, á no consentir semejante 
imposición, prefiriendo antes la continuación de la guerra, con todas sus cala- 
midades y desgracias, si fatalmente, esa debiese ser la consecuencia de su 
resolución. 

» Pero, si S. E, el Sr. Presidente tiene esa firme resolución, cuando aquella 
pretensión se le presente en la forma de una imposición vejatoria y ofensiva 
para la elevada autoridad que inviste, y coaitativa de la plena libertad de 
acción que se reservó, al aceptar la mediación argentina, para el ejercicio de 
sus facultades constitucionales, desde que de la aceptación ó repulsa de esa 
pretensión, se haga depender la paz ó la continuación de la guerra, no así, 
cuando esa pretensión revista otra forma; y que, no siendo sino el ejercicio 
de uno de los primeros y mas importantes derechos del ciudadano, en nues- 
tro pais, su resolución se abandone á la justicia, la rectitud, la lealtad y el 
patriotismo de sus altos fallos, como primer magistrado de la República y 

20 
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éncargado, por ella, de asegurar y garantir á todos sus ciudadanos y habitan- 
tes, el efectivo y pleno goce de todos los derechos y libertades que les acuer- 
dan las leyes fundamentales del Estado. 

« Presentada asi: depurada de toda amenaza ó coacción, más ó menos espli. 
cita, sin hacer depender de su concesión ó repulsa la pacificación de que tanto 
necesita el pais, puede V. garantir que S. E. el Sr. Presidente hará de la 
^petición y sus fundamentos, el primer objeto de la atención de su Gobierno 
tan luego como los arreglos prévios de la pacificación, se hayan concluido y 
ejecutado; y que la resolverá como lo debe y entienda que lo demande la 
justicia del pedido y las conveniencias del Estado, directa y vitalmente intere- 
sado en que sean en él, [una verdad práctica sus instituciones escritas y las 
libertades, todas, que ellas garanten. 

» En el Protocolo de la conferencia del dia... tenido en ese Ministerio que- 
dó escluida de todo punto la pretensión de los revolucionados, sobre recono- 
cimiento de los grados superiores] es decir, de coronel arriba. 

» Pero, establecida por causal de esa esclusion, la falta de facultades, para 
hacerlo, en el Presidente de la República, es posible que los comisinados ó 
representantes de la revolución en armas, pretendan el reconocimiento de log 
grados inferiores que no están en aquel caso. 

> Si tal sucediese, quiere también S. E. .él Presidente, que Vd. se oponga, 
decidida y enérgicamente á que tal pretensión, sea admitida á discusión por el 
mismo principio de la anterior. 

» Es esa una concesión á que siempre se negó S. E. el Sr. Presidente no 
por lo que ella importase el aumento en el actual presupuesto general de 
gastos de la nación, sino por el principio, y por el antecedente que se deja- 
ría establecidos en un país, como el nuestro, donde el espíritu de revuelta 
anárquica, tiene sobra de estímulos poderosos que lo mantengan y fomenten, 
en las bastardas y desordenadas ambiciones personales á que debe su origen 
y que, mezcladas y predominando en nuestras luchas civiles, siempre tuvieron 
bastante poder para torcer y viciar su carácter y tendencias, de la manera 
mas dañosa y trascedental para la felicidad y los altos destinos á que esta 
llamada nuestra codiciada patria. 

» A este respecto, la resolución de S. E. el Sr. Presidente es, pues, igua . 
mente decidida; pero se halla dispuesto á reponer en sus antiguos grados, a 
todos aquellos jefes y oficiales que, por cualquier razón ó motivo toUttco^ 
los hubiesen perdido, y acordarles á ellos ó las viudas é hijos de los que 
hubiesen fallecido, en el derecho á ser Hquidados y pagados de los haberes 
devengados, por ellos, en ese interregno. ^ ^ 

. Esa concesión, que no tiene los inconvenientes de la otra, servirá a 
para probar que, al negarse á ella, S. E. el Sr. Presidente no es impulsado 
por razones de un espíritu mezquino de partido, sino por consideraciones 
alta política y de trascedentales conveniencias públicas, que no es 
jen de encontrar apoyo en la razón y el corazón de todo oriental 

mente amoroso de su pais. . . ^ 

. La cuestión dinero Vd. lo ha dicho, y es la verdad; no puede m 
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ser obstáculo para volver la paz y la concordia á la familia oriental; pero, 
para que eso sea así, es indispensable que, al pedirse y acordarse, no sea 
para cubrir los £-astos de la revolución. Bajo esa forma y para tal fin, S* 
E. el Sr. Presidente, no acordará un solo peso. 

Lo que se convenga dar, no debe tener destino declarado. El gobierno 
lo acuerda como costo de la pacificación del pais, dejando á los revoluciona* 
dos que dén á esos dineros, la aplicación que mas les convenga. 

» Por esa y otras muchas razones mas fáciles de alcanzar, creé S. E., e^ 

Sr. Presidente que, tal vez; seria mas conveniente que, convenida la suma^ 

se entregase y recibiese sin que figurase en el convenio de pacificación, la 
cláusula que le es referente. 

> En fin, S. E. el Sr. Presidente, quiere que, al entrar en esas discusiones, 
tenga Vd. por regla de conducta, que su propósito firnie y declarado^ es no 
hacer á la rebelión de 1870, encabezada por el Coronel Aparicio, concesión 
alguna que pueda traducirse por un triunfo de ella, sobre la autoridad consti- 
tuida, contra quien empuñó las armas, desconociendo su legitimidad y con el 
fin proclamado, de verificar su derrocamiento. 

» S. E. el Sr. Presidente hace un acto de conciencia cívica del deber de 

someter esa rebelión, negándole y aun despojándola de todas aquellas adqui- 
siciones y lauros que pudieran servir de estímulo para otras ulteriores. 

» Al pensar y proceder así, S. E. el Sr. Presidente para nada se acuerda 
del partido político á que esa rebelión pertenece. La juzga y combate, pura 
y simplemente, como rebelión que ha perturbado el órden y la tranquilidad 
pública del pais, derramando, á torrentes, la sangre de sus hijos y hermanos, 
llevando la inseguridad á todos los intereses, la perturbación al trabajo y la 
ruina á los capitales en nombre de un principio y de un derecho, — condena" 
dos por la razón, la humanidad y los primeros intereses de conservación de 
los Estados que solo viven, se desarrollan y engrandecen á la sombra de l^^ 
seguridad que garanten el vigor de sus leyes y la respetabilidad de las auto- 
ridades encargadas de hacerlas., aplicarlas y ejecutarlas. 

» En una palabra: juzga y combate esa rebelión, como juzga y combatirla 
cualquiera otra de su especie, de igual origen y con idénticos propósitos y 
resultados para el pais. 

» Si nuestro pais tiene urgente y vital necesidad, de acabar con ese pasado 
revolucionario que ha pervertido las conciencias y las creencias, corrompiendo 
todos los hábitos de órden, de obediencia, subordinación y respeto á la ley 
y los derechos que ella cobija, es preciso— es rigurosamente indispensable— da^* 
por punto de partida, á la nueva época que debe sucederle, el triunfo completo 
é inequivoco, de la autoridad pública, en su actual contienda con la rebelión, 
ya que ella tomó proporciones que ninguna otra tuvo, ni probablemente vol- 
verá á tener. 

» Solo asi, podrá el pais conquistar esa ancha base de tranquilidad y esta- 
bilidad, sobre que solo pueden existir y consolidarse todas esas libertades que 
hemos recibido escritas de nuestros padres, y sin cuyo ejercicio práctico es 
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imposible el progreso, la grandeza y la felicidad que todos los buenos orien- 
tales, ambicionan para la patria que les es común. 

^ Instruido Vd. sobre todos esos puntos esenciales, de conformidad con las 
órdenes recibidas me resta solo, reiterar á Vd. la seguridad de mi particular 
considf'racion y aprecio. 

Manuel Herrera y Obes^ 

Ál Dr. D, Andrés Lanzas^ Agente Confidencial de la República Orienta l 
del Uruguay, » 


Señor Ministro: 


« Buenos A.ires, Enero 8 de 1872. 


» Acompaño copia autorizada del Protocolo de la conferencia celebrada en 
el dia 5 del corriente y en la que quedaron convenidos los términos del ar- 
misticio. 

> La declaración que hice en esas conferencias, que espero merecerán la apro- 
bación de V. E. y la insistencia con que manifesté que el armisticio seria de- 
nunciado en el momento en que apareciera irrealizable la pacificación sobre las 
bases que ya he manifestado, nos condujeron á esplicaciones de las cuales resulta 
que los comisionados están dispuestos á colocarse en buenos términos. 

» El Sr. Salvañach nos declaró al Dr. Tejedor y á mi que iba al ejército á ser- 
vir decididamente los propósitos pacifico s de la comisión y qué esperaba ha 
cer la aceptación de lo que esta estaba dispuesta á aceptar: 

» En la conferencia del próximo Viérnes, los comisionados presentaran su 
proyecto de pacificación^ é inmediatamente que lo reciba lo pondré en cono- 
cimiento del Gobierno, para obrar, como debo, en perfecto acuerdo con él. 

» Entre tanto, el armisticio puedeTacilitar la obra de la paz. A su sombra, 
regresan á sus hogares muchos de los emigrados, desengañados y cansados. 

» Como está acordado, si tenemos aqui la fortuna de que se realicen las 
esperanzas que en este dia nos alimentan, el convenio fraternal irá á con- 
cluirse y firmarse en Montevideo. 

» Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de mi respectuosa 
consideración. 

Andrés Lamas. 

AS. R. el Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relaciones 

Exteriores de la República Oriental del Uruguay. » 


« En la ciudad de Buenos Aires, á los cinco dias del mes de Enero de mi 
ochocientos setenta y dos, reunidos S. E. el Sr, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República Argentina, el Sr. Dr. D. Andrés Lamas, Agente 
Confidencial del Gobierno Oriental, y los Sres. Comisionados de la Revolu- 



Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intrandá viewer 


— 309 - 

don, Dr. D. Cándido Joanicó, D. Estanislao Camino, Dr. D. José Vasquez 
Sagastume y D. Juan Pedro Salvañach, S. E. el Sr. Ministro (Argentino, 
declarando abierta la conferencia, dijo: 

» Que existiendo como dificultad principal para llegar á un acuerdo sobre 
las reglas del armisticio el término de su duración, era de desear que ese 
inconveniente quedase desde luego allanado. 

» El Sr. Agente Confidencial, usando de la palabra, espuso: 

» En la conferencia del dia 22 de Diciembre manifesté los motivos que 
me obligaban en el interes de la paz, á desear que el armisticio no fuese de 
larga duración por que cada dia era un peligro. 

» Por el resultado de esa conferencia y por la lealtad con que el Gobierno 
mantendrá la libertad electoral, base de la pacificación, todos los puntos im- 
portantes, las cuestiones verdaderamente poUticas, estaban virtualmente re- 
sueltas. 

> Lo que ba quedado pendiente es secundario, sin verdadera importancia 
política y puede ser tratado y resuelto en una, ó cuando mas, en dos confe- 
rendas. 

y Fué en ese concepto, que se fijó por mi parte el término de ocho dias, 
contados desde la última notificación; y ese término que declaré podia esta- 
blecerse en calidad de prorogable, me parecía, y me parece aun, mas que 
suficiente para lo que tenemos que hacer. 

> Las últimas noticias, no pueden inducirme á alargar, sin necesidad evi- 
dente (que si apareciera podría ser satisfecha por la próroga} el plazo que 
tengo por suficiente. 

» Las noticias son,— que el Ejército de la Revolución se ha dirijido á la 
frontera de Yaguaron, al paso que una de sus divisiones ha intentado la 
Ocupación de Mercedes buscando, sin duda, un centro de recursos sobre el 
no Uruguay y mayores facilidades para recibir por esa via los que busca y 
van del exterior, como según se asegura públicamente, acaban de irle, desde 
las costas de esta provincia, y estos mismos dias. 

» El hecho de que la revolución busque ocupar tales posiciones en los 
momentos en que se sabe que va á tener lugar un armisticio, le impone al 
Agente del Gobierno el deber muy estricto, deber de lealtad y de honra per- 
sonal, de limitar ese armisticio al tiempo razonable necesario para satisfacer 
los fines legítimos con que se establece. 

» Podrá decirse aquí cuanto se quiera, pero la verdad práctica es que colo- 
cado el Ejército de la Revolución en Cerro Largo, y no pudiendo el del 
G-obierno, inmovilizado por el armisticio, alejarlo de la frontera del Brasil, el 
armisticio le servirá, sin que nadie pueda evitarlo, y sin que la violación 
pueda probarse, para restablecerse, aumentarse y fortificarse. 

» Y no es esto, debo decirlo, lo que mas me preocupa; lo que me preo- 
cupa es que los elementos que se buscan y pueden encontrarse en Rio Gran- 
de, pueden ser, y serán, sin duda, como lo han sido otras veces, la mas grande 
y la mas funesta de las eventualidades á que nos espone la continuación de 
estas desastrosas contiendas civiles. 
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» Limitándome á estas indicaciones para justificar mi resistencia y deseando 
dar una prueba del respeto con que acojo las opiniones de nuestro benemé- 
rito Mediador, sustituyo á la de mi proyecto la siguiente redacción: 

» Aunque se considera que el término de ocho dias, contados desde la ul- 
tima notificación, seria bastante para los fines del armisticio, con el de evitar 
dificultades de ejecución, se establece lo siguiente: 

« El armisticio durará desde la fecha de su notificación en los respectivos 
Cuarteles Generales, hasta cuatro dias después de hecho en aquella forma la 
de quedar rotas las nego’ciaciones. 

» La notificación de ruptura de las negociaciones partirá del Cuartel Gene- 
ral del ejército del Gobierno, y los cuatro dias para la ruptura de las hosti- 
lidades se contarán desde el dia y la hora en que la notificación sea recibida 
en el Cuartel General de la revolución. 

Los comisionados de la revolución contestaron: Que animados también 

de los mismos deseos que el Sr. Agente Confidencial manifiesta á la conve- 
niencia de utilizar todo el tiempo posible, para que la paz de la República 
sea pronto un feliz realidad, los comisionados de la revolución por su parte 
han puesto desde el principio de las negociaciones, todo su empeño y el es- 
fuerzo de su patriotismo para llegar brevemente á la solución deseada. 

» Los incidentes que han retardado el curso de la negociación, han sido 
absolutamente independientes de su voluntad, y ellos creen haber dejado cons- 
tatada la lealtad y buena íé que han sido siempre la regla de sus procedi- 
mientos. 

» Esta circunstancia bastaria para colocarlos fuera del alcance de toda su- 
posición que pudiera importar el deseo de aprovechar el armisticio para me- 
jorar en cualquier manera las condiciones de guerra de la revolución. 

» La insistencia en prolongar el término del armisticio era sola y única- 
mente originada por el convencimiento de que en los ocho dias propuestos 
por el agente confidencial, no habia el tiempo bastante para terminar las ne- 
gociaciones; porque la efectividad de las garantías prometidas para la libertad 
del sufragio, tiene que ser precisamente el punto esencial de la negociación: 
y porque los demás puntos que el señor agente indica como secundarios, son 
sin embargo materia imprescindible de la enunciada negociación. 

» Subordinada por la modificación que el Sr. Agente Confidencial propone 
la duración del armisticio al tiempo necesario para llegar al mejor resultado 
de la negociación;— Y atendidos sus nobles sentimientos manifestados en bien 
de la paz y la benévola interposición de S. E. el Ministro Mediador— los 
Comisionados alientan la esperanza de que este acuerdo contribuirá al resta- 
blecimiento de la paz, de la tranquilidad y del orden que tanto desean. 

> En seguida se conferenció sobre los artículos del armisticio, llegando 
como resultado final á convenir en las reglas siguientes: 

Art. I” Los cuerpos de Ejército, las divisiones que operan por separado, 
las guarniciones que ocupan los pueblos y las fuerzas de observación de las 
fronteras, conservarán la posición en que se encuentren en el acto de comu- 
nicárseles el armisticio, manteniéndose en ellas sin poderlas alterar ni modi 
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ficar en manera alguna, mientras la renovación de las hostilidades no sea 
comunicada, salvo el caso de encontrarse los cuerpos de ejército ó divisiones 
á menos de veinte leguas contadas desde los límites de vanguardia. 

> Si se encontrasen á mas de veinte leguas, cada uno retrocederá por igual. 

» Art. 2® Sobre estos cuerpos, divisiones y pueblos guarnecidos, designados 

como principales se concentrarán todas las partidas sueltas de una y otra 
parte. 

> Art. 3® Es sub-entendido que no se comprende en la prohibicion^del ar- 
ticulo I® los cambios de campos por escasez de pastos, aguadas ó leña para 
el servicio de los ejércitos. 

> Art. 4 ® En tal caso solo habrá obligación, por parte de sus respectivos 
Jefes, de impedir de que los ejércitos se coloquen á menos distancia de la^ 
veinte leguas señaladas como regla. 

V Art. 5® Durante la suspensión de hostilidades á ninguno de los dos ejér- 
citos contendientes será permitido practicar operaciones de guerra, ni hacer 
movimiento de tropa, y adquisición y remisión de artículos bélicos para me- 
jorar su situación ó aumentar sus elementos de fuerza y á que su enemigo 
habria podido oponerse en tiempo de guerra. 

'> Art. 6® No se entiende comprendida en la prohibición del articulo ante- 
rior la adquisición de ganados para la subsistencia de los ejércitos, los que 
podrán tomar desprendiendo partidas á los flancos ó retaguardia, conservando 
siempre la distancia marcada de veinte leguas y con prévio aviso al Jefe 
enemigo más inmediato. 

» Art. 7® Los cuerpos de ejércitos ó divisiones que no tengan pueblos 
inmediatos á donde trasportar los enfermos y heridos graves que hubiesen en 
ellos, podrán remitirlos á cualquiera de los que ocupe el ejército enemigo sin 
otro requisito que el del aviso y pasaporte de su Jefe respectivo. 

» Art. 8® El armisticio durará desde la fecha de su notificación en los 
respectivos cuarteles generales hasta cuatro dias después de hecha en igua^ 
forma la de quedar rotas las negociaciones. 

» Art. 6® La notificación de la ruptura de las negociaciones partirá del 
cuartel general del ejército del gobierno, y los cuatro dias para la ruptura de 
las hostilidades, se contarán desde el dia y la hora en que la notificación fué 
recibida en el cuartel general de la revolución. 

> Convenidos los términos del armisticio en los artículos que anteceden, 
S. E. el Ministro mediador, indicó que la notificación podría hacerse por el 
Gobierno Argentino directamente al Gobierno Oriental y al Cuartel General 
de la Revolución por una nota que conduciría un jefe de la República 
Argentina. 

> De acuerdo en esta manera de hacerse la notificación del armisticii), se 
dió por terminada la conferencia mandándose labrar el presente protocolo, 
que se firmará en tres ejemplares, uno por cada parte. 

C. Tejedor — Andrés Lamas — Cándido Joanicó — Vázquez 
Sagastume—Juan P, Salvañach — JE, Camino, * 
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c Ministerio de Relaciones Exteriores, 

T) Montevideo, Enero ii de 1872. 

> Sr. Agente Confidencial: 

> He recibido copia del Protocolo de la conferencia en que se arreglaron 
las condiciones del armisticio y la nota fecha 8 del corriente que acompaña 
ese documento. 

» La aprobación del convenio la he remitido á Vd. en nota especial de 
esta fecha, por consiguiente réstame solo manifestar á Vd. que S. E. el señor 
Presidente de la República se ha conformado y aprobado del mismo modo 
las declaraciones hechas por Vd. á la conferencia protocolizada á que me he 
referido. 

» Al cumplir con tan grato deber, aprovecho la oportunidad para reiterar 
á Vd. las seguridades de mi distinguido y particular aprecio. 

» Manuel Herrera y Oles. 

Sr, Agente Confidencial del Gobierno de la República del Uruguay^ doctor 

D. Andrés Lamas, » 


« Buenos Aires, Enero 8 de 1872. 

» Señor Ministro : 

» Acabo de firmar el armisticio en los términos que quedó convenido en 
la conferencia del dia 5; y por este acto desaparecen las dificultades en que 
nos había colocado esta negociación preliminar, y entramos en la discusión de 
las condiciones en que puede realizarse la pacificación del pais. 

» Adjunto encontrará V. E. en copia autorizada por el sub- secretario de 
Relaciones Exteriores de esta República, el texto oficial de las reglas del 
armisticio. 

» El Gobierno Argentino lo envía también por separado en oficio de que 
es portador el Sr. Coronel D. E. Vidal, y ese mismo jefe está encargado de 
llevar al campo enemigo, con la venia del Gobierno, igual comunicación. 

» Ruego á V. E. me permita comparar el texto del armisticio que he fir- 
mado, con el proyecto que habíamos presentado. 

» El art. I® es el mismo del proyecto del Gobierno, con el agregado de 
que los ejércitos ó divisiones deben guardar entre si una distancia no menos 
de veinte leguas. 

» Como en el art. 4® del proyecto del Gobierno ya se establecía que los 
jefes debían impedir que los ejércitos se colocasen á menos distancia de 
veinte leguas^ aquel agregado no importaba innovación alguna sustancial. 

* Art. 2® es el del Gobierno. 

T> Art. 3® también es el del Gobierno. 

» El art. 4® es igualmente el del Gobierno, salvo la referencia á la regla 
establecida en el art. i®. 



Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


íntranda vietA/er 


— 313 — 

, 5^1 Es el mismo del Gobierno con la declaración de que^ los duques 

de guerra están comprendidos en la prohibición de transportar tropas ó 
artículos bélicos durante el armisticio. 

» Esta declaración era innecesaria puesto que la prohibición estaba com> 
prendida en lo dispositivo del mismo artículo; pero no tuve dificultad en 
hacerla — i® porque á ello me autorizaban esplicitamente mis instrucciones, y 
2* porque negándome á la inmovilización de ¡los buques de guerra como se 
pretendía, esa declaración satisíacia plenamente el deseo del Gobierno recono- 
ciendo la libertad de emplear á esos buques en todos los otros servicios que 
le prestan y pueden prestarle. 

» Art. 6® La nueva redacción de este art. me pareció favorable, por que 
siendo sustancialmente el mismo del Gobierno, establece que para conservar la 
distancia de veinte leguas las partidas para tomar ganado se desprendan á los 
flancos y á retaguardia. 

> El 7® es el mismo del Gobierno, la materia de los artículos 8 y 9, es 
la que ofreciendo mayores dificultades estuvo á punto de producir la ruptura 
de estas negociaciones. 

> Los artículos del proyecto del Gobierno establecían que el armisticio du- 
rarla por ocho dias contados desde el de la notificación; pero admitían la pro- 
rogacion del plazo y hacían depender la demmcia de la ruptura de las nego- 
ciaciones. 

» Puedo entender que esto me autorizaba para admitir que esta ruptuia 
fuera el término del armisticio; sin embargo, consulté á V. E. y con arreglo 
i la contestación de V. E. redacté los artículos en la forma en que se en- 
cuentran. 

» Según ellos, el armisticio durará lo que duren las negociaciones, lo que 
equivale al plazo prorogable sin los inconvenientes de las notificaciones de 
las prorogas. 

» En el Protocolo establecí que creo que los ocho dias bastan para lo que 
nos queda que hacer, y por separado exigí y obtuve que despachado el armis- 
ticio, entráramos á la discusión inmediata de las condiciones del convenio de 
pacificación. 

» Asila duración del armisticio no puede ser larga, y el Gobierno conserva 
los medios de denunciarlo, si la revolución no acepta las condiciones que estoy 
en el deber de sostener, con arreglo á mis instrucciones. 

» Respecto al plazo para el reconocimiento de las operaciones, no pude 
sostener el de 24 horas tratándose de un armisticio que abraza todo el pais y 
desde que la notificación solo se hace á los Cuarteles Generales. 

> Era preciso dar tiempo para que estos pudieran comunicarlo á las fuerzas 
de su dependencia. 

» En este punto, tuve que ceder á la opinión del Ministro Mediador. 

> Lo que ligeramente acabo de esponer, me dá la seguridad de que mere- 
cerá, como lo solicito, la superior aprobación. 

» Tengo la honra de reiterar á V. E. mi mas respetuosa consideración. 

Andrés Lamas, » 
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« Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Sr. Agente Confidencial: 

Montevideo, Enero ii de 1872., 

» He recibido y puesto en conocimiento de S. E. el Sr. Presidente de la 
República, el arreglo celebrado con el mediador argentino y los comisionados 
del ejército revolucionario, y que fija las reglas que deben observarse entre 
las fuerzas del Gobierno y las de la Revolución durante el armisticio pactado. 

» S. E. el Sr. Presidente se ha conformado con lo hecho por V. y lo 
aprueba en todas sus partes, si bien hubiera preferido que el término dado al 
armisticio para su duración hubiera tenido un tiempo fijo y determinado. 

» El Gobierno teme, y no sin razón, que los revolucionarios, munidos de 
la concesión que les hace el convenio, dén largas y prolonguen, cuanto les 
sea posible y por cuantos medios puedan, la negociación de paz cuya ruptura 
es el término fijado por la convención. 

■» Esa cuestión de tiempo, es en la situación estrema y solemne que atraviesa 
el país, en este momento, de una importancia y trascendencia para sus intere- 
ses todos, económicos y políticos imposible de calcular. 

» Si para el 1° de Marzo la negociación de paz no está concluida y ejecu- 
tada ó ejecutándose, es seguro que los sucesos mas deplorables para la honra, 
el crédito y las mas altas conveniencias para la República pueden tener lugar 
impulsadas y dirigidas por las pasiones é intereses que guian y son la única 
brújula, de las bastardas ambiciones que se disputan la suerte y aun la exis- 
tencia de esta desgraciada patria nuestra. 

» Es pues indispensable y urgentisimo impedir que tal hecho se realice 
contrariando los cálculos de los que especulen, torpe ó malamente, con la si- 
tuación de aquella acefalia de los Poderes Constitucionales, en una y otra para 
te de los campos contendientes; y activar por todos los medios y sin descanso 
que la solución que tenga ó haya de tener la negociación actual de la paci- 
ficación del pais, se tenga lo más antes. 

» Menos de cincuenta dias faltan para la época fatal del i® de Marzo, y 
en tan corto tiempo ya se deja ver cuántas dificultades y de cuán grave carác- 
ter, se presentarán para que el pais esté ese dia, con todos sus poderes pú- 
blicos reconstituidos con estricta sujeción á la ley fundamental del Estado. 

» Quiere, pues, [S. E. el Sr. Presidente, y me encarga de recomendarlo á 
usted de una manera especial, promueva, sin demora alguna, la conferencia en 
que debemos conocer cuales y de que género, son las pretensiones de los re. 
volucionarios para deponer su actitud bélica. 

» Y eso recomiendo á Vd. porque, no obstante la comunicación hecha en 
su nota 8 del corriente de que, para aquel dia, está señalada esa conferencia, 
teme el Gobierno que no tenga lugar; y que con iguales ú otros pretestos, se 
imposibiliten las otras á que se ha citado á la Comisión del ejército revolu- 
cionario trabajando asi porque los diás corran y nada se haga definitivo a ese 
respeto, hasta el i® de Marzo. 
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> Por si desgraciadamente los temores del Gobierno se realizasen quiere 
también S. E. el Sr: Presidente que llegado el .caso de una segunda citación 
sin que la reunión tenga lugar, declare Vd. categóricamente al mediador argen- 
tino, que el Gobierno de la República considera que ese procedimiento de los 
comisionados, es contrario á la lealtad que debe á sus repetidas declaraciones 
de estar animados de iguales deseos ó sentimientos á los de que el Gobierno 
se halla foseido, y penetrado de \la conveniencia de utilizar todo el tiempo 
posible para que la paz de la República sea pronto una feliz realidad, en 
cuya confianza Vd. consintió y el Gobierno aprobó, que el armisticio no tuvie- 
se un término fijo de duración; y por consiguiente que Vd. se verá en la ne- 
cesidad de declarar rota la negociación si una tercera citación tuviese el mis- 
mo resultado que las dos anteriores. 

> Conociendo Vd. los poderosos y graves motivos que el Gobierno tiene 
para proceder con esa severidad, cree inútil recomendarle que exija del me- 
diador Argentino que los dias intermediarios entre aquellas citaciones, no 
sean sino los absolutamente necesarios para que la citación llegue á conoci- 
miento de los citados, á fin de que el objeto de esa conferencia se haya 
obtenido dentro de los ocho dias, que el Gobierno prefijaba para la duración 
del armisticio. 

> Al conocido talento de Vd. no pueden escaparse las razones poderosas 
que el Gobierno tiene para recomendar á Vd. encarecidamente el fiel cumpli- 
miento de las órdenes contenidas en la presente comunicación; y en ese con- 
cepto me limito á la recomendación que dejo transcripta, aprovechando la 
oportunidad pera reiterar á Vd. las seguridades de mi distinguida considera- 
ción y aprecio. 

Manuel Herrera y Obes, 

Al Sr. Dr. D. Andrés Lamas, Agente Confidencial del Gobierno Oriental, 


« Buenos Aires, Enero 8 de 1872. 

Señor Ministro: 

> Al firmarse el armisticio, los Comisionados de la Revolución manifestaron 
que debiendo entrar en la negociación inmediata de las condiciones de la paz, 
tenian necesidad de entenderse con el Jefe militar de la Revolución para pre- 
disponerlo á la aceptación de lo que ellos aceptasen aquí, y con ese objeto, 
que tanto podrá facilitar y abreviar la pacificación, habían resuelto que fueran 
al Cuartel General de aquel jefe el Comisionado D. Juan P. Salvañach y el 
Br. D. Ambrosio Lerena. 

> De acuerdo con el Ministro Mediador no opuse dificultad por parte del 
Gobierno, y en consecuencia se trasladan á Montevideo, para recibir las ne- 
cesanas autorizaciones, los dos señores mencionados. 
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» Como el Dr. Lerena no tiene carácter oficial, le doy una nota para V E 
» Reitero á V. E. las seguridades de mi mas respetuosa consideración 

» Andrés Lamas, 

A S. E. el Sr, Ministro de Relaciones Exte7‘iores de la República Orien- 
tal del Urtcguay^ Dr, D. Manael Herrera y Obes. » 


« Ministerio de Relaciones Exterioi'es, 

» Montevideo, Enero ii de 1872. 

> Señor Agente Confidencial: 

» Consecuente con lo comunicado por Vd. en su nota de 8 del corriente, se 
han estendido y entregado los salvo-conductos pedidos por Vd. para los Sres. 
Dr. D. Juan Pedro Salvañach y el Dr. D. Ambrosio Lerena. 

» Al participarlo á Vd., me es grato reiterarle las seguridades de mi con- 
sideración y aprecio. 

Manuel Herrera y Obes, 

Al Sr, Dr, D, Andrés Lamas Agente Confidencial del Gobierno de la Re- 
fiiblica Oriental del Uruguay, » 


< Ministc 7 -io de Relaciones Exteriores de la Repiíblica Argentina, 

» Buenos Aires, Enero 9 de 1872. 

» Señor Ministro: 

> Tengo el honor de poner en manos de V. E„ en copia autorizada, el 
armisticio firmado ayer. — El Jefe Argentino que entregará á V. E. este docu- 
mento, vá igualmente encargado de pasar al campamento general de la Re- 
volución, y entregar otro igual al General Aparicio. 

» Ruego á V. E. quiera facilitarle los medios de llegar inmediatamente á 
su destino. 

> Saludo á V. E. con mis mas alta consideración y respeto. 

» C. Tejedor. 

A S, E, el Sr, Ministro de Relaciones Exteriores de la República Orten 
tal del Urnguay, » 
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< Ministerio de Relaciones Exteriores , 

^ Montevideo, Enero ii de 1872: 

» Señor Ministro: 

» Ayer á las 2 de Ja tarde me fué entregada por el jefe argentino á que 
V. E. se refiere en su nota de 9 del corriente, que tengo el honor de con- 
testar, la copia autorizada del armisticio firmado el dia anterior. 

> Llenando los deseos de V. E. y también los de este Gobierno, se han 
dado al referido jefe todos los medios de transportarse lo mas antes á los 
lugares de su destino, para cumplir las órdenes recibidas del Gobierno de 
V. E. 

> Con tal motivo me es grato dar á V. E. las mas completas seguridades 
de la alta y distinguida consideración con que lo saluda, 

Manuel Herrera y Obes» 

A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República Ar- 
gentina. » 


c Ministerio de Relaciones Exteriores . 

» Montevideo, Enero 12 de 1872. 

1 Tengo el honor de adjuntar á V. E., para su conocimiento y efectos 
consiguientes, cópia certificada del armisticio firmado el dia 8 del corriente en 
la ciudad de Buenos Airesj y el cual me ha sido remitido por S. E. el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores en nota fecha 9 del corriente. 

> Dios guarde á V. E. muchos años. 

Manuel Herrera y Obes. 

Al Ministerio de Guerra y Marina. » 


* Presidente de la República, 

A LOS EJÉRCITOS DE CAMPAÑA Y LA CAPITAL 

» Soldados — Desde que la suerte de las armas y vuestro valor en la batalla 
del Sauce dieron una supremacia decisiva en la presente lucha, á la justa y noble 
causa que sostenemos, causa que se enorgullece de todas* sus tradiciones, mi 
co istante empeño fué poner término á la contienda fratricida, ya impulsándoos 
CQ la actividad de vuestras operaciones, ya no desoyendo ninguna obertura de 
paz que se me dirigiese con alguna probabilidad de éxito. 

* La H. A. G. sancionando la libérrima ley de amnistía, y la opinión pú- 
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blica, me segundaron en este propósito generoso, siempre que no se menosca- 
basen en lo mínimo los intereses permanentes de la patria, vinculados al sos- 
tenimiento de los Poderes públicos constituidos, como prenda de mayor esta- 
bilidad para lo futuro. 

» En presencia de nuevas operaciones, que tienen por punto de partida, 
bases que ningún partidario puede rechazar, espíritus recelosos intentan intro- 
ducir en vuestros ánimos desconfianzas, fundadas en aseveraciones, no solo 
falsas, sino en diametral oposición á las bases ya aceptadas. 

» Si fuese cierto que en contravención con el compromiso ya contraido se 
hiciesen las exigencias que se indican, la continuación de guerra será su conse- 
cuencia inmediato. De lo contrario, firmaremos una paz digna de vosotros y 
de vuestros costosos sacrificios, honrosa para todos los orientales y benéfica 
para la prosperidad y engrandecimiento de la patria. 

» Soldados— 'En ambas eventualidades cuento para la continuación de la guer- 
ra con vuestra constancia y valor, y parala paz, con la generosidad para los 
adversarios politices que ha sido siempre el timbre mas hermoso de nuestro 
glorioso partido. 

» Vuestro Presidente y amigo. 

Lorenzo Batlle, 

Convenido el armisticio y corridos los trámites de que dan 
cuenta los documentos transcritos para notificárselo á los Je- 
fes superiores de los dos ejércitos contendientes entró á tra- 
tarse la paz por los encargados de discutir sus convenciones, 
arribándose á ella el dia 10 de Febrero en las condiciones que 
se verá mas adelante por los nuevos documentos que reprodu- 
cimos; cuya noticia trasmitida por el Dr. Lamas en el siguiente 
telégrama, fué recibida en Montevideo con muestras de general 
aprobación: 

» Febrero lo 7 1/2 de la noche 
» Andrés Lamas al General Batlle Presidente. 

» Acabo de firmar la paz. 

» El pueblo debe á V. E. este bien inestimable. 

» Agradezco la confianza con que fui honrado**. 

Todo parecia presagiar una nueva era de felicidad para 
el país, pues los mismos opositores á la paz, á excepción 
de tres ó cuatro personas que siguieron firmes en^ sus opi- 
niones haciendo toda clase de trabajos, sin que tuvieran éco 
en la opinión, para continuar la guerra, hablan adherido 
las negociaciones de pacificación en una reunión á que los 
convocó el General Battle el dia 7 de Febrero. 
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Estuvieron por la paz los siguientes señores, después de 
haber manifestado « que aquella solución importaba la acep- 
tación [de una transacion que,* bajo eí punto de vista délos 
principios políticos mas morales y mas justos no podia jus- 
tificarse; pero que era un sacrificio impuesto á los mas lea- 
les partidarios por los infortunios de la patria y los peli- 
gros de complicaciones internacionales que se condensaban 
cada vez mas en el horizonte político. » 

General Suarez, General Caraballo, D. Tomas Gomenzo- 
ro, D. Juan P. Ramírez, D. S. Rodríguez, Coronel Fraga, 
Coronel Pagóla, Comandante Costa, Dr. Velazco, Dr. Váz- 
quez, General Pozzolo, Dr. J. M. Castellanos, D. Mario Pé- 
rez, D. Pedro Carve, Sr. Márquez, Coronel Patiño, Dr. J* 
A. Vázquez, Comandante Latorre, Coronel Reyes, Sr. Hero- 
sa, Sr. B. Herrera y Obes, General Magariños, D. E. Fynn, 
D. Juan M. Martínez, Dr. Rucker, Dr. Rodríguez, D. J. P. 
Varela, D. Juan Peñalva, D. Blas Vidal, D. Exequiel Perez, 
D. Javier Laviña, General Villagran, Sr. Chucarro; D. Caye- 
tano Alvarez, y D. Alejandro Magariños. 

Por la paz, pero con las limitaciones siguientes: 

Dr. Regúnaga, está por la paz, pero considera legalmente 
imposible la condición establecida de conceder cuatro jefatu- 
ras á los blancos. 

Sr. Dr. J. M. Muñoz, afirmativa; porque cese la guerra como 
obstáculo para la organización del pais. 

Sr. Lamas, por la paz sin limitación. 

Dr. Ramírez (J. P.), afirmativa: como medio de hacer cesar 
la guerra y vista la imposibilidad de llegar á una solución de 
altos principios por el triunfo de las armas, desde que se reac- 
ciona contra la reconstrucción legítima de todos los poderes 
públicos. 

Y estuvieron por la negativa, los señores: 

D. F rancisco Bauzá, por la guerra á todo trance. 

Sr. Torres, negativa. 

Sr. Paullier, negativa, por las razones dadas por el Dr. Re- 
gúnaga. 

D. José Cándido Bustamante y D. Saturnino Alvarez, ne- 
gativa. 

Amaro Carve, negativa. 

He aquí los documentos referentes á las negociaciones de 
paz, y de la paz celebrada; por último transcribimos la protes- 
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ta del Coronel Salvañach y la proclama que dió el General 
Aparicio al serle notificada la paz; 

» En la ciudad de Buenos Aíres, á quince de Enero de mil ochocientos 
setenta y dos, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Argentina, el Sr. Dr. D. Andrés La- 
mas, Agente Confidencial de la República Oriental del Uruguay y los señores 
Dr. D. Cándido Joanicó, Dr. D. José Vázquez Sagastume y D. Estanislao 
Camino, Comisionados de la Revolución Oriental, para proseguir los trabajos 
relativos á la pacificación de la República Oriental, los señores Comisionados 
presentaron el siguiente proyecto: 

Bases para la pacificación de la República Oriental que proponen 

LOS ComSIONADOS DE LA REVOLUCION 

Art. I** Todos los orientales renuncian á la lucha armada, y someten sus 
respectivas aspiraciones á la decisión del Pais, consultado, con arreglo á sus 
leyes, por medio de las Elecciones Generales. 

Art. 2 ® Todos los ciudadanos quedan en la plenitud de sus derechos polí- 
ticos y civiles, cualquiera que hayan sido sus actos políticos y sus opiniones 
anteriores. 

Art. 3® Las elecciones para Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz, Alcaldes 
Ordinarios, Juntas Económicas Administrativas, Diputados, Senadores y Pre- 
sidente de la República, se verificarán en el mas breve tiempo posible. 

Art. 4 ® Quedan prohibidas las candidaturas’ oficiales. 

Alt. 5" Todos los ciudadanos gozarán con perfecta igualdad y sin escepcion, 
de las garantías mas sérias y mas eficaces para el libre ejercicio del derecho 
electoral. 

Art. 6® Dependiendo esa igualdad y esas garantías; particularmente en los 
Departamentos de la Campaña, de las personas que, hasta después de practi- 
cadas las elecciones, desempeñen los cargos de Jefes Políticos ó Delegados 
del Gobierno, los nombramientos para esos destinos deberán recaer en ciuda- 
danos que representen respectivamente para la paz, á los partidos que hoy 
contienden en lucha armada, y que por su moderación y demás calidades 
personales merezcan la aceptación de todos. 

> Art 7® Luego de instalados los Jefes Políticos en sus respectivos depar- 
tamentos, las fuerzas de la revolución y las levantadas por el Gobierno para 
la guerra serán licenciadas al mismo tiempo y del mismo modo. 

* Art 8® Los Jefes y oficiales que por causas políticas hayan sido dados de 
baja ó suprimidos en los presupuestos, deberán ser repuestos en sus grados con 
liquidación y pago de sus haberes devengados. 

> Ese derecho será ostensivo á los inválidos, asi como á las viudas y me- 
nores de los enunciados Jefes y oficiales. 

« Art 9® Las Cámaras Legislativas que resulten de las elecciones generales, 
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resolverán sobre los grados militares superiores que la Revolución ha confe- 
rido en el ejercicio de sus derechos de defensa. 

> Los grados que está en las atribuciones del Poder Ejecutivo el conferir se- 
rán reconocidos como prévia clasificación que deberá hacer una comisión com- 
petente, la cual será presidida por un representante del Gobier-no mediador. 
En igual forma serán considerados los inválidos, viudas y menores de la pre- 
sente guerra. 

> Art 10 Se acordará lo conveniente para que al tiempo del licénciamien- 
to á que se refiere el art. 7® los Jefes y oficiales de la Revolución, reciban de 
una sola vez el importe de sus sueldos, y las clases y soldados el equivalente 
de sus sueldos. 

> Art II. El gobierno destinará para los gastos que la Revolución ha he- 
cho para la guerra, la cantidad de . ... mil pesos. 

> Una comisión mixta presidida por un representante del Gobierno mediador 
conocerá parcial y determinadamente de los dichos gastos. 

» Art 1 2 Siendo ya imposible por falta de tiempo la elección del Presidente 
de la República para el i* de Marzo, se acordará uh interinato que garan- 
tiendo eficazmente las estipulaciones de la pacificación, llene el tiempo interme- 
dio entre el de Marzo y el dia de la elección de Presidente. 

» Después de algunas consideraciones se convino en que, en la próxima 
conferencia, presentaria el Agente del Gobierno sus observaciones sobre el 
proyecto de los Sres. Comisionados. 

» Con lo cual se dió por concluido el acto, mandando labrar el presente 
Protocolo, 

Cárlos Tejedor^ Andrés Lamas ^ Cándido Joanicój José 
Vázquez Sagastume, Estanislao Camino^ 


“ Buenos Aires, Enero 15 de 1872. 

Señor Ministro: 

“ Me apresuro á elevar á conocimiento de V. E. el proyecto presentado 
por los comisionados de la Revolución en la Conferencia que acaba de tener 
lugar. Interrogados por el Ministro Mediador, declararon que el proyecto que 
presentaban no es indeclinable, 

> Declararon además, que sobre los artículos 6, 9 y 12, hablan consultado 
al Jefe de la Revolución. 

“ Los comisionados parecen tener esperanza de que el resultado de esta 
consulta facilitará la pacificación. 

“ El Ministro mediador señaló la conferencia del viernes para la decisión 
del- proyecto; en lo que sin duda tuvo en vista darme tiempo para que me 
entendiese con V. E. 

Varios artículos, sobre todo los primeros, me parece que no envuelven 
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mas que cuestiones de redacción; y estos podian quedar decididos desde la ego 
para ir disminuyendo el número de los puntos de discusión. 

No asi algunos otros, que ya los comisionados deben suponer que van 
á ser repelidos ó muy sustancialmente modiflcados. El que lo suponen, me 
esplica la consulta que dicen haber hecho y cuyo resultado parece esperarse 
dentro de pocos dias. 

“ La idea desgraciadisima, de estender la ingerencia del mediador como se 
hace en los artículos 9 y ii, no merece niel honor de ser discutida. Me pro- 
ponía repelerla sin dar razón alguna. 

“Sin tiempo para mas poi lo avanzado de la hora, hne limito á rogar á 
V. E. se sirva darme sus órdenes oportunamente. 

“ Tengo la honra de reiterar á V. E. mis respetuosas consideraciones. 

Andrés Lamas. 

“ A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Esteriores de la República Orien- 
tal del Uruguay, Dr. D, Manuel Herrera y Obesé' 


“ Ministerio de Relaciones Exteriores. 

“ Montevideo, Enero 18 de 1872. 

“ Señor Agente Confidencial: 

“ Las bases para la pacificación de la República presentadas por los comi- 
sionados de la Revolución, y adjuntas en cópia á la nota de Vd. fecha 15 dej 
corriente, han sido detenidamente examinadas por el Gobierno, constituido en 
acuerdo general; y de él ha resultado lo siguiente: 

“ La base primera necesita, por lo m^nos, una nueva redacción. 

“ Al hablar de elecciones generales, es indudable que los comisionados han 
querido referirse á las de Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz, Alcaldes Ordina- 
rios y demas á que se ‘refiere la base tercera, desde que el país debe ser con- 
sultado con arreglo á sus leyes', y como la primera de ellas es la Constitución 
del Estado, es consiguiente que ella haya sido tenida presente al redactarse 
la referida base. 

“ Por esta parte desde que la negociación está tDasada en el reconocimien- 
to de las autoridades constituidas, no es admisible otra inteligencia que la que 
el Gobierno dá á este artículo. 

“ Sin embargo, en punto tan esencial, quiere S. E. el Sr. Presidente de la 
República que no haya equívoco alguno que pueda dar origen á desacuerdos 
ulteriores y discusiones de grave trascendencia. 

“ Por esta razón el Gobierno quiere que al aceptar Vd. esa base deje .us 
ted espresamente cousignada, la inteligencia que él da á ese artículo: ya sea 
enumerando las elecciones á que debe procederse ó intercalando antes de sus 
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á la constitución, de modo que quede asi: con arreglo á la Constitu- 
ción del Estado y á sus leyes reglamentarias. 

“ Lo mejor seria lo primero, para quitar la vaguedad que llevan siempre 
las generalidades, dando origen á calurosas y ágrias cuestiones. 

“ Entonces en el artícnlo 3^, podria intercalarse también antes de se veri- 
ficaran etc, á que se rejiere el articulo 10. 

S. E. el Sr. Presidente se opone á que en la convención quede consig" 
nada la disposición del articulo 4®. 

“ En el Protocolo puede, cuando mas consignarse por las pausibles y hon- 
rosas razones que pueden darse como programa del Gobierno, y como acto 
espontáneo suyo, el fiel cumplimiento del deber que tiene el Presidente de la 
República y jefe de la Administración general del Estado, de no consentid 
candidaturas oficiales, ni dar prosecución directa ó indirectamente, á ninguna 
de las que el pueblo presente, usando de su soberanía. 

El no quiere que ni implícitamente quede establecido el hecho de las 
candidaturas oficiales prohibidas por la índole de nuestras instituciones al 
Poder Público que tiene la A.dministracion General del Estado y dispone de 
todos sus elementos de poder y fuerza. 

En el art. 6*, el Gobierno lo admite con la supresión, de: que represen^ 
ten respectivamente, para la paz, d los partidos que hoy contienden en la 
lucha armada; y quede simplemente; en ciudadanos que por su 7noderacion 
y demás cualidades personales, inspiren la confianza de que en el desempeño 
de sus funciones harán efectivas las garantías necesarias para los derechos civi- 
les y políticos cuyo respeto es lo fundamental del presente acuerdo. 

Esa, ú otra redacción análoga, pero que represente con claridad, la idea 
que se requiere espresar, es la que el Sr. Presidente pretende que subsista al 
discutirse esa base. 

“ Respecto al art. 9** tampoco está conforme S. E. el Sr. Presidente por- 
que subsista en la convención. 

Es un derecho que pueden salvar los comisionados para los militares á que 
ese artículo se refiere en el Protocolo de la sesión ó conferencia en que de 
ello trate; y á él no se opondrá. 

“ Por consiguiente, y consecuente con las instrucciones dadas á Vd., en mi 
nota del 30 de Diciembre, exijirá Vd. que se elimine ese artículo con to- 
dos sus incisos. 

» También se opone S. E. el Sr. Presidente y rechaza las bases 10 y ii 
como dije á Vd. en mi referida nota. El Gobierno está dispuesto á dar una 

suma de dinero a los jefes de la revolución; pero sin expresar aplicación ni 
destino. 

La que ellos den á esos dineros, es de lin interes puramente suyo, en 
q 1 Gobierno no quiere, ni puede ni debe tener la mínima participación. 

» Solo á esa condición es que lo dará. 

> Es pues, consiguiente, que Vd. se oponga, decididamente y pida el reti- 
^^0 e dichas bases, tales como están redactadas. 
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Tampoco quiere el Sr. Presidente que la base 12 sea objeto de los arre- 
glos de pacificación, tal como está redactada. 

> El interinato de la Presidencia de la República, desde el P de Marzo 
hasta el dia de la elección presidencial, la Constitución del Estado tiene como 

ha de llenarse, y á ello es preciso estar. 

» Eso no se opone á que se busquen y encuentren combinaciones que con- 
cÜien, el cumplimiento fiel de la ley fundamental, con las garantías eficaces de 
lo que se pacte. 

> Con arreglo á esas resoluciones, procederá Vd., pues, confiando el Go- 
bienio en que la reconocida habilidad y celo con que Vd. se desempeña en 
su misión y que él se complace en declarar, le sugerirá los medios de 
conseguir que los deseos y fines que el Gobierno tiene en vista, sean com- 
pletameate satisfechos. 

, Me es grato reiterar á Vd. las seguridades de mi distinguida considera- 
don y particular aprecio. 

Manuel Herrera y Obes. 

41 Dr. D. Andrés Lamas, AgenU Confidencial del Gobürno de la Repú- 
hlica Oriental del Uruguay cerca del de la Argentina. > 


» Montevideo, Enero 22 de 1872. 

» Sr. Agente Confidencial: 

■ , Anoche llegó el Jefe Argentino que fué á notificar el armisticio y con 

él vinieron los ciudadanos que lo acompañaban. 

, De la conferencia tenida por el Sr. Presidente con el referido Jefe, 
resulta que no hay probabilidades de paz, sin la concesión de seis gefaturas 
políticas para el partido revolucionado, y sin la completa renovación del C.h. 

> Ambas pretensiones importan el rompimiento de lo pactado, con a 
garantía del Gobierno Argentino en la nota de 24 de Noviembre “ J 

si bien el Gobierno lo deplora profundamente, por el país, cuyos in ere 
asise posponen á los mezquinos y mal entendidos del partido revolucionario 
el Gobierno á ello no se opondrá, si, para impedirlo, es indispensa e q 
él renuncie á los derechos que tiene salvados y asegurados, en la acep 
de todas las condiciones con que aceptó la mediación argentina y es an 
signadas en la citada nota de 24 de No’/iembre. 

, Y he dicho que eso importa, porque como lo tengo . 

oficial y confidencialmente, el partido revolucionado renunció y quedó in 
litado para usar del derecho con que hoy pretende la ^ ^ 

condiciones, desde que aceptó la base 2* de las reservas gubernativas 

en aquella nota. _ , g„oiu- 

» Vd. sabe que esa aceptación, hecha por los comisionados de 
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don, debida y plenamente autorizados para darla, y sin reserva de ninguna 
especie, ha constituido á esa nota en un verdadero pacto, con sui derechos y 
obligaciones reciprocas, que no pueden ser desconocidos y, mucho menos, 
violados, sin ofensa de la fé pública empeñada en su cumplimiento, y de la 
dignidad del mediador que en él intervino; y sin asumir el infractor toda la 
responsabilidad de sus consecuencias. 

> Previendo que aquellas exigencias apareciesen, ú otras de su especie, 
fué que en las instrucciones dadas á Vd. en 6 de Noviembre se dijo á usted* 

1 El Gobierno está resuelto d no acordar ninguna concesión que trabe 
ó amengüe en lo mínimo ni aún indirectamente^ el libre ejercicio de su 
autoridad constitucional^ y con arreglo á esa prescripción, Vd. redactó y 
estableció, como condición indeclinable, la reserva 2* contenida en la referida 
nota. 

» Aceptada que ella fué, los comisionados de la revolución quedaron, pues, 
inhibidos para presentar, y el mediador, obligado y autorizado para no con- 
sentir, la discusión de ninguna proposición que importe el desconocimiento 
de la autoridad del Presidente de la República^ ni que amengüe ó coarte 
el ejercicio de las atribuciones del Poder Ejecutivo Nacional» 

> Con tales antecedentes á la vista, fué que, cumpliendo un encargo espe- 
cial de S. E. el señor Presidente, recomendé á Vd., en mi nota de 30 de 
Diciembre, que, si no obstante lo esplícito y terminante de aquel pacto, los 
comisionados de la revolución presentasen la exigencia referente á los Jefes 
Políticos, que siempre tuvieron, que usase Vd. del derecho que acordaba al 
Gobierno, la aceptación, por todoSy de la obligación de no considerar ningu- 
na proposición del carácter de las desechadas, exigiendo del mediador, que lo 
apoyase y sostuviese en el ejercicio de ese derecho. 

■» La razón que, parece, alegan los revolucionarios para creerse autorizados 
á mantener aquella condición de la pacificación, es la de que eso les fué 
ofrecido, en nombre del Gobierno, por los Sres. Ramirez, Reiles y Herosa, 
cuando fueron comisionados para tratar con el jefe revolucionario D. Angel 
Muniz. 

> El hecho es completamente inexacto. 

» En las instrucciones reservadas que esos Sres. llevaban solo se hablaba 
de una ó dos Gefaturas reservándose el Gobierno la designación de los De- 
partamentos y la elección délos individuos. 

» Pero como en las mismas instrucciones se dice, eso era para el último 
caso en compensación de las otras adquisiciones que se les encargaba deob~ 
tener y aun así, con la calidad de ad referendum. 

» Eso mismo nunca llegó á tener lugar: es decir, el uso de tal autorización: 
porqué, como es de notoriedad, la exaltación que tanto predomina en los hom- 
bres del partido insurreccionado, no consintió ni que se diese principio á la 
negociación, rompiéndola é imposibilitándola del modo brusco y ofensivo para 
el Gobierno, que es del dominio público. 

» Pero aun cuando nada de eso hubiese sucedido; aun cuando fuese cierta 
Id oferta de que se hace mención, desde que no se aceptó y, muy al contra- 
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rio, se repelió, es de todo punto ridículo traer ese hecho; sea las disposicio- 
nes en que el Grobierno se encontraba e(n d^usllos tnoinefitos^ para convertirlas 
en derechos suyos y obligaciones del Gobierno para contrarrestar los que este 
invoca para repeler la exigencia del modo perentorio y fundado con que lo 
hace. 

» Toda la situación del momento, está basada en la nota de 24 de Noviem- 
bre. Esa nota, posterior á todo lo que anteriormente ha ocurrido, y revesti- 
do con todo el valor y fuerza de un verdadero internacional, celebrado 

bajo los buenos oficios y benévolos esfuerzos de un Gobierno amigo, es todo 
y lo único que hay que examinar para fundar los derechos y obligaciones re, 
ciprocas acordadas y contraidas, y que solo pueden y deben ser objeto de la 
negociación que actualmente nos ocupa. 

» Buenas ó malas, las razones que el Gobierno tiene para resistir ó admitF 
la Mediación Argentina, de otro modo y en otra forma que la que estableció 
en su nota de 24 de Noviembre; desde que así fué aceptada por el mediador 
y los revolucionarios, á ello debe estarse y de ello, no puede ni debe salirse 
en las discusiones de la negociación. 

> Es ese un derecho que el Gobierno tiene adquirido: y que su honor y 
dignidad, asi como las mas altas y trascedentales conveniencias del pais es- 
tán vitalmente interesadas, en que sea sostenido con toda fuerza y energia. 

> Si los comisionados no quieren ó no pueden cumplir con las obligacio- 
nes que contrajeron, al aceptar las condiciones y reservas con que nosotros 
aceptamos la mediación argentina; si por esa razón la negociación fracasa en 
sus fines, sea; pero caiga sobre ellos solos la terrible responsabilidad de su 
consecuencia. 

» En la cuestión de Jefes Políticos ya tengo dicho á Vd. en mis notas de 
6 de Noviembre y 30 de Diciembre, que no mira ni cree defender ningún 
interés bastardo de partido. 

» Su conciencia es de que sostiene y defiende intereses generales y pura, 
mente de la «República; de la primera importancia para su consolidación y 
bienestar futuros, y de ahi su tenaz persistencia en no consentir que la ne, 
gociacion salga del terreno en que la tienen colocada los pactos existentes. 

> En mi Confidencial del.... corriente dije á Vd.: el Gobierno repele la im. 
posición pero ñola concesión dehidainente pedida y libre?nente acordada. 

Eso mismo repito á Vd. reproduciendo lo que á este respecto, tengo di- 
cho á Vd. en mi nota de 30 de Diciembre. 

> El Gobierno tiene la intima convicción de que las jefaturas políticas, exi- 
jidas por los revolucionarios, serán mucho menos eficaces, que las que el 
Gobierno les ofrece, para garantirlos en el pleno goce y ejercicio de todos 
sus derechos civiles y políticos. 

> No es pues con el intento de ser infiel á sus compromisos, dañarlos, con - 
trariando las exigencias de la justicia y de la mas notoria conveniencia de la 
República que S. E. el Sr. Presidente rehúsa aquella concesión. 

« Por ofensiva que sea tal suposición para la persona de S. E. el señOr 
Presidente, la admite sabiendo por esperieiicia propia y la agena, que la m. 
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usticia en los partidos políticos, no respeta barrera ni limites ni tiene otra 
razón de ser que la de los inestables intereses que los alimentan y vivifican. 

> A ellos apela pues, tan solo para justificar la sinceridad y verdad de los 
móviles que detei-minan su proceder. 

» En medio de esa tenaz exigencia de los revolucionarios, de Ministerios 
mixtos y Jefes Políticos mixtos^ como condición indeclinable de su desarme 
y de la consiguiente pacificación del pais, el Gobierno siempre mantuvo firme 
su resistencia á tales pretensiones-, y consecuente con las altas y patrióticas 
razones que tenia para ello, llegado el momento de aceplar la benévola y 
amistosa mediación del Gobierno Argentino, la planteó en los términos de 
la 2“ base, ó reserva dada á esa aceptación, en la nota de 24 de Noviembre, 
pero, queriendo alejar toda idea de abuso irritante de posición; en la persis- 
tencia de aquella negativa, contrajo el compromiso, solemne y esplícito, de 
poner en las Jefaturas de campana individuos que por su posición y conocida 
moderación de opiniones y todas sus condiciones personales, fuesen una ver- 
dadera y positiva garantía del respeto prometido á los derechos civiles y poli, 
ticos de los revolucionados. 

» Ese compromiso, así contraido, fue también esplicita y solemnemente 
aceptado, por los revolucionados y el Mediador, originando y constituyendo 
ese acuerdo de voluntades, libremente establecido, el pacto ó convención, á 
que tantas veces me he referido, y sobre cuyas estipulaciones solo, puede y 
debe negociarse la pacificación de que nos ocupamos y en la que tan honro- 
sa parte cabe al Gobierno Argentino, si ella llega á conseguirse. 

» En la nota de 24 de Noviembre dije á Vd. que lo. asistía la convicción 
de que conocidas las candidaturas de S. E. el . Sr. Presidente, nada habría 
que objetarles por parte de los revolucionarios, Vd. habló entonces con ver- 
dad y exactitud y S. E. autoriza á Vd. para volverlo á repetir y garantirlo. 

» Respecto á la otra exigencia, obran las mismas razones y aun otras mas 
igualmente fuertes, para que V d. proceda del mismo modo que en la anterior, 

» La renovación del C. L. solo puede tener lugar, en la parte que ha ca- 
ducado constitucionalmenie. Esto es lo único que puede hacerse legalmente* 

> El rompimiento del mandato popular que aun se conserva vigente, no 
puede ser la obra de un pacto como el de que nos ocupamos, desde que, aun 
cuando fuera conveniente, consultando las solas conveniencias del país, el ha- 
cerlo está completamente fuera de las atribuciones del Poder Ejecutivo de la 
Nación. 

» Pero sin eso, negociándose la pacificación del país sobre la base del 
respeto y sumisión á las autoridades constituidas, una exigencia de aquel 
genero importa la revocación ó anulación de esa base, echando por tierra 
el principio de autoridad, que el Gobierno tiene el deber y quiere salvar 
ileso de toda su representación. 

> La exigencia de la renovación total del Cuerpo Legislativo, supone el 
desconocimiento de su legitimidad y la nulificación de cuanto ha hecho, em- 
pezando per el Presidente actual de la República, cuya elección fué el pri- 
mero de sus actos. 
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, A más, pues, de estar en abierta oposición con lo covencionado en la 
2 - base de la aceptación de la mediación argentina, tiene en contra todas las 
otras razones y motivos que dejo establecidos para repeler semejante preten- 
sion. 

S Por consiguiente, si desgraciadamente tales pretensiones se presentasen, 
quiere S. E. el Sr. Presidente que, fundado en las razones espuestas y demás 
que le sugiera su conocido talento, se oponga Vd. á que sean tomadas en 
consideración, invocando para ello el texto expreso déla 2* base ya citada. 

> Si Vd, considerase conveniente ó necesario dar conocimienio del conte- 
nido de la presente nota al Mediador Argentino, queda Vd. autorizado para 
poderlo hacer. 

, Reitero á Vd. las seguridades de mi distinguida consideración y parti 
cular aprecio. 

Manuel Herrera y Obes^ 


. En la ciudad de Buenos Aires, á veinte y dos de Enero de mil ocho- 
cientos setenta y dos, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República Argentina; el Sr. Dr. D. Andrés 
T.n, .. Agente Confidencial de la República Oriental del Uruguay, y los 
Sres. Dr. D. Cándido Joanícó, Dr. D. José Vázquez Sagastume y D. Esta- 
nislao Camino, comisionados de la revolución Oriental, el señor Agente pre- 
sentó una exposición y contra-proyecto, cuyo tenor es el siguiente: 

> He tomado en debida consideración el proyecto de los señores comisio- 
nados y aprovechando el tiempo que ha mediado entre ésta y la anterior 
conferencia para someter mis juicios personales al del Gobierno de la Repú- 
blica, lo que me permite hoy reducirme á esponer fielmente las apreciaciones 
y las resoluciones del Gobierno. 

> Examinaré, en su órden, los artículos del proyecto que está en discusión. 

» El artículo primero no ofrece dificultad sustancial, desde que se entien a 

y se redacte con arreglo á la nota de 24 de Noviembre, base aceptada de 
esta negociación. 

» El Presidente acuerda y resuelve, como es de derecho y como esa no a 
lo establece esplícitamente, dentro de sus facultades legales; y es sabi o q 
no la tiene para anular, ni en todo ni en parte, la existencia de los otros 

altos Poderes del Estado. . 

> El Senado se renueva cada bienio en una tercera parte, en ro ^ 

Constitución no cabe renovación absoluta; asi es que lo único que pue e 
tenderse por elecciones generales, son las que, como ahora debe su 
tienen lugar para la renovación total de la Cámara de Diputados y 
tercio de la de Senadores. 

» Mas generales que esas no existen en la Constitución. 
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> Entendiendo así el articulo, y no puede entenderse, ni aquí podía ser 
permitido entenderlo de otro modo, solo bastará de que su redacción se refie- 
ra, como es debido, á la nota de 24 de Noviembre. 

> Creo que llegaríamos á una satisfactoria conciliación de términos, redac- 
tándolo en la siguiente forma: 

> Art. I® Habiendo sido establecidas como bases indeclinables de la Media- 
ción Argentina, las que contiene la nota del Agente del Gobierno Oriental de 
24 de Noviembre último; estando aceptadas esas bases por parte de la Revolu- 
ción, al aceptar la dicha mediación, y debiendo con arreglo á ellas, someterse 
á la decisión legal del pais, las cuestiones y las aspiraciones que hoy se de- 
baten por las armas, la Revolución depone las suyas para que esa decisión 
pueda tener lugar, yen consecuencia se declara lo siguiente: 

> Todos los Orientales renuncian á la lucha armada y someten sus respec- 
tivas aspiraciones á la decisión del pais, consultado, con arreglo á su Consti- 
tución y á sus leyes reglamentarias, por medio de las elecciones á que se está 
en el caso de proceder para la renovación de los Poderes públicos, sostituyendo 
á los mandatarios, cuyos términos legales han terminado ó terminan próxima- 
mente. 

> Para armonizarse con esta redacción, la del artículo 2® debe ser la si- 
guiente: 

> Art. 2® En vista de la declaración [hecha por parte de la Revolución y 
aceptándola, el Presidente declara por la suya que por el hecho de la cesa- 
sion de la lucha armada, todos los orientales quedan en la plenitud de sus 
derechos políticos y civiles, cualquiera que hayan sido sus actos políticos y 
opiniones anteriores. 

> y como medio de ejecución práctica de este acuerdo, y en uso de las 
facultades que para eso tiene, mandará sobreseer en toda causa esclusivamente 
política, y ordenará que nadie pueda ser encausado ni perseguido por actos 
ni opiniones políticas anteriores al dia de la pacificación.» 

» Admito el artículo 3° con leves adiciones, que lo relacionen con los 
anteriores — quedará así: 

» Art. 3® Restablecidos todos los ciudadanos Orientales según los términos 
de este acuerdo, en la plenitud y en el ejercicio de sus derechos políticos, se 
procederá en el mas breve tiempo posible, á las elecciones para Tenientes 
Alcaldes, Jueces de Paz, Alcaldes Ordinarios, Juntas Económico - Administra- 
tivas, Diputados, Senadores, para llenar las vacantes que existen en el Senado 
con arreglo á la Constitución, y Presidente de la República después que el 
actual concluya su período legal en i® de Marzo próximo. 

> El art. 4® lo repele el Gobierno como una inconveniencia. 

» El objeto que con él se proponen los Comisionados, está satisfecho por 
los términos de la Nota de 24 de Noviembre, y vá á serlo aun mas por los 
de este mismo acuerdo. 

> El art. 5® que pasa á ser 4*, se conformará mas con la nota de 24 de 
Noviembre, y quedará mas esplícito para los fines que los Síes. Comisiona- 
dos tienen en vista, en los siguientes términos: 
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» Art. 4° El Presidente ratifica el compromiso que espontáneamente ha con- 
traido de adoptar además de las medidas ordinarias, todas las otras que las 
circunstancias puedan reclamar para desempeñar eficazmente el deber de garan- 
tir con perfecta igualdad á todos los orientales, sin excepción alguna, en el 
libre ejercicio práctico de todos los derechos políticos. 

» Respecto al art. 6° (ahora 5®), debo ser estremadamente claro y esplícito* 

» Es base indeclinable de esta negociación que no puede ser tomada en 
consideración, ninguna propuesta que amengüe ó coarte el libre ejercicio de 
las atribuciones del Poder Ejecutivo. 

» De acuerdo con esa base establecimos, que no se traerla á discusión la 
organización ministerial, porque el nombramiento de los Ministros es atribu 
don privativa del Presidente. En el mismo caso está el de los Jefes Políticos 

» Si los Jefes Políticos fuesen designados por un pacto, eso no solo coar- 
taría las atribuciones del Poder Ejecutivo, sino que le despojaría por entero 
de una atribución tan esencial como la de nombrar y demitir libremente sus 
delegados para el Gobierno de los Departamentos. 

» En consecuencia, si el articulo propuesto importase imponerle al Presi- 
dente el nombramiento de cierto número de personas pertenecientes á este 
ó al otro partido, como esa imposición coartaría sus atribuciones, no solo 
debía repeler in limine la propuesta, sino que me opondría á que se tomase 
en consideración. 

> Pero persuadido de que los señores comisionados, de conformidad con 
la aceptación que hicieron de las condiciones indeclinables de esta negocia- 
ción, no han pretendido hacer tal imposición, limitándose por la redacción de 
su articulo, á indicar la forma en que el Presidente podría usar de sus atri 
buciones en bien de la pacificación del pais, les declaro qne suprimidas las 
palabras que representen respectivamente para la paz, á los partidos que 
hoy contienden en lucha armada, no tengo dificultad en admitir su artículo, 
como parte del que voy á ofrecerles desempeñando literalmente el compromi- 
so contraido por el Presidente en la nota de 24 de Noviembre. Ese artículo 
es el siguiente: 

<i Art. 5® En la Capital, asiento del Gobierno, el Gobierno desempeñará 
por sí mismo la función de garantir la libertad electoral, que, como lo ha 
declarado en la nota de 24 de Noviembre, es para él un compromiso de 
conciencia y de honra. 

» Reconociendo que el cumplimiento de [ese compromiso en los departa- 
mentos de campaña que dependerá [en alguna parte al menos de las perso. 
ñas -que hasta después de practicadas las elecciones desempeñen los cargos 
de jefes políticos ó delegados del Gobierno, el Presidente en el libre ejercicio 
de sus atribuciones, declara que los nombramientos que haga para esos car- 
gos, recaerán en ciudadanos que por su moderación y demás cualidades perso- 
nales, les ofrezcan á todos las mas sérias y eficaces garantías. 

» Aunque este articulo contiene la mas lata obligación que sin abdicar e 
libre ejercicio de sus atribuciones, puede contraer el Presidente de la Repu 
blica, agregaré, y dejaré que se registre en el Protocolo que desde que la pre- 
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tensión relativa á los jefes políticos, se depure de todo carácter de imposición 
ó de exigencia, desde que no se haga depender de su aceptación ó repulsa la 
pacificación del pais, y se limite á una petición sometida al exámen y á la 
resolución del Presidente, este la hará el primer objeto de la atención de su 
Gobierno, y la absolverá de acuerdo con las declaraciones que sobre este pun- 
to se han consignado en la |nota del 24 de Noviembre, y, no me rehusó á 
decirlo aqui, de acuerdo también con su sincerisimo deseo de que por una 
elección realmente libre, resulten legalmente representados todos los partidos, 
para que su coexistencia legal, apartándolos del terreno de las luchas ar- 
madas que lo arruinan y lo comprometen todo, les permita luchar sin dilace- 
rar al pais; y por el contrario, sirviendo y regenerando al pais y á los mismos 
partidos, por esa lucha pacifica, regular y legítima. 

» El articulo 7* (ahora 6®) no ofrece dificultad sustancial, pero en la forma 
debe sujetarse á la que está establecida para esa negociación. 

> Art 6* Por lo declarado en el articulo l® las fuerzas de la revolución 
quedan á la orden del Presidente de la República. 

» El Presidente ordenará su licénciamiento, y el de las fuerzas levantadas 
por el Gobierno para la guerra, y es su resolución que ese acto tenga lugar, 
tan luego como los Jefes Políticos que nombre para los Departamentos de 
campaña, tomen posecion de sus respectivos cargos. » 

> El art. 8° del proyecto (ahora 7 ®) está en su objeto, de acuerdo con los 
deseos y las resoluciones en que se encuentra el Presidente, pero debo sus- 
tituir su redacción por la siguiente: 

> Art. 7® De conformidad con el art. 2®, que estingue la responsabilidad 
legal de los actos políticos anteriores á la pacificación, el Presidente declara, 
que quedan repuestos en sus antiguos grados todos los jefes y oficiales que 
por cualquier motivo politico los hubiesen perdido, con derecho á que se or- 
dene la liquidación de sus haberes vencidos, contándoles el tiempo desde la 
fecha en que fueron dados de baja. 

» Esta concesión es estensiva á las viudas é hijos de los que hubiesen fa- 
llecido. » 

» No puedo admitir el art. 9® del proyecto de los señores comisionados. 

> La parte relativa á los grados inferiores conferidos por la Revolución, 
está escluida por el Protocolo de 22 de Diciembre de acuerdo con las bases 
de esta negociación. 

> Los grados inferiores están dentro de las atribuciones del Presidente; pe- 
ro S. E. no cree conveniente usar de esas atribuciones para premiar los 
servicios que se hayan hecho contra su propia autoridad. 

> Ademas de los motivos de conciencia y de respeto propio que no le 
permiten acordar tales premios, negándose á hacerlo, obedece también á con- 
sideración de orden muy superior. 

> Cree el Presidente que seria un estímulo para las sediciones militares, el 
dejar establecido el antecedente de que los militares que toman parte en las 
revoluciones, puedan adelantar en su carrera, aunque no obtengan la consa- 
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graden de la victoria; y S. E. está firmemente decidido á no dejar ese esti- 
mulo á fin de evitar que los militares perturben la paz del pais. 

» Pero el Presidente no puede oponerse y no se opone, á que de su ne- 
gativa se apele para la resolución de los Poderes que deban organizarse por 
medio de las elecciones, en que vá á consultarse el juicio y la voluntad del pais. 

» Pueden, pues, los señores Comisionados salvar en este Protocolo el dere' 
cho que crean tener, para que los Poderes competentes que resulten de las 
próximas elecciones, decidan sobre el reconocimiento de todos los grados 
otorgados por la Revolución. 

» Por los mismos motivos de conciencia y de respeto propio, tanto como 
por las altas razones de conveniencia Nacional, el Presidente rechaza decidida 
mente los artículos lo y ii del Proyecto. 

> Para cubrir los gastos de la guerra^ el Presidente no le acordará á la 
Revolución un solo centavo. 

i Para el Gobierno, esta no es cuestión de dinero; es cuestión de decoro, 
cuestión de derecho, y cuestión que resuelta como la resuelve el Gobierno, 
resguarda al pais de exigencias de otro órden y de mayor importancia. 

» Por razón de gasto de guerra, repito que el Presidente no concederá un 
solo centavo; pero para la pacificación, dará todo el dinero que fuese nece- 
sario. 

> Como en el caso de que lleguemos aquí á entendernos, como lo esperoi 
sobre los artículos que discutimos, el acuerdo final tiene, según está conve- 
nido, que concluirse y firmarse en Montevideo, entonces se acordará allí y 
si se quiere con intervención del Mediador, la cantidad de dinero que fuese 
necesaria para realizar materialmente la pacificación. 

» De esa cantidad, podrán tomar la que necesiten, para pagar los sueldos á 
que se refiere el art. lo del Proyecto. 

» Esto no importa decir que no se estipule lo conveniente, para que las 
obligaciones que contrae el Gobierno, sean fielmente cumplidas por el sucesor 
del actual Presidente, en la parte en que éste no pueda desempeñarlas antes 
de su término legal. 

> Las garantías que sobre este punto puedan darse, se estipularán en Mon* 
tevideo antes de firmarse el convenio de pacificación que nos ocupa. 

* Buenos Aires, Enero 22 de 1872. 

Andrés Lamas. * 

« Como los fundamentos del contra-proyecto presentado por el Sr. Agente 
promovían algunas cuestiones de suma gravedad, se convino su aplazamiento 
para la próxima conferencia de la discusión de los proyectos presentados 
mandándose labrar para la competente constancia el presente protocolo. 

Carlos Tejedor — Andrés Lamas — Cándido Joanicó- 
J. Vázquez Sagastume — E. Camino, * 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 

> Montevideo, Febrero 3 de 1872. 

» Señor Agente Confidencial: 

1 En la conferencia tenida el dia i® del corriente mes, con el comisionado 
de los revolucionados, D. Estanislao Camino, éste declaró al Gobierno, que 
los hombres en armas de la revolución estaban firmemente resueltos á no de- 
poner las armas y someterse á la autoridad gubernativa, sin la concesión de seis 
Jefaturas Políticas de campaña, para los hombres de su partido; y, por con- 
siguiente, que todo cuanto eso no fuese, era inútil para conseguir la pacifica- 
ción del pais. 

> En presencia de tal declaración y la de carecer el comisionado de autori- 
zación para ceder deesa pietension, ni en lodo ni en parte, el Gobierno acor- 
dó que se le pasase la carta, que en cópia adjunto áVd., y que se le diese á 
Vd* conocimiento de la resolución que contiene, para que Vd. procediese de 
acuerdo con ella. 

1 Aceptada la nota de Vd. de fecha 24 de Noviembre último por la Co- 
misión de revolucionados y el Mediador, aquella exigencia no puede se- 
tomada en consideración, sino violándose lo pactado y convenido por la acep 
tacion de la 2* reserva hecha en la citada nota. 

» Ademas, como lo tengo dicho á Vd. en mis comunicaciones anteriores, e 
Gobierno, repelió directa y espresamente, esa pretensión que, como Vd. sabe 
estaba viva, con la del Ministerio mixto, cuando se interpuso la mediación ar- 
gentina, desde que la obligación de nombrar para las Jefaturas políticas, 
hombres de su confianza y que por la moderación de sus opiniones politicag 
y demás calidades personales fuesen para los revolucionados, una garantía de. 
que seria efectivo el respeto á sus derechos civiles y politices; y como, al acep. 
tar ellos, la mediación argentina, lo hicieron aceptando nuestas reservas y com- 
promisos sin la mínima observación, es rigurosamente lógico, que aceptaron por 
el hecho ese modo de garantir aquellos derechos, propuesto por el Gobierno. 

» Renovar, pues, las pretensiones antiguas y juzgadas por los sucesos y 
eso, cuando han tenido lugar pactos tan formales y solemnes como los que 
existen y prohiben tal pretensión, solo puede esplicarse por el mas completo 
menosprecio de la palabra y fé empeñadas, en el fiel cumplimiento de las 
obligaciones contraidas. 

» Si, al contemplar ese hecho, se trae en consideración, el de las exaccione ^ 
militares que continúan haciendo no obstante el armisticio, con la denomina, 
cion de Contribución Directa^ patentes etc. Y las conpulsas violentas de 
todas clases de gente para el servicio de sus ejércitos, hay justos motivos 
para calificar aquel procedimiento de la Comisión, de la manera mas severa 
y deplorable para el pais; porque su recuerdo estará siempre vivo y se pre- 
sentará cuando se quiera impedir que la lucha empezada termine de otro 
modo, que por el esterminio de uno de los contendentes. 

> Quiere, pues, el Gobierno y tengo encargo de decirselo á Vd. que, sin de- 
mora, exija Vd. la reunión de la Comisión; y dando cuenta, en ella, de la 


— 334 — 

declaración hecha al Gobierno por el Sr. Camino, recabe Vd. de ella un pro 
nunciamiento espreso y categórico, sobre si está dispuesta á cumplir con lo 
estipulado en la segunda reserva de la nota de 24 de Noviembre; y por con 
siguiente á no hacer al Gobierno exigencia alguna sobre nombramientos de 
Gefes Políticos en los departamentos de campaña, de cuya concesión ó repulsa 
dependa la terminación de los arreglos de pacificación de que nos ocupamos 

» Si la contestación fuese enteramente conformé con la declaración hecha 
aquí, por el Sr. Camino, exigirá Vd. del Mediador, que haga respetar lo 
convenido, en la segunda base de la nota citada, declarando, que, tal preten- 
sión, la viola y él no puede admitirla; y si asi mismo se insistiese por los 
comisionados, en que la proposición se considerase, Vd. recabará del mediador 
la declaración de haber cesado, por el hecho, su mediación, y los arrecrlos 
pacíficos en que intervenía. 

De todos modos, Vd. denunciará el armisticio como consecuencia de la 
ruptura de las negociaciones entabladas y con arreglo á lo pactado. 

» Si, á consecuencia de esa declaración, los comisionados modificasen su 
exigencia, en la forma y en la esencia, pero de un modo que Vd. juzgue 
digno de la consideración del Gobierno, lo pondrá Vd. sin demora en su 
conocimiento, aunque sea por el telégrafo, reasumiendo, lo mas posible, la 
modificación. 

» El Gobierno no tomará en consideración ninguna proposición, en forma 
de exigencia ó condición de paz, como ya le tengo dicho á Vd. 

» Lo que haga, en obsequio á la pacificación del país y de la cesación de 
los -males que afligen en estos momentos, quiere hacerlo espontáneamente y 
obrando con toda libertad. El no quiere oir otra voz, en ese acto, que la del 
patriotismo y de las conveniencias generales del pais, atendiendo como debe, á 
todos los intereses que su autoridad tiene el deber de amparar y proteger. 

» En aquellas conceciones será, pues, parco; pero como lo tiene prometido, 
será pródigo en los medios de asegurar y hacer práctico y efectivo el respeto 
á los derechos civiles y políticos de los revolucionarios. 

» Con este conocimiento tiene Vd. base para apreciar cualquier proposición 
que se hiciese, para impedir la ruptura que se ordena á Vd., y sistemar sus 
procedimientos. 

» Reitero á Vd. las seguridades de mi distinguida y particular consideración 
y aprecio. 

Manuel Herrera y Ohes, 

Al Sr. Dr. D, Andrés Lamas, Agente Confidencial del Gobierno de la Re* 

públical Oriental del Uruguay. 
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Monte videO; Febrero 3 de de 1872. 

Sr. D. Estanislao Camino. 

Muy señor mió : 

» No habiendo podido arribar á ningún arreglo, en la conferencia habida 
ayer en la casa de S. E. el Sr. Presidente de la República, que haga posible 
la pacificación del País en los términos que el Gobierno la propone á los 
revolucionarios, he recibido orden del Sr. Presidente de participar á Vd. que 
se dan órdenes á nuestro Agente Confidencial en Buenos Aires para que exija 
el cumplimiento de los pactos existentes y, no pudiendo obtenerlo declare 
rotas las negociaciones que allí se siguen. 

» Después de haber sido aceptadas por los revolucionados las reservas con 
que el Gobierno aceptó la Mediación Argentina, no se concibe como pueden 
Vds. hacer una exigencia indeclinalole^ de la pacificación del pais, del nom- 
bramiento de seis Jefes Políticos de campaña en personas de la revolución. 

» La 2‘ reserva hecha en la nota de 24 de Noviembre la repele terminante- 
mente, porque tal exigencia, es inconciliable con la libertad plena y absoluta, 
que el Sr. Presidente de la República se reservó por esa base, para el ejercicio 
de todas las facultades constitucionales del Poder Ejecutivo de la Nación. 

» Fundado en esa reserva, aceptada por Vds. el Sr. Lamas declaró, antes 
de empezarse las conferencias de pacificación, que, aun cuando er..n esplícitos 
los términos de esa reserva, quería dejar establecido .que no admitía proposi- 
ción alguna, que tendiese á imponer una composición ministerial, cualesquie- 
ra, al Presidente de la República; y Vds. reconociendo el derecho con que 
procedía nuestro Agente Confidencial, y aun acusando' la inutilidad de la de- 
claración, por lo expreso y textual de la base que se invocaba, se confor- 
maron con ella y la confirmó el mediador, consignándose, todo eso, en el 
Protocolo de la conferencia. 

» Si pues, respetando esa estipulación, porque ya tenia aquella base ese 
carácter y fuerza, Vdes. se consideraban inhibidos para exijir del Presidente 
de la República, que nombrase á tales ó cuales individuos, para Ministros 
suyos, como pueden considerarse autorizados para obligarle á que elija sus 
Delegados constitucionales, en los Departamentos de Campaña, en tal ó cual 
circulo político, y mucho menos, entre sus adversarios políticos, ó sea, entre 
los que se insurrecionaron contra su autoridad, cuya legitimidad desconocie 
ron y no han cesado de combatir, hasta hoy? 

> Repeliendo esa pretensión que siempre andubo aparejada con la del Mi- 
nisterio mixto, fué que se estableció como condición indeclinable de la acepta - 
tacion de la mediación argentina, la 2* reserva consignada en la nota de 24 de 
Noviembre; y que aceptada sin la minima observación, por Vds. y el me- 
diador, como todo cuanto en ella se dijo por el Gobierno, se convirtió en un 
verdadero pacto internacional de que ninguno de los contratantes puede sepa - 
rarse sin faltar á la fé pública y asumir todas las responsabilidades de sus fa- 
tales consecuencias. 
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» Abundando en los fines de aquella reserva y queriendo, el Sr. Presi- 
dente, dar garandas de la sanidad y patriotismo de intenciones y miras, que 
guiaban su tenaz repulsa de aquellos nombramientos, como condición de ^paci- 
ficación, ofreció proveer las jefaturas de campaña con hombres de notoria 
moderación de opiniones políticas y que por sus demas cualidades persona- 
les, infundiesen, en los revolucionados, la confianza de que serian respetados 
en el goce y ejercicio de sus derechos civiles y políticos. 

Con eso también se conformaron Vds. puesto que al prestar su adhesión 
á la nota citada, de 24 de Noviembre, ninguna observación hicieron; y sin em- 
bargo hoy que todo eso está pasado en el dominio de los hechos consuma- 
dos* vuelven Vds á la pretensión antigua: á los Jefes políticos mixtos!!,... 
Hoy, que la Revolución, vencida, tiene reducida su estrategia de guerra, á 
huir, fiada en su movilidad superior, dando lugar á una lucha devastadora 
y de completa ruina para el pais, sin la mínima esperanza de triunfo!! 

» Todo eso no tiene esplicacion posible en hombres que tengan verdade- 
ro amor á su patria y que, blasonando de ello, sepan y profesen el principio 
fundamental del verdadero patriotismo, que es el de posponer, al interés su- 
premo de la patria, todo y cualquier otro interés por poderoso y querido 
que sea. 

» Pero hay mas— ni el interés político de Vds., está en la renovación y 
s ostenimiento de aquella pretensión. 

» Esas Jefaturas tan anheladas por Vds., serian completamente inútiles 
para los fines con que Vds. dicen, que las solicitan; y solo darian por resul- 
tado cierto, la continuación ó renovación de la lucha actual con caractéres mas 
cruentos. 

» Es no conocer el corazón humano é ignorar absolutamente, la fisiología 
de los partidos en todos tiempos y en todas partes, creer, si se crée de 
buena fé, que los hombres del partido dominante; del que tiene con él, á 
Gobierno, al Ejército, á las Cámaras, al Poder Judicial, á toda la administra- 
ción del Estado, ha de conformarse y ha de obedecer á las autoridades repre- 
sentadas por los hombres á quienes, hasta la víspera, habían conocido en las 
filas de sus enemigos y habían estado cruzando lanzas con ellos. 

» Qué harían esos jefes políticos si esa rebelión contra sus autoridades se 
pronunciaba en sus departamentos? ¿La dejaban impune? Entonces, ¿cuál era 
su garantía? ¿para qué servían? ¿La reprimían, usando de la fuerza pública» 
puesta á su disposición? En tal caso, la lucha se trababa, no entre las autoii- 
dades legítimas y los rebelados, sino entre Mancos y colorados; y esa lucha 
así embanderada, pronto cundiría por todo el pais, pero mas apasionada y 
terrible que nunca; mas terrible que nunca para la República, y, particularmen 
te, para los que, revolucionados ayer, se presentaban como señores al dia 
siguiente, imprimiendo su misión y obediencia, á sus adversarios políticos, 
vencedores y dueños del pais entero. 

» Todavía mas — La concesión pedida llevaría, infaliblemente, la anarquía 
la administración, si el Gobierno no la prevenia con medidas vigorosas. 


S37 — 


» Esos Jefes Políticos con la misión declarada, de protejer las personas y 
los derechos civiles y políticos de los revolucionarios, no se considerarían 
dependientes sino de los antiguos jefes de la revolución, continuando en con- 
siderar hostil al Gobierno, contra ellos temido por abusos de autoridad, y se 
les habría armado para sus correligionarios politicos. 

» Habría, pues, dos Gobiernos en la República: uno, mandado en seis 
j Departamentos, y otro, en los oíros seis. ¿Y quien garantiría á los colorados 

residentes de los Departamentos sustraídos á la autoridad del Gobierno? ¿Has- 
ta donde y como, se les permitiría usar y gozar de sus derechos civiles y 
politicus? ¿Seria eso posible ni tolerable? 

> Por cualquier faz que la cuestión se encare, la persistencia de Vds. en 
esa vetusta y juzgada pretensión, es insostenible; y admira que habiendo en 
el partido de Vds., hombres tan inteligentes, como los que contiene, no 
comprendan que el cambio de situaciones trae, forzosamente, cambio de polí- 
tica, en los negocios de Estado: y que, por consiguiente, lo justo, legitimo y 
conveniente, en tal orden de cosas y sucesos, se torna irritante, absurdo y 
dañoso en otro diverso, y como tal debe abandonarse. 

» Sin exageración puede decirse que toda la ciencia política está reducida 
á saber apreciar y utilizar esa verdad. 

» Decidido, pues, S. E. el señor Presidente á no consentir imposición de 
ningún género, respecto á nombramiento de Jefes Políticos, ni á cualquiera de 
las otras atribuciones que le competen, como Poder Ejecutivo de la Nación, 
juzga que su deber es obrar como dejo participado á Vd., á fin de que, de 
ello haga Vd. el huso que juzgue mas conveniente. 

» Deplorando, con lo mas vivo de mis sentimientos individuales, tan lamen- 
table resultado final, de tantos esfuerzos hechos, para devolver al país, la in_ 
tegridad de su paz interna, de su seguridad y de sus libertades, perturbadas 
por la revolución que ha más de dos años lo arruina y lo desola, me es sin 
embargo grato reconocer la parte que Vd. ha tomado en secundar aquellos 
esfuerzos y ofrecerme de Vd. atento servidor Q. B. S. M. 

Manuel Herrera y Obes. 

\ 

> Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montevideo Febrero 8 de 1872 

» Sr. Agente Confidencial: 

> S. E. el Sr. Presidente de la República autoriza á Vd. por la presente 
para declarar al mediador argentino, que su intención y resolución, es cumplir 
la promesa hecha en su nota de 24 de Noviembre referente á la organización 
que daría á los Departamentos de campaña, eligiendo en los hombres del par- 
tido revolucionado, cuatro de los que, en ellos, haya de mas recomendables 
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por la moderación de sus opiniones y cualidades personales, para Jefes Poli, 
ticos de otros tantos Departamentos que se reserva designar oportunamente. 

> Esta resolución hija, tan solo, de la liberalidad de sus principios politices 
y de su anheloso deseo de ver á todos los partidos políticos de la República 
luchando en el terreno legal para obtener en el Gobierno y dirección de los 
Negocios públicos, la parte á que indudablemente tienen derecho, quiere S. E. 
el Sr. Presidente que asi lo haga Vd. comprender y lo deje expresamente 
consignado, para que no se tome en ningún tiempo como una imposición 
de la Revolución, en cuyo carácter jamás la acordaría. 

» Además, obra en él, el interés de dar el mas pronto término posible á la 
contienda actual y que, con ella, desaparezcan todos los males que afligen 
al País. 

» Por consiguiente, al hacer Vd. esa declaración, exigirá que, sin mas 
demora, se firmen los arreglos pacíficos, obteniendo que la Comisión y el 
mediador se transporten inmediatamente á esta ciudad á firmar los convenios 
consiguientes. 

» Tengo encargo también de hacer saber á Vd. que, toda y cualquier nueva 
exigencia, de parte de los comisionados que retarde la conclusión de aquellos 
arreglos, el Gobierno la considera como bastante para la ruptura de las nego- 
ciaciones y que, en ese concepto, debe Vd. proceder á romperlas, sin mas 
consulta, toda vez que en ellas se insistiese. 

» Es inútil reproducir á Vd. lo que antes le tengo ya dicho; que el com- 
promiso referente al nombramiento de los jefes políticos no debe figurar como 
condición de los arreglos pendientes en los convenios que se formulen para 
la pacificación del pais. 

» Cumpliendo, pues, con las órdenes recibidas, las trasmito á Vd., aprove- 
chándola oportunidad para reiterarle las seguridades de mi particular conside- 
ración y aprecio. 

Manuel Herrera y Otes, 

Sr. Agente Confidencial del Gobierno de la República del Uruguay^ doctor 

D. Andrés Lamas. » 


■> En la ciudad de Buenos Aires, á los tres dias del mes de Febrero de 
mil ochocientos setenta y dos, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina, el Sr. D. An- 
drés Lamas, Agente Confidencial de la República Oriental del Uruguay, y 
los señores doctores D. Cándido Joanicó, D. José Vázquez Sagastume y don 
Estanislao Camino, comisionados de la Revolución Oriental, se tomó en con- 
sideración el artículo i" del proyecto de los comisionados y las observaciones 
con que justifica el Agente Confidencial el que presenta para sostituirlo. 

> Los comisionados de la Revolución, dijeron : 
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» La V>as6 fundamental para la pacificación de la República — base propues- 
ta por el Gobierno y aceptada, mediante la interposición del Gobierno Argen- 
tino por nosotros, como representantes de la Revolución, es la apelación al 
pueblo por medio de las elecciones generales.- 

» Eso consta de la nota del Sr. Agente Confidencial fecha 24 de Noviembre 
último y de nuestra nota del 15 de Diciembre, que fué comunicada en 18 
del mismo al Sr. Agente por el Ministro Mediador. 

» Pero el Gobierno que nada objetó á los términos claros y absolutos en que, 
extractamos la nota de 24 de Noviembre, creimos conveniente precisar y dejar 
establecida la inteligencia de aquella base; el Gobierno decimos, quiere hoy li- 
mitarla y restringirla, reduciendo las elecciones generales á la elección de Di- 
putados, y á la de cuatro entre trece Senadores, vale decir, reduciendo la 
apelación al pueblo, á la elección de una sola Cá?nara. 

» Semejante resultado, cuya implicancia no puede ser mas manifiesta, basta- 
ría por si solo para condenar la restricción que el Gobierno propone; porque 
su efecto seria evidentemente constituir en difinitiva, el actual Senado, en ár- 
bitro absoluto de todas las cuestiones, á que por la supuesta apelación al pue- 
blo se ofrece dar una resolución radical. 

> La Revolución, por lo mismo, en ningún caso podria admitirla. Y no al- 
canzamos á comprender los argumentos de constitucionalidad en que vemos 
que se intenta apoyarla, por que tales argumentos no son discutibles en este lu- 
gar, como el propio Gobierno lo dice, y porque es de toda evidencia que á estar 
á ellos, la pacificación de la República, por medio de la apelación al pueblo, 
seria absolutamente impracticable. 

» Ni comprendemos tampoco que se invoque la nota de 24 de Noviembre 
en apoyo de la doctrina que el Gobierno hoy sostiene, porque no encontra- 
mos en esa nota, ni una sola palabra que pueda justificarla. 

* Es en esa nota por el contrario, que inspirándose el Gobierno en los 
sentimientos mas nobles y mas patrióticos, propone que los partidos renun- 
cien á la lucha armada y sometan sus respectivas aspiraciones á la desicion 
tranquila y legitima del pais, y establece como medio único para llegar á ese re- 
sultado, las elecciones generales á que se está en el caso de proceder para 
reorganizar los Poderes Públicos — cuyo termino legal— textualmente la 
nota — está próximo. 

> Y es también en esa nota, donde ponderando el ^Gobierno los peligros 
que amenazan á la República, reconoce en la apelación al pueblo el único 
medio de fundar hoy, Mna legalidad incontestable. 

» Todo el espiritu, pues, como el sentido literal y recto de la nota de 24 
de Noviembre, concurren para condenar la nueva doctrina del Gobierno. Y 
de cierto que los conceptos que acabamos de recordar, nos parecen de todo 
punto inconciliables con la constitucionalidad y continuación del actual Senado 
llegado que sea el i® de Marzo; siendo por otra parte notorio, como lo es, 
que esa legalidad no solo se halla combatida por la revolución, sino que ha 
sido siempre y es hoy mismo condenada por una grande y muy conspicua 
parte del partido de la situación. 
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» En mcrito de estas consideraciones, que en nuestro concepto no pueden 
ser mas graves, esperamos que^ el Gobierno se servirá reconsiderar la resolu • 
don propuesta. 

» El Sr. Agente dice que la nota de 24 de Noviembre no habla de mas 
elecciones generales que la de los Diputados y cuatro Senadores. 

» Nosotros repetimos, que el espíritu y la letra, y hasta la puntuación 
correctísima de esa nota, todo concurre para demostrar lo que sostenemos. 

> Pero existen antecedentes históricos— antecedentes históricos que el señor 
Agente no ha de negar — tanto sobre la constitucionalidad del actual Senado 
como sobre lo que la nota dice — que arroja la mas irresistible luz sobre toda 
la cuestión. 

» En Febrero del año 1846 — cuando cumplían tres años de la célebre y 
gran defensa de Montevideo — se presentó una situación análoga, una situación 
idéntica á la de hoy porque hablan espirado como espiran hoy los Poderes 
de la Cámaras de Diputados y los de un tercio del Senado. 

¿Que sucedió entonces? ¿Que solución se dió á la situación? 

» Partiendo del principio de que, por nuestra Constitución, las dos Cámaras 
forman la Asamblea General Legislativa, y de que, aunque funcionen por 
separado para la espedicion de los negocios, ellas constituyen un solo cuerpo 
indivisible y no tienen por consiguiente ni pueden tener existencia la una sin 
la otra — se resolvió que el Senado habla caducado y se hizo la convocación de 
una Asamblea de Notables sin permitir que se reuniesen los Senadores que 
quedaban, para nombrar Presidente, y continuando en el ejercicio del Poder 
Ejecutivo el ciudadano D. Joaquín Suarez, que lo desempeñó como último 
Presidente. 

» Esa fué la solución de 1846 en que fueron actores principales el señor 
Lamas, el Sr. Herrera y Obes y el Sr. Batlle — el Sr, Lamas que ha escrito 
la nota de 24 de Noviembre, bajo el Ministerio del Sr. Herrera y Obes y la 
Presidencia del Sr. Batlle. 

» Ahora bien; es una regla de jurisprudencia universal, porque se funda en 
la razón y en la naturaleza de las cosas, que los actos y las estipulaciones 
de los hombres, se interpretan y se entienden, atendiendo á las personas de 
quienes emanan. 

Luego la nota de 24 de Noviembre no ha podido ni puede entenderse sino 
ajustada á los actos antecedentes de sus autores. Y la consecuencia es tan 
exacta sobre la constitucionalidad de la continuación del actual Senado, como 
sobre el sentido y el alcance de la nota misma. 

» El Sr. Agente Confidencial contesto:» que personalmente era partidario de 
una apelación radical á la Soberania Nacional, pero que en esta negociación 
él, como todos los que en ella toman parte, estaban ligados por las condi 
dones establecidas en la nota de 24 de Noviembre y que dentro de esas 
condiciones no podria proponorse nada que importase esplícita ó implicita 
mente el desconocimiento de los Poderes constituidos. 

» Es verdad que la Revolución al aceptar la mediación, declaró que some 
tia sus aspiraciones á la decisión tranquila y legítima del pais, consultado 
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con arreglo á sus leyes por medio de elecciones generales; pero con ello no 
introdujo novedad alguna; aceptó pura y simplemente la nota de 24 dé No- 
viembre reproduciendo sus mismas palabras. 

, Estas palabras deben entenderse con arreglo á aquella nota; pero aun 
aislándolas, no pueden servir á los fines para que se invocan tan reiterada 
como solemnemente. 

, Desde que la Revolución se sometió 3 que el pais fuera consultado con 
arregU á sus leyes y desde que dentro de la Constiracion, que es la primera 
de las leyes, lo que se entiende por elecciones generales es la renovación total 
de la Cámara de Diputados- y de un tercio del Senado, la pretensión que 
ahora deduce la Revolución es notoriamente insostenible, puesto que para 
satisfacerla tendría que salirse de la Constitución. 

, La base fundamental de esta negociación, es el acatamiento de la autori- 
dad constituida; y de esa base no podemos ni convendría que pudiéramos 
separarnos. 

» Fuera de aquí pueden profesarse opiniones adversas á la legalidad de la 
actual situación de mi pais; pero esas opiniones, que no he permitido traer 
á esta conferencia por ser contrarias á la base en que asienta la negociación, 
tampoco pueden concillarse dentro de la esfera oficial, con las conveniencias 
del pais. 

» Las conveniencias del pais, basta para imponernos el respeto de la situa- 
ción; porque si no^ admitimos y respetamos lo que ha existido con el asentí- 
miento real del país, si desconocemos, alegando vicios de origen, la legalidad 
de siete años de vida legislativa, administrativa y judicial, abriríamos abismos 
aun mas profundos, aun mas insondables que el que nos proponemos cerrar. 

» Por este motivo, el patriotismo nos impondría el respeto de lo que existe, 
aun en el caso de que ese respeto no fuera como lo es, una obligación libre’ 
formal y muy esplicitamente aceptada por todos los que han aceptado esta 
negociación. 

» La Revolución ha aceptado esa obligación, y de ella no puede apartarse 
sin flagrante violación de su compromiso. 

» Dentro de las condiciones aceptadas para esta negociación, la pretensión 
que sostiene la Revolución no puede siquiera tomarse en consideración. 

* Pero SI de esta sola pretensión dependiera el bien supremo de la paz, 
me permito creer que la solución que no podemos buscar aqui tal vez la en- 
contraríamos, aun sin buscarla, en la razón y el patriotismo de los orientales 
que hoy ocupan las altas posiciones c Aciales de nuestro pais. 

» Después de algunas otras observaciones, el Sr. Ministro mediador dijo: 
que en el concepto de que la grave cuestión de que se había debatido podría 
someterse oportunamente á la decisión y patriotismo de los buenos ciudada- 
danos orientales que podrían resolverla de hecho par actos personales, inspij 
ra os por las altas conveniencias de su país, propone que, aplazándola por 
a ora al menos, se procediera á examinar si no existian otras dificultades. 

^ Procediéndose á este exámen, fué imposible llegar á un acuerdo sobre el 
ar icu o 6 . Respeto á este artículo el Sr. Ministro mediador manifestó que creia 
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que el Agente del Gobierno debía manifestar cual era la composición perso- 
nal que el Sr. Presidente pensaba realizar en la organización de los Departa- 
mentos, pues así estaba ofrecido en la nota de 24 de Noviembre. 

» El Sr. Agente contestó que ese ofrecimiento había sido hecho en e 
concepto de que la negociación tendría lugar en Montevideo, lo que les per- 
mitiría á los negociadores conocer cuales eran las disposiciones personales del 
Presidente. 

'p Manifestó el Sr. Agente su resistencia personal á tratar de este punto 
aquí, y sostuvo que, en todo caso, el ofrecimiento á que se referia el Sr 
Ministro Mediador, solo podía entenderse de acuerdo con las bases funda, 
mentales de la negociación que resguardan el respeto y el libre ejercicio de 
las atribuciones del Presidente de la República Oriental. 

» El Sr. Ministro -mantuvo su opinión, fundándose en que solo deseaba que 
se hiciese efectivo el ofrecimiento, tan libre como espontáneamente hecho por 
el Presidentej pero, agregando que al pedir esto no entendia que se estuviera 
obligado á otra cosa que á depositar la autoridad departamental, para el solo 
fin de garantir la libertad electoral, en ciudadanos imparciales: que las cali- 
ficaciones de blancos y colorados le eran estrañas al Gobierno Argentino y lo 
eran á esta negociación' 

» Para disminuir esta dificultad, (dejando establecido, por su parte, que no 
se trata de combinaciones ni de transacciones de partidos, sino de garantir la 
libertad electoral de los ciudadanos de todos los partidos, depositando la 
autoridad en la Campaña en hombres 7 noderados)^ declaró el señor Agente 
que aunque en su concepto era fuera de lugar y de oportunidad, desempe- 
ñaria el ofrecimiento hecho en la nota de 24 de Noviembre. 

Los señores comisionados dijeron: 

» Que entienden que la negociación presente tiene precisamente por objeto 
la conciliación de los Orientales sobre la base de la apelación al pais, que no 
han tomado participación todavía en la discusión habida entre el Sr. Ministro 
Mediador y el Sr. Agente sobre las jefaturas políticas de Campaña, cuyo 
derecho se reservan: y que presentan — para que se tome en consideración y , 
se protocolice en la próxima conferencia, la esposicion que por su parte hacen 
sobre los proyectos en discusión. 

Cárlos Tejedor^ Andrés \Lamas, Cándido Joanicó^ José 
Vázquez Sagastume^ Estanislao Ca?ninOy 

« Ministerio de Relaciones Exteriores. 

» Montevideo, Febrero 8 de 1872. 

» Sr. Agente Confidencial: 

» S. E. el Sr. Presidente de la República, autoriza á Vd. por la presente, 
para declarar al mediador Argentino, que es su intención y resolución, cumplir 
la promesa hecha en su nota de 24 de Noviembre, referente á la organización 
que daría á los departamentos de campaña, eligiendo en los hombres del 
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partido revolucionado, cuatro de los que en ellos haya de mas recomendables 
por la moderación de sus opiniones y calidades personales, para Jefes Politi 
eos de otros tantos departamentos, y.e .e oportunamenU- 

. Esta resolución, hija tan solo de la liberalidad de sus principios políticos y 
de su anheloso deseo de ver á todos los partidos políticos de la República 
luchando, en el terreno legal para obtener, en el Gobierno y dirección de los’ 
negocios públicos, la parte á que indudablemente tienen derecho quiere S E 
el Sr. Presidente que asi lo haga Vd. comprender y lo deje espresam¿nté 
consignado, para que no se tome, en ningún tiempo, como imposición de la 
revolución, en cuyo carácter jamás lo acordarla. 

. Además obra en él el interés de dar fin en el mas pronto término posi- 

ble, a la contienda actual y que, con ella, desaparescan todos los males con 
que^anige al país. 

. Por consiguiente, al hacer Vd. esa declaración, exigirá que sin mas demo- 
ra, se firmen los arreglos pacíficos, obteniendo que la comisión y el mediador 

se trasporten mmediatamente, á esta ciudad, para firmar los convenios -onsi- 
guientes. 

. Tengo encargo, también, de hacer saber á Vd. que toda y cualquier 
nueva e.^,encra de parte de los comisionados, que retarde la concisión 
de aquellos arreglos, el GoMerno H considerará como causa iastante, para 
la ruptura de las negociaciones-, y que, en ese concepto, deb^Vd. proceder a 
romperlas, stn mas consulta, toda vez que en ella se insistiese 
. Es inútil reproducir á Vd. lo que antes le tengo ya dicho: que el com- 
premiso referente al nombramiento de los Jefes Políticos, no es ni debe for- 

mar parte de los arreglos pendientes, para los convenios que se formulan sobre 
la pacificación del país. 

. Cumpliendo, pues, con las órdenes recibidas, las trasmito á V. aprove- 

Manuel Herrera y Odes, 

Al Dr. D Andrés Lamas, Agente Confidencial del Gobierno de la Reéú- 
Ohca Oriental del Uruguay cerca del de la Argentina, ^ 


CONVENCION DE PaZ 


setenta ochocientos 

RelaH ^ Tejedor, Ministro de 

mas República Argentina; el Sr. Dr. D. Andrés La- 
los ’ del Gobierno de la República Oriental del Uruguay: 

ñores Dr. D. Cándido Joanicó, Dr. D. José Vázquez Sagastume y don 
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Estanislao Camino, comisionados de la Revolución Oriental, el Sr. Agente 
principió por manifestar lo ocurrido en la reunión de los ciudadanos convoca- 
dos por el Presidente para tomar con su consejo la resolución qne se habia 
solicitado respecto al nombramiento de algunos Jefes Políticos, y los señores 
comisionados declararon que esa reunión y su resultado podia considerarse 
como el acto mas importante de la pacificación, porque él demuestra que en 
la inmensa mayoría de los Orientales de todos los partidos y de todos los 
circuios, existe el sentimiento de la paz y el deseo de devolverle á la patria 
común ese bien inestimable. 

» En seguida, estando ya discutidas entre el Sr. Agente y los señores comi- 
sionados todas las dificultades de la negociación, quedó concluido el acuerdo 
para la pacificación en los siguientes términos: 

> Art. I* Todos los Orientales renuncian á la lucba armada y someten sus 
respectivas aspiraciones á la decisión del pais, consultado, con arreglo á su 
Constitución y á sus leyes reglamentarias, por medio de las elecciones á que 
se está en el caso de proceder para la renovación de los Poderes Públicos. 

> Art. 2® El Presidente de la República declara que por el hecho de la 
cesación de la lucha armada, todos los Orientales quedan en la plenitud de 
sus derechos políticos y civiles, cualesquiera que hayan sido sus actos políti- 
cos y opiniones anteriores. 

» Y como medio de ejecución práctica de este acuerdo y en uso de las 
facultades que para ello tiene, mandará sobreseer en toda causa política 
y ordenará que nadie pueda ser encausado ni perseguido por actos ú opinio, 
nes políticas anteriores al dia de la pacificación. 

» Art. 3* Restablecidos todos los ciudadanos Orientales, según los términos 
de este acuerdo, en la plenitud de todos sus derechos políticos, se procederá 
á la mayor brevedad posible y acortando los términos, como lo indica lo 
escepcional del caso, á las elecciones para Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz, 
Alcaldes Ordinarios, Juntas Economice- Administrativas, Diputados, Senadores 
y Presidente de la República, después que el actual concluya su periodo le- 
gal en primero de Marzo próximo. 

> Art 4® El Presidente ratifica el compromiso que espontáneamente ha con- 
traido de adoptar, ademas de las medidas ordinarias, todas las otras que las 
circunstancias puedan reclamar para desempeñar eficazmente el deber de ga. 
rantir con perfecta igualdad á todo los Orientales, sin excepción alguna, en 
el libre ejercicio práctico de todos sus derechos políticos. 

> Art. 5® En la Capital, asiento del Gobierno, el Gobierno desempeñará 
por si mismo la función de garantir la libertad electoral que, como lo ha 
declarado en la nota de 24 de Noviembre, es para él un compromiso de 
conciencia y de honra. 

> Reconociendo que el cumplimiento de ese compromiso en los Departa- 
mentos de Campaña dependerá, en alguna parte al menos, de las personas 
que hasta después de practicadas las elecciones desempeñen los cargos de Jefes 
Políticos ó delegados del Gobierno, el Presidente en el libre ejercicio de sus 
atribuciones declara que los nombramientos que haga para esos cargos, recae- 
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ran en ciudadanos que por su moderación y demas cualidades personales les 
ofrescan á todos las mas serias y eficases garandas. 

> Art. 6* Por lo declarado en el art. i®, las fuerzas de la Revolución es- 
tán á las órdenes del Presidente de la República. 

» El Presidente ordenará su licénciamiento y el de las fuerzas levantadas 
por el Crobiérno para la guerra, comprendiéndose en estas toda la Guardia 
Nacional, tan pronto como tomen posecion de sus respectivos cargos los Jefes 
Políticos que nombre para los Departamentos de Campaña. Es entendido 
que la Guardia Nacional se conservará licenciada hasta después de verificadas 
las elecciones. 

> Art. 7® De conformidad con el articulo 2, que distingue la responsabi- 
idad legal de los actos políticos anteriores á la pacificación, el Presidente de- 
clara que quedan repuestos en sus antiguos grados todos los Jefes y oficiales 
que por cualquier motivo político los hubieran perdido, con derecho á que se 
ordene la liquidación y el pago de sus haberes, contándoles todo el tiempo 
desde la fecha en que fueron dados de baja. 

> Esta concesión es estensiva á las viudas é hijos de los que hubiesen fa. 
llecido. 

> Art. 8° El Gobierno acordará una cantidad de dinero que se llevará 
cuenta de gastos de pacificación. 

» Este acuerdo tendrá lugar en Montevideo entre el Exmo Sr. Ministro de 
Hacienda y un Comisionado ó Comisionados de la Revolución. 

» Art. 9* Para que pueda realizarse la apelación y el sometimiento á la 
Soberanía Nacional, — para que la voluntad Nacional libre y legalmente mani- 
festada, pueda convertirse en ley y en situación política, fundándose una le- 
galidad incontestable para todos los Orientales, se invitará á los Sres. Sena- 
dores que no han terminado su periodo á que sometan sus diplomas á la 

rivalidacion del sufragio popular, contribuyendo por este acto de civismo á 
que tengan lugar por completo las elecciones generales, tanto de Senadores 
como de Diputados. 

» Esta es condición absoluta para la pacificación y de ella únicamente depen . 
derá. 

» Art. 10 Que el caso en que va á encontrarse en el dia i* de Marzo el 
actual Presidente de la República no puede tener solución mas legal que la 
que se dió al caso sustancialmente idéntico, ocurrido durante la defensa dg 
Montevideo en el ano de 1846; y 

> 2, Que esa solución satisface la necesidad de que el Gobierno que 
ejecute la pacificación sea el mismo que ha contraido los compromisos de 
honra que en ella deben desempeñarse: 

> Se ha convenido en que llegado el i® de Marzo próximo el Gobierno 
actual continuará ejerciendo las funciones del Poder Ejecutivo, como Gobierno 
Provisorio, hasta el dia en que debe hacerse la apertura de la Asamblea Ge- 
neral, á cuya elección vá á procederse á la mayor brevedad. 

> Concluido este acuerdo, los ciudadanos orientales que han tenido la hon. 
ra de concurrir á la negociación de paz y que van á firmarla, unidos en 
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un solo sentimiento, que están seguros será el de todo su país, agradecen 
al Gobierno Argentino y á su dignísimo representante en esta mediación 
el eminente servicio que acaban de prestarle al Pueblo Oriental, y que están 
seguros de eüo, fortalecerá y fecundizará la fraternidad de las dos Repúbli- 
cas del Rio de la Plata. . ^ 

Firmado en tres ejemplares, uno para cada parte. 

Carlos Tejedor— Andrés Lamas— Cándido Joanicó- 
J. Vázquez Sagastume—E. Camino. » 


» Señor Ministro: 


Buenos Aires, Febrero 14 de 1872. 


» Por mis despachos telegráficos tuvo el Gobierno oportuno conocimiento 
de haberse concluido y firmado á las siete y media de la tarde del dia 10 
el Acuerdo pacificador en cuya negociación tenia la honra de representarlo. 

» Hoy, por el primer vapor que sale de este puerto, envió á V. E. copia 
íntegra y autorizada del mencionado acuerdo. 

» Es inútil toda esplicacion sobre sus artículos i® á 8* inclusive, porque 
ellos están rigorosamente ajustados no solo al espíritu sino también á la letra 
de mis instrucciones. 

» El art. (f era consecuencia inevitable de las bases de pacificación esta, 
blecidas en la nota de 24 de Noviembre, y yo no podía negarla, si por parte 
de la revolución se insistía en ella, como se ha insistido indeclinablemente, 
sin romper la negociación de la manera mas desventajosa. 

» En el protocolo de la conferencia del dia 3 del corriente mes, encontrará 
V. E. la discusión relativa y la opinión del Ministro Mediador. 

» Sosteniendo como base de esta negociación al acatamiento de las autorida* 
des constituidas y como alta conveniencia del pais, el respecto de la situación 
existente, sostuve la legalidad del título y el derechos de los Sres. Senadores. 

» En esa forma cumplí las instrucciones del Gobierno; y al fin, en cuanto 
á la cuestión del derecho, el punto quedó resuelto de conformidad con esas 
instrucciones. 

> Pero salvado el derecho, quedaba malograda la pacificación; y este desgra- 
ciado suceso dependía de que conservado el actual Senado, no había en verdad 
ni apelación ni sometimiento á la Soberanía Nacional porque la voluntad de‘ 
Pais, libremente espresada, no podía convertirse en ley ni en situación política 
sino vá de acuerdo con la opinión á los intereses de la mayoría del antiguo 
Senado. 

» Estaba, pues, falseada, y del modo mas evidente, la gran base sobre 
que reposaba la pacificación y que era por otra parte, la única solución legí- 
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tima y radical que podía darse á la desastrosa situación en que se encuentra 
el Pais. 

» Falseada asi la apelación del pais, renunciábamos también á Ja patriótica 
y previsora aspiración, manifestada por el Sr. Presidente en la nota de 24 de 
Noviembre de desautorizar las resoluciones por medio de una eJeccion real- 
mente libre y regular á que pudieran concurrir los orientales de todos los 
partidos, á cuyo resultado todos pudieran someterse sin desdoro, y que fun- 
dando una legalidad incontestable, colocase la lucha dentro del terreno legal, 

> Falseando aquella base, renunciando á esta aspiración, nos colocábamos 
abiertamente fuera del espíritu y de la letra de nuestra nota de 24 de No- 
viembre, ley de la Mediación y de la negociación j y por consecuencia, asu- 
míamos la responsabilinad del rompimiento, dándole á la Revolución la 
fuerza moral que le resultaría de su sometimiento al fallo de la Soberanía 
Nacional. 

» Manteniendo, pues, como era de nuestra honra y de nuestro deber, los 
solemnes compromisos contraidos en aquella nota y concillándolos con las 
instrucciones posteriores que me ordenaban sostener el derecho de los Sena- 
dores que no hablan terminado su período, redacté y presenté un artículo 
que aceptado por los Comisionados de la Revolución, es hoy el 9® del 
acuerdo. 

» El mantiene los compromisos contraidos al aceptar la mediación Argen- 
tina, — respeta el derecho de los Senadores — pero busca la solución de la 
gravísima dificultad en que escollaba la negociación, en el civismo de esos 
mismos señores Senadores que no querrán, ni pueden querer, servir de obs- 
táculo insuperable al ejercicio de la Seberania Nacional ni á la inmediata 
pacificación del país. 

> Confiando en la abnegación patriótica de los señores Senadores; venia la 
cuestión del Gobierno que debia ejecutar las condiciones de la pacificación 
después del i* de Marzo. 

» La Revolución habia pretendido que se pactase un Gobierno Provisorio 
—No podia haber Gobierno pactado. 

> La situación era idéntica á la que resolvimos en 14 de Febrero de 1846: 
la posición en que viene á encontrarse el General Batlle es la misma en que 
se encontró D. Joaquín Suarez, — y la solución que entonces se dió, la mas 
natural y por consiguiente la mas legítima. 

» Me atuve á esa solución, aunque sabia que contrariaba la voluuntad per- 
sonal del General Batlle, como en 1846 contrariamos la de D. Joaquín Suarez. 

» Y me felicité de que esa solución se nos presentase con el carácter que 
trae, porque ella nos ahorraba mayores dificultades y mayores pérdidas de 
tiempo. 

» El artículo 10 no es, pues, mas que la reproducción de la solución de 
1846. 

* Por medio de estos dos artículos se. le dá á la pacificación una base 
mucho mas legítima que la que nos permitía la continuación del Senado. 

> Ella es el comienzo de una situación nueva, que pudiera abrirle al pais 
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nuevos y dilatados horizontes, si viniéramos, después de organizar el Gobier- 
no dentro de la Constitución actual, á una convención, que mientras la Le- 
gislatura y el Ejecutivo legislan y administran, se ocupase tranquila y esclusi- 
vamente de revisar la Constitución actual. 

> Pido licencia á V. E. para someterle las ideas prácticas que tengo sobre 
esta materia, tan pronto como me lo permitan las atenciones de la pacifica- 
ción que hoy nos preocupan. 

» En el acuerdo que hemos firmado, no se hace referencia alguna á la 
concesión de elegir cuatro Jefes Políticos en el partido de la Revolución, 
porque ella era una concesión especial del Gobierno para facilitar ese acuer- 
do, pero que no entraba en las bases de la negociación y que he resistido 
con arreglo á ellas, como consta de los respectivos protocolos. 

> Hablamos ofrecido, y cumplimos el ofrecimiento de dar conocimiento al 
mediador y á los mismos revolucionarios de la composición personal que el 
Sr. Presidente pensaba realizar al reorganizar los departamentos de campaña 
para la paz; y es en ese conocimiento donde incluí la mencionada concesión, 
espresando que lo hacia después de ajustada y firmada la paz. 

» Por esta circunstancia la concesión no se encuentra en el acuerdo; y ésta 
de los Jefes Políticos es la única que no consta en él. 

» Con la conciencia de haber hecho cuanto de mí dependía para correspon* 
der á la confianza del Gobierno, y agradeciéndola, reitero á V. E. las 
seguridades de mi mas alta y distinguida consideración. 

Andrés Lamas. 

A S. E, el Sr. Ministro de Eelaciones Exteriores de la República OrUn* 
tal del Uruguay^ Dr. D. Manad Herrera y Obes. » 


» Señor Ministro: 


» Buenos Aires, Febrero lo de 1872. 


> Fiel al mandato que recibí del Ejercito Nacional al trasladarme á esta 
ciudad para buscar los medios que conciliasen dignamente las aspiraciones de 
los partidos que desgraciadamente despedazan la patria de los Orientales, no 
he omitido esfuerzo alguno en el curso de esta negociación ante la benévola 
interposición de V. E. para llegar á tan loable fin. 

» Pero esa negociación tienen por base y punto de partida las promesas y 
solemnes compromisos contraidos por el Gobierno del General Batlle en su 
nota de fecha 24 de Noviembre pasado, dirigida al Gobierno de la Repúbli- 
ca Argentina, y esa nota, esos solemnes compromisos, doloroso me es decirlo 
han sido falseados de la manera mas injustificable. 
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> Suscribir las estrañas exigencias de hoy, después de lo pactado ayer con 
el Sr. Agente Confidencial del Gobiérne del General BatUe, es traicionar loS 
propósitos de la Revolución armada, en defensa de los mas sagrados derechos 
del pueblo Oriental. 

> No pudiendo, pues, proseguir una negociación en la que, á todas luces, 
se dá una interpretación torcida al espíritu de la nota que debiera regir la 
discusión de los puntos que ella envuelve, y cumpliendo las esp resas y lermi ' 
nantes instrucciones, que, en este acto, ha debido hacer prácticas la Comisión 
de que formo parte, he creído de mi deber declinar mi cometido antes que 
prestar mi asentimiento á lo que no podemos, ni estamos autorizados . 

> Agradezco á V. E. las consideraciones con que personalmente me ha 
distinguido, y tengo el honor de reiterarle las protestas de mi mayor aprecio 

Juan P. Salvañack. 


Proclama del General Aparicio al ejército de la Revolución 
Compañeros/ 

» Acabo de firmar el convenio de paz que viene á poner término á la lucha 
en que nos hemos visto empeñados durante dos años de sacrificios. 

» Me llena de satisfacción que este acto, tan importante para el país entero, 
haya merecido la aprobación de todos mis compañeros de armas, tanto del 
ejército que milita á mis inmediatas órdenes, como del que obedece al pa- 
triota general D. Angel Muniz. 

» Demostramos así que hemos pugnado con desinterés y con patriotismo 
para devolver al pais su vida regular, bajo el régimen de las instituciones. 

» Si no hemos alcanzado la realización completa de las aspiraciones de la 
Revolución, no por eso debemos de dejar de felicitarnos de la terminación 
de la guerra civil, que, prolongada por mas tiempo, traeria al pais desgracias 
sin cuenta, creando para el porvenir mayores obstáculos que los que hoy pue- 
den presentarse para llegar al fin anhelado de la reconstrucción de la Patria. 

» Debemos, compañeros, al Gobierno Argentino un voto de gratitud por 
este feliz resultado. 

» Pronto debe llegar el momento de la ejecución del convenio de pac y el 
de deponer nuestras armas; entre tanto, y no obstante la confianza que nos 
inspira la respetable interposición del Gobierno Mediador, como garanda de 
la ejecución de lo pactado, conservémonos todos, en nuestros puestos, unidos 
como hasta aquí, y cumpliendo estrictamente con nuestros deberes militares. 

» Yo me enorgullesco, compañeros y amigos, de que nos sea dada la oca- 
sión de presentar al pais una prueba inequívoca dé la nobleza de propósitos 
con que nos lanzamos á la revolución. En el convenio de paz celebrado, no 
hay nada que sea personal, ni para mí ni para los demas Jefes y Oficiales 
de la Revolución. 
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^ El General Aparicio será tal vez mañana nada mas que el Coronel Apa 
ricio, viviendo en su rancho y necesitando del trabajo personal para subsistir 
en sus últimos años. 

» En mi caso se encuentran también muchos de nuestros mas meritorios 
compañeros de armas; pero procediendo asi compatriotas, guardamos entera 
fidelidad á la bandera desplegada por la revolución, dando un ejemplo de 
abnegación y de civismo que será siempre provechoso para la patria, siendo á 
la vez un título de gloria para cada uno de nosotros y para la causa política 
á que pertenecemos. 

» Viva la paz! 

» Vivan las instituciones! 

» Viva la soberanía popular! 

Tmioteo Aparicio. 

» Cuartel General, Febrero 22 de 1872. 

Vamos á terminar. " 

El convenio de paz celebrado el dia 10 de Febrero que 
acabamos de copiar, no se llevó á cabo, como lo veremos 
en seguida por el resto de documentos que transcribiremos; 
dando lugar, por el contrario, al cese del armisticio y, casi, ca- 
si á la continuación de la guerra. Felizmente, los revolu- 
cionarios tuvieron el buen sentido de renunciar á las exi- 
gencias que habian obstaculizado la aprobación del tratado 
de paz por parte del Gobierno, y este, entonces, no tuvo 
inconveniente en firmar definitivamente la pacificación de la 
República el dia 6 de Abril, siendo ratificada mas tarde y 
aprobada luego por la Asamblea General. 

Pero mientras se llegaba á este resultado, ¡cuantos inci- 
dentes no habian tenido lugar! 

En el ínter que una comisión compuesta de los coroneles 
Emilio Vidal y Gabriel Palomeque y el Dr. D. Carlos Ambrosio 
Lerena salia de Buenos Aires el dia 14 de de Febrero, llegan- 
do al dia siguiente á Montevideo y pasaba luego al campo re- 
volucionario para notificarle al general Aparicio el convenio de 
paz celebrado, el Gobierno de Batlle, pretencioso en alto grado, 
empezó por no encontrar arreglado que su agente hubiera con- 
cedido á los revolucionarios algo mas de las exigencias peren- 
torias y absolutas que él le habia establecido, y mas débil aún 
que pretensioso, concluyó por ceder á las inspiraciones de los 
enemigos de la paz ó del Dr. Lamas, hasta el punto de destituir 
á este y nombrar en su reemplazo al Dr. D. José Pedro Ramí- 
rez y no ceder un ápice en sus pretensiones. 
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Los comisionados de la Revolución no cedieron tampoco, y 
entre estas dos exigencias, dió por terminada su misión’ el 
nuevo agente del Gobierno y, como consecuencia lógica, se rom- 
pieron las negociaciones y se declaró el cese del armisticio. 

En este intérvalo llegó el 1° de Marzo y con él la espiración 
del mandato del General Batlle, viniendo á ocupar supuesto el 

Presidente del Senado, que pocos dias antes habia sido nom- 
brado por este cuerpo, el ciudadano D. Tomás Gomensoro. 

El Dr. D. Manuel Herrera y Obes, antes que refrendar 
el Decreto destituyendo al Dr. Lamas, renunció al Ministe- 
rio de Relaciones Esteriores, en términos asaz enérgicos, 
cuya renuncia dió lugar á una polémica, violentamente per- 
sonal entre el renunciante y el Dr. Ramírez, á quien cul- 
paba aquel del fracaso sucedido. 

Pero como ya hemos dicho, los revolucionarios tuvieron el 
buen tino de eliminar inmediatamente las cláusulas que dieron 
lugar ála ruptura del convenio celebrado, y ante esta actitud el 
gobierno del Sr. Gomenzoro no tuvo inconveniente en firmar 
la paz, que fue recibida por todo el pueblo con un júbilo in- 
menso, haciéndose grandes festejos oficiales y populares que 
duraron varios dias, y recibiendo fuertes silbatinas y hasta cen- 
cerradas los que hasta último momento se sostenían firmes en 
sus deseos por la guerra. 

Inmediatamente después de firmada la paz se licenciaron las 
tropas, entregándosele á las de la revolución, según sus cate- 
gorías, una pequeña cantidad del dinero que se recibió con 
este fin; se nombraron Jefes Políticos para todos los departa- 
mentos, entre los que entraron cuatro nacionalistas por los de 
Canelones, San José, Florida y Cerro Largo, y trató de consti- 
tuirse el pais en el órden convenido. 

Pero mejor que nosotros, esplicarán todos estos sucesos los 
documentos que, por órden de fechas ó acontecimientos, ire- 
mos reproduciendo á continuación, inclusive los que se rela- 
cionan con los regocijos populares con que se celebró la paz, 
entre los que irán algunos bellísimos discursos y preciosas 
poesías dedicadas á la Fraternidad Oriental. 

He aquí esos documentos: 
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Notas del Gobierno Oriental 

« Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Montevideo, Febrero i6 de 1872. 

» Sr. Agente Confidencial: 

» He recibido y llevado á conocimiento de S. E. el Sr. Presidente de la 
República la nota de Vd., fecha 14 del corriente, y el resultado de la con- 
ferencia del dia 10 en que se acordaron y firmaron las bases cardinales del 
convenio de pacificación que debe redactarse y firmarse en esta ciudad. 

» S. E. el Sr. Presidente de la República encuentra ajustadas á las ins- 
trucciones que Vd. tenia todas las cláusulas de aquel acuerdo, con escepcion 
de la 9* y 10®. Por consiguiente, les ha prestado su aprobación superior. 

» Respecto á las otras, S. E. entiende que la 9® muy especialmente, no im- 
porta otra cosa que una tentativa que el Mediador se propone hacer, ante los 
Senadores no salientes, para obtener de ellos, espontáneamente y como un acto 
de patriotismo, puesto que de él depende la pacificación del pais, el hecho 
que se les pide. 

» S. E. el Sr. Presidente funda esa opinión en los términos con que está 
ese artículo concebido, de perfecta claridad, desde que se traiga á consideración 
que Vd. repelió, in limine, la pretensión de la renovación completa del Sena- 
do cumpliendo con las instrucciones recibidas y por las razones y fundamen- 
tos que usted dice en su nota de remisión haber dejado consignados en el 
Protocolo con toda claridad y fuerza. 

^ Siendo así, S. E. el Sr. Presidente no solo no se opone á ese esfuerzo 
mas del Ministro Mediador, que está en sus facultades y en favor de la pa- 
cificación de este país, sino que le ayudará en él hasta donde los deberes y 
responsabilidades de su posición se lo permitan. 

» En el caso contrario, consecuente con las aclaraciones hechas por Vd., y 
consignadas en el acto antes mencionado, le es forzoso declarar desde ya, que 
sostendrá los principios allí establecidos y la legitimidad de los Poderes con 
que los Senadores, no salientes, ocupan en el Cuerpo Legislativo el puesto que 
hoy tienen. 

» Es esa una exigencia nueva con que el Gobierno no pudo contar, y que» 
después de las repetidas declaraciones hechas por él, tenia derecho a esperar 
que no se presentase, y menos aun con el carácter que se ha presentado en 
los momentos de firmarse el acuerdo. 

> Aunque el Protocolo de la conferencia no ha sido aun recibido y es pro- 
bable que en él estén espresamente consignados, los fundamentos y objetos 
de los artículos 9® y 10, S. E. el Sr. Presidente ha querido que se anticipase 
en esta nota, su modo de enjuiciar esas estipulaciones y las resoluciones^ 
que está animado, como un acto de lealtad y de buena fé que debe 
benévola y generosa interposición del Gobierno Mediador. 
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> Quisiera Vd., pues, ponerlo en su conocimiento 'y aceptar los sentimien- 
tos de mi distinguida consideración y particular estimación. 

Manuel Herrera y Obes, 

Al Dr. D, Andrés Lamas Agente Confidencial del Gobierno de la Repú 
blica Oriental del Uruguay, » 


< Ministerio de Relaciones Exteriores: 

» Montevideo, Febrero 19 de 1872. 

» Sr. Agente Confidencial: 

» Ayer recibí la nota de Vd. fecha 14 del corriente, con los Protocolos re- 
ferentes á las conferencias del 10 y 22 de Enero y 3 de Febrero corriente, 
faltando el relativo á el último que Vd. anuncia mandar asi que los haya obte- 
nido del Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Llevados todos esos antecedentes á la inmediata consideración de S. E. el 
señor Piesidente de la República^ lamentó desde luego, el vacio délos Proto- 
colos que faltan, y en que indudablemente debe estar la discusión de los artí- 
culos 9® y 10 con la esposicion de los motivos que indujeron á Vd. á consentir 
su incorporación en el acuerdo firmado y en la forma que lo están. 

» En efecto, el articulo 9® bajo las formas que viste, contiene una verdadera 
exigencia en la amenaza de la guerra, para el caso de no accederse á lo que 
en él se pretende. 

> Y cuando son tan espresos los términos de mi nota de 8 del corriente, 
en que di instrucciones para ese caso, y tan firme y brillante la contestación 
de Vd., á la sofistería, con que los comisionados pretendieron falsear el es- 
píritu y términos, tan espresos como claros, de la nota de Vd. fecha 24 de 
Noviembre, S. E. el Sr. Presidente no puede esplicarse el consentimiento de 
Vd. en la inserción de esos dos artículos en el referido acuerdo, sino por ra- 
zones superiores, á las que espone Vd. en su citada nota del 14. 

» La invitación al civismo de los señores Senadores, hecho bajo la coacción 
moral de acceder á ella ó consentir en que el pais pase por las calamidades 
de la continuación de la guerra, es una verdadera imposición^ por que no es 
dudar cual seria su elección, entre esos dos estremos. La libertad les faltaría 
para espresar el consentimiento que se pedia. 

» Los revolucionados habrán obtenido, pues, por ese medio, tan vejatorio 
como ofensivo para ciudadanos tan altamente caracterizados, como lo son los 
Senadores de la República, lo que Vd., cumpliendo con las intrucciones re- 
cibidas, les había negado, fundado en razón, en justicia y en notorias con- 
veniencias públicas. 

> S. E. el Sr. Presidente cree, por consiguiente, que no puede, ni debe, 
prestar su aprobación superior á lo acordado y firmado ahí el 10 del corrien- 

23 
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te, si los artículos citados 9 y lO no son eliminados de él, desde luego y sin 
mas discusión. 

» Nada digo sobre el último de esos artículos por que él tiene razón de 
existir, en la supuesta acefalia del Senado, becbo que no existe ni el señor 
Presidente consentiria jamás que existiese, sino con sugecion á las prescrip- 
ciones escritas de nuestras leyes fundamentales. 

» Si por cualquier razón que fuese Vd. no pudiese obtener lo que el Go- 
bierno exije para poder aprobar lo becbo, S. E. el Sr. Presidente quiere y 
encarga á Vd. que, dando exacto cumplimiento á lo ya ordenado en nota de 
8 del corriente, declare Vd. rotas las negociaciones y denuncie el armisticio, 
sin mas consultas ni vacilaciones. 

. El Gobierno tiene la profunda convicción de baber hecho, por su parte, 
cuanto su patriotismo y las conveniencias del pais le han exigidoj y que si 
á pesar de ello, la guerrá continúa con todas sus calamidades y desgracias, 
previstas é imprevistas, ya está libre de responsabilidades y que todas ellas 
serán, solo, de los hombres que, puestos al frente de un movimiento insu. 
rreccionario, sin justificación de ninguna especie, precipitaron al pais en los 
abismos de la guerra civil, en que gime ha mas de 23 meses, cubriéndolo de 
ruinas, empapándolo én sangre hermana y entregándolo á todos los azares 
vergonzosos y de grave peligro para su existencia política, á que lo espone 
la continuación de la lucha. 

> Comunico á Vd. pues, esa resolución y al hacerlo, reitero á Vd. las 
séguridades de mi distinguida consideración y particular aprecio. 

Manuel Herrera y Obes, 

Al Sr. Dr. D. Andrés Lamas, Agente Confidencial de la República Orien- 
tal del Urnguay, » 


« El Presidente de la República 

Al Pueblo y al Eiército Nacional 

» Conciudadanos! 

, La alarma que ha cundido con relación á las negociaciones de paz, es 
infundada. 

» El Gobierno ha sido sorprendido con los artículos 9® y 10 e as a 
de pacificación, que tenia derecho para creer eliminados, asi por el tenor 
rigoroso de las instrucciones que había dado, como por las segunda es que 
el mismo Agente Confidencial le trasmitió, que no se harían otras exigencias 
después de la concesión de las cuatro Jefaturas Políticas. 

» El Gobierno está resuelto á no pactar si no se suprimen aque as os 

condiciones. tilidades 

> Si tal esperanza se defraudase, la negociación será rota y as os 

recomenzarán. 
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» Pero la cuestión de paz ó guerra es vital para el porvenir de la patria. 
Debemos tratarla con firmeza, pero con la circunspección que los altísimos 
intereses que ella envuelve nos impone. 

» En mi larga carrera política, he llevado por norte la lealtad en todos 
mis procederes. Espero que haciéndome esta justicia, depositareis en mi 
vuestra confianza, ciertos que corrésponderé noblemente á vuestras legítimas 
aspiraciones. 

Lorenzo Batlle, 

Febrero i8 de 1872. 


Telegraimas Oficiales 


« Montevideo, Febrero 19 de 1872 

> Agente Confidencial. 

> Buenos Aires. 

» Sr Ministro de Relaciones Exteriores, 

» A las 12 conferencia- Si la cuestión del articulo nueve es de forma, pue- 
de arreglarse; si de fondo, imposible, porque no habrá decisión del País, 

» Déme órdenes precisas, definitivas, ellas decidirán el destino del Pais. 

» Mande la redacción si es posible por telégrafo; les espero en la conferen- 
cia. Camino y Sagastume suspenden viaje; el mediador está disgustadísimo. 

» No se que decir ni hacer. Contestación pronta. 


« El Ministro de Relaciones Exteriores, 

» Montevideo, Febrero 19 de 1872. 

> Al Agente Confidencial — Buenos Aires. 

» Se repele toda nueva exigencia y los artículos 9* y 10 revisten esé carác- 
ter— al 9* se lo dá el inciso final— la paz ó la guerra con él— No es, pues, 
una cuestión de forma; es preciso optar entre la paz y el retiro de aquellos 
artículos y hacerlo hoy comunicándemelo sin demora — Muy violenta situación — 
Suarez, Caravallo, Pagóla y demás á su frente, todos por la guérra, antes que 
ceder — Escribo hoy en ese sentido — Lo previene á Palo meque y Lerena, 
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« Agente Confidencial — Buenos Aires. 

» Montevideo, Febrero 19 de 1872, 

> Sr, Ministro de Relaciones Exteriores — Montevideo. 

» Resignado á todo por la paz, trataré de evitar conflictos, pediré el retiro 
de los artículos, pero algo debe sustituirlo para evitar un rompimiento funes- 
tísimo. 

» Diga si seria bueno lo siguiente: 

» Siendo la base fundamental la apelación al pais, se acordarán los medios 
de que ella pueda verificarse en una nueva negociación que se abrirá en Mon- 
tevideo después del 1° de Marzo. 

» Por ese mismo medio asegurábamos lo obtenido y quedaba entregada la 
negociación al nuevo Gobierno. 

» Si quiere otra cosa, formúlela. Con esta leal abnegación, contesto á las 
injurias inmerecidas. — Contestación para conferenciar. — Calme á la prensa. 


« El Ministro de Relaciones Exteriores^ al Agente Confidencial, 

> Febrero 19. 

> Haga lo que he dicho á Vd. : no hay mas que hacer. 

'» Solo así se salva la situación. El Gobierno está gravemente compróme 
tido por haber asegurado que no habia otras exigencias. 

» Todo imposible sin el retiro de los artículos. 


La OPINION DE «El Siglo» 

« Como se verá por esos documentos — decía este diario con fecha 20 de 
Febrero, refiriéndose á los documentos que preceden, — el Gobierno ha reaccio- 
nado contra su propia actitud, asaz definida por su silencio y su abstención 
desde el 15 en que recibió el texto de la convención de paz y la nota del 
Sr. Lamas, hasta el 19 en que bajo las exigencias mas perentorias ha vuelto 
sobre sus pasos y ha significado al Sr. Lamas su absoluta disconformidad 
con toda condición en que se haya uUra'pasado lo convenido y resuelto en 
la reunión del dia 7. 

» El mal, el grave mal está sin embargo producido. 

» Las consecuencias del error político que se cometió al colocar las nego- 
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ciadones dé paz bajo los auspidos de D. Andrés Lamas, no se han hecho 
esperar. 

» La paz que se había indudablemente realizado, se hace hoy sino impo- 
sible dificilísima. ^ 

Las bases fundamentales que el pais había aceptado por aclamación, se 
convierten en una infidencia que repugnad los mismos que hicieron esas bases 
objeto de su propaganda. 

» La doblez, la falcia, los medios maquiavélicos han creado una resistenda 
casi invencible á todo lo que se propone por el Gobierno, porque con razón 
se cree ver alguna reserva dolosa, alguna ocultación calculada en lo mismo 
que se publica, para imponer por sorpresa lo que la opinión rechaza. 

. Mientras se hacia por una parte de la prensa periódica la mas patriótica 
propaganda en favor de una alta solución de principios, el Gobierno perma- 
necía reácio á todo lo que fuese desprenderse de los vínculos de absoluta 
solidaridad con el órden legal existente. 

^ En el conflicto de Febrero ahora un año, optó por la prorogacion de las 
Camaras, desconociendo el antecedente de i846, á despecho de las resistencias 
que encontraba esa solución en la opinión general del pais. 

» Vuelve á plantearse el mismo problema en Febrero último y vuelve á 
optar por la misma solución. 

. En la negociación de paz que confió á Lamas le prescribe que tome por 
punto de partida esa misma legalidad, y por fin en la reunión del dia ^ se 
parte de la misma base. 

» Desesperanzados de obtener una paz que importase el restablecimiento 
de los principios fundamentales de nuestra organización política, los ciudada- 
nos que concurrimos á la reunión del dia 7 , prestamos nuestro asentimiento 
a as condiciones allí propuestas, y recíprocamente contrajimos el compromiso 
de sostener ese pensamiento. 

» Por otra parte, los sucesos se habían precipitado, y en la imposibilidad 
de hacer prevalecer la idea de una apelación franca y leal á la soberanía 
radical del pais, como medio de llegar legalmente á la reconstrucción de 
todos los poderes públicos, todos los circuios políticos, haciendo abnegación 
e sus opiniones y propósitos manifestados, coadyuvaron á la solución del 15 
e Febrero, es decir, al arbitrio de que el Senado eligiese Presidente y su 
Presidente reemplazase al General Batlle el i« de Marzo. 

» Para llegar á esta solución cási todos abdicaron de sus ideas, menos 
el Gobierno, que pretendió siempre que las Cámaras representaban la mas 
perfecta legalidad. 

’ Es en esta situación qué él Sr. Lamas, autorizado para firmar la con- 
vención de paz con arreglo á las bases discutidas y aceptadas en la reunión 
« 7, la ha firmado, resolviendo la cuestión fundamental, no precisamente 
en el sentido de la propaganda de este diario, porque este diario quería la 
ape ación directa a la soberanía radical del pueblo, pero si en un sentido 
lametralmente opuesto á las bases que se adoptó en aquella reunión y que 
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quedó fijada por la resolución del Senado respecto de los Senadores cesantes 
y por la elección del Presidente practicada el 15 del corriente. 

> El Gobierno, por su parte, que se había comprometido á no aceptar 
ningunas otras exigencias por parte de los comisionados del Jefe militar de 
la reacción, y que garantió que tampoco las había; el Gobierno que mani- 
festó en aquella reunión que no saldría de los términos propuestos, ni 
continuaría la negociación bajo ninguna nueva faz, recibió la convención de 
paz que se estimulan la disolución del Senado y la prorogacion del 
General JBatlle, y dejó transcurrir cuatro dias sin decir una palabra á su 
Agente; antes al contrario consintió en que los comisionados de Aparicio 
llevasen esa convención á la ratificación de su representado. 

> Ha sido, pues, mas que fundada la alarma que se ha producido. 

» Después de lo ocurrido, todo podría sospecharse, y como se estipularon 
esas condiciones, pueden haberse estipulado otras que se conserven en secreto- 
» Asi al menos tiene el derecho de discurrir cada ciudadano, desde que su- 
cesivamente se han venido falseando los mas solemnes compromisos, y en el 
acto de abnegación y de adhesión que practicaron una cincuentena de ciudada- 
nos honorables en la reunión del 7 ¿el corriente, tuvo la virtud de infundir 
sentimientos de lealtad y consecuencia á los hombres del Gobierno. 

> Para nosotros y para los que suscribimos á las condiciones de paz pro. 
puestas en la reunión del dia 7, hay un compromiso de honor completamente 
impersonal á que forzosamente tenemos que ser fieles. 

» Cada votante al espresar su voto consignó que asentía á las condicione^ 
propuestas, en la inteligencia de que no habia otras exigencias, ni se acepta, 
rian aunque se manitestasen; y nosotros que formulamos el manifiesto que se 
aceptó, no podríamos hoy por ningún principio ni consideración justificar que 
se quebrantase aquel compromiso. 

, Como lo dijimos en el último número de este diario, ya no es tiempo de 
discutir sobre si conviene ó no la disolución del Senado. Hubo un momento 
en que esa solución habia sido facü, popular y saludable, pero el Gobierno fué 
el principal obstáculo para esa solución, y lo que no pudo obtenerse por un 
movimiento espontáneo de la opinión, no puede concederse á una imposición 
de la reacción armada que quebranta los mas solemnes compromisos y que n¡ 
siquiera coloca la cuestión de principios en su verdadero terreno. 

, Menos posible es aun hoy la prorogacion del General Baüle, cuan la exa- 
cerbacion de la opinión y las justas desconfianzas que ha sublevado, hace u. 
doso que pueda Uegar al fin de su periodo, no obstante que solo nos separa 
ocho dias de ese anhelado momento. 

> Dados los precedentes que todos conocemos y el estado de la opmion, el 
Gobierno del General BatUe es una solución imposible, aun cuando porpes 
medio se consultase la mas legitima aspiración del país, que es a no u ar ^ 
la legitima reconstrucción dé todos los Poderes Públicos. i ue se 

» La primera solución en toda solución es que esta sea posible y o qu 
ha pretendido pactar, peca por ese gravísimo inconveniente. 
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» En suma, D. Andrés Lamas, siempre funesto al Pais y á su partido po. 
litico en ninguna ocasión lo ha sido mas que en esta solemne ocasión. 

» El pais deseaba la paz y los partidos estaban dispuestos á realizarla con 
cualquier sacrificio. 

> Su persona creó resistencias fuertísimas á la paz: su actitud en los pri- 
meros momentos interpretando las vistas reacionarias y letrógadas del gobier- 
no en cuanto al principio de legalidad, puso obstáculos invencibles á la pro- 
paganda generosa que se hacía en pró de un sometimiento de todas las 
cuestiones que nos dividen á la soberanía radical del país; y cuando todos tuvimos 
que someternos á una paz en que se hacia todo genero de concesiones en 
materias de principios y de convicciones, D. Andrés Lamas coloca á última 
hora en manos del partido [Revolucionado, una bandera que lo dignifica y 
que por compromisos y resoluciones adoptadas, tenemos precisamente que 
combatir en esta estrema emergencia. 

» Afortunadamente la opinión se ha manifestado con tal uniformidad y tal 
vigor, que, como se verá por la publicación oficial que hacemos en esta hoja, 
el Gobierno ha tenido que asumir al fin la actitud que no debió abandonar 
por un solo momento. 


Reunión en la casa del Jefe Político de la capital 

» El dia 21 reuniéronse en la Jefatura Política de la Capital, los Genera- 
les Caí aballo, Suarez, Possolo, Villagran y Magariños, Coroneles Pagóla, 
Reyes, Rebollo y Vázquez, los Comandantes Tezanos, Costa, Castillo, Pau- 
llier, Arroyo y otros, los ciudadanos Ellauri, Ferreira y Artigas, Regunaga, 
Bustamante (D. Pedro y D. José Cándido) Velazco, Alvarez, Magariños Cer- 
vantes, (D. Alejandro y D. Juan Antonio) Ramírez, (D. Juan y D. Juan 
Augusto) Carve (padre é bijo) Bauzá, Rivas, Aguiar, Tavolara y Rucker. 

» Después de una estensa discusión sobre las negociaciones se convino en 
nombrar una comisión que se apersonase al Presidente de la República, y es- 
plicándole asi la gravedad de la situación como la justa desconfianza que en- 
gendraba la continuación del Dr. Herrera y Obes y del Sr. Lamas al frente 
de las negociaciones, y los inconvenientes que ofrecían aún para la celebración 
de la paz, influyesen para que esos ciudadanos fuesen separados de sus puestos. 

» La indicación respecto del Sr. Lamas fué aceptada por unanimidad, y la 
relativa al Sr. Herrera y Obes por mayoría. 

> También se propuso que se conferenciase con el General Batlle sobre la 
conveniencia de que anticipase su separación del poder, lo que fué rechazado 
por notable mayoría. 

» La comisión nombrada la compusieron los Sres. Regúnaga, Generales, 
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Caraballo y Possolo, Coroneles Rebollo, Reyes y Pagóla; los Sres. Ellauri, 
Ramírez, Velazco, Rivas, Bustamante y el Comandante Tezanos. 

, Expuesto el objeto de la reunión, el General Batlle manifestó que esta- 
ba íntimamente persuadido de que el Sr. Lamas había ultrapasado sus ins- 
trucciones y manifestó una indignación profunda cuando se le impuso del 
ajuste celebrado con fecha lo sobre jefaturas políticas, lo que manifestó que 
hasta ayer no había conocido, y eso mismo por una simple referencia. En 
consecuencia, agregó que no tenia inconveniente en destituir al Sr. Lamas, 
norque lo consideraba un deber indeclinable, pero que no le sucedía lo mismo 
ron el Dr Herrera y Obes á quien no tenia el mínimo reproche que hacer, 
complaciéndose por el contrario en reconocer que se había conducido con la 
mas escrupulosa lealtad. 

, Se entretuvo durante una hora alternada discusión sobre los dos tópicos 
y la Comisión se retiró al fin con la promesa de que hoy mismo quedaría 
destituido el Sr. Lamas. 

, Creemos que la destitución del Sr. Lamas era un paso absolutamente 
reclamado y eminentemente político y acertado para proseguir la negociación 
con esperanzas de éxito, si es aun dado abrigarlas. 

» En el interés de no demorar esta edición, omitimos los pormenores rela- 
tivos á este importante suceso. » 


MANIFESTACION 


, Cuando suscribimos las condiciones de paz que nos fueron propuestas en 
la reunión del 7 del corriente por el Presidente de la República, lo hicimos 
en el concepto de que suscribiendo á esas condiciones, firmábamos la pacih- 
cacion inmediata de la República, sin que fuese dado ni discutir siquiera 

. Harto sacrificio hicimos entonces en áras á consideraciones del mas alto 
patriotismo, pero violado lo pactado entonces, nuestro compromiso ha queda o 
roto y en libertad absoluta nos consideramos de asumir la actitud que 

convenga según nuestras convicciones. .--i™ el 

. Desde luego, la traición cometida nos subleva, y protestamos contra el 
giro que se ha dado después de entonces á las negociaciones de paz. 

» Montevideo, Febrero 20 de 1872. 

Francisco Caraballo— Mamtel Pagola-JiMn C. Costa— 
José A. Reyes— Javier Laviña — Cayetano Alvares. » 
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Destitución del Dr. Lamas 
> Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Montevideo, Febrero 21 de 1872. 

» Habiendo el Agente Confidencial, Dr. D. Andrés Lamas, ultrapasado 
sus atribuciones en la aceptación de los artículos 9® y 10 del convenio de 
pacificación, y notoriamente en la designación y asignación de los Departa- 
mentos de Campaña y sus Jefes Políticos que el Gobierno se habla reservado 
hacer, el Presidente de la República acuerda y decreta: 

> Art. I® Exonérase al Dr. D. Andrés Lamas del cargo de Agente Confi- 
dencial cerca del Gobierno Nacional Argentino, con que habla sido investido. 

Art. 2® El Ministro de Gobierno autorízarcá el presente decreto. 

Art. 3® Publíquese, comuniqúese y dése al R. N. 

LORENZO BATELE 
Daniel Zorrilla 


Nombramiento del Dr. Ramírez 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Montevideo, Febrero 21 de 1872. 

» El Presidénte de la República acuerda y decreta: 

Art. I® Nómbrase Agente Confidencial cerca del Gobierno Argentino, al 
Dr. D. José P. Ramírez, con el objeto de entender en las negociaciones de 
paz. 

Art. 2® El Ministro de Gobierno autorizará el presente decreto. 

Art. 3° Comuniqúese, publíquese y dése al registro competente. 

LORENZO BATELE 
Daniel Zorrilla 


Notas del Dr. Lamas 

¡» Buenos Aires, Febrero 21 de 1872. 


> Señor Ministro: 


» Ayer recibibi una nota de V. E. sin fecha, pero que supongo debía te" 
ner la del 19, en la que se sirve comunicarme, (sin hacer referencia alguna á 
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la del i6) que S. E. el Sr. Presidente, no puede ni debe prestar su aproba- 
ción, á lo acordado y firmado aquí el diá lo, si los artículos 9 y lo no son 
eliminados desde luego, y sin más demora; y que si esto no se obtiene, de- 
clare rotas las negociaciones y denuncie el armisticio sin mas consultas ni 
vacilaciones. 

» Precindiendo de las rectificaciones personales que tendria que someter á 
la lealtad y á la justicia de V. E., en defensa de mis procedimientos, por- 
que ellos están espresados ó pueden deducirse de mi contestación á la nota 
de V. E. del 16, me limito en la presente á informar á V. E. de que en el 
acto hice al Sr. Ministro Mediador la comunicación cuya cópia adjunto con el 
núm. I*. 

V. E. me urgia por sus comunicaciones telegráficas, para que enviase un 
resultado instantáneo; pero ese resultado no dependía de mi ni podia apremiar 
al Ministro Mediador y á los Sres. Comisionados de la Revolución, ni hacer 
un rompimiento que, por su forma agravase mas la situación. 

» Es tan arraigada mi convicción de que la paz es la única tabla de salva- 
ción para el pais, que no puedo abandonar, por mas que se me lleve á mal, 
y se interprete malévolamente, ninguna esperanza, por leve que sea. 

» Tenemos ya, una paz firmada que respeta todos los derechos que el 
Gobierno quiso hacer respetar, que concilla todos los intereses y somete á 
Juez competente todas las aspiraciones. 

» Cuando tanto hemos hecho y obtenido, ¿debemos apresurarnos á romper 
por una sola dificultad? ¿Debemos desesperar, y sin abrir una nueva instancia 
dar sentencia contra la fortuna y la honra de nuestra patria? 

> Pregunté á V. E. por el Télegrafo, si me autorizaba para sustituir los 
artículos 9 y 10 por uno que dijera: Que siendo base fundamental la apela- 
don al Pais, se acordarán los medios de que ella pueda aerificarse en una 
negociación que se abrirá en Montevideo después del P de Ma?zo^^ 

“ La contestaeion negativa de V. E. me entristeció, porque ese artículo 
nos conservaba todo lo obtenido, entregaba la negociación abierta al nuevo 
Gobierno y de paso, probaba, que negociábamos la paz de la República y no 
combinaciones de personas; y que cualquiera que fueran las personas que nos 
sostituyesen, queríamos la paz y les dejábamos los medios de que la obtuviesen* 
1 En las conferencias de hoy iba á hacer mi último esfuezo; el artículo 10 
estaba abandonado; la Revolución no hacia cuestión del Gobierno del General 
Batlle. 

> El 9® podia modificarse en la forma, é iba decidido á no romper sin ha- 
cer todo lo que me fuera posible para obtener su retiro. 

> Confieso que no esperaba obtenerlo y que creia que hoy seria infausto, 
porque dentro de él debia cumplir las órdenes perentorias del gobierno. 

» Pero por fortuna para mi, y tal vez para el pais, el télegrafo me trajo el 
aviso, dado por V. E. de que estaba reemplazado en este cargo. 

» En vista de este aviso creí que debia reservarle á mi sucesor la situación 

tal como estaba. 
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> El trae la confianza de su partido que á mi me ha faltado razonable- 
mente, porque no soy hombre de partido; y con esa confianza, puede hacer 
mas que yo. 

> Profesa ideas sobre la apelación radical al pais, tal vez mas estensas que 
las mias, y esas ideas pueden sugerir alguna fórmula nueva de pacificación que 
tenga la aceptación del gobierno de i® de Marzo. 

» Me decidí, pues, anunciarle al Sr. Ministro mediador que estaba destituido 
rogándole no se innovase nada hasta la llegada de mi sucesor. 

“ Si en esto también hice mal, espero que me atenuará mis faltas, el deseo 
natural de salvar una buena obra á la que hemos consagrado tantos afanes 
y que los merece todos, porque ella interesa la vida y la honra de la patria 

> Reitero á V. E. las seguridades de mí mas alta y distinguida conside- 
ración. 

Andrés Lamas. 

A S. E. el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Odes, Mimstro de Relaciones 

Exteriores de la Repiídlica Oriental del Uruguay. > 


« Buenos Aires, Febrero 20 de 1872. 

> Señor Ministro: 

» Por la nota que acabo de recibir y cuya cópia adjunto, el Gobierno me 
comunica que no puede prestar su aprobación al acuerdo de pacificación que 
firmamos en el dia 10 del corriente mes, sin que desaparezcan del dicho 
acuerdo los artículos 9 y 10. 

» Si V. E; lo tiene á bien, podría reunir la conferencia en el dia de ma- 
ñana, si no fuera posible el dia de hoy, para tentar un último y supremo 
esfuerzo en favor de la paz. 

» Esperando las órdenes de V. E., tengo la honra de reiterarle las seguri- 
dades de mi mas alta y distinguida consideración. 

Andrés Lamas. 

A S. E. el Sr. Dr. D. Carlos Tejedor, Ministro de Relaciones Exteriores 

de la República Argentina. * 


Renuncia del Dr. Herrera 
Ministerio de Relaciones Exterior es 
^ Exmo. señor: 

» Los escandalosos y tracendentales sucesos del dia de ayer, ,me imponen 
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deber imperioso de devolver á V. E. la cartera del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, con que V. E. se dignó honrarme el i® de Octubre de 1870. 

» Ni como simple particular, ni como hombre público, jamás he aceptado 
posiciones en que mi dignidad personal ó la de la autoridad que representaba 
no se conservasen depuradas de toda mancha que pudiera rebajarla en consi- 
deraciones y respetos. 

» Mientras las rivalidades y los intereses de las desenfrenadas y mezquinas 
ambiciones personales á que está entregada la suerte de nuestro pais, limita- 
ron sus ataques á mi persona pública, supe resignarme y soportar con tran- 
quilidad, las calumnias, las injurias y hasta los peligros personales á que mi 
oficial posición me exponía. 

» Pero con la intimidación revolucionaria que tan cobarde se mostró ante 
la digna y enérgica actitud asumida por V. E. para resistir mi destitución y 
defender la poltrona presidencial hasta el último dia en que la ley la confió 
á V. E. y de que se tuvo el pensamiento de arrojarle, se pretende hoy ar- 
rancarme la destitución del Sr. Dr. D. Andrés Lamas, é imponerme su reem- 
plazo por el Dr. D. José Pedro Ramírez, instigador y alma de aquella revolu- 
ción criminal encabezada por el Jefe Político de la capital; y eso, quiera V. E. 
permitirme decirlo, no quiero, no puedo consentirlos, por mucho que respete 
las resoluciones de V. E. y mucho que sea mi deseo de acompañarle en todos 
los actos de su administración, asociando mi responsabilidad á la de V. E. 

» Entiendo que, hacerlo, me dejaría desconsiderado ante mi propia con- 
ciencia y aun ante V. E. mismo, y completamente quebrado en la fuerza 
moral de que tanto necesita el hombre público para cumplir con fidelidad 
los graves deberes de su posición. 

» Sabe V. E. que en presencia de los últimos incidentes ocurridos en la 
misión confidencial confiada al Dr. Lamas, convine con V. E. en que era 
una cruel é inexorable necesidad, renunciar al valioso concurso de sus talentos 
y de su esperiencia, para llegar al resultado final de los trabajos pacificadores 
de que estaba encargado. 

» No es, pues, la violencia que ese acto me habría costado, y á que estaba 
resignado, lo que hoy me induce á negarme á la refrendación de los decretos 
de V. E., referentes á los señores Lamas y Ramírez, sino la imposición revo- 
lucionaria bajo la amenaza de la fuerza, con que esas resoluciones me son 
exigidas. 

* Jamás me impuso la fuerza material y menos, en el ejercicio de la auto- 
ridad pública, cuando ella me ha sido confiada. Nunca hice en ella sino lo 
que creía que debía y podía, sirviendo á los intereses públicos. 

Toda mi vida pública responde de esta verdad. 

> Consecuente, pues, con esa regla que siempre observé invariablemente, 
vengo á rogar á V. E. quiera admitirme la formal é irrevocable renuncia que 
hago del Ministerio que hasta hoy he desempeñado, agradeciendo á V. E. 
con verdad y sinceridad, las distinguidas pruebas de confianza y considerado* 
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nes personales de que le he sido deudor, hasta el último momento, con las 
protestas de mis respetos y seguridad de mis amistosos sentimientos. 

> Dios guarde á V. E. muchos años. 

» Montevideo, Febrero 20 de 1872. 

Manuel Herrera y Obes, 

Exmo. Sr. Presidente de la Repiíblica^ Gerieral D. Lorenzo Batlle. » 


Nota del Dr. Rj^irez 


Buenos Aires, Fébrero 23 de/ 1872. 


i Señor Ministro : 


» Ayer no pude presentar al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, la nota 
credencial que me acredita cerca del Gobierno Argentino en el carácter de 
Agente Confidencial del Gobierno Oriental, porque el espresado Sr. Ministro 
no vino del Tigre, donde reside habitualmente. Lo he efectuado hoy y he 
sido recibido con la atención y consideración que eran de esperarse. 

> El Sr. Ministro Argentino está dispuesto á coadyuvar en el sentido de 
mi misión, que interpretando la mente del Gobierno y de la gran mayoria 
del pais, he procurado ante todo, que responda á la realización de la paz. 

> He conferenciado con los comisionados dtl Jefe de la Revolución y he 
planteado la cuestión en términos perentorios. En nueva, conferencia que 
debemos celebrar esta noche, quedará definitivamente resuelto el problema» 
pues asi se los he significado. Si consienten en la anulación de la cláusula 
9* (pues la 10“ ha sido ya retirada) y consienten en dejar el compromiso 
relativo á los Jefes Políticos reducido á cuatro, para los departamentos que 
el Gobierno designe, ocurriremos al Ministro mediador para hacer esas modi 
ficaciones con su intervención, y solicitaré que se proceda respecto del armis- 
ticio en la forma proscripta en el acuerdo sobre el particular. 

> Mañana comunicaré á V. E. el resultado de la conferencia de esta noche* 

> Aprovecho esta oportunidad para saludar á V. E. con mi mayor consi 
deracion. 

José P, Ramírez, 


Carta del Dr. Lamas 
Seüor Redactor del Nacional. 

* Las graves circunstancias en que se encuentra mi pais me hacen ^ doble- 
Wente imperioso el deber, en que siempre me habia considerado, de guardar 


Ibero-Amerikanísches 

institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intrandü viewer 


— 366 — 

completa reserva mientras que se encuentran pendientes las negociaciones de 
paz en que he intervenido. 

» Pasadas estas circunstancias demostraré y de la manera mas concluyente, 
que no he ultrapasado mis autorizaciones, 

> Lo único de que podría hacerceme cargo, es de no haber dado á las 
órdenes que me reiteraban en estos últimos dias de conflicto, la ejecución 
que nos conducía, sin remedio, á un rompimiento inmediato. 

» Este rompimiento habla, tal vez, evitado las violencias que han producido 
mi exoneración y así se me indicaba. 

T> Pero si en el servicio de la causa de la paz, soy capaz de asumir las 
mas pesadas responsabilidades y de resignarme á todo, yo no tendría mano 
con que firmar el acto que volviese á precipitar á mi pais en los abismos de 
la guerra civil. 

» Mi actitud durante las presentes circunstancias es la que revela la nota 
que publico á continuación. 

» Me conservaré tranquilamente en esa actitud, hagan conmigo lo que 
quieran, porque para mi la paz no es cuestión de personas, es cuestión de 
patria. 

» Buenos Aires, Febrero 23 de 1872. 

Andrés Lamas. » 


Nota del Dr. Lamas 

» Buenos Aires, Febrero 21 de 1872. 

Señor Ministro: 

» Por aviso telegráfico acabo de saber que S. E. el Sr. Presidente, se ha 
servido darme un sucesor en la misión confidencial que tenia la horra de 
desempeñar cerca del Gobierno Argentino, y aunque todavia no he recibido 
comunicación oficial en forma, ruego á V. E. se sirva aplazar la conferencia 
que debia celebrarse hoy á las 2 de la tarde á consecuencia de la nota de 
Gobierno de que di conocimiento á V. E. en el dia de ayer, á efecto deque 
se mantengan los negocios en el estado que tienen hasta la llegada del duda- 
daño á reemplazarme. 

» Vencidas como están todas las dificultades que se tenian por insupera- 
bles para llegar á una avenencia digna de todos los orientales, negociada y 
firmada la paz, y en la convicción de que la mudanza personal que acaba de 
verificarse contribuirá á perfeccionar el acto y facilitar su ejecución, el termino 
de mis funciones oficiales solo me es desagradable en cuanto disminu)e 
ocasiones que ellas me daban para acercarme á la distinguida persona de V. 
y para renovarle las seguridades de mi mas alta y sincerisima consideración. 

Andrés Lamas. 

» A. S. E. el Sr. Dr. D. Carlos Tejedor Ministro de Relaciones Estertores 
en la República Argentina. 
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ACEPTACION DE LA RENUNCIA DEL DR. HERRERA 


1 Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montevideo, Febrero 23 de 1872. 

» Atenta la calidad de irrevocable con que el Dr. D. Manuel Herrera y 
Obes, presenta su renuncia del cargo de Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Esteriores, el Presidente de la República decreta: 

¡> Art. lo Acéptase la renuncia espresada, agradeciéndose al Dr. Herrera 
los importantes servicios que con su reconocida inteligencia y lealtad ha pres- 
tado durante el desempeño de sus funciones oficiales. 

> Art. 2“ — Comuniqúese, publíquese y dése al R. C. 

LORENZO BATELE. 

D. Zorrilla. 


Nombramiento del Sr. Gomenzoro 
DECRETO 

» Montevideo, Marzo i® de 1872. 

» De conformidad con lo proscripto en el art. 77 de la Constitución, e 
P. E. ha acordado y decreta: 

> Art. 1° Queda en posesión de la Presidencia de la República, el ciuda- 
dano Presidente del Senado D. Tomas Gomenzoro. 

> Art. 2° Comuniqúese á todas las autoridades del Estado, y publiquese y 
dése al libro que corresponde. 

LORENZO BATELE. 

Daniel Zorrilla. 

José M. de Nava. 


Nombramiento de Ministros Interinos 
Ministerio de Gobierno 

DECRETO 

Montevideo, Marzo i® de 1872. 

» Siendo necesario proveer al despacho de los Ministerios respectivos que 
se hallan vacantes por el cese de los ciudadanos que los desempeñaban, el 
Presidente del Senado en ejercicio del P. E. acuerda y decreta: 

Art. 1* Los oficiales mayores quedan encargados interinamente de los 
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Ministerios respectivos, autorizándose igualmente al oficial i® del Ministerio 
de Guerra y Marina. 

Art. 2 ® El Oficial Mayor de Gobierno D. Benito Neto, autorizará el pre- 
sente decreto. 

Art. 3® Comuniqúese, publíquese y dése al registro competente. 


Por autorización de S. E. 


GOMENZORO 


Benito Neto, Oficial Mayor, 


Proclama de Batlle 

El Presidente de la República 

A SUS CONCIUDADANOS 

» Subí á la Presidencia de que hoy desciendo, cumpliendo el plazo que la 
ley me asigna, precedido de terribles y sangrientos acontecimientos que me 
trazaron de un modo fatal el orden político que debia hacer prevalecer. Con- 
traje el compromiso de gobernar exclusivamente con mi partido; pero con la 
firme resolución de ser justo y equitativo con todos, propósito que tengo la 
conciencia de haber cumplido. 

» Elevado á la primera magistratura en la forma estatuida por nuestra Ley 
Fundamental, tenia el deber de poner en ejercicio todas sus prescripciones 
pugnando con algunos intereses creados por el Gobierno dictatorial que me 
precedió, bien que aquella dictadura hubiese sido la mas humana y generosa 
que* se pudo desear. 

“ Las Jefaturas de Policia de campaña, y la gravísima cuestión del crédito 
fiduciario amenazando todas las fortunas, produjeron la exitacion y la alarma 
en todos los espíritus; y aun cuando la primera se dominó con prontitud, 
ambas dieron pábulo á polémicas por la prensa llenas de violencia y pasión, 
estableciendo el modo destemplado y desconocido, con que desde entonces se 
ha producido en todas las cuestiones de que se amparó. 

“ Comprimida por muchos años la libertad de este poderoso agente de 
ilustración y progreso, la reacción natural debió hacer esperar su desborde, 
el cual no fué dable contener, atendidas unas veces, la exitacion de que par- 
ticipaba el mismo jurado y la barra que asistía á los juicios de imprenta; y 
otras á la carencia absoluta de jurados, único medio que la ley acuerda para 
contener los avances del periodismo. 

“ En tal situación solo restaba al Gobierno el uso de medidas arbitrarias, 
que no quiso ejercer, primero porque habla hecho propósito firme de mandar 
constitucionalmente, y en segundo lugar, porque lanzado en esa via ignoraba 
donde me seria dado parar. 
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«Otra délas causas que han hecho trabajosa mi administración, ha sido la 
deficiencia de recursos que siempre se me dieron, aun para el pago de presu- 
puestos ordinarios. De ahi resulta la necesidad de consumir las rentas con mu. 
cha anticipación, soportando los enormes descuentos que estas operaciones 
cuestan. Cuando mas tarde vinieron las fuertes erogaciones que impone la 
guerra y tuve que hacer frente á todas sus necesidades, tomando cuanto era 
preciso á los precios que querían imponerme, ya que no podia garantir como 
ni cuando podría pagarles. 

« Tal situación vierte mucho descrédito y desconsideración sobre el Go- 
bierno, y es en estremo perjudicial al Tesoro Público. 

“ Al dejar la Presidencia, quisiera hacer mas llevadero para mi sucesor, en 
bien del país, el puesto espinoso que dejo, ya que no podrá suponerse que 
un interés propio me guia, y si la desgraciada esperiencia que he adquirido. 

“ Al iniciar mi marcha administrativa, fijé mi atención en la conveniencia 
primordial que tenia la República de afirmar el crédito de sus deudas consoli- 
dadas, no tanto para no acumular á otras ruinas que entonces se produjeron 
las ruinas del capital, en deudas colocado, cuanto para cimentar en ella la’ 
confianza y difundirla en el estrangero. Ningún sacrificio me pareció su pe- 
nor a la importancia del objeto; que se llenó cumplidamente con la colocación 
del empréstito en Londres. 

“ De hoy mas, de nosotros pende que ese crédito se cimiente y suba á la 
par de los mejores apreciados, para que haya en él la fuente que impulse con 
rapidez tantas mejoras de que carecemos, acelerando asi los progresos y la ri- 
queza de nuestro suelo privilegiado, y el rápido aumento y bien estar de sus 
habitantes. 

“ Por lo que mira al goce délas libertades públicas que es la primera as- 
piración de las naciones basadas en la democracia, creo que todas han sido 
respetadas hasta en sus escesos; y que no ofrecerán ya un peligro para el por- 
venir, máxime si la certidumbre de poderlas usar como es natural, templa y 
regulariza sus manifestaciones. 

“ Crei también, que era conveniente acostumbrar al pais, una vez por todas, 
para embotarlo, á esa libre y apasionada apreciación de la prensa sobre sus hombres’ 
e intereses, que tuvo siempre el poder de lanzarnos á las armas. Gastad? y sin 
fuerza en la opinión como empieza á estar, llegará en breve el dia en que la 

verdad y la discusión templada le será impuesta al periodismo para conservar 
SU influencia. 

“ Las cuestiones de crédito y hacienda, tan vitales para el bien de la 
patria, nunca se resolvieron con la fria meditación y cálculos, que ellos de- 
manda, ejerdendo la prensa una presión, poco compatible con el acierto. 

' Empezó en la discusión de los intereses políticos, descendiendo constan, 
emente á la personalidad mas ultrajante, con el dehberado propósito de que' 

rar y anular á cuanto hombre habia alcanzado por sus servicios una posición 
respetable. ^ 

“ Ella, con el estigma acerbo con que trató sin trégua al Gobierno y á 
euanto hombre le rodeaba, dió elementos de ser á la rebelión, que, en sus 
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manifiestos primeros se fundaba en las mismas publicaciones de la situación- 
y el estravio llegó hasta ir á alentarla después de sus derrotas y descalabros 

“ Y en efecto, solo la idea de aprovecharse de la profunda división en que 
apareciamos, pudo inducirla á lanzarse á la lucha. Reconocidos en sus gra- 
dos militares todos aquellos que lo quisieron; abiertas las puertas de la Pa- 
tria para todos los Orientales; respetados y protegidos en sus vidas y piopie. 
dades, no se hubieran arrojado á los azares de la lucha, si nos hubiesen 
visto unidos y fuertes. 

“ La conciencia pública dirá si tales apreciacianes son infundadas; y me 
detengo en ellas con el solo propósito de aleccionar para el porvenir y hacer 
menos cruentos para la Patria y mi sucesor los males que se han producido. 

“ Envueltos en la guerra civil, ^ mi constante empeño ha sido mitigar sus 
males haciendo menos profundos los odios que nos dividian, usando de una 
generosidad y tolerancia que muchos califican de debilidad; y desde que en 
los combates llevé una superioridad decisiva, no desatendí ninguna proposi- 
ción de paz, con el ardiente deseo de ver á todos los hijos de la Patria, 
rivalizando tan solo por su prosperidad y grandeza. 

“ Combatido por todas las facciones antes y durante la lucha, frecuente- 
mente por medios punibles, no encontré en los Jueces ni aun en los Tribu- 
nales Militares, el rigor requerido para reprimir el mal; debido quizás en 
parte á la lentitud de los procedimientos, y en parte á la repugnancia natural 
en el hombre para poner su firma al pié de una sentencia, olvidando, que por 
forsozos que sean, hay deberes que es impresindible cumplir, para conservar 
la sociedad y el órden público. En tal situación, el Gobierno que no quiere 
pasar por encima de la ley, queda desarmado é impotente en presencia de la 
impugnidad de toda suerte de atropellos. 

“ Fui parco en dirijiros mi voz aun en circunstancias críticas. Me abstenia 
sabiendo que muchos no apreciarian la sinceridad de mis sentimientos. Mas 
hoy que nada se puede temer ni esperar de mí, confio que todos me harán 
justicia. 

‘‘ Hice el bien y estorbé el mal hasta donde me fué permitido; pero se 
malgastaron muchos esfuerzos, ante la oposición de todos los instantes y por 
todos los medios que se me hizo, vininendo en pos la guerra civil á colmar 
la medida de nuestras desgracias. 

‘‘ Haciendo fervientes votos al Todo-Poderoso porque ponga un término a 
tantos desastres, y conduzca la República por la via de su felicidad y 
estar, me retiro al hogar con el firme propósito de cooperar ( 
á los grandes destinos á que la Patria está llamada. 


bien 
ciudadano 


Lorenzo Batlle* 


Montevideo, Febrero 29 de 1872. 
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Telegramas Oficiales 

€ El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo de la República 

Montevideo, Marzo i® de 1872. 

Al Sr. Agente Conjidencial del Gobierno Dr, D, José P, Ramirez. . 

5 Confirmo en todas sus partes mi carta de ayer. 

“ Si no se firma hoy mismo la paz, denuncie Vd. la ruptura del armisticio. 
Agente Conjidencial 

“ Buenos Aires Marzo i® 

Al Presidente de la República — Montevideo 

“ Recibí el telégrama. La conferencia sin resultado. 

“ Siguiendo instrucciones anteriores, confirmadas hoy por V. E., denuncio 
el armisticio y daré por terminada mi misión. 


“ El Presidente de la República al Agente Cenjidencialy Dr. Ramirez . — 
Buenos Aires. 

“ Enterado de su telégrama apruebo su proceder en todo conforme á las 
instrucciones. 

“ Concluya pronto en el sentido de ellas. 


José P, Ramirez^ Agente Conjidencial 

Buenos Aires, Marzo i® 

Al Presidente de la Reptlblica — Montevideo. 

f c El Mediador se fué y no vuelve hasta el lunes. Si paso nota, no será 
contestada hasta el martes. Hablé con él y me dijo que seria lo mismo que 
la denuncia se hiciese directamente por el Ministerio de Relaciones Esterto- 
res. 

> Consulto si debo rmbarcarm.e mañana en el concepto de que no se 
pierda tiempo, pues el domingo sale vapor para esa. 

» En caso contrario tendré que demorarme hasta el miércoles. 
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El Presidente de la Re;pública^ al Agente Confidencial Dr, Ramírez . 

» Recibí su telegrama. Puede embarcarse mañana que aquí se denunciara 
el armisticio, pero visite en despedida en mi nombre al Dr. Tejedor. 


Nombramiento de Ministros 


“ Ministerio de Gobierno. 


Decreto: 


“ Montevideo, Marzo 4 de 1872. 

‘í El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, acuerda y 
decreta: 

Art. i” Nombrase Ministro Secretario de Estado en el Departamento de 
Gobierno, al Dr. D. Emeterio Regúnaga; en el de Relaciones Exteriores al 
Dr. D. Ernesto Velazco y en el de Guerra y Marina al Brigadier General 
D. José G. Suarez. 

» Art. 2° Durante esté ausente el General D. José Gregorio Suarez la Car- 
tera de Guerra y Marina será desempeñada por el Ministro del Departamento 
de Gobierno, y en tanto no se provea la de Hacienda, encárgase de ella al 
Ministro de Relaciones Exteriores. 

^ Art. 3° Comunique se, publiquese y desé al L. C. 

» GOMENZORO. 

» Benito Nieto, 

Oficial Mayor de Gobierno. > 


Notas del doctor Ramírez, presentando al Gobierno Argentino su 

MISION,. Y DANDO CUENTA DE ÉSTA AL GOBIERNO ORIENTAL Y LA APRO- 
BACION DE ÉSTE. 

« Montevideo, Marzo 4 de 1872. 

» Señor Ministro: 

> De regreso de la misión confidencial que me confió el Gobierno del Ge- 
neral Batlle, cerca del Gobierno Argentino con fecha 20 del próximo pasado 
Febrero, creo de mi deber esponer por escrito á V. E. como he procedido 
en ella, aun cuando verbalmente he comunicado ya cuanto podia interesar al 
Gobierno para determinar sus resoluciones con relación al objeto principal y 
único de mi espresada misión. 
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, Las mstrmesqne recibí del ex-Presidente, Sr. General Batlle, se limi- 
toon aprescnbn qne esplicase al Gobierno Argentino y en particular al seBor 
Ministro mediador las razones que tenia el Gobierno Oriental para negar su 
aprobación a los protocolos relativos á la pacificación de la República, firma- 
dos en Buenos Aims el lo de Febrero, gestionase el retiro de las cláusulas 
9 y 10, y la modificación del acuerdo reservado sobre Jefaturas Políticas, de- 
nunciase la ruptura de las negociaciones en caso adverso y agradeciese en 
cualquier caso al Gobierno Argentino los sentimientos amistosof que había 

p”adfaciom ^ 

> Como es notorio a V. E., me embarqué en el mismo dia 20 en el vapor 
Coeu^^ a, y desde mi llegada á Buenos Aires procuré ponerme en re Jon 
personal con los Sres. Comisionados del jefe de la revolución. 

en’ presentarla nota queme acreditaba 

carácter de Agente Confidencial, al Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
ms, como me estaba proscripto que lo hiciese, porque el Sr. Ministro no vino 

citada n“ota "“° "" ^ 

. Manifesté al Ministro Argentino, verbal y confidencialmente, el objeto de 
mi misión, y como me manifestase sus deseos de no omitir ninguna clase de 
esfuerzos ni sacuficios para propender á la pacificación de mi pais, le signifi- 
qué que sino veia en ello inconveniente, procuraría conferencias direcfas y 
par icularmente con los Comisionados para evitarle la molestia de presidir nue- 
™ conferencias oficijes, si ellas no habían de dar por resultado el corl- 
miento de sus plausibles y humanitarios esfuerzos. 

nuéc^nf'' había en ello inconveniente y conti- 

nué ^nferenciando con los Sres. Vázquez Sagastume y Camino. 

de’que'lreí''”^^'’/' P"^® «1 convencimiento 

que por el momento, al menos, no era posible obtener las modificaciones 

menteÍ V. E °P°^‘“- 

^ < 3 "® --q- había 

^quirido ese convencimiento, estaba dispuesto á secundar cualquier esfuerzo 

me invitó“á“““'’‘° ^ ®^ 

tir! 1 1 “““ ““fereucia para el viernes i« del corriente, á la cual asis 

n también los señores comisionados del Jefe de la Revolución. 

modifirarn Tf T" 1 

dificultad r H ^ ^ =® 

P«0 ni yo est b ^ Poéticas, 

“ados manifest P®’'" “®“P‘““ modificaciones, ni' los comisio- 

.ue Zt T modificaciones se hiciesen, 

S«e importase otra cosa que modificaciones de forma 

-lome'sÍ r“ffiÍT™“"T ^ ^ 

tificadas en el día por el actual Presidente del Senado en ejercicio 
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ya del P. E., tuve que significar al Sr. Ministro Mediador que daba por 
terminada mi misión y previa consulta por el telégrafo á S. E. el sefior 
Presidente, decidí embarcarcarme el sábado 2 del c«)rriente, reservando al 
Gobierno comunicar la ruptura de las negociaciones y hacer la notificación 
del cese del armisticio al Jefe de la Revolución. 

» Tal ha sido la conducta que he observado y tal el resultado verdadera- 
mente sensible de este último esfuerzo que el Gobierno quiso encomendarme 
en momentos de agitaciones y conflictos. 

» Acepté, Sr. Ministro, tal misión, porque á ello me creí obligado por la 
circunstancia de haber concurrido personalmente y por la prensa al movi- 
miento de opinión que precipitó la destitución del Sr. Lamas, que el señor 
Presidente declaró que estaba ya resuelta por su parte, y, sobre todo, porque 
alimentaba todavia un resto de esperanza, respecto á la posibilidad de volver 
la paz á la República. 

» No ha sido así y lamento profundamente, pero me consuela la idea de 
haber hecho cuando estaba en mis medios, y la seguridad que tengo de haber 
procedido con la franqueza y la lealtad que debe presidir en asuntos de esta 
naturaleza y que á haberse observado desde el principio de la negociación 
habria puesto término á la guerra civil que arruina y desvasta al pais, cor- 
rompiendo y debilitando los elementos de reorganización y de nacionalidad 
que encierra todavia en su eeno. 

» Dejando asi cumplido mi último deber que me correspondía llenar para 
con el Gobierno aprovecho la oportunidad de significar á V. E. las segurida- 
des de mi particular aprecio. 

José P. Ramírez, 

A S. E. el Sr, Ministro de Relaciones Exteriores Dr, Ernesto Velazco, » 


€ Ministerio de Relaciones Exteriores, 

¡» Montevideo, Marzo 4 de 1872. 

» Enterado; pásese la nota acordada al Gobierno Argentino, y publiquese 
con las notas de su referencia. 

» Rúbrica de S. E. 

» Velazco, 

» Buenos Aires, Febrero 24 de 1872. 

» Señor Ministro: 

» Una vez presentada á V. E. la nota que me acredita en el carácter de 
Agente Confidencial del Gobierno Oriental cerca del de V. E., debo manifes- 
tar á V. E. con la franqueza y la lealtad que deben presidir á las relaciones 
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de Gobiernos amigos, los objetos que ha tenido en vista el Gobierno que 
represento al acreditarme en ese carácter y á los cuales debo contraer esclu- 
sivamente mis esfuerzos. 

» El Gobierno Oriental acojió con la mayor satisfacción la noticia que le 
fué comunicada por el Sr. D. Andrés Lamas, de que el Gobierno Argentino 
estaba dispuesto á ofrecer y ejercitar su interposición oficial en obsequio al 
restablecimiento de la paz y tranquilidad de la República Oriental, y ha he- 
cho esfuerzos de todo género, como debe constar á V. E., porque el resul- 
tado coronase tan legítimos y plausibles esfuerzos. 

» Después de tres meses de trabajos incesantes, llegó á formularse bajo la 
interposición oficial de V. E., el convenio de paz que lleva la fecha lo del 
corriente, y que oficialmente le fué comunicado con inclusión de un ejemplar 
auténtico. 

» Tomado en consideración por el Gobierno Oriental ese convenio, doloroso 
pero imprescindible le fué negarle su ratificación, como también debe constar 
á V. E. por notas que el Gobierno dirigió á mi antecesor y que sin duda le 
habrán sido comunicadas. 

» El Gobierno Oriental no podía en efecto prestar su aprobación á las 
cláusulas 9 “ y lo* de ,1a Convención de Paz, ni aún podría prestársela al 
acuerdo que mi antecesor celebró con los comisionados del Jefe militar de la 
Revolución sobre los Jefes Políticos que el Gobierno debería nombrar en 
todos y en cada uno de los Departamentos de la República. 

» El Gobierno telegrafió primero y pasó notas después al Sr. Lamas orde- 
nándole que gestionase el retiro de las cláusulas q*" y lo*^ que constituían la 
mayor y la mas grave de las dificultades que se oponían á la ratificación de 
aquel convenio, prescribiéndole que en caso negativo declarase terminadas las 
negociaciones y denunciase la ruptura del armisticio en la forma prevista para 
ese desgraciado caso. 

» Pero los respetos que debe al Gobierno Argentino, y el agradecimiento 
en que está por los infatigables esfuerzos hechos por parte de V. E. le mo- 
vieron en seguida á designar un sucesor al señor Lamas, que esplicase á 
V. E. las razones que ha tenido el Gobierno Oriental para negar su ratifica- 
ción á aquel convenio, hiciese las gestiones convenientes para allanar las difi. 
cultades que se oponían á su ratificación, denunciase en caso adverso la ruptura 
y agradeciese en cualquier caso al Gobierno Argentino y á V. E. su solicitud 
fraternal por la pacificación y prosperidad de aquel desventurado pais. 

[ » Ese es esclusívamente el objeto de mi misión confidencial. 

s El Gobierno Oriental no ha podido prestar su aprobación á la Conven- 
ción de Paz, tal cual ha sido celebrada, porque las cláusulas 9 “ y 10 “ son 
condiciones que no está en sus facultades ni en sus medios hacer efectivas. 

» No está en sus facultades, porque no puede imponer á los señores Sena- 
dores la aceptación de una cláusula que solo á ellos se refiere y que por su 
negativa se hace ineficaz y nula, produciendo al mismo tiempo la ineficacia 
y la nulidad de la Convención misma. 

» Y no está en sus medios, porque aunque quisiese dar un golpe de Es- 
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tado y disolver el Senado, á lo que nunca ha estado ni estaria dispuesto por 
que ha creido que debia salvar y conservar el principio de autoridad en 
toda su estension, según lo manifestó en la nota de 24 de Noviembre que 
es el punto de partida de esta negociación, no encontraria concurso de opi- 
nion ni elementos de fuerza para practicar tal acto. 

» Escuso, pues, esponer las razones y consideraciones de otro órden, en 
que el Gobierno Oriental funda su resistencia á aceptar las cláusulas 9“ / 10 
que es su consecuencia, porque no profeso las mismas opiniones y no tencro 
por qué hacer ese sacrificio, desde que no es posible oponer una dificultad 
mas perentoria que la que se funda en la imposibilidad moral y material de 
hacer efectiva una de las cláusulas pactadas. 

» Aunque no tan fundamentalmente, ha sido otra dificultad para la ratifi- 
cacion de la Convención de Paz, lo acordado respecto de las Jefaturas 
Políticas— sobre lo cual omito estenderme desde que la primera y fundamental 
dificultad subsiste y no veo posibilidad de allanarla. 

» En efecto, Sr. Ministro, en el interes de escusar á V. E. nuevas moles» 
tías, no obstante que- me consta la buena voluntad con que sabe sobrelle- 
varlas en atención al patriótico y humanitario propósito que tuvo en vísta el 
ofrecimiento de la mediación ó interposición del Gobierno Argentino, me he 
aproximado á los señores comisionados del Jefe Militar de la Revolución y 
con el mas profundo pesar lo digo; he adquirido el convencimiento de que 
no es dado alimentar esperanza alguna respecto á la posibilidad de llegar á 
un acuerdo definitivo que haga desaparecer las dificultades que obstan á que 
el Gobierno Oriental apruebe la Convención de Paz firmada en esta ciudad el 
10 del corriente. 

» Los Sres. Comisionados me han manifestado que la cláusula novena es 
condición indeclinable de la negociación, y que sustancialmente no puede mo- 
dificarse; que ese fué el punto de partida que tomaron, dando esa inteligencia 
á la nota de 24 de Noviembre y que esa cláusula es la negociación misma. 

» Ha sido infructuoso que les haya demostrado que el Gobierno Oriental 
combatió siempre á la revolución en nombre del principio de autoridad y de 
la legalidad que entendia representar, consignando esas propios declaraciones, 
y haciendo esas espresas reservas en la citada nota que hoy se invoca de 
parte á parte, para sostener y resistir la cláusula q"" de la convención de paz. 

« Ha sido por fin infructuoso que haya apelado al patriotismo de esos se- 
ñores, hablándoles en el lenguaje que me lo permiten mis convicciones indi- 
viduales sobre un punto en que he discutido siempre en principio con el 
Gobierno Oriental, y con los que se han empeñado en sostener la legalidad 
del actual órden de cosas, prefiriendo la bandera de una legalidad contestada, 
á una apelación extraordinaria al pais como medio de fundar sobre bases in- 
discutibles un nuevo órden de cosas que pusiese término á tantas disidencias 
internas, y abriese nuevos horizontes á las luchas de los partidos orientales en 
terreno mas fecundo para la consolidación de la libertad y del órden. 

Desesperanzado, pues, de obtener la modificación de esas cláusulas, moral 
y materialmente inadmisibles, yo daría por terminada mi misión, si los réspe- 
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tos que debe el G-obierno Oriental al de V. E. y á V. E. mismo, no me 
obligasen á someterme todavía á cualquier tentativa que V. E. considere que 
puede ser eficaz para evitar el rompimiento que ya se hace inminente. 

» Si V. E. juzga que aun es posible esperar algún resultado de sus es- 
fuerzos ejercitados directamente, escusado es decir que por mi parte estoy 
dispuesto á segundar los propósitos de V. E., y que concurriré á una confe- 
rencia á que V. E. quiera convocarme en el carácter que invisto. 

» Si así no opinase V. E. y creyese que ese último esfuerzo seria igual- 
mente infructuoso, me veré en el caso de solicitar que se declaren rotas las 
negociaciones y que se proceda á lo que para tal caso está dispuesto en la 
Convención del armisticio. 

¡> Esperando la resolución de V. E., me es sobremanera grato tener esta 
ocasión de protestar á V. E. las seguridades de mi mayor sideración. 


P, Ramírez, 

Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la Repiíblica Argentina 
Dr. D. Carlos Tejedor, » 


Nota del Gobierno Oriental al Argentino 


« Ministerio de Relaciones Exteriores, 

T> Montevideo, Marzo 5 de 1872. 

» Señor Ministro : 

» El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo se ha instruido 
detenidamente de todos los antecedentes relativos á la negociación de paz 
iniciada en Noviembre del año próximo pasado, bajo los auspicios del Gobier. 
no Argentino, en la forma de una mediación ó interposición oficial que e] 
Sr. D. Andrés Lamas en el carácter de Agente oficial del Gobierno Oriental 
aceptó en nota 24 de Noviembre del año próximo pasado, y ha creido que 
en el estado á que han llegado las cosas, no le queda otro arbitrio que agra- 
decer al Gobierno Argentino, y á V. E. sus sinceros é infatigables esfuerzos 
en pró de la pacificación de la República, y requerir que se proceda según 
lo previsto en el protocolo relativo al establecimiento del armisticio, á noti- 
ficar al Jefe de la Revolución la ruptura de las negociaciones, á fin de que 
puedan recomenzar las operaciones militares una vez vencido el término allí 
mismo acordado. 

» Por mas que haya sido y sea penoso al Sr. Presidente adoptar una 
resolución semejante en los momentos mismos en que el pais se halagaba 
con la idea de ver restablecida la paz y con ella los beneficios de que está 
privada hace dos años, no le es posible proceder de otro modo sin faltar á 
sus mas imprescindibles deberes y á sus mas solemnes compromisos. 

> El Gobierno Oriental, Sr. Mifiistro, cree haber dado pruebas inequivocas 
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de sus sinceros deseos por el restablecimiento de la paz, sin detenerse para 
ello ante consideraciones poderosas de un orden superior que bien pudieran 
haberlo retraído de aceptar exigencias y hacer concesiones que solo hacen los 
Gobiernos cuando se creen oprimidos por fuerzas superiores y sienten que el 
poder se les escapa de las manos. 

» No es esa por cierto la situación del Gobierno Oriental, que ni remota- 
mente puede considerarse en peligro por la amenaza de la revuelta, que si 
puede prolongar la guerra á favor de las ventajas que para ello ofrece el ter. 
ritorio de la República, no puede alimentar esperanzas ni aun remotas de un 
triunfo definitivo y sin embargo este Gobierno, ofreció á la Revolución no 
ya las garantías más ámplias para el ejercicio de todos los derechos inheren- 
tes á la personalidad del hombre y del ciudadano, cosas que en ningún caso 
podria negar ni habría negado, sino que le hizo otras concesiones que hasta 
negatorias y subversivas podrian considerarse del principio de autoridad que 
en toda su estension se propone el Gobierno salvar, según consta en la nota 
de 24 de Noviembre, que fijó el punto de partida de la negociación, y que 
mediante los buenas y leales oficios de V. E. fué aceptada por los Comisio- 
nados del Jefe de la Revolución. 

» El Gobierno Oriental [se prestaba y se presta todavia á reconocer á todos 
los Jefes y oficiales de la Revolución los grados con que militaban en el 
ejército de la República, y así mismo los sueldos de que han estado privados 
desde que por cualquier causa fueron dados de baja, sin escluir siquiera al 
periodo de dos años durante los cuales combatieron al propio Gobierno que 
todo eso reconoce; estaba y está dispuesto ademas á reconocer y abonar una 
cantidad para que puedan cubrir los compromisos mas premiosos que hayan 
contraido durante su campaña revolucionaria y aun habia contraido el Gobier- 
no el compromiso de llevar á las Jefaturas Políticas de los Departamentos de 
Campaña cuatro ciudadanos tomados de las filas de la Revolución. 

T> Mayor despreocupación y mayor liberalidad por parte de un Gobierno 
que si ha tenido la desgracia de no haber vencido en dos años una revuelta, 
tiene sobrado elementos para vencerla, no puede exigirse razonablemente. 

» Mucho mas que eso, sin embargo, lo sabe V. E., se ha exigido por 
parte de los comisionados del Jefe de la Revolución. 

» En los protocolos suscritos en esa ciudad el 10 del próximo pasado mes 
de Febrero, se pactaba la disolución del Senado y la próroga del General 
Batlle aun mas allá del término de su período constitucional y se organi- 
zaba de común acuerdo con los comisionados de la Revolución, toda la ad- 
ministración departamental. 

% A tales condiciones no podía absolutamente suscribir el Gobierno Oriental 
por las poderosas razones que ya fueron manifestadas á V. E, por el Agente 
Confidencial de este Gobierno, en nota de 24 del mes próximo pasado. 

» El Gobierno no podía pactar sobre lo qué no era de su esclusivo resolte, y 
tanto la disolución del Senado como la próroga del General Batlle, eran cues- 
tiones resueltas por quienes debían y podían resolverlas. 

» Menos aun podían resolverse en ese sentido, dada la base que se habia 
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ornado, aceptándose la nota de 24 de Noviembre, y cuando estaba llamado 
á presidir esa negociación un Gobierno amigo para ante el cual el Gobierno 
Oriental no ha dejado de tener jamas una representación legítima y perfecta. 

i Grande fué la sorpresa y desagrado del Gobierno Oriental al tomar cono- 
cimiento de esas estipulaciones; pero como era mayor su anhelo por la paz 
y mayores los respetos y consideraciones que dispensa al Gobierno Argentino 
acreditó otro ciudadano en el mismo carácter de Agente Confidencial que habia 
desempeñado el Sr. Lamas en la négociacion, para que explicase á V. E. los 
poderosos motivos que obstaban á la ratificación de los protocolos suscritos 
el dia 10 de Febrero en esa ciudad por los comisionados de la Revolución, 
el ex- Agente Confidencial de este Gobierno y el Mediador Argentino, gestio- 
nase el retiro de esas cláusulas, denunciase en caso adverso la ruptura de las 
negociaciones y el cese del armisticio, y agradeciese en cualquier caso á 
V. E. su solicitud fraternal por la pacificación de un pueblo hermano tan 
cruelmente flagelado por el azote de la guerra civil. 

» Desgraciadamente el Dr. D. José Pedro Ramírez, á quien se confió esa 
nueva misión, ha regresado sin haber conseguido su objeto, no obstante que 
consta al Sr. Presidente que no ha omitido esfuerzos ni sacrificios para redu- 
cir á los comisionados de la revolución al retiro de condiciones moral y ma- 
rialmente inadmisibles en la situación del pais, y dados todos los antecentes 
que constan de los propios documentos oficiales que son hoy del dominio de 
la publicidad. 

» Visto pues, el resultado negativo de las gestiones relativo al retiro de esas 
cláusulas, el Sr. Presidente del Senado en ¡ejercicio del Poder Ejecutivo, no 
puede prescindir de asumir la actitud que consta de esta nota, y en su nom- 
bre reitero la indicación al principio formulada, prometiendo desde ya á V. E. 
facilitar todos los medios de trasporte y de seguridad al Jefe Argentino á 
quien el Gobierno de V. E. se digne confiar la misión de llevar al conoci- 
miento del jefe de la revolución la ruptura de las negociaciones y consiguien- 
te denuncia del cese del armisticio estipulado. 

Después de cumplido tan penoso deber, cúmpleme todavía manifestar á 
V. E. por órden del Sr. Presidente, el íntimo agradecimiento de que está 
poseído su Gobierno para con el de V. E. por sus esfuerzos en favor de la 
paz y prosperidad de este pais, y asi mismo que en cualquier tiempo acojerá 
con particular solicitud toda obertura que se hiciese para poner término á la 
guerra que arruina al pais, sea que fuese hecha por intermedio de V. E., sea 
que viniese directamente del jefe de la revolución. 

» Entre tanto se propone el Gobierno activar inmediatameete las operacio- 
nes militares, en la esperanza de que ya no que ha sido posible una solución 
pacifica, el poder de las armas resolverá la contienda, en un breve plazo, 
hecho en el cnal no pueden sino estar interesados todos los gobiernos amigos. 

» Me es grato tener oportunidad de protestar á V. E. las seguridades de 
mi mayor consideración. Ernesto Velasco» 

A S. E. el Sr. Ministro .de Relaciones Estertores de la República Argentu 
nay Dr. D. Carlos Tejedor. » 
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Cese del armisticio 


« Ministerio de Relaciones Exteriores. 

> Montevideo, Marzo 12 de 1872. 

» Señor Coronel : 

» Queda en mi poder la nota que V. S. ha tenido á bien entregarme, por 
la cual S. E. el Dr. D. Cárlos Tejedor, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina, me manifiesta al acusar recibo de la mia del 5, 
que V. S. viene con el objeto de hacer efectiva la notificación del cese del 
armisticio, conforme á lo estipulado en el protocolo respectivo. 

» Interesado, como lo está el Gobierno de la República, en que V. S. pue- 
da llenar cuanto antes aquel cometido, tengo encargo de S. E. el Sr. Presi- 
dente para comunicar á V. S. que el dia de mañana 13 del corriente desde 
las cuatro de la mañana tendrá V. S. á sus órdenes en la agencia de las 
Mensagerias Orientales la escolta y carruaje que debe conducirle al campo 
del Jefe de los revolucionarios. 

» Con este motivo, me es grato saludar á V. S. con mi mayor conside- 
ración. 

Ernesto Velazco. 

Al Sr. Coronel comisionado del Gobierno Oriental^ D. Emilio Vidal. » 


Reglamentación de la Guerra 
« Ministerio de Gtierra y Marina^ 

Decreto 

» Montevideo, Marzo 20 de 1872. 

> Considerando que es necesario dar al ejército en campaña una organiza- 
ción nueva que responda mejor á las operaciones militares que deben abrirse 
próximamente para la pronta terminación de la guerra. 

» El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. acuerda y decreta: 

» Art. I® Divídese el territorio de la República en cuatro secciones milita- 
res, compuestas, la 1“ de los Departamento de la Capital y Canelones, la 2“ 
de los de San José, Colonia y Soriano^ la 3^ de los de Maldonado, Florida^ 
Minas, Durazno y Cerro Largo, la 4*^ de los de Paysandú, Salto y Tacua- 
rembó. 

» Art. 2® Las fuerzas militares que compondrán las divisiones correspon- 
dientes á las secciones en que se ha dividido la República, serán: 


Ibero-Amerikanísches 

instituí 

Preuaischer Kulturbesitz 


intrandá vievver 


— 381 — 

> Parala i“los cuerpos de línea y G.G. N. N. de qué se compone la guar- 
nición de la Capital y los G. G. N. N. del Departamento de Canelones. 

, Para la 2^ los G. G. N. N . de caballería é infantería que le pertenezcan 
los batallones General Flores^ Coronel Tajes y tres piezas de artillería con 
su correspondiente dotación. 

> Para la 3® los G. G. N. N. de caballería é infantería, correspondiente á 
la misma, los batallones f de Cazadores, 24 de Abril, Resistencia, y cuatro 
piezas de artillería con su correspondiente dotación. 

> Para la 4® las G. G. N. N. de caballería é infantería á ella pertenecientes, 
los batallones 2® de Cazadores, General Pacheco y cuatro piezas de artillería 
con su correspondiente dotación. 

> Art. 3® Las guarniciones establecidas en los Pueblos del Litoral estarán 
bajo la inmediata dependencia de los Sres. Geneiales, en sus respectivas sec- 
ciones, sin dejar de comunicarse con el Ministro de la Guerra y recibir sus 
órdenes. 

> Art. 4® La primera sección estará bajo la inmediata dependencia del Mi- 
nisterio de la guerra; la segunda al inmediato mando del Brigadier General 
D. Francisco Caraballo; la tercera al del Sr. Brigadier General D. Enrique 
Castro, y la cuarta á la del Sr. Brigadier General D. José Gregorio Suarez. 

s> Art. 5® Comuniqúese, publíquese y dése al L. C. 

GOMENZORO. 

Juan P. Rebollo. 


Renuncia de los revolucionarios a sus exigencias 

1 El General en Jefe del Ejército de la Revolución, en virtud de lo acor- 
dado en la reunión de Jefes que ha tenido lugar hoy, y usando de las facul- 
tades de que está investido, viene á conferir amplios poderes, sin limitación 
alguna, á los Dres. D. Cándido Joanicó, D. José Vázquez Sagastume, al señor 
D. Estanislao Camino y al Coronel D. José Gabriel Palomeque, para que 
acepten la eliminación de las cláusulas y condiciones que obstaron á la ratifi- 
cación del convenio de paz celebrado y firmado el dia 10 de Febrero en la 
ciudad de Buenos Airres, dejando subsistente la mediación del Gobierno Ar- 
gentino, á fin de que concurra á dicho acto, en prosecución de sus nobles y 
amistosos oficios; los cuales comisionados procederán en conjunto ó en mayoría 
á desempeñar el mandato que se les confiere; y como de los expresados co- 
misionados, el Coronel D. José Gabriel Palomeque, se ha encontrado pre- 
sente á las deliberaciones del Ejército y ha aceptado este mandato; se esta- 
blece que en el caso de que los demás nombrados no quisieran ó no pudie- 
ran concurrir al objeto de su cometido, el referido Coronel Palomeque 
reasumirá la plenitud de este poder, y se considerará suficientemente autori- 
zado para firmar la paz en las condiciones aquí establecidas. 
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En prueba de conformidad sello y firmo la presente credencial, ■ dada en el i 

Chileno Grande á los diez y ocho dias del mes de Marzo del año mil ocho- ^ 

cientos ochenta y dos. 

Timoteo Aparicio, 

El Dr. Palomeque, con los Sres. Coronel Vidal, Dr. Lerena 
y las demas personas que acompañaron á aquel para notifi- 
carle al General Aparicio al convenio del dia 10 de Febre- 
ro, regresaron á Montevideo el 24 de Marzo y, después de 
varias conferencias con el Gobierno Oriental é interviniendo 
el Cónsul Argentino en representación de su Gobierno, cele- 
braron la paz en las siguientes condiciones; firmándola 
únicamente, por parte de la Revolución, les señores Palo- 
meque y Camino: 

CONVENCION DE LA PaZ 

» En la ciudad de Montevideo, á seis de Abril de mil ochocientos setenta 
y dos, reunidos los Exmos. Sres. Ministros de Estado de la República Orien- 
tal del Uruguay en los Departamentos de Gobierno, Guerra, Marina y Rela- 
ciones Exteriores y Hacienda, Dr. D. Emeterio Regúnaga, General D. Juan 
Pablo Rebollo y Dr. D. Ernesto Velazco, el Sr. Cónsul General de la Repú- 
blica Argentina, D. Jacinto Villegas, en representación del Gobierno Argen- 
tino, como mediador, y los señores comisionados de la Revolución Oriental, 

Coronel D. José G. Palomeque y D. Estanislao Camino, los Sres. Ministros 
y los comisionados de la Revolución, empezaron por manifestar que en con- 
ferencias particulares habian discutido estensamente todas las dificultades que 
han obstado hasta el dia de hoy para la pacificación de la República, dejando 
concluido el acuerdo para la pacificación en los siguientes términos: 

> Art. 1° Todos los orientales renuncian á la lucha armada y someten sus 
respectivas aspiraciones á la decisión del pais, ‘ consultado con arreglo á su 
constitución y á sus leyes reglamentarias, por medio de las elecciones á que 
se está en el caso de proceder para la renovación de los poderes públicos. 

» Art. 2® El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. de la Repúbli. 
ca, declara, que por el hecho de la cesación de la lucha armada todos los 
orientales quedan, en la plenitud de sus derechos políticos y civiles, cuales- 
quiera que hayan sido sus actos políticos y opiniones anteriores. 

» Y como medio de ejecución práctica de este acuerdo se mandará sobre^ 
seer en toda causa política ordenándose que nadie puede ser encausado n 
perseguido por actos ú opiniones políticas anteriores al dia de la pacificación. 

» Art. 3“ Restablecidos todos los ciudadanos Orientales, según los términos 
de este acuerdo, en la plenitud de todos sus derechos políticos, se procederá 
á la mayor brevedad posible y acortando los términos, como lo indica lo 
excepcional del caso, á las elecciones para Tneientes Alcaldes, Jueces de Paz» 
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Alcaldes Ordinarios, Juntas Económico- Administrativas, Representantes, Sena- 
dores y Presidente de la República. 

» Art, 4“ El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. ratifica el com- 
promiso que espontáneamente ha contraido de adoptar, ademas de las medi- 
das ordinarias, todas las otras que las circunstancias puedan reclamar para 
desémpeñar eficazmente el deber de garantir con perfecta igualdad á todos los 
Orientales, sin excepción alguna, en el libre ejercicio práctico de todos sus 
derechos políticos. 

j> Art. 5® En la Capital, asiento del Gobierno, el Gobierno desempeñará 
por sí mismo la función de garantir la libertad electoral, que como lo ha 
declarado en la nota del 24 de Noviembre, es para él un compromiso de con- 
ciencia y de honra. 

» Reconociendo que el cumplimiento de ese compromiso en los Departa* 
mentos de campaña, dependerá, en alguna parte al menos, de personas que 
hasta después de prácticadas las elecciones desempeñen los cargos de Jefes 
Políticos ó Delegados del Gobierno, el Presidente del Senado en ejercicio del 
P. E. en el libre ejercicio de sus atribuciones, declara que los nombramientos 
que haga para esos cargos recaerán en ciudadanos que por su moderación y 
demás cualidades personales les ofrezcan á todos las mas sérias y eficaces 
garantías. 

» Art. 6® Por lo declarado en el art. i®, las fuerzas de la revolución quedan á 
las órdenes del Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo de la 
República. 

3> El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo ordenará su 
licénciamiento y el de las fuerzas levantadas por el Gobierno para la guerra, 
comprendiéndose en estas toda la Guardia Nacional, tan pronto 'como tomen 
posecion de sus respectivos cargos los Jefes Políticos que nombre para los 
Departamentos de Campaña. Es entendido que la Guardia Nacional se ^con- 
servará licenciada hasta después de verificadas las elecciones. 

Art. 7® De conformidad con el art. 2® que estíngue la responsabilidad legal 
de los actos políticos anteriores á la pacificación, el Presidente del Senado 
en ejercicio del P. E. declara que quedan repuestos en sus antiguos grados 
todos los jefes y oficiales que por cualquier motivo político los hubiesen 
peidído, con derecho á que se ordene la liquidación y el pago de su haberes 
contándoles el tiempo desde la fecha en que fueron dados de baja. 

Esta concesión es estensiva á las viudas é hijos de los que hubiesen 
fallecido. 

» Art. 8® Er Gobierno acuerda la suma de 500.000 (quinientos mil pesos) 
que se llevará á cuenta de gastos de pacificación. Esta suma se depositará en 
uno de los Bancos de esta ciudad, y estará á la disposición de los comisiona- 
dos que la revolución designe. 

» Concluido este acuerdo, los ciudadanos Orientales que han tenido la honra 
de concurrir á las negociaciones de la Paz y que van á firmarla, unidos en 
un solo sentimiento, que están seguros será el de todo su país; agradecen 
al Gobierno Argentino el eminente servicio que acaba de prestarle al Pueblo 
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Oriental y que están seguros de ello fortalecerá y fecundizará 
de las dos Repúblicas del Rio de la Plata. 

Firmado en tres ejemplares, uno para cada parte. 


fraternida 


Jacinto Villegas — Emeterio Regúnaga — Ernesto 
Velazco—Juan P. Rehollo-— José G. Palome- 
que — Estanislao Camino 


AUTORIZACION DEL GOBIERNO ARGENTINO 

Buenos Aires, Abril 6 de 1872. 

Cárlos Tejedor^ al Ministro de Relaciones Esteno res. 

» El Gobierno Argentino habria deseado solemnizar el fausto hecho de la 
Paz en la familia Oriental con la presencia del Ministro de Relaciones Exte- 
riores que lo representó en las negociaciones, pero no siendo posible el regreso 
por la clausura del puerto, comisiona por este telegrama al Cónsul Argentino 
para terminar en su nombre el convenio hecho. 

¡> Sirviéndole este mismo telegrama, que se servirá mostrarle, de suficiente 
credencial, 

Cárlos Tejedor 


Ratificación de la Paz 

'> Reunidos en el despacho de la casa de Gobierno S. E. Sr. el D. Ton's 
Gomenzoro, Presidente del Senado en ejercicio del P. E. de la República, los 
señores ministros de Relaciones Esteriores, Hacienda, Gobierno y Guerra y 
Marina, el Cónsul General de la República Argentina, en representación de 
su Gobierno como Mediador, y el Sr. D. Pedro T. Zipitria, comisionado de^ 
Jefe de la Revolución y munido de los suficientes poderes al efecto, declara- 
ron los espresados señores, que por el presente queda ratificada en todas sus 
partes la Comisión de Paz entre el Gobierno y la Revolución, firmada po 
los respectivos comisionados el dia 6 del corriente mes, y á la que se obli 
gan á hacer cumplir leal y fielmente. 

» En fé de lo cual firman el presente en tres ejemplares, sellados con el 
Sello del Estado, á los nueve dias del mes de Abril de 1872. 

» TOMAS GOMENZORO. 

Ernesto Velazco — E. Regúnaga- Juan P. Re" 
bollo — jacinto Villegas — Pedro T, Zipitria. 
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Convocatoria de la Asamblea 

« Montevideo, Abril 7 de 1872. 

Decreto: 

» Habiéndose reabierto las negociaciones de paz iniciada bajo los buenos 
oficios del Gobierno de la República Argentina, y llevadas estas á feliz tér- 
mino; siendo necesario para su debida ejecución, la sanción de las Honorables 
Cámaras en la parte que le es relativa, el Presidente del Senado en ejercicio 
del Poder Ejecutivo y en consejo de Ministros, acuerda y decreta: 

> Art. I® Convocáse á la Honorable Asamblea General para la urgencia 
que el caso requiere, designándose para el efecto el dia de hoy con el único 
objeto de tomar en consideración tan importante asunto. 

» Art. 2® Por el Ministerio respectivo elévese original al Honorable Cuer- 
po Legislativo, el acuerdo de pacificación. 

> Art. 3® Comuniqúese, publiquese y dese al R. C. 

GOMENZORO. 

Emeterio Regúnaga 
Ernesto Velasco 
Juan P. Rebollo 


Remisión del Convenio de Paz 


» Poder Ejecutivo. 


Montevideo, Abril 7 de 1872. 


» El Poder Ejecutivo tiene el honor de elevar al Sr. Primer Více-Presi- 
dente de la Honorable Asamblea General en cópia debidamente autorizada y 
para los efectos que corresponden, el superior decreto espedido en esta fecha, 
por el que se dispone la convocatoria extraordinaria de la Honorable Asam- 
blea General, con el único fin de someter á su aprobación en la parte que le 
es relativa, las negociaciones de paz llevadas á feliz término con general aplauso. 
Dios guarde al Sr. Primer Vice-Presidente muchos años. 

TOMAS GOMENZORO 
Emeterio Regúnaga 

Al Primer Vice-Presidente de la Honorable Asamblea General, 
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APROBACION DE LA ASAMBLEA 


« Asamblea General, 


Montevideo, Abril 8 de 1872. 


» La H. A. G, que tengo el honor de presidir sancionó en sesión de hoy 
la ley que tengo la honra de remitir al P. E. de la República, aprobando 
el Convenio de Paz celebrado por los comisiónados del Ejército de la Revo- 
lucian por mediación del Gobierno de la República Argentina. 

» Lo que tengo el honor de comunicar á V. E. deseando qué Dios guarde 
al P. E. muchos años. 

José D. Pinero, Primer Yice -Presidente. 
Francisco Aguilar y Leal^ Secretario. 

Al P, E. de la República, 


Asamblea General 

» El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del 
Uruguay y en Asamblea General etc ^ , etc, 

Art. 1° Apruébase la Convención de Paz celebrada por el Gobierno de la 
República y los Comisionados de la Revolución con la mediación del Go- 
bierno Argentino. 

Art. 2° Comuniqúese etc. 

Sala de Sesiones en Montevideo, á 8 de Abril de 1872. 

José D. Piñero, primer Vice-Presidente — 

L. Misagliay Secretario — Francisco A, y 
Lealf Secretario. 


Ministerio de Gobierno 

Montevideo, Abril 8 de 1872. 

» Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese á quienes corresponde y publiquese. 

GOMENZORO 
Emeterio Regónaga 
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Proclama 

El PresidmU de la República á la Nación 

% El restablecimiemto de la paz tan justamente anhelada por todos los ha- 
bitantes de la República es ya un hecho feliz á que ha concurrido la iniciati- 
va oficiosa y amistosa del Gobierno Argentino y á que ha puesto el sello de 
un hecho consumado la ratificación de la Asamblea. 

T> Los disturbios de todo género han cesado, y las resistencias á la autori- 
dad nacional han sido sometidas mediante un acuerdo de familia, que sin 
coartar en lo mínimo las facultades del Presidente del Senado en ejercicio del 
Poder Ejecutivo, y sin modificar las condiciones políticas de la actualidad de 
la República, estatuye las bases de su inmediata reorganización con arreglo á 
sus instituciones y á sus leyes. 

» Sabia y he tenido ocasión ya de ver mis esperanzas confirmadas en la 
capital, que el pueblo acepta como una bendición del cielo la paz que se le 
devuelve en los momentos mismos en que mas ruda bramaba la tempestad de 
las pasiones, y mas cruenta se preparaba la guerra, y mas cargado se presen- 
taba el horizonte de complicaciones y peligros de todo género; y por lo mismo 
que tenia la voluntad firme é inquebrantable de afrontar todos los peligros en 
cumplimiento de mi deber, me asocio al sentimiente público y no puedo me- 
nos de agradecer á la Providencia, y de aplaudir el patriotismo y la cordura 
de mis conciudadanos que me permiten convertir mi Gobierno, constituido 
bajo los auspicios de la guerra civil para concluir la jornada por la guerra, en 
Gobierno de paz, de reparación y reorganización para la República. 

» Si en aquella tarea solo las prescripciones del deber podian guiar las de- 
terminaciones del gobierno, en la nueva faz de los sticesos politices procederé 
con el convencimiento de que respondo á una alta misión, y con la fé y la 
decisión que dán las mas profundas convicciones. 

» Conciudadanos y habitantes todos del pais! 

» XJna nueva éra se abre hoy para la República, era de reparación y por 
lo mismo de labor y de lucha. 

» Llamado á presidir este nuevo periodo de transición y á preparar el ad- 
venimiento de los Poderes Constitucionales, prometo y garanto solemnemente 
á mis conciudadanos y al pais, que solo ejerceré mi autoridad para garantir á 
todos los ciudadanos sin distinción de partidos ni de circuios, el libre ejerci- 
cio de sus derechos políticos. I 

» A nadie negará mi gobierno la protección de las leyes y á nada escusará 
de su rigor en el caso de delincuencia. 

> Cualquiera que sean mis opiniones y mis afinidades políticas, que ningún 
ciudadano puede dejar de tener en un pueblo libre, en el ejercicio de las fun" 
dones públicas de que estoy investido y en lo que pueda afectar á la igualdad 
y á la justicia, sólo recibiré inspiraciones del patriotismo y sólo rendiré hO’ 
menaje á las prescripcioneg de la ley. 
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í> Una ruda esperiencia nos ha probado á caro precio en medio siglo de vida 
independiente, que solo la práctica de las instituciones puede consolidar la paz 
en la República, manteniendo las luchas de los partidos dentro los límites de 
la ley; y una vez por todas es preciso que pueblo y gobierno entremos en 
esa ancha y fácil via. 

» Difícil sino imposible tarea habria sido realizar esos nobles proposites en 
medio de la guerra civil con todas sus imposiciones y sus exigencias bastar, 
das y por eso me ha sido doblemente grato el restablecimiento de la paz . 

» Con la paz recomíenza la vida honesta de los pueblos libres. 

^ Desde luego mi Gobierno restituirá á sus hogares á todos los ciudadanos 
que voluntaria ó forzosamente militaban tn unas y otras filas, dejando redu- 
cido el Ejército de la República al personal establecido por la ley para las 
épocas normales, no sin haber antes retribuido generosamente sus servicios á 
los que fueron siempre leales sostenedores de la autoridad constituida, y para 
hacer efectivas las garantías de la propiedad, de la vida y del honor, á la vez 
que los derechos políticos de los ciudadanos en todos los Departamentos de 
la República, proveeré las Jefaturas Políticas con personas que tengan la 
voluntad y las aptitudes necesarias para responder á tan primordial é impres- 
cindible cometido; y una vez así restablecido el órden normal, convocaré al 
pais á sufragio en los términos proscriptos por las leyes y recordados en la 
Convención de Paz. 

» Entonces el Gobierno que presido asumirá el rol que le corresponde de 
simple espectador de ese acto augusto dé la soberania popular, y cuando el 
pais se haya dado su representación legítima, si á tan fehz término llegáse- 
mos como lo espero, sin nuevas perturbaciones, el ciudadano que preside 
actualmente los destinos de la República, se confundirá con vosotros para 
celebrar tan fausto acontecimiento, á que todos debemos concurrir con decidida 
voluntad y noble entusiasmo. 

» El Presidente de la República, entretanto, felicita una vez mas al pais 
por el restablecimiento de la paz. 


» Montevideo, Abril 9 de iS 


TOMÁS GOMENZORO. 


Discurso pronunciado por el diputado Dr. Ferreira y Artigas» 

INFORMANDO SOBRE EL CONVENIO DE PAZ CELEBRADO CON LOS REVOLUCIO- 
NARIOS, EN SESION DE LA A. G. EL 8 DE ABRIL. 

^ Señores: Ha llegado un momento supremo para la Patria de los Orien- 

tales. 

» Cuando el deseo de la Paz es unánime en el pueblo, en el ejército, en 
el comercio; entre nacionales y estrangeros, la Asamblea Nacional no podría 
quedar á retaguardia de ese sentimiento público — {Bravos en la barra.) 
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» Nombrado miembro informante de la Comisión que acaba de dictami- 
nar sobre la Convención de Paz celebrada, creo innecesario, Sr. Presidente, 
hacer alarde de esa elocuencia ficticia que se emplea para defender las malas 
causas. 

> No. 

> Cuando se trata del bien de la Patria; cuando se ti ata de curar sus hon- 
das heridas y de terminar una guerra sangrienta y devastadora que acabaria 
por destruir nuestra riqueza, nuestro crédito y sobre todo estinguir la vida de 
tantos orientales, no hay necesidad de palabras elocuentes sino apelar al sen- 
timiento noble que brota de todos los corazones, y ese sentimiento nos dirá 
que la Paz es una necesidad indispensable. — {Estrepitosos aplausos^ 

Mientras la lucha pudo estar revestida de otra forma; mientras pudo 
lucharse con la esperanza de obtener una victoria decisiva; mientras pudo 
claudicar algún principio, yo, señores, siempre me coloqué en un puesto de 
que jamas decliné. 

» Pero hoy que veo que por una convención de familia, un tratado cele- 
brado entre hermanos, iremos á la reconstrucción de los Poderes Públicos 
que deben^ dirigir la Patria y evitar la efusión de sangre y abrir nuevos y 
vastos horizontes al progreso, libertad y bien estar en nuestra querida patria, 
hoy, señores, seré yo el primero que levante la voz muy alta para decir que 
habria hasta traición en no suscribir la paz. {Mtichos bravos y aplausos) 

» No hay en la Convención de Paz celebrada por el Gobierno un solo ar- 
tículo desdoroso ni que coarte en lo mas mínimo las atribuciones del P. E. 
de la República. 

> Aun esas Jefaturas de que se ha hecho atmósfera, el Presidente de la 
República solo ha ofrecido colocar en ellas ciudadanos que ofrezcan garantías 
para todos. 

» Es una atribución privativa del Presidente de la República, y estará en 
su perfecto derecho de hacerlo, y esto es un acto que lo honra; porque el 
modo de hacer efectiva la paz és dar participación política á todos los parti- 
dos en que estamos divididos, para que no se crea que tenemos confianza en 
el predominio, para que la influencia oficial no se oponga al libre ejercicio 
de los derechos del ciudadano y se vean representados uno y otro partido, y 
entonces, ante la influencia que ese equilibrio ejerce, la paz será una realidad. 
{Aplausos) 

» No creo, Sr. Presidente, ante la generosidad y nobleza del Pueblo 
Oriental, que pueda ser materia de cuestión hoy ni nunca, la insignificante 
suma que se destina para el desarme de las fuerzas revolucionarias; y si hubiese 
alguien tan mezquino que comparase los horrores de la guerra con los 
quinientos mil pesos que se prometen, yo le presentaría dos argumentos: 

» Primero— Cuánto se gastaria en un mes mas de guerra sin resultado? 

» Pero habria un argumento mas alto que todos. 

éQué plata del mundo podrá pagar la sangre de los Orientales que puede 
derramarse y que indudablemente se derramaría si la paz no se hiciese? 
{Aplausos prolongados. 
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Esta sola consideración me habría hecho cerrar los ojos.' 

No digo la miseria de quinientos mil pesos que gastamos en un mes, 
aun cuando se nos hubiera pedido un tesoro en vez de esa miseria, mucho 
mas alto está la sangre de mis compatriotas. 

» Por consecuencia, cumplida la comisión, de que fui encargado por la 
Comisión informante, solo me resta proponer á la H. A. para lo cual hago 
mocion, que el proyecto en discusión sea sancionado por aclamación. (Apoya- 
do y aplausos furiosos). 


VOTACION DE LA ASAMBLEA 

4 Por la Paz — Representantes: Rodríguez, Solsona, Regalía, Guarch, Ba- 
liñas, Chucarro (D. Eduardo), Rucker, Acosta, Cachón, Mendez, Márquez, 
Viana, Ximeno, Navajas, Mac-Eachen, Perez, Herosa, Rivas, Vidal, De-Ma- 
ria, García, Solsona y Lamas, Ferreira, Lacueva, Toribio, Farini. 

> Senadores Pinero, Rivas, Ramírez (D. Juan Pedro), González 
Rodríguez, Varela. 

» Por la Guerra — Carve (D. Amaro), Carve (D. Pedro) 


Proclama del General Aparicio 

c El /efe de la Revolución. 

A sus compañeros de armas 
> ¡Compatriotas y amigos! 

» Antes de volver al hogar, es mi deber y mi voluntad dirigiros por última 
vez la palabra, agradeciéndoos en nombre del pais, el esfuerzo decidido, la 
noble perseverancia y el santo entusiasmo con que me habéis acompañado 
durante la prolongada campaña que acaba de terminar. 

> Vuestros sacrificios no han sido estériles. Hemos conseguido para el 
pais una situación que puede llegar á ser el mas completo triunfo de nuestro 
programa revolucionario. 

» Si como lo creo firmemente, el sufragio popular ante el cual hemos 
inclinado nuelstras armas, llega á ser una verdad en todo el pais,* si la 
reconstrucción de los poderes públicos y de tener por única base la voluntad 
nacional libremente espresada en las urnas electorales, se realiza, podemos 
decir con orgullo que la victoria ha sido nuestra, sean cuales fuesen los 
hombres ó los partidos que vayan al Poder llevados por la práctica de las 
nstituciones democráticas. 
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« ¡Soldados ciudadanos! — Al dejar el campo sangriento del combate para 
entrar á la lucha pacífica de los comicios, sed tan leales y sinceros en e 
cumplimiento del tratado de paz, como lo habéis sido siempre al observar 
las leyes de la guerra. Llevad en vuestras almas la misma inspiración pa- 
triótica y el mismo deseo del bien que no os abandonó un solo instante en 
la campaña revolucionaria. Mostraos tan grandes ciudadanos en las urnas 
como generosos y valientes soldados en la pelea. 

» Tales son los votos del que habiendo llegado á ser vuestro jefe, se retira 
hoy á la humilde posición que ocupaba antes de la guerra, rogando al cielo 
no se renueven jamás los dolores de la patria. 

» Acompañadme ahora á dar un ¡viva! al triunfo de la soberanía popula^^ 
y á la estabilidad de la paz entre los Orientales. 

Timoteo A;paricio, > 


Proclama del General Muniz 

« Campamento en marcha, Abril 26 de 1872. 

» a Soldados del Ejército de Vanguardia!! — La guerra en que dolorosa- 
mente'estábamos empeñados, ha terminado por el convenio de paz celebrado el 
6 del corriente, con la generosa interposición del Gobierno Argentino, al cual 
debemos dar un voto de agradecimiento. — La lucha ha sido larga y cruenta, 
ha corrido abundante sangre de hermanos; felices todavía, si es la última que 
venga á teñir nuestros fértiles campos y á llenar de luto y de miseria á nues- 
tras familias. 

¡¡ Conciudadanos !! — Las puertas de la Patria están abiertas para todos 
los Orientales, los derechos políticos, por cuya conquista combatimos, están 
garantidos á todos; de hoy en adelante pues, adjuremos á la lucha armada, y 
en la nueva era de reconstrucción que se abre para la República, no debemos 
entrar en otra sino en aquella que se dirima en el terreno de la razón y de 
los principios, y cualquiera que sea el éxito, sometámonos al triunfo de la 
mayoría representada lejítimamente. 

» a Comj>atriótasH — Sed fieles en el cumplimiento de los solemnes com- 
promisos que acabais de contraer, que la lealtad y la buena fé, sea la norma 
invariable de vuestra conducta, para que la 'paz, conseguida á costa de tantos 
sacrificios, sea benéfica y duradera — arrojad para siempre las viejas divisas de 
partidarios, que solo sirven á mantener vivo el recuerdo de nuestros errores, 
para adoptar no mas distintivo que el que nos legaron ileso nuestros antepa- 
sados, la bandera sacrosanta de la patria. 

» /¡Compañeros!! — Al separarme de vosotros, cumplo con el grato é im- 
perioso deber de manifestaros mis mas sinceros agradecimientos por vuestro 
valor, vuestra abnegación y vuestra constancia sin ejemplo asegurándoos, que 
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siempre que sea necesario reinvindicar ó ejercitar vuestros derechos en el cam- 
po de la ley, me encontrareis á vuestro lado para compartir vuestras glorias 
ó vuestros infortunios. 

> a Soldados!! — Antes de dejar las filas del benemérito Ejército á que te- 
neis la honra de pertenecer, decid conmigo : 

» ¡¡Vivan las instituciones!! 

» ¡¡Viva la unión de los Orientales!! 

» ¡¡ Viva el Gobierno !! 


Vuestro amigo. 


Angel Muniz. 


Proclama del General Bastarrica 


< El General Comandante Militar del distrito de Artigas á su guarnición 
y habitantes, 

» ¡Ufes y Oficiales! Son estos dias faustos para la Patria, ha concluido la 
lucha armada, para dar paso á la era fecunda de prospéridad y regeneración, 
al periodo glorioso de paz y de fraternidad tan anhelada por los buenos ciu- 
dadanos. El General en Jefe del Ejercito Revolucionario D. Timoteo Aparicio, 
firmando ese tratado eminentemente patriótico, con el valioso contingente del 
Gobierno Argentino y de honorables ciudadanos, ha merecido bien de sus 
subordinados, consolidando en el alma de todos los hombree de sacrificios, la 
fé en el porvenir y la fundada creencia de que las instituciones nacionales 
afiancen hoy mas que nunca nuestro derecho y nuestra libertad. 

» ¡Jefes y Oficiales! El hogar os espera después del combate leal: la idea 
santa del deber que jamas se apartó un momento de la senda de vuestro ho- 
nor, contribuya á que mañana empezeis la obra grandiosa de la reconstrucción 
política y de la rehabilitación moral antes los altares de la pátria! 

» ¡Soldados! Llegó el momento ansiado de tranquilidad y reposo, después 
de haber puesto á prüeba vuestro valor y perseverancia en la prolongada lidia 
del derecho; vuestro General y amigo os felicita y alienta para que empren. 
dais animosos la labor santa del ciudadano, verdadera y honrosa herencia que 
leguéis á vuestros hijos, obreros entonces en el edificio del porvenir. 

» ¡Habitantes Nacionales y abnegados estrangeros de Artigas! El reina* 
do de la equidad y justicia reempieza con esta fecha memorable; las leyes 
salvadoras de la República recuperan su autoridad por un momento perdido 
en el torbellino de las pasiones; regocigaos y confiad, que mañana el futuro 
se presentará brillante bajo el iris de paz y de armonia. 

» iJefes^ oficiales y soldados! 

3» ¡Viva la libertad! 

» ¡Viva la igualdad! 


Viva la fraternidad! 
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» ¡Salud á todos los Orientales! 

» Vuestro General y amigo. 

» Lesmes Bastarrica, 

» Artigas, Abril 22 de 1872, 


La Paz 

Abril 7, 8 de la noche {de El Siglo) 

> Montevideo está loco, pero loco de júbilo por que se ha firmado la paz! 

> Toda la ciudad es un infierno de cohetes y las campanas de los templos 
repican sin cesar anunciando la victoria de las aspiraciones populares y la au- 
rora de un porvenir de libertad y de justicia, sin lágrimas y sin sangre. 

> Las calles hierven de gente entregada al mas grande y mas legitimo rego- 
cijo que raya en frenesí. . 

> Ese espectáculo indescriptible, espontáneo; que jamás podrían producirlo 
las victorias de la guerra civil, es la sanción solemne y grandiosa de las segu- 
ridades que hora por hora dábamos al pueblo. 

» Mañana á las 2 de la tarde habrá en la Pla-sa Constitución una reunión 
popular iniciada por la juventud, cuyo objeto es saludar publicamente al bien 
supremo conseguido anoche, y felicitar al Gobierno, y en el Cónsul Argentino 
al Gobierno de aquella República hermana y amiga. 

» Es necesario que concurran á ese acto tan simpático nacionales y estrange- 
ros, todos los hombres de corazón que simpaticen con el bienestar de este 
país, porque ese acto eminentemente popular, significará no sólo la natural es- 
pansion que produce la paz, sino también para el porvenir una protesta in- 
mensa contra los males de la guerra. 


Fiestas oficiales y populares; felicitaciones, discursos; desarme y li- 
cénciamiento de LAS FUERZASJ NOMBRAMIENTO DE JEFES POLÍTICOS ETC., ETC* 

Orden General 

Montevideo, Abril 8 de 1872. 

Art. I® . 

Art. 2® Por el Ministerio de Guerra y Marina se dice á este E. M. G. 
con fecha de hoy lo que sigue: 

» El Gobierno altamente complacido de la solución de paz, que con apro- 
bación unánime de las HH. CC. se ha sancionado hoy, trasmite por este 
Ministerio á ese E. M. G. tan glorioso acontecimiento, que, fecundo en 
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bienes y porvenir para la República, esteriliza los desmanes de la guerra que 
coarta los mas sagrados derechos de la sociedad. Hágase sabér en la Orden 
General del ejército tan plausible acontecimienro. Dios guarde á V. S. muchos 
años. 

Juan P. Rebollo. 

Al Sr. General^ de E, M, G, D, Felipe Fraga. 


Telegramas 

Buenos Aires, Abril 7 de 1872. 

El Presidente de la Comisión Municipal^ al Presidente de la Jvnta Ge- 
neral Administrativa, 

Montevideo. 

> A nombre de este Municipio felicito á esa honorable Corporación por el 
grandioso acontecimiento que nos trasmite el telégrafo. 

» La paz es la felicidad de los pueblos. » 


« Abril 7 de 1872. 

» Bartolomé Mitre al Presidente de la República. 

» Felicito á V. E. y al pueblo Oriental por la pacificación de esa Repú- 
blica. 

» Honor de su administración. 

T> Es bendición para todos. » 


« Ministerio de Gobierno. 

Decreto 

> Montevideo, Abril 17 de 1872. 

» Deseando el Gobierno que las fiestas populares que se preparan para los 
dias 19, 20 y 21 del corriente mes en celebración de la venturosa pacifica' 
cion, tengan lugar con el mayor esplendor, acuerda y decreta: 

> Art. I® Decláranse feriados los dias 19 y 20 del presente mes. 

» Art. 2° Comuniqúese, publiquese, etc. 

GOMENZORO. 

, Emeterio Regúnaga. 
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Decreto 


Ministerio de Gobierno, 


» Montevideo, Abril iS de 1872. 


» Habiendo sido transferidas á los dias 21, 22 y 23 las fiestas populares 
en celebración de la paz, que dieron mérito á ser declarados feriados los dias 
19 y 20 del corriente. 

< El Presidente del Senado en ejercicio del P, E. acuerda y decreta 

> Art. I* Derrogasé el decreto de fecha de ayer. 

> Art. 2 ® Declarasé feriado el dia 22 del corriente. 

» Art. 3® Comuniqúese, publíquese y dése al L. C. 

GOMENZORO. 

E. Regúnaga. 


> Secretaria del Ministerio de Gobierno: 

•* Por disposición superior ha sido transferido el Te Deum que debía tener 
lugar mañana á las ii del dia en la Iglesia Matriz, para el domingo próximo 
21 á la misma hora. 


Montevideo Abril 18 de 1872. 


Indalecio Bengochea^ Oficial i*. 


» Orden General del día 20 del E, M, G, 

> Art I® 

» Art. 2® Mañana á las 10 y media en punto concurrirán á esta oficina 
todos los Sres Jefes y oficiales francos de la guarnición, vestidos de gala para 
acompañar al Exmo Gobierno al Te Deum que tendrá lugar en la Iglesia Ma- 
triz con motivo de la celebración de la paz. 

Art. 3® Los cuarteles y demás dependencias de este E. M. G. mantendrán 
en los dias 21 y 22 del corriente el Pabellón Nacional enarbolado. 

Art. 4® La fortaleza de San José hará mañana tres salvas, á la salida del 
sol, á medio dia y á puestas del sol, en celebración de la paz de la Repú- 
blica. 
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Pro'grama Oficial 

de las flestas publicas en celebración de la ^az durante los dios y noches 
del 21 i 22 y 23 ael comente 

€ La Comisión de Fiestas ha dispuesto que estas tengan lugar en la forma 
siguiente: 

» En el primer dia, 21 del corriente, un gran Te-Deum oficial en la 
Iglesia Matriz, al que asistirán todas las corporaciones civiles y militares, el 
que empezará á las 1 1 del dia, en acción de gracias al Ser Supremo por la 
feliz pacificación de la República. 

> Concluido el Te-Deum^ se abrirán los juegos de agua en las plazas 
públicas y se dará entrada al pueblo en el jardin de la plaza de Cagancha. 

» A las II de la mañana del 21 concurrirán á la plaza de Cagancha los 
niños de las Escuelas públicas del Municipio, con banderas y bandas, á can- 
tar el Himno á la paz. 

» Durante las noches del 21, 22 y 23, habrá gran iluminácion á gas, de 
los frentes de la Iglesia Matriz y del Cabildo, así como de la fuente de la 
plaza Constitución. 

> En la fachada Oeste del Mercado Viejo, una gran fuente eléctrica, ilumi- 
nará durante las tres noches. 

> La primera noche soberbios juegos artificiales, colocados en la altura de 
Mercado Viejo, con frente á la Plaza Independencia, los que principiaran á 
quemarse á las 7 i\2 en punto, la segunda y tercera noche habrán globos, 
bombas, cohetes, música, etc., etc., con la mayor profusión. 

> Se abrirán desde el primer dia de las funciones los kioscos, en las pla- 
zas para espender cedulillas. 

» Durante las fiestas, las bandas militares de la guarnición tocaran dificilés 
y escogidas piezas, ensayadas con este objeto, asi como el Himno Nacional, 
tocado á la vez por todas los bandas. 

Za Comisión. > 


Banquete de la juventud 

« La juventud, justamente impresionada, por los faustos sucesos que acaban 
de producirse, ha resuelto celebrarlos con un gran banquete de doscientos cu- 
biertos, que tendrá lugar en uno de los dias de la presente semana. 

> Componen la comisión del banquete entre otros, los Sres. Varela, De- 
Maria (Pablo), Garda Lagos (Alberto), Cabral (Pantaleon), Ramirez (Cárlo 
María) y Rodríguez Larreta (Aureliano). 
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Las grandes fiestas populares 

« Según informes fidedignos deben tener lugar en los dias i8, 19 y 20. 

» Hasta este momento la suscuricion popular asciende á la suma de quince 
mil y pico de pesos, 

■» Oportunamente publicaremos la relación nominal de los contribuyentes. 


Las fiestas 

» Para facilitar la organización de las espléndidas fiestas de la paz, los en- 
cargados de ese trabajo se han dividido así: 

» Comisión de fuegos artificiales ~Dx. Saverio Aulicini, D. Mario Perez, 
Liborio Echevarria. 

Comisión de adornos é iluminación — D. Enrique Fynn, José P. Farini, 
Pedro Varela, Francisco Gómez (hijo), F. Newman (ingeniero). 

» Comisión de jardines— Yi. Antonio Pino, Enrique Platero, Manuel Silva, 
Eduardo G. Gómez. 

> Comisión de baile -D. Pedro Márquez, José P. Ramirez, José P. Varela. 

» Hace parte del programa un grandioso baile en Solis, la iluminación de 
la Matriz y la formación de un paseo bajo arcos triunfales, en la calle 18 de 
Julio hasta la plaza de Cagancha, en cuyo punto se hará un magnifico jardin. » 


La GENERACION DEL PORVENIR EN LOS FESTEJOS DE PAZ 
(De JEl Ferro- Carril) 

» Montevideo en medio de los festejos de la paz ha presenciado el cuadro 
risueño y tocante ofrecido en sus calles y en sus plazas por la reunión de mil 
y tantos niños de las escuelas del pueblo, ostentando los bellos colores de la 
Patria y haciendo oir el cántico entusiasta del Himno Nacional. 

» A las 12 del dia 21 formaron en hileras vistosas al frente de la casa de 
la Representación Nacional, en cuya portada se hallaba el Sr. Jefe Político, 
Presidente de la Comisión de fiestas, acompañado de algunos miembros de 
esta, de los empleados de policía y de otros vários ciudadanos. 

» Todos los niños llevaban una banda azul-celeste y cada escuela á que per - 
tenecian su correspondiente bandera Nacional, á cual mas lujosa, con el nom- 
bre ó número de la escuela inscripto en las cintas que las adornaban. 

> Al frente de la columna infantil, iba la escuela superior núm 23 llevando 
un hermoso estandarte en que se leia esta sencilla inscripción: 

¡Las Escuelas del Pueblo á la Paz! 
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» El estandarte era conducido entre dos banderas. 

» Vários niños cantaron allí perfectamente dos estrofas del Himno Nacio- 
nal, la primera y la última, y todos el coro, tocándolo la banda de música 
del “Uibano“, que el Jefe Politice babia tenido la galantería de ponerla á 
disposición del Sr. De Maria para este objeto, así como para el ensayo de 
los niños. 

» •Concluido el Himno, vivaron los niños á la Patria, á la Paz de la 
República, al Gobierno, á la Fraternidad de los Orientales y al Sr. Jefe Polí- 
tico del Departamento. 

> Un pueblo inmenso rodeaba á la falange juvenil y unia sus Víctores á 
ella. 

» En seguida, el niño Alfredo Clavelli, alumno de la escuela núm. 23 
denominada Larrañaga^ recitó con voz llena y sonora y magnífica espresion, 
la siguiente composición poética alusiva á la Paz, hecha por D. Alcides De 
Maria, de la cual se arrojaron algunos ejemplares impresos: 

* A LA PAZ 

Poesía recitada ^or el niño Alfredo Clavelito alumno de la Escuela Mum- 

ci^al número 23 denominada ^Parrañaga^^ en las fiestas populares de 

Abril de 18^2, 

Amigos de la infancia, mis nobles compañeros, 

Ya brilla sobre el cielo la aurora de la paz; 

Venid, y nuestros écos, de dicha mensajeros. 

Levanten entusiastas un himno de solaz. 

Nosotros que gozamos la vida en sus albores. 

Un cántico ferviente alzemos al Creador, 

Que al árbol de la Patria sin hojas y sin ñores. 

De nuevo vivifica con riego bienhechor. 

Ya no hay quien reproduzca el grito dolorido 
Del huérfano que llora en su dolor cruel. 

Ya no hay quien á la madre le arranque otro gemido. 

Ni un rostro á^ quien salpique la sangre de otro Abel. 

La paz que del progreso señala los caminos. 

Calmó de las pasiones el rudo vendabal, 

Y al cabo, de la patria cambiando los destinos. 

Sus hijos los estrecha con lazo fraternal. 

Ya el ruido del combate no atruena los lugares. 

Que fueron paraísos de dicha y de quietud, 

Y vuelven los guerreros á los paternos lares 
Donde felices vieron corren su juventud. 

En el desierto campo la choza abandonada 
Reanima nuevamente el fuego del hogar, 
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Y pueden los pastores tranquilos sus majadas 

En el florido valle de nuevo apacentar. 

Ya el hierro del arado de nuevo desmenuza, 

La tierra endurecida, sin fruto ni labor, 

Y visten los obreros con su modesta blusa 

Rasgando del soldado el traje con horror. 

Resuena del trabajo el ruido por do quiera. 

Las fuentes del comercio se reabren otra vez 

Y el sol de la esperanza siguiendo su carrera 

A su cénit se encumbra con doble esplendidez. 

Amigos de la infancia, mis nobles compañeros. 

Ya brilla sobre el cielo la aurora de la paz; 

Venid, y vuestros écos, de dicha mensajeros. 

Levanten entusiastas con himno de solaz. 

Montevideo Abril 19 de 1872. 

'9 De ahi se dirijieron á casa del Sr. Presidente de la República con la 
banda del Urbano, donde repitieron el Himno y la recitación de la poesia, no 
obstante hallaise ausente en aquellos momentos S. E. 

“ Siguieron hasta tomar la calle Solis, y de allí á la de Colon, hasta venir 
á encontrar la de Sarandí por la cual siguieron hasta la plaza Constitución. 

» Allí entraron al Departamento de Policía con la idea de manifestar 
al delegado del Poder Ejecutivo que en defecto de no haberse hallado al 
Sr. Presidente en su domicilio para presentarle sus respetos, se dignase ad- 
mitir y trasmitirle la espresion de los sentimientos de la niñez y la humilde 
ofrenda que deseaban presentarle. 

» Entonces el alumno Juan José Diaz, de la misma escuela, pronunció con 
emoción y desenvoltura el siguiente discurso: 

« Excmo. Señor: 

> La niñez que se forma en las bancas de las Escuelas Públicas se asocia 
de corazón al regocijo público con que el Pueblo Oriental celebra entusiasmado 
el restablecimiento de la paz y la reconciliación de sus hijos. 

» Exenta de pasiones en la aurora de su vida, y cediendo á los impulsos 
del amor á la patria, ella viene en los transportes de su alegría á mezclar sus 
himnos, á unir sus votos á los de un pueblo entero por la fraternidad de los 
Orientales, festejando la era de paz que se inaugura por la felicidad de la 
República. 

> Dios, señor, que lée en el fondo de nuestros corazones, sabe cuan since. 
ros y fervientes son nuestros votos y con que positivo contento nos asociamos 
á las públicas demostraciones de regocijo con que se solemniza el fausto acon- 
tecimiento ^que se celebra. 

> Cúpole á V. E. la envidiable gloria de dar cima á la santa obra de paz 
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iniciada por su antecesor por una inspiración feliz, utilizando los buenos ofi- 
cios de un Gobierno anaigo. 

> Cúpole á V. E. la dulce satisfacción de haber respondido al sufragio y 
al clamor del pais, tan rudamente combatido por el huracán de la guerra civil, 
apareciendo en medio de la tempestad como la palma del diluvio, con la oli- 
va en su diestra anunciando la bonanza. 

T> Con la oliva, señor, símbolo de la paz, bendecida por Dios y por la pa- 
tria, y por el lábio de las madres orientales con lágrimas de placer. 

» La larga y triste noche del infortunio, de los dolores de la patria, ha 
desaparecido levantándose en su horizonte el astro risueño y refulgente de la 
paz. ¡Bendita sea su luz que disipa las negras sombras de su cielo! 

» El Pueblo Oriental, ebrio de contento y de entusiasmo, unido y confun- 
dido en un mismo sentimiento de fraternidad, la saluda alborozado, y ese 
Sol, señor, que desde lo alto del firmamento nos contempla, y cuya imágen 
se retrata en nuestra gloriosa bandera, viene á iluminar por una coincidencia 
feliz, el espectáculo mas hermoso y tocante en la tierra Oriental, donde se 
erigen monumentos á la concordia en el dia que conmemora la inmortal pa- 
sada de los Treinta y Tres patriotas, con el santo propósito de redimir la 
patria del cautiverio estrangero. 

» Que ese homenaje sea perdurable! Que la paz afiance los destinos del 
pueblo Oriental, y que inspirándose en su grandeza la generación del porve- 
nir á que pertenecemos, pueda honrar y enaltecer el glorioso nombre que 
lleva. 

» He dicho. 

» Acto continuo, puso en manos del Oficial i® de Policia, para trasmitirlo 
al Sr. Presidente de la República, un precioso ramo de oliva artificial, sim- 
bolizando la Paz, adornado con vistosas cintas, imitando la bandera nacional, 
con esta dedicatoria en letras bordadas de oro: 

Al Exmo. señor Presidente 

» El entusiasmo subió de punto, por decirlo así, y mil nuevos Víctores del 
pueblo y de la infancia saludaron la paz y el nombre del primer Magistrado 
de la República. 

» Por último se dirigieron los niños con la banda de música y un nume- 
roso pueblo por la calle del i8 de Julio hasta la plaza de Cagancha. Forma- 
ron allí en su centro y coronando con sus banderas el pedestal de la estátua 
de la Libertad, entonaron el Himno, cuyo canto fué saludado con una salva 
de aplausos del pueblo y vivas entusiastas. 

» El niño Clavelli repitió, á petición de muchos concurrentes, la composi' 
don poética que dejamos- trascrita. 

» En seguida el niño Julio Medina pronunció con voz clara y sentida el 
siguiente discurso: 

¡Salud pueblo Orientall Salud todos los habitantes de mi bella Patria! 

» Permitid un momento de atención, no al talento que es diminuto como 
mi persona, sino á mis deseos que son grandes como la prodigiosa fertilidad 
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de nuestro suelo. También los niños tenemos un corazón generoso que late 
entusiasta en este solemne día, y por lo mismo yo quiero, señores, festejar 
como me lo permiten mis débiles fuerzas, el fausto acontecimiento que ha 

traído la paz entre los Orientales. ^ 

> No pretendo sorprenderos con un pomposo discurso, puesto que todavía 
carezco de conocimientos, pero voy á llamaros la atención sobre los millares 
de niños que pueblan nuestra fértil campaña que carecen de la benéfica ins- 
trucción que se nos prodiga á nosotros, dádsela, y mas tarde, los haréis bue" 
nos ciudadanos. 

. A vosotros mis queridos condicipulos me dirijo: reguemos á nuestros pa- 
dres, reguemos á nuestros Legisladores sean infatigables en llevar á nuest os 
jovenes hermanos de la campaña el pan de la instrucción que les pertenece- 

. ¡Habitantes de Montevideo! Llevad la educación á esos niños y tendréis 
en ellos los mas firmes sostenedores de esta misma paz que tan fervorosamen- 
te festejamos. Niños hoy, ciudadanos mañana ¿que se puede esperar de un 

pueblo sin educación? , 

“ Instruidlos por igual, puesto que hermanos somos; si lucha hay, sera lu- 
cha de inteligencia, concluyendo la de hierro fratricida que nos arrebata tantas 
vidas preciosas. 

“ Entonces, convertidos los aceros en instrumentos de labranza y pro uc 
don, vereis florecer vuestras fértiles campiñas y tomar creces nuestro comercio 
cesando para siempre el estampido del cañón, que si alguna vez tronase sera 
para anunciar al mundo, el triunfo de las ideas civilizadoras sobre la igno- 
rancia. 

» Y vosotros colegiales que me escucháis, prometed ante esta reunión con- 
movida, que imitaremos siempre á Washington, Rivadavia, Larrañaga y otros 
pensadores ilustres, pero jamas á los Césares, y decir con toda vuestra alma- 
como lo repito yo: 

‘‘ ¡Gloria á Dios! 

“ ¡Salud y paz á nuestra patria! 

“ ¡Instrucción al pueblo! 

“ He dicho. » 

V Le siguió el niño Francisco Eorria, recitando conmovido una composi- 
ción poético-histórica á los Treinta y Tres patriotas, que tanto por su 
estension como por hallarse impresa en el Catecismo Histórico de la Repu- 
blica, no la reproducimos. 

“ Concluida esta el Sr. Germán Fassauer dirijió á ios niños sentidas, pa- 
trióticas y oportunas palabras. ^ ^ a a ] 

“ El Sr. De Maria, como Inspector de Escuelas despidió de aUí- desde e 
pié de la Estátua de la Libertad-á aquella tierna y numerosa reunión de ni- 
ños representantes de la generación del porvenir, congregada ese dia 
tejar la paz de la República, dirijiéndoles con tal motivo algunas palabras 
análogas al acontecimiento feliz que se celebraba, y con las cuales termino 
aquella parte de demostraciones del regocijo público, en las simpáticas fiestas 
de la paz. ” 
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Fiestas en la Union 
(De El Ferro^carril — Abril 20) 

“ Tenemos entendido que en la noche del jueves 15 se reunió la Comisión 
iniciadora de fiestas cou las demás comisiones auxiliares que preside el coronel 
Don Juan M. de la Sierra, y que, después de conocida la recaudación verifi- 
cada en todo el Pueblo y que asciende á la suma de mil doscientos ochenta 
y cuatro yesos^ fué acordado el siguiente: 

Programa 

“ Domingo 28 — A la una Te — Deum en San Agustin con gran orquesta y 
asistencia del Gobierno, Jefe Político, Cónsul Argentino, el Sr. Obispo y demás 
autoridades locales, y terminado este pasará la concurrencia al gran salón Ho- 
tel Veneciano donde habrá un refresco general. 

Una banda de música tocará desde las 2 de la tarde hasta la hora de 
prenderse los fuegos artificiales, que serán á las 8 de la noche. 

“ Embanderamiento é iluminación general en todo el pueblo. 

“ Lunes y martes 30 — Iluminación, embanderamiento, música, cohetes, 
barricas de alquitrán, etc., etc. 

Si los fondos alcanzan, se nos dice, que la Comisión adornará varias ca- 
lles del pueblo, lo que no se' puede asegurar, porque con mil doscientos pe- 
sos que es todo lo recaudado, de cierto que la comisión bien poco puede hacer 
y no hay derecho para ser exijentes. Sabemos bien que la mayoría del pueblo 
de la Union es muy pobre y que, por mejores deseos que tengan los señores 
de la Comisión tienen que estrellarse contra esa circunstancia. Por tanto hagan 
lo que puedan, que celebrando el gran suceso de la paz harán cuanto es dable 
á patriotas y abnegados ciudadanos. 

“ Las comisiones son las siguientes: 

Iniciadores 

Presidente, D. Juan M. de la Sierra, Secretario, D. Calixto Olmedo; Teso- 
rero, D. Tomás Fernandez, Vocales, D. Eduardo Home, Luis Baurce, Fran" 
cisco Home. 

Auxiliares 

De iglesia, D. Luis Antuña, Tomás Fernandez; de fuego y recaudación^ 
Don Elias Uriarte, Luis Queirolo, Andrés Sonora; de refresco, D. Eduardo 
Home, Epifanio Arboleya; y recaudadores, D. José del Ré, Luis Baurce, 
Enrique Reissig (hijo), Francisco Home; de adornos y recaudadores, Don 
Leopoldo de la Vega, Cárlos Seré, Doroteo Rassigner. 
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Las fiestas de la Union 


(De El Ferro-carril — Mayo 3) 

» Tuvieron lugar como estaban anunciadas en los dias y noches del 28, 29 
y 30 del pasado Abril. El pueblo se encontraba con cinco cuadras de las dej 
18 de Julio vistosamente engalanadas con los colores patrios, banderas dé 
todas las naciones, gallardetes, guirnaldas de laurel y faroles de vários colo* 
res. En la boca-calle de la de Larravide se ostentaba un gran palco con la 
inscripción del articulo i® del Conveuio de Paz. El pueblo todo embandera- 
do é iluminado en las noches. 

}> El Domingo 28 á la una tuvo lugar un gran Te-Deum en la Iglesia de 
Sau Agustin, cantado por el Sr. Obispo, Monseñor Estrázulas 'y el señor 
Yeregui, Cura de la Matriz. 

T> La orquesta era magnífica y los cantores de primer órden. 

» El templo se encontraba lleno de fieles de ambos sexos. 

» Asistieron el Sr. General en Jefe de Estado Mayor General D. Felipe 
Fraga, en representación del Gobierno; el Sr. Secretario de la Legación Ar- 
gentina, en representación del Sr. Cónsul Villegas; el Sr. Coronel argentino 
D. Emilio Vidal; la Comisión de Fiestas; las autoridades del pueblo, etc., 
etc., y los niños de las escuelas con sus estandartes y bandas respectivas. 

» La hermosa banda del batallón Urbano hacia oir de cuando en cuando 
^sus acordes en la puerta del templo. 

» Terminado el Te-Deum la concurrencia se dirigió al salón del hotel 
Veneciano^ donde estaba preparado un abumdante refresco. 

» El Coronel D. Juan M. dé la Sierra, Presidente de la Comisión de fes- 
tejos, abrió el acto con el siguiente discurso, que debemos á la bondad de 
un amigo que se lo pidió en esos momentos con el objeto de Iknar nuestro 
cometido. 

» Helo aquí: 

» Señores: 

» Acabamos de dar gracias al Todopoderoso, por el bien inmenso que nos 

ha dispensado dándonos la paz, y permitiéndonos en este dia festejar ese 

hecho grandioso y precursor de grandes bienes para la patria común, 

> Que de hoy en adelante, el honor, la honradez y la justicia sean la base 
del compromiso celebrado el 9 del corriente mes. 

» Que el mundo se convenza, que los Orientales aun pueden hacer una 
gran nación, rica y feliz por la unión de sus hijos. 

» Que la igualdad no sea en adelante una quimera, sino una realidad, que 

no sea la igualdad ultra-revolucionaria, que exige la igual repartición de 
fortunas, ordena la desobediencia á los Gobiernos y que bajo el frívolo pre- 
testo de una igualdad natural entre los hombres, prescribe la insolencia, 
autoriza la injuria y se precipita en fin, en todos los desórdenes, en la anar- 
quía; no señores. Lejos de nosotros desear semejante igualdad que se establece 
en medio de los tumultos del saqueo y de la carnicería entre hermanos, que- 
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remos una igualdad que acerque á estos, que conserve los derechos de la 
. naturaleza, que sea amig? del orden y que respete las conveniencias sociales- 
Con una igualdad tal tendremos existencia política, estabilidad y dicha. 

» Que la Fraternidad que reina entre los Orientales desde el dia mismo 
que se» firmó el convenio de paz, no se altere jamás, que seamos sinceros én 
todos nuestros actos politices y nos miremos con cariño y amor de herma" 
nos. Desterremos los ódios y la envidia, seamos hermanos, tolerantes y 
generosos; porque como sabéis señores, cuando la tolerancia política es razo- 
nable, mantiene la justicia y dá la paz al mundo. 

» Con la tolerancia señores, veremos reinar la concordia y la fraternidad 
entre nosotros, multiplicarse las amistades particulares y efectuare constante- 
mente la intimidad de todas las voluntades en bien de la patria. 

» Porque sin tolerancia^ no hay sociabilidad, unión, ni confianza entre los 
hombres. 

Que la guerra fratricida que ha tocado su fin, nos sirva de gran lección 
que no volvamos señores á ver derramándose á torrentes la sangre de nues- 
tros hermanos, que ha desolado los bellos campos de nuestro hermoso pais. 

» Ya hemos visto que las balas y las bayonetas no nos han engendrado 
ni inspirado sentimientos nobles ni ideas halagüeñas de placida amistad de 
fraternidad^ ni de humanidad; trabajemos, pues por tocar los corazones, por 
dominar las pasiones, á fin de reunir en un centro común, á todos los hom- 
bres hasta ayer divididos por dos colores distintos. 

» Termino aquí, señores, con las santas palabras de San Juan Evangelista^ 
cuando en sus últimos dias no hallaba mas grandioso que predicar á sus dis- 
cípulos, que el divino precepto de hijos mios, amaos los unos á los otros, » 

» En seguida el jóven Figueroa leyó una hermosa composición en verso 
alusiva á la paz. 

» D. Antonio Vázquez dió igualmente lectura de una sentida composición 
del ilustrado Sr. D. Francisco X. de Acha, y cuya publicación hicimos en el 
Ferro-Carril del martes 3o. 

» Los Dres. D. Juan A. Vazquei, D. Lindoro Forteza, D. Cristóbal A. 
Salvañach y D. N. Garda pronunciaron brillantes discursos que les merecie- 
ron estrepitosos aplausos. 

» Los Sres. D. Antonio Vázquez, D, Juan J. Segundo, D. Calisto D. Ol- 
medo, D. Luis Antuña, D. Tomás Fernandez, D. Guillermo Hoffmann, y 
otros cuyos nombres no recordamos, pronunciaron también brillantes discursos 
que fueron muy aplaudidos. 

» En todo ese acto reinó la mejor armonía, órden y entusiasmo. 

» En la noche las calles del pueblo se encontraban cuajadas de gente, tanto 
de la villa, como de la capital. 

» Con motivo de haberse descompuesto la noche, la comisión tuvo que an- 
ticipar la hora para prenderse los fuegos artificiales, que por esa razón también 
no lucieron todo lo que era de esperarse del hábil Sr. Moltedo; sin embargo, 
estjivieron magníficos y satisfacieron las .exigencias de todo el pueblo. 

» Terminados estos, la Comisión, gran parte del pueblo y la banda de mú- 
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sica, recorrieron las calles de la población y fueron á la casa morada del Co- 
ronel D. Angel Muniz, donde la concurrencia penetró hasta la sala. 

» El Coronel Muniz los recibió con una galanteria esquisita. 

» El Coronel de la Sierra le dirijió la palabra en nombre de la comisión, 
y en sentido análogo al tratado de paz, unión y fraternidad entre los orientales 

» El Coronel Muniz agradeció con sentidas palabras la demostración que se 
le hacia y concluyó por abrazar al coronel de la Sierra y en él á los herma - 
nos del partido colorado. Esa noche hubo una linda tertulia en casa del se’ 
ñor Home. 

» En la noche del lunes 29, la comisión dió también á D. Manuel Solsona, 
Alcalde Ordinario, una serenata con la lucida Banda del 3° de Guardias Na- 
cionales, y hubo brindis cambiados entre este señor y D. Juan M. de la Sierra, 
señor Antuña y otros mas. 

» El coronel de la Sierra también fué objeto de demostraciones de simpatía 
por parte de la Comisión y el pueblo dándole una serenata con la banda del 
Urbano. El Sr. D. Luis Antuña le dirigió un breve peí o sentido discurso, y 
el Sr. Sierra lo agradeció en otro análogo. 

> El martes 30 hubieron algunos fuegos y música. 

» En el salón Veneciano tuvo lugar en esa noche un lucido baile dado por 
vários jóvenes de la buena sociedad, y al que concurrió una brillante reunión 
de ambos sexos. 

Asi han terminado los festejos, que muy á la ligera reseñamos, en la villa 
de la Union. » 

CANTO 

A la í>acificacion de la Re;púhlica en la festividad del j^uehlo de la Union, 

En medio del ardiente patriótico entusiasmo 
Que eléctrico conmueve del pueblo el corazón. 

Yo quiero patiia mia, también mezclar mi canto. 

Yo quiero consagrarte mi tierna inspiración. 

Retempla tu amor santo las cuerdas de mi lira, 

Desciende hasta mi mente el númen tutelar, 

Y en luz celeste bañe mi alma conmovida 
Para cantar del Pueblo la bendecida paz. 

La paz, don venturoso, emanación del cielo. 

Que hermana á los hermanos, como lo quiere Dios 
La paz que cambia honores en dichas y consuelo, 

Y estrecha y fortifica los vínculos de amor. 

■ La paz que vuelve airosa la faz adolorida 
De nuestra Madre Patria, que tanto sufrió yá 
La paz que de los pueblos es manantial de vida. 

La paz que no debimos desescuchar jamás. 

Oh Dios! cantar no puedo ventura tan suprema 
Sin invocar tu nombre, sin demandar tu amor, 
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Pues e tu mano solo brotar pudiera estrema 
La dicha suspirada de nuestra paz, Señor! 

Los pueblos nada tienen que tuyo ¡oh Dios no sea, 
Tu aliento les dá vida; tu esencia les dá serj 
Si un dia ellos realizan alguna grande idea, 

Los deben de tu gracia al inmortal poder! 

Señor! Tuya es la obra y como tuya es grande, 

Por eso al invocarte mi tierna inspiración. 

Te pide que le auxilies para que alegre cante. 

Con júbilo en el alma la paz de la Nación. 


Y tú, Patria mia, que há poco llorabas. 
Contando las horas de negra aflicción , 

Que en ayes de muerte, la vida exhalabas 
Al ver de tus hijos el fiero rencor. 

Respira felice, y fiera levanta 
Con gozo la frente, con fé el corazón; 

No oyes ¡Hosanal al cielo le canta 

Que al fin lució el dia de paz y de unión. 

El cielo los votos oyó, al fin prolijos. 
Levántate ¡Oh Patria! respira feliz; 

De hoy mas ser hermanos te juran tus hijos, 
La paz es el iris de un gran porvenir! 

Levanta, y del cielo los bellos colores 
Que son el emblema de tu pabellón. 

Galanos reviste, ciñendo con flores 
La frente que ornabas, ayer de crespón. 

Enalza en tu diestra la Ley sacrosanta 

Y dile á tus hijos que el Credo ese es. 

Que á pueblos caídos del polvo levanta. 

Que dá á las naciones virtud y poder. 

Que ante ella enmudecen rencor y pasiones. 
Que solo ella mata la guerra civil; 

Que torpes caudillos y brutos mandones. 

Do imperan las leyes no pueden surgir. 

Levántate ¡oh Patria! cual nunca dichosa; 
Ten fé en tu destino, ten fé viva en Dios; 
La noche iracunda pasó ya horrorosa, 

Y hermoso vislumbra de paz el albor! 
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y las nubes tormentosas 
Que en tu cielo se agrupaban, 

Y mas llanto presagiaban 

Y mas luto y mas horror 
Se han trocado, Patria mia, 
En la luz radiante y pura 
De una aurora de ventura 
De esperanza y de amor. 

De la guerra fratricida 
Cesaron ya los clamores, 

Los estragos, los horrores. 

El rudo y doliente afan. 

Tus hijos en sí volvieron, 

Del letargo despertaron, 

Y en tu nombre se abrazaron 
Con santo amor fraternal. 

Y ya las madres no lloran 
Ni las esposas y hermanas 
Sufren agudas, insanas 
Las espinas del dolor. 

Pobres madres angustiadas! 
No valen nuestras querellas 
El llanto que vierten ellas 
De la contienda al fragor. 

De nuestros menguados odios 
El sanguinario tributo. 

No vale el doliente luto 
Que entolda el patricio hogar 
No valen nuestras pasiones. 
De cain, fruto maldito. 

El triste, angustioso grito 
De la patria en orfandad. 

Por eso en loco entusiasmo 
Ansioso el pueblo se inflama. 
Por eso la paz aclama 
Con júbilo la Nación. 

Por eso los que ayer fueron 
Vil presa de odios insanos. 

Se juran hoy como hermanos. 
Fraternidad, Paz, Union. 

Bendito el cielo mi Patria 
Que le devuelve prolijos 
Con el amor de los hijos 


— 408 — 


Didia, honor, consuelo y paz; 

Ojalá que aleccionados 
Por el infortunio cruento 
Su fraternal juramento 
No perjuren, no, jamás. 

Hí * * * 

Alzemos fervorosos, con alma agradecida 
Al cielo nuestros votos, á Dios nuestra oracion, 

Pidiéndole que ampare de nuestra paz querida 
Con su inefable gracia el venturoso dón. 

Que de la Patria aliente las dulces alegrías 
Las horas de esperanza que empiezan á lucir, 

Dando al olvido el luto de los pasados dias 
Para que hermosa alumbre la luz del porvenir . 

Y en vez de las pasiones y el padecer eterno 
De luchas fraticidas, de estragos y d^ horror. 

Que un solo Norte sigan el pueblo y el Gobierno 
La Ley — que es de los pueblos el faro salvador. 

Y así tendremos Patria y Libertad tendremos, 

Y así' el noble progreso la paz alentará, 

Si de la ley esclavos, marchando al fin sabemos 
De bandos y caudillos emanciparnos yá. 

Salud! paz venturosa, emanación del cielo 

Que hermanas los hermanos, como lo quiere Dios! 

Tú cambias los horrores en dichas y consuelo. 

Tú estrechas de los pueblos los vínculos de amor. 

Salud! yo te bendigo, partiendo el entusiasmo 
Que eléctrico conmueve del pueblo el corazón; 

Y tú. Patria querida, acoje humilde el canto 
Que ardiente te consagra mi ardiente inspiración. 

F. X. de Acha, 

El Ejército Revolucionario 
(De^^/ Ferro Carril— Xoxil 17). 

' » D. Bernabé Rivera y D. Estanislao Camino llegaron ayer con proceden- 
cia del ejército revolucionario, el cual se hallaba reunido cerca de la Florida y 
recibió con gran regocijo la noticia de la paz. 

» Vino también una comisión nombrada por el ejército y compuésta|de|Jos 
Jefes Olivera (D. Jeremias) Urtubey (D. Agustin) y Morosini, la cual recibirá 
del Gobierno la suma asignada para pagar y licenciar aquellas fuerzas. 
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» Como es natural muchos no han podido dominar la impaciencia de abra - 
zar á sus familias y amigos, y es asi que se hallan aquí los Jefes Arrúe y Maza 
y los jóvenes Carreras, Tapia y otros. 

» Los revolucionarios han dejado su divisa y era voz general que el Go- 
bierno dispondria lo mismo por su parte en el interés de evitar pretestos á 
recriminaciones y recuerdos anti-fraternales.» 


Festejos en campaña 
(De El F^rro-carril — Mayo 2 ) 

> Según nuestros corresponsales y por las descripciones que leémos en los 
periódicos de las diferentes localidades de nuestra campana, no ha habido un 
solo pueblo de la República que no haya festejado alborozado la ^az firmada 
el 6 del mes próximo pasado. 

> Bailes, iluminaciones, fuegos artificiales nada ha faltado, tomando parte 
fraternalmente blancos y colorados, pueblo y autoridad. 

» Mil veces feliz sea la paz, y todos estos festejos nos sirvan de ejemplo 
para no volver jamás á la guerra entre hermanos y ciudadanos de una misma 
nación. » 


Banquete de la juventud oriental, efectuado el día 13 de Abril 
EN LA Confitería Oriental— Discursos, etc. 

Discurso del Dr. Magariños 


» Esta reunión en que fraterniza la juventud ilustrada de ambos partidos, 
es presagio de que estamos en camino de abrir una nueva era á nuestro des- 
venturado país, si hay en todos un poco de sensatez y patriotismo. 

» A la sombra de la enseña de la paz, estrechemos nuestras filas; y para 
simbolizar el sentimiento general me atreverla á proponer que conmemoráse- 
mos aquel fausto acontecimiento y el resultado de esta reunión, dos hechos 
que tan inmensa trascendencia pueden tener en el futuro, con algo menos 
transitorio que las fugaces impresiones del momento. 

» La franca cordialidad, el abandono del festín duran apenas algunos minu- 
tos; la voz del mas inspirado orador apenas es oida por doscientas personas, 
ni alcanza tal vez á igual número de pasos. 

» El rumor que levanta la hoja periódica, dura lo que duran las noveda- 
des del dia. 

> La alegría del pueblo, el olvido de sus arraigadas preocupaciones y tradi- 
cionales recelos, se disipan con el postrer repique de las campanas que le 
aturden, con el relámpago de la última luminaria que estalla en los aires, y 
le arranca un grito inconsciente de júbilo. 
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^ Para simbolizar lo que debe ser, lo que será la paz, si logramos afian- 
zarla; para que tenga su espresion legítima el pensamiento que ha reunido 
aquí á la juventud y á los que con ella simpatizan en la religión de las ideas 
y en el anhelo de una aspiración común; — levantemos en el sitio mas apa- 
rente de la plaza Constitución un modesto monumento, una humilde columna 
de mármol sostenida sobre un zócalo, en cuyos cuatro costados pueda leér el 
pueblo á todas horas las palabras del artículo i® del tratado de paz, que 
valen un programa: 

T> Todos los Orientales renuncian á la lucha armada y someten sus res- 
pectivas aspiraciones á la decisión del pais, consultado con arreglo á su 
constitución y á las leyes reglamentarias^ por medio de las elecciones.... 

En el reverso, podría ponerse la fecha en que se firmó el tratado de paz 
y la del dia de esta reunión. 

» En el tercer costado, el nombre de los miembros del Gobierno que cele- 
bró la pazf y el del Jeie del Poder Ejecutivo de la República Argentina 
como mediador. 

» Y por último en el cuarto lado una sencilla inscripción impersonal^ á 
todos los que han trabajado por la paz. 

» Juzgo que con 1500 pesos, poco mas ó menos, se costearía este modesto 
monumento, y bastaría una suscricion popular abierta en la redacción de los 
periódicos de la Capital y Departamentos, de un peso por persona, para 
reunir los fondos necesarios en una semana. 

Yo os someto esta idea para que le prestéis vuestra adhesión y concurso^ 
si os parece aceptable, ó la sostituyais por otra mejor, y desde ahora me per- 
mito recomendarla especialmente á los que tienen en la prensa el difícil 
empeño de deliberar por otros, y que han demostrado como saben desempe-' 
fiar ese delicado magisterio. 

» Asi perpetuaríamos el recuerdo de este acto y daríamos una forma per" 
manente á la idea salvadora y patriótica que ha presidido á la paz, digan lo 
que les plazca los que no la comprenden ó no quieren comprenderla. 


Discurso del Sr. D. Francisco Estrázulas 

« Sefiores: 

3 Yo, el menos competente para levantar la voz en reuniones como esta, 
donde la inteligencia y la ilustración dominan, pido un átomo de indulgencia 
en nombre de los patrióticos sentimientos que mi pecho encierra. 

» Al asociarme á este noble banquete en el que no se respira otra atmósfera 
que hermandad y concordia, hago votos para que con el generoso concurso de 
los ciudadanos probos y patriotas logremos con armonía y tolerancia, llegar 
al tan deseado, cuanto solemne banquete de la patria; y para que todos los 
partidarios confundidos como en este momento, podamos regocijarnos de que 
con nobles esfuerzos se ha superado el insondable abismo de los rencores po ' 
Uticos. 

» Creo, que si hay un dia digno de conmemorarse como fiesta patria, es el 
dia 13 de Abril de 1872, en el que blancos y colorados se estrechan la mano 


para marchar unidos, prestando su concurso decidido para el engrandecimiento 
de la República. 

» Para concluir señores, dirijamos nuestras miradas hacia el grandioso lema 
de la democracia moderna, que parece el escudo que la patria quisiera cobijar 
y digan todos á una: 

» Libertad, Igualdad y Fraternidad. » 

Discurso del Coronel D. Emilio Vidal 
Solo el objeto de esta reunión puede disculpar mi presencia en este lugar, 
donde me siento deslumbrado por el brillo de tanta inteligencia y donde las 
dulces armenias de tanto ruiseñor de la palabra embriagan completamente mis 
sentidos. 

» Que podre decir yo, cóndor salvaje, cuyo grasnido no sonó nunca sino al 
estampido del cañón en el ruido atronador de los combates y en medio de 
los ayes, dolores y suspiros de agonia de los mártires de la patria! 

> Empero, ya que se pide que hable el Comisionado Argentino que tanto 
ha hecho por la realización de la Paz, aunque con voz temblorosa y cortada, 
acepto con orgullo el honor de la palabra que se me otorga. 

% Señores! Después de alimentar tanta risueña esperanza de paz y de con- 
cordia en la familia oriental, el cielo de la patria cubrióse de densa oscu- 
ridad, huyó toda esperanza fraternal del corazón de los orientales; la Me- 
diación Argentina rota de hecho y los combatientes aprestando sus elementos 
de destrucción y encendiendo la téa de sus rencores, se prometían sepultarlo 
todo hasta la nacionalidad. Pero la mano de Dios que vela siempre por los 
pueblos desgraciados, me colocó entie los combatientes como árbitro de frater- 
'nidad para mostrarles en nombre de un pueblo hermano el peligro de su na- 
cionalidad, haciéndoles oir el toque de Asamblea que resonaba en las fronte- 
ras de la República y los aprestos del estrangero para profanar con sus armas 
el santuario de la patria! 

» Fué entonces, Sres., que un rayo de luz, rompiera las tinieblas que en- 
volvían nuestro cielo, y que, penetrando en el corazón de los orientales, 
encendiera la llama del patriotismo para deponei las armas en la contienda 
interna y salvarla de los graves peligros exteriores. 

» He ahí, Sres., el fausto acontecimiento que celebra el pueblo oriental y al 
que me permitirán que llame con orgullo la mas gloriosa de mis campañas de 
Argentino, el acontecimiento grato y mas sublime para mi corazón oriental. 

» No he buscado nunca otra recompensa que la satisfacción de mi concien- 
cia, pero, tampoco soñaba que la democracia tuviera la que me ofrece en este 
momento, parado en la tribuna cuyo pedestal sostienen los jóvenes obreros de 
las instituciones y del progreso oriental. 

» Reciba pues mis agradecimientos la juventud y mil votos por la regene- 
ración de la República al amparo de la igualdad, fraternidad y justicia. » 

Brindis del Dr. Gonzalo Ramirez 
Volvieron de la Patria los suspirados dias. 

De luz y de esperanza de bendición y pazj 
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No llenan nuestras almas salvajes alegrías, 
Alcemos á los cielos la placentera faz. 

Desnudos los espíritus de reprobos agravios 
En medio á la algazara de fraternal festín, 

El grito de esperanza que se alza de los lábios 
Resuena como el trueno del uno al otro confin. 
Si el cielo de la patria presagia tempestades, 

Y aun rugen turbulentas las olas de la mar, 

Ya el viajador vislumbra divinas claridades 
De tiempos de bonanzas profética señal. 

La hora es decisiva — supremo es el instante: 
Marchamos entre abismos, vacila nuestra fé; 

Valor y fortaleza, constancia y adelante. 

Se encuentra en la borrasca la juventud de pié. 
A la sangrienta lucha del campo de batalla 
La lucha ha sucedido del voto popular; 

Al sable la palabra, la idea á la metralla 
La vida al siempre impío y estéril batallar. 

Con gratas esperanzas de un porvenir divino 
El surco trabajemos de la común labor; 

A todos los esfuerzos abierto está el camino. 
Primicias brinda á todos la viña del Señor. 

La paz es hoy un acto grandioso de civismo. 

De estraños será siempre fructífero ejemplar 
La pátria nunca muere: del fondo del abismo 
El soplo de una idea la puede levantar. 

Con la conciencia pura, por el deber movidos 
Heraldos del derecho, vasallos de ese Rey, 

Sus bíblicos mandatos, triunfantes ó vencidos. 
Gravemos en las tablas sagradas de la ley. 
Guardemos en el alma las vividas creencias; 
Jamás la apostasía apóstol fué del bien, 

Y del combate puros, salvando las conciencias 
Del ideal salvemos el perenal sostén. 

Soldados de la idea, satánicos rencores 
Contritos inmolemos en el sagrado altar. 

Sin que jamás séamos á nuestra fé traidores 
Cristianos para el hombre y estóicos para el mal. 
Con el fervor que agita los lábios del creyente 
Unidos en estrecha, sincera comunión. 

Brindemos á la aurora de un porvenir sonriente. 
Movidos por la misma suprema aspiración. 
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Nombramiento de Jefes Políticos; desarme y licénciamiento 

DE LAS FUERZAS CONTENDENTES 


« Ministerio de Gobierno', 


Montevideo, Abril 9 de 1872 


DECRETO: 

» El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. acuerda y decreta: 

» Art. 1° Nombráse los Jefes políticos: 

Del departamento de Tacuarembó, al ciudadano D. Carlos Reiles; 

Del departamento del Salto, al Teniente coronel D. Eugenio Fonda; 

Del departamento de Paysandú, al ciudadano D. Eduardo Mac-Eachen; 
Del departamento de Soriano, al ciudadano D. Jacinto Figueroa; 

Del departamento del Durázno, al coronel D. Doroteo Enciso; 

Del departamento de San José, al ciudadano D. Remigio Castellanos; 

Del departamento de la Colonia, al ciudadano D. José Miguel Neves; 

Del departamento de la Florida, al ciudadano D. Francisco Silva, (padre) 
Del departamento de Canelones, al ciudadano D. Pedro Lorenzo Goldaraz; 
Del departamento de Minas, al ciudadano D. Pedro L. Silva; 

Del departamento de Maldonado, al ciudadano D. Honorio Fajardo; 

Del departamento de Cerro Largo, al ciudadano D. José G. Palomeque. 
Del departamento de la Capital, al coronel D. Manuel Pagóla. 

» Comuniqúese, publíquese y dése al L. C. 

GOMENZORO. 
Emeterio Regúnaga. 

« Ministerio de Guerra y Marina. 

Decreto 

» Montevideo, Abril 24 de 1872. 

Habiendo cesado las causas que dieron mérito á la creación de las seccio- 
nes militares en campaña, y estando nombrados los Jefes Políticos de los 
Departamentos, como lo dispone la Convención de paz firmada el 6 del cor- 
riente, el Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo acuerda y 
decreta: 

» Art. i® Cesan las secciones militares en campaña, creadas por decreto 
.fecha 20 de Mayo ppdo. 

• > Art. 2“ Las fuerzas al cargo de estas pasarán al de los Jefes Polilicos de 

sus respectivos Deparlamentos á los fines acordados. 

> Art. 3® Comuniqúese, publíquese y dése al L. C. 

GOMENZORO. 

Juan P. Rebollo. 
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« Ministerio de Guerra y Marina. 

« Abril 9 de 1872. 

» Habiendo el Gobierno aceptado la paz con el asentimiento de las H. H* 
C. C., se encarga á este Ministerio de comunicar á U. S. la suspensión de 
las hostilidades, permaneciendo U. S. en el campo que ocupa hasta nueva 
disposición. 

» Puede V. S., mientras ‘ permanezcan reunidas las fuerzas que debe simul- 
táneamente licenciar el Gobierno, nombrar proveedor á D. Agusttn Urtubey, 
si este señor no tuviese inconveniente. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tuan P. Rehollo. 

Sr, Coronel D. Twnoteo Aparicio. » 


« El )efe de la Revolución. 

Florida, Abril 14 de 1882. 

» Exmo. señor: 

» El infrascripto ha tenido la hOnra de recibir la nota de V. E. con fecha 
9 de Abril del corriente año en la que se sirve V. E. comunicarle que el 
Superior Gobierno ha aceptado el Convenio de Paz celebrado el 6 del pre- 
sente y que por consiguiente, quedan suspendidas las hostilidades. 

» Es grato al que suscribe declarar á V. E. que las órdenes trasmitidas 
serán fielmente cumplidas. 

» En esa misma nota ordena V. E. al infrascripto comunique al señor don 
Agustin Urtubey el nombramiento que ha tenido á bien hacer en su persona 
del cargo de proveedor de este ejército, mientras duren las actuales circuns- 
tancias. Me es igualmente grato consignar en esta nota que dicho señor acepta 
gustoso el cometido que V. E. le confiere. 

» No terminaré la presente nota sin declarar á V. E. que la permanencia 
del ejército en este punto por muchos dias, causaría al vecindario males de 
consideración. 

T> No puede escapar á la penetración de V. E. la situación desfavo- 
rable en que se encuentra este Departamento tan azotado por los éjércitos 
durante la presente lucha; así es que el infrascripto se permite rogar á V. E* 
tenga á bien impartir las órdenes necesarias á fin de que el ejército á mi 
mando sea licenciado en el mas breve tiempo posible. 

» El que suscribe tiene el honor de saludar á V. E. con su mas distin- 
guida consideración. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Timoteo Aparicio. 


A S. E. el Sr. Ministro de Guerra y Marina^ General D.Juan P. Reboho 
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Ministerio de Guerra y Marina, 

Abril II de 1872 

« Con fecha 9 del corriente se ha participado á V. S. haber quedado 
firmada definitivamente la negociación de paz y por consecuencia suspensas 
las. hostilidades, y en el mismo sentido se ha oficiado al Sr. Brigadier Gene- 
ral D. Enrique Castro. 

» El Gobierno, pues, dispone que V. S. permanezca en la Florida, remi- 
tiendo las divisiones que están bajo su inmediato mando á sus departamentos 
respectivos, acompañados por sus Jefes y Oficiales á fin de que en el tránsito 
no cometan desórdenes, indispensables en fuerzas que no llevan Jefes que 
respetar. 

» Esta misma disposición se ha hecho saber á los Generales que mandan 
fuerzas del Gobierno, lo que se comunica á V. S. para su mas exacto cum- 
plimiento. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Juan P, Rebollo. 

Al Sr. Coronel D. Timoteo Aparicio. 


El Jefe de la Revolución. 

» Exmo. señor: 


Florida, Abril 14 de 1872. 


» El infrascripto ha recibido la nota de V. E. fecha ii del corriente en 
la que V. E. le ordena la manera y forma en que deben licenciarse las 
fuerzas en armas tanto del Gobierno como de la Revolución. 

» Me haré un deber en dar á las órdenes de V. E. el mas exacto, cumpli- 
miento tan pronto como sepa que han tomado posesión de sus cargos los 
respectivos Jefes Políticos nombrados para regir los Departamentos de Cam- 
paña, ante cuya autoridad deben deponer las armas. 

» Debo comunicar á V. E. que ayer nos hemos puesto de acuerdo con el 
Brigadier General D. Enrique Castro, y que las operaciones de guerra han 
concluido, teniendo presente el tratado firmado el dia 6 y ratificado el dia 9 
del que rigé. 

» Me es muy grato reiterar á V. E. las consideraciones de alto aprecio y 
distinción. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Timoteo Aparicio. 


* A S. E, el Sr. Ministro de Guerra y Marina^ General D. Juan P. Re- 
bollo. » 
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« Ministerio de Guerra y Marina'. 

» Montevideo, Abril 23 de 1872 

Sr. Coronel: 

» Por párrafo de carta de V. S. que S. E. el Sr. Presidente me ha comu- 
nicado, el Gobierno aprueba el licénciamiento de las fuerzas á sus inmediatas 
ordenes en el departamento de San José. 

» Practicado el desarme de la División de ese punto por ante su Jefe políti- 
co, enviará V. S. las de la Colonia y Soriano, á que efectúen la misma ope- 
ración de esas localidades y en manos de sus respectivos Jefes. 

> Respecto á conservar Vd. un piquete, como escolta de su persona, no 
hay inconveniente en que lo haga n o pasando del número de diez, y sin que 
importe una erogación para el Estado, pues si la cosa se autorizase, como 
V. S. no dejará de comprender, los demás Generales de la Nación solicita 
rían con justicia igual prerogativa que será imposible acordarles. 

» Con este motivo reitero á V. S. mis seguridades. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Juan P. Rehollo. 

Sr. Coronel D. Timoteo Aparicio » 

«. Florida, Abril 25 de 1872. 

> Señor Ministro: 

» Tengo el honor de acusar recibo á la nota de fecha 23 del actual que 
V. E. se ha servido dirigirme. 

» Hallándose conforme el Superior Gobierno en que el desarme de las fuer- 
zas de San José, Colonia y Soriano se haga en la forma indicada por mi, 
solo me limito á manifestar á V. E. que procederé á efectuarlo á la brevedad 
posible, 

» Agradeciendo al Superior Gobierno que haya cedido á mi solicitud res- 
pecto de la escolta que he pedido, solo me resta reiterar á V. E. las seguri- 
dades de mi aprecio. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

Timoteo Aparicio. 

> A. S. E. el Sr. Ministro de Guerra y Marina^ General D. Juan P. R^“ 
bollo. 

« Ministerio de Guerra y Marina. 

» Montevideo, Abril 26 de 1S72. 

» Adjunto recibirá V. S. el decreto haciendo cesar las secciones militares de 
campaña. 

> Este Ministerio espera que V. S. se sirva indicar el dia que debe tener 
lugar el desarme de las fuerzas de su mando. 

< Dios guarde á U. S. muchos años. 

Jnan P. Rehollo. 

> Al Sr. Coronel D. Timoteo Afaricio.'^'" 
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» El Jefe de las fuerzas de la Revolución: 

» Cuartel General, Florida 27 de Abril de 1862. 

» Sr. Ministro: 

» El infrascrito ha recibido la nota que con fecha de ayer se ha dignado di- 
rigirle V. E. adjuntando un decreto del Superior Gobierno espedido con la 
misma fecha, derogando el decreto que se expidió el 26 de Marzo próximo 
pasado en que se creaban secciones militares en campaña. 

» Al mismo tiempo le pide V. E. al que suscribe, le indique el dia que 
debe tener lugar el desarme de las fuerzas de mi mando. 

> En esta virtud, diré á V. E. que las divisiones de Minas, Maldonado y 
Canelones, salieron hoy para sus respectivos departamentos, conducidas por sus 
Jefes, á efectuar el desarme ante el Jefe Político de cada Departamento, é 
inmediatamente licenciarlas. 

» Pasado mañana saldrá el infrascripto conduciendo las divisiones de San 
José, Colonia y Soriano, las que [serán licenciadas incontinente después de 
desarmé. 

» Las fuerzas que están en Cerro Largo y Artigas serán licenciadas tan 
pronto como reciban el pago. 

» Las que dilatarán mas serán las fuerzas del Norte que tardará mas en 
llegar alli la Comisión Pagadora; pero para esto he ordenado á estas fuerzas 
que se pongan á las inmediatas órdenes del Jefe Político D. Cárlos Reyles» 
hasta que se pueda efectuar el pago. 

> Con este motivo, tengo el honor de saludar á V. E. con toda conside- 
ración y respeto. 

> Dios guarde á V. E. muchos años. 

« Timoteo Aparicio» 

» Al señor Ministro dt Guerra y Marina^ General D. Juan P* Rehollo» 
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CAPÍTULO Y 


Consideraciones generales 


La narración de los sucesos ocurridos en la revolución de 
1870, podria quedar terminada con el capítulo anterior, pero 
no cumpliriamos así con lo que hemos prometido á nuestros 
lectores, ni creemos fuera de lugar ocuparnos de diseñar á 
grandes rasgos el origen y la existencia de los partidos tradi- 
cionales, que por largos años han dividido y dividen todavia á 
la familia oriental. 

Debemos declarar ante todo que no llevamos la intención de 
hacer un estudio prolijo y detenido de los dos bandos que cuen- 
tan con mayor opinión; ni de su historia, ni de sus tendencias, 
ni de sus hombres, porque muchos sucesos permanecen todavia 
sin esclarecerse lo bastante para formular acerca de ellos un 
juicio definitivo, así como muchas personas que actuaron en 
primer término en el escenario político han de ser mejor cono- 
cidas y mas imparcialmente apreciadas por la posteridad, sin 
prevenciones de ningún género y con el desapasionamiento in- 
dispensable para no ensalzarlas ni deprimirlas con exageración. 

Aunque solo ofreciera la utilidad única de propagar entre 
nuestros compatriotas el conocimiento del pasado, en su faz 
política y social, esto bastarla para disculpar el proposito que 
nos guia al examinar siquiera sea de paso, las causas que die- 
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ron ocasión á la fundación de nuestros principales partidos y 
una revista rápida sobre los acontecimientos culminantes pro- 
ducidos desde nuestra emancipación. 

Ojalá tuviera cuando menos la relación que sigue, la virtud 
de mostrar saludables enseñanzas y contribuir en algo para 
! apartarnos de los errores funestos del pasado, y para abrir 

! nuevos horizontes y señalar mas fecundos ideales á la activi- 

dad y á los esfuerzos del patriotismo oriental. 

A medida que el espíritu se penetra de la infecundidad de 
nuestras cruentas luchas civiles, cuando investigando con 
frialdad en el campo de la verdad histórica se comprende la 
cantidad de fuerzas perdidas que se han malgastado, no se 
puede por menos que deplorar los inmensos sacrificios con- 
sumados que, aplicados á mas útiles fines, debieron haber 
propendido á la adquisición de conquistas morales ó materia- 
les, de proficuo resultado para el progreso del pais, detenido 
mas que por otra causa, por la falta de elevados principios 
políticos, sirviendo de objetivo á nuestros partidos tradicio- 
nales. 

Creemos, pues, que exhibir las faltas enormes que anterior 
mente se cometieron, equivale á dar el primer paso en el sen 
' tido de repudiar la existencia de banderías personales, para 

sustituirlas en las luchas tranquilas de la discusión y los co- 
micios, por colectividades que estén en armonía con los progre- 
so n de la democracia y la civilización. 

Bien comprendemos las dificultades que hoy se oponen á 
romper con la funesta tradición partidista, pero si no que- 
remos permanecer estacionarios y echar en olvido sin fruto 
las duras lecciones de una esperiencia dolorosa, forzoso se 
hace trazar distintos rumbos á las aspiraciones populares y 
encaminar á mas altos fines los anhelos de la nación 
oriental. 

¡Ojalá que á tan sano propósito, en algo pueda contribuir 
nuestra modesta obra! 

Trascurria el mes de Febrero de 1825. En el territorio 
de la provincia Oriental llamada Cisplatina desde su ocu- 
pación por los portugueses, corrían rumores persistentes 
acerca de la existencia de trabajos revolucionarios, iniciados 
por algunos ciudadanos patriotas que se hallaban emigrados 
en Buenos Mres, los cuales intentaban un esfuerzo supre- 
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mo para arrancar del yugo estrangero el suelo de la patri 
usurpado entonces por la conquista. 

El General D. Fructuoso Rivera, caudillo influyente en la 
campaña, era uno de los jefes que habia aceptado la incor- 
poración del Estado Oriental al Imperio del Brasil, del que 
recibió el título de Barón de la Laguna, y á cuyo servicio 
militar se encontraba entonces. 

Sabedor de los planes concebidos por los emigrados se 
opuso, en apariencia al menos, al movimiento que se pre- 
paraba, é hizo, ó quizas se vió obligado á hacer, una decía 
ración en que protestaba su adhesión á la causa imperialista, 
publicando el siguiente documento: 


Manifestación 

» Empeñados los anarquistas en estraviar la opinión de los pueblos y al- 
terar el sistema pacífico de los gobiernos, han hecho estampar en El Argos de 
Buenos Aires núm. 115: que el Brigadier Rivera, habia intentado algunas 
correrías sobre el territorio de la Provincia de Entre-Rios, haciendo por otra 
parte, correr misteriosamente la noticia, de que cuentan con la cooperación de 
dicho jefe para sus empresas revolucionarias en la Banda Oriental. 

“ Para desvanecer las invenciones de tamaña impostura y satisfacer á sus 
sentimientos de honor y patriotismo cree de su deber el Brigadier Rivera 
manifestar á los pueblos de la Banda Oriental que habiendo adoptado el sistema 
de la incorporación de esta Provincia, al Imperio Constitucional del Brasil por 
un convencimiento íntimo de su estabilidad general, y como el único medio 
que presenta la situación política de esta parte del Continente Americano para 
terminar la anarquía, restablecer el orden, afianzar la seguridad de las propie- 
dades, restituir el sosiego á las familias, y gozar de una libertad estable bajo 
las garantías de un Gobierno poderoso y protector; jamás su conducta desmen- 
tirá este principio rápidamente proclamado por todos los pueblos — que el bri- 
gadier Rivera será siempre fiel á todos sus compromisos, porque tiene por 
base la verdadera felicidad de su patria; que hace votos por la conservación 
de la mas sincera amistad con las provincias vecinas lejos de intentar corre- 
rías en sus territorios, y que desea vehementemente que nunca llegue el caso 
de defender con las armas los intereses de la Banda Oriental, los vínculos de 
su nuevo pacto social con el Imperio del Brasil y los deberes que exige el 
patriotismo de un buen ciudadano, y que la lealtad impone á un militar hon- 
rado. 

» Montevideo 13 de Febrero de 1825 


Imprenta de Arzac. 


Fructuoso Rivera, 
Brigadier General Comandante. 
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Apenas habían pasado dos meses desde la publicación de ese 
documento, cuando se produjo el 19 de Abril la invasión del 
país, desembarcando en las playas del Arenal Grande el General 
Lavalleja al frente de reducido pero valeroso grupo de ciuda- 
danos, que se arrojaba á la santa empresa de redimir su patria 
de la conquista estranjera. 

Puede decirse que no quedó un solo oriental en estado de 
tomar las armas, que no se alistase con entusiasmo en las filas 
patriotas, y al poco tiempo de la invasión, el General Rivera se 
hizo tomar prisionero con todo su regimiento por las fuerzas 
revolucionarias. 

Así lo vemos durante esa campaña memorable sirviendo en 
el ejército oriental y argentino, aliados contra el Imperio, tra- 
tando de rodearse de los elementos campesinos entre los cuales 
sus condiciones de valor personal, conocimiento exacto del 
pais y cierto despejo natural, le dieron prestigio y le conquis- 
taron simpatías. 

Rodeado de esos elementos cuyo caudillo fué desde entonces, 
emprendió muy luego contra la voluntad de sus compañeros de 
causa, una campaña sobre las Misiones, después de muchas 
correrías inútiles sobre las fronteras del Brasil, que no tuvieron 
mas objeto que atraerse mayor número de partidarios y de- 
mostrar sus intenciones de preponderancia personal. 

Los sucesos militares de aquella época, dieron por conse- 
cuencia el tratado de paz entre el Brasil y la República Argen- 
tina, por el cual se reconoció la independencia de la Repú- 
blica Oriental, contra cuyo Gobierno Provisorio se alzó en 
armas el General Rivera, pretendiendo imponerse y ser desig- 
nado para su desempeño. 

Desconociólas resoluciones de la Asamblea que entonces fun- 
cionaba y erigiéndose en pretendido intérprete de la opinión 
al frente de sus fuerzas armadas, quitó y puso empleados 
por su cuenta en la campaña mandándoles que no obedecieran 
á las autoridades legales, arrebató los caudales públicos, 
impuso contribuciones á su capricho, y comprometió por una 
série de actos anárquicos la organización del pais, hasta que 
el Gobierno Provisorio se vió obligado con fecha 2 de Junio á 
expedir un decreto, en el cual después de recapitular los actos 
censurables del caudillo y considerando que todos los medios 
empleados para reducirlo al órden y á la subordinación ha- 
bían sido infructuosos, lo separaba de todo mando, comisión 
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ó representación pública, declarando además que serian casti- 
gados conforme á las leyes todos los que acatasen sus órdenes. 

Ante tan enérgica resolución el General Rivera simuló 
acatar las disposiciones del Gobierno, consiguiendo con faci- 
lidad el que se disculpasen y olvidasen sus faltas, en aquellos 
momentos en que los ánimos se encontraban dispuestos á la 
benevolencia, celebrando en todas partes con regocijo el re- 
conocimiento de la independencia oriental. 

Ocultando prudentemente su despecho, puso entonces en 
juego toda clase de recursos para ser nombrado Presidente 
de la República, y á pesar de la popularidad que rodeaba al 
meritorio jefe de los 33, General Lavalleja, candidato también 
á aquel elevado puesto, supo de tal manera adular las pasio- 
nes de unos, las ambiciones de otros, empleando alternativa- 
mente la promesa y la seducción, que al fin consiguió su objeto, 
siendo electo primer Presidente Constitucional de la Repú- 
blica. 

Ese nombramiento fué recibido con vivas protestas y pro- 
vocó grandes resistencias en la opinión pública, protestas y 
resistencias que se tradujeron en la revolución que estalló en 
seguida y cuyo jefe fué el General Lavalleja. 

Hubiera podido con facilidad evitarse esa revolución si el 
primer Gobierno Constitucional del pais, al empezar su marcha, 
se hubiese decidido á adoptar una política liberal, buscando 
el concurso de todos los ciudadanos para regularizar la ad- 
ministración y rodear sus actos de la sanción popular. 

Pero desgraciadamente no sucedió así. El General Ri- 
vera interpretando con poco acierto las conveniencias gene- 
rales, hizo un gobierno personal y esclusivista, negando á 
sus adversarios de lucha electoral toda participación en el 
manejo de los negocios y concentrando en sus manos toda 
la autoridad que ejerció á su antojo, no siempre con ven- 
tajas para el país. 

Semejante conducta, irritó los ánimos y avivó las pasio- 
nes, dando lugar á que estallase la guerra civil el 29 de Junio 
de . 1832, encabezada por el General Lavalleja como ya lo 
hemos dicho. 

Habiendo fracasado esta revolución, se reprodujo de nue- 
vo el año siguiente y sofocada á su vez, vuelve á hacerse 
la tercera; invadiendo el pais el General Lavalleja, por la 
costa de Higueritas el 12 de Marzo de 1834, de cuyo punto 
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expidió una proclama invitando á sus compatriotas á perma- 
necer fieles á los principios republicanos comprometidos por 
la desquiciada marcha del gobierno de Rivera, é incitándo- 
los á que le negasen acatamiento y obediencia. 

En esta tercera tentativa fracasó también la reacción, pues 
el General Lavalleja fué derrotado en la costa del Rio Ne- 
gro por las fuerzas gubernistas al mando del General Medi- 
na, á los 4 dias apenas de haber pisado el territorio oriental 

Deshechas las tropas invasoras, quedó entre los prisione- 
ros tomados en aquella acción el ex-Gobernador argentino 
Aguirre, que fué pasado por las armas, retirándose el Gene- 
ral Lavalleja con algunos grupos de su gente á las fronteras 
del Brasil, donde se mantuvo hasta la espiración del período 
constitucional del General Rivera (24 de Octubre de 1834) 
y entró á sucederle en la presidencia el General D. Manuel 
Oribe. 

El país que acababa de salir de una guerra que lo habia 
dejado postrado, hubiera tenido necesidad de ver al frente de 
sus destinos una personalidad mas capaz que el General Rive- 
ra, para organizarse en forma y ser impulsado por las mas 
ámplias vias á su progreso y desarrollo. 

No era que faltasen ciudadanos competentes y preparados 
para ocupar la primer magistratura lo que determinó la eleva- 
ción del General Rivera, sinó mas bien que se creyó conveniente 
nombrar á un militar, en el temor de que sobreviniesen luego 
complicaciones que hiciesen peligrar de nuevo la indepen- 
dencia recien conquistada. 

Entre los dos candidatos que se presentaron, Lavalleja y 
Rivera, el primero tenia todas las probabilidades á su favor, 
habia sido el iniciador y el jefe de la cruzada revolucionaria, 
habia agrupado todo el elemento nacional á su alrededor y 
contaba con él prestigio y popularidad de su causa y de sus 
actos. 

El otro candidato, sin el concurso de opinión que favorecía 
á Lavalleja, ya hemos dicho antes que desplegó todos los 
recursos y todos los medios para obtener el triunfo, empleando 
alternativamente desde la fuerza hasta la corrupción y la 
intimidación, para satisfacer el logro de sus aspiraciones. 

La administración del pais que hizo su primer Presidente 
dejó muy mucho que desear, dadas las deficientes aptitudes 
y escasa preparación del caudillo electo para su desempeño. 
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En aquel pueblo de reciente formación donde habia necesi- 
dad de organizarlo todo, desde su embrionaria sociedad hasta 
el mejor sistema de percepción de rentas, no era, como se 
comprende, la personalidad militar de Rivera la indicada para 
la tarea constante y laboriosa y árdua que era preciso acometer. 

Fué, pues, el Gobierno de Rivera, fiado á sus inspiraciones 
personales y á sus muy escasos conocimientos, una sucesión 
de errores y de faltas, hijas de la situación, de los hombres, de 
los medios, de las pasiones mismas de la época. 

Así es que la segunda Presidencia de la República, con el 
General D. Manuel Oribe, electo para su desempeño, pareció 
iniciar como inició en efecto, una era nueva, mas ordenada, 
mas ajustada á la constitución y mas en armenia con los altos 
intereses de la nacionalidad oriental. 

Era el General Oribe, un militar instruido, cuya conducta 
y prendas personales le hablan granjeado unánimes simpatías, 
especialmente entre la parte mas culta de la sociedad. Sus 
bellas condiciones de carácter, la rigidez de sus principios 
constantemente demostrada en los distintos puestos que habia 
ocupado, el mismo brillo de su carrera sin mancha, lo rodeaban 
de una aureola de merecida popularidad. 

Sus primeros actos de gobierno, probaron muy luego su 
decidido intento de regularizar la situación desquiciada en que 
habia dejado al país la anterior administración, llamando á su 
lado á ciudadanos ilustrados y honorables con cuyo consejo 
dió principio á las reformas que se reclamaban con urgencia. 

Iniciada así su marcha con el aplauso y la aprobación pú- 
blica, contrajo especial cuidado á hacer respetar la ley, á 
garantir el ejercicio de todos los derechos y á manejar las 
rentas con la mayor economía y honradez. 

Habia subido al poder con el apoyo de los principales hom- 
bres del pais y por el voto unánime del pueblo, y demostró 
durante su gobierno que poseia condiciones de organizador y 
de administrador recto. 

Todo parecia indicar que concluiria tranquilo su gobierno sin 
que ningún disturbio interior ni guerra exterior alterasen la paz 
á cuya sombra el pais marchaba llevando vida tranquila y be- 
néfica, cuando el General Rivera que habia sido nombrado Co- 
mandante militar de campaña y residia en el Durazno, se alzó 
en armas contra el gobierno legal el 16 de Julio de 1836. 

Con anterioridad hemos dicho, que Rivera era el caudillo de 
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cierta parte de a población campesina, de aquella que se 
habia acostumbrado en las pasadas luchas, mas á la vida hol- 
gazana del campamento, que á las tareas penosas del trabajo 
de campo en que debian hallar medio útil y honroso de existen- 
cia. 

Mientras estuvo el General Rivera al frente del Poder Eje- 
cutivo, sostuvo á costa del erario en pié de guerra á ese 
elemento militar, inquieto por naturaleza y por hábito, de la 
campaña, pero cuando el General Oribe lo sucedió en el man- 
do é inició una série de economias en los gastos, se creó una 
situación difícil para esos hombres de acción, que rodeando á 
su caudillo le pedian los recursos de que carecían para satisfa- 
cer sus necesidades. 

Rivera, pródigo hasta la exageración, era solicitado por 
todos sus amigos y partidarios con demandas de dinero, que tu- 
vo que solicitar con frecuencia del General Oribe para mante- 
ner contentos álos suyos, y el Presidente déla República, inca- 
paz de distraer un solo peso de las arcas fiscales para gastarlos 
fuera del presupuesto, atendía de su propio peculio particular 
los pedidos de Rivera hasta que llegó un momento en que no 
lo pudo seguir haciendo mas. 

Se creó entonces una situación que terminó por el alzamien- 
to en armas del General Rivera, al frente de sus parciales 
contra la autoridad constitucional. 

Tales fueron las causas aparentes que dieron márgen á la 
guerra civil, pero en la realidad, ella fué debida al inevitable 
choque de dos tendencias en pugna, representadas por el 
General Oribe y por el General Rivera respectivamente. 

El primero, con mayores y mas exactas nociones de gobier- 
no, rodeado del elemento ilustrado del pais, se esforzaba en 
regularizar y normalizar la existencia política nacional, ha- 
ciendo administración honrada y progresista, ajustándose á las 
leyes, introduciendo el órden y las economias en todas las 
reparticiones del Estado. 

Rodeado el segundo del elemento de acción, de los hombres 
del campo sin medios de fortuna ni hábitos regulares de tra- 
bajo, que habían sido los soldados de la independencia y 
confundían la licencia con la libertad, que pensaban que en 
recompensa de sus servicios y sacrificios debian vivir á costa 
del pais, arrastraban á su jefe á exigencias repetidas creyendo 
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que tenían perfecto derecho á vivir sin trabajar, sostenidos 
por el pueblo por cuya emancipación habían combatido. 

Eran en suma, fuerzas antagónicas, la una, ilustrada y cons- 
ciente, la otra, desordenada y caprichosa. En sus relaciones, j 

tarde ó temprano, por este ó por el otro motivo, debían termi- ' 

nar por un rompimiento brusco. El pretesto, poco importaba, 
desde que era inevitable y se había de producir con violencia, 
como se produjo. 

En efecto, el General Rivera aguijoneado y empujado hasta 
el último estremo por los hombres que lo rodeaban, llegó á 
formular sus exigencias de recursos para dar á sus amigos, 
en términos inconvenientes y desdorosos para la autoridad que 
investía el primer magistrado de la República. 

Ó el Gobierno se mostraba débil y quebrantaba los princi- 
pios á que había ajustado su marcha, acordando los fondos 
que le pedían sus amigos al General Rivera y que no estaba 
autorizado á conceder, sin violar el presupuesto, ó se decidía 
á tomar una resolución enérgica como tomó, ordenando á 
Rivera que bajase arrestado á la capital. 

El resultado de esa medida, fué producir el levantamien- 
to del General Rivera que salió á campaña, al frente del [ 

escuadrón que tenia bajo sus órdenes, y desde este mo- ' 

mentó puede decirse, que empezó la lucha interna entre 
los partidos tradicionales que ha durado hasta nuestros dias 

No fueron simplemente como algunos han pensado, cau- 
sas personales entre el mandatario constitucional y el cau- ¡ 

dillo campesino, las que dieron márgen al rompimiento entre 
ambos. Había de por medio causas sociales cuyo origen 
hay que buscar entre el componente mismo de la nación, 
como lo hemos manifestado anteriormente. ! 

Mientras el pais estuvo luchando por la emancipación hasta 
conseguir su independencia, todo marchaba perfectamente: 
la gente ilustrada y culta dirigía los trabajos revoluciona- 
rios y el elemento de acción se limitaba á ejecutarlos: todos 
marchaban entonces persiguiendo un pensamiento común. 

Durante el Gobierno de Rivera, tampoco no estalló el 
conflicto que sobrevino después, porque con aquel presi- 
dente el elemento de acción participaba de los beneficios de 
una administración irregular, mientras el resto de los ciu- ¡ 

dadanos sufría en silencio esperando la venida de mejores 
tiempos y de otra administración mas ordenada y juiciosa. 
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El General Oribe que se daba cuenta del estado social de 
su pais, que conocía las tendencias anárquicas de Rivera, y la 
clase de hombres que á éste rodeaban, se dió clara cuenta de 
la necesidad de contemporizar y complacer al caudillo hasta 
donde fuera decorosamente posible, porque un rompimiento 
con él, equivalía á hacer estallar la guerra civil en el pueblo 
Oriental que recien salia de su lucha por la independencia. 

Fué sin duda por esto que nombró á Rivera comandante 
militar de campaña sacrificando su peculio particular para 
satisfacer los pedidos de aquel jefe, hasta que llegaron por 
último las exigencias á un estremo que hacia imposible con- 
tentarlo, sin mengua de la investidura constitucional que e¡ 
General Oribe revestia. 

A la actitud agresiva del General Rivera hácia el Gobierno, 
contribuyeron además los trabajos que en la República efec- 
tuaban por aquella época, los emigrados argentinos encabeza- 
dos por los Generales Paz y Lavalle. 

Los enemigos de Rosas que se hallaban en el territorio 
oriental, habían fundado algunos diarios en Montevideo, desde 
cuyas columnas proclamaban en los mas violentos términos la 
revolución contra el Gobierno argentino. La prensa afecta al 
General Rivera, se unió á esta propaganda, débilmente primero 
y enérgica y decididamente después, llegando unos y otros á 
obligar al Poder Ejecutivo á adoptar ciertas medidas represi- 
vas contra semejante prédica y oponerse á los trabajos que se 
efectuaban, para satisfacer los justos y reiterados pedidos del 
Gobierno Argentino. 

Las medidas que se tomaron, dieron lugar á que los emigra- 
dos y los riveristas empezaran á hacerle la mas tenaz oposición 
al Gobierno Oriental, y unos y otros estimulasen y empujasen 
al General Rivera, que puesto en relación con los argentinos 
expatriados, solo esperaba una coyuntura propicia para volver 
contra la autoridad legal las fuerzas cuyo mando había recibido. 

El nombramiento para el desempeño de algunos puestos 
públicos recaído en ciudadanos espectables que no eran del 
agrado de Rivera y la negativa de Oribe á continuar dándole 
fondos para distribuirlos entre sus parciales, coincidieron con 
nuevas y enérgicas disposiciones represivas tomadas por el 
presidente, contra algunos diarios que comprometían las bue- 
nas relaciones entre su Gobierno y el de la Confederación. 

Tales son los hechos cuyo conjunto trajo como consecuen- 
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cia la sublevación del General Rivera, con las fuerzas que 
comandaba, á las cuales se plegaron el General Lavalle y 
muchos jefes y oficiales argentinos que corrieron á engrosar 
las filas del caudillo. 

El gobierno oriental puso inmediatamente estos sucesos en 
conocimiento del argentino, el cual tomó medidas eficaces 
para evitar una invasión á su territorio. 

En sus principios , tuvo el movimiento sedicioso que 
circunscribirse al suelo oriental, donde se hizo muy díficil 
la permanencia de Rivera con sus tropas, porque el general 
Lavalleja prestó sus servicios al gobierno y el mismo general 
Oribe se puso en campaña al frente del ejército constitucional. 

Un incidente sin mayor importancia, dió origen al uso de 
las divisas que distinguieron en los combates á cada bando 
En uno de los primeros encuentros que tuvieron lugar dias an- 
tes de la sangrienta batalla de Carpintería, como los soldados 
del escuadrón que se habia sublevado con Rivera llevaran en 
sus kepíes el mismo distintivo blanco y celeste que llevaban 
las tropas del Gobierno, el jefe revolucionario temeroso de 
que se produjera confusión en la pelea, ordenó á sus soldados 
que arrancasen del forro de sus ponchos un pedazo de balleta 
roja para diferenciarse de lo5 soldados fieles al gobierno. 

Desde aquel dia, se dió á los soldados de la revolución el 
nombre de colorados y el de blancos álos del ejército legal 
según el color de sus divisas respectivas. ¡Cuántas lágrimas 
cuánta sangre, cuánto sacrificio, han costado al pais! 

Asi se generaron, arrancando desde ese momento y obe- 
deciendo á las causas verdaderas que acabamos de señalar, 
los viejos partidos tradicionales. Nació el colorado, de una 
rebelión organizada con los peores elementos del pais; el 
blanco, creado para repeler la sedición, compuesto de los hom- 
bres respetables por el valor político, la ilustración y hasta la 
fortuna. 

Uno y otro respondieron á tendencias sociales encontradas, 
esplicables en aquella época; vivieron luego en perpétua lucha, 
trasmitieron sus ódios y pasiones á través de los tiempos, y 
hoy aunque debilitados subsisten todavia como un anacronismo 
ó como una aberración ó como un estravismo patriótico que 
solo ha servido para conducirnos de exceso en exceso, desde 
el error ¿porqué no decirlo con franqueza? hasta llegar al cri- 
men. 
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Si costaron incruentos sacrificios y dieron al pais dias de 
dolor y de vergüenza, no han alcanzado en su marcha, ni á 
suprimir la prepotencia brutal de la fuerza, ni á afianzar el 
reinado de las instituciones, ni á garantir siquiera el libre 
ejercicio de los derechos cívicos. Es el mejor anatema, justi- 
ciero é imparcial, que ha de espresar, quizás dentro de poco' 
el juicio severo de la historia al pronunciar el fallo de la 
posteridad sobre los menguados actos de la vieja tradición 
partidista. 

Después de vários encuentros parciales entre las . fuerzas 
adictas al Gobierno y las que seguían al General Rivera, se 
encontraron los dos ejércitos el 19 de Setiembre de 1836 en el 
arroyo Carpintería, donde tuvo lugar un encarnizado combate 
en el cual fueron completamente derrotadas y deshechas las 
fuerzas revolucionarias. Viéndose obligado su jefe á emigrar 
al Brasil, en cuyas fronteras se mantuvo, empezando de nuevo 
á reunir á sus parciales para intentar otra vez la guerra á la 
autoridad del pais. 

A mediados de Mayo de 1837, invade el General Rivera el 
territorio oriental al frente de unos mil hombres, armados en 
su mayor parte por sus amigos de la provincia de Rio Grande, 
y atravesando el Rio Cuareim por el paso de Bautista. Escusa- 
do es decir que militaban muchos argentinos en las filas de los 
invasores y que el General Lavalle no tardó en incorporarse 
á ellas. 

Así se mantuvo en el país, hasta que poco tiempo después 
el 22 de Agosto del mismo año, se efectuó la batalla de Yucu- 
tujá, de cuyo resultado dió cuenta el General Oribe al Presi- 
dente del Senado en ejercicio del P. E. en aquel célebre parte, 
donde comunicaba el hecho en estos lacónicos pero espresivos 
términos: «Participo á V. E. que en el dia de hoy, he sido 
completamente derrotado por el enemigo.» 

Obtenido este triunfo, el General Rivera se acercó con sus 
tropas á la frontera del Brasil, permitiendo la reunión que se 
efectuó del General Oribe con la columna mandada por su 
hermano el General D. Ignacio y dando el tiempo para que las 
fuerzas legales se repusiesen del descalabro sufrido y se orga- 
nizasen bien. 

Cuando tuvo Rivera conocimiento de la incorporación y 
<^rganizacion de las tropas constitucionales, resolvió fraccionar 
sn gente en varios escuadrones, para que al verse hostilizado 
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el adversario, fraccionase también la suya y poder entonces 
batirla en detalle. 

Pero no habiendo conseguido el objeto que se propuso y 
viéndose tenazmente perseguido por Oribe, determinó Rivera 
reunir sus tropas y esperó el ataque del enemigo, frente a^ 
Durazno, á poca distancia del Rio Yí, donde á su vez fué 
vencido y tuvo que huir hasta Porongos. 

Viendo después de esta batalla el General Rivera malo- 
grado su plan reaccionario, empezó á hacer la guerra de 
recursos para la que era muy hábil y gracias á su conoci- 
miento del pais, pudo escapar á la persecución de las tropas 
legales pasando de uno á otro departamento y recurriendo 
á las mas injeniosas tretas para burlar á sus persiguidores. 

En una de esas marchas y contramarchas que se veia 
obligado á ejecutar por todas partes, llegó hasta las puertas de 
Montevideo, desde donde dirigió una nota al Poder Legislativo 
proponiendo un arreglo, sobre la base de la separación del 
General Oribe de la Presidencia, pero como la Asamblea 
no le contestara y se aproximase el ejército contrario, tuvo 
que retirarse, pasando de allí á sitiar á Paysandú, cuya 
guarnición estaba al mando del General Lavalleja. 

El General Oribe vuelve á hacerse cargo entonces del 
P. E. y deja al frente del ejército á su hermano, el cual 
se pone en seguida en persecución de los revoltosos. El 
General Lavalle mientras tanto se incorpora á Rivera que 
se hallaba sitiando la ciudad de Paysandú, de donde se retira 
dejando una fuerza encargada del asedio, y empiezan los dos 
generales una série de correrlas para rehuir un combate, hasta 
la llegada del comisionado Chilavert enviado por ellos á Rio 
Grande, á celebrar un tratado con el Presidente de la Re- 
pública Rio Grandense, para recibir de este cuatro cañones 
y sus dotaciones correspondientes en cambio de 1500 ca- 
ballos que Rivera se compromete á enviarle. 

Pero antes de llegar esos elementos, el General D. Igna- 
cio Oribe los obliga á aceptar una batalla en los campos 
del Palmar el dia 15 de Junio de 1838, en la cual es der- 
rotado dicho General dejando en poder de Rivera y Lava- 
lle toda su infantería prisionera,, sus caballadas, parque, y 
equipos; siendo perseguidas las escasas fuerzas que escapa- 
ron de la acción por las divisiones de Lavalle, Nuñez y Medina. 

Esta victoria lo hizo á Rivera dueño de toda la campaña 
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Oriental, cuyas autoridades cambió, y luego se le rindió la 
guarnición de la Colonia el 13 del mes siguiente, quedando 
solo el Presidente Oribe en Montevideo y el General La- 
valleja al frente de la guarnición de Paysandú. 

El General Rivera refuerza las tropas que sitiaban esta 
ciudad y él marcha á la cabeza de su ejército á poner sitio 
á la capital. 

Una vez aquí, entabla relaciones y hace causa común con 
el Agente Francés Mr. Baradere y con el Contra Almirante 
Leblanc que bloqueaba á la sazón el Litoral Argentino, cuyo 
arreglo asumió el carácter de un verdadero pacto de alianza, 
en virtud del cual se iniciaron simultáneamente las hostilida- 
des contra los Gobiernos Argentino y Oriental, bloqueando 
los buques de guerra franceses los puertos de Buenos Aires 
y Montevideo, y tomando á viva fuerza la isla de Martin Gar- 
cia á cuyo asalto acudió también el caudillo sublevado. 

Siendo de todo punto insostenible la posición en que el 
General Oribe se hallaba, cedió á la intimación que le hicieron 
para que descendiese del mando, y después de suscribirse por 
comisionados ad hoc las cláusulas de su renuncia forzada, en 
un documento al cual se le llamó impropiamente Convención | 

de Paz^ el Presidente de la República resignó su autoridad 
el dia 24 de Octubre declarando en su nota que « no .era ese 
« el momento decoroso de entrar en la explicación de las 
« causas que le obligaban á dar ese paso. » 

Cinco dias después el nuevo Gobierno ordenaba al General 
Lavalleja que entregase al General Rivera el armamento, 
municiones, artillería y todas las fuerzas que tenia bajo sus 
órdenes. Verificada esta entrega, el General Rivera quedó 
como único árbitro y dueño de los destinos de la República y 
con las obligaciones que le imponía su calidad de aliado de 
los Franceses con el Gobierno Argentino. (1) 

Y el General D. Manuel Oribe el mismo dia que resignaba 
el mando ante el Poder Ejecutivo, dirigía esta protesta al Po- 
der Legislativo, emigrando en seguida para Buenos Aires con 
varios jefes y oficiales, entre otros Garzón, Lavalleja, que 
se le reunió después, su hermano D. Ignacio, Servando Gó- 
mez, etc., etc: 


(1) Historia de Rosas y su época, por el Dr. D. Adolfo Saldias. 
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< El Presidente Constitucional de la República al descender del puesto á 
que lo elevó el voto de sus conciudadanos, declara ante los Representantes 
del Pueblo, y para conocimiento de todas las Naciones, que, en este acto» 
solo cede á la violencia de una facción armada, cuyos esfuerzos hubieran sido 
impotentes sino hubieran encontrado su principal apoyo y la mas decidida 
cooperación en la marina militar francesa^ que no ha desdeñado aliarse d 
la anarquía^ fara destruir el orden legal de esta República que ninguna 
ofensa ha inferido á la Francia; y mientras prepara un manifiesto que 
ponga en claro los sucesos que han producido este desenlace, protesta desde 
ahora del modo que puede hacerlo ante la Representación Nacional, contra 
la violencia de su renuncia, y hace responsables á los señores Representantes 
del uso que hagan de su autoridad para sancionar ó favorecer las miras de la 
usurpación. 

1* Protesta también en la misma forma ante el Gobierno Francés contra la 
conducta del Almirante de la fuerza naval Francesa de esta estación y la de 
los Agentes Consulares de Francia actualmente en Montevideo, los cuales han 
abusado indigna y vergonzosamente de su fuerza y de su posición para hos- 
tilizar y derrocar al Gobierno legal de un pueblo amigo é independiente. 

Manuel Oribe. » 

Esta misma protesta, en copia legalizada, dirigió con fecha 8 
de Noviembre al Ministro encargado de las Relaciones Exte- 
riores de la Confederación Argentina y á los Agentes Diplomá- 
ticos es.tranjeros acreditados en esta; dando después de su 
llegada á Buenos Aires el manifiesto anunciado, que lo trans- 
cribimos en seguida, porque aparte de su interés histórico es 
poco conocido y hace plena luz sobre los acontecimientos que 
en aquella época se produjeron. 

Manifiesto del Brigadier General Oribe (i) 

« Cuando el gobernante legal de una nación constituida, arrojado violenta, 
mente de la suprema magistratura que ella le habla confiado, se presenta ante 
los demás del universo invocando en su causa el fallo respetable de todas» 
siempre es un objeto digno de atención. El alto carácter que inviste, los co-. 
muñes intereses que se interponen, y las dificultades que se forman contra la 
marcha y confianza de las relaciones de sus gobiernos, son exigencias que en 
todos tiempos, así como producen derechos, traen en pos de si importantes 


(1) Manifitsto sobre la infamia, alevosía y perfidia con que el contra-almirante francés 
Mr. Leblanc y demás agentes de la Francia residentes en Montevideo, han hostilizado y so- 
metido á la tiranía del rebelde Fructuoso Rivera al Estado Oriental del Uruguay, que con- 
forme á su constitución se hallaba bajo la presidencia legal del Brigadier General D. Manue 
Oribe.— Buenos Aires. — Imprenta del Estado — 1838. 
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y vitales deberes. Pero, cuando su descenso no es simplemente el efecto de 
convulsiones intestinas ó de ataques exteriores, cuando viene acompañado de 
Circunstancias especiales, cuando para obtenerlo han sido bolladas la indepen- 
dencia y dignidad del pais libre que preside, cuando á este mismo reprobado 
objeto se ban puesto en ejecución medios inicuos de alevosia y perfidia, in- 
compatibles con las reglas mas sagradas del derecho internacional, únicas pro- 
tectoras de la soberanía de los pueblos, cuando estos escándalos son debidos 
á los atentados de alguna nación poderosa que conoce acabadamente lo que 
se debe á si misma, y lo que debe á las otrasj cuando esta, despreciando todo 
el respeto y consideración que es debida, sin mas razón que la fuerza, y sin 
mas apoyo que el poder, aja y humilla, sin previa provocación, á un estado 
independiente, entonces los débiles deben convertir en alarma la justa espec" 
tacion motivada por injustas agresiones de que á su vez pueden también ser 
victimas; y los fuertes en una saludable irritación, al ver borrados los inmu’ 
tables principios que ellos veneran, y contrariando el voto y la moral que 
las naciones y la justicia universal han sancionado. Escándalos tamaños, que 
ofenden la civilización de la presente época y dan en tierra con el bienestar 
de las sociedades humanas, deben encontrar en todo el mundo una incontras- 
table barrera después de conocidos. Ponerlos en claro es el objeto de este 
manifiesto, sin que anime al que lo firma otro sentimiento que el que le ins’ 
pira el amor á su patria, indigna é injustamente ofendida por los Agentes de 
la Francia. Los documentos agregados, las consideraciones que de ellos pueden 
deducirse, y la notoriedad de los mismos hechos, son el mas inequívoco com" 
probante de la incontrastable verdad con que se propone dirigirse á los habi 
tan tes todos del viejo y nuevo mundo, bien persuadido que su manifestación 
no podrá ser contradicha ni por los mismos Agentes, cuya conducta pública 
vá á poner en claridad, ni por los rebeldes que, degradando el nombre ame- 
ricano á que pertenecen, se han manchado con los enormes crímenes que 
acompañan su negra traición. 

* Agitado el Estado Oriental del Uruguay por una rebelión, encabezada 
por un hijo indigno del mismo desde Julio de 1836, habia conseguido el 
Gobierno, ayudado del pronunciamiento espontaneo de los habitantes, y de 
los generosos oficios de la República Argentina, sino triunfar completamente, 
hacer conocer al menos que la constitución y las leyes eran respetadas y 
sostenidas por la nación que quiso dárselas, y que era una empresa sino 
imposible á lo menos costosa, colocar en lugar de ellas la osada ambición de 
un rebelde. 

» Luchábase con diverso suceso, cuando por desgracia aparecieron en las 
aguas del Plata las fuerzas navales de S. M. el Rey de los Franceses, con 
los fingidos pretestos de que se hallan todos impuestos por documentos que 
han visto la luz pública. Y aunque por lo pronto en los negocios del Esta- 
do Oriental no se notó otra diferencia sino un tono mas descomedido que el 
elevado y exigente que hasta entonces habia usado en sus relaciones el Cón- 
sul de Francia en Montevideo, D. Ramón Baradére, desde que un golpe de 
fortuna sacó de la débil posición en que se hallaba el caudillo de la revolu- 

28 
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don, aquel tono descomedido, aquellas exigencias se convirtieron en atentados.' 
y apareció una alianza entre los Agentes Franceses y los sublevados, tan 
inmoral, tan chocante y tan contraria á la circunspección de hombres públicos, 
como indigna y ofensiva á la nación francesa á que pertenecen. 

» Resueltos á hacer pagar bien cara al Gobierno legal de aquel estado la 
neutralidad que habia adoptado en la cuestión de la República Argentina con 
ellos, á alejar los obstáculos que oponía el funesto progreso de sus operacio- 
nes la marcha arreglada y circunspecta de un gobierno que siempre habia 
sido fiel amigo de la Francia, y á que prestase indebida cooperación al blo- j 

queo y miras avanzadas de los Franceses, no encontrando pretestos para ^ 

justificar sus manejos, dieron principio por sujetar al gobierno á condiciones 
indecorosas que, resistidas, como era de suponerse, dieron por resultado e^ 
notable escándalo que se ha visto, de ofrecer su poder á Rivera para derrocar 
la autoridad legal de aquel estado, y humillarlo con la infamia de que no 
hay ejemplo. I 

» En consecuencia del sistema falaz que se habian propuesto seguir los 
tales agentes, y dando impulso á sus insidiosos manejos, es que, habiéndose 
capturado por los buques franceses estacionados al frente de Buenos Aires» j 

algunos mercantes, con diferentes cargamentos pertenecientes á individuos de [ 

varias naciones, no satisfechos con haberlos conducido al puerto de Montevi- f 

deo, y mantenídolos en él, como si fuese una cosa recibida ó un derecho 

establecido, resolvieron también el remate público de dichas presas, dirigién- | 

dose el Cónsul Baradére al Colector Gdneral para que le otorgase los permi- 

sos competentes, (documentos núm. i y 2). 

^ Natural era, como sucedió, que por conducto del mismo Colector llegase 
al conocimiento del Gobierno solicitud no menos absurda en sí que atenta- 
toria por el modo con que habia sido conducida; debia saber el Cónsul de 
Francia, que no al Colector General sino al Gobierno era á quien correspon- ¡ 

dia ocurrir, ya para justificarse ó exponer los motivos que los habian obli’ 
gado á llevar aquellas presas al puerto, ya para obtener el permiso que 
intentó alcanzar del Colector. Sin embargo, en el conflicto de las circunstan- 
cias, y para remover toda ocasión á los pretestos que tomaba el Cónsul de | 

Francia en perjuicio de las amistosas relaciones que deseaba conservar el í 

Gobierno, sacrificando éste el incontestable derecho que tenia para resistir 
tan estraña y ofensiva conducta, lo llamó anteriormente, y se propuso en la 
misma forma hacerle entender las dificultades que obstaban á sus pretensio- 
nes: pero el Cónsul de Francia, desconociendo la moderación del Gobierno, 

y llevando adelante su propósito de romper la amistad que á tan cara costa 
se conservaba, contestó, que si no se le otorgaba licencia para rematar en 
Montevideo las presas allí conducidas, serian trasladadas á los puertos domi- 
nados por Rivera. Y esto, después de anunciarlo con tono descomedido e 
insolente, sucedia á la sazón que no le era ignorado hallarse cerrados aquellos ¡ 

puertos al comercio estrangero, por disposiciones gubernativas dictadas en 
fuerza de las circunstancias en que se hallaba el Estado Oriental. En esta 
conferencia el Cónsul de Francia dejó conocer bien claramente todo el fondo 
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de la decisión en que estaba contra el Gobierno, y muy fácilmente pudieron 
también alcanzarse las consecuencias que debería producir por su carácter pre- 
cipitado é imprudente la fundada resistencia del Gobierno á la venta de sus 
presas. Pero, redoblando éste sus esfuerzos en llevar adelante el plan adop- 
tado de neutralizar, en cuanto le fuese posible, las animosidades, que presen- 
tían hablan de declinar en reales hostilidades, insistió en las esplicaciones que 
le habla hecho, demostrándole con toda claridad los gravísimos inconvenientes 
que determinaban su existencia; abundando en conceptos significativos de su 
amistosa disposición hácia la Francia, y de sus vivos deseos en mantener 
incólumes las relaciones de buena inteligencia con el Gobierno de S. M. el 
Rey de los Franceses. 

> Pero una conducta tan obligante para el Cónsul de Francia, fué la oca- 
sion indicada para que á sus alevosas hostilidades agregase la perfidia, y 
consiguientemente pasase á la escandalosa ruptura de que son testigos los ha- 
bitantes todos de Montevideo. Atribuyendo al Gobierno deferencias y co- 
nesiones que ni habia soñado, suponiendo facilidades que las resiste el decoro 
y honor Nacional, y abundando en inexactitudes que solo fueron inventadas 
por su espíritu insidioso, tuvieron lugar las notas (3, 4, 5, 6, 7,). 

» Desde este momento principiaron ya los procedimientos hóstíles contra la 
autoridad legal por parte de los Agentes de la Francia; desde este mismo 
momento retractaron su compromiso sobre ciertas deferencias que habian pac- 
tado guardar, unas con relación á objetos de poca importancia, y otras á 
objetos de mayor interés, cual era la captura de la goleta Loba, á cuya per- 
secución, como piráta, se habia prestado, exigiendo las señales que distinguían 
este buque. Desde este momento los Agentes de una nación grande como 
la Francia, no se avergonzaron de ponerse en un punto de vista de que se 
ruborizarla un simple particular. Pero, ¡ojalá hubieran allí detenido sus pa- 
sos! Su infame plan estaba concebido, y ellos resueltos á llevarlo á 

ejecución, sin pararse en los medios por infames é iníquos que ellos fuesen. 
Para poner en abieitas hostilidades á aquel Estado con la República Argen- 
tina, — con esta nación hermana con quien lo ligan simpatías naturales, les 
convenia colocar en el Gobierno al hombre funesto, indicado como vil instru- 
mento de los Agentes de la Francia; á un caudillo rebelde que no habia 
trepidado en atacar las leyes de su patria, que por saciar su criminal é ilimi- 
tada ambición, habia, con rostro sereno, hecho correr la sangre de sus com- 
patriotas,- destruir sus fortunas, y arruinar la tierra que desgraciadamente lo 
vió nacer. Mas claro á D. Fructuso Rivera, á ese génio maléfico, que sin 
mas reglas de conducta que su inmoralidad, sin otro carácter que el de 
acaudillador de una horda desoladora, sin otro sentimiento que el de dominar 
sobreponiéndose, á todos los estímulos del pudor, de la decencia y de la mo- 
ral, se presenta hoy insolente, ejerciendo en la República Oriental la mas 
tiránica dictadura, sosteniendo las injustas miras de los Agentes de la Francia 
y tan enemigo de su patria como de la República Argentina. 

> Tomaron ocasión con motivo del nombramiento del Brigadier General 
Don Guillermo Brown para la dirección de los ¡armamentos y mando de la 
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escuadrilla que se aprestaba en el puerto de Montevideo contra los buques 
piratas la Lola^ Eufracia y Pailebot. Bajo el pretesto de que el Sr. Brown 
era un general enemigo, al mismo tiempo que protestaban no estar en guerra 
con la República Argentina, y aparentando temores sobre las combinaciones y 
perfidias gratuitas, pues que tal nombramiento se hizo público, el Cónsul Baradére, 
de acuerdo con el Contra 'Almirante Le Blanc y Mr. Aimé Roger, apaieció 
haciendo las declaraciones y protestas que expresa la nota nú n. 8. En vano 
fué, á mas de la contestación núm. 9, empeñarse el Gobierno en conferencias 
verbales, en las que le manifestó la simplicidad de aquella medida, y la nece. 
sidad con que era dictada; por que los Agentes de Francia estaban resueltos 
á derrocar el Gobierno, y sus relaciones y pactos con Rivera, los hadan 
obstinados: en vano proponerles cumpliesen su solemne compromiso de captu. 
rar la Loba y los otros buques piratas, porque no querian desarmar al rebel- 
de Rivera, y se escudaban con una neutralidad que ellos mismos desmentian. 
en vano ofrecerles toda clase de garantías, porque el Contra Almirante contes. 
taba al Cónsul de Francia; — « Yo no admito ninguna, si los buques salen, lo 
harán á riesgo suyo, y en el momento que esto se verifique, yo bloqueo á 
Montevideo y me hago el aliado de Rivera. > Cuando así se esplícaba el 
Contra- Almirante, la alianza ya estaba celebrada: en virtud de ella se inven- 
taban motivos para proteger á Rivera, privar de sus medios de acción al 
Gobierno y contribuir activamente á su violento descenso. 

> Tan exacto es esto, que reconvenido varias veces el Cónsul Baradére so- 
bre las numerosas hostilidades de las fuerzas navales francesas en el puerto 
de Montevideo, contestó siempre al Ministro de Relaciones Exteriores que 
c él las sentia tanto como el Gobierno Oriental, y que, el Contra-Almirante y 

> Mr. Rogér participaban de su pena; pero que una desgraciada necesidad los 

> arrastraba á cometerlas, desde que ese Gobierno era naturalmente aliado del 

> Argentino, y los ponia á ellos por lo mismo en el caso de serlo también 
» de Rivera. > 

> Mas, no necesitaban decirlo, los hechos públicos fueron demasiado elo- 
cuentes para persuadir de que la oposición á la salida de los buques, manda- 
dos por el Sr. General Brown era estudiada en hostilidad combinada con la 
mas vergonzosa torpeza y perfidia contra el Gobierno Oriental. Las presun- 
ciones en que los agentes de la Francia fundaban su oposición á la salida del 
General Brown, y las que los precipitaban á acordonar sus buques en el 
puerto, causando de hecho un positivo bloqueo, si no éran puramente imagi. 
narias, debieron ceder á las esplicaciones sinceras del Gobierno, que llevaban 
el sello de la buena fé por las garantías racionales y efectivas que habla ofre- 
cido; y si eran algo mas que presunciones de pura sospecha, por estar apoya- 
dos en documentos auténticos y fidedignos, ¿por que no manifestarlo y decla- 
rarlo? Pero protestar sentimientos de benevolencia y buena intención, a^ 
mismo tiempo que se finge una necesidad imperiosa de hostilizar, es la mas 
indigna superchería, es lo que constituye una negra y consumada perfidia. 
Sobre todo, ¿podían inspirar al poder de la Francia en nuestras aguas temoi 


i 


— 437 — 

alguno los tres pequeños buques de la República Oriental? ¿O acaso el qu* 
los dirigiese el acreditado Sr. General Brown? 

» Los temores verdaderos, los cuidados efectivos que agitaban á los agentes 
de la Francia, no eran otros que la destrucción cierta que preveian de los pi- 
ratas de Rivera, y la desesperación en que estaban por formarse un simulacro 
de autoridad, para egercer á su sombra, y bajo la mas vergonzosa tolerancia, 
actos que no pueden clasificarse sino como una horrorosa y extraña invasión 
de los principios del derecho internacional, tales son la existencia de una cor- 
beta francesa en las aguas del Uruguay, sobre nuestras mismas costas, la que 
obligaba á detener y pasaba visita á todos los buques que navegaban en esa 
carrera; sondear sin conocimiento del Gobierno el mismo rio; mantener fre- 
cuentes comunicaciones con las hordas de Rivera; y finalmente, entre otros 
muchos que seria largo enumerar, el que ya no dejó duda sobre las intenciones 
hostiles de los Franceses, el que justificó las alarmas del Gobierno Oriental, y 
sirve de comprobante á todo lo espresado, la vergonzosa é infame alianza 
entre los buques de Francia y los piratas de Rivera para el asalto y ocupa- 
ción de la Isla de Martin Garcia. 

> Desde entonces ¿pudo ser ya mas claro el objeto de la escandalosa resis- 
tencia á la salida de los buques que pertenecian al Gobierno, y que induda- 
blemente hubieran ó apresado ó concluido con los piratas? No fué entonces 
evidente que á estos últimos los protegieron los agentes como amigos suyos, 
con quienes están empeñados á todo trance en su conservación, y con quienes 
cuentan para empresas ulteriores contra la República Argentina, después de 
haber hollado y vejado hasta lo sumo la dignidad y soberania de la Orienta 
en medio de la amistad y buena inteligencia que conservaba con la nación 
francesa? 

> La confusión y atolondramiento que estos sucesos produjeron en los 
Agentes de la Francia, es el mejor testimonio de la justicia con que el 
Gobierno Oriental sostuvo siempre el honor y decoro nacional que le estab 
confiado. A este objeto, como también para poner en la debida claridad 1 
falaz, impudente é insidiosa conducta que observaron con aquel Gobierno, es 
digna de la luz pública la contestación que el Cónsul Baradére dió al Minis- 

; tro dé Relaciones Exteriores cuando se le reclamó sobre el asalto á la Isl a 

«■ de Martin Garcia, á saber, «que no podía comprender la política del Contra-Al- 
■ « mirante; que él, y Mr. Aimé Roger estaban abismados, y que por su 

« parte se anticipaba ya á desaprobarla^ sin embargo de que tomaría sobre 
« ello los necesarios conocimientos para satisfacer al Gobierno. > 

> Mas cuales fueron los pasos que dieron para satisfacerle? ¿Cuales serian 
las contestaciones del Contra- Almirante en casa del Cónsul Baradére, tratando 
de este mismo punto con el expresado Ministro de Relaciones Exteriores? 
Olvidado de la altura en que se halla colocado, desconociendo la magnitud de 
la responsabilidad que sobre él gravita, y befando los respetos y considera- 
ciones que debe, no solo al pueblo oriental, sino á todo el mundo que lo 
juzga, contestó « que los buques de Rivera se habían voluntariamente unido 

?■ « á los de Francia para la citada empresa, sin ninguna combinación, y que ni 
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♦ un solo soldado habían desembarcado los primeros para el ataque. > ¿Puede 
faltarse á la verdad con mas descaro, ni usarse de mayor impudencia en 
asuntos tan públicos, de tanta importancia y responsabilidad? Obsérvese que 
contestaba esto el Contra-Almirante mientras que Mr. Aimé Roger por 
otia parte, negando que se hubiesen dado al rebelde armas para hostilizar á 
Montevideo, confesaba « que solo se le habían franqueado aquellas para el 
negocio de Martin García. » 

» En medio de tanto ultraje á la administración de la República Oriental 
y de las costosas pruebas en que la colocaban los Agentes de la Francia, 
decididos aun á continuar la carrera de las hostilidades, emprendieron nuevos 
escandalosos ensayos, tan irregulares como impudentes. El Cónsul Baradére, 
infatigable en sus animosidades, y empeñado en una funesta ruptura de 
aquella República con la Francia, hizo la tentativa de manifestar á aquej 
Gobierno de que él y Mr. Aimé Rogzr deseaban concluir las cuestiones 
pendientes con la República Argentina, recomendando que un desenlace ta^ 
interesaba también al Estado Oriental del Uruguay. El Gobierno, animado 
de la noble mira de que si no se lograba un acomodamiento, los Agentes de 
la Francia, gratos á sus buenos oficios, pondrían término á sus agresiones, 
adoptó la idea de ser el conducto por donde llegasen al Exmo. Gobierno de 
Buenos Aires las proposiciones de que fué portador el Senador D. Francisco Javier 
García de Zúñiga, á nombre de Mr. Roger; pero aun permanecía este en 
Buenos Aires, y ya aquellos anticipaban la señales inequívocas de su impon, 
derable iniquidad. 

» Celaban con mas rigor que nunca la salida de los buques puestos á las 
órdenes -del Sr. General Brown, acordonando los suyos en la boca del puerto 
y aun colocando dentro del mismo en los mercantes franceses, soldados de 
la escuadra, que con repetidos cohetes y otros signos en el silencio de la 
noche, producían, como era natural, una alarma peligrosa en la ciudad, pei- 
suadiéndose sus habitantes, por ellos, de la infame combinación y alianza 
entre los franceses y los rebeldes, y consiguientemente desalentándose, pues 
que calculaban la imposibilidad de resistir simultáneamente á estos dos ene- 
migos reunidos. En esas mismas circunstancias detuvieron una ballenera 
conductora de comunicaciones para el Gobierno, sacándola del puerto {nota 
núm. lo), dando por toda satisfacción que el hecho había sido efecto de un 
error (nota núm. //). Detuvieron á la vista de todos infinitos buques mer- 
cantes, enviaron oficiales á Rivera con el pretesto de informarse si la firma 
de los pasavantes despachados por el emigrado argentino D. Juan Apóstol 
Martínez, eran pertenecientes á alguno de los funcionarios establecidos por 
aquel, como si para cualquiera conocimiento, que á tal respecto ú otro les 
fuese necesario, debiesen escandalosamente prescindir de la autoridad legal, y 
entenderse á la presencia de ella con un rebelde que la ha atacado; y final- 
mente, para colmo de sus medidas hostiles, descuidando la guarda del pa- 
quete Rosa y de su comisionado D. Javier García de Zúñiga, á quien habían 
provisto de un pasaporte irregular, aunque aquella y este son rescatados del 
poder de los piratas de Rivera, faltaron á la Rosa cuatro cañones que le 
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servían de lastre, y pasaron á servir de medios de ofensa para el Gobierno 
¿Se creerá esto á la distancia de los sucesos? ¿Podrá nadie persuadirse que* 
los Agentes de la Francia hayan prostituídose á tanta bajeza, á tanta deera. 
dación? Obsérvese que esta era la marcha de ellos contra el Gobierno del 
Estado Oriental del Uruguay, cuando por otra parte le protestaban con la 
nías fementida falacia que la mediación de aquel Gobierno seria la única que 
admitirían en las cuestiones pendientes con la República Argentina, y tenian 
la insolente desvergüenza de anunciar al Ministro de Relaciones Esteriores 
que .no admitían la mediación británica, porque la Inglaterra no puede ser 
> imparcial desde que tiene tratado con la República Argentina.» 

» Después de haber probado con todas estas infamias la constancia del 
Gobierno, después de haberlo apurado con tanta vileza en sus conflictos la 
enormidad de sus responsabilidades y la execración general que se dej’aba 

Montevideo, á vista de unos procedimientos tan 
injustificables como indignos de los Agentes de una Nación, para que nada 
restase al espirita atentador que habian desplegado contra la autoridad W 
de aquel Estado; conciben y ejeeutan la ridicula y pueril superchería de aluci 
nar al Gobierno con ofrecimientos tan despreciables como indignos de ser 
considerados, y que no tenian otra tendencia que mortificarlo en sus conflictos 
y desviarlo de la exigente atención á que los llamaba» los bandidos, esos 
dignos aliados de tales Agentes. 

» Le ofrecen (noia núm. 12) neutralizar los buques piratas de Rivera á 
condición de que el Gobierno procediese inmediatamente á desarmar sus bu- 
ques en el puerto; pero ofrecen hacerlo hasta donde las fuerzas frencesas 
pudiesen seguir á los primeros. Claro era que una promesa tal mas tenia de 
ridicula que de real, porque como los buques de guerra Franceses por su 
calado no podian navegar sino hasta cierta altura del Uruguay, nunca llegaría 
el caso da neutralizar los piratas. Sin embargo el Gobierno, desentendiéndose 
de la ilusión de que pretendían hacerlo victima, por la {nota núm. 13) de- 
mando algunas esplicaciones relativas á la navegación del rio desde Montevideo 
hasta Paysandú, respecto de las personas y de las cosas, pero todo fué pues- 
to en claridad por la contestación del Cónsul Baradére, reducida á expresar 
que solo eran comprendidas las personas y los efectos en el caso que fueren 
puramente comerciales. En vista de esto ¿podrá negarse ni aun dudarse la 
protección decidida hácia los redeldes.? 

> Una guerra torpe estaba declarada contra la autoridad legal, una guerra 
pérfida y alevosa. El Cónsul Baradére, enviado por su Gobierno para'^expe- 
dirse conforme á las relaciones de amistad y buena armonia con el del Estado 
Oriental, para obrar sin otra dependencia que la de su Corte cerca de una 
nación independiente, desconociendo su honrosa posición, se había constituido 
instrumento degradado de la cólera del Contra-Almirante, y aun muchas veces 
el instigador de ella, autor de todas las invenciones que pudieran exitarla, y 
ávido escudriñador de todos los actos del Gobierno. 

> Inútil era reclamarle contra los repetidos actos hostiles del Contra- 
Almirante, porque solo se circunscribía á noticiarle las ^quejas del Gobierno. 
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Inútil proponerle cualquier medida tendente á restablecer la confianza y á 
conservar la amistad, porque el Cónsul Baradére todas las sometía á la vo- 
untad del Contra- Almirante, que retirado comunmente en la cámara de su 
fragata, y sin misión acreditada para intervenir en ellas, dictaba las providen- 
cias que creía oportunas para llenar sus pérfidas miras hostiles, constituyéndose 
intérprete el Jefe de la escuadra francesa de los sentimientos de la Francia 
hácia el Gobierno Oriental: — intérprete que no admitía discusión, no entraba 
en examen alguno, pero que tampoco presentaba medio entre la guerra ó la 
sumisión. 

» Como medida de policía del puerto, desdé muchos años atras establecida, 
y de seguridad pública indispensable en las circunstancias extraordinariamente 
criticas en que se hallaba la Plaza de Montevideo, se había ordenado entre 
otras cosas que ningún bote atracase, sobre todo después de puesto el sol, á 
ningún punto del recinto de la ciudad. Esta disposición se hizo pública fiján- 
dola en la Capitanía del Puerto, y por medio del diario Universal; ella fué 
puesta ademas verbalmente en conocimiento del Cónsul con mucha antelación 
mientras se le comunicaba por escrito. No se sabe si la trasmitió al Contra- 
Almirante, pero lo que es indudable es, que ella fué despreciada, y que 
repetidas provocaciones á ese respecto solo de los botes franceses produjeron 
el resultado que debía esperarse. 

> Un tiro de canon á metralla y varios de fusil se dispararon sobre unos 
de aquellos, y por casualidad fueron heridos levemente uno ó dos de los 
marineros. Sus jefes habían hecho á estos infelices merecedores de su suerte. 
Al dia siguiente el Contra-Almirante rebosando en una irritación que el mis- 
mo se había causado, escribe al Cónsul Baradére diciéndole: > que él quería 

» la guerra con el Gobierno del Estado, sino se le daba una satisfacción so, 

> lemne, pronta, inmediata sobre el infame asesinato que acababa de come- 
• » terse: A vuestra indignación, decía, enteramente francesa, mi querido 

» Cónsul dejo el graduarla, y la Minerva está pronto para recibiros si eréis 
» necesario retiraros. » 

» Pero ¿que hizo en este caso el Cónsul Baradére? ¿Trató de calmar la in- 
fundada cólera del Contra-Almirante? ¿Le inspiró ideas que pudiesen aquietarlo 
respeto de las disposiciones que el Gobierno había empezado á tomar desde 
que tuvo noticia de aquel desagradable suceso? ¿Pidió explicaciones, procuró 
tomar informes, obró en fin con la circunspecta serenidad que le aconsejaba 
su honrosa posición? Nada de eso: arrebatado nécia y puerilmente, se decide 
acreditar su falso entusiasmo, su indignación enteramente f racesa^ y empe- 
ñado en representar un papel aunque innoble, pero mas ruidoso que el que 
representaba, sin informes, sin contemplación, olvidándolo todo, dirige al 
Gobierno la escandalosa nota N® 14, en que exige con tono descomedido que 
el Jefe y Oficial de la Fortaleza de San José sean condenados á muerte den- 
tro de 24 horas y entregados á bordo de la Minerva á disposición del Con- 
tra-Almirante. Que hubiese exigido el juicio de los autores de aquel hecho, 
hubiera sido una cosa natural, pero exigir precisamente la dura condición de 
condenar á muerte á aquellos mismos, ó en caso negado su pasaporte, y 


añadir a esto la inaudita barbarie de solicitar se entreguen vilmente al Almi- 
rante los mismos autores condenados, es lo mas ignominioso, lo mas indigno, 
lo que no puede imaginarse en el hombre mas despreciable de cuantos mere- 
cen el dictado de villanos. 

» Tan injustas, tan irracionales eran las pretensiones del Contra- Almirante 
y del Cónsul Baradéie. Mas al mismo tiempo, tal era la degradación á que 
hablan descendido para obtener el fin de derrocar la autoridad legal de aquel 
estado, y tan menguados los medios que se proponian para aparecer dispen 
sando alguna benevolencia, que ellos mismos se convinieron en unos actos tan' 
sérios jugar una especie de farsa, que en todo tiempo será el mas elocuente 
testimonio del oprobio é ignominia de que han cargado á la nación francesa 
á que pertenecen. Acordaron que simuladamente fuesen condenados á muerte 
el Jefe y Oficial, y como si tal sentencia existiese, al participársela, pedirían 
que el Presidente usase del derecho de hacer gracia que le concede la cons- 
titución. Asi se hizo, y el Gobierno tuvo que arrostrar tan enormísimo 
sacrificio por no dejar en su descenso encarcelado aquel Jefe y Oficial y 
espuestos á ser victimas inmoladas á la feroz y desenfrenada indignación 
enteramente francesa. 

« Aquí debiera concluir este manifiesto, porque alcanzando efectivamente la 
relacio-n de los hechos á los últimos momentos de la existencia del Gobierno 
legal en Montevideo, satisfechos ya con el forzado descenso del Presidente, los 
deseos de los agentes de la Francia, llenas sus infames aspiraciones por haber 
elevado é la silla del Gobierno á un bandido rebelde y sublevado contra la 
dignidad y soberania de aquella República, hubieran podido cerrar esa série 
de atentados indignos y escandalosos, cubriendo su extremada perfidia con al 
guna acción generosa. 

» Pero muy distante de esto, destituidos de todo sentimiento noble, prepa 
parado ya el Presidente para abandonar el pais que le habia confiado sus des 
tinos, el dia antes de embarcarse para estas playas hospitalarias, tres ó cuatro 
lanchas francesas se introducen de dia armadas en el puerto sobre la ciudad 
abordan uno de los buques del Gobierno, lo envergan y remolcándolo, lo’ 
estacionan al costado de uno de los de la escuadra francesa allí existente 
Un crimen tan enormísimo, una relación tan injustificable del derecho interna 
cional, es un atentado solo digno de la conducta de los agentes de la Francia 
que no pueden cubrir con la ridicula ficción inventada por el Cónsul Baradé- 
re, de que lo habían ocupado porque pretendía fugarse. Ficción ridicula y 
pueril que desmiente todo el pueblo de Montevideo testigo de aquella inau. 
dita maldad, que si hoy enmudece, dia llegará en que pueda hablarse clamando 
el justo castigo contra los viles autores de la humillación degradante de que 
ha sido victima aquel infortunado estado. 

> Pero, ¿qué hay que estrañar? El Contra-Almirante y Cónsul Baradére 
tomando una indebida posición, habían prometido al Presidente y Ministros 
que permitirían la salida de uno de los buques de guerra que debía conducir 
una gran parte de la tropa y ciudadanos que acompañaban al Presidente, 
que seria convoyado por las fuerzas francesas hasta la linea del bloqueo de 
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Buenos Aires; pero apenas se hizo á la vela en virtud de aquella promesa, 
deteniéndole cerca de Montevideo y quitándole el velámen, se le obligó á 
fondear, dando ocasión, por haberlo así convenido con el rebelde Rivera, para 
que uno de los viles siervos de este viniese varias veces á bordo á seducir 
á tantos orientales, fieles á la justa y honrosa causa que tan denodadamente 
habian sostenido. 

» ¿No es esto una verdad? Pero aun hay mas, el mismo Cónsul Baradére, 
pasando de Agente de Francia á desempeñar las funciones de Agente del 
foragido Rivera, se presentó á bordo, habló con interés y empeñó al mismo 
reprobado objeto, y mostró á todos una carta de su famoso comitente, en 
que, grato como estaba al Cónsul y demás Agentes de S. M. el Rey de 
Francia por el triunfo que ellos exclusiva 7 nente le habian proporcionado^ 
lo autorizaba para ofrecer garandas á cuantos quisiesen aprovecharlas; agre- 
gando Baradére, que todo el que volviese á tierra seria el mayor amigo de 
la Francia. 

» Después de tanto desafuero, tanto escándalo, tantos vejámenes, tantas 
violencias, y para decirlo de una vez, tantas maldades é infamias, no se 
podrá preguntar ¿qué carácter han representado en la República Oriental el 
Contra-Almirante Leblanc y los Agentes consulares de la Francia? ¿Cuál 
representan ante las naciones civilizadas y ante el universo todo? ¿Qué regla 
han respetado de las que están prescriptas en el derecho común de las nacio- 
nes, y adoptadas por los usos universalmente recibidos? ¿Qué crimen contra 
el derecho de gentes han dejado de cometer? Pretensiones injustas, torpes 
y avanzadas, restricciones vergonzosas sostenidas solamente por la fuerza, é 
impuestas á una nación amiga, hostilidades manifiestas sin la menor provoca- 
ción, escandalosa y humillante intervención en los asuntos domésticos de otro 
Estado, y en fin, el trastorno mas completo, el mas agraviante desprecio de 
cuanto respetan los pueblos cultos de nuestra edad: he ahí el carácter que 
han representado, y al mismo tiempo el famoso proceso del Contra-Almirante 
Leblanc y de los Agentes Consulares de la Francia en Montevideo. 

í Buenos Aires, i8 de Diciembre de 1838. 

Manuel Oribe. » 

La lectura de ese documento, deja comprender bien que el 
Presidente depuesto no se resignaba á aceptar los hechos con- 
sumados y se proponía valerse de los medios á su alcance para 
recuperar su autoridad. 

Seria acusar completo desconocimiento de los hombres y 
de las pasiones humanas, el pensar que los actos que dieron 
por consecuencia la renuncia forzada del General Oribe, no 
habian de ser como lo fueron, el semillero de discordias y de 
luchas intestinas que dilaceraron al pais durante largos y 
largos años. 
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Después del derrocamiento del General Oribe de la Presi- 
dencia de la República, el General Rivera se hizo cargo dicta- 
torialmente del gobierno, bajo el título de General en Jefe del 
Ejército Constitucional. 

La nueva administración que entonces hizo, fué todavia 
peor que la primera. Se recargaron hasta el exceso los im- 
puestos para obtener dinero, el cual era sacado sin formali- 
dades de ninguna especie de las arcas fiscales para ser distri- 
buido entre los adictos del caudillo. 

En cuanto á la política, seguia una marcha loca y desor- 
denada, sin rumbo fijo, sin obedecer otro plan que el de 
salir de los apuros del momento. Así vemos que por una 
parte trataba con el Imperio del Brasil y por otra ayudaba 
á los republicanos de Rio Grande. Declaraba un diala guerra 
á Rosas y al otro solitaba la paz con el mismo. Auxiliaba 
á los emigrados argentinos y trataba al mismo tiempo de 
desprestigiar y anular la personalidad de Lavalle. 

Pródigo y gastador por naturaleza, hoy amigo y mañana 
enemigo sin razón, se aliaba con todos para romper después 
sus relaciones sin motivo, y el gobierno reflejaba en sus 
actos el carácter personal del jefe del P. E., caminando 
sin derroteros fijos entregado á toda clase de aventuras. 

Mientras que ocupó el Gobierno, anduvo casi sin cesar 
en correrias por las provincias limítrofes argentinas y en el 
territorio del pais, provocando la invasión del Estado Orien- 
tal por un ejército al mando del General Echagüe, que fué 
derrotado en la acción de Cagancha por el General Rivera 
el dia 19 de .Diciembre de 1839. 

Mientras que estos sucesos se desarrollaban en la República 
el gobierno de Rosas que conocia las aptitudes militares del 
General Oribe, aprovechaba sus servicios para hacerle diri- 
gir una campaña que se hizo célebre por sus triunfos y cruel- 
dades en las provincias argentinas. 

Mandando un ejército que puso Rosas á las órdenes del 
general Oribe, y en el cual fueron todos los jefes orientales 
que habian seguido la suerte del mandatario derrocado, reco- 
rrió hasta los mas lejanos confines de la confederación, obte- 
niendo una victoria en todas partes donde se libró un combate, 
pero también dejando en todas partes el recuerdo tremendo 
de hechos bárbaros y sangrientos. 

Hasta entonces la carrera militar del General Oribe no ha 
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bia podido ser mas brillante. Sus mismos adversarios se veian 
obligados á reconocerle méritos sobresalientes; como ciuda- 
dano patriota, hombre ilustrado, y honrado administrador. i 

Pero toda la inmensa gloria hasta entonces conquistada, I 

quedó empañada desde esa campaña funesta, que tenemos 
que censurar, que tenemos que condenar sin reservas, si que- 
remos demostrarnos como narradores imparciales y desapa- ' 

sionados. j 

Con la misma rectitud y el mismo criterio que juzgamos al •' 

General Oribe, censurando su alianza con Rosas y la ejecución 
de actos bochornosos, tenemos que censurar al General Rive- 
ra sus arreglos y pactos con argentinos, brasileros y franceses, 
cuya conducta anti-p atrió tica y el temor de Oribe de que esos 
arreglos hicieran peligrar la independencia de su pais, de la 
cual habia sido uno de sus primeros campeones, fueron sin 
discusión las causas principales que trajeron aquellos acon- 
tecimientos, contribuyendo todavia á dar mayor consistencia 
á esas sospechas, el proceder del caudillo sublevado, decla- 
rando la guerra al Gobierno Argentino, auxiliando con armas 
y dineros á los emigrados de esa nación é invadiendo él mismo 
el territorio argentino. 

Ante semejante conducta del General Rivera, la alianza del 
General Oribe con el Gobierno Argentino era de esperarse 
lógicamente, sirviendo para atenuar en algo los errores que 
cometió, pagando quizás tributo á las pasiones de la época y 
á la violencia de la lucha entablada. 

Tranquilizadas las provincias, derrotados y expatriados los 
adversarios de Rosas, dió fuerzas al General Oribe para efec- 
tuar en 1842 la invasión de la República Oriental, llevando un j 

ejército de 8 á 9000 hombres de las tres armas, orientales y 
argentinos. 

El General Rivera sale al encuentro de su enemigo y es 
completamente derrotado en la batalla del Arroyo Grande. | 

Triunfante. Oribe, sin preocuparse de Rivera que queda en 
campaña con los restos de su gente, sigue hasta Montevideo 
creyendo poder penetrar sin obstáculo y ser bien recibido por 
el pueblo, pero no sucede así, porque los amigos del caudillo 
contrario y los emigrados argentinos no solo habian puesto la 
ciudad en estado de defensa, sino que estando adueñados del 
poder, pudieron ver sin temor la aproximación del ejército de 
Oribe. 
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Llegó éste al Cerrito de la Victoria, desde donde hizo una 
salva de 21 cañonazos y estableció su campamento, empezando 
desde ese dia el asedio de la Capital. 

Al poco tiempo de este suceso y permaneciendo en campaña 
el General Rivera, una reunión llamada Junta de Diputados, lo 
declaró cesante en su puesto de Jefe del Gobierno y nombró 
en su reemplazo al ciudadano D. Joaquín Suarez, el cual de- 
signó para Ministros, entre otros, á los señores D. Santiago 
Vázquez y al General D. Melchor Pacheco y Obes. 

El Presidente Suarez, aunque muy patriota y honrado, 
era sumamente débil. Asi fué que desde el primer momentp 
estuvo, puede decirse, dominado por su ministerio, pero par- 
ticularmente por los dos Ministros nombrados, que al mismo 
tiempo pensaban de diferente manera, trabajando Pacheco 
en contra de Rivera y Vázquez á su favor. 

De este choque de ideas y aspiraciones resultó la forma- 
ción de un partido nuevo, que se le llamó Conservador, 
formado y dirigido por el General Pacheco y Obes y el 
doctor D. Juan Cárlos Gómez, secundados por la juventud 
ilustrada del partido colorado, entre los que se contaban 
en primera línea el Dr. D. Marcelino Mezquita y José M. 
Muñoz, y los ciudadanos D. Eduardo Bertrand, D. Fernando 
Torres y otros. 

Mientras tanto, el General Oribe, en la imposibilidad de 
tomar á Montevideo, continuaba sitiándolo, y el General 
Rivera seguia en campaña operando con un pequeño ejérci- 
to que habia organizado. 

Pero el nuevo partido que aparecia en la vida política de 
la República como demagogo desenfrenado y que solo por 
cálculo podia habérsele bautizado con el nombre de Con- 
servador, pretende minar el poder de Rivera en el Gobierno 
y hacerle la revolución. Pero este es avisado por sus ami- 
gos de Montevideo y enseguida se embarca en el litoral y lle- 
ga á la capital en momentos que cási dominaban sus enemigos 
y que hubieran dominado en absoluto si los negros de varios 
batallones no se pronuncian por Rivera y definen en su favor 
la situación. 

El General; Pacheco y otros amigos fueron desterrados de^ 
pais, y el General Rivera una vez que creyó consolidada su in- 
fluencia en el poder salió nuevamente á campaña, sitió y tomó á 
Paysandú ayudado de una escuadrilla francesa, sus aliados 
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desde el año 38, y de allí siguió en sus correrías por la 
república y por los paises vecinos, de acuerdo siempre con 
los enemigos del gobierno argentino. 

El General Pacheco, mientras tanto, vuelve del destierro 
y consigue á fuerza de maquiavélicas intrigas hacerse dueño 
del gobierno del Montevideo y, como consecuencia, vencer á su 
enemigo el General Rivera, á quien mas adelante manda pren- 
der en Maldonado, donde se encontraba á la sazón, de cuyo 
punto es conducido preso por el General D. Lorenzo Batlle 
hasta la rada de Montevideo, y de aquí, siempre por órden de 
Pacheco, desterrado á su vez para el Brasil. 

Posterior á este suceso y poco antes de terminar la «Guerra 
Grande», como se le llamó al sitio del General Oribe, en el 
año 51, cesó en el mando D. Joaquin Suarez, y Pacheco y Obes 
nombró una Junta de Notables, cuyos principales miembros 
eran él y el Dr. Manuel Herrera y Obes. 

Esta Junta en combinación con el Brasil y de acuerdo con 
los Generales Urquiza y Garzón y algunos jefes del General 
Oribe, empezó á trabajar por la paz que se terminó por el 
pacto de Octubre del 51, que se celebró secretamente decla- 
rándose en él « que no habia vencidos ni vencedores » y « que 
la guerra producida por el General Oribe, habia sido en la 
creencia de que peligraba la independencia de la República. » 

Concluida la guerra por la invasión de Urquiza y Gar- 
zón, antiguos servidores de Rosas, al territorio Oriental y 
por la defección de la mayor parte de los jefes sitiadores 
que se pasaron á las filas de aquellos, el General Oribe 
se ausentó para Europa y Rivera continuó desterrado en 
el Brasil, quedando por el momento sin jefe los dos partidos 
tradicionales. 

No se puede negar que la guerra asumió un carácter de in- 
transigencia y de encono que fué origen de mucho derrama- 
miento de sangre, ya por los sitiadores, ya por los sitiados, lo 
que no es de estrañarse porque los ejércitos se componian, 
como se sabe, de elementos heterogéneos: orientales, argen- 
tinos, franceses, italianos, brasileros, etc.; pero esas muertes 
fueron consumadas mas bien como actos propios de la guerra 
sangrienta que entonces se hacia, y no como asesinatos 
monstruosos, según los pintan con tanta exageración. 

Negar que el General Oribe y algunos de los hombres que 
lo acompañaban desde su campaña en las provincias argén- 
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tinas, no procedieron en varios casos, particularmente en este 
último punto, con cierta crueldad y saña contra sus enemigos, 
seria negar la realidad, que ni la pasión, ó la obcecación y fana- 
tismo politico podrian disculpar. 

Pero esa crueldad, apesar de ser tal, tiene su atenuación por 
los odios inmensos y las pasiones vehementes que existian 
entre ambos bandos en la época en que se consumara, odios 
provenientes de raza y por la intervención estrangéra en la 
cuestión de política interna, y en venganza de represalias y 
venganzas de otras represalias y venganzas que se habian 
venido encadenando unas tras otras desde el origen de los 
partidos tradicionales. 

Tan fuertes han sido esos odios y esas pasiones, que no 
solamente transformaron entonces á aquellos hombres, con- 
virtiéndolos en muchos casos peor que ñeras salvajes, pero 
procediendo, sin embargo, en la creencia que obraban justicie- 
ramente; sino que hasta hoy existen muchos hombres jóvenes 
que alimentan todavía, aunque no tan bravamente, aquellas 
ideas de esterminio y de crueldad. 

Todo lo que se diga en contra de lo que afirmamos solo 
puede responder á la parcialidad exagerada que es siempre 
el criterio mas perjudicial para averiguar la verdad histórica. 

Al año siguiente de haber terminado la guerra grande se 
llamó al pais á elecciones para constituir el gobierno, siendo 
electo Presidente de la República el ciudadano D. Juan Fran- 
cisco Giró, perteneciente al partido blanco; empezando desde 
esta época una série de revoluciones en el pais que trajo 
como una consecuencia dolorosa el hecho del paso de Quin- 
teros. 

En efecto, el partido conservador siempre inquieto y aspi- 
rante, descontento con la política nacional iniciada por el 
señor Giró en su gobierno desde el primer dia que ascendió 
al poder, empezó á conspirar en seguida, concluyendo por 
hacerle la revolución y derrocarlo el dia 18 de Julio de 1853, á 
las cuatro meses de haberse recibido de la presidencia estando 
las tropas en una parada que se hacia para conmemorar la 
Jura de la Constitución. 

Ese dia, el batallón de línea del Coronel León Pallejas, que 
formaba parte de la parada y que estaba con los revoluciona- 
rios, fusiló impunemente á la Guardia Nacional, defensora 
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del Gobierno, que en vez de balas tenían ramos de flores en 
la boca de sus fusiles. 

Sin embargo, aunque triunfó la revolución , fué derrocada 
también uno ó dos dias después, nombrándose un triunvirato 
de gobierno compuesto de los Generales Rivera, D. Venancio 
Flores y D. Eugenio Garzón. 

Pero de estos tres Generales solo Flores tomó posesión 
permanente del mando, pues al poco tiempo murió Garzón en 
Montevideo, y el General Rivera también murió, según se dice 
sin que se haya probado, asesinado por los conservadores' 
cuando volvía del destierro por lavia terrestre de Cerro Largo.' 

Los conservadores no se desaniman por este fracaso; por el 
contrario, crian mas bríos y se ponen otra vez á conspirar 
consiguiendo embaucar á los blancos, que se alian á ellos, y 
el año 55 le hacen la revolución al General Flores, que seguía 
solo gobernando el pais, el que, encontrándose impotente para 
rechazar á los revolucionarios, se ausenta para la Union seguí 
do de todas sus fuerzas. 

En estos momentos llega al pais el General Oribe, é in- 
mediatamente pasan á saludarlo sus correligionarios, aun aque- 
llos que habían desertado de sus filas el año 51, y todos 
se ponen á sus órdenes. 

Estudia el General Oribe la situación, y comprendiendo 
que la razón y la justicia estaban de parte del gobierno 
semi-derrocado, celebra un pacto con el General Flores, y, 
en consecuencia ordena á los suyos dejen en seguida á los 
conservadores y vayan á reunirse á aquel caudillo, lo que 
puesto en práctica dá por tierra con la revolución. 

Habiendo renunciado el General Flores del mando que 
ejercía, se llama al pais á elecciones generales y se nombra 
Presidente de la República el año 56 al ciudadano Don 
Gabriel Antonio Pereyra, miembro conspicuo del partido 
colorado, y llevado al poder por una mayoría de sus corre- 
ligionarios políticos. 

Los conservadores que habían emigrado para el estrangero 
de donde sin embargo, se habían opuesto decididamente á la 
candidatura del nuevo Presidente, no cesaron un momento 
de conspirar concluyendo por hacerle una tras otra, fraca- 
sando todas, tres ó cuatro revoluciones. 

En ese ínter, muere el General Oribe en su quinta del Paso 
del Molino, rodeado de sus amigos y hasta de sus enemigos 


políticos el dia 12 de Noviembre de 1857, de resultas de la dis- 
pepsia C[ue sufria hacia tantos años y que contribuyó, según 
algunos, á qúe cometiera en las provincias argentinas y después 
en el sitio de Montevideo, algunos de los actos que le hemos 
censurado cumpliendo nuestro deber como cronistas verídicos; 
y el año 58 se produce el hecho de Quinteros, donde fueron fu- 
silados varios jefes de la revolución. 

Sin que dejemos de condenar también, como condenamos 
abiertamente, tanto este, como cualquier otro hecho sangriento) 
cométalo quien lo cometa, juzgándolo siempre impolítico é 
inhumano — estamos en el deber sin embargo de dejar estable- 
cida la rigurosa verdad histórica, dándole á cada cual la res- 
ponsabilidad que le corresponde. 

Después de la terminación del sitio de Montevideo puede 
afirmarse con verdadera propiedad, que el partido Nacional no 
se encontró dirigiendo el gobierno, en absoluto, sino hasta 0 | 
año 60, que ascendió á la Presidencia de la República el duda, 
daño D. Bernardo Berro, y aun este mismo no gobernó exclu- 
sivamente con su partido sino hasta después de la revolución 
del General Flores, el año 63, pues hasta entonces habia mu- 
chísimos colorados en la administración ocupando puestos es- 
pectables, pudiéndose citar entre otros á los Dres. Herrera y 
Obes, Magariños Cervantes, Santiago Vázquez, Isaac Tezanos, 
etc, etc, que renunciaron algunos de sus puestos al producirse 
aquel hecho. 

Los demas gobiernos durante este periodo de años, sin 
excepción hecha de la Presidencia del Sr. Giró, que no duró 
mas que meses, fueron formados por blancos y colorados, 
dominando estos últimos en casi todos ellos. 

En estas condiciones, pues, se hallaba también el gobierno 
de Pereira: habia blancos en él, pero también habia colorados, 
y precisamente á este partido pertenecian los principales 
hombres, empezando por el mismo Presidente, como ya lo 
hemos dicho. 

El que hacia la revolución no era el partido colorado 
propiamente, sino el partido conservador, encabezado ahora 
por el General César Diaz, uno de los personajes mas cons- 
picuos de este partido, y otros jefes que se habian afiliado 
á última hora. El General Flores, riverista pur sang^ colo- 
rado ultra, no tomó parte en la contienda, y el General 
Medina, riverista y colorado también, aunque afiliado enton- 
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ces al nuevo Partido Nacionalista, de reciente creación, que 
proclamaba, como lo ha hecho últimamente el partido Cons- 
titucionalista, la fusión de los dos partidos refundidos en él, 
fué precisamente uno de los actores principales de aquella 
trajedia. 

Tenemos, pues, que el Presidente que ordenaba como Ge- 
neral en Jefe de los ejércitos, y el General Medina que 
cumplia las órdenes emanadas de aquel, como Jefe del ejér- 
cito en campaña, eran ó habian sido colorados. 

También deben considerarse responsables del hecho á los 
Ministros, particularmente y luego á los miembros del Cuerpo 
Legislativo, que sino aprobaron, no reprobaron por lo menos 
como era de su deber, aquel inicuo atentado. ’ 

Entre estos, si bien habia algunos colorados, habia también 
blancos, cuya responsabilidad, sin embargo no pasa de sus per- 
sonalidades, sin afectar en lo mas mínimo á la colectividad á 
que pertenecian, que nunca se ha hecho ni se hará responsable 
de aquel hecho; que por otra parte, tuvo sus causas atenuantes 
antes de su perpetración. 

El gobierno se hallaba en una agitación continua, como ya 
lo hemos visto, por las conspiraciones y revoluciones que le 
tramaban. 

Habia que vivir con el arma al brazo, no preocuparse sino 
de hacer abortar las asonadas; la administración pública, el 
progreso del país, todo estaba abandonado. 

Aquello ya no era gobernar; se hacia necesario, pues, tomar 
medidas enérgicas y rigurosas para concluir con semejante 
situación y normalizar la marcha regular del gobierno. 

Y esas medidas se tomaron al fin dándose un decreto por el 
cual se declaraba fuera de la ley á todo el que se le tomara con 
armas en la mano contra la autoridad constituida. 

Mientras sucedian estos hechos, muchos miembros del partido 
Nacional habian sido llamados á ocupar puestos públicos y 
cuando se pronunció la revolución, varios jefes del mismo parti- 
do ofrecieron y prestaron sus servicios al gobierno, cumpliendo 
con esta conducta, aquellas célebres palabras que pronunciara 
el general Oribe á sus correligionarios momentos antes de 
morir: « Rodeen siempre á los gobiernos legalmente constituidos /> 

En estas condiciones fué, pues, que se produjo la revolución 
de César Diaz, el que rechazado de Montevideo, y contra la 
opinión de sus jefes de campaña mas caracterizados, como e 
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Coronel Erigido Silveyra por ejemplo, toma el centro de la 
República con los restos de su ejército, que se debilita por 
momentos con la deserción de sus parciales, y es perseguido 
tenazmente por el ejército de Medina hasta Quinteros, donde 
tienen que entregarse los revolucionarios porque les son toma- 
dos los pasos y no pueden materialmente resistir al enemigo, 
cuatro veces superior en hombres y elementos de guerra. 

Verificada la rendición y dado cuenta de ella al Gobierno de 
Montevideo, ordénale éste al General Medina cumpla con lo 
dispuesto en el decreto que ya conocemos, ejecutándose en 
seguida á los principales, jefes y oficiales prisioneros. 

¿Hubo ó no hubo capitulación? 

Es un hecho que está todavia por comprobarse. 

Los miembros de uno y otro partido opinan diferentemente. 
Sin embargo, puede afirmarse con toda seguridad que no 
existe documento alguno que compruebe la existencia de un 
tratado cualquiera verificado con los revoltosos. 

Las presunciones, pues, son todas á favor de lo contrario, 
esto es, que se rindieron á discreción los revolucionarios. 

¿Pero este hecho justifica el asesinato? ¿Lo justifica siquiera 
el Decreto espedido con antelación á la pasada al pais de los 
insurrectos? 

En nuestra opinión, emitida con toda la sinceridad de nues- 
tros sentimientos patrióticos, que rechazan hoy seguir soste- 
niendo los errores del pasado, debemos declarar que no, y 
mil veces no, pues además de que el asesinato no se justifica 
nunca, y que es una aberración considerarlo como político, 
hay otras causas poderosas á favor de lo que sostenemos. 

En primer lugar, no hay nada mas sagrado que un prisio- 
nero de guerra, respetado por todas las naciones civilizadas, 
rindiendo tributo á un sentimiento de humanidad y á una alta 
idea política de propia conservación. 

En segundo lugar, que el decreto declarando fuera déla 
ley á los revolucionarios en mérito al cual, dicen, se les 
pasó por las armas, solo puede concebirse como una disposi- 
ción de mera forma para ejercer presión sobre los conspirado- 
res, á fin de que no se produjeran en armas contra el gobierno; 
pero jamás para cumplirlo al pié de la letra, asesinándolos 
despiadadamente; pues si bien los gobiernos republicanos 
tienen derecho para dictar medidas de represión contra las 
sediciones y las conspiraciones, que alteran el órden público. 
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no es menos cierto que siempre es duro tener que dictarlas, y 
mucho mas cuando pasan los límites de prevenir y llegan á 
consumarse, violando todos los principios de humanidad y de 
la civilización. 

Lo que procedia hacerse con, los prisioneros de Quinteros, 
lo legítimo y verdaderamente democrático, hubiera sido 
entregarlos á los jueces para que estos, después de juzgar- 
los, los condenaran ó absolviesen según el delito ó no delito, 
que hubieran cometido. 

Fuera de este hecho antipolítico é inhumano, esplicable 
únicamente por la época y las pasiones violentas en que se 
vivia, y si bien en los primeros tiempos no brilló por su 
moralidad la administración del Sr. Pereyra, no se puede 
negar que después fué una administración bastante regu- 
lar, debido, en gran parte ó en todo, á la participación que 
tuvieron en ella los hombres del partido blanco, y durante 
ella se preparó la administración de D. Bernardo Berro, su- 
cesor de la Presidencia del Sr. Pereyra, y el gobierno que 
ha hecho política mas elevada en la República, cuya admi- 
nistración se conserva aún en la imaginación popular con- 
siderada como una leyenda patriótica por su ejemplarísima 
moral y honradez. 

Sin embargo, como ya lo hemos dicho en el capítulo de 
«r Introducción», fué al que se le hizo por el partido colorado 
la revolución mas criminal, pues se produjo en alianza con 
una nación estrangera, el Imperio del Brasil, cuyo hecho, 
como todos los que han tenido lugar por esta nación con- 
tra nuestra patria, debemos hoy, que se ha constituido en 
república, repudiando de su seno aquel gobierno que tan 
funesto fué para algunas repúblicas sud-americanas, echarlos 
en completo olvido, relegándolos á la historia y estrechar- 
les la mano á nuestros hermanos los brasileras republicanos, 
en prueba de la nueva era de fraternidad que se abre en- 
tre los dos pueblos. 

Terminado el periodo de la presidencia, el Sr. Berro entregó 
V el mando á D. Atanasio Aguirre, Presidente del Senado, quien 
á su vez, al concluir su mandato, hizo entrega de la presiden- 
cia áD. Tomás Villalba, nuevo Presidente del Senado, el cual 
pactó con Flores y los brasileros, entregando á discreción la 
plaza de Montevideo, sitiada á la sazón por las fuerzas que 
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comandaban estos, después de haber bombardeado y tomado á 
Paysandú. 

Entregado Montevideo, el General Flores se posesionó del 
mando dictatorialmente y se produce, casi inmediatamente, la 
guerra de la Triple Alianza contra la República del Paraguay; 
guerra inicua, que, so-pretesto de voltear un tirano, inmiscu- 
yéndose en las cuestiones internas de un pais, sin derecho ni 
razón, sojuzgan á un pueblo, digno de otra suerte, ensangren- 
tando y destruyendo sus campos y ciudades, degradando á la 
sociedad y hundiendo el progreso y la civilización en la noche 
oscura de los tiempos mas remotos. 

Si de algo sirvió esta guerra para las repúblicas Oriental y 
Argentina, fué únicamente para demostrar el valor de sus hijos 
en los combates y la abnegación en el sufrimiento. 

El que indudablemente sacó provecho de la destrucción del 
Paiaguay, fué el Brasil, que aniquiló átres pueblos, creó glo- 
rias nacionales, se deshizo del mal elemento social que consti- 
tuía un peligro para la estabilidad del imperio, y su política 
preponderó en la América del Sur. 

¿Cual era el gobierno, mientras tanto, que se hacia en la Re- 
pública Oriental? 

Ya lo hemos dicho en otras páginas de este libro. 

Flores, sin ser personalmente malo ño pudo impedir que sus 
parciales erigiesen en su administración el asesinato político 
como sistema de gobierno,— y el desfalco de los dineros públicos, 
los negocios leoninosylas persecuciones mas odiosas, fueron los 
puntos salientes de aquella situación, que empezando por las 
Tazzias que se hacian en todas partes, de los ciudadanos que no 
simpatizaban con aquel órden de cosas para enviarlos á la fuerza 
de contingentes á la guerra del Paraguay, concluyó por 
perseguir de todas maneras á los nacionalistas, dando lugar al 
fin por producirse la mayor emigración de orientales que se co- 
noce en los anales turbulentos de nuestra historia. 

El 19 de Febrero de 1868, es asesinado el General Flores en 
las calles de Montevideo, siendo hasta ahora un misterio para 
la generalidad, quienes fueron los autores de aquel censurable 
hecho; pues conjuntamente, obrando cada cual con miras dis- 
tintas, se incubaban dos revoluciones, iniciada una por miem- 
bros del partido Nacional á cuyo frente estaba D. Bernardo 
Berro, y la otra por los Conservadores, dirigida por los Gene- 
rales Caraballo y Suarez. 
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En efecto, los nacionalistas, inclusive D. Bernardo Berro 
solo pretendían derrocar al gobierno con la menor efusión 
posible de sangre, y los conservadores no querían otra cosa 
que la muerte de aquel caudillo, que les hacia sombra á sus 
aspiraciones, no importándoles la efusión de sangre, como lo 
demostraron en el hecho de la Mina, dirigida por D. Eduardo 
Bertrand y el Ingeniero Pablo Neumayer, cuyo propósito era 
hacer volar el fuerte con el General Flores y todos los que 
cayeran con él. 

Producida la revolución por el Sr. Berro, es probable que los 
conservadores, que estaban al corriente de aquella revolución, 
aprovecharan la oportunidad para suprimir á su enemigo y 
luego, como lo hicieron, echarle la culpa á aquellos de su 
muerte. 

Fuera como fuese y dejando su aclaración al tiempo, el he- 
cho fué que adueñados del poder colorados y conservadores 
se ensañaron de la manera mas cruel y bárbara contra sus 
enemigos los nacionalistas, matando sin piedad á los que ha- 
bían tomado parte en la revolución fracasada, y á los que se 
encontraban completamente inocentes, que hasta ignoraban 
que se hubiera perpetrado; agravándose, por momentos, como 
era consiguiente, la situación insoportable del país. 

El primer presidente que sucedió al General Fiores fué el 
General D. Lorenzo Batlle, que, como lo hemos visto en el 
relato de este libro, siguió las huellas de su antecesor, dando 
lugar con su vituperable conducta á que el Partido Nacional 
se viera obligado á buscar por las armas lo que no hubiera en- 
contrado nunca por los medios pacíficos y legales. 

Pero la revolución del 70, podemos decirlo con orgullo 
por la parte que nos toca, marcó una época nueva en 
nuestro país, con su ejemplarísima conducta, suavizando las 
pasiones feroces de otros tiempos, haciendo mas tolerable 
el odio partidista y humanizando la guerra hasta donde es 
posible humanizarse. 

Antes de esta época en la república los partidos habíanse 
mostrado crueles en sus contiendas, no dándose cuartel ni 
en la guerra ni en la paz, demostrando en sus querellas, 
mas que la pasión política, sus ódios y resentimientos per- 
S0H3.16S 

Nos es doloroso tener que consignarlo; pero hasta el mis- 
mo partido Nacional, no obstante sus bellas prácticas ene 
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gobierno, dejóse llevar algunas ocasiones de los instintos 
semi-bárbaros de aquellos tiempos; debiendo hacer constar 
sin embargo, que mas que los hombres, fué la época la cul- 
pable, por el atraso político y social en que se vivia,- 
pues muchos de estos hombres que llegaron después á co- 
laborar en los sucesos del 70, profesaban ahora sentimien- 
tos completamente distintos, inspirados también, como antes 
en la atmósfera que respiraban. 

Esto es rudimentario en historia. 

A excepción de hombres mónstruos que han existido, como 
un Nerón, un Borgia ó un D. Pedro el Cruel, verdaderos 
abortos de la Naturaleza, el resto de la humanidad nunca 
ha sido mala. 

Si ha hecho mal en muchas ocasiones no ha sido por ins- 
tintos de ^ maldad; lo ha hecho siempre arrastrada por ideas 
erróneas ó por el fanatismo de las épocas en que actuaba. 

Mas que á la perversidad de los hombres es al atraso, á la 
ignorancia de las masas, á quien se deben esos grandes críme- 
nes cometidos en tiempos remotos, por los ¡Dueblos ó las mu- 
chedumbres, que aun horrorizan al género humano. 

¡Bendita sea pues, una y mil veces, la civilización que tantos 
males nos ha evitado, y en cambio, tantos bienes nos produce! 

^ La revolución del 70, desde el instante que el general Apari- 
cio invadió el territorio de la república mostróse humana y ci- 
vilizada en todo sentido. 

Como ya lo hemos visto en la narración de aquellos hechos, no 
cesó un momento de proclamar la fraternidad de los orientales, 
el perdón para los vencidos, y el fiel cumplimiento de las leyes. 
Y en la práctica, no obstante haber su enemigo cometido tan- 
tos actos de barbarie y poder la revolución tomar represalias 
con ventaja, fué sin embargo mas que generosa con los pri- 
sioneros, pues no solo .les perdonaba la vida, sino que les 
daba ámplia libertad hasta para volver otra vez á las filas de 
donde hablan salido. Respetó, rodeándole de garantías, al adver- 
sario político que no se inmiscuía en la contienda: amparó la 
propiedad y, por último, difundió ideas de progreso y de cultura 
por todos los ámbitos de la república. 

Y tal fué la acción benéfica de esta propaganda, corroborada 
con los hechos, y tanta la perseverancia de los revolucionarios, 
en producirla y practicarla — que al fin el mismo enemigo sino 
regularizó del todo la guerra, llegó al menos á humanizarla en 
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Cási todos estos gobiernos han sido un azote para la Repú- 
blica. El mejor puede considerarse el peor. 

En ellos han colaborado colorados y blancos, predominando 
en absoluto los primeros, y blancos y colorados, estos últimos 
en una minoria muy pequeña, les han hecho una oposición sin 
cuartel; habiéndose formado entonces el nuevo partido consti- 
tucionalista, que desgraciadamente en los hechos no ha cum- 
plido las bellas promesas de su programa, pues que pretendió 
establecer algo así como una agrupación de familia, obede- 
ciendo sin discutir las inspiraciones no siempre felices de un 
ciudadano que se impuso y quiso manejarlo á su antojo. 

Varias revoluciones, por último, se han producido en este 
período, fracasando todas, hasta la popularísima del General 
Arredondo, que pereció en los memorables campos del Que- 
bracho. 

Durante estos gobiernos, ha habido deportaciones de ciu- 
dadanos, asesinatos y desapariciones misteriosas, crímenes 
horribles; se ha dilapidado la fortuna pública y privada; se 
han hecho los negocios mas escandalosos; y el militarismo, esa 
gangrena de las Repúblicas, ha implantado sus reales quien 
sabe hasta cuando! (1) 


(1) Permítasenos hacer una aclaración que nos es personal. 

Nosotros, por nuestra desgracia, tomamos parte en uno de estos gobiernos. 

Cansados de revoluciones, desanimados por sus fracasos, pretendimos evolucionar, creyendo 
concienzudamente que llegaríamos con mas facilidad á nuestro objeto por este medio. 

De acuerdo con el General Aparicio, único jefe entonces de nuestro partido, y propuestos 
por él en uso del derecho que le daba el renovamiento del pacto de Abril, fuimos á ocupar 
una banca en la Representación Nacional. 

Allí cometimos toda clase de errores, lo confesaremos ingenuamente, como error, y grande 
cometimos en aceptar ese puesto; pero también tuvimos la bastante fuerza de voluntad para 
no contaminarnos, saliendo puros en nuestra reputación como hombres de entre tanta de- 
gradación, y concluyendo por tener que emigrar espulsados de la Cámara por no transigir con 
las infamias y porque se nos quiso secuestrar en plena calle para enviarnos al 5° de Cazado- 
res, de funesta memoria. 

El documento que transcribimos en seguida y nuestra conducta posterior es nuestra mejor 
vindicación, y sino se creyera asi, que se nos avroje la primera piedt a: 

« Montevideo, Enero 19 de 1885. 

Cumplo con el deber de comunicar á Vd. que la H. Cámara de Representantes en sesión 
de esta fecha, ha resuelto declararlo separado de su seno por el hecho de haberse asilado en 
una Legación Estrangera; no haberle dado cuenta de las causas que motivaron el asilo y 
haberse ausentado del pais sin la correspondiente licencia. 

> Saluda á Vd, con su mas distinguida consideración, etc. 

» ^osé Luis Misaglta^ 

Secretario redactor. 

Al Dipuiadé por Canelones, D. Abdon Arózieguy, > 
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Reasumiendo: desde que nuestro país se declaró indepen- 
diente hasta nuestros dias, y desde la existencia de los 
partidos tradicionales, el partido Nacional solo ha gobernado 
dos veces: el año 36 con D. Manuel Oribe y con Berro el 
año 60. Lo demas del tiempo ha imperado siempre, mas ó 
menos esclusivamente, el partido Colorado. 

Los gobiernos del partido Nacional se han distinguido por 
su administración moral y honrada, por su respeto á la ley 
y por la defensa de la integridad nacional. 

Los gobiernos del partido Colorado, por el contrario, se 
han distinguido por el conculcamiento de la ley, haciendo 
política esclusivista, por el despilfarro de los dineros públi- 
cos, elevando la deuda á 80y tantos millones de pesos, y por 
sus alianzas con el estrangero, haciendo negociados con los 
gobiernos limítrofes por los cuales se han entregado las Mi- 
siones y Martin Garcia. 

Sin embargo ¡sarcasmo horrible! síguesele llamando por 
algunos al partido Colorado, partido de la Libertad, y del Des- 
potismo al partido Nacional. 

Pero no es estraño: es cuestión de escuela y de tendencias*, 
se confunde la libertad con la licencia^ y el orden con el des- 
potismoj que ha sido el antagonismo en que han estado dividi- 
dos los dos partidos. 


CAPÍTULO VI 


Cireróiiinio de Amilivia, 


Habíamos prometido las biografías de todos los jefes que 
actuaron en el movimiento revolucionario del 70, y dar sus re- 
tratosj pero en la absoluta imposibilidad de hacerlo con todos 
hemos resuelto dejar esa tarea para mas adelante, limitándonos 
á publicar la del Coronel Amilivia, como un testimonio público 
del afecto personal que á ese distinguido amigo profesamos. 

Gerónimo de Amilivia es oriundo de España; nació en la villa 
Zarauz provincia de Guipúzcoa, el dia 11 de Mayo de 1821. Sus 
padres fueron D. Ignacio Antonio de Amilivia y Josefa Igna- 
cia de Astrazaran. 

Desde pequeño demostró gran inclinación por la noble car- 
rera de las armas. Puesto á los 11 años en un colegio de la ciu- 
dad de Victoria^ capital de la provincia de Alava para aprender 
los primeros rudimentos de la instrucción, en momentos que 
España ardía en la sangrienta guerra civil de los carlistas, lla- 
mada délos 7 años, que concluyó por el convenio de Vergara, 
Amilivia desesperaba por ser militar; sin embargo, al año y 
medio tuvieron que sacarlo porque no tenia ya nada que apren- 
der, habiéndose aventajado á sus condiscipulos por su contrac- 
ción é inteligencia, y lo pusieron á estudiar latin en el convento 
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de los Padres Dominicos en la villa de Azpeitia; pero Amilivia 
que lo que menos le importaba eran los textos y Horacio y Vir- 
gilio, que lo que deseaba con toda la vehemencia de su alma 
juvenil era ponerse la tradicional boina carlista é ir á pelear por 
Don Carlos V, se fugó del colegio y se presentó voluntario al 
Coronel Iturbe, jefe del 4° batallón de Guipúzcoa. 

Trece años solamente tenia Amilia cuando se presentó al 
servicio. Por esta razón, apesar de su entusiasmo, desconfia- 
ba que lo admitiesen en las filas carlistas; como así sucedió, 
teniendo además en su contra que el Coronel Jturbe era amigo 
de su familia, á quien le avisó en seguida que se le habia pre- 
sentado aquel voluntario y que lo vinieran á buscar, lo que se 
verificó inmediatamente, viniendo su hermano mayor, que lo 
condujo al hogar paterno. 

Dos meses pasaron después de este suceso; pero Amilivia 
que no podia olvidarse de los Carlistas, que soñaba con bata- 
llas y combates, decidió presentarse nuevamente, pero á otro 
jefe que no conociera á su familia y llevándose con él un pa- 
riente de mayor edad, mozo bizarro y de aspecto militar, con 
la astuta idea de que por el otro no lo rechazarían á él. Pre- 
sentóse, pues, al Comandante Zoroa, en Azcoytia, teniendo la 
suerte esta vez de que lo admitieran al servicio y le entregasen 
un fusil de sargentos, algo mas corto que los demás, con su 
bayoneta correspondiente y la dotación necesaria de cartuchos. 

Que alegría la de Amilivia al verse poseedor de estas armas 

y con el uniforme pintoresco de los carlistas! Es el mayor 

momento de placer que ha esperimentado en su larga y azarosa 
vida. — Ya no tendré envidia á los carlistas, decia con noble 
orgullo, pues yo también tengo fusil y bayoneta para acom- 
pañar á D. Cárlos en sus peligros. 

Al dia siguiente de presentarse marchó la partida que man- 
daba Zoroa á Oñate, en cuyo pueblo lo destinaron á un pelotón 
de reclutas; pero era tanto el entusiasmo que tenia por la 
carrera militar, que á los 4 ó 5 dias de ejercicio conocía perfec- 
tamente bien el manejo del fusil. 

Un dia de estos en que hacian ejercicio, estando el pelotón 
en la plaza de Oñate y Amilivia sirviéndole de figurín, fué 
visto por su hermano Policarpo, que murió en nuestro pais, 
siendo cura de almas de la ciudad de Mercedes, desde un 
balcón donde estaba conversando con el General Alza. 

No fué chico el susto que se dió Amilivia al ver á su hermano 
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y saber que éste lo habla visto. Dióse por perdido, haciéndose 
esta reflexión: — cuanto llegue al cuartel mi hermano me recla- 
ma y vuelve á llevarme á casa de mis padres. 

Pero estaba escrito que habla de seguir la carrera militar. 
Así fué que cuando su hermano le espuso al General Alza el 
deseo de llevárselo, éste, como buen militar, le dijo que hacia 
mal, que el muchacho tenia afición á la carrera y que, por con- 
siguiente, era mejor que la empezase desde niño. Policarpo, 
que tampoco le desagradaba servir por la causa de D. Cárlos, 
se dejó convencer, y so-pretesto de vijilar á su hermano, 
que tan jó ven podia perderse, determinó sentar plaza tam- 
bién; siendo nombrados cadetes los dos hermanos é incor- 
porados á la partida del valiente Capitán Fernandez, partiendo 
para el famoso sitio de San Sebastian. Desde este dia 
empiezan los servicios militares en España de Gerónimo de 
Amilivia, como se verá por los combates que en seguida 
enumeramos, en todos los cuales tomó parte conduciéndose 
como un bravo y entendido militar. 

El primer combate formal en que se encontró — su verda- 
dero bautismo de fuego; pues no contamos las guerrillas y 
escaramuzas que se sucedían todos los dias; fué en el mis- 
mo sitio de San Sebastian, el dia 5 de Mayo de 1835; donde 
los sitiados en número de 12,000 hombres les trajeron el 
ataque á los Carlistas, que apenas poseían 3,500, á las mis- 
mas trincheras, peleando denodadamente por espacio de siete 
horas sin interrupción, hasta que estenuados los sitiadores 
y habiendo muerto el General Zagastizabal, jefe de las trin- 
cheras, abandonan sus posiciones, teniendo que ir á formar 
nuevas líneas á una legua hacia fuera: 3,700 hombres mue- 
ren en esta refriega; 3,000 de los triunfadores y 700 sola- 
mente de los Carlistas. 

El 30 de Agosto del mismo año y siempre bajo las órde- 
nes del Capitán Fernandez, toma parte en la memorable batalla 
contra los ingleses, en los campos de Hernani. En esta acción 
es ascendido Amilivia en el mismo campo de batalla á sub- 
teniente y condecorado por su valor con la cruz de San 
Fernando de 1^ clase. 

Antes de esta batalla y en lo que hemos clasificado de 
guerrillas y escaramuzas, tuvo la partida de Fernandez un 
encuentro que merece la pena citarse. Fué en Gutavia, cos- 
ta de Guipúzcoa, contra el esforzado batallón de Africa. 
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Era el sueño dorado del jefe de este batallón derrotar 
á la partida de Fernandez, que tan nombrada se había he- 
cho por las proezas que hacia donde quiera que iba. Llega- 
do el momento deseado de tentar fortuna, preséntale bata- 
lla en el punto indicado con 400 hombres, no teniendo 
aquel mas que 170; pelean bizarramente por ambas partes? 
se acometen, retroceden, ganan ó pierden terreno, hasta que 
al fin, el jefe del Africa, creyendo segura la victoria, les lleva 
una carga impetuosa, que nadie, á no ser aquellos valientes 
hijos de las montañas cantábricas, podría resistir; pero los vas- 
cos, no solo la resisten, sino que recordando el árbol de Guér- 
nica y Roncesvalles, arrellúa, dicen, y entonando la Dolzaine 
y dando alaridos eúskaros, se arrojan fieros contra el batallón 
enemigo y lo derrotan completamente, dejando el campo cu- 
bierto de cadáveres. 

En el año 1836 se encuentra Amilivia en varios hechos de 
armas, siendo el principal el asalto de Quetaria, donde es 
ascendido á Teniente, pasando luego á servir al 4° batallón de 
Guipúzcoa, que mandaba siempre el Coronel Iturbe, pero que 
en esta ocasión, aunque muchacho todavia, lo recibe al servicio 
con grandes demostraciones de cariño. 

En 1837 toma parte en el nuevo ataque que les traen las 
fuerzas de San Sebastian los dias 10, 11, 12, 13, 14 y 15 de Mar- 
zo, perdiendo otra vez los carlistas sus posiciones; pero la 
pérdida es momentánea, pues al dia siguiente, reforzados por 
el ejército del infante D. Sebastian, que había venido en su 
protección, las recuperan, concluyendo por derrotar comple- 
tamente al enemigo. En estos ataques recibió Amilivia su bau- 
tismo de sangre: es herido por una bala, que penetrándole 
por la mejilla izquierda le sale por el pescuezo. 

En el mismo año, después de curado de su herida, se halla 
en el asalto de Segovia, donde fué ascendido á Capitán efec- 
tivo y pasó á prestar sus servicios al 7° batallón, que mandaba 
el Comandante Altamira; hállase en el combate y persecución 
que le hicieron al General Espartero hasta las puertas de Pam- 
plona, siendo los carlistas 4000 hombres y 15,000 el enemigo; 
en Rosas, donde pelean heroicamente; en Sembrano, á orillas 
del Ebro, donde con 6500 hombres, al mando del General Saria- 
teguy 5 Elio, despejan el paso de esté rio contra 7000 portu- 
gueses y 4000 españoles; en el pasaje del Duero contra el 
General Orao, — y en la batalla dada á orillas del mismo Duero 
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contra el General Espartero, que con 40000 hombres preséntale 
batalla al mismo Cárlos V, habiéndose peleado estraordinaria- 
mente y siendo al fin derrotado el enemigo. 

En los años 1838 y 39 se encuentra en la sorpresa del Valle de 
Meno, en los combates de Fuenterrabia, de Saredo, de Vera, 
de Lermia y de Valladolid; de cuyo punto tuvo que ir el batallón 
en que servia Amilivia con otros cuerpos á protejer al rey que 
venia en derrota, empeñándose mas tarde la gran batalla de 
Retuerta; siendo el último combate que se encontró en España 
la pelea en Gueste del Rey en la retirada de Segovia. De aquí 
marchó con todo el ejército á las provincias del Norte, y hasta 
el convenio de Vergara, que se retiró á su casa, continuó sir- 
viendo en el mismo batallón. 

A los cinco ó seis meses de celebrado este convenio tratóse 
nuevamente de levantar gente en las provincias vascongadas 
á favor del Rey Carlos V. Amilivia, y dos de sus hermanos se 
comprometen á sublevarse, pero son descubiertos, como otros 
por un comisionado que prenden las fuerzas del gobierno y lo 
fusilan, teniendo que huir precipitadamente, siendo persegui- 
dos sin tregua por intérvalo de 12 dias, hasta tal punto que el 
gobernador de la provincia de Guipúzcoa dió un bando por 
todos los pueblos y casorios, diciendo que seria pasado por las 
armas todo el que les viera ó albergase en sus casas y no diera 
cuenta inmediatamente á las autoridades. Pero nadie los denun- 
ció, pues el vasco muere antes que ser traidor; por el contrario 
eran agasajados por todas partes, consiguiendo al fin con bue- 
nos baqueanos, internarse en el territorio francés, burlando la 
vijilancia de sus perseguidores. 

Llegados á Francia y no encontrándose muy seguros por el 
favor que el Gobierno Francés dispensaba á las autoridades 
españolas, escondiéronse inmediatamente con la idea de in- 
vadir el territorio español en la primer oportunidad, pues 
todavia existia un ejército carlista en la provincia de Cataluña, 
al mando del General Cabrera, que no habia entrado en el 
convenio de Vergara; pero nunca llegó ese momento, teniendo 
la fatalidad Amilivia de ser descubierto por las autoridades 
francesas y puesto preso incontinenti. 

Aquí empieza el verdadero calvario de nuestro valiente 
guipuzcoano. Encerrado en el acto en la cárcel de San Juan 
de Luz, determina la autoridad del pueblo remitirlo al dia 
siguiente, con esposas y en collera con un contrabandista que 
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también estaba preso por robos, á la ciudad de Bayona, siendo 
conducidos en efecto á pié y sin consideraciones de ninguna 
especie, encerrándolos en la cárcel en seguida que llegaron. 

A los 13 dias de estar en la cárcel de Bayona conducen 
preso á un hermano de Amilivia y dos amigos que habian 
tomado el dia anterior y á todos juntos, á los dos dias se les 
ordena la internación á la ciudad de Dijon, distante de Bayona 
210 leguas, adonde los condujeron como criminales, á pié y con 
esposas, recorriendo de atapa en etapa 37 pueblos y alojándose 
en igual número de cárceles, habiendo pasado una noche 
encerrados en una letrina con centinelas de vista por no haber 
cárcel segura en el pueblo. Dos gendarmes á caballo hadan su 
custodia, cambiándose en cada etapa. Ademas de las espo- 
sas eran asegurados por unos cordeles atados á media espal- 
da y cuyas puntas las llevaban sus guardienes. 

Al llegar á Burdeos, el prefecto de la ciudad, compadecido 
del estado de los presos dispuso que se les sacaran las es- 
posas; consiguiendo después en el trayecto de esta ciudad 
á la de Dijon por medio de una estratagema hábil y hacién- 
dose entender por señas, que pasara uno de ellos por enfer- 
mo del pecho debido al cansancio de la marcha. También 
se supo desempeñar el enfermo fingido que lo engañó al 
médico que lo reconoció, y obtuvieron por este medio lo 
que deseaban, que se ordenara su traslación hasta Dijon 
en carruaje. 

Llegados al fin á esta ciudad, se les dá el pueblo por cár- 
cel, entregándoles á cada uno de los carlistas que estaban 
allí un franco al dia por cuenta y órden del gobierno espa- 
ñol. Al año justo se les concedió la libertad, pasando Ami- 
livia con su hermano á Burdeos, de donde determinaron 
venirse á Montevideo para reunirse con Policarpo, que hacia 
tiempo estaba en nuestro país y ejercía á la sazón el pues- 
to de teniente cura con Monseñor Estrázulas. 

• El 2 de Noviembre del año 1842, arribó á nuestras pla- 
yas el Capitán de los carlistas, D. Gerónimo de Amilivia. 

Al poco tiempo de estar en Montevideo, como era forzoso 
que sucediese; pues estaban en su período álgido los partidos 
tradicionales, oyó hablar de blancos y colorados, no prestán- 
dole en el primer momento gran atención. Pero tanto los oyó 
nombrar, y tanto se hablaba entonces que se aproximaba el 
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general Oribe á la capital, y que los blancos eran amigos de 
este general y los colorados sus contrarios, que tuvo al fin que 
prestar oidos á la cuestión, simpatizando con el nombre de 
blanco por llamarse asi en España los carlistas y porque veia 
que los principales hombres del pais pertenecían á este partido, 
decidiéndose al fin por simpatizar del todo con los blancos el 
año 43, que fué á San José y todas sus relaciones como era 
natural tratándose de los maragatos, pertenecían á esta comu- 
nidad política. 

Asi las cosas y estando el general Oribe el año 44 sitiando á 
Montevideo, tuvo conocimiento que Amilivia y su hermano Juan 
José, que le acompañaba desde Burdeos, hablan sido oficiales 
en España, y teniendo que organizar la guarnición del pueblo, 
ordenóle al Comandante General del departamento, D. José Ma- 
ría Caballero, que formase dicha guarnición con todos los orien- 
tales y españoles, que también servian en esa época, residentes 
en el pueblo, nombrando capitanes á los dos hermanos. 

Llamado todo el mundo á enrolarse se formaron dos compa- 
ñías de 100 hombres cada una, mandando Amilivia la que se 
componía de orientales y JuanJosé la de españoles. 

Durante toda la guerra grande los hermanos Amilivia presta- 
ron servicios en el departamento de San José, persiguiendo 
matreros en los montes y vijilando la costa del Rio de la Plata, 
habiendo formado de sus dos compañías un magnífico batallón 
de línea por su inmejorable disciplina, retirándose para sus 
casas el dia que terminó la guerra, prévio licénciamiento de 
sus fuerzas, y después de haber recibido especialmente las gra- 

das del general Oribe. . 

Durante este período, el año 48, tomó parte Amihvia en un 
suceso, que si bien no tuvo importancia en el hecho material, 
no deja de tener algún interés para la historia y merece por o 

tanto consignarse. . t-, ü 

Tuvo conocimiento el jefe del pueblo de San José, D. Eu^ - 

nio Larriera, que en la boca del Arazatí 

letita de guerra con la idea, se presumía, de robar 20^000 cueros 
vacunos quehabia en el puerto, pertenecientes al Sr Larravi 
de. Con la mayor reserva llamó el Sr. Larriera a Amihvia y 
comunicándole el hecho le dijo que con50 infantes a su gusto y 
el piquete de caballería que habla de servicio en la costa, se 
puiese en marcha para Arazatí y tratase de evitar el robo que 
se sospechaba. Asi lo hizo, llegando al oscurecer al punto men- 
so 
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donado y emboscándose en la misma boca del Arazati, próximo 
á donde estaba anclado el buque pirata. 

Como á las 10 de la noche observaron que levantaba el ancla 
la goleta y que desprendiendo dos botes con gente háda la cos- 
ta empezaba á bordejear guardando siempre una distancia ne- 
cesaria para protejer á los que enviaba á tierra. En la costa 
habia colocado Amilivia varios centinelas de caballería para 
que le avisasen inmediatamente que la gente de la goleta 
bajara á tierra á fin de cortarles la retirada con la infantería. 
Pero la operación fracasó por una imprudencia: uno de los 
centinelas que todavía vive, llamado Gabriel Velazquez, dis- 
para un tiro sobre los botes que venían ya por atracar á una 
ensenada; retroceden éstos, como era natural al verse sor- 
prendidos y se aproximan á la goleta que había izado una luz 
colorada en señal de retirada. Amilivia, fastidiado por este 
contratiempo, viene sobre la costa con 20 infantes y se toma 
en tiroteo con los de los botes, haciéndole algunos disparos de 
cañón la goleta; pero se le escapa la presa sin resultado alguno. 

Este es el hecho, tal cual pasó. Como se vé, en sí, no tiene 
mas importancia material que haber evitado el robo de los 
cueros. Pero lo que no deja de tener s'u interés histórico es 
la circunstancia de ser quien era el jefe de la referida goleta. 
Asómbrense ustedes! Era nada menos que el héroe de ambos 
mundos, tan cantado y decantado. General D. José Garibaldi! 

La imprudencia de Velazquez lo salvó esa noche, que, según 
se presumió venia para robar los 20.000 cueros del Sr: Larravi- 
de. Vive aún también uno de los 20 infantes que tirotearon á 
Garibaldi: se llama Miguel barriera y reside en la ciudad de 
Sanjosé. 

Desde que terminó la guerra grande hasta la revolución del 
Presidente Giró, Amilivia estaba trabajando en Sanjosé, sien- 
do llamado nuevamente al servicio un dia que hubo la necesi- 
dad urgente de tomar á unos infantes del batallón Solsona, que 
se hablan posesionado de la casa que sirvió de depósito de pól- 
vora para el ejército de D. Manuel Oribe. Amilivia con su her- 
mano organizan en el acto 40 infantes y arreglan un cañón que 
estaba inutilizado; hecho esto le ponen sitio á la casa y les 
intiman rendición á los que estaban dentro, con la condición 
de perdonarles la vida, dándoles pasaporte álos oficiales para ir 
á Montevideo y quedarse la tropa prisionera de guerra. La 
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Sr^ Carmen Cachón, que tenia á su hermano Andrés entre 
los oficiales sitiados, fue la que les comunicó á estos la in- 
imitacion y trajo á Amilivia su contestación, aceptando las con- 
diciones. 

De San José fueron los Amilivia con el General Lamas para 
San Gregorio, donde se hallaron en una derrota que se le 
hizo al General Medina. De aquí pasaron á la Florida á incor- 
porarse á Dionisio Coronel y Aparicio, pero habiendo emi- 
grado los dos para el Brasil, determinó el General Lamas, 
previa consulta de oficiales, disolver las fuerzas cerca del 
paso de José Ignacio; retirándose Amilivia para Montevideo, 
donde solicitó indulto del gobernador César Diaz, quien, no 
solo no se lo dió, sino que lo amonestó, lo tuvo tres dias inco- 
municado y por último lo desterró para el Rosario de Santa-Fé. 

Vuelto al pais cuando el indulto general, tomó parte á favor 
del gobierno en la revolución de César Diaz, bajo las órdenes 
del General Constancio Quinteros, sin encontrarse en com- 
bate alguno, pero siempre en campaña. 

En la revolución del General Flores hizo toda la campana 
que duró próximamente dos años, primero en el ejército del Ge- 
neral Moreno y después en el del General Gómez, bajo las 
inmediatas órdenes de Bastarrica y Quinteros, concluyendo 
por mandar en jefe el batallón Maragatos, compuesto en su 
mayor parte de morenos, y fuerte de 250 plazas. Se encontró 
en las peleas de San José, D. Esteban y Maciel y en todo 
el sitio de Montevideo, disolviendo su batallón cuando entregó 
la plaza D. Tomás Villalba y asilándose en los primeros mo- 
mentos en un buque de guerra español, volviendo á los tres 
dias á la ciudad donde permaneció tranquilamente hasta e 
año 70, que el General Aparicio hizo flamear la bandera del 
partido Nacional contra la opresión y el robo. El gobmrno 
de D. Bernardo Berro premió sus importantes servicios, 
dándole sucesivamente los grados de Sargento Mayor y e 
niente Coronel. 

En la revolución de Aparicio fué preso Amilivia por orden 
del o-obierno de Batlle el dia 18 de Abril de 1870 habiéndolo 
tenido en la cárcel de Montevideo, sufriendo toda dase de 
privaciones y vejámenes, 93 dias justos, sin otro motivo que 
porque era blanco y suponían debia estar en comunicación 
con los Generales Aparicio y Bastarrica, sin que nunca se 
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k probase absolutamente nada, ni se le sometiese á ningún 
juez. D. Lorenzo era peor que el Czar de Rusia para tratar á 
sus adversarios. 

A los 15 dias de haber sido puesto en libertad, decidió 
reunirse á sus amigos y al efecto salió de Montevideo acom- 
pañado de Lisandro González, siendo perseguidos en el 
Pantanoso por la gente de Polidoro Fernandez, de cuyas gar- 
ras lograron escapar milagrosamente, incorporándose al dia 
siguiente en el departamento de San José á las fuerzas revo- 
lucionarias que mandaba el General Emeterio Pereyra. A los 
pocos dias se le reúnen sus tres valientes hijos, encontrándo- 
se durante la revolución, como lo demostramos en el trans- 
curso de estas crónicas, en los siguientes combates: toma 
de Mercedes, batallas de Severino y Corralito, combate de 
Soriano, sitio de Montevideo— donde recibió una herida de 
bala— batallas del Sauce y de Manantiales y en la toma de Ar- 
tigas; continuando en el ejército hasta el Pacto de Abril. En 
todos estos encuentros el Coronel Amilivia demostró de una ma- 
nera indiscutible, su valor y pericia militar, mereciendo honrorí- 
simas distinciones de todos sus superiores. El Comandante 
Amilivia fué nombrado sucesivamente Coronel graduado y 
efectivo en esta revolución, mandando en jefe el batallón 33, y 
una de las dos brigadas en que se dividia la infantería. 

El Quebracho, en la última revolución oriental, es también 
el último hecho de armas del Coronel Amilivia. 

Dispuesto á defender las instituciones de nuestra patria, 
prestándose desinteresadamente y con abnegación siempre 
que se ha puesto á prueba su patriotismo, no hesitó un 
momento en concurrir al llamado de los buenos, saliendo des- 
de la Villa de Trinidad, donde residía y reside actualmente, 
hasta Buenos Aires, que era el punto de reunión de los patrio- 
tas; poniéndose á las órdenes del General Arredondo en se- 
guida que arribó á las playas argentinas. 

Llegado el momento solemne, se le ordena estuviese pronto 
para marchar con los grupos de los Dres. Gil, de los seño- 
res Udabe y el del Comandante Fariña; emprendiendo la mar- 
cha inmediatamente sin el último grupo, que después se le 
incorporó en la provincia de Entre-Rios, llevando en su reem- 
plazo el escuadrón de caballería que mandaba el Comandante 
Bellido, acompañado también de sus tres hijos, que no los 
abandona jamas, ni ellos lo abandonan á él. 
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Se embarcan en un vaporcito en San Fernando, debiendo 
reunirse en Gualeguaychú con el Coronel Vázquez; pero este 
le advierte á Amilivia que retroceda y desembarque en el Pa- 
raná Chico. Verificado este, é incorporado á la fuerza el Co- 
mandante Fariña con 100 hombres, recorren un trayecto inmen- 
so por parajes escabrosísimos, andando de la Seca á la Meca, 
pasándoles mil incidentes, hasta llegar al Naranjito donde se 
hallaba el ejército revolucionario, en cuyo paraje forma el 
batallón 3° y se le entrega su mando por orden de los Ge- 
nerales Arredondo y Castro. 

En el pasaje de Concordia á Guaviyú le tocó á Amilivia ir 
en el vapor que remolcaba el Comercio, y como el desembar 
que de la gente que iba en aquel vapor se hizo con gran difi- 
cultad, estaba todavía en la costa el batallón concluyendo de 
bajar los recados cuando la cañonera de guerra oriental For- 
tuna sorprendió á los revolucionarios, disparándoles á boca de 
jarro una buena rociada de balas de ametralladora, causándole 
al 3° dos muertos, un oficial y un cabo, y dos heridos. 

Al dia siguiente marcharon á pié toda la tarde y parte de la 
noche, guerrillándose el dia 30 con las fuerzas enemigas. Ese 
dia tuvo un muerto el batallón y varios contusos. 

El dia 31 fué el golpe fatal para la revolución. A las 11 de la 
mañana alcanza el enemigo al ejército revolucionario y lo hosti- 
liza fuertemente; el batallón 3° entra á la acción en columnas 
por compañías; emprenden la retirada; se encajonan en un ca- 
llejón, donde el enemigo los hostiliza ya de firme, por reta- 
guardia y los dos flancos; se paran un momento y en el mismo 
instante que muere el Dr. Teófilo Gil y tantas otras esperan- 
zas de la patria, hieren al Coronel Amilivia que está frente á su 
batallón. Pretende disimular por no asustar á su gente, pero 
el Dr. Gallinal, su ayudante, vé correrle la sangre, observa que 
la herida no era leve y sin esperar mas corre inmediatamente 
á avisarle á los Generales, que le ordenan se retire en segui- 
da; obedece en el acto apersonándose á ellos, disponen lo 
vea inmediatamente un médico, siendo el Dr. Ferrer el en- 
cargado de asistirlo. Estando en la curación, dando vivas 
Amilivia á los Generales y la revolución, tienen que huir pre- 
cipitadamente porque ya el enemigo lo invade todo, arrollando 
á los revolucionarios de la manera mas desastrosa. 

Amilivia se pone en fuga con sus hijos y tres de sus ayu- 
dantes, Gallinal, Lafinur y Sienra, ganan el monte del Day- 
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man y se lo pasan allí ocultos ocho dias, estando cinco de ellos 
sin probar absolutamente un bocado, pues un vecino que los 
protegió en los tres primeros dias es tomado para el servicio 
por la gente del gobierno. El último dia, no pudiendo ya re- 
sistir mas, Sienra se comisiona para ir hasta una casa de nego- 
cio distante de allí dos leguas, propiedad de D. Jaime González; 
así lo hace y felizmente lo socorren con carne, dulces y otras 
fruslerías y le regalan un caballo para que no regrese á pié, 
diciéndole que habla indulto para todos y ofreciéndose á llevar 
al herido en un carruaje y á los demás en caballos hasta el Salto. 
Aceptado el ofrecimiento, vinieron al dia siguiente y los con- 
dujeron á la casa del Sr. D. Cárlos Zuasnabal, donde se en- 
contraban Aguirre, el Comandante Mena y el Dr. Forteza, 
el que le extrajo en el acto la bala al Coronel Amilivia. De 
lo de Zuasnabal y acompañados por él, fueron al Salto donde 
se presentaron al Jefe Político, embarcándose al dia siguiente 
con otros prisioneros en la Tactique, llegando á los tres dias 
á Montevideo. 

Ya en el puerto de esta ciudad, se apersonó á ellos el 
General Santos y pregunta por Amilivia y por Mena; habien- 
do contestado estos, se retira, llamándolos al rato junto con 
los hijos del primero y sus dos ayudantes. Embarcados en el 
mismo vaporcito de Santos mandó este con toda galanteria 
poner dos sillas á popa é hizo sentar en una á Mena y en 
la otra á Amilivia. En viaje ya, dicele Santos al último con 
tono afable: — Viejo, porqué no se está Vd. quieto en su 
casa y deja tranquilos á sus hijos. — General, le contestó Ami- 
livia; porque todavia no han aprendido á pelear para defen- 
der á su patria: por eso no estoy en mi casa y ellos me 
acompañan. Una vez en tierra, Santos les notificó que es- 
taban en completa libertad y que allí habia coches á su 
disposición para ir donde les pareciera. Amilivia hizo traer 
unas parihuelas y en ellas lo condujeron á la casa de D. Be- 
nito Lombardini, donde fué asistido con todo esmero y visi- 
tado diariamente por sus numerosos amigos. 

El Coronel D. Gerónimo Amilivia, además de su valor y 
pericia militar, tiene otras condiciones que lo hacen altamente 
digno á la consideración general. 

Como hombre, es un modeio de honradez, y un padre y espo- 
so cariñoso; y como militar, jamás ha desenvainado su espada 
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para una causa que él haya creído injusta, ni para herir al 
vencido. 

En los innumerables combates en que se ha encontrado, ha 
demostrado mas de una vez sus sentimientos humanitarios. 
En la revolución del 70, era proverbial la generosidad de Ami- 
livia, citándose entre otros ejemplos lo sucedido en la toma de 
Mercedes, que se empeñó obstinadamente para que no se les 
hiciera nada á los prisioneros y hasta para que se pusieran 
en libertad. 

El Coronel Amilivia, aunque nacido en España, es mas 
oriental de corazón que muchos de nuestros compatriotas; 
habiendo sabido formar un hogar en nuestra tierra, que es 
respetado por todos, por las condiciones de honradez y pa- 
triotismo que le adornan. 

Por último, lo que hoy es un rara avis entre algunos mi- 
litares: el Coronel Amilivia jamas ha medrado con gobierno 
alguno. 



No son biografías las que vamos á escribir. 

Son simplementente unos lijeros datos biografíeos de tres 
valientes jefes muertos en la desgracia — dos de ellos en el 
ostracismo— casi olvidados de sus compatriotas, á quienes que- 
remos dedicar estas líneas como un recuerdo postumo á la 
amistad y al patriotismo. 

Hubiéramos querido hacer otro tanto con otro amigo, muerto 
también en la desgracia y en la emigración por sus ideas pa- 
trióticas y su valor cívico; pero no nos ha sido posible conse- 
guir los datos necesarios y además, porque la premura con que 
se imprime esta otra nos impide hacerlo asi. 

Nos referimos al infortunado Coronel D. Máximo Ladera, 
muerto hace poco tiempo en esta ciudad en la pobreza mas 
grande y dejando una numerosa familia sumida en la mayor ' 
horfandad. 

El Coronel Ladera se encontraba emigrado en esta hospi- 
talaria tierra desde el dia infausto de la muerte del General 
don Venancio Flores, y se le acusaba, con la mayor injusticia^ 
el haber tomado parte en el asesinato de aquel ciudadano, 
que podria haber cometido todos los errores que se quiera. 
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pero que nunca mereció el fin trágico y sangriento de su 
muerte. 

El Coronel Lallera sirvió con el gobierno del esclarecido 
ciudadano D. Bernardo Berro en toda la campaña del 63 al 
65, mostrándose en todos los combates como un valiente y 
aventajado oficial de infantería. 

Emigrado desde el 69, hizo la campaña de Entre-Rios bajo 
las órdenes del General Medina, pasando al territorio orien- 
tal cuando aquel jefe invadió nuestra república. 

En la revolución del 70 mandó en jefe un batallón que hizo 
proezas en todas las batallas. 

Emigrado nuevamente cuando el Pacto de Abril, tomó una 
parte activísima en todas las conspiraciones y revoluciones 
posteriores llevadas á cabo por los emigrados, y por último, 
el año 85, se lanzó á la república con un pequeño grupo de 
hombres contra el gobierno de Máximo Santos, en cuyo hecho, 
si bien fué desgraciado, pues cayó prisionero á los pocos dias 
de haber invadido, demostró, tanto él como sus abnegados 
compañeros, una audacia y valor sin límites. 

Preso en la cárcel del Crimen en Montevideo una larga tem- 
porada, so-pretesto de ventilar la cuestión de la muerte del 
General Flores, adquirió allí la enfermedad que lentamente lo 
condujo al sepulcro. 

Sirvan estas líneas, pues, ya que no hemos hecho su biogra- 
fía, como lo hubiéramos deseado, de un recuerdo, aunque débil 
dedicado á la memoria de un amigo y de un patriota. 

El Coronel D. Pedro Ferrer nació el año 1817 en la villa Tri- 
nidad, departamento de Flores en la República Oriental. 

Sus padres fueron D. Pedro Ferrer, español y Herme- 
negilda Velazco, oriental. 

Nacido y creado en la época guerrera de nuestra indepen- 
dencia, no tardó mucho en tomar las armas para defender á 
la patria, empezando sus servicios militares cuando recien cum- 
plia diez y seis años. 

Producida la anarquía por el General D. Fructuoso Rivera 
el año 1836, Ferrer se alistó en las filas del gobierno consti- 
tuido y se encuentra en la acción de Yucutujá, donde son de- 
rrotadas las fuerzas nacionales. El mismo año se halla en la 
pelea del Durazno en la cual el General D. Manuel Oribe der- 
rota al General Rivera. 
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En estos encuentros sirvió como soldado distinguido, y en 
la acción de Cagancha, en que también se encontró poco 
después, fué ascendido á Alférez de Guardias Nacionales. 

Emigrado el General Oribe para la República Argentina 
en el ano 38, Ferrer se retira á su pueblo y allí lo encuen- 
tran los sucesos del año 43, en que invade la -república aquel 
general al mando de un ejército de las tres armas. 

En el acto Ferrer se le presenta á Oribe á ofrecerle sus 
servicios y se encuentra el año 44 en la acción de la Palo- 
ma, y luego en bolis, donde se salvó milagrosamente, cuando 
Rivera denotó al General D. Ignacio Oribe. En este último 
combate fué ascendido á Teniente de Guardias Nacionales. 

El año 45, sirviendo bajo las órdenes del General Nuñez, 
fueron sosprendidos en el Rosario por Flores y Calengo. Fer- 
rer se escapo con el mismo General y juntos fueron per- 
seguidos. 

El 46, siendo ya Capitán y mandando en jefe un pequeño 
escuadrón, sorprendió y derrotó al- General Flores en el Rin- 
cón de los Tucutucos del Rio Negro, quitándole á este su 
caballo, espada y hasta el sombrero. 

El mismo año y bajo los órdenes del General Nuñez, der- 
rotaron otra vez á Flores en el districto de Porongos, en 
el paso de las Muchas. 

A principios del año 47, siendo primer jefe de Porongos el 
Comandante Velazco y Ferrer el segundo, fueron sorprendidos 
en una noche de tempestad por una fuerza de mas de 300 hom- 
bres al mando de los jefes Máximo Perez y Brijido Prio. Ferrer 
dormia en una altillo tranquilamente, pero recordóse á los tiros 
y gritos que daban los asaltantes. 

Darse cuenta de la situación y arrojarse por la ventana de una 
altura considerable, con la espada en la mano y correr á la 
plaza, todo fué obra de un instante. Desgraciadamente habían 
sido derrotados sus amigos y tuvo él que fugar, marchando 
solo y á pié hasta la casa del Sr. D.Juan González, retirada 
del pueblo, donde al otro diase le reunió alguna gente y con- 
siguió con ella tomarle inmediatamente el pueblo al enemigo. 

En el mismo año y habiendo sido nombrado Comandante del 
punto, se presentó el General Rivera con unos 800 hombres y 
rodeó á la población que, á la sazón, era bastante pequeña. 
Ferrer con solo 80 hombres y cási sin municiones, y con un 
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cañoncito se acantonó en el centro del pueblo, empeñándose 
el combate. 

Intimóle rendición Rivera, y contestándole Ferrer que no se 
rendia, se retiró después de algunas escaramuzas. 

Después de la paz del año 51 estuvo retirado el Coronel 
Ferrer hasta la revolución del General Flores el 63, en cuyo 
año fué nombrado por el gobierno de D. Bernardo Berro, Jefe 
Político de los departamentos de la Colonia y el Durazno, reci- 
biendo en recompensa de sus servicios el grado de Teniente 
Coronel de caballería de línea, en cuyo escalafón, años atrás 
liabia sido agraciado con los despachos de Capitán. 

Formalizada la guerra salió á campaña bajo las órdenes del 
General Muñoz, se encontró en todos los hechos de armas que 
libró este general, fué Jefe de Estado Mayor del ejército y lo 
acompañó hasta el fin á su jefe, pasando con él, primero á Ya- 
guaron y después á Entre-Rios, donde estuvo emigrado hasta 
la revolución del General Aparicio. 

Como ya están narrados en esta obra, todos los episodios y 
combates en que se encontró el Coronel Ferrer en la revolu- 
ción del 70, pasamos por alto esta parte de la brillante foja de 
sus servicios. 

En los sucesos posteriores hasta su muerte acaecida en la 
provincia de Entre Ríos, tomó parte contra la revuelta de 
Máximo Perez el año 74 y á favor de la gran revolución po- 
pular delaño 75, que se pronunció el 22 de Setiembre, estando 
al servicio del Gobierno reuniéndose primero con el Coro- 
nel Rafael Rodríguez en los Cerros Negros y luego con 
el Coronel Arme en las puntas del Rosario, encontrándose 
todos en el combate de Perseverano. 

Reunidos al General Muniz, se halló el Coronel Ferrer en la 
pelea de la sierra de Minas y dias después en la sorpresa que 
les hizo el Coronel Latorre en Olimar. 

Después de estos encuentros, que dieron por tierra con la 
revolución, el General .Muniz salió del campo de batalla acom- 
pañado de Ferrer y unos 30 hombres internándose en los 
potreros del Pirain, en el Imperio del Brasil, de donde fueron 
tomados por una guardia brasilera y llevados á la ciudad de 
Bagé, pasando Ferrer á Uruguayana primero, luego á Corrien- 
tes y por último á Entre-Rios. 

Uno de los episodios de la vida azarosa de este jefe, que 
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prueba hasta la evidencia su fuerza de alma y su arraigado 
patriotismo, es el siguiente: Después de la derrota de Yucu- 

tujá vino á Porongos Ferrer, y citado por Flores para marchar 
con la gente que habia reunido, prefirió, antes de servir con 
él y ponerse la divisa colorada, pegarse un tiro en el muslo 
izquierdo, única herida que tenia en su cuerpo. Esta cir- 
cunstancia, pretestando que se le habia disparado una pis- 
tola, lo salvó de servir con su enemigo y en cuanto estuvo 
sano, se presentó nuevamente al General Oribe. 

Y agregúese á este hecho las veces que, como sucedió en la 
revolución del 70, el Coronel Ferrer ante los intereses para él 
sagradísimos de la patria, abandonó su familia en el extrangero 
para ir donde el deber de ciudadano lo llamaba; advirtiendo 
que pocos como él, mas cariñoso y amante de los suyos; pero 
ante su patriotismo no habia intereses, ni familia ni nada: todo 
lo posponía y lo sacrificaba por su patria. 

Esto era el infortunado amigo á quien le dedicamos este re- 
cuerdo. 


El Coronel D. Pedro Rada empezó á servir desde soldado el 
año 1836, en el batallón de Estramuros que hacia el servicio de 
policia de la capital de Montevideo. El General D. Francisco 
Caraballo comenzó también sus servicios junto con él y en el 
mismo batallón. 

Pasó luego al Regimiento 1° de dragones, al mando del Co- 
mandante D. Gregorio Bergara, haciendo toda la campaña hasta 
el año 38 en que emigró junto con el General Oribe y la mayor 
parte de sus correligionarios. En esta campaña fué ascendido 
á Alférez. 

Desde esa fecha hasta el año 84 que falleció en esta ciudad, 
pobre y á consecuencia de los disgustos que sufría por el 
fracaso de la primera intentona revolucionaria del Coronel 
Fallera, y la prisión que tuvieron que soportar en la provincia 
de Entre Ríos, el Coronel Rada encontróse en las acciones de 
guerra siguientes, habiendo ascendido sucesivamente en todas 
ellas hasta la alta gerarquia militar que tenia; y prestando sus 
servicios alternativamente en las Repúblicas Oriental y Ar- 
gentina: 

En la batalla denominada «Cabeza de vaca», en el desiertf 
contra los indios de Baigorría. 
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Batalla de «'Pago Largo>, donde murió el gobernador de 
Corrientes, D. Genaro Beron de Estrada. 

En «Santa Rosa» con el General Echague. Rada fue de los 
que pasó el Rincón del Tonelero después de esta batalla. 

En «Quebracho Herrado» contra el General Lavalle. 

En las batallas de «D. Cristóbal» y «Sauce Grande». 

En el «Arroyo Grande» (Entre Ríos) contra el General don 
Fructuoso Rivera. 

En «San Antonio» contra Garibaldi, donde fué herido al 
atacar á los galpones donde se habia guarecido el enemigo. 

En todo el sitio de Montevideo por D. Manuel Oribe. 

En la batalla de Cagancha á las órdenes del General D. Lu- 
cas Moreno. 

En el paso de Quinteros contra César Diaz, en la división del 
Coronel D. Bernardino Olid, jefe de vanguardia. 

En el encuentro entre el General Juan Sáa y el Coronel 
Fausto Aguilar en las puntas del Plata. 

En el sitio de Montevideo contra el General Flores y el ejér- 
cito del Brasil el año 65. 

En la revolución del año 68 por D. Bernardo Berro. Rada 
fué herido en esta revolución en un encuentro que tuvieron 
con las fuerzas del Gobierno en el Arroyo Grande (R. O.) 

El 5 de Marzo de 1870 invade al pais con el General Apari- 
cio, encontrándose en todos estos hechos de armas: 

Encuentro de la Paloma contra Frenedoso. 

Ataque á la Florida. 

Encuentro en el Zapallar con el Comandante Canela. 

Encuentro en las Palomas, ó Sarandí— Porongos. 

Rincón de Ramírez. 

Ataque y toma de Tacuarembó. 

Pelea de las Espuelitas. 

Ataque del Cerro-Largo. 

Batallas de Severino y Corralito. 

Combate del Boquerón de Soriano. 

Sitio de Montevideo. 

Batallas del Sauce y Manantiales. 

Ataques al Salto y Paysandú. 

Ataque en el Cerro del Cordovés (Sierra de San Juan.) 

Cuando se firmó el Pacto de Abril el Coronel Rada emigró 
para Entre-Rios. El año 75 regresó á su pais y tomó parte con 
el General Aparicio contra la revolución Principista, encon- 
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trándose en la acción del Cerro del Campanero, en la sierra de 
Minas. 

En 1879 volvió á emigrar nuevamente, acompañando el año 
82 al General D. Conrado Villegas en su famosa espedicion al 
Rio Negro contra los indios Pampas, y en el año 83 tomó parte 
en la intentona de revolución que hubo de llevar á la Repúbli- 
ca Oriental el Coronel D. Juan Pedro Salvañach. 

Esta es, descripta á la lijera la hermosa foja de servicios de 
nuestro apreciable amigo el Coronel Rada. 

Fué un verdadero patriota. Jamás medró en puesto alguno y 
mas de una vez rechazó posición y fortuna, porque no se le 
proponían de acuerdo con sus ideas. 

Murió en la proscripción y en la mayor desgracia por soste- 
ner sus propósitos, dejando á su pobre familia sumida en la 
mayor miseria. 

Pintos Baez, como le decían á nuestro amigo, ó Jacinto 
Baez, como era su nombre y apellido, tenia todas las con- 
diciones del Upo verdadero del Gaucho Oriental; de ese tipo 
especial, sui géneris^ valiente hasta la temeridad, de un patrio- 
tismo á veces exagerado, pero siempre desinteresado; algo 
aficionado á correr aventuras y á provocar pendencias con 
otros guapos, generoso y agradecido sin límites, hospitalario 
y fiel cumplidor de su palabra, tremendo enemigo y amigo 
verdadero; de ese tipo que va desapareciendo ó ha desa- 
parecido del todo de nuestra campaña con las ideas y pro- 
gresos modernos y con esa avalancha de gente distinta que 
nos llega de todas partes, que van formando otro tipo espe- 
cial también, indefinible, verdadero cosmopolita. 

El Coronel Baez empezó sus servicios en la Guerra Gran- 
de, formando en calidad de soldado voluntario en uno de 
los batallones de línea que constituían la guarnición de Mon- 
tevideo. 

Hecho prisionero por los sitiadores, ofreció servir fielmente 
al partido Nacional, si se le perdonaba la vida, ingresando 
como soldado en el batallón del Coronel Lasala. 

Sirvió toda la guerra, ascendiendo á Cabo 1°, y á la conclu- 
sión fué dado de baja y retiróse á sus pagos de el Pichinango, 
departamento déla Colonia. 

Toma parte en las revoluciones del 53 y 57, prestando sus 
servicios en la división de caballería del departamento, á las 
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órdenes del Coronel Pastrana y otros jefes, y asciende por su 
valor y buenos servicios hasta Teniente de Caballeria de 
Guardias Nacionales; pasando sucesivamente por todos los 
grados inferiores del Escalafón Militar. 

El año 63 invade al pais el General Flores, y los servicios 
del Teniente Baez son utilizados por el Coronel Laguna, Jefe 
Político y Comandante Militar del departamento de la Colonia, 
bajo cuyas órdenes sirvió mandando una partida de tiradores 
que hizo proezas y prestó importantes servicios, sobresalien- 
do de una manera especial en la pelea de «Don Estevan», 
donde fué ascendido á Capitán. 

Concluida la guerra por el Pacto Villalba-Flores, invadió 
con su jefe al territorio Brasilero, pasando de aqui emigrado 
con otros oficiales á la provincia de Entre Ríos. 

El sobrenombre de Pintos Baez le fué puesto en el Brasil, 
por un encuentro que tuvo con fuerzas brasileras al mando de 
un jefe llamado Pintos Bandera, á quien Baez lo mató en lucha 
personal y caballerezca. 

En Entre Ríos sirvió en el ejército de López Jordán, con la 
división oriental á las órdenes del General Medina, donde fué 
hecho Mayor, pasando después con este jefe al territorio orien- 
tal y encontrándose en todos los combates de la revolución del 
70, en los cuales ya lo hemos hecho figurar, ascendiendo suce- 
sivamente por sus importantísimos servicios hasta el grado 
de Coronel. 

Cuando se firmó la paz de Abril, el Coronel Baez retiróse del 
ejército con su división, licenciándola en el pueblo del Colla, 
en cuyo lugar fijó su residencia. 

EldiaS de Enero del 74, siendo Jefe Político del departa- 
mento déla Colonia D. José María Neves y Sub-Delegado del 
Rosario D. Joaquín Fernandez Fisterra, quien tenia á sus ór- 
denes un plantel de infantes comandado por un Teniente de 
nacionalidad Suiza, famoso por sus fechorías,- convocan los 
vecinos del pueblo á una reunión en la casa de D. Enrique 
Huells para tratar sobre composturas de caminos, á cuya reu- 
nión concurrió también el Coronel Baez. 

Después de breves momentos en que todos tranquilamente 
estaban discutiéndola manera de llevar á cabo las mejoras que 
se intentaban, se presenta á la reunión el mencionado Teniente 
Suizo, cuyo nombre no recordamos, y llamándolo á Baez á la 
puerta, sin darle tiempo para nada y á la vez que le intimaba 
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la orden de prisión, le descarga dos pistolas al pecho, hirién- 
dolo gravemente de un balazo. 

Aun así el Coronel Baez no perdió su valor y serenidad, y 
tapándose con una mano la herida por donde le salia copiosa 
sangre, desenvaina con la otra una filosa daga y acomete al 
Teniente, dejándolo muerto en el mismo sitio de una feroz pu- 
ñalada. 

En seguida atropella á un celador que pretende cerrarle el 
paso tomándole su caballo de la rienda, le quita éste, monta 
en su fíete y huye perseguido por la policía hasta Cufré, en 
cuyo puntóse presenta á las policías de D. Remigio Caí?tella- 
nos. Jefe Político á la sazón del departamento de San José. 

Instruido un sumario fué puesto el Coronel Baez á dis- 
posición del Juez del Crimen de Montevideo, saliendo mas 
tarde de la’prision bajo fianza carcelera y muriendo de resul- 
tas de la herida. 

Este fué el final de la historia de nuestro malogrado amigo. 

Murió á los 54 años de edad, asesinado por sus enemigos 
políticos, cuando era una esperanza para el partido Nacional. 
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¡Paysandú! 

(Publicado en un diario de La Plata el 2 de Enero de iSSg.J 

¡Esclavitud ó guerra! gritó la Monarquía! 

Y el pueblo valeroso que en Sarandí triunfó, 
Al ver los eslabones de la cadena impía, 

¡O libertad, ó muerte! con Impetu gritó. 

W. Bermudez. 

Veinte y cuatro años cumplen hoy que la Numancia America- 
na, como alguien la ha llamado, la heroica é inmortal Paysandú, 
caía por traición en poder de sus enemigos. 

Veinte y cuatro' años! Y tan grabado se halla en nosotros ese 
acto grandioso, sublime por una parte, como falaz y cruel lo 
fuépor la otra, sin precedente en la historia Sud-Americana, que 
figúrasenos estar oyendo todavía el estruendo horrible de 
aquel combate de titanes y que sentimos las voces de entu- 
siasmo de los patriotas y los alaridos de rabia é impotencia que 
lanzaran los aliados. 

Y enseguida, pasando de uno á otro recuerdo con la veloci- 
dad del pensamiento, figúrasenos también, que aún percibimos 
ese gemido inmenso que se sintió por doquier al saberse que 
habia sucumbido el pueblo valeroso; gemido que convirtióse en 
grito unánime de indignación cuando se supo del modo que 
sucumbiera y que se conocieron las escenas horripilantes que 
se hablan consumado. 
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Cayeron los ilustres soldados de la idea, 

Los dignos defensores del patrio pabellón; 

No en el palenque noble de la leal pelea, 

Sino en cobarde lazo, vencidos á traición. 

¡Cayeron los valientes! Y entonce los puñales, 

Brillaron con rojizo, siniestro resplandor 

Y hubo una horrible orgia con sangre de orientales, 

Que en víctimas inermes cebóse el vencedor. 

La ciudad de Paysandú, situada en la márgen oriental 
del caudaloso Rio Uruguay, y hoy una de las poblaciones mas 
importantes del litoral uruguayo, fué fundada el año 1772 por 
el Corregidor D. Juan José Soto, con doce familias provenien- 
tes de las misiones jesuíticas, y erigido en curato, bajo la 
advocación de San Benito, el año 1805. 

Sus valientes hijos descollaron siempre en nuestras contien- 
das desde los albores de la independencia de la República 
Oriental, prestando sus servicios á los patriotas de los años 
1815 y 25, y posteriormente al Gobierno Constitucional del 
año 36, contra la anarquía. 

En el año 1843, después de haber sufrido á principios del 
año 38 otro sitio por el mismo general, siendo el jefe de la 
plaza el General D. Juan Antonio Lavalleja, fué nuevamente 
sitiado Paysandú por el General D. Fructuoso Rivera con una 
columna de las tres armas, y ayudado desde el puerto por una 
escuadrilla francesa. El Dr. D. Felipe Argentó, que mandaba 
la pequeña guarnición, resistió por varios dias de una manera 
heróica, y solo entraron los sitiadores después de haber diez- 
mado á los valientes defensores y cuando tenian que pelear 
hasta con piedras, por habérseles concluido completamente 
las municiones. 

Con razón, pues, allá por los años 63 y 64, contando apenas 
con 17,000 habitantes, mostrábase orgullosa Paysandú por sus 
tradiciones gloriosas, y exhibia con cierta altaneria su gallarda 
figura, como diciéndole al viajero que contemplaba sus muros: 
¡Mis hijos perecerán^ antes que entregarse á sus enemigosl 

Y no se equivocaba. Los hechos corroboraron estos presen- 
timientos. 

A principios del año 63 invade el territorio oriental el Gene- 
ral D. Venancio Flores, y, después de algunas escaramuzas y 
pequeños combates en la campaña de la República, consigue 
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reunir una fuerte división de caballeria é infanteria, y pretende 
con ella tomar el pueblo de Paysandú, el 1° de Enero del 64. 

Vano intento! El General D. Leandro Gómez, Jefe de la 
guarnición, organiza rápidamente la defensa en combinación 
con el Jefe Político del Departamento, D. Basilio A. Pinilla, 
y resiste valerosamente á los varios ataques que le trae aquel 
caudillo ese diay los siguientes hasta el 18 del mismo mes, 
que se vé forzado á levantar el sitio por aproximarse el ejér- 
cito del General D. Servando Gómez que venia á protejer 
á los sitiados. 

Por los actos de valor llevados á cabo en esta acción) 
el Gobierno de Montevideo premia á los defensores de Pay- 
sandú con una medalla de oro á los jefes y de plata áloá 
oficiales. 

Pero el General Flores, picado en su amor propio por la 
retirada forzosa que tuviera que hacer, insiste en el propó- 
sito de tomar la plaza y después de varias escaramuzas 
que hace en la campaña del Departamento en las repeti- 
das veces que se aproxima, vuelve el 1° de Diciembre de 
mismo año y pone sitio por segunda vez á la ciudad. Simul- 
táneamente con él, llegan también dos cañoneras brasileras 
y bloquean al pueblo por la parte del rio. 

Y desde ese momento empiezan las refriegas y los peque- 
ños encuentros. Con fortuna varia se baten dia á dia, y hora 
por hora, sitiados y sitiadores. 

Los primeros esperan refuerzos que debe enviarles el Go- 
bierno Oriental para rechazar á los últimos, y los últimos 
esperan también para vencer á los primeros el resto de^ la 
Escuadra Brasilera que manda el Almirante Tamandaré y 
el ejército de la misma nación, sus aliados, que vienen á mar- 
chas forzadas sobre la ciudad bajo las órdenes del General 
Mena Barreto. 

Los defensores de Paysandú, ochocientos hombres apenas, 
y mal armados, con seis cañoncitos que disparan con dificultad, 
convencidos dolorosamente deque la protección que esperan no 
llegará nunca, como nunca llegó, por razones que no son del 
caso esplicar, se preparan heroicamente para resistir, prefirien- 
do sucumbir hasta el último hombre, antes que entregarse vil- 
mente al extrangero invasor. Como les es posible, con los pocos 
elementos que disponen arreglan su defensa, haciendo débiles 
trincheras y pequeños fosos y ordenando principalmente, que 
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salgan las familias de la ciudad, para la isla Caridad, situada en 
el Rio Uruguay. A estos bravos los sigue mandando el General 
Don Leandro Gómez, y en los baluartes de la cindadela flamea 
altivo el pabellón Oriental. 

Afuera, en cambio, por agua y por tierra, rodea á la plaza un 
ejército numeroso de las tres armas, y la escuadra mas grande 
de la América del Sud. Las armas son las mas modernas y los 
cañones, y los obúes y todas las máquinas de destrucción con 
que cuenta el arte de la guerra, funcionan allí abundan- 
temente; trincheras inmensas hánse levantado rodeando la ciu- 
dad, en las cuales lucen fieramente las bocas imponentes de 
cuarenta cañones de respetable calibre. Pero también se 
ven alli confundidas, formando una unión híbrida, chocante, 
que hiere y subleva el amor pátrio, desplegar dos banderas 
distintas y que representan diferente sistema de gobierno: 
la Monárquica Brasilera y la Oriental Republicana; ó lo que 
es lo mismo: la esclavitud y la libertad, el oscurantismo y 
la civilización. La primera exhibe orgullosa y á todos los vien- 
tos sus pálidos colores verde y amarillo, y la última ondea dé- 
bilmente, casi está arrollada, mostrando con dificultad sus 
bellas franjas celestes y blancas, como si estuviera rendida y 
humillada ante el otro pabellón. 

Empieza el combate en las primeras horas de la madrugada 
del dia 31 de Diciembre de 1864; pero de una manera desigual, 
horrible, espantosamente desigual. Las balas de cañón, y las 
bombas y granadas llueven sobre la ciudad como una inmensa 
granizada. Los sitiadores intentan una y mil veces el ataque 
á la plaza descargando sobre los sitiados un diluvio de balas de 
todas clases y tamaños. Se abren claros inmensos en las trin- 
cheras y se derrumban y vuelan infinidad de edificios. Pero 
apesar de todo, los de adentro se baten con una bizarría fuera 
de toda ponderación, sin fijarse en el número infinitamente ma- 
yor de sus enemigos ni de los estragos que aquel inmenso me- 
tralleo produce en sus filas. ¡Son Orientales^ y creen pelear por 
la Independa de su patria! Y ante este heroísmo se estre- 
llan los esfuerzos de los Aliados, muriendo diez por uno de 
sus enemigos y mordiendo rabiosos el polvo de la derrota. 

Y así pasa un dia y otro dia, y los ataques se repiten 
por horas y por minutos, no cesando ni un segundo el fuego 
de la escuadra y ejército sitiadores. 

A los defensores de la ciudad se les han 'agotado comple- 
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tamente las municiones; pero esto no los arredra: buscan 
pólvora por todos los almacenes y con las balas que reco- 
.• enemigo fabrican cartuchos, y las cerillas de fósfo- 

I ros las utilizan como fulminantes, y así siguen resistiéndose 

I y peleando hasta con cascotes y piedras. 

Pero las trincheras y los escombros de los principales edifi- 
j cios están llenos de cadáveres, habiendo caido hasta mujeres y 

niños; ya no hay tampoco donde alojar tantos heridos ni gente 
ni tiempo para curarlos; apenas alcanzan á trescientos los que 
aun permanecen en pié al frente de las trincheras. El Dr. D. Vi- 
cente Mongrell y otros vecinos que no han querido abandonar 
la plaza, entre ellos algunas damas, sobresaliendo entre estas la 
distinguida matrona Doña Rosa Rey de González, la heroina 
de Paysandú como se le llama con justicia, corren de acá para 
allá, cruzándose sin temor por en medio de las balas, aten_ 
diendo y curando los heridos; pero no dan abasto: es impo. 
sible atender á todos. 

Los bravos Coroneles Lúeas Piriz, Tristan Azambuya, Emi- 
lio Raña, Pedro Ribero, Felipe Argentó y otros jefes ya no 
existen. Todos han muerto haciendo proezas de valor. El Coro- 
nel Piriz después de batirse con un fusil á la par de los solda- 
^ dos, diciéndole al Alférez que manda la compañía, que lo mira 

asombrado: — Adelante Alférez j no ha 'mandado Vd, nunca Co" 
róñeles?— de un balazo en el estómago; cuando el doctor 
Mongrell corre solicito á c\\x^x\o\— Doctoróle dice, yo no necesito 
de sus auxilios; los agradezco; pero corra Vd, á decirle al Ge- 
neral Gómez que el eíiemigo trae un ataque por este punto de 
la defensa, que aquí es necesaria su presencia. Y asi muere, 
• sin exhalar una queja, pensando mas que en él, en los destinos 

de la ciudad heróica. 

La muerte del Coronel Piriz fué doblemente sensible, pues 
estaba resuelto que esa noche saldría él al frente de toda la 
k guarnición y, á la desesperada, cargarían sobre el enemigo 

^ muriendo todos en el ataque ó pasando hasta la barra de San 

Francisco, donde teman embarcaciones preparadas para va- 
dear el Uruguay y desembarcar en la provincia de Entre-Rios. 
Su muerte, pues, hizo fracasar el último esfuerzo de sus com- 
pañeros. 

Otras hazañas se hablan llevado á cabo por aquellos va- 
lientes. 

El General Gómez, en persona, al frente de un puñado de 


infantes, avanza hasta el puerto y toma ála bayoneta una gran 
batería que habían levantado allí los brasileros, matando á unos 
y dispersando 0I resto. 

El Capitán Pedro Ribero, antes de la defensa con unos cuan- 
tas guardias nacionales se apodera del vapor Villa del Salto 
que está fuera de Paysandú y entra con él al puerto cruzando 
audazmente por entre la escuadra brasilera. 

El Teniente Ramón Egúren sale una noche de la plaza acom- 
pañado de varios amigos, ataca á un batallón de brasileros y 
lo derrota completamente. 

Belizario Estomba, Federico Aberasturi, Cárlos Larravide, 
Inocencio Benitez, Silvestre Hernández, Laudelino Cortez, 
Orlando y Rafael Ribero, Rafael Pons, Rivas, Lamadrid, Bur- 
gos, García, Berro y otros jefes y oficiales, todos descuellan en 
- valor y actos heroicos, que serian demasiado estensos para 
enumerarlos en un artículo de diario. 

El General Gómez, en vista de todos estos estragos, y des- 
pués de 60 horas de desigual combate, se vé en la necesidad 
de enviar un parlamento al enemigo pidiéndole una tregua 
para enterrar los muertos y curar á los heridos. El Coronel 
Atanasildo Saldaña, prisionero de los sitiados, fué el conductor 
de esta nota al ejército sitiador. Pero los Generales Mena 
Barrete y Flores se niegan absolutamente á concederla, no 
admitiendo otra cosa que la entrega de la guarnición, salvando 
la vida á su jefe. 

En este intermedio, mientras se cangeaban las notas, ha- 
bía cesado el fuego por ambas partes y los sitiadores se 
aproximan á las trincheras fraternizando con sus contrarios 

El General Gómez, mientras tanto, encontrábase en el cuar- 
tel redactando la contestación de la nota enemiga, recha- 
zando categóricamente la rendición de la ciudad mientras 
existiera uno solo de sus defensores^ y dando órdenes á sus 
subalternos para que continuasen el fuego en toda la línea* 
Pero en ese mismo instante se vé sorprendido por un gru- 
po de soldados brasileros que penetran de improviso en la 
habitación donde se halla escribiendo, y dos de ellos, sus 
jefes, lo toman precipitadamente por los brazos, y, antes de 
que volviera de su sorpresa, lo hacen su prisionero de guerra. 
Esta fuerza, como otras enemigas, había penetrado en la pla- 
za bajo la confianza del semi-armisticio que se había esta- 
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blecido, y porque ya, como hemos dicho, las pocas fuerzas 
de la guarnición estaban sin municiones absolutamente y des- 
. fallecidas de cansancio, y aunque lo intentaron, no pudieron 

I repeler la avalancha que se les vino encima. 

^ —General GomeZy — le dicen los brasileros ,— nuestro 

prisionero de guerra. 

Agregando uno de ellos: 

—Estáis, General, bajo el amparo de la bandera brasilera; 
quien pelea como vos, no debe morir. 

El General Gómez levanta pausadamente su hermosa y va- 
ronil cabeza, y mirando á aquellos hombres de una manera 
indefinible, les dice tranquilamente: 

— Yo no pido por mi; se me proponía entregar la guarni- 
ción y salvármela vida; pues ya que estoy vencido, que se sal- 
ven mis compañeros y que perezca yo. 

Pero en esos momentos aparece un jefe oriental, el Coronel 
D. José Gregorio Suarez, reclamando al prisionero en nombre 
del General Flores. Resístense los brasileros á entregarlo 
temiendo por su vida; pero el Coronel Suarez trata de inspirar- 
les confianza, asegurando que también le proteje la bandera 
oriental. El General Gómez decide entonces la cuestión; en un 
arranque sublime de patriotismo, se desprende de los brasileros 
' y se entrega á sus compatriotas, á sus hermanos, como él les 

llama, prefiriendo correr el albur de su vida antes que ser pri- 
sionero de una nación extranjera. 

Fatal resolución la de aquel valiente patricio! Pues sus her- 
manos, imitando á Cain, el de la leyenda Bíblica, mas demoran 
en salir del cuartel con el ilustre prisionero, y otros compañe- 
, ros que habian querido seguir su ejemplo-Braga, Acuña, Fer- 

nandez, etc.-que en sacrificarlos á todos en aras de su odio 
partidista: en la quinta del Sr. Maximiano Ribero fueron bárba- 
ramente asesinados, mutilándoles después horriblemente sus 
cuerpos. Dirigía la ejecución el Coronel Suarez, que llegó con 
f 0^ transcurso de los anos y sus 'itHpoytci'ittcs servicios a la 

causa de la libertad oriental ¡hasta la mayor gerarquia mi- 
litar! y los ejecutó personalmente el Comandante D. Fran- 
cisco Belen! también oriental! y hoy General de la Nación por 
los mistsxosimportantes servicios. 

Pero el General Leandro Gómez, el Bayardo Oriental, el 
gran héroe de la América del Sud, no pidió clemencia á sus 
enemigos. Murió, por el contrario, sin proferir ni una queja y 
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mirando de frente á sus asesinos, con altivez patriótica y un 
desden infinito: sucumbiendo bajo una traición, pero no ven- 
cido ni humillado. 

Sus infortunados compañeros hicieron gala de morir con 
heroismo, disputándose todos la primada de la muerte. El 
Comandante Braga, uno de los tipos mas caballerescos de 
aquella época, después de haber sido ejecutado el General 
Gómez y preguntado cual de ellos era mayor: — Aquí no hay 
ningún Mayor y les contestó; pero si mandan asesinar según la 
graduación, ahora me toca á mí, pues soy Teniente Coronel. 

Mientras esto sucedía, en la ciudad que habla quedado 
completamente en ruinas, imperaba el saqueo y la matanza. 
Sin embargo, sea dicho en honor de la verdad, algunos je- 
fes brasileros y muchos orientales recorren las calles impi- 
diendo que se mate á nadie mas. No obstante, no pueden 
evitar que sean asesinados los Capitanes Pedro y Lizardo 
Sierra, los Alféreces Fernandez y Brianzano y 50 ó 60 hom- 
bres entre Sargentos, Cabos y Soldados. 

Pero al fin logran contener las turbas de asesinos y son 
puestos en libertad los oficiales y uno que otro jefe que 
toman, quedando prisioneros los pocos soldados de la guar- 
nición. Un batallón brasilero acompaña á los primeros hasta 
la ribera, batiendo marcha y haciéndoles honores, pasando 
unos á la Isla Caridad, donde tienen sus deudos, y otros á 
la Provincia de Entre-Rios. Van desnudos y rendidos de can- 
sancio, pues no han dormido ni comido durante tres dias; 
pero todos los atienden y agasajan como si fueran sus hi- 
jos, produciéndose al mismo tiempo escenas desgarradoras 
entre las familias que no ven venir á los suyos. Otros ofi- 
ciales que no han caido prisioneros, que han tenido la suerte 
de escapar á las garras del vencedor, huyen también de la 
ciudad, que en seguida es ocupada por aquel, disfrazados 
y ocultos de diferentes maneras. 

La ciudad de Paysandú quedó completamente destruida y 
saqueada; cientos de familias quedaron sin hogar y en la mi- 
seria; pero el pueblo oriental, siempre noble y generoso, acudió 
en seguida á su socorro iniciando una suscricion popular, que 
dió espléndidos resultados. El gran pueblo argentino contri- 
buyó también á esta suscricion y acompañó á sus hermanos los 
orientales en el gfan sentimiento patriótico que les embargaba. 

Y la bandera aquella, emblema de nuestras glorias y gran- 
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dezas, aquella bandera que tremolaba ofgullosa en los baluar- 
tes de la ciudad heroica, fué arrancada hecha girones por la 
bala y la metralla y enviada á Rio Janeiro, como un presente 
de inestimable mérito á D. Pedro II y exhibida al público en 
la Catedral de dicha ciudad. 

Esta es, descripta á grandes rasgos y con la sola elocuencia 
de los hechos, la grandiosa defensa de Paysandú, cuya fecha 
hemos querido conmemorar recordando á sus bravos defen- 
sores. 

La historia contemporánea, por más que no hayan faltado 
sus detractores, les ha discernido ya el título que merecen una 
y otros, clasificando á la primera de Gloria Nacional y de hé- 
roes á los últimos. 

No agregaremos, pues, ni agregar podriamos una sola pala- 
bra á este honroso y justiciero fallo. Y si bien nos seria suma- 
mente fácil, ajustándonos al criterio histórico formular muchos 
y muy desfavorables comentarios contra los que contribuyeron 
á la caida de Paysandú, prescindiremos por hoy de hacerlo 
por no herir susceptibilidades, hasta cierto punto legítimas, de 
algunas personas que estimamos mucho y que sabrán— lo es- 
peramos — apreciar nuestra delicadeza. 

Para recuerdo basta con la narración de los hechos; y dire- 
mos con el poeta: 

> Honor á los que viven, y á los caídos Gloria! 

Murieron combatiendo, por patria y libertad! 

Los nombres de esos héroes, grabados en la historia 

Irán resplandecientes á la futura edad! 

Ahdon Arózteguy, 


f 


CAPÍTULO IX 


Conclusión 


Toca á su término la tarea que nos trazamos al empezar esta 
obra. Nos propusimos hacer la relación exacta de los sucesos 
ocurridos en la revolución de 1870, y juzgamos luego que seria 
conveniente dar también una ligera reseña, acerca del origen 
y hechos principales de los partidos tradicionales. 

Creemos haber dado fin á nuestro objeto con toda la impar- 
cialidad que es posible exigir de aquellos que hemos actuado 
en esos mismos acontecimientos, que hemos sido y somos par- 
tidarios, que nos hemos criado nutriendo el espíritu en las 
viejas ideas, que hemos, en fin, pagado nuestro tributo á falsas 
nociones de patriotismo y de consecuencia política, que han 
ofuscado y estraviado aún á nuestros hombres de mas claro 
talento. 

Sea esto dicho en descargo propio, si alguien piensa que no 
hemos encarado con bastante altura y con bastante fidelidad 
los sucesos que narramos. 

Del ligero exámen de nuestros partidos se desprende como 
consecuencia la convicción de su ineficacia para el bien y 
la estrechez, la mezquindad de sus propósitos. Tuvieron razón 
de ser en su origen, provocados por dos tendencias sociales 
en pugna, que se disputaron el poder por todos los medios, 
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respondiendo al atraso de la época y á la falta de educación 
política, mas que á la realización de altos principios, ó á la 
conquista de reformas saludables en las leyes que ambos si- 
mulaban acatar y obedecer. 

Su misión ha sido infecunda, porque se dirigia mas que á 
otra cosa á la posesión brutal, s.ensual, del mando, que ejercido 
por hombres sin aptitudes, sin preparación, sin condiciones» 
tenia por fuerza que reflejar en la administración vicios y erro- 
res que empezaban por el desfalco de los dineros públicos y 
concluian por la supresión de todas las garantías y el descono- 
cimiento de todos los derechos. 

Tales son con poca diferencia, los procederes de los gobier- 
nos esclusivistas que se han adueñado, casi siempre por el 
fraude ó la violencia de los poderes del Estado, alejando á sus 
adversarios de la cosa pública y obligándolos muchas veces á 
expatriarse para escapar á la persecución que se les hacia por 
sus creencias políticas. 

Cuando con el ánimo despojado de toda pasión y de toda 
parcialidad, se examina el trascurso de nuestra vida indepen- 
diente, llegamos á esta única conclusión: hemos perdido un 
tiempo precioso en meras banderías infecundas, se han hecho 
prolongados é inútiles sacrificios por los dos partidos, y hoy 
como antes, ni los preceptos constitucionales son una verdad) 
ni los gobiernos son la espresion legítima del sufragio popular. 

Ahora empero, los viejos partidos vienen desde hace algún 
tiempo acusando haber entrado en un período de descomposi- 
ción. Presentan síntomas inequívocos denunciadores de una 
disolución próxima, y no está quizás lejano el dia en que pasen 
á figurar solo en el dominio de la historia, reemplazados por 
otros nuevos. 

El partido nacional separado del mando durante muchos y 
muchos años, si se ha mantenido mas puro que el otro, gastado 
y corrompido en varias administraciones sucesivas, esté, en 
cambio minado por la falta de uniformidad de sus principales 
hombres y mas que por nada, por su ausencia del escenario 
político y la actitud pasiva en que se mantiene desde la últi- 
ma impropiamente llamada lucha electoral. 

Toda agrupación de ciudadanos que se aleja de la acción, 
que no lucha en el terreno legal de las urnas, del parlamento, 
de la prensa; se condena á muerte voluntaria. Cesando de ju- 
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gar un rol activo en la vida democrática, los partidos no tienen 
razón ninguna que dé motivos á su existencia. 

sucede entonces? Que cada ciudadano se ajusta á sus 
inspiraciones personales para obrar como lo cree mas conve- 
niente y tiene que hacerlo así, porque se carece de una base 
que fije y establezca los actos individuales obedeciendo á los 
intereses de la colectividad en cuyas filas forma. 

Tenemos el íntimo convencimiento de que el partido nacio- 
nal es el que cuenta con mayor opinión entre todos los que 
han figurado en nuestro pais. Su influencia debia ser poderosa 
y su intervención hacerse sentir en todas las cuestiones que 
afectan el presente y porvenir del pueblo oriental. 

Pero también tenemos la firme persuaden, de que dividido 
y anarquizado como está, sin lazos de compañerismo que se 
debilitan cada vez mas, sin tendencias definidas, sin hombres 
que se destaquen mostrándole nuevos rumbos, ese partido vá 
caminando con apresurado paso á una inevitable disolución. 

Basta para justificar este pronóstico, echar una mirada so- 
bre el espectáculo triste que ofrece una colectividad que mar- 
cha al azar, empujada en sentidos opuestos por sus distintos 
directores, perdiendo terreno constantemente, sin tener siquiera 
trazada una marcha uniforme para regir la conducta privada y 
determinar la actitud del partido. 

Esta es en la actualidad la condición en que se encuentra 
la agrupación nacionalista: hay falta absoluta de identidad de 
miras entre sus cabezas dirigentes, reina en sus filas la mayor 
desunión y no ejerce papel ninguno en la solución de las cues- 
tiones que atañen al interés del pais. 

Una colectividad no es nunca fuerte sino tienen cohesión 
íntima los elementos que la componen, sino están ligados 
por un propósito común, y si como tal colectividad perma- 
nece en la quietud y el silencio, sin tomar participación en 
las fecundas luchas de la democracia ni en las manifestacio- 
nes de Opinión que en todas partes se producen, cuando se 
trata de designar el ciudadano que haya de ocupar la presi- 
dencia de la República. 

Si nos llama la atención ese hecho, si condenamos sin re. 
serva esa conducta observada por lo que fué poderoso núcleo 
de Opinión hasta hace poco, es porque comprendemos que 
retirada de la vida pública una agrupación numerosa é im- 
portante, no solo corre riesgo inminente de disolución, sino 
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por que su alejamiento conduce á dejar en plena libertad 
de acción, al elemento oficial cuya pesada tutela tendrá to- 
davía que soportar el país. 

Así hemos visto, como fruto legítimo de la discordia reinante 
entre los nacionalistas^ que han entrado algunos de sus hom- 
bres á las Cámaras no en representación legal del partido, 
sino mas bien como producto caprichoso de arreglos para los 
cuales ni siquiera fué consultada la voluntad de aquella agru- 
pación. 

Lo mismo sucederá cuando llegue el caso de nombrar en 
Marzo próximo el jefe del Poder Ejecutivo. Cada uno de los 
pocos ciudadanos nacionalistas que figuran en la Asamblea^ 
dará su voto por el candidato que le merezca mas simpatías ó 
con el cual mantenga mejores relaciones, pero no se podrá decir 
con propiedad que tendrá el nombramiento la sanción de un 
partido, cuya misma desorganización lo inhabilita para pres- 
tigiar y cooperar al triunfo de una determinada persona- 
lidad. 

En cuanto á los diputados del mismo partido, no podrá en 
justicia hacerse reproche ninguno á su proceder, porque como 
ya lo hemos dicho antes, sus inspiraciones y afecciones pro- 
pias son hoy los únicos reguladores de sus actos, al faltar 
como falta, una línea de conducta trazada de antemano para 
ajustar á ella los propósitos de la comunidad. 

Es bien singular por cierto la situación en que el retrai- 
miento pasivo del partido nacional, coloca á sus mas decidi- 
dos partidarios. Como partido no hace el menor esfuerzo para 
hacer sentir su acción y reprochará quizás mañana á algu- 
nos de sus hombres, el que acepten puestos públicos ó ma- 
nifiesten sus simpadas por un candidato ó por una medida 
que se tome. 

Cuando una colectividad ha llegado al sensible caso de 
no tener rumbos fijos ni tendencias manifiestas, cuando se 
limita á mirar los acontecimientos sin hacer nada para acep- 
tarlos ó impedirlos, y dejado de tomar la participación activa 
que ha de mover sus aspiraciones en busca de un fin pre- 
ciso y determinado, puede asegurarse con propiedad que ha 
terminado su misión. 

No pasa lo mismo con el partido contrario, que se mantiene 
mas unido á la sombra del poder oficial, recibiendo beneficios 
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de sus amigos de la situación, y haciendo negocios escandalo- 
sos, pero de provecho y utilidad para sus miembros. 

He aquí la única causa de su unión: los dineros del pueblo 
se aplican á dar calor al organismo político de origen colorado 
y los lazos estrechos del interés personal, mantienen unidos y 
compactos los miembros del partido, que está adueñado de la 
cosa pública y la explota en comandita amigable con los suyos. 

No sabemos cómo ni cuándo, pero sí sabemos que se hace 
indispensable cambiar la fisonomía y el carácter de los parti- 
dos tradicionales; es mas, que ya se vá operando una transfor- 
mación en sus tendencias como en sus hombres, que dará al 
fin por resultado la formación de nuevas colectividades mas vi- 
gorosas, mas robustas, mas capaces de hacer el bien, soste- 
niendo ideales patrióticos y levantados á cuyo impulso sea un 
hecho el progreso del pais y la igualdad ante la ley, y una 
verdad las garantías personales y los derechos cívicos. 

La dolorosa historia de los graves males que han afligido á 
la República desde su constitución en Estado independiente y 
soberano, obligan á todo ciudadano digno y bien intencionado 
á repudiar los viejos errores y las viejas faltas cometidas. Los 
excesos pasados deben servirnos de lección para emancipar 
el espíritu popular de la influencia de tradiciones añejas, con 
su cortejo inseparable de odios y de antagonismos semi-bár- 
baros. 

Así al exhumar del olvido los hechos de la revolución de 
1870 que hemos narrado, tenemos que reconocer que la causa 
ocasional de ese movimiento se encuentra en los desaciertos de 
una administración partidista, cuya intransigencia se manifestó 
en crueldades y persecuciones de todo género para con los ad- 
versarios políticos, hasta el punto de hacer casi imposible la 
residencia en el pais de los ciudadanos del Partido Nacional. 

Necesitamos otros gobiernos y otros hombres á su frente 
para que el territorio de la patria pueda cobijar en paz y en 
tranquilidad á sus hijos, para que estos puedan dedicarse á las 
útiles tareas del trabajo y para que se cierre una vez por todas, 
el largo y doloroso período de las guerras civiles, generadas 
por la intemperancia y la crueldad; para que el pais progrese 
al amparo de sus bellas instituciones, y sus gobernantes se 
dediquen á educar al pueblo, á suavizar las costumbres, á 
establecer sanas prácticas democráticas y hacer administra- 
ciones útiles y honradas, 
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Entonces no se reproducirán las luchas sangrientas como 
las de 1870, en cuyo movimiento tomó parte todo el partido 
nacionalista, sin que los esfuerzos hechos para alcanzar el 
triunfo, diesen á sus iniciadores el éxito porque combatian. 

Es indudable que los errores militares del General en Jefe, 
impidieron que se sacase mayor fruto de las victorias obtenidas 
en los primeros tiempos, y que los reveses sufridos luego, 
dieron márgen á la terminación de la guerra por el tratado de 
paz que se celebró. 

El cumplimiento de las estipulaciones del pacto de Abril, dejó 
mucho que desear en lo que concierne á la libertad del sufragio 
electoral y á otras condiciones que nunca se llenaron y que han 
sido fuente de los trastornos esperimentados desde aquella 
época hasta nuestros dias. 

Por eso, ante la sucesión prolongada de los gobiernos de 
fuerza que soportamos durante largos años consecutivos, el 
ciudadano patriota no puede menos de preguntarse con temor, 
hasta cuándo seguirán perpetuándose semejantes gobiernos, y 
si no será tiempo todavia de ver al frente de nuestros destinos 
á otros hombres mas capaces de imprimirles acertada di- 
rección. 

Desde 1875, el elemento militar, extraviado de su camino, ha 
suprimido y suplantado las funciones populares, y el militaris- 
mo, dominando en la esfera política, hace sentir su acción 
deletérea y perjudicial en nuestro pueblo, azotado por la desgra- 
cia y aniquilado por una vida continua de revueltas y combates. 

Las lecciones de una dura y prolongada esperiencia, hablan 
mas alto y con mas elocuencia que todas las palabras que se 
digan para condenar los estravios y los errores cometidos. 
¿Habremos de permanecer para siempre ^tados á las pasiones 
y á las exigencias de la época pasada, como lo estaba á la roca 
el héroe de la fábula antigua? 

Una palabra debemos á nuestros lectores, antes de terminar. 

Deseando dar al público sin demora este libro, hemos apre- 
surado su impresión, para que no perdieran su oportunidad 
ciertas apreciaciones de actualidad acerca de la situación del 
pais. 

Nos ha faltado el tiempo material indispensable para corre- 
girlo y revisarlo en forma, y para depurar en muchos casos la 
narración de defectos que saltan á la vista, hijos todos de la 




• - ^ .* — 496 - , . ■ • 

precipitación Con que se han dado los originales a la imprenta. 
Errores- ortográficos y de concepto, alguna relación algo exa- 
gerada, algún cambio de fecha, todas estás faltas que espera- 
mos corregir en una nueva edición próxima, nos han de discul- 
par nuestros lectores en atención á la escasez del corto plazo 
de que dispusimos para el trabajo á que damos cima en estos 
últimos renglones. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO 
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